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/Víí  Vltmmnw  de  vuiiíi  «a- 
Ty^  ííitv  cíe. . . .     Eiitru  i-ii  míiffnn  : 

Es  vcr<hiili.'ram(.'iite  líntlfa  l:i  si- 
VI"  tUiU'iotí  del  crítit'o  i]Ui'  (lobe  tnislü- 
dar  sus  íiuiii'i-sííuk's  cou  titfs  si-maiias  de  re- 
traso á  stis  com]iati'iota:5  trasiitláiitifos.  te- 
nietiilu  «lite  Iiifhar  eoii  los  ntinwonisain.s  ijiii.' 
del  viajtí  ri;.siilliiii. 

HtJy,  ]Mir  cjeiiiiiln,  (lo[i!hi<;<í  de  eariiaval, 
tengo'  qtif  ntaeur  asimlos  ciinuivtde.seos  iiii- 
prt'jíHados  de  la  locura  de  uiiii  atmósfera  sal  li- 
rada <\a  los  aninHíUisos  ó  íiutiTiióiiieo.s  siiiics 
de  cien  (rstii(l¡;uitiija.>i  j^de  los  falsetes  de  las 
trapíijosiis  má.sfaras  ;  y  al  .snr  leidos  ísto.s  (>ii 
Puerto-líifí»,  la  ;m.stfi-a  eiiarouia  ciilirirá 
con  el  «-esiton  de  la  iieniteufia  I»»  akgrías 
de  mis   lectoniJí. 

Pci-o  en  lili,  iiiL'  eoiisoliii/'  ¡lensando  í[iie  el 
presente  «isi  sieiiiinv  vive  del  examen  dul  pa- 
sado, ó  asomado  iil  baluoii  de  l:i  esperaiisia 

esperaudo  al  discreto  porveiiit. 


Aliora  liieii :     i  Se  puede  decir  algo  nuevo 
del  Carnaval  I 
Ko,  mil  veees  no.    Esta  fiesta  inmemorial 


ha  tenido  tantos  cronistas  íjne  fuera  locara 

pensar  tpie  e.\iste  un  .-ííjIo  jniiiío  de  vista  'jtie 
imdicra  wn-claruos  ima  nueva  tase,  uii  deta- 
lle siiinicra  tjtie  IniMese  escapado  á  los  ciea 
ojos  de  tan  ]ic'rtinaz   observación.   ^ 

IlecUa  esta  dcniaiida  de  ¡ndulgeiK^x^tan 
iudbipensalík'  coaio  las  tjue  se  ponen  al  tyX¿¿- 
ile  las  eoiiu'dia.s  malas,  penuílaiue  el  lector 
que  le  coiidiiKca  á  re\-i-itar  retrospectivamen- 
te el  carnaval  de  Madrid,  e.-ila  mezquina  pa- 
rodia de  las  s;iturnales  pafrauas,  lioy  refugia- 
da en  los  ijimimeros  halles  cuyos  anuncios 
fatifriiii  la  vista  y  el  oido  d;.*  los  eortesano-s. 

j  Quién  fai'sc  mu. lista  ó  estudiante  durante 
ios  tres  dias  iiimcfliaros  !  Sobre  todo,  motlis- 
ta :  ellas  .son  las  lujas  miinadas  «le  Carnes- 
tolendíis. 

Durante  las  pocas  liora.s  (pie  iH)Ija!i  á  Terj)- 
sícore  y  Morfcío,  .se  eatrcsíiin  á  la  conleccion 
de  las  ele«yantes  envolturas  de  arisiociiUicas 
damas  que  no  regateim  el  precio  de  la  labor 
ni  protestan  contra  las  írastereiicias  de  reta- 
zos, cintas  y  perifollos  con  que  aderezan  las 
griscta.s  su.s  chillones  y  caprichosos  disfrace.'j. 

Lle^a,  por  lia,  la  noche,  y  nuestras  hcmiiias 
rodeando  sus  cuerpos  juveniles  de  los  impro- 
visiidos  tirajes,  llcn;i   e!   alma  de  alegría,  se 

lanzan  en  busca  de  bailoteo,  y  sobre  todo 

de  cena. 

¡  Qué  contraste  tan  singular ! 

Ayer  misino  se  celebraban  clivei-sas  confe- 
rencias cieatíflcas  en  el  Ateneo,  eu  la  Institu- 
ción libre,  en  el  Fomento  de  las  Altes,  en  la 
Union  ilercantil  y  que  sé  yo  en  cuantos  cír- 
eido.s  njás,  y  á  la  par  se  abrían  dos  docena.s 
de  .salones,  desrle  el  aristocrático  de  Manza- 
uedo  liíusta  los  tradicionales  de  Capellanes  y 
la  Alhambra. 
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Y  tal  orador  (lUC  acalijilia  de  «bteiier  un 
triunfo  ])or  el  torrente  áf  oríitoria  cojí  f|iu' 
bal)ia  a1»oiiiidi>  eu  !:is  (Yirfcs  iHir  liw  riicms 
de  siiK  Itffiuüuos  ulli'aiiiai'iiHi.s  "I'iil'ín  i'ticaii- 
tadü  al  iluíilrado  inTuliaj  dul  Ateneo  disen- 
nl^iilo  Kotii'e  el  orííjeii  de^<s  lenguas,  seiiliu 
trabada  la  suya  iiiDUieiil^  de.s|nie.s,  siiliyupi- 
«lo  ]ior  Ion  eliiiviios  rpie  rfeihia  de  irnos  «jftK 
aüjdes  y  élitros,  ixtwit  el   üeéaiio  <jue  iiiü  sí' 


Aiitigiianieiite  el  bailo  era  el  jiretcxto  [inra 
tRiliar  una  iiitriiia  aiaoi-osa  <>  ]iar¡i  deeiiie 
una  fVesea  al  lueero  del  alha.  Hoy,  casi  eu 
aljíioluto,  [laia  cenar  bien  ets  la  más  esiieeula- 
tiva  aeeiieioii  de  la  iiidiil>m  ;  e.sto  es,  .suculen- 
ta y  firaliutaiiieiite. 

Exehisioii  lii'cjia  de  los  saraos  dijilotiiálieos 
donde  el  ciiuilibno  euniiieo  depende  caNÍ  de 
la  ebreioi)  lieiiareja  (jiie  liaee  un  Irasceiiden- 
tal  personaje,  y  de  los  bailes  más  dinioerLÍli- 
cos  lie  ('a|iellaiies  y  la  Zaiv.uela,  donde  se  sal- 
ta jHir  el  ]daeei'  de  liriuear,  esla  ííesia  e,s  una 
.SHUluosa  esliibii'ioTí  de  la  ojiuleneia  iiartieu- 
lar  y  una  oeasiotí  ]iai-a  saborear  mil  nianjans 
]e¿;eialarius  <j^u<;  invocó  la  vanidad  tie  lns  ati- 
IJtriom^'. 
__>>^eralaiente  se  aniuieia  el  director  de  la 
orquesta  encardada  de  baeer  coro  á  las  cou- 
vereaeioiies  iiarlierdare.-,  jiero  yo  eiitieiitlo 
que  sería  más  )t)ioiU!no  anuneiar  el  noiidae 
dtd  íittiilrf  d'  húlif. 

¡Vaiio.se  iiada  !  —  exelaiiian  las  pollitas 
coutrislaila.'i  —  por  miedo  rie  interrumiur  la 
digestión. 


Llevjüía  á  mis  leetoras  á  los  aristocrá(ieo.s 
saioiies  tpii'  lie  eitado  ikl  Sr.  Dnijiie  de  San- 
toña ;  i'eio  esc  iiaseo  absorbería  toda  e.sta 
revista.  ¡Es  íau  liilleil  sustraei-se  á  los  eu- 
i-aiitiic;  del  eiaaiilatlo  ¡lalacío  del  (Inqiie  ! 

Tumpoeo  ([uiero  jisoniailasal  ¡laseodid  Pni- 
do,  iloiiile  «■  \eri¡ii'a  á  esla.s  liora.s  una  sosísi- 
ma maiiif'e.staeion  cjuc  ¡lateeo  eiiearfrnda  de 
proeianiai'  la  deeadeneia  eaniavelesea. 

¿  i}m-  veiíau  VV.  allí !  La  eonfiision  de 
sexos:  un  eeideiiar  de  doniésiicos  varones 
numientáneameate  afiliados  á  la  librea  del 
sexo  dí'bil,  y  oii-.i'i  ¡aulas i/ÍH.>!  ([ue  tienen  d 
ciicarjío  (ie  ¡irobar  la  resisteneia  elástii'it  de 
JüK  pantidoties  de  sus  señoj'iíos. 

Uíias  cuantas  estudianliuas  (]uc  saquean  & 
los  Iranseiu.'ies  eotí  la  anienaüa  de  no  wtin»'- 
se  wu  la  ituísieu  á  oti'a  paite, 

Eu  resumen:   nil-il  nuntm  siib  núle. 


SI  asimto  pal{)itaiite  del  momento  es  la 


vista  de  la  eau-^a  del  regicidio  íi'iistnido  en 
dieiembit;    último. 

l'n  luiblií'fí  iJunen.HO  inundó  ayer  tíi  sala 
donde  se  veriíieabadiclio  aeto,  lívido  de  emo- 
eioiie.s  l'uerte.s  y  gratuitits. 

La  eontroveiNÍa  de  la  sesión,  el  ffran  íiile- 
nía  puesto  etijiiieio,  ctiusiste  cu  cieierininíU" 
la  iiiibi'cilidad  ó  libeplad  de  íaeultades  del 
convicto  y  coiíjeso  veo. 

La  aeusaeio^y'^cal  le  atribuye  eu  el  ata- 
ipu'  un  cerebro  \  «jiio,  voleute,  caai  distiu- 
guido,  *v 

En  eandiit),  el  defensor  del  regicida,  como 
si  ilijéramos,  el  amigo  ile  éste,  le  re[)nta  imbé- 
cil de  .solemnidad. 

¡  Qné  andgos  rimi's,  Henito!  —  diría  el  reo 
al  oír  la  ileleiisa  de  .su  amigo   el    aliugudu, 

.r. 

Knticndo  ijue  esle  proceso  e.s  altamente 
IK-rnic-ioMi  é   iniíMiral, 

Xo  es  eoiivenienle  rodear  con  la  aureola 
de  la  celebridad  á  un  os<'iirii  talionero,  cuya 
imbecilidad  es  nut\  probable,  mereed  á  un 
alto  lan  exeendde. 

j  Mei-eee  la  categoría  de  híroe  legendario 
el  riiigí  que  por  cuatro  péselas  gii.stadas  en  el 
líaslro  eti  inia  ¡listóla  troeó  ei  ;,;;énero  lie  sui- 
cidio ordinario,  alentando  eonlra  el  primer 
Es]iariol  en  el   órilcij   geiárquieo  t 

C'oiiveii;;antos  en  que  la  pnblicidail,  eoiiiu 
todo  lo  biieiio,  tiene  su  rever.so  de[ilürable. 


Mañana  recaerá  senteuciii  en  el  célebre 
proecso. 

—  i  Le  matarán  I— se  preguntan  palpitan- 
tes de  liipiierilas  deseos  ios  alieionados  á  las 
emociones  fuertes. 

Los  jueces  que  lo  aeuer<len  así,  podi-;Ín 
eíintar  con  las  simpatías  de  e.se  ceiitenar  de 
millares  de  iimtittiim  que  esláu  abonados  á 
est«is  fúnebifs  espectáculos. 

Los  devotos  de  la  eiemplaridad  perderán 
gustosos  laedio  jornal  a<piel  dia;  dijíO,  á  tío 
ser  ipie  se  eoi'r;in  loros  por  la  tmnle,  porcjuo 
eutouees  el  dia  riisultai'á  coiuidcto. 


lliibleuio.s  un  poco  de  teatros. 

Sigue  prirantío  el  género  espeluznante  de 
Eeliegaray. 

Y  lio  lo  (ligo  preei-sameiite  porque  sea  el 
mejor  recibido  eu  U»  escena,  sino  porque  en 
eada  estreno  de  este  multiforme  autor,  se  que- 
dan prífudita  unas  cuantas  docenas  de  seño- 
ras y  sefioritas. 

¡  Qué  aüuntüs  !  Qué  situaciones !  Qné  diá- 
logos ! 

En  la  última  suya,  Mar  sin  orii&u,  s«  de«- 
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■bordó,  como  era  natnnil,  la  paciencia  del  pú- 
blico y  hubo  protestos  marcad  {simas,  soljie 
todo  cu  la  escena  en  (jue  unos  caballeros 

arrastran  por  ftierza  á  nna  jóveo  honesta 

á  una  mancebía. 

Dispensen  mis  lectoras  la  palabra  y  figú- 
rense el  efecto  que  causaría  no  ya  la  palabra, 
sino  el  hecho. . 


o,  smcifine 


Lo  peor  no  es  esto,  sincíine  Echegarav  tie- 
ne imitadores  malos,  como  suelen  serlo  todos, 
y  más  jirocaces  ;nin  <[ne  d  iiiismo  inventor  de 
írínero  tan  dcijlotable. 

Echegaray  basta  ahora  nos  ha  presentado 
adulterios 

Uno  lie  sus  imitadores  present/i  la  otra  no- 
che en  un  D^rama  Etcruo  el  adnlteriei  inecs- 
tuoso. 

T  naturaliaente,  el  Drama  eterno  solo  duró 
esa  noche. 

Pci'o  corramos  un  velo  sobce  tantas  inmo- 
ralidades. 

lío  es  así  la  sociedad  de  nuestros  dias. 

lío  es  esa  la  misión  del  autor  dramátii-o. 

De  lo  contrario,  seria  preciso  emijírar  al 
pafe  de  los  zuliis. 


La  rc/írwdel  Tz-ocArfor,  drama  inmi>rt;d  del 
ilustre  (Jarcia  (riilieirez,  fué  anoche  en  el  Es- 
pañol un  verdadero  aeoulecinnento  lireiario. 

Hacía  -15  años  (pie  en  la  ndsma  escena, 
nuestros  padres  y  nuesiro.s  abuelos  salmlanuí 
la  aparición  de  an  astro  InminoM)  <pie  liabja 
de  inundar  ile  gloría  al  teano  cmiteni]ioráueo. 

Contra  la  costniubre  de  a<ptellos  tiempos,  el 
autor  del  Trovador  fué  llamado  á  la  escena 
entre  atronadores  aplausos. 

(Jai-cía  (¡utien-ez,  basta  ent<mces  descono- 
cido, se  presentó  tronado  de  emoción  y  vis- 
tiendo el  iicmroso  nniforaie  de  soldado  á  reci- 
bir el  homenaje  (jue  unánime  le  trilmtó  aipie- 
11a  generación  literaria. 

Después han  pasarlo  mnchos  años.    El 

ilustre  vate  ha  seguido  recogien<lo  iinevits  co- 
ronas en  cada  nná  de  susnoluWes  prodm-cio- 
nes;  Figuro,  el  maloffi-ado  crítico  (¡ne  .«e  ocid- 
taba  bajo  este  pseiidÓHimo,  señaló  en  i'l  nna 
de  nuestras  más  legítimas  glorias;  su  drama 
dio  la  vuelta  al  mundo,  si  así  puede  decii-se,  y 
el  talento  músico  de  Yerdi  dio  forma  con  tan 
valioso  íisnnto  á  mía  de  sns  más  aplantiidas 
óperas. 

Anoche  todo  el  Madrid  literario  y  artistico 
se  congregó  en  el  Español  para  saludar  con 
resi)eto,  no  ya  al  joven  soldado  «¡ne  hizo  mst 
prinierm  itrmint  el  año  40,  sino  al  venerable 
anciano  que  apareciíj  en  las  tablas  como  un 
recuerdo  de  otra  época,  como  nna  sombra 
evocada. 


El  púlilico  en  masa  se  puso  de  pié  a!  reci- 
bir á  García  Gutierpez,  lluvia  de  coronas  cu- 
brió la  escena lo  que  allí  pa.só  no  se  ¡me- 

de  describir.     .  3 

Esta  noche  se-í»mite  y  así  seguirá  mnchos 
dias.  ^ 

Kara  coincidencia :  mientras  en  el  Español 
se  representa  el  origiif^  refundido  y  ensstya^ 
do  por  su  inniortai  r°^or,  en  el  teatro  de  la 
Opera  se  canta  hoy  este  mismo  di-ama  en 
italiano. 

(iareía  Gutiérrez  ha  alcanzado  en  vida  el 
goce  rte  la  posteridad. 

Yo  le  sabido  «le.sde  este  periódico  con  cari- 
ñi»so  entusiasmo. 

Como  el  año  anterior,  continúan  en  éste  las 
veladas  en  el  Ateneo. 

Los  más  renoiidirados  poetas  leen  allí  sus 
inspinicioncs. 

Zori'illa,  Campoamor,  Nuñez  de  Arce,  Va- 
lera,  Alarcon,  Sidga.s,  Ruiz  Aguilera,  &•>,  to- 
dos dan  á  ciaiocer  á  sns  habituales  oyentes 
las  más  jin-ciadas  llores  de  sn  ingenio. 

Allí  es  donde  reciben  hi  mejor  sanción  to- 
das esas  composiciones  que  lnegc,^borea  el 
piíblico.  -^  ,         . 

Allí  eonoi'crcmos  en  breve  el  último  psicuia 
que  está  tenninando  Campoamor. 

Y  por  consiguiente,  tío  serán  mis  lectoras 
las  (jue  má.s  tarden  en  veralgivno  de  sns  frac- 
nientos. 


La  primaveni,  todavía  em^^eUa  en  el  raso 
con  que  ha  acompañado  al  invierno  hasta  sn 
í-alarmí,  cmpiívii  ya  á  dar  algún  paseito  por  las 
tardes  y  lie  tenido  el  gusto  de  verla  en  el  Tra- 
do  y  en  la  Castellana. 

l'ero  todavía  íwnserva  el  más  riguroso  in- 
cógnito. 

No  ob.staníc,  se  asegura  ipie  muy  pronto 
hará  sn  entiaiia  triunfal  en  Madrid,  en  tuaii- 
10  desaparezcan  los  últimos  bástagos  del  in- 
vierno ()ue  aún  suelen  salir  á  la  calle  pm-  ias 
noches,  con  el  malévolo  intento  de  repartir 
pulmonías  á  los  descuidados. 

Ya  el  insjiinido  Vazipie/,  director  de  la  So- 
ciedad ile  Coticienos.  pivpara  un  sin  número 
de  armonías  con  (píe  saludar  desde  el  Circo 
de  [íiva.s,  la  feliz  llegada  de  la  joven  diosa. 

Será  un  coro  deniiseñoresajnstaibts  ai  dia- 
pasón normal,  ipie  se  proponen  hacer  la  eom- 
{tetencia  á  his  (pie  traiga  la  primavera. 


Y  creo  qne  para,  primera  \-isíta  me  he  ex- 
cedido demasiado. 

Consuélense  mis  lectoras  C(m  que  no  vol- 
veré á  saludarles  Iiasta  dentro  ile  veinte  dia^ 
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T  crean  finncnK'nte  qne  entonces  les  coii- 
tmv  li)s  varias  noticias,  a<ru(U'/!is,  niiiriuura- 
eioiicü  y  diáiofios  q\u:  tcufiniiimiiluiios  cu  mi 
ainii{,  lu'ic  qiii.'  no  lie  crHili»  piuirtiuio  rciiro- 
diicir  íiliova,  siendo  esta  miíi'Vcnludcia  visita 
átí  ciitn]pli)lo.  ¿r 

I  A(i !  Tiiiiibien  tengo  viii  buen  repuesto 
(le  ful m lia.  '>\fi 

l~í\0  .sii!ieti  VY.  lo  t[\'  son  ! 

Pues,  cobiin,  es  un  ucnisiuio  jiief;(i  <le  in- 
genio muy  íiduiilidfi  tu  ludus  lus  ctrculus,' 
qne  consiste  en  ilelinir  riiuí^oeaiueole  con 
más  ó  ini'Uos niaiia,  lo <juc jmede  sij;ii¡tii'íU' ini 
acto  ciiidt|uitru,  llevado  á  su  ¿;r¡ido  sujierla- 
tivo. 

l'oi-  ejeiinilo.  citaré al;;um)s  que  lie  nido: 

líl  colmo  del  pudor:- — En  no  querer  des- 
nudarse delante  de  un  iiiicso  de  (¡viijeve,  por- 
que liene  DJiin. 

KI  clcl  valor.  ^  Pasar  sonriendo  por  la  ca- 
Hi!  »le  l'iíififus. 

Kl  lie  !a  eontrarieilad.  —  Ilalilar  en  ¡iiíhiko 
y  qucilaise  ¡iiiaiilu. 

El  de  la  puntería,  —  Apuntar  á  iiu  mgniy 
dar  cu  el  Uiiiho. 

V  a.sí  sntx'.sivameuto. 


jWiéidras  W.liaceti  los  íityo.s,  ;di!  van  otros 
pocos : 

El  colmo  de  la  avaricia. —  Ks  no  iliir  cucr- 
íla  al  reloj. 

De  la  santidad.  —  VA  [lalo  suiiIik 

De  la  uciili^íé- —  Comer  de  ijiirrif. 

De  la  destructividad,  —  lluiiiptr  el  silencio. 

Del  contagio.  —  l'iijufk íi  uno  ttn  ln>ton. 


^i(  rwoir. 


MARTÍN'     C!IL. 


CRÓNICA  TEATRAL. 


VÁ  hoiiito  y  elp;;ahte  cülJi^otí  ilti  i'^lti  Cn]tital,  i\\v*  Av-éCíc  qii(* 
£='[■  iiitH  prr>^is9U>  tut]  liáhílitk-ute  i'c<ioriiiíLiÍL>  iiu  Im^ki  ijírt>t?'i<li* 
ú  c&tc  íltifiEnutu  |>iílilí<-u  ttti  G^iiirctúciiU)  ili^im  «U?  éii  íniiiurtaii- 
du,  salvo  Iti  boiirujfU  exi-epduii  iIl' hk*(|u43  fuiíelfrliiífl  ijuü  lia 
(liwlii  fii  él  l[i  SucitHlml  Ul'  urllátos  niüsk'oe.  Iiourtí  y  prv2  d*.' 
Pi3vrto-Uicü;  e^e  U'utru*  bíju  iiueriito  íUMtucsmt2liiiiici)iHiy 
iibjotQ  (U'  yu  ])nííHKTCiüii.  <]Ui'ii[>Hij  a\\»  ihutIii.-  :i  la  ll]uittn> 
]iju  culi  üjutivu  tíd  lüdlc  i|iiv  i'ii  il  íp  verUkiú  ü  ÍJivor  ilo  Itiíi 
vk'Uiiiuí' ihí  íus  it;cieiile5  íinindficidEií-»  ttí  lüh  ¡HuviiifEas  tH 
IxviíiiU-;  ijin'  jiiiiuíi  íílüh  ih^jiHfí-  rK'  víú  i'uiivi-níifu  pur  la  tm- 
ix^iuli'i'iilili'  Lii-tlv][tui1  il^  uu  ugi'Titu  liiuilcl(<í  y  lu  niiuj  iui|iuiidt;- 
ra!F]yctfridt%-e<[ií[iML(í¡i  -Jp  mit'ílrtw  i*ii[n.'yuiv.'.<  i'u  unu  lu'm'ru, 
^  üu^a  urL  y  t|iH-  Tiix-  i>jñi.-níHíit'ith>  Im  iíinlu  asilu  ü  una  colii- 
pailía  ík'iiiiYi-,  que  Jiíi  di'jaii  dcí  strlo  |nir  el  merü  Jipoliu  de 
í-L^rci]hanui?:  ei^f  U':ilru.  t'iilln.  tfíiiMtcstk  uu  n>foriHü  m'u  em- 
|ji*z6  í»  lii.-íti'i'iíi 'íjijo  tan  di'!íftLVíiralik-s  na^piti^íoij  y  con  tati 
7jjci/n  i^omhra,  IssiélJt  í-l  lumío  dí*  liLtc*.'r  iivtn-^oiiKJirüe  ú  iíw  re- 
tratuii  di' lií.-í  resjM'iahlt^s  uiitiiri'::  drrMmuk'iF,^,  <lUi,' Inl  voíí  pur 
vsu  úidcuitiHiLc  oftt'üLuii  tan  coE]mlUlüS^lll^  rt',-^Ii(K.'liva!d  J3:^o- 
numi.'if.  ^üv.  ti^tro  tuu  dcsvciUui'mlo  como  di^o  d^  mi?]or 
forluiiü.  ucübaikrHmlkintisjT^i^f'h^i'riiijKírü' di! 8119  pasados  px- 
imvjofl  retiUkuido  il^ii  ^n  ^rno  una  bmnia  i'uiiipjifiía  dtuniátita. 

Kl  siiiiiuLtico  y  rqnilndt»  actor  y  ítlrrcU>r  de  la  cliireíftda 
4:üJ]i|>uriiiiL  D«  ^ecuiidinü  AitiiiL-xy,   lia  vimido  t'ii  llora  fauma 


dci'dí'  rünri>t  á  sor  p!  tnBlrmner>to  de  Iti  rdiahíJUodan  útt 
uui'Hmj  aproad  iim  I  «raí] 'í  pü1í?i.íí.  Vur  Un,  gmdiis  ú  Din»,  el 
aríf,  con  líidn  la  um^i.-tatl d*'  mi  í:rnndtí!a,  s*^ lia  ¡íí>!-*vluaada 
d«  id.  vmU<í!tl«i  a  Jtií*llíSi.':irMi  títul-j  dt-  tnmplií  ilf  Tidío. 

Tau  iiülttbk-  atíJiilií iuntiity.  «"(  <''"iiui  Inri  í'iniiíjtjraiicJas 
qno  |p  rtivbítpjif  bíí-n  vatlmi  la  pena.  ^S  tal  Ciíi^a  rai'rfp  Jícua  pam 
i]t>í4i)Tri>i^,  forviiMiU's  adora rtureá  dvlurto  t'ii  UkIo^^iih  iiianlfeatar 
dimo.'í.  di^íiuí'IPíi  ctiiiiííií-nisiTiiC'fl  lar^ío  copudo  y  prolijo  m- 
imnioii  !u.H  ídiinums  df  *'«¡t'  iH-rirtüicu  pamim-mt"  liu-rario y 
üríí.fllni.  P^fwmdfldamrTih?  para  uüuolnw.  in  rídtiddoH 
i'tipndir  di^íl4Hí  pí-dí-itif  iIifimuiT.  y  rfolam^iil*?  lutrf  »*Tii  per- 
itiiiidn.  pt»r  luiUo,  hwtVjJtiViii'la  jiíiiiiia  nnn  rt'^íf-fm  Nfi'Ví.- dft 
lu.'*  ri'iii'iili's  lnipri.sioua¿ttií.-  la  cuiMimfíia  d*d  íír.  Amieisy 
ito^  tiEi  rniUMudo.  ^V^ 

KiiiiM'íamniití  mnnl^'íilnMt),  r<HJ  In  jjimiiuídfld  de  (|mi  no« 
pnipi'iamnH  lim-rr  alnnle.  cpn;  una  dír  litó  tomdidiHH-á  de  la 
(']t[id[i  ríimiiui'iia  Ipil*  más  iiuá  Im  Aali^frt■ll(^  i'^  In  [trmuiifa 
Ipil'  pri'-idc  til  d  rtimlm  dt*  artlMus  ipic  la  fnii!»tituyi'íi.  vi- 
nii'iidií  .1  fíínniir  linpw  ii'»  hiipIc  [t»'r  frwEH'íih'  fnir*'  la.-»  i-ninpa' 
iiljifi  iIíuiimUio^:    ini  tíalL-írudoriíM-Mtiíjiintü. 

Kiilrundii  ITI  ih'lulli'í*.  ú  flinlv  lMH<nt('.iiir  iinn  (Mir  nnn  Itu» 
parif:*  lif  ipH"  í'.-v  HUijniiin  ."I'  iM'ii'fi',   h  r-i-in»-  t-Vtt^'  dnr 

SH'liH'ilÚH  á  rtiichlni  rtwi'iií  «mi.  -    ^-    !•'  í^mii 

tilpulb.  iti-  .AiiifL'Si.  vji  ifiií^ii  1  iMviintrtvr 

aituurlrj/.  di-  com^n»  tpa-  pl< n^  ir  y  *vxpri.'* 

íju'tinH'.-i  diiii-xpri-ar  -i  lia  dr  dut.-.'^t  <uni*«tf  lotí  inrüpie- 
ihul  lu  ip]i'-i'.-ii'(il*".  I'«'  f!nnihaili'>.  m*  fn-tni-iilí-í.  ron  vt-nli- 
diTü!"  inndirii'iMi*  pura  d  «rt**  rvct-idon  dli»  Im  IntrriFrHailo 
u  .-jiEi-IiuriiMi  rli>  t>'d<>^  i'iiuiit(<.'<  puiN'U-s  Im  iHddo  á  k»u  rnr^o 
liii>>ht  alMirn    f>:il>i»]><lir  r:i>adii  a   ¡ínili  tdttira  i-iií  d  di'M'miM'fJn 

i!i  1 •  /.*(  ttvnpium  fif  Itt  Atmuftainn.  unu 

ui  '   na   lu'diu   |]a-!ii   uijui.     Nu  rn-i<inua 

i<i.  ..  iL- i|tn>  id  piittlÍ4'it  i'(i  ma.«a  la  adinlrn  y 

ÍLi  di-:.Eii:  ]'■,  n  t  ii!i.'n<'iiii«»  «>ii  rila  Ví-rdudí-rn  nu-ritu, 

Kl  .Sr.  AiiiK'jty  i*.  uilHUnt.**  lU*  uii  l»tdlL'«nt«'y  húMI  díríMTÍor 
diM'tfo'DU,  uii  udurdtM-i'nlaiÍi>ni  tumi- iii  Li  íiuh-  tinli»  y  Je 
muy  u'U'vanh'rf  riiulidiidf.-,  i-ii  qiiit'ii  r  ■  I  -j-nllndoni- 

líí  tlv  \it  iM'tJo  y  *■!  timi)r  al  arlr.     IV  .<  .  ^  t"|i':ra[ite 

lli^'ijni^  di*in»iicr;i.-n^  ill.^ila:;uiilLLe,  oi*  li  "-.^    ifurlica- 

larniontt'  on  ta  ri>nu^lin. 

SI  ri'rutiiH't  lililí  i^ii  d  r^r.  D,  ruoHii»  Dídjíadij  im  prcnJiglo 
vontaitiTí»,  nii:*  le^Uina  *»*iM'ninza  ild  arlpí'^einlfn,  tal  ve* 
ikvi.-«  tiidii'di- i'\u::vraiiii  af::iimM{i'  •-.«ot»  fjtplritiw  iv\ljí<'nl«8  y 
di'-^i'onlruLudÍAu^  'píf  .•^-'  iwüipliii:»li  en  uluwirarlw  IimIo  hajt»  el 
p<4tr  ilí"  liw  ¡krlT-iiuij»;  |N>r  -íi  tal  suotliv  ihj^  aprt^aruíviíjos  A 
iiiiiiiífi'.-t-ir  íM-  hi-ilillí'nid'"n  "N-  lt>  i|i»- m"jil»iini<»ít  di- dt-idr,  tiav 
linim^  ví-iH  ri]  Sr   IVIiriid^  pl:i.ir  |Hir  prinii'nL  v*'K   Iti  od^tid. 


II. 

d< 

i^ti... 

mij-ini'  p.iT.i  .-t  i.i-,ji-ii,  .1  .jii.'  ¡. 

!noJMPiil»l!*ií  í;u*n]i.idt'.*,  y  tl«ni 

;íi(ínii>s  IritmíiíS  ^i,  conmv,*  d< 

n!ii'iiil!i  V  ri-.-itHNril(initií  ¡i  |üj 

ria  i|iit'  le  u;;utmta,  iwíiba  dt 


Tíihnra  nu  indí'niMS^miL'mw 

M\l  1  ..di.lmttii  fii  lan  «.'orto 

iii'r-'r  Im  nad4U)  mi!udul>k>- 

MHiii'l.Hi  y  ííu^ln^ 

jtiiitn'ralFÍi'íy  le- 

'iiilx  á  Sil  fiinve- 

■hi  ui^   -Id  jiorvtítdr  tli'^tijK 

riirjiíiirid'  y  tmla  de  iE«'í:ifndlar 


iítiji fLH'iiIUnits  piidt^rusuá  con  el  i-.-tin3iit  y  el  ejeiapUi  deloá 
Ijuenu?  nnxlidiitt. 

La^  Srt.!^.  lí-;d»ol  y  KuHipirta  TM;;ud«it  aitiRtiui  andias 
nmy  ♦■í'.ÍEiNil'í  ■  .  —  d!-:i!»_ii.u  i'^pefialnieül*",  la  primi'ra  por 
^iu^iiUui.  ..  ■M.vüa;  ht  M>^unila  por  4^1  liie- 

Lut  de  ?u  V  .  y  arl'>[leo. 

ElSr.  T  .   .   .  d''  fvMidendií  y  e?tt|ilinso,  íino 

li'irrii  dr-í  ^  nTi*i  cmiiilo.4  pa^H-]i>:T  «y  íi"  eitc*)ndt'il- 

duii,,     IJ  .:ti  fiailia  iiitiy  u|in'didrk\  d  Sr.  Itosa- 

Lh  i'ij  lui  la  ,►  ,.4,  .  .  iijJL'íiy  el  .Sr.  ÍM_';id.t  1 1).  Muimet)  ikk 
roe  ruconiendalili-s  condicJiíiit^^  y  iiaJiaJu  s-nmiiín'  ei)n  <^yinen>, 
ÍKji"  c«>  riíi  Tnxime^  ii^s  Isa  ftiilisk-eliu  haí(a  tihuní  on  tcKlos  loa 
¡Kipi'lfi'i^ue  \ui  di-:i'nipi'llnilo» 

Ku  la  i'Utidi':!  >t«-  In?;  nlinio  i(H(*  ljnií(ii  lu  fedm  van  represínj* 
tndu!*,  liun  prii'lEÍuIíi  rl  adertn  j  e!  buen  ^HjíIo,  El  ronncldo 
y  [LcivdliudriilTunm  titilado  ÜtílUran,  do  ^riais'nHk?;  rcciíOT» 
thvfi  para  euanCuslii-iiiüJí  ionritibiílii  dit'liadi^  vOivi'lu  di^svnipc- 
ñar  al  inelvjdubk*  líxtiiea  y  al  rpin>iidírad[«  :irli.«tn  itailono 
líer^ííil  L'  Ut'irtt.  NiU-i'e7«;inle  j^nidta^cluu  dnmnátk'a  de  |ns 
^itjí.  Iteteíy  rCdieviirvía,  i?h  lai|uii!>in  í'dmr  miino  dadesra- 
pL'ra(!<»Ft  esrn-rzuííy  efi'ctri  ile  rdambrim,  lo^ímii  j^irtuprelod 
iialons  herir  lüif  I5br;i^  ma^íeii.-iiltk'í  del  aJtua  y  dlfiieríar  d 
laúd  vlvn  inieríjí  en  el  cipi'eijtdor;  En  d  jwño  (£e  ta  espa- 
f/íT>  tin^uk^tus  niá^eonuuivi'dcii-L'H  drmnaí.  dd  Sr.  Édiyjínmy 
(P.  Jo.-k-í;  Ittof'titv¡fi,  etiireEi'nldftcc"nn''lhi  dft  corte  nii«vo, 
qne  puul  la  mayor  pEirte  iji?  laiSijUPEP  e^'rllwi  ei^  In  nctuall- 
dml  exprejíaincnte  imni  d  ncatutilo  piuidni  ijne  oírmíe  la  cotn- 
pañm  (|[]iT  dirijo  p1  Sp.  Mario»  y  Imct*  las  d elidan  del  pi\bÜC<í 
inadiik no  en  el  teatro  ih  lu  Coinwlia,  ao  dííiiniíue  por  su  fu- 
dlldad,  U^reza  y  ^racin^  vn^as  cualidades  Im  duaioalrudo  po- 


LAS  HT.TAS  DE  EVA. 


I 


cesa/rivoütó  quiere  decir  en  caatellaHo :  FriTolidad— 
i  no  €s  asi  ? 

Pero  estrt  ea  ia  traducción  literal. 

Aliora  bien ;  traducida  libreiuüateesaToz,  tiene  otra 
acepción,  que  es,  praclsaraente,  pd  la  acepción  que 
hemos  querido  tomada  ai  ponerla  al  frente  de  esta 
úlHma  (Jo  las  secciones,  sección  lisers,  aérea,  autU,  y 
8l  se  quiere  frivola,  do  Las  Híj*s  be  Eví. 

FrivoHté  so  llama  una  lahor  liiíera,  caprlcliosa  y 
agradable,  á  que  se  dedican  coa  fijeuencia  laa  damas 
y  las  sefloritas  de  buen  tono.    -~^r 

FrivoliU:  liemes  creído,  pue3„iJfedebo  titularse  esta 

BeccioQ  llgéta,  caprichosa vistciles  dirán,  EsEoraa 

y  señoritas,  si  agradable  también  de  nuestro  aema- 
nario. 

Ko  hay  nada  más  oontaRJoao  que  el  conbii^io  :  he 
aquí  una  pero-grullada.  Entra  ta  buena  sociedad, 
como  si  «iJjéramiis  l'idile,  í.)  lia  hccbo  la  U'BBua  fran- 
cesa una  cosaindlspeusiibi).',  y  áuadiu  podrá  oi.iraQar 
que  nosotros  tríitemoa  de  h-iver  rur  que  pertenecemos 
á  la  buena  suiíiedad. 

*  • 

Ko  sin  sentimiento  nos  Temos  precisados  á  retirar 
del  preseote  número,  dejándolo  para  el  prójimo,  el 
importante  articulo  La  ediccavirot  ile  la  mvjer,  con  que 
nos  ha  faTorecido  uno  de  nuestros  más  ilustrados  co- 
laboradores. 

Nos  obligan  á  ello,  no  aolumente  tas  largas  dimen- 
sisnes  del  referido  escrito,  sino  también  la  abundan- 
cia de  originales  todos  de  actualidad  que  tenemos 
para  el  número  de  hoy,  entro  ios  que  Ogura  la  prime- 
X»  de  las  Revistas  maílñieñjis,  qua  hace  ya  bastantes 
días  que  sa  halla  en  nuestro  poder. 


Señorea  periodistas  liberales,  conservadores,  con 
condiíiones  y  sin  ellas  de  este  bello  país,  iiue  con  jus- 
ticia ha  Tenido  llamándose  Puerto  -  Elco,  hasta  la 
invasión  de  los  apócrifos  pes'js  mejlcjinos. 

Muy  señores  nuestros  y  compaüeros  en  la  repúbli- 
ca  de  las  letras. 

¿  Tendrán  ustedes  la  bondad  de  permitlrnoa  la  en- 
tiada  y  el  ingreso  en  sus  íli^,  para  cuyo  in^eso 
creemos  tener  la  talla  suficiente 

Damos  á  ustedes,  eo  caso  afinuativo,  las  más  ex- 
presivas ííraiíias,  y  como  no  iiuiidíunus  caer  j:im¿3  en 
el  insondable  abismo  de  la  política,  nos  prometeinos 
estar  en  paz  con  todoa,  euakiuiera  que  sea  ei  partido 
á  que  pertenezcan. 

Pocas  instituciones  sociales  conocemos  que  nos 
merezcan  más  respeto  que  la  prensa  periódica ;  y  mi- 
ramos, por  consiguiente,  con  la  mayor  consideración 
á  los  periodistas. 

Y  como  unas  de  las  condiciones  que  juzgamos  más 
esenciales  entre  cuantos  se  dediciin  u  escribir  nata  al 
público,  son  ¡a  buena  crianza,  la  caballerosidad  y  la 
finura,  fundándonos  en  estas  cualidades,  que  nos 
complacemos  en  reconocer  cu  iodos  •.istedea,  espera- 
mos no  tener  nunca  con  nuestros  estimables  compa- 
fieroB  el  más  leve  diagusto. 

Por  nuestra  parte,  vengan  esos  cinco,  apreelables 
señores.  Tenemos  el  gusto  de  presentar  á  ustedes  á 
liiB  HUi8  J>B  Evi. 

j  Ko  es  verdad  que  soo  adorables  ? 


Distinguidas  señoras— y  señoritas,— bellas  puerto- 
riqueñaa,— niñas  bonitas.  —Flores  de  estos  vergeles- 
encantadoras— que  (le  Las  H(.ias  de  Eva— sois  suscrip- 
toras '. — A  la  par  que  expresivas — gracias  os  damos, — 
rendidos  y  solícitos— os  salu'l:!.ujtó,— Y  admiradores 
siempre— de  vuestras  prendiiSi—á  vuestros  pife  rendi- 
mos—noostras  ofran'^íis.— Rís  lÍK>?ro3,  sutiles,— bre- 
ves y  enanos.- pies  aílrebatadores, -americanos  ;— 
Pies  que  encantan  y  admiran — por  lo  hechiceros— y 
que  anhelar  nos  hacen— s^^pKipateros,— A  vuestros 
pies,  por  tanto— nos  pros'^rnamos,- y  siempre  que 
tan  lindos— los  contemplamos,- Creém<ts  la  má.s  gran- 
de— de  ias  mercedes — besar  muy  respetuosos- los  pies 
de  ustedes. 


Desando  dar  et  mayor  interés  y  amenidad  posible 
á  la  Succión  recreativa  de  este  periódico,  átln  de  que 
nuestras  lectoras  encuentren  stimpre  justiñcado  su 
título,  emijezamos  á  publicar  hoy  una  preciosa  leyen- 
da del  Inspirarlo  y  dulce  jioeta  Gustavo  Adolfo  Bec- 
quer,  la  cual  concluirá  en  nuestro  próximo  número. 


Competentemente  autorizados,  como  dice  La  Cfi- 
rrcítpoiidencui  fte  Enpftfld,  po'Jerao.?  revelar  hoy  á 
nuestras  lectords,  sin  ser  indiscretos,  el  nombre  del 
hábil  artista  puerto -riqueflo,  grabador  en  madera, 
que  ha  de  realzar  con  sus  pi'eelosos  trabajos  esta  pu- 
blicación. 

Hasta  hoy  ha  vi\ido  casi  ignorado,  de  K'"^síaai  tiene 
In  culpa  su  cxcfaiva  modestia,  esa  picara  ouál;''^!,,'^» " 
impropia  del  presente  siglo,  cuyo  uso  suele  proaucir 
malísimos  efectos. 

Por  una  casualidad,  hemos  tenilo  la  suerte  de  des- 
cubrirle I  y  dando  al  traste  con  su  modestia  nos  com- 
placemos en  sacarlo  á  la  luz  de  la  publicidad-  Se 
nombra,  ó  por  mejor  decir,  le  nombran  D.  Manuel  E. 
Jordán,  y  por  ct  está  compuesto  ygrabadoel  geroglí- 
flco  con  que  obseciuiamos  hoy  á  nuestras  favorecedo- 
ras, prometiendo  publicar  los  nombren  de  cuantas 
señoras  y  señoritas  nos  remitan  su  solución,  á  Ün  de 
que  se  vaya  sabiendo  quienes  son,  entre  las  hijas  de 
£va  aquí  residentes,  las  que  tienen  la  ventaia  de  ser 
las  más  perspicaces. 

i  Están  ustedes  satisfechas,  bellas  lectoras? 

Pues  un  instante  más  de  atención,  que  ahora  viene 
lo  más  extraorilinario. 

A  aquella  de  nuestras  auscritoras  por  trimestre  que 
sea  la  primera  en  remitirnos  la  solución  del  gerogllfi- 
00  qua  va  en  este  nútnero,  fenlromos  «I  gusto  de  ob- 
sequiarla, on  premio  i  su  mérito,  con  el  libro  que  ten- 
ga á  bien  elegir  entre  cuantos  hay  A  la  venta  en  las 
librerí:t.=  de  esta  capital,  siempre  que  su  importe  no 
exceda  de  dos  pesos,  ó  bien,  si  lo  prefiere  así,  con  !  ja 
plazas  musicales  que  más  sean  de  su  agrado  ei.rre 
cuantas  forman  la  colección  de  la  agencia  musical  de 
T).  Fermín  Toledo,  hasta  cubrirla  citada  cantidad 
con  su  importe. 

¿Qué  les  parece  á  ustedes?  ¿Somos  ó  no  somos 
liberaits  ? 

Ya  saben  ustedes  que  los  tiempos  no  están  pata 
regalitos,  pero  nosotros  somos  capaces  de  arruinar- 
nos, con  tal  de  m«recer  bien  de  nuestras  apreciablli- 
simos  lectoras. 

Antes  que  se  nos  olvide,  recomendamos  muy  eficaz- 
mente al  artista  cuyo  nombre  hemos  citado,  y  que 
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contando  ya  coq  tolos  los  litllea  neopsarios  ]>ara  bu 
triibajOf  piíeílí!  ea^jurgar^e  Je  L-uantrí^i  ^r^iba  loa  on 
modera  se  te  pidan. 


Eq  nombre  de  la  cviknm  de  Ií^  ,ic>blacioiK  en  nom- 
bre dpi  inii-n  üiV-ni  ijiie  Hs-nc  ^..iiiilrido  el  Sr.  Alcalde 
munidjjid,  eu  nombre  del  lim^u  i»íire«T,  en  nombre 
de  la  HmpleZFi»  5^  porí^ttoio  epto  no  bnstasff,  que  flf 
bastará,  i'ti  nombre  df"  W'  .'=eñor:is  y  s  iloritiia  i[ite 
suelen  eon  -iirrlr  al  tentri.  Pnilli'nmosr'-ajiehiosnmen- 
te  á  (llelio  ciinipüdo  enlmUcro,  'pn*  y.i  ipie  siga  siendo 
lícito  nrrojur  las  a£;tias  suelas  y  iipestosus  en  nie'lio  de 
la  vía  piililica,  las  noehrs  de  fnnefon  teatral,  n.1  me- 
nos, se  dilaten  estas  fiiniÍKiieioafS  auti -aroniiítk'as 
basta  las  doee. 

Las  elegantes  daians  tienet).  al  aallr  del  eoliseii.  que 
atravesar  esos  i^ís^m?,  peí^resi^u'*  el  de  las  IVniíúpIliis^ 
y  est«ti  e.tpn'"3t,-.s  a  n-hnt  ú  (H-rdcr  sna  trajes,  li  jio- 
nersi-  tMínri  rojja  ¡le  Pásuuii,  y  liaslii  lí  iinediirse  pd- 
vaíií!6  lí  coustícut^neiit  de  i^süa  h'jri  íbK^-i  riuaiiaelones^ 

¡51  no  so  i«ine  pronto  j-  eil-a?.  remeilio  á  <>.-,te  mal, 
así  foiuo  en  los  •\iniaa  fri«s  se  R«vi>sitj!  para  salir  del 
tfatru  tai'a-üuejiá,  uiiuíaerá  ¡udisiieuMible  üSar  tajta- 
narleí'S, 


Veinfis  ron  gusto  HeneniUz  irse  la  costutnbre  de  ipie 
las  señiinis  •i^'iiiifü  las  biin  tas  fie  nuestro  elt^spinto 
eolfaoo,  í"  ..as  localifiades  nfreeen  la  suQci -t'te  i-dino- 
"WliépAa  j'or  la  nnehura  de  los  alllones,  ya  por  el 
dPsab<iso  ijiio  rifreee  para  el  ¡mso  el  espado  ijue  rae- 
dia  entre  utia  y  mra  Sliu 

El  <loni¡nKo  i>aíado  unimos  el  g^usto  de  ver  sentadus 
en  Ihs  lunetas  varias  liistiiiguldua  Síilorilus,  y  erw'- 
mos  tiue  cesarla  por  rocnpleto  e|  retraimiento  cpie 
muestran  nisunas  de  coneiirririí  «tts  Iwitliil  idi.«.  si 
fuera  posible  evitar  la  prpa<Ti-Ii>  "Mide  eierta  dnse 
de  peisonas,  eon  lo  funl  ípmiui.k  lamblea  Iit  i'miiresa. 


Por  no  haber  cattíd o  entera  en  el  itlií*,*íO  de  inúdea 
con  que  o  User  i  a  ¡a  n  ios  ii  m¡?stras  IiivorfW"it>ir«s,  pnbii- 
camos  á  continuaeion  la  letra  de  la  datiz^s  del  Sr.  An- 
dino, ijue  dli.lio  plICKO  contiene. 

LA    PUERTO-HIQUEÑ.^. 
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( 

CYnidiila  vírjíTii 

aiurrii-aiia  Ü»T, 
«n  tü  lnH'a  ri  suplía 
aduL'ríütí*^'  i'l  flliitfr, 

tíí^nii^n  ileumores, 
luagD  ^«iltil, 
sol  lie  la.^  riúiva, 
na  ilp  Abrí!. 
Hl  fiol  iiuireEiiiJDB 
CKiúa  al  lirílíul-, 
{trenibtp  en  Liiá  o]os 
«Q  lumioor. 


11. 

r>í't  m:ir  rarllip 
b*  brisas  snjivL-ít 
to  prc^lau  *u  roiiiur, 

.V  en  li  ai>n-niI«Mi  1:ia  htí^ 
wií  riintkh.M  il,f  amur, 

Ki^tu  tigiini 
nt^rcH  j_  Kcntií, 
rs  tu  citilnni 
li'Vp  y  «ulil: 

tii'neii  tuii  tijas 

tiu  ílii  sí  ilOi' 

2nt  íaii*n  uietivioÁ 
Ejuieu  Iva  vv. 


A 


P 


Ln  sohuinn.  y  (le  rri-ñ  I»  luz  in  il  iiiÍKMrro 
¡>tójrh\¡  I,  lili  tlr  luiitilimr  ¡irivisiimiiití'  jiaru  (e- 
iKT  o¡ii'i)ni  ni  ¡inmin,  li  Iti  niJinrio»,  Sol,  112, 
con  sahrr  til  ¡tiriTlor  Utrrnriii. 


ADVKlíTKNCIAíS. 

Tiidiix  liis  ihiiizns  y  ihiiiiÍK  ohriis  im'tlitii»  que 
xe piibl¡t{iini  <■>!  isír  Stiiifuiarío,  so»  tie  lu  ¡>ro- 
¡)Uíliul  lie  lit  i'»i¡tri'síi,  y  ¡iiir  lii  ttinto,  nadir  po- 
drá sin pn'riii  ¡irriiiiw  <'0¡>¡aríiix  hí  nimiirimir- 
tii»  (lid  ijpoiifmi'  ú  liiif  pntus  qiíi-  niíin-ii  la  ley 
df  prujiii  diiil  arl ís I i< -ii . 

Jjti  diaizii  qiif  ¡iiihHi-amnft  en  rxte  niíiiirro  ne 
iriidr  por  xffnnidii  in  hi  Admhiixtrni'iou  de  es- 
It ¡m-iúiHio  á  'iO  mthn-ox  il  ejiniplür  y»  íl-TiO 
t'í'iiífli'o.'í /(t  tltKvna. 
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LA  EDUCCIÓN  DE  LJJ  fJUJER. 


í^ 


lo  esiuiiesticj  ]ir((j)r>siti»  ((jiic  scriíi  lli^f- 
' íorklículo)  el  iHifseiititrá  las  leftdrjs 
(le  Laü  Hr.iAS  de  Eva  nii  sisttnuíi 
eoiintlcto  acerca  de  l;i  eilucacioii  de  la  mujer, 
ni  preterí dci'eiijos  decir  la  lílfima  ¡ralalna  .so- 
lifc  t:iii  iiii]»(H'tante  cuestión  :  ijiieresnos  tati 
sol»  decir  algo  de  lo  <iiie  constituye  iiiiestn) 
criterio  acerca  de  na  pinito  tan  esencial  á  la 
vida  de  la  sociedad  y  la  faaiilia,  y  que  some- 
tido al  debate  de  las  distintas  <íscuclas  que  se 
dispntaii  la  snpremacia  en  el  campo  de  las 
elnciihraciones  fllosóíicas,  ha  aleansiado  un 
grande  interés  de  actualidad,  anieiiacamlo 
acaso  con  una  verdadera  crisis  al  rnuiiilo  mu- 
í  lento. 

Kl  amor  de  estas  líneas  no  i's  de  los  ipie  se 
asusta»  con  la  irrupción  de  nuevas  csciu'las, 
con  la  iniciación  de  nuevos  cismas,  cou  la  dis- 
tfi'egaciori  continua  ipie  se  liacc  de  nacientes 
ramasi  en  el  fecundo  árbol  de  la  ciencia  :  c]'ce, 
por  el  contrario,  que  esa  es  una  consecuencia 
uatufiíl  del  jiro/í-reso  liuniano,  y  ipic  al  través 
de  la  gestación  laboriosísiina  de  todas  esas 
ideas  antaj^'c'nncas,  y  á  la  lu^  de  su  clioque 
continuado,  la  raüon  sijrne  aliriéiulose  paso. 


Oree,  que  por  mas  escuelas  qtie  surjan  eimtnv 
la  sociedad  y  la  familia,  la  familia  y  !a  so- 
ciediul  sulisistirán,  j(ori[UC  son  tan  etí-nias 
como  el  bien  íjuc  constituye  nuestra  eseu- 
cia;  y  sí  des]iec!io  de  todos  los  que  crejín 
ver  ií  cada  paso  aiiieiiazadas  de  "iiiertc  esas 
instituciones  que  no  lian  obedeci>.':.'  á  una 
eoisvciicion  absurda  de  momento  dctc.  -  '-„- 
do,  ( 1 )  sino  <pie  son  hdiéretites  á  la  natnríde- 
v.ix  liiimana,  (onfía  en  que  ellas  existirán  tan- 
'to  como  el  hombre,  [uies  profesa  la  te  cierra 
en  cuuuti)  á  la  realiüaciotí  de  los  tiucs  laeio- 
uale.-,  de  uiiestra  especie,  ¡lortiue  cualesquie- 
ra ijiu-  ]Miei!an  ser  los  escollos  con  í|ue  luche, 
la  humanidad  maudia  libremente  y  con  pa.so 
firme  á  sus  destinos,  bajo  la  mam»  de  Dios. 

Y,  hecha  esa  es]iecie  de  [profesión  tic  fé  ra- 
cional, veaino,sde  definir  nucstrtí  criterio,  ijue 
no  aspira  tam|>oco  á  ser  ei  mi-jur,  en  mía  cucs- 
fiou  tan  compleja,  y  en  la  cual,  por  consi- 
ííuiente,  será  tanto  mayor  el  error,  cuantt» 
mas  absoluta  ijiiiera  hacei-se  una  teoría  don- 
de solo  piuíile  aspirarse  á  la  verdad  relativa, 
tunea  tjue  imeile  ser  nucsti'O  patrimonio,  s¡ 
bien  simietida  á  lui  indcllniíb»  proírreso.  VA 
error  de  las  distinta.-;  e.scnelas  que  se  lian  ocu- 
])ado  de  la  edneacioii  de  la  mujer,  cimsist*) 
jjreetsimiente  eti  presentar  principios  dema- 
siado absolutos,  demasiado  exclusivos;  yeso, 
tratándose  de  la  hiimami  natinaleza,  donde 
los  dcsiirridios  son  tan  varios  y  distinios  como 
finio  lo  síinii.'tido  á  la  inílneiieía  múltiple  del 
mundo  real  y  de  lo  contiajieme,  es  un  error 
capital. 

La  e.-icucla  doetrimd  o¡iina  <¡ue  la  educa- 
ción <le  la  mujer  debe  ceñirse  á  los  liantes  de 
la  ortodoxia  más  ab.soluta  :   cree  (]iie   su  iiis- 
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tiueciiiii  iiu  ilflif  trüiisfíiedir  Ion  Hinitfs  ili-la 
iustriUTÍon  dciiicnt.il ;  y  i|iif  lodo  íunicllo 
t[lití  no  sf  i-i'l'uTii  !il  liofí'iir  domi'.slicii  \  á  su 
itiisioii  social  )ti'  «■sposa  y  iiiailri',  liclic  estarle 
VE'dado  iiiik'lhiiilalijt'lilc. 

La  fsi'iif la  vaiHcal,  por  »■!  coiilrario,  itcc  que 
tiii'ii(li)  la  iiinji'i'  iiti  .s('r  nicioW,ii  rtiiiio  el  lniiii- 
l)ir,  \  sUMTptilili'  como  M'  (le  piofiiCMí  iiilf- 
k'Ctiial  y  moral,  iiiloivhiii'iitlo  ailciuás  con 
lucizas  ¡^líales  t'  ¡f;iK'''"s  tíliiloií  á  la  ulira  clfl 
(U'M'iivotviiiiiciilo  laiií^jiiio,  íIcIhii  no  Milo 
abrirse  i>ara  ella  todos  los  Iiolizolitcs  del  pKP- 
jircMi  intelectual,  sino  dársele  ai-ceso  á  tóelas 
las  ]irol(sÍoiics,  V  |miiii'ií.<I!I  ett  ]icisesioii  ili- 
llliladu  de  Iodos  los  df:eelios,  no  s(do  civiles, 
sino  [iolílii'O.s. 

Alidias  esiiu'las  iiiUdccelí  deldeleclo  d<>  ser 
demasiado  alisoliitas,  deaiiisiado  exclusivas, 
y  por  eso  mis  iiaitreii    i;;iialiMeiite  ofióiicas. 

Kl  punto  njedio  aiiiaaiico  entic  min  y 
otro  estreiuo,  cifenios  iiiie  eiiceiTaría  la  sidti- 
cion  mas  ntcioual  del  priddinia.  Necesita- 
mos demosiiar  los  niales  ¡iiliércnlcs  á  iiuo  y 
otro  sislcma.  á  lia  de  girccisai'  la  torunda  iir- 
wióiiica  litie  jios  pairtr  más  coulia me  con  lii 
iKilrirale/a  ite  las  cosas  y  con  i'sa  dualidad 
<int'  de  lu'clio  eoiistilnyc  al  •¡enero    Imaiano. 

Veamos  i-n  ijuc  consiste  et  dct'eelo  caiiital 
del  primer  'istcma,  ó  sea  el  i|ne  reslriiijii-  c.va- 
.px'iwlii''-'í'tile  Iii  ciliiracion  (le  la  mujer,  y  lox 
imlí»>' iefrililes  ipie  acarrea  paia  la  mujer  en 
sí,  y  nara  hi  familia  y  la  soeicílad  ile  (|iie  día 
íbriiia  [jai'te  i 

Kstc  sistema  de  mantener  á  la  mn.jer  i/i  itiin 
xuhiilithli  iynurtim-iti,  lia  lojírado  niaytir  lavor 
en  his  socicdadis  de  ori^íeii  latino,  tlonde  la 
iidhuncia  duetriiiaria  lia  sido  más  [indimda  : 
,>in  resultado  anís  iiiinedialo  ]ii  i-  imnto  •■<'ne- 
ral,  lia  sido  un  jíiado  mayor  en  la  clecadi'ncia 
de  la  mttjer  y  eii  la  desinoralí/acinii  tic  la  so- 
ciedad ;  la  laxoii  esolivta:  l;r  mujer,  iniper- 
l'cclamente  educada,  con  eseasa  insliuceion 
en  la  mayoría  de  los  casos,  carece  de  i'sa  ilus- 
triiioi'  .-olida  iiiie  es  iifccsaria  á  las  erandes 
iuieialivas  i|iie  deciden  de-  lo>  momentos  dí- 
tunks  de  la  vida,  l'roserila  de  casi  todas 
las  ¡iiot'esiones,  está  eotulenada  de  Ueclio,  si 
IK)  de  deret'lio,  á  ner|iéhia  tutela. 

Pcfit,  como  en  las  inliiiilas  combinaeiimes 
de  hi  suerte  y  de  !o  eoiitiuf;eiiU',  esa  lanjer 
]au'd<'  eneontnir.se,  y  se  eiuiíeulra  á  eatUí  pa- 
HO,  sin  [ladre,  sin  esposo,  sin  el  punto  de  apo- 
yo ipie  le  es  necesario,  no  ya  ]ior  sh  dclál  iia- 
tnralez;i,  sino  por  l¡i  tidta  de  medios  iiitelec- 
tnales  jiar;»  íeiK'i-  inieiuliva  eompletu  y  la 
liilta  de  aeeeso  á  las  ]a'o)esitiiies  ó  teatros  dis- 
liutos  de  la  iietividitd  Imniatuí,  doiuie  deeoi-o- 
.sa  y  difíiíamenle  pueda  lilirar  los  nK'dios  ne- 
cesítrios  á  sn  sulisisteneia,  ese  ser  dí'i-valido, 
de,sam¡)ar¡Klo,  ipie  vé  cerrarse  una  tras  otra 
ante  sus  ojos  las  puertas  did  pür\en!r,  iiue 


¡leaso,  polire  viuda,  tiene  ei>  sn  reíiawi  los  ino- 
centes frutos  de  una  nidon  heiidita  y  de  nn 
santo  iimoriine  la  siierle  adversa  aiTeliutár,!  ■ 
á  sus  ilusiones  de  ayer,  no  verá  ante  sí  tiiá» 
<pie  caminos  i^ínalmeiile  liorrildcs;  de  nn  !a- I 
do,  la  miseria  ¡iropia,  de  sus  tiernos  liijos,  t> ' 
de  ¡ladres  aiieianos;  de  otro  el  apoyo  i¡iie  s** 
I  ie  olVe/eii  <'n  eaiiildo  de  ¡mpremedilada  unión, 
I  orí};en  acaso  lie  i iit'orl unios  siiicnciito;  pero 
'  (pie  ia  an;;iislir'«u  .soledad  ó  <d  desamparo 
alisolulo.  liarán  K^  it¡u' sin  lii  reHexion  ueee- 
s;iria.  llorrilile  if^  iintiva  ;  ;  la  perdición  ó 
I»  miseria  ¡ . .  .  Si  ct.i)siderá.>¿eii ios  adonde  tle- 
f;aii  lis  tiiiMcndíiitídes  <'onseeneiic-ias  de  se- 
mi'ianli'  sisti  ma,  ,'e('>ino  n<talniralicljo  cam- 
po á  la  intel¡(ieiuia  de  la  mujer  ¡lara  nue  en 
el  momento  de  los  üiandi-.s  ínt'orl unios,  de  la 
triste  s<dedad,  cneotüraM'  en  sí  misma  los 
recurso,"!  Íliteteetuale>  sijliciciiles  ]>aia  ílíseer- 
nir  con  su  iniciativa  |>ro|iia  el  terreno  adoiaile 
[tiidicse  llevar  su  actividad  [lara  ailej^aret 
pan  década  dia,  salitilicado  {lor  el  Daliajo 
tille  lioiiia  sieiii]i]'c,  en  <'Ua!i[lti<*la  cié  sus  ta- 
ses, con  tal  de  ipte  se  rija  por  iits  preeejitos 
de  la  moial  T 

.lusio  es  contesar  ijiie  a(piel  error  coloca  á 
\;\  mujer  en  eircainstancias  liarlo  ilitíeiles.  ca- 
si iiucneildcs.  liatáiidosc  di'  una  tiatuiale/a 
menos  eni'rf;ic,'i,  más  déhil,  nuis  indecisa  ,v 
pusilátdiiie  i|ne  la  del  liomlire  eti  ^ieuerai,  y 
ijne  sería  ilijiisio  exigirle,  como  ilelx-mos  exi- 
fjirle.  la  virtud  conai  su  ]iriiic-ipal  oiiiato  y  pa- 
tritaonto,  y  nti  alirirle  paso  laícia  tos  medios 
i|iie  lian  de  servirle  de  e^^ida  cimtra  los  em> 
líales  del  Hiundo  y  sus  ^aivinis,  dónele  esa 
\iiliid  se  verá  á  eiida  jiaso  aiiieiia/i'da  de 
linierle  ante  el  ilesvaliniiento  en  ipu'  colisli- 
tiiye  á  la  mujer  ajni  .iiilitihihli  ¡¡jiiiinnirio. 

No  es  menos  errónea  la  i'scuela  opuesta  que 
pide  paia  ia  ntnjer  lo  i[Ue  la  iiatutaieíia  mis- 
ma le  lia  licuado,  lo  igiie  no  está  cu  hi  tmuio 
del  lioir.l)ie  concederle,  ¡orcjue  sería  desen- 
can/arla  de  la  vía  ([ue  Pios  mismo  le  luí  tra- 
zado al  dotarla  de  las  lacullades  ipu'  en  eliít 
¡uedomi  11.111.  de  la,s  diferencias  físicas,  orírá- 
iiicas  y  psicoló};icas  que  en  ella  se  advierten. 
I.u  mil  malera  misma  La  irtiyado  en  esas 
dil'eretieias  orf;ánicas  y  lisicdi'ijiieas,  urnt  línea 
divisoria  cntii'  el  lioniUre  y  la  mujer,  que  eu 
vano  queiTemos  trausj^redir:  e.sa  lrausf;resion 
nos  lleva  á  uiiVpiíis  que  nunca  podrán  leiier 
su  reali/.aciou  práctica  c'ii  el  mundo  it>al  y 
permanecerán  en  el  mniuki  de  las  quiíuera.s, 
elimo  todas  las  teorías  cpie  quieren  violiir  le- 
yes eleriiüs  é  iniuutaliles. 

Concedamos  por  un  momento  á  la  mujer 
la  interveneion  en  el  dereeLo  público  y  eu  la 
polítiei!  ;  y,  .scdire  carecer  por  regla  general 
di'  las  eondieíones  de  earáeler  necesarias  á  la 
vida  piiblica,  por  la  sejicilla  razou  de  priulo- 
tuinar  en  ella  una  exquisita  seusiUUidad  que 
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la  lütre  mas  impresionahle  c\fK  al  linmt»re,  no 
olierk'ciwnUi  sn  vohintail  por  i>iviito  íti'in'ral 
á  la  fi-ifi  raznii  y  si  á  líis  iüifiresitmcs  v  ¡i  las 
facultaik's  atVotivns,  la  liabn'iinís  ariñiicado 
á  su  twitm  natural  ijiie  es  el  liofruf,  pai-a 
tiausi>Uiii talla  como  planta  exótica  en  una  at- 
mósfera dfík'tíívL';),  (limde  síuo  se  asfixia  f  n  el 
primer  momento,  sobreAh'ii'á  para  iienler  el 
prestig-io  natural  ijue  le  t\A  sti  aufrnsto  .^aecr- 
doeio  en  la  familia  ;  descjAdei'á  ile!  ¡dtn  [le- 
ilestal  en  (pie  se  <iste]it,.^niio  áiisel  del  liti- 
gar, |)am  uiaiieliar  sus^Jas  en  las  «anliis  al- 
teríldas  y  no  siempre  'linipias  de  las  hielias 
[lolítieas,  ](ara  ensaiiy:rentar  sus  ¡llantas  en 
las  espinas  de  ese  eiíaipi»  de  Afiramatite.  don- 
de se  eiitreeiioean  todas  !a,í  ¡lasioni-s,  lodos 
los  odios,  todos  tos  reneores.  tridas  las  iniri- 
;fas,  todas  las  miserias  litüuaiias, 

Hl  ves]iet(i  actnalii|iu'  profesamos  á  la  mu- 
jer, esa  veneración  <|iie  la  haiM>  lauto  más 
íuviolalile,  cuanto  más  débil  es,  naee  sia  dn 
da  al^miíi  de  ipie  la  contemplamos  en  el 
santuario  inviolable  de  la  casa,  en  sa  niison 
de  madre  y  de  esposa,  dfi!  tro  de  la  cual  se 
cierne  por  encima  de  todas  las  humanas  mi- 
serias, por  la  eiial  es  eapa/  di'  todo  losrraii'le, 
de  todo  lo  notile.  de  lodo  lo  imtiosjbje:  ijue 
para  !a  niiiier  mi  hay  obstáculos  ijiii'  no  arro- 
lle el  amor  ile  esposa  y  el  amor  <h'  niailri'. 

\'ed  al  ser  débil  por  excelencia  al  lado  de 
la  eiina  de  su  hijo  dispiie>ia  á  todos  los  sa- 
eriüeios,  á  arrosliar  todus  los  i!olo)'es  para 
ahorrar  el  llanto  á  aipicl  ser  iiaeii'ntecü  ¡inien 
{Termina  ]iara  ella  todo  itTi  mundo  de  ilusiones 
y  espcraii/ias:  no  la  >  ■|iarei>  de  Ja  cuna  para 
llevaría  u!  <*l.i^i,  poivpie  al  bajiirdel  cielo  á  la 
tierra,  t<'tidi'.í  eoneieni'ia  de  su  deb¡l:d:id  y 
peitleiá  aipiella  fuerza  sobn-iiatnra!  de  ipie 
e.s  eaiiaz  liajo  la  ]*rcsion  de  sus  faculta- 
des afe<'livas,  fpie  son  la>  t|ue  le  prestan  no 
sólo  su  mayor  fiier/a.  sino  ríimbien  sus  uiayo- 
res  encantos  ;  no  la  despojr'js  de  su  e.\p!ea- 
detite  a!ireola  y  dejadla  (¡iie  aparezca  en  el 
!iog;ar.  iyual  al  Ii'imbr:'.  idi'iitilieaila  i-on  él, 
jiara  alentarle  eou  su  amor  en  his  liielnis  de  la 
vida,  intervitiiemlo  en  los  destinos  de  la  liu- 
uianidad  con  esa  primera  edueaeioii  ir-eibiila 
en  el  i\'iínyji  entre  sonrisas,  láirrimas  y  besos, 
y  tjue  decide  easl  siempre  del  porvenir  del 
Íiombr<-,  ])oriim'  cleja  en  su  corazón  [irofiuida 
jinella  ipie  se  renueva  y  se  liaee  sentir  ai  tra- 
vés de  todas  las  vleisitndes  de  la  vida,  eou  la 
vijí;  lie  ia  teruiIiiL ;  ]iero,  fuera  iIenioi;ar,  es 
preciso  t]ue  liaya  entre  el  litmdire  y  ella  alu^o 
<jiie  im|)l!(iue  distancia  y  diferencia,  dentro 
déla  cual  la  mujer  a|)are>:ea  á  iiuestms  ojos 
á  mayor  altiiia  'jiie  la  de  luicstras  ludias  liii- 
maiia.s  y  como  fuente  altísima  de  iltmde  enm- 
ne  la  inspiraeion  de  todo  lo  uraude,  ríe  loilo 
lo  subliiiie,  de  todo   lo  dulce    jiara    iiosotnis. 

á  la   mujer  pniiiia  debemos  considei'arla 


identiflcada  con  nosotros,  á  la  mujer  en  sí 
debemos  considerarla  como  una  abstracion 
de  !a  humanidad,  de  donde  han  de  emanar 
todas  his  virtudes  como  ideal  suiíreino ;  y 
ese  criterio  será  la  fuente  de  nuestra  adtíra- 
einn  ¡lor  la  eonipañera  de  tittestra  viila,  eii 
([uien  veremo>  ^entonces  la  realización  tía 
atiuelia  abstraeeíi>n  ,  de  aquel  ideal. 

Xo  la  arraiapii^'.nos  (hd  ciido  un  que  la 
han  colorado  lo>  jit^íSis  de  todos  los  tiempos, 
y  eonservémosle  eí.  nnestra  mente  todos  los 
atribuios  ipie  le  eoncedii'iel  inmortal  K>proti- 
ceda  en    las  si;;uieittes  estrofas  : 

'■jX'na  mujcrl    En  el   templada  rayo 
l)(r  BL  taii^fn  luna  KK  i*atuni ; 
lirl   mA   jiuiikiil,;  a!   Ijáii^iiítlo  itHiiTEijyi» 
L^jiv,,  «filtre   \at  inilira  m;  erspuTa; 
^ií»nr   Ib»  rjíiiil^rcí  ijiití   íloreee  t'l   luayvi 
Itrittj  íüffii  al  4ti.«piitit3r  la  uurnni. 
r*mxi   TaJ   v«;.'  |.i>r  eiítn-   i-l  IpíMíjile  ajnhrln, 
Jlitrj^  eu  la-  nj^a^  tW]   .^n'iiti   fi",  " 

" ',  Vita   lunívT  I    ni-ülÍKiM   i'li  *l  i-ieti* 
Allí   en    h    ikh^Ii,:  )le^pr^ii4lí>h   tiilnfl]» : 
Si  ttniína  el  jiíi--  rfJijiin't  en  el  *ileln 
K*  el  *rn]iut  i|«ie  te  tírv,,íu  <'IU, 
UEjte-^   e»    1.1    rjillie    i|Mi;    eit    e^tjjilrl  íqelí» 
eni>:t  Ih  e*retn,  y  íiUíí  «o  rlittita  hiwlin. 

V  i-li  Li  tihle  l:i  liliir   u];i<,  Iíí  tttiwv 
líe  oni  y  ile  laiSr  floiiile  se   tiieee.  ** 

'*  Mutef  tinv  nmur  eu   »q    llu^oi^  üipird, 
SíuÍ«T   i]Ue    iintU   dir*.   ú    lo*  m^iiiíiId,. 
K»Mlef:u    tle    -.uatiMíIU  ternura. 

EeH  i|ue  r*Tal<"  tiiiestfiK?  iiidu^:         r^^f 

1>e  .tiLtur  l:i   tlnijia  [^dueruaa  y  pum^ 

Iji,  j¡iiee¡*   ilni.-e»  ijel   ¡iLietír  enmjpliitii:!,  ^^ 

(iue  enErttLiiJji   lu  riea  íaiita^tíi.  V*^  "" 

Otirex  i^ne  ui^rvj  ,'l   conáZuD   aiiala.  ^* 

Xo  seamos  tan  exeéplieos  enino  el  autor 
de  esas  octavas  bellfsiiaas,  ([ue  de-^]»ni-s  de 
una  eoii<"';icion  lati  alta  de  la  mujer,  conclu- 
ye ]ior  creerla  un  sueño  irreiilizabie  y  dice: 

"  ;  Av  !     AijueTIji  inj^'er.  tan  Mth»  jpjnelta 
Taiitif  itellni*  ú  realzar  aleanfa; 

V  e^it  )il^je^tan  ejligiliila  v  laii  Nella 

fji  íHtnUiln  HitMtiH   itr  mí  fKptrtutzf. " 

Xó,  íto  es  mentida  ilnsioii,  es  frranilioso 
ideal :  y  las  palabras  ilusión  é  ideal  no  son 
sint'mimas :  la  ilusión  se  de-vaneee  atit<-  I;t 
vida  rea!,  unciitras  i¡ue  los  idea!"s  son  lauto 
imis  positivos,  cnanto  más  vemos  en  la  vida 
del  hombre  (¡ue  cada  pasi)  jiro<;resivo  nos 
acerca  imieñiiiiUimcnte  á  su  realización,  nilu- 
(■a  absoluta,  jieri)   sí  relativa  y  creciente. 

A(|uel  es  sin  duda  el  ideal,  el  arquetipo  de 
la  mujer,  y  nos  al!Jar''riios  latiío  más  de  él, 
cuanto  más  queramos  asiiuílaila  ;d  hombre 
allí  donde  su  misión  natural  cesa,  y  hi  <listin- 
cioit  nace. 

I'aliiqm'iiiosla,  si ;  nbnimos  aiiclio  eampo  á 
su  aeiividad  inlelei-tiui!  y  material  para  que, 
sin  sídirde  su  nalnrai  esfera,  sea  (-apaz  de  la 
iniciativa  necesaria  ¡ana  labrar  por  sí  misma 
sus  destinos  en  el  liojfar.  en  e!  i'irdelí  privado, 
en  la  familia  ;  p(-ro  en  cnanto  á  sn  interven- 
ción en  id  IvsEado.  ha;fámosle  com]ireiider  qiui 
sin  traspasar  los  límites  d(d  iio;;ar,  ejerce 
grandísima  inllitettda  a!  formar  <'oii  ei   ealor 
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de  sus  besos  y  sii  ternura  iimteriiiil  al  hombre 
uiÍKiiio,  liasta  d  i)ii)Un.'uto  de  su  t-uiaiifiíia- 
cioii  iiitek'ftuiíl  Y  UKU'iil ;  iKiit)  c¡uc  fila,  i|ue 
eoDdnce  al  liouilirt"  (k'sdf  la  (nina  liasta  los 
uitilHülus  del  uiuiido,  lio  imi'ile  penetrar  en 
«ste  ú  (■oiiiiiartir  sus  lucLas,  so  ;K'na  de  deiar 
BUS  alas  earlioni/adas  al  aid*»:  'de  lus  ]iasio- 
nes  foUKi  la  nüiviiiosu  en  la  llama  que  hi  atrae 
y  la  fasí'iiia:  evitemos  •'•  la  innji'i'  (lade  de 
nuestras  niiseriis  aiifrusV'iii,  y  que  alejada  de 
ellas,  sirva  de  freseo  luísill  donde  Uefíiieiuos 
á  respirar  tnaiido  nuestro  peelio  se  ubvase  en 
los  ardores  de  la  liielia  ;  y  esto,  lejos  ile  eon- 
(■e]itiiarse  exeliisi\  ¡siim  e<;oisla  en  el  iiouihce, 
liabi'á  sido,  j)or  el  eontraiio,  proteceimí  deei- 
dida  á  la  niiijer,  eoiiserváiulole  .su  eoiieepto 
de  áii^íei  de  ¡a  tierra. 

.V.  *.  y  B. 
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Estamos  en  plena  raliUíi,  en  t'alma  r/ííWífl.  Var-cn 
los  ánimos  en  santa  pHs;  ú  como  si  dijrruiíios,  r"!'i¡fv- 
rant  iii  pmv.  Tmlo  sf({ue  en  esta  iiaciüna  ciuilaj  su 
curso  ordfnad«>  y  trangiúU> :  naUíe  He  en1.ueí<ií^inu>  iiu- 
die  se  esreile,  siil^o  la  lionrosa  esi;ei»cion  de  ulgnn 
acreedor  intrp  iigeute ;  nadie  sale  di*  sus  casillas  para 
-■SVi'liar^Ji.Yii^iliSo  reposo.  Soianietite  vípne  á  ¡inijior- 
cíonatu,:;  de  vea  enfilando  emociones  Inei  tes.  ala 
manera  de  na  relámpago  que  se  j^roduce  ea  medio  'le 
la  csi'uridad^  alfTun  drama  de  Echef^ara^',  de  eso»  une 
lieíif'n  el  pntler  «le  hwt^r  lidneai'  á  la^  eíi[ieet«.!Íc*res 
del  cüliseo  sobre  sus  respeetiva^  lüt-alidades.  Fuera 
de  esto,  no  pasa  nuda,  á  ao  ser  el  tieiuiio ;  y  como  nos 
hallamos  en  étx)ca  de  cu^iresma,  el  tíem;>o  se  desliza 
sobre  nosutrus  pausado  y  inonóioao,  sin  dlvcrsiunes 
que  le  ameuíeen.  sip  Üestasi^ue  le  atetaren,  sin  danzas 
que  vengan  á  endulzar  un  tanto  las  autarguras  de 
nuestra  eiisteneia  clásica. 

£st¿  prohibido  comer  carne  en  esta  úixica  di- ayuno, 
de  penitencia  y  meditado n,  en  que  [lara  meditar  más 
desaliot^adamenie  es  pretls'i  tener  aiRO  ligero  el  estú- 
rasiRO ;  y  ¡Hir  conaeoueacia  ló;,'iwi,  debería  estar  tam- 
bién rirobibido  el  olería,  porque  i>len  sabido  es  que  el 
órganu  del  olfato  suele  desarrollar  el  del  uiiellto ;  y 
bId  embargo,  basta  hace  [lOcos  dias,  los  veelnus  de  la 
calle  de  San  Sebastian,  partleularoieiite  aquellos  que 
habitan  casas  prúxiii¡»s  al  Atatadero,  liiin  tenido  que 
sufrir  en  calma  un  pronunciado  olor  á  carne  muerta, 
lo  que,  si  bien  se  mira,  no  tuibrá  dt-jado  do  inspirarles 
tentaciones,  aunque  no  sea  más  (lue  iIp  ponerse  cjida 
cual  una  funda  en  las  narices,  For  fortuna,  tenemos 
una  Autoridad  local  celosa  y  eotu]>laelente  que  de  to- 
do se  bace  cargo,  y  ha  dictado  sériíis  medidas  para 
que  cesen  e^os  aromas.  A  no  baber  sido  por  esta  pru* 
dente  y  previsora  determinación,  los  citados  vecinos, 
que  pudieran  ser  muy  l>ien  gentes  i>iadosas  y  acos- 
tumbradas á  obser\'ar  severamente  las  i^rá'Hicas  de  la 
Iglesia,  no  hubiesen  podido  ayunar  sino  á  medias; 
porque,  bien  considerado,  el  oler  un  trozo  de  carne 
es  tener  casi  la  mitad  del  camino  andado  para  eogu- 
lUcsela. 


Yo  tenjto,  «iireclahles  lectoras  mla«,  do  sí  si  ta  for- 
tuna 6  la  desgraciado  ser  un  tanto obaerradur.  Real- 
mente, el  que  sea  enta  cualidad  deeRTMia  •>  fortana, 
depende  casi  exclusivamente  de  tas  cosas  que  un  oo- 
servadur  jiut^e  oliservar.  Lo  ■  lU»  yo  observo  en  Mto» 
momentos,  cuya  observación  voy  li  eomunlearoí  con 
gusto,  es  el  espíritu  re!!(rloso  de  los  habitjintes  de  eeta 
Capital,  muy  partlcuiarmente  de  los  habitantes  del 
bello  sexo,  señoras  y  Befiurllus  en  su  miiyor  imrt» 
educadas  en  las  pnirticas  do  nuestra  su  nui  religión,  y 
que  profesan,  por  lAito,  la  buena  c  stumbre  do 
cumplir  sus  sagradolaiiieeeploH.  Ijjb  ti-midos  M 
ven.  pues,  muy  conciijjfifloM  por  los  Heles  en  eat» 
í'iwia  del  «ño;  las  soje-^inidadea  rellRliiaiis  soce- 
lel>ran  i-on  verdadera  pomiia  y  esplendor,  y  sola- 
mente ea  liimi'Utiible,  cti  medio  del  «iiflciiDle  cspeí-- 
tiieulo  qiii'  las  iglesiiis  ofrecen  en  esta  ('¡irte»  del  uño, 
que  su  siiifrado  recinto  V'  ntta  á  son'ir  de  obaer>arorlti 
amoroso  y  de  i''rreno  ile  conquista  a  unos  cuanto» 
des¡ire!n  iipadiisíjoiJuneM  que  las  frecuentan  eon  el  ex. 
elusivo  olijetA!  dt^  ver  en  ellas  áf'as  nlrlas.  y  que  logran 
distraerlas  ú  veces  de  mis  gHÚticus  y  t-lcvadaa  medi- 
taciones, juira  hacerlas  caer  en  el  prcwaieo  abismo  de 
lus  luiciones  terrenales. 

Todas  las  cosas  jmeden  ser  ojiortunas  según  la  oc^ 
sion  y  el  sitio  en  'lUe  se  verltlcon.  Tan  tnojiürtuno  y 
fuera  í\e  lugar  seria  {loneri^  á  bailar  i-u  un  entlf^rro, 
como  eetiarse  á  Keniir  en  medio  de  un  baile.  ¿  Qui? 
díi^als,  &im]vátlrü^  lei'tora^,  ilel  enamorado  preten- 
diente q^ie  se  pu^^iera  á  dar  saltos  y  ú  hacer  lubriolaa 
al  prese tit ar^e  li  jfeiJlros  en  inuirlmoniu  á  vuestros  pa* 
luis;  üreeriuí>.,  no  síu  tunda  mentó,  que  estaba  loco, 
por  cuanto  el  mairlmonlo  en  unacoeu  muy  grave  do 
por  El,  para  impulsnr  á  nadie  «  saltar  ni  á  hacer  za- 
pa tetj>s. 

Pae^,  auufpiH  la  ap'vciacíon  fíca  un  poco  dura,  yo 
también  tengo  el  dereclin  de  cal iUear  de  loros  á  los 
que  vfiti  á  la  iglesia  con  el  único  objeto  de  divertirse. 

Kc  aquí  otro  abuso  que  del>e  llamar,  y  llamarú 
sefíurumente  la  atención  de  nuestro  razonable  sefior 
Alcalde  munlcl|)al. 


Á  riesgo  de  que  el  res] atable  caballero  6  quien  ara- 
bo de  nombrar  pueda  lli,nimrse  que  esta  revistase  lia 
escrito  para  •■!  exdiis-ivaraenif,  no  pundo  ménoe,  al 
echar  una  ojeada  holjre  las  cosas  de  esta  culta  titd- 
tal,  que  Hjarnjc  un  momento,  y  su¡>llcarle  que  se  fije, 
en  la  plaga  de  t  hijuelos  y  mozalvetes  vuKaniundos  y 
mal  ent  rebullí  dos  que  polulau  A  todas  honts  sin  freno 
que  les  eontenga  y  siu  policía  que  evite  sus  desma- 
nes. ¡>or  nuestras  calles  y  sitios  piibllcos  mas  tret  uen- 
tados,  molestando  con  sus  dimasías  á  1»9  pnciflcos 
veeinus.  sin  reeiwtar  siquiera  ii  las  se  floras  que  tran- 
sitan por  la  tulle,  ú  cuyo  paso  se  oronen  invadiendo 
las  aceras  y  dando  lugar,  á  veces,  á  desagradables  es- 
cenas, si  tos  caballeros  que  lasacoraimQnn  pierden  la 
paciencia,  como  es  muy  verosímil  que  suceda. 

He  pqui  un  espectáculo  que  tiene  que  dar  muy  mola 
Idea  de  nosotros  á  cuantos  forastero»  nos  visiten. 

y  lo  peor  del  caso  es  que  esta,  como  todas  loa  pla- 
gas, crece,  i  unde  y  aumenta  de  un  modo  alarmante, 
en  desprestigio  de  la  población.  Asi  como  acuden, 
aumentan  y  se  multiplican  las  hormigas  en  torno  de 
los  restos  de  un  manjar.  a»i  cada  vez  que  en  la  vía  pú- 
blica ocurre  algo  extraordinario  que  pueda  llamar  la 
Btendon,  la  turba  de  vagos  callejeros  brota,  acuda  y 


LAS  HIJAS  DE  EX  A. 


A  [wsar  ilfi  que  En  el  nenn  de  la  mnertfi,  ijuesta  pti  esce- 
iiii  la  nuche  iM  jiiévi's  ültiiim  |>or  lu  ciiniiiañí!!  ilfl  Sr,  An- 
utfiy.  ís  nnu  obra  CHiiaz  du  aj»ülar  todus  tuH  esfuerzos  v  dnr 
ul  traste  ™ti  tollos  hw  rfrarsiis  ilp  niiii  Ijutim  (■omiJiinúi.  1« 
iiilerpretüfiuti  qm.  ubtiivii  pjii  noche™  mipstro  iwtrfi  fné 
Imena,  >■  tel  elídelo  [iríniíijo,  i|iie  sueeilkTotí  varitis  i!eí|)i-r(pc- 
t<w  de  resiiltus  úrl  ciilní<!üsniii.  Eii  1111»  ile  tus  |iuínj(B  mis 
fuerte?,  la  rhimpiira  ile  nnii  iIctoricíhIi.  1111  piiili<'iiiíii  )innjin- 
necer  iiiMiiíllili?  i  tan  licimlilcí  pniurie.i.i-^.  te  ¡iillniiiií  ile  rp- 
pt-tue.  haciiiiElo  por  un  numiciitu  llvgur  i  ¡-n  eiiliiiu  el  tprror, 
hiL^UiiilM  ilpsarrojlíiilo  yu,  de  l^^^  ci^iu'ctíiílKri':-.  Kn  iin'Uio  de 
ülrii  esccnii  h-rrililf.  aulliirtm  líu  f,~i.at4ii  lüf  inmlaü  de  dos 
vidlini.--  ilf  lu  urtiueíta.  y  liastu.  fCEnn  me  han  osi'snmiid 
l'eriiouuá  dípnoü  de  crédiio.  paneiv^-,  <ii  ti  p-jiuiíbmo  (iii 
piililíiiófnui.  nu  ptcsínnüí.iit  furif'  ^'■üI  i-ylrf  ini>  lie  rt-br.- 
jur  1(18  interi't!<>¡j  i  nuu  ile  sus  uvnig/ii:*,  qu^  se  lipllnliu  seii- 
taílo  deluiito  de  íL  ,,  "J 

!?í  (udiit  f?l!is  TOsua  Iniu  tvrtí'.,^  £1,  el  tritO  í'e  h  ViMer- 
¡#í,  Inu.ijíhfUtf  nüs  kctoi:-^  íri  i  lu- 1 1  mi-  ri:<M'fr  fí  la  ^-nipii^ 
NI  lUpti  i  (irimincs  ej  Miir  tío  1  riili'D.  nne  Hiirn  dirin  — 
pue¡-  )ií  ii(  he  niiulrufíinií»  nLncu  t  ii  i.-c  unir—  t.-  ñt  viidiulfv 
ri)  nif-r  del  fíí iiem  ií|:i'lti/.ii¡.iiin  di  t<  1 1  ti.u  j.  Yo  mu  f|ne 
«.1  hr.  inucsy  nij  fe  [Un  verá  ú  |H.-tiirauii  ¿  cni  ji  nr.  |ii ir 
leEihtr  de  fiQv^e  l.nijde  e)  tiüIih  y  i;t  ¿  ela  iíh*  nnij*  tu  t  í. 

J'íira  dar  im  pi  tu  de  dmurmá  la  .iii|'iit;<  li-t  üii  rd  del 
púldko^  el  iiálxdo  nt?  eltiui' Eu  iniiiit'U  1:1:11  1 1  n  rdja  niuj 
linnlto,  divo  níQiitci,  kniudJ  de  etra  del  i<i:liir(rsiii.i!-  ■'■■nHi'. 
lia  íiiliidiidefarrnllury  liicalwarinuj  ucertudattieiileel  fr.  Ottiz 
de  I'iniilii.  uniMlenui'i'ttiii  r>]miidis  tíeritMes  iít:-n  i'.tin'i'. 
Tilidnte  la  eonndia  £}  tirte  áe ¡.rHUvilfr,  J  en  rllii  se  |iiiie 
(le  relieve  y  íe  ridltuli^u  em  niuíhj  ^i:ie]n»'  en  i^it  ly-^  laeí- 
les  j-  rlii^peontes  diálii^es.  lu  u^urimanin  j  >  t'^-cj  iif.-j'i'l"' ra 
(Ih  loü  i^ae,  leliñ'ijdíj  una  |iesieñin  ineci  et.fiíniíe.  re  inirrntn 
en  lunzarsv  á  los  azares  y  ti  te»  romekm  de  la  válu  1  fifia!, 
ueeliluldif  tuliiljienie  |iaru  leí- que  no  lienm  ulii>  itiiiina>n¡n. 
ImH  ri'pregenlíECton  íue  lnuna  y  e^nieriídn.  y  ci  iJÚI>li(o.  iití  nmy 
nntneríiío  esa  nüelie,  dejTiOptró  su  r(  nj¡ilüVeiirin. 

I'ei'n  el  acunteeituleiito  de  lu  íenioiiii,  <«  j.i.r  nifjiir  deeír.  el 
act^ntechnlento  déla  Teuiporudu  fui*  la  runeli'U  *ii:v  tnvuefielo 
el  düniin^o  pasado.  El  ti'itlro  íe  vííí  eari  eiimpletenienle  llefin. 
eeiifii  qae  nii  balda  ?ueediil(>  depde  ki^  ]ktríi  ^  í-áli^s  l.^^ia  la  U^ 
elia:  y  la  verdad  is  lineen  eeín  ix-a^ii-t]  me  Ijü  i>íi[*  cmIu  nniel^o 
iint.=  ju.'liíicado  el  ijiiusinrino  del  |  iJMIeii  ijiu-  m  1  i.iitliii  iirii. 

Luí  mhtn'eble.i  es,  mli  uiás  de  una  nlirn  muy  de  intanlidail 
en  espis  líf-nipns  I  errastiírríE,  (inae(^nci]icieu(ulLral  (;ue  Lara 
imperecedei  o  el  in  nihre  di.-  Víeinr  liiií;*»,  j  er  r I  ^lun  ;  ti.lile- 
ma  síjehd  (pif  deíí-nvaelve,  pnrlapn^n  cnícñnnzo  t,r.f  <ni'¡errft 
y  pitr  las  jiraudes  doies  de  infrenio  i|ue  rcvclu.  El  druniu  que 
nos  presenil  lu  cempafifa  del  í:r.  xVnniiy,  UnjM'e  di  !a  me- 
ninratile  novéis  del  i^oeta  trnncís,  etli  l.nii  tieriln  y  de.-pier- 
tíi  vivnrnente  el  interfd  por  Id  hálillniefite  í|nepe  lia  deírrrfilla- 
(lo  en  escenas  todas  riotaljles.  qne  revelan  dei-de  lucgc  el  eouu- 
cmi lento  (|Lie  tiene  el  aulcir  dtd  teatro. 

Sn  dííeniperiM  fué  bueno  eiijiftiiml.  lial  ¡éndníe  dfítiu^nido 
muy  partLeulanneuíe  en  t-.-la  ñeasiou  el  príuier  uetirr  Den  ,^e- 
(undino  Aniiesy,  ya  pnr  la  ini].niliincia  lUd  ¡ji  i  el  «lUc  luto  ü 
su  ear^ít,  ya  pr-r  ti  ;;riifi  aejerto  con  qne  supo  va  ráete  riiar 
el  per.-i'iiwje  t^at  re^re>.eiiiáru. 

Kl  tt?atri>  (diveía  el  niá^  l.rttiunte  colpe  do  vle^ii.  y  lu  em- 
presa ha  deliido  quedar  del  ttidn  ecn^plueida  del  Iittcti  é.vitft  de 
esa  fnneiuli.  En  Ids  pairos  tuve  e!  ¡mst"  •\  -e-  vnrÍES  dis- 
tinguidas damas  y  sefiuííto^  de  la^  «iiie  lirt^t^iau  :,^^üipre  real- 
fé  con  sapri'3f('(ieíu  á  todos  IdS  esiieetáeuios  á  que  eoneurri  n, 
Ktitre  (-Has  r<everdo  á  lu  rri;.  '\'alíl(í'  de  riiiriii.  ¿laí^in. 
íalicruii  de  líoniern.  a  Pnñíi  rorceiieinii  de  ranKiinsde  Aiz- 
poriui  y  la  r^ra,  de  Earrujo,  la  Sra.  Aijdino  de  Cerra,  íadí*  Ee- 
lavul,  la  apreciaüle  lu  ndlía  dí-l  r-r.  Aeufiu.  hi  'ie  Kint,  la  de  Furt, 
la  de  Oottts,  la»  Srtas.  de  Irlurte  y  de  iJoreno,  la  Sni.  de  l'a- 
Inu,  la  de  Ortnaeebi'a.  González  Foiit  y  otras  vnriai^. 

Afefinro  á  U6ti<lf  ?,  Ijellfií  letloruií.  í|Ue  me  í¡ mi  feliz  aque- 
lla n'uebe  viendo  tan  aniuiado  y  fnvoreeido  eleoilsco:  y  ao 
rayan  «steíjes  ü  creer  que  tr  uíío  partieípaeion  aleona  en  la 
Pinpreea  del  í^r.  Anuesy:  e£  que  me  ajrrada  sobremanera  ver 
demostrar  sa  reconoclds  ¡luMrucíou  y  lus  artlstliaí  ullrionts 
al  culto  jiueblo  paerto-riquefio. 

VAVHTOl 


FRIVOLITE. 


Con  d  objtto  tie  hacer  lomas  nnieTios  y  Toriados  qüenoa 
fea  posible  los  [lúmt^mií  úe  e^tv  seiuuniírio,  licmuÉi  de  eoplicaf 
&  lodúfi  titi^trod  GoJaboraiIoreE,  queul  favorecemos  eon  eüía 


escrííijíi.  pnX'tirTii  (larú  paros  retlacMii.*idi'«fnílniií'.3,  pii^^lcn- 
Oo.  ul  eftH!to.  cii.-uii|rií  (j;itpr>in  truiur  i]o  uIl^uíi  u^uiitu  impor-^ 
üintp  y  de  trasci?iji[i>neLii  pmpln  ilfi  l,i  í^-cí-íoíi  ilociríuiU.  d*- 
aurruÜiirloen  unu  ¿t'^rle  <]ií  urn'ciiSo:^  cnrt"!!,  mis  Ihcn  í"|En*<*n 
utio  rt  i|i(?:  Jíir¡;(hí.  t\m^  oí'ultnriari  i^;in  e^paci'i  Pn  ¡así  cülnni- 
na?  de  estt^  ¡n^riinlteo  f-u  Qu^uft¿cíiU\í  de  utrüi?  orUiíitílt^  de  ae- 


iií-nti|iii<*rLtt>»  ]icilil4<«  ticjnrá  «lAj-rDiiuiitinr  ron  ri-sjx-to  t*^a  früi<e  i  { Y 
fjut*  jiiñi^unü  ití^Uu>:u:ilH,  i'ltr|^9iiJti  y  i-jiíFrirtiiii^at  m  v\  huit-ii  j^ntidu  úñ 
Ifl  fa);:!  rrr.  u'iÍJta  «fr  rnitortr  yf*S^i¿  •Iríatíu  ífi' Tixilfif  r|  prerioío 
^uliErr  luípirln  ñ  nac  lia  tMiwló^joíítrn  antiíto  IK  FHemu  Asecúfl, 
!s  ifWf.  íK'iiTTWiríu  iiv  hiiiti/ar<ijf  tau  jpui-iku  iioiu<jrtf  f 

1-í-s  rí*iiijínír  fí-táij  inn_^'  niiíTn»£  '¡u»  *?  e*ta  la  opliníiM  pe-neml  í 
I'ttKS  ii  ptwir  li*-  fita  íHnarinii  critica,  el  tuiiAhlvtiiMwiui'^  í-huiIíi  «  vé 
L'i<iit.Tjiiiti^DLiii;i°  rpivorírúfo  jujr^nm  Mlmi'rn  ik'  rotiijhrailur^*  ¿  (juícn« 
iitic  f a*f  ]if>r  deluTJlr  tie  Ltit  l'tUu*  Artra.  i\a  >;vu\c  ^Wtzv^vAíMk 
n\^o  tic  iftui'liar  iLii  íu  lúiiiia  I -arji  ^i;rd«f  utrrcti  luiJLu  iireríof^filxii 
i-ihn;<n'i  i'^crrait  m*- aii3i.iri'!*'j- !  j  V  iiwIí'h  >*'rá  elíjqiijii»  t^níf  de>iitici 
i\r  liuler  |]«i]etinthf  >  ii  •.vt^urX   ríTii^ln  UnlEiiEury  ei.quft".  no  st  ^wuiA 

lll^l^lilíU^O  JiOT  iUfi  iIb£niln^  M-ttltCl ll>|J^>  ' 

Lr*  n«i.';nrftí)  w-tnIrMÍi-  v^m*..  írifi- ilciitm  í!e  Ltrg  Tiritan  Arítt, 
\íu  i*  vuMiAt  i'\ítu\u\üíi\tiAv  \m.  viwi\az^iiK  a[nivk-*d  el  jialí.  Por 
ntí  ]'iir1i\  i'uc-tii  :i>^-^iji:irItH  4|Dt^  A4I  lii- Ciin.-a'fiíji  t'üuiu  un  iMtiif>roifo  ui- 
Htíutu  riniTü  A  iirsl  Itunti^T.  lin^tT  ui!;l  vi-kii  en  »>n  i-stalikcttnífiílu  A 
Ueí  uiTioMe  1111111:1+ 1).  Ft  (It-ríí'o. 

Vt-rtfaíE  *>■  i|iii-  d  v-eri>  «I  btil^ilTn  lir  luí  cliurtru  íufre  Lii*  i'iJiifeODt'n- 
rís^x  tiiTO  tiene  allí  fnnlus  roFBH  IkiUiIu»  el  ]<íi-aruii,  quu  ^  le  ran  á 
ii|i4i  lut- 1  >->i»,  jKir  mi^rjUt  Intlr  *Ee  ili^u mtln^. 

Kli  H  Mri'Miii  i'nTTe^^ioiiilfi-iitf  piíbJícxiUiiO-  ti  uduucío  Av  nniiA 
ruvUlSK  iltr  lu»  ümrhu»  fireeÍ4»<ii3;iittrn  qnc  »•  ^lumuují  ■iJL.  ¡rl  lihú 
I f  ljtii«  tfclum»  ixuilaii  Eoij  la  LB.-¿bilÍ4iaii  j  tk  httE«I¡Iu  lit^  »uk  ajj^rc- 
cUlEc»  ti'itfgtDhtiitnív  )rD«deu  tllgiuiií:^  |nUBr  [MiF  i;l  Mif  LtriíioMiB  ujot-. 


Bn  el  BrlfcuJ(>  qiii*  vi6  Is  Ipk  en  nuestro  prosjiecto  con  el  ti- 
ttilt)  Laíí  Hfj>j^  IR  £ta  y  »¡iip  í'OtMiine  Diit¿tfu  prufi^tíftii  ^h- 

ft-f  dij^IIltí:.  U  [jn:Jil>!lO    'Jld    I  lUM'    Jrt'PJO.     qUD  ííS    bi  CUÍtlltEuil 

distintiva  dol  stxü  íuertí*.  que    ■  luí  niiijereií   íiu  lionoií  imiop 
prtujiü.  "  >s. 

Como  i^j  ji}«:u[:ii  part*:  ib-ju  de  Jmli^er  nunca  h%<^f«'i"'-'^ 
por  iiollíjníüt'lc-  htra  cosa,  ipie  íe  riitrf-tí-iiií»  eii  nlkí^Rí-Tnii' 
tíiü  til  tfidn.  r^iimprffint^  ,-i'  b'  prevenía  la  i>ca&ii>jj,  ba  llt^^O'- 
do  ¿  niHslici  íjUI<  £  íjue  biilni»  iiduíiíe  di:do  lorciíla  JnEiriiUtu- 
tiün  á  tí?»  frufte.  buy  quitn  truta  de  e^^pJüimla  t-u  il^scio^ítM 
de  r^^te  Frmararío.  que  vbMJc  iil  iiiniailo  con  las  njúp  ¿uiia^  íu- 
leufiüiit's  y  xuu  i-J  l>u<?u  dfft^d'  <ie  im  met^jr^  con  Jiadie«  á  inj 
£(  r  qutf  se  HRiuH  ¿uic£  con  tK 

Tan  ffnjátruy  tan  jinroinfLeiiit'sa  ps esa e--frf cié»  qaeca^i  no 
vak- lo  |]4'n a  fb  tomarla  vjk  nit-ntu,  lu^-sd^  lui-^o  ^ntH.>nttn(r.'^ 
en  uuebtrs^  i'ftmiubbs  íiittorari  lit  ^tnautt-z  sLiliui^tdití  para  no 
bac^r  cafo  de  ?« rn«Jonte  i)aparnjpl]a, 

Confte^  sin  i^ijíbiir;;ii,  que  al  detir  que  "  las  mujeres  no  \w- 
iií ü  anior  íHo|>bp.  "  )itmo«  quí-rido  «lar  ü  enit^ndtr  qae  no  cu- 
raclcriza  id  ¿cxo  tltl  it  esa  mablilüvaijidad  qu*í  tan  irieleft  jm- 
pe]fi>  i¡n«:  ;nipu!>a  ü  deíerr]kefi¡ir  mncíia^  atco?  i  ^"►s  iai.'-"»  de 
Adán.  Lü  pua]  i;o  qaJPrp  dpcir,  eu  man^ru  utgtiiia  que  lafi 
mujett!»  iifjf?n  tie  ttutiP  lu  di;^hÍ4]ui!  fjUe  lea  <:uJTt&i>4jiuJe,  y  que 
twn  rpíiiífclülikíi  Ins  hiicp  ú  nuestni?  ojo?. 

Torto  ■¡itnái',  ^í  al  emplear  niBlí-vtfIunienU- esa  frasi^  se  Im 
qni-ridií  FMablcci  r  cí^ta&  distincii^nes  dt  hultiru(oj;u.  cu^a  tlel 
fj^ür;iai.to  posible  j  qae  uuucu  nos  canáiirrnio^i  ile  coiidiallr, 
ct.nplí-  ttnd if n  que  al  t'btaaqrar  ílítba  ftasn-  wt^  b« imío  Tíífrrí* 
<Ic>  a  lii$  ituyeres  en  ííí-neraJ,  y  ni  \h>t  usomo  á  litsi  hijai?  ile  este 
país  jrarnt-ularnieijte,  á  la^  cualKs  íjiIji-iaiís  i  -iliniur  í-n  lu  am- 
rjjii  qi]i^  niMrect-n ;  y  por  li*  mí^iiko  quf  rfmjjirt-nd^-nto^  que  ív.m 
jlustradaí:-^  que  (i^nen  Inlentu^  qiít>  snn  aduratklv-B  ymz  loíln» 
fstilüs,  lía  por  lo  que  para  elltis  y  pt^rHla^  ütiicanjiiülep"  rí- 
bhuíjs  y  puhlitisnios  us!e  periódico,  cjne  es,  y  ¿ierú  niitntii;  tÍ- 
VB,  m  consítaníe  paladín. 

¡CuíijUo  u\úi  vülen  ellas  qae  al;^n  individuo  dc-l  tipxo  fucr- 
li\  tuya  fonalt^iZíi  cbOriláte  ¿oUmt^nlii;  *in  la  mumiuraci' :  .  cun- 
IbUtd  1  ri-iíntt'  feíi! 

Kl  ii¡vHiT(»rdi*eesa  pcimpíiíMí  ha  pfinlidn,  pue?,  su  tlerapti 
lastimosamente. 


?v;nHi  dijimos  eij  rjuesirb  pn^specto,  deM^amos  que  llegue 
á  fí-r  i'ste  Fí*munario  un  reítejn  líH  de  la  lítt^ralura  pnertori- 
qai-riu.  Kínníj!  Pii  este  proi>ósiio,  nos  propomuioíi  dará  co- 
nocerá Lodi>s  aquflb»?Jóven{'&  que  U-nif'ndo  ^.ntidjt  itmi.'é  para 
brillar  al^nn  dia.  jiermaurc<'n  i-n  la  íi-4,-uridud.  va  jxfr  su  mo- 
dvetia.  ya  por  la^  diücultade^  qu*í  han  iHíüitj^Mdnícéráí'k'S  para 
dar  á  xnz  ¿u^  trabujuti  artiistkoí. 


LAS  HIJAS  DE  RVA. 


puT:ift  cnmi>o-»Ecíoiii*3  initilicjiíiifií'  imi  m  Hi'rc-i'Jt  pfH'tU^d.  Kn 
L^lla^Hi  IjIi'EI  »^  i*i,-]iiiii  fie  iiiituuft  Lit  prordiiElltluil  y  i't  i^í^tilt»  pi'- 
cullctr  ú  U^tln  iiOrtiL,  ru>'E>  <^U4tii  üp  iiu  fiiniiiu]<i  yi»  ''in  l.i  ■■t- 
ppiiencm  y  i'l  i\itiirVto,  VaE»iíi']iTi  Jti  fiu-ülihiíl.  |li  iiiHpirjiPÍoTí  3- 
la  belleza  ík"  luí  iiniL^4'ik4\'^  cimlhltiili'-)  rntiy  r.'^Iiniitlth'tt  í|iiif 
anundan  tk,^.lc- hh';:^»  ul  imftji  \\\W'  i'iiipií'Kit  y  í|ij+' promedie 
dar  rr-silPí^  ü  su  p:iíií  t^fm  In^  Inilnia  ílf  ^  Xw^'ww,  w¡  ]:l  ui^llpai 


faTDrtt'oiloms  :  ftíinti  tici  If  i'[irrr6p<^ple  P'lfEa  iiiuaíi"!!!,  lit»  rjujf  üH-píun 
Drrcrb]]iEii>.  ult^ninniíi  un  Nií  iniíuí'fíjs  tEf  imi'ü.Erij' ncniíiiLariu.  ImiiiLi* 
prnt^ii  rallo  ílarle  ln<ÍJi  ín  pttiilili'  vjirimiaíf. 

LJiiU]ariiú«  la  AtnRrian  ilc  uuestnift  itu^tmiiis  tiH'tonf  «tottrv  d  i*nl- 
dito  artlru^i  ir  nneAlro  extiiiiiiMp  L'oEnlMvraiJor  ]tt»ii  k.  A,  T  B-»  ^Uv 
Utfiír' ^Mur  tpniH  /-I  ^iifífriojí  líe  ííi  fHtijrr. 

QmiJM  pi\  Ti\i*Atía  \tt<txiuin  rtaiini-rtí  ejn]H:£ireiuu'<  d  ptiUHrAr  iinn 
■vnt  de  ortíi^ulotiTíicauíiif,*  hslrn'-ii  y  ^irovt^lio  jíjim  h*  ¡¡■riMñUat,  fnti 
loa  4^uti  tm-i  lin.  ufrei-iiJuí  faviirTfírn"*  un  apfcílaliííiíjriH*  i'iM'rÍt<>r  r  jw- 
riiMÜALi  muy  vn^EitiijiTHaiiiii'iiEr'  t^oiiociJu  fii  el  p\i\it.  lo;;  rii¡3il«-«  ti'iitlfán 
por  tjttilo  f.'rtiViiff  ff  MÍn  hijit*^  y  f^  Jktmi^tniEi  nrL'jtiirawH'nte  ^mr  1» 
piravreliuiRi  chiMíriaiiiH  iiic  lisii  tU»  toiittnr'i'. 

TriHíiitiw,  OidemiiLH,  fu  i-irtt'ra  la  pniiirm  ilf  lim  ¡{frinifithttltnftfrnM, 
\.\u.v  {mr  halwr  tk'ti.nido  IiipÍc  iio  iiysi  ha  H¡iin  ¡uMililf  iim-luir  ink  mii'Klnj 
rLÚiiiiTii  ele  tiui\ 

PoT  último,  CTttrt  1itA  üri^nAlefl  (Iwpuií'^tm  para  katir?»  hrrvf  i  la 
WZi  rmitfuiiiHi  iiTi;i  c{>IpltÍ4^ii  ú**  fiiiuinni  nf  TtatnrnU  uFlíeiiliieü  ilv 
roRiUiiiibiv!^.  y  uim  M'rír  ili'  anliruliüi*  tíUlludú^  Lim  tirntfttii.   iniit^f  ion 


i|p  k«i  4tne  publir^  luwp  nljrtiiioi  afin»  *n  el  ¡HíHúilirA  iiiB<ínlftRo  ff? 
ffim-riVÍ,  *■!  ffilivo  ií*ir¡Tor  l>.  f'arlit*  KnfntimrH,  cüíI»  ntift  de  Un 
tmir*  vendrá*  wf  un  aimiick»  cfi  ínin  eAraJn  de  aljrra»  *tt«hkci- 
míPiíU)  de  u«Ui  O&ptul.  . 

(JrpiÍDiai*  Mtil  decir  qa(  nerán  prrfcridin  loi  diiBfuwi  rir  e*t»hi6<n- 
Eiiittnlu  i|ue  eitlrii  ftiKrriluit  á  nu4?*lfEi  «¡tiuiiairiu  j  ijne  *»«  aiion- 
L'luiitei. 

* 
«   « 

AY  JWrflrf-íT.  MlWmaproílurí-iniidpl  ifiMjíro  ronubitliti*.  que  fliú 
H  eoiiiH'iT  nitijF  vpni*jnMiin»TvUí  rí  iioiiilirF  de  bu  iittdft  el  Iwf  ÍBdm^ 
do  iMK'la  I>.  Aíiiuiilu  fiíirrín  \  rui  ierre*,  c«  1l  obr*  rle^úU  por  U  *BI' 
jimuí  ileí  Hp*  Anneiir  pantí""ne«e  eu  eacviin  ei*  Im  noolie  de  buAHm, 
«jumbiti^  te>nienrlnH.\ii  rH  h-I  principal  í>a|íel  ítjrttpn  pritnw  artor 
1».  Pfluliri"  Tl»'lípid«:'       "^     ' 

KviuiiiciidaiiiiM  lii  juidU-nu^ 

#   * 
Solución  9,1  i^rML;líñ<''>  «If  iniraini  nitni^r*!  aiit«>rinr  : 
1.B  rliR  df-  C>rT*.n(<<i  mata  I*  e ftVH. I  I:«tÍ a  ra)|l ft Affl « . 

Sil  hciüfií  lífiid'i  el  Kn<tü  J"'  Pi-j-Pilr  iitij^nnj  -(ülnrioii,  T  hi  p»f  ntlimii, 
piu'^  iiiir4tra  liiii'Miuliiil  L-*iri  el  ln-Hi>-«ei'«  Hf^.-  jI  eiirpmotk  harer 
InmeniRblc  part  iiijümn»*  el  rm  trn^jr  ■ipDrtiiniíkd  íie  hanrf  aIr^h  oIím- 
[|ULEi  A  una  (le  !»«  Iiijaii  «k  Kva. 

l^erfv  no  dMTnai>r(i  iintedM,  «jii*?  eM^>n'frÍEUo  jr^fnílifl'^'*  "»erá  nüU  R' 
fil  y  entoneí'*  it-niln-iTaim  ^nj^uranii'nir   ia  oCümu  de  li jcer  «fertlrfl  el 

[ijrnlJií'tichi'    oli^i.<H|;ilLit 
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IL  i'AüiiOx. —  La  estíidísticít  t's  uim 
seilüiíi  muy  ynideiitf ;  eon vengamos 
en  ello. 
Con  mes  y  medio  de  reí  raso  nos 
pHTticitia  aliora  nnc  diiTímlc  el  mes  du  Di- 
eiembre  último,  como  (■ompciisaeion,  sin  du- 
da, lie.l  ríe.s<ro  (¡ue  forrimos  tos  niiMÜileíios 
de  liiitnit  en  el  iiint¡';:ík  ,.!:.,'.--,..  le  la  for- 
tuna iiov  las  [juertas  de  la  lotería,  e.stuvimos, 
así  mismo,  aiueiiazadísimos  de  entrarnos  jjor 
las  veijü-i  del  Campo -sanio,  ecmducidos  pol- 
la seca  mano  de  la  rállida  niofs. 

>ia(la  menos  (jue  mil  .-ietecientos  conveci- 
nos niios  fueron  hoffíido-s  de  la  lista  de  tos 
vivitii  tes  durante  el  i'dtimo  mes  del  año  jw- 
sado;  es  decir,  doscientos  iiiá.s  <[ne  en  ¡saal 
lapso  de  tiempo  de  1805,  cuando  el  cólera  se 
cebali.  en  los  iüadi'ilefios  como  zon-a  en  ga- 
llinero. 

Pennítaseme  un  estremecimiento  postumo ; 
y  ya  qtie  el  peligro  aparece  conjurado,  respi- 
remos I<ts  sol/revi  vi  euie.s,  aimqne  w  muy 
fuerte,  y  evitando  una  «íovriente  de  aiit;  por 
temor  de  qne  se  qnedeü  ustedes  sin  revis- 
tero. 


Y  desitucs  <ie  den-amar  ana  íágriiua  por  la 
memoriji  de  l<»s  iiinelios  amiy^os  (jue  ya  no 
son  y  Cuya  muerte  obltira  á  rectificar  el  pa- 
dr<ui  municipal,  discurramos  .sobre  asuntos 
más  alegres. 


La  XiTjSSOX.  —  Unos  ptoiTiones  fjue  íevolo- 
teau  en  las  luiíeetas  de  nd  balcón,  traen  á  mi 
memoria  otra  rara  (iris,  bípeda  y  sin  pluma-i, 
que  de  segiii-o  no   fué  pre.-eiitida  por  1  innco. 

ile  reücro  á  la  Milsson,  la  fliift  (¡ue  lia  Inv- 
eho las  delicias  délos  ililctíaítli  del  Tcairo 
Heal,  al  mismo  tiem)jo  que  la  desesperación 
de  su  eiiq»resano. 

l-'igrireuse  ustedes  «¡ue  e!  tal  pajurito  .'¡ólo 
se  deja  oir  mediante  !a  suma  de  (j,(H)()  pese- 
tas j>or  sesión.  Y  eso  que  ya  ba  traspu'-sto 
el  zenit  de  la  ^.doria  para  Íi-  descendiendo  ha- 
cia el  ocaso. 

í -ristina  ÍTilsson  nacift  eu  Suecia,  de  lUia 
fauídia  poco  acomodada,  que  estaría  muy 
ageiui  de  sosiiccliar  que  aquella  niña,  en  vez 
de  iiaer  su  pan  debajo  del  brazo,  t-otuo  ase- 
guran <[Ue  aeoutece  de  oi-diuario,  lo  {juai'íiaba 
en  la  misitásima  laringe. 

"V'  donde  ilígo  pan  entiéndase  oro,  rubfes, 
perlas,  billetes  de  banco,  cnanto  brilla  y  vale, 
con  inclusión  de  una  servidumbre  digiui  de 
su  tocaya,  nuestra  excelsa  soberana. 

Cíiiitó  porque  ira  su  deslino,  y  un  i«)eo  tal 
vez  con  iuteneiou  de  cotizar  esos  impalpables 
y  valiosos  trinos  que  brotan  <te  sit  garganta, 
c(mio  brotó  purísima  el  agua  de  la  i>ena  de 
íloisés. 

Su  nombn»  enronqueció  á  la  tama  que  jat- 
gona  ias  glorias  musicales,  eliulicmlo  el  im- 
puesto sobre  la  publicidad,  y  los  maílrüeños 
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sentiiiHis  mía  comeiton  borrilite  <1p  conniarar- 
la  íí  inii>iítr:i  tmisitna  lii  A(l<-]iii;i  Pattí. 

Fl  i'mjnv^ario  Ruvini,  íasciiunlo  por  el  can- 
to lie  lit  Nilssnii,  foiiio  en  otros  lit'iiii)()s  los 
Uíivcftautfs  ¡lor  i-l  tU'  las  sirenas  sicilianas, 
remido  á  París  IS.OOO  jh-sos  á  cainhin  de  niia 
promesa  <if  ninjer  iini'  le  t>trt>cí¡i  cantar  i[ii¡ii- 
ce  lioclies  »-u  el  ln'-^io  eoliv  .». 

íSin  eniliargo,  ei  pi'yyni  ba  volado  desqHiea 
(le  la  (Inotlédina.  "ík 

*    V 

Sr  FiLAXTRorÍA.  —  Cristina  Xilssou — liay 
ijni'  liaeerle  esta ,iiistiela—<'n vio  'Jl.tMItl  reales 
á  los  intiiiilmltis  <le  >frireia  la  iux-lie  i!e  sit  th- 
hiil.  y  ñutes  ile  alejarse  ile  Madrid  lia  dailo  á 
Ins  [Hjhri's  ■J.IMMI  iieSKS, 

l'eiKií  l(ts<(wiíf/ri/í's  ya!  empresario,  iii  eaia- 
l)io,  iiosilió  nti  riimih)  reu^iilar.  riiandii  tíos 
prometíamos  saliorear  tres  veces  más  ai'm  los 
mií.nteiis  trios  ele  esa  hirmiitm  mmor  de  la 
Tatií.  iié  aijiií  ijnr  nos  ein'ontKunos  con  »pie 
liii  sillo  lie  innovo  alisorliida  por  csi*  iiüisicia- 
l)le  iiióiistinio  (jiic  sf  llama  I'arís, 

Aipií  reeüiía  ajilaiisos,  eovonas.  cariñosas 
muestras  lie  general   simpatía.     La  higli-tift' 

li-  abría  las  puertas  de  sns  salones, en 

lili,  i[iie  era  bi  nitla   miniada  de   los  luadri- 
lefios. 
*- fliy-Pi-ro  ■•'l'iiiíto  la  xiiirii  —  lo  tpic  es  —  y  di'- 
sapai'í'i  ló  lie    tincsti'ii  suelo  ciiiiio  esas  estic- 
Ibiü  L-rrautes  cuya  liii:  dura  nii  sejrntido. 


Ii.  líi!  1)1  LAiKitíK.  —  V;i  'pic  en  el  Teatro 
líeal  nos  eiicoiit ramos,  ;;pr,iveeho  la  oi';isio!i 
paia  liaeer  iiiie  mis  leelimis  asistan  á  la  re- 
picseiitat-ioii  de  la  cclcbíx'  ópera  de  Massa- 
net,  If  iii  íli  Ltihori: 

l'ai'a  los  pnerto- riiiiieños  tcndfíi  estola 
ventaja  de  ipie  ¡isi  no  aíromini  sus  oiilos  bt 
atrailla  ¡ifn-tihna  del  eiiniloiie  \Va:;iirr. anu- 
ipie  eren  ipie  de  vcillical-se  la  ii'lireseiiíarioii 
al  aliv  liluv,  acaso  rebasasen  el  Atláiuien  las 
diiiamf'icas  cadencias  ilt'l  eompii>iliir  IVanecs. 

Siijioiieii  aliruims  críticos  que  este  maestro 
tii-iiile  á  l'imdlf  las  escuelas  italiana  y  alema- 
na, la  melodía  y  la  armonía  (I)  iiero  la  ver- 
dad es  ijne  lii  lue/cla  resulta  leca rf;:iil illa  ib- 
jí'cfmaiiismo.  lo  menos  cu  nn  !i!l  por  lili). 

Kii  cambio,  los  imniiiteraliles  kib'imetiosdc 
«tasas  y  lenií-jiielas  ipie  sirven  de  adere/<i  á 
cien  ciijamlu'cs  de  liaibirinas;  la  eJilfícnta 
snitfnosidad  de  la  niixsr  nt  ttíTíic-  tas  luces 
tdccnieas  de  todos  colores:  los  l'aiitásl icos 
eJéiTÍtos  orientales  ;  todo,  en  íin.  cnanto  iilr- 
sorlic  la  ateiiciim  ile  iinesHos  t'a.seinailos  tíjos, 
]>roelaiiia  la  nacioiíaüdad  francssa  cid  autor. 

Ksta  ópera  se  bidtiese  cantado  bien  si  Cítese 
piisiide  infícitar  cornetines  á  los  pobres  cati- 
taiite.«i.    Estos  hacen  cnanto  es  dable,  inelnso 


el  decano  de  la  facilitad,  el  ilnstrií  Taml«'rtik. 

Pero  e!  pa]W'l  verdaderamente  colowil  lin 
sido  de.sciii peñado  por  el  empresario  á  niaríi- 
villa. 

El  decorado  es  digno  del  [«ifs  donde  .se 
finje  la  acción. 

ilespnes  de  ver  El  Unj  df  Lnhore,  sií  eii- 
cneiitrati  venjsíiniles  lax  mil  ij  itim  norlim. 


¡íríiiTiise  mis  lectom-sel 

rid  causaría  bi  noticiii 

al  frente  de  la 


IjO.si  ll.^'Ill  f)i  is. 
asombro  qne  en  M 
de  ipie  mi  Capitán  rieiicral 
(inai'dia  Civil,  se  babia  bntbio  ci>iit;-a  fncc/ji.s 
iiisinreetas  iiae  liabíaii  corlailo  la  vía  ierren, 
.■ilbí.  Iiáeni  .Vmbiliieia. 

ICii  esta  fontia,  ]ireiisji mente,  llepíi  á  mí 
f\  relato  del  a>;illo  del  tren  del  .Metlñidia, 
por  naos  baialiitos.  t 

¡  Dios  me  perdíale!  creo  ipie  me  acordé  del 
pnetiti'  de  Aleidca  ;  y  mis  sospecbas  tomaron 
c'tierpo  al  .-íilii-r  tjiic  el  Uiiipic  de  la  Torre  lia- 
liia  capilaiieado  iimi  de  jos  bandos.  I'en» 
todo  ello  se  reihijo  á  una  escaramuza  noctiir- 
na,  itna  i>oca  <le  pólvora  en  salvas,  y  las  vfe- 
tiiimsá  ílos  eniiliisosde  ;;ariota/o  y  nutlfUiza, 
ó  SCI  fjolpc  lie  maleta. 

.\se:;livaa  «pie  el  ;felier;ll  estuvo  ;ilTiijado 
y  valiente  como  un  cadete.  Ivs  clani.  a!  ver- 
se se:ruido  i!e  citu'o  linmlires  se  tdviilaria  d« 
MI  i:erarijaía  militar.  • 

.VI  ieiii.'Díe  ipie  niamlaba  lo.s  enutro  jíiiai^ 
dia^  le  lian  nontbi'atlo  capitán. 

rcio  di-1  ex- '^^rcute  del  lleíno  y  ('ajiitan 
(íelseral  de  lo-  Kjcrcttos  tsacionalcs  no  ,s<'  sji- 
bi'  ipte  lo  liaiaa  aseeuilido  á  pe-,ar  de  su  hni- 
vnra. 

—  ¡Hálase  usted  partí  c.sto!  —  dirá  el  iln.s- 
tre  veterano. 


\..\  coiíiiNAi'ioN.  —  lííddenios  dentro  viv 
leraiio,  en  cuyo  Immir  tuvo  liiiíar  td  24  niia 
veribiiiera  .solemnidail  literaria,  e<iii  motivo 
de  repic.M-Dtavse  por  viuésima  vez,  ante  nncs- 
Ira  ^enevacioii.  el  inmortal  Troriul'ir. 

No  hay  i|ue  decir  <pi.'  el  acto,  como  tt>da 
solemniíbiil  pi'ciiiueebiita,  tuvo  .su  lado  *■<'»- 
mico. 

Termiuaila  la  representación  del  dninia,  á 
solicitud  del  disliii}rn;do  pi'iblieo  ipu-  con  I0.1 
K<'yes  á  la  eabe/,;i  llen.dia  tollas  las  loealida- 
des.  apai'cció  en  la  escena  el  venerable  an- 
cbino  qtie  nieilbv  siglo  atrás  supo  dar  el  jiol- 
jíc  de  jiiaeia  al  veln.-to  clasicismo,  que  eiifit»- 
nabiv  el  <;éiiio  dramálico  de  nlll^stl•^>s  padres. 

Xo  Imbo  manos  ociosas  ante  la  semi- evo- 
cación del  autor  de  fV)i(/iiii;(í  nitiihinii. 

W  repetirse  la  presentación,  ajiareció  el  ve- 
nerable vate  rodeado  de  mía  pléyade  jitvcnil 
lie  poet¡;.-,  críticos  y  píxisístas,  cu  rejirescntu- 
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cion  de  la  mrev;i  íímiltíicíoti  literaria  (¡iie  lia 
recogido  la  hereiiciji  (luí  ilustre  uúeleo  dd 
Parnasiil»  dí^i  PríiuM[)e. 
_  Ciiino  Inzi)  <1);  uiiiou  entre  aiiibns  genera- 
ciones, se  Yetíi  taiiiliieii  al  «it'injjiv yjvf  it  au- 
tor (IpI  Ttmrío,  ii!  eminente  Zori-illa,  (¡ue 
entregó  al  Ijeni'tifiudo  una  vüliosa  corona  de 
plata  y  oro,^  en  medio  del  más  protundo  si- 
leneio  de!  in'dilieo  <|ne  esperalja-iilyau  xpnwli 
de  los  uuitadores  de  Dt^j^tinu  y  de  Man- 
rique. '^^^™ 

La  expeetadon  del  \ñ\Jivi>  aprciidaim.  Era 
preeiso  ¡íaltar  por  el  pi'j^atiia.  Eiitóuce.s  Zo- 
rrilla, depositando  la  <-()¡oua  á  los  jiiésde  su 
cok'^^n,  estii/i  cnuiito  [indo  su  [M'(¡ueñ¡i  hiiH- 
vidnaÜdad  tísica,  hasta  i|uc  alcauzaiido  las 
nicjülas  de  su  amigo  depositó  cu  i'llas  un 
ósculo  fr.ilei-nal. 

l'uii  itniK'iisa  sa^ii  de  aplausos  resonó  cu 
lu  sala,  con  gran  (-(Hireutanuento  de  alijunos 
iiKlividuds  del  listado  mayor  de  los  poetas, 
que  piídierini  hacerse  ia  ilusión  de  ijne  les 
alcjuiKaba  alguna  liarte  de  esos  aplausos,  i¡ue 
sidiiH-ealiaii  eotí  mayor  del  i i-ia  cuanto  «pie  era 
música  inieva  pava  su-:  oidos  y  presentían 
que  djííeiliiieiite  se  verán  cu  ofra. 

A  todo  e.sto,  como  nct  halda u  ihulo  lugar  á 
qni!  se  retirase  la  t'iltima  decoración,  todos 
esos  señores  apao'eíaii  en  la  cárcel  de  la  Al- 
jafería. 

T  no  faltaba  (juieii  dijese: 

—  AUi  debía  estar  la  mayor  parte. 


IjA  obra  de  iTií  CÓNSUL.  —  En  el  teatro  <le 

la  í'omeilia  se  ha  estrenado  una  en  tres  actos 
titulada  La  mlminhtiyiriví)  ¡ntbllrti.  Eu  ella 
se  pide  la  iiniitiovilidad  de!  empleado  civil, 
como  comprenderán  fácihiiente  mis  lectoras, 
cousidenmdo  <pie  su  autor,  el  íír.  (íasjiar,  se 
encuentra  aclualuientc  de  cóusu!  <le  líspüñn 
en  f'hiiía,  y  que  la  cesantía  de!  poeta  .supone 
un  viajecilo  de  dos  meses. 

El  público,  í|Ue  se  componía  de  em]deados 
eu  .su  casi  tittalidad,  se  a.soeió  con  sus  pal- 
n!;i.s  al  tin  de  la  obra  ;  ijiieá  citalipiiei'  hijo  de 
veeiiio  le  gustan  las  brevas  inamovibles. 

Me-  asegtu'atí  (¡iie  las  rcfonua.s  ]»n»pne.stas 
en  esta  comedia  están  inspiradas  en  lo."*  pre- 
ceptos de  Confticio. 

Por  eso,  sin  diula,  no  se  habla  del  dcscnento 
(le  las  nóniimis. 


Oteo  estrbxo. —  Tamlúeu  el  jóveu  Ca- 
ve.siany  ha  tiatlo  un  iiiievo  tropiezo  en  su 
carrera  dramático -adulterina,  con  la  perpe- 
tiiieion  de  mi  nuevo  dnima,  tittdado  Hohre 
qaimí  rime  ti  ciiaiítju,  <|iie  se  acaba  de  esti'c- 
íiar  eu  el  teatro  de  Ajjolo. 

Si  este  literato  peiísiste  en  la  senda  em- 


prendida, acabaré  por  dar  te  á  la  aseveración 
de  un  amigo  uiio  que  erée  á  pié  jmitillas  eu 
li!  evocación  es|)iritista. 

Y  como  el  tal  añrnia  que  el  impalpable 
consueta  de  C'a^'estany  se  encarnr»  á  [loctt  de 
dictarle  i7  exduco  de  su  vul¡>a,  mucho  me  te- 
mo que  el  novel  literato  no  vuelva  jamás  á 
cosechar  los  aplausos  que  aleauKÓ  en  su  ju'i- 
mero  y  último  drar>ia. 

Digo,  como  no  tej  Jft  la  suerte  de  que  que- 
den eu  dis])onibilid'^  las  altnas  de  Aristófa- 
nes ó  Calderón,  y  quieran  dictarle  algtinos 
ratos. 


Los  coxfiiKiiTOS.  —  Sala  vastísima,  jaibli- 
eo  escogido,  muchachas  liudísimas,  suave  am- 
biente, rostros  de  ángel,  miradas  iiiccudiaria.s, 
profesores  distiuguidos,  batuta  privilegiaihi, 
la  primavera  en  jaierta,  es  decir,  á  la  jiuerta 
del  vestíbulo,  envuelta  todavía  eu  abri^^o  de 
pieles,  notas  iusjiirada.s,  aplausos  sin  cuento, 
KLVOS  de  s(d  qiiebniurh)  las  jnulíieoloro  vi- 
drieras de  !as  clarabcrya.s,  armónico  cfuijjmto 

de  la  belleza  en  torias  sus  matiifestaeioues 

t'on  todos  estos  datos  bien  se  piieih'  cliseüar 
á  la  ligera  el  boceto  de  iiu  euadio. 

Si  el  arte  pudiera  tener  donuctlio  y  céílnla 
de  vecindad,  se  diría  que  habit;J^aetualmeiile 
eu  e!  circo  de  líivas,  dórale  unííNt^piH- se- 
nmna  recibeá  sus  umiierfisos  auiigosTí 
railores,  haciemh)  los  honores  líe  la  casa,  Jio 
muí  datmi  de  e.scukural  belleza,  simí  un  ea- 
ballero  de  frac  y  corbata  blanca,  á  quien  .si? 
couoee  en  el  mundo  fllarmótúco  por  el  mai-.- 
tro  ^'a/.(^ueK. 

Kste  inspirado  director  promete  este  af.o 
muchas  novedades. 

Es  decir,    <pie  nos  dará 
aruuinías,  por  la  sencilla 
ciedad  í¡m.'dirií;e  no  está  eu  la  mejor  «mioíií''/ 
con  otra  nacida  hace  Ire.-i  años  y  qtie  le  i;uee 
bastante  eoinpetenehi. 

Me  reliero  á  Ln  Ciihii  tlflhtiro-  muxirii' 
que  dirige  el  reputado  é  inteligente  maes':-.; 
Jtreton  y  que  ya  se  dispone  á  cotitinuar  en 
Apuh  la  gloriosa  tifuliciou  de  sus  repetidos 
triunfos. 

Pero vamonos  con  la   música  á  otra 

parte. 

* 

TjO.s  ltheos  y  el  Ateniío.  —  Des) mes  de. 
la  segunda  edieiou  de  J¿l  niño  ih  In  bol'!,  no- 
vela tiel  poptdar  .^.lareon,  tpie  ya  conoceiáu 
mis  lectoras,  y  tpie  si  bien  nada  rebaja,  tani- 
jioeo  aumenta  el  mérito  del  autor,  niñy  [lOeo 
digno  de  elogio  han  producido  las  preii.s;is 
durante  la  última  quincena. 

Se  ai n metan,  .sin  embargo,  una  novela  de 
Yalera  y  un  ei>isodio  nacional  de  Pei-ez  Gal- 
dós. 


a  conocer  (livei>.is 
razón  de  ijue  la  .-i 
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El  Ateneo  cotiHtn'ia  riuAiiíiulo  cult«  á  las 
niussift  todos  los  sáb;ulos,  y  t!  !iii((írifir  (lois- 
sas''!!  "";i  solcmii»'  velada  &  lioiirar  la  iii<»- 
moriii  de  tiKs  poetas  himortahw  (  aninnm  j« 
muertos, ) 

¡  Es]ironceda,  Tafssnni  y  ]}tí<'(|iu>r ! 

Xiu'iiv,  (l(í  Avec  leerá  niariaiiii  'J!l,  kii  i'illiiuo 
poema  La  VixUm  (h  Fraif^  M(tr!i»,  y  sneesi- 
vanieiite  oenparáu  la  tríoutia  ('aiiip(»¡nnov, 
Oufietc,  Alareou,  (jril<í,'>^eni;K<)jildós,  Cont'a, 
Bla.sfo  y  oiroK.  "Ñ, 

Se  dispone  taiaUieu  una  soin'i-  iimsieal  y 
un  eeytámen  pm'tieo 

Tendi'é  tú  eomente  de  todo  ;'i  mis  lei;t(ii-a.s. 


Le  mot  dk  la  fix.  —  Se-  asociaixni  dos  in- 
dividuos liara  llevni'  adelante  nn  rie«;oeio  lUi 
minas.  X.  ponía  el  capital  y  ('.  lit  expe- 
[■ieiieia, 

—  —  Va  verá  nsted,  dijo  uno  que  eonoeía 
perfeetann-nte  A  amliOH  soeios,  «niio  ios  dos 
salen  fianaiido. 

—  Por  ([lié! 

—  Porque  eoiioüco  á  O.  innelio  y  sé  ipie  ¡ti 
Ihi  y  id  eaho  (!.  temlrii  el  capital  de  X.  y 
éste. ...  la  experieneii!  de  aquél. 

M  ,t  U  T  1  N     (i  1 1. . 


-''">'  LA  PRIMERA  OFRENDA. 


En  el  AlbURI  do  la  señorea  Amirra  Tfó. 

Voy  á  llenar  l;í  primera  ¡láiíhia  de  tu  liUro. 

QiU'  es  lo  mismo  (¡ite  deeic  :  voy  ¡i  viilre- 
aUrirín  eoi-azn».  j  Acndir<^' á  la  naturíde/a, 
para  en  sus  encantos  hallar  preludios  de 
aiiioi"  y  poesía  t 

¡  Iré  á  liiisein'Dota'ieHel  arridlador  enncier- 
t<}  de  la  selva,  y  lienio  cotnrido  en  los  rosa- 
dos tintes  del  Irémulo  ciepi'isculo  ! 

;3íe  acercaré  ;í  l;!s  llores,  al  arroyo  (¡lu'  ser- 
pea, para  ¡ledir  pi'if'unies  y  aniioníasí 

j  Y  para  qué  ! 

lísloy  deianlc  de  tí ;  delante  de  un  sérque 
iU's|nerta  al  Ucso  de  la  vida. . 

V  ven^o  á  .soi'¡»rendcr  la  prim<'ra  soni  isa  de 
tu  aurora, 

\'enjío  ií  e.\tasianne  eon  los  diáfanos  cela- 
jes de  tus  sueños ! 

Qniei'o  .sentir. ¡unto  al  niio,  loslatiilos  de  tu 
corazón. 

Kn  tí,  en  tí  mejor  (pie  i'n  aipiellos  nnnlos, 
pero  elocncntes  testis'»>s  di'  mis  ilusiones  de 
ayer,  l)ns<'aré  aeenlo  iiispirailo  jiara  Ileniu'  !a 
primera  pitjy^'iuii  de  tu  tiiiro. 

¡  Aealrasí  de  cuiii]dir  catorce  años ! 
Todo  lo  qiie  te  roilea  sonríe. 


Hay  alfio  eercji  de  tí  que  eoiiniueve. 

Aljjo  a.sí,  eoino  olor  de  fiofes  nueva» ! 

Oelestes  t iiisparcneiaM,  rellejos  niatinate» 
que  dejan  entrever  pensandeiitira  de   rtmst. 

Tus  esperanzas  en  Uoloír  se  yer}íueii  para 
recibir  el  ravo  de  amor  »|no  está  en  visluni- 
Itre! ■ 

Un  i-esplaiidor  adoralile  teiluniinsí! 


Vas  ií  [lisar  lo.'i/"' 'Urales  de  lii  juventud. 

1,11  llora  delá'ei^   e  acerca, 

Ijíis  ilttsioni's.sal(lsjí  (u  encuentro. 

Xitevos  afectos  te  iwlamaii, 

¡Cnán  apacili'ecsii  boia  snpriMtiade  la  vidíi! 

Parece  que  un  án;ítd  invisible  veln  los  éx- 
tiifiis  de  esas  límidus  eniocíoni-s, 

¡(,>ui'  [lodcro-a  inliiieneia  (jeici-  i-n  mi  líid- 
uio  tu  cm-antadoraedad  !. 

Kn  la  primavera  que* le  sonrie  buscóla 
linellii  de  la  mia. 

Mis  jileaos,  mi  risa  de  jnveiítnd,  mis  gnitiuí 
es]i¡insio!ies,  mis  poéiicos  ensueños,  todo  lo 
evoco  en  piesi-neia  tuya  ! 

.Mi  riu¡i;:on  lleno  ríe  ainnr  renace  eii  (í ! 

¡  I'!s  tan  dulce  icnuii'  niemoríaí;,  ¡lara  revi- 
\ir  mas  tanle  «'n  ellas  ! 

¡  Conservar  esas  horas  beiiflitas,  (|ue  |>it^n 
sin  miedo  ile  perlldia.s.  .sin  so,si)eclia  de  euifa- 
ños,  t'ii  medio  de  las  santas  alelarías  del  iilma! 

Se  cmpicií.i  :i  deseon-er  para  tí  id  vedo  de 
la  vida, 

lla.vta  hoy  tu  corizoii  sólo  ha  recibido  ini- 
prcsiiilies  ilii'ienles. 

El  aiitiii'  malmno,  <d  cariño  tValermd,  Iom 
blani'iis  ai^idcs  la/os  de  lii  annslad  infantil, 
.son  léiincs  riunores  que  han  hecho  ¡lalpilar 
tu  cora/iat. 

l'ronio.  muy  pronto  el  mnnilo  cambiarii  de 
fa/  jiiii-:)   tí. 

Sin  iiensarlo,  Ins  fibras  de  (u  ;dnia  ,sc  estre- 
niccerán  anie  no  sé  ijné  coniaelo  misterioso, 

K¡  .sol  iiite  naee,  el  ]iiíjiii'o  que  canta,  la  Hor 
que  perfnina,  el  am.'i  que  snsiiirii,  hi  hoja  que 
se  mueve,  la  üola  de  rocío  qnc  tieniliiu,  el 
arroyo  ijUe  ,salla,  la  palma  que  eimbrea,  tan 
armonioso  eonjnnío  de  sublimes  cHcaiifos  Ile- 
varj'i  1!  tu  cspíHiii  riliaos  dcseonoeidos,  que 
.salinls  interpi'ctiir  eon  eanilorosa  elocneiieiii! 


(;o;n,  Amitia,  ixny.;i  hi  primera  iiiañíina  del 
.sentimieniii ! 

Del  layo  de  sol  <|ue  iluminando  íti  ser,  lia- 
rá brotar  hi   herniiisii  Hor  de  tus  ilusiones  1 

(íoKii  id  blando  arinllo  de  tu  trantpida  ado- 
le.seenciii,  mas  ífiuirihi  el  ]iei-lnme  de  tus 
sncños ! 

V  niiiñana,  enando  inaiiie  en  »d  eielo  de 
tu  espíritu  lii  luí',  dolieii ti'  de  ios  recuerdos, 
sabrás  Inisear  en  sus  retlejos  las  duleos  memo- 


• 
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lias  (1p  utj  pasado  ile  plácidas  v  poéticas  ale- 
^ías ! 

¡  Didinsa  tú  si  llcgras  ,4  compreoder  la  reli- 
jfioii  ilel  recuerdo ! 

Acabo  de  Ileuar  la  lírimera  piíginá  iie  tu 
libro ! 

Para  mi  nombre  pido  la  úllima  de  tu  co- 
razou. 


'naturai 


CUADROS  AL'FjaTURAL 


1.a    LAVAMlERl. 


'etarii.=,   >iii  artíci 

ti;í^s.  f>r">r  favor,  < 


necesidad.  T  no  suptuisfls.  ¡tnr  tiivor,  que  me  rtlifru 
inmodestamente  al  urticiilo  quá  estoy  esuribieudo 
con  la  línicíi  pretensión  de  distr(i.>ros  im  rato ;  vi  ar- 
ticulo (lua  me  ocupa,  y  d,>l  ijua  voy  ¡i  oeuparraíen  ci- 
te artículn,  es  el  de  la  limipíczü,  (jui'  i'ouiprciide  «^l  la- 
■rodo  de  U  ropa,  iniiíponsrtblc  á  todas  Ihs  r>im¡  íhs. 

Este  artículo  ¡lodrá,  [mes,  no  salirmf  nmeno  ni  dls- 
nf  del  buen  criterio  y  la  ilustrufioii  de  mis  ara>ihli.-s 
Jeutora»;  pero,  á  !o  méüos,  niiigima  df  vo^oiras  {ii> 
árá  negarle  la  cualidad  de  [iuUto.  'tarahien  ha  .Je 
aer  ImiHirtante.  put-stofui- dilifí  (rJitur  de  ub  iigiinto 
de  tunta  importaiioi.1  eomo  la  liiui>iiizíi,  yiie  (■onstitii- 
ye,  después  del  alimento  y  el  lescsuiso,  uii.i  de  laa 
primeras  necesidades  materiales. 

**  Ditne  t'OQ  (pilen  antíris  y  te  dirt'?  qíiíen  eres,  "  dice 
un  probervio,  del  (ítial  bien  podría  bact-rse  un-i  imitu- 
■don  en  estos  ti'rmiiios :  —  Diiiie  iiiant-s  veces  tB  lia- 
fiss,  y  te  dlrési  eres  ]ier?<  na  ileí-cnte. 

£1  asco  es  una  de  lus  cualidalm  más  rGcom<?nda- 
bies  en  un  iuilividuo;  y  hasta  i<jI  ]niiito  lo  n-C'iiucen 
muchos,  ijiie  hay  ijuloii  lleva  la  limiieí»  al  estremo 
4e  tener  constanieiin-ntf  Iími'Ío  el  csiómaKO,  introdu- 
ciendo t"da  laecua-Jinia  posible  (•tiel  presupuesto  de 
la  comida,  para  aumentar  los  g.istos  del  lavaiio.  Aho- 
ra que  los  coíinoít  estiin  en  bog'a,  bien  pudiera  llamar- 
Ao  á  e€to  el  cohuo  dr  la  llmi'k-KH. 

£1  aseofS,  en  ttii.  una  funli dad  innata  en  la  ¡ittrao- 
na,  salvo  la  nira  excepción  de  a!(!uuaB.  á  iiuicnra,  con 
ser  el  dlabio  tan  Ailaii  coinu  es,  uo  tiene  ijor  donde 
aítíirrar. 

alendo,  pues,  la  limpieza  un  arüi'uloton  ¡mponante, 
¿  quién  se  ütreverá  negar  ú  la  lavandera  uoo  de  ios 
primeros  puestos  en  nut  stra  pulcra  sociedad  ? 

Y  no  obstante—  hv  alii  lo  rjiie  son  las  abrrraciones 
deestc(7ií/n</!/ muudu!  — la  lav.iuiieía  es,  en  tolas 
partes,  y  urjul  niáí  que  en  nifjjíuna  otra,  un  misero  ser 
abatido  y  o.ffHro,  ¡ue  r.nilecult'j  á  lallm[pi-  zn  en  me- 
iliu  ue  la  suciedad  de  su  cu'iiicril  ii.fccti)  y  p¡a;í  ido  do 
telnrafiaí»  y  otros  ornanjeatos.  vivífnflo  ella  en  perpe- 
tuo desaseo,  por  atenrbjr  al  asíki  de  lo.:  demás. 

Hí-  Hipji  uia  TOS  i  ijue  so  eiplloa  perf»íclaraeDte  :  sfi 
cotao  en  ra^a  del  herrero  se  usa  cuchillo  de  pulo,  se- 
ípiu  dice  el  refrán,  jmrla  prevención  con  qu'i  mira  e.i- 
daiiuul,  ftenerslimnle,  los  instiuinehtoa  pro]jioa  de 
su  oO.lo  ó  profesión,  la  lavandera  suele  aborr^er  el 
ojjuu,  jior  lo  mismo  qu"*  tiene  pnr  obli;;acion  que  nic- 
ter  en  ella  continuatn.nte  tus  mam  s. 


Si  después  de  haber  oído  un  poético  rumor  produci- 
do i>or  el  "hauciet^fí^  veis,  pues,  apareí-er  en  la  i>uert3 
de  vuestra  casa  una  mujer  más  clara ,  6  más  oscura,  se- 
gún los  casos,  fiero  invariablemente  muy  estpena,  pó- 
dela aflrniiir  desde  luego  que  es  la  lavandera.  Pero  st 
no  estáis  bien  persuadidas  aún,  dejadla  abrir  la  boca, 
y  os  acabareis  do  conreacer  eu  cuanto  os  pida  para. 
ios  avión. 

Ife  aqui  una  eualilad'>«culiará  todas  las  lavande- 
ras puerto- riqueñas :  pe'Vrpnríi  los  arios;  licúales 
una  ])rii'-b^i  patente!  de  qii(_^a8  ellas,  s!n  excepción, 
están  '.IHdiirUiddií.  ¿Pued^aber,  en  efecto,  dexauío 
mayor  que  no  tener  un  iliSro  'í  Paes  tal  es  eJ  estado 
normal  de  esas  heroinaa  de  la  limpieza,  que  llevan 
Bencralmente  Umii'm,  y  hnit& plani:ltiiili}  el  bolsillo. 

Verdad  ea  que  ito  siempre  le  hace  &  uno  avío  t?ner 
que  desjirenderse  de  una  cantidad  anticipada  á  cuenta 
(ie  ropa  limpia,  pero  la  lógica  de  la  lavandera  es  in- 
ílexibl'-;  no  haMeudo  aríoi'  no  hay  lavado;  y  ante  la 
cruel  ameraba  de  tí-ner  que  prt.'sentarse  en  público 
los  hijos  de -idan  hechoa  unos  jlrfaiiex,  y  Ihs  liijds  de 
Eva  eijij vertidas  en  unas  í'/m»i,  despa-^  de  haberse 
comido  lit  tras.ienoental  manzana,  cnando  no  su  tiene 
dlnern  ilísijuesto  para  los  <ii*mí¡í,  sh  busca,  y  ya  está 
uno  nriailii. 

Toda  iiecsona  sensata  y  peneadora,  y  sobre  todo 
limpu),  saba  muy  bien  que  no  es  prudente  dejar  de  ssi- 
listiteriiis  esiiíeiieiBS  de  la  lavandera,  jior  más  que 
estas  esiftencias  niycn  á  vece.i  en  mtijarif^rian.  La 
cuesiion  de  losíii'r/,<!,  es,  pues,  moneda  corriente  en 
todüS  tas  cñsa'í  londo  se  necesita  lavandera,  es  dedr, 
dou'ie  DO  se  tienn  una  sirvienta  que  díigmpeEla  las 
íunciones  de  tal,  "j^ 

Y  bii-n  considerado, niln  deben  darse  por  mu.v''>SíSí' 
fechas  las  du^fias  de  casa  cuya  iitvandera  pide  todas 
las  seiuunas  para  los  atrio».  Yo  conozco  una  señora, 
muy  hai.'endosa,  i)or  cierto,  y  que  administpi  au  casa 
perfectamente,  que  siempre  que  se  vé  precisada  a  va- 
riür  df  lavanílern,  no  deja  nimcíi  tie  híicer  esta  prefin- 
ía á  la  riíCicii  Hígada  untes  de  decidirse  á  recibirla : — 
¿Tiene  ustfd  eostumlire  de  jtedir  pura  loa  acíuts  ?  — 

En  casf"  aflrm'ttivo  reeibed  la  iiretendiente ;  pero 
si  le  cont"áta  negatlvament.'.  la  despide  y  busca  otra. 
¿  So  adivináis  por  (¡ué,  hechiceras  lectoras  í  l*ues  la 
razón  no  pucdi)  ser  más  sen-illa.  Esa  señora  siibe, 
cuíl  otras  muchiis,  por  •■speriencla.  que  la  lavandera 
<iue  DO  pida  para  ios  dcftis,  cuyo  au'.idiK»  no  es,  real- 
m»-nte.  muy  costoso,  píiíe  para  otras  eos  is,  tales  como 
las  medicinas  qnu  necesita  su  marido,  quien  se  encuen- 
tra enfermo  <ie  una  parálisis,  vamos  al  decir,  de  resultas 
de  no  haber  trab  ja  lo  alusidutamente  en  nada  duran- 
te dos  añ>s  seguidos;  ó  bien  pifie  [jara  uu  büUtede 
la  loteria,  que  ha  soílado  una  vecina  suya  que  se  ñ  á 
sacar,  (  no  la  vee  na,  sino  ella,  )  ci'O  lo  cual  sabliá  de 
una  yez  depobre  y  no  tentirá  que  pedir,  nt  siqni-  ra  pa- 
ra los  arifM,  porque  liani  de  este  modo  su  avio  de  una 
vez  y  por  eompl'^toí  ó  pide,  en  ña.  si  no  tiene  tnarhht^ 
ni  Vtcln-is  que  sueñen  es-is  cosds,  ¡tara  satisfacer  el 
compromiso  de  dar  un  baile,  en  cuyo  trance  ie  hit, 
puerto  la  hija  de  su  comadre.  ¡•'•hdiKlala  l<¡  t:apa. 

Héaqui  un  compromiso  terrible,  no  para  la  lavan- 
dera, sino  i>am  la  f  imilla  que  le  da  á  lavar  su  rojia. 
CTna  lavandersi  que  se  deja  capear,  es  la  calamidad 
mayor  que  ijue  pudiera  entrarse  por  las  puertas  de 
vuestra  casa.  En  esto  caso,  no  es  ella  verdadera  mentó 
la  t:fi¡taKlíi :  les  mptiaih»  son  los  que  después  de  pagar' 
el  baile,  se  quedan  muchaa  veces  Giu  la  ro^ia  que  diB~ 
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LAS  HIJAS  DE  EVA. 


Ton  A  lavar,  ú  la  redbeD  &□  el  más  lastlmoao  de  tos 
estados. 

Aun  3e  me  ponen  los  T>elr»3  Ht  punta  Al  reoordar  el 
horrible  Katurranebo  que  se  «rano  liaí"  míía  de  tirs 
mesiía en  el pín'iüio  y  tramiuilo  hopar  dé  un  araigo 
Tnio*  Su  inocente  t^  ínexj>erTa  esposJi  twvo  la  cleajira- 
lúa  de  tropezar  con  un  demonio  |«r1.urba(lor  de  !a  |)az 
rtoméstlrai,  oculto  h;iji->  l¡i  K»n  ríe  una  de  esjis  líivan- 
deras  que  asisten  A  hiite  tfe  o'pa.  En  su  Inexperien- 
cia de  lo  {¡ue  son  esas  fatMijpy  dif  loa  dis^istos  nue 
uuesUn,  se  dfjó  copmr  eC  ua  Itnila/lnrn  lavandera,  de 
resultas  de  tujiKViíisu,  seWmi'i  ea  la  cas.i  una  verda- 
dera corrida  df*  toros,  Cincu  fl»uianíiH  d^s^iHies  de  ha- 
berle dudo  á  la  luvandeia  doce  pesos  anticipados  á 
cuenta  del  lavado,  no  habían  vuelto  á  aparecer  ni  la 
laTaadeta.  ni  la  roiia.  Esta  valía  una  respetable  can- 
tidad de  dinero,  y  no  era  eosMi  de  tlpjar  ijire  se  perdiera 
entre  los  püeKUcs  de  una  uapa.  Piirloso  el  marido,  y 
sin  toner  la  menor  notieia  del  iiarailero  do  la  lavande- 
ra que  con  tanta  limjAi'sa  ít?  t/irló  la  rojja,  salló  ü  la 
c&lle  resuelto  ú  enfonlraria;  y  a!  etucto,  ae  le  (wurriíi 
ir  TisifiíJilo  uno  por  uno  los  tialles  í/^  capa^  y  desabri- 
Í!i»d03,  «tU'íso  rericaban  aivioltíinotihe  en  gran  núiuero 
desasas  rfesor,iW!ii>(ííi(íaj<  de  la  ¡joblacion.  Era  una  no- 
che do  ^íiyo,  y  escuao  enumeraros  la  multitud  de  l>;il- 
leaiíiiiMiJjioii'n  que  atraían  por  esas  calleu  la  atenaon 
de  lot?  desocut>ailo3  tmii^^uiites. 

Después  de  haber  recorrido  vatios  Inffnetuosamen- 
te,  unos  i-on  onjuesta  ooiiipiiesta  de  seis  mi'isicos,  ú 
como  si  dijéramos,  de  aliu  tono,  otros  coa  un  vlolin  y 
un  ij'ñro  útilcatneate,  y  íitro,>i  eun  un  tjTi'trii  di-ncarna- 
do  y  seco  bí'''iO(Io  música,  en  un  casueho  indefinible 
■^^ji«  un.li*^i.u  extraviado,  ó  por  tnr-jor  decir,  en  un  sjilo 
«i»jjv  -tO  que  presentaba  el  mus  nbifíurrado  de  los 
cuadro?,  don'lc  se  enipuj  iban,  y  se  oprimían,  y  suda- 
ban Jíotna  de  tinta,  una  mulUtud  de  Rent"8  de  todos 
Jos  sexos,  de  tollos  lo-s «llores  y  d<"  todos  los  ¡jplnjes,  al 
annúnico  son  do  un  fjüiro  pecador,  el  enojado  esposo 
aceitó  Á  ver  á  la  lavamlera  rte  su  cas»,  quiero  decir, 
de  su  ropa,  columj>ikr:do^e  Tuuello'neüle  al  üompiís  do 
un  seiis,  viéndola  bailar  e!  cual  daban  «anas  de  darla 
s^éte  bofetadas.  Á  la  i.sriinera  ojeada  obsor\'ó  nuestro 
liéco&  «pie  la  (¡nilailoi-ti  ninta  fui.i  una  elecante  bata 
de  Biuseliaa  blanca  con  vilbfjíi  rojo5,  que  atando  cabras 
Tfno  á  n-oordar  (¡ue  i>erteiiei'ia  IcfíititiiB  mente  ü  su 
muler.  I>ulcemetiK'  a^iitrntlito  á  la  cinturj*  ele  la  be- 
lla itanimba  un  osi;uru  eltidadiints  el  cual  llevaba 
puesta»  un  b  jnito  paniiiioii  íle  «islmir  claro,  nue  ítii 
querido  amiga  reconoció  al  iiürlauto  por  utio  de  los  su- 
Tos. 

Ojmo,  según  dice  Is  fllosolia  alen]aDa,et  primer  im- 
pulso no  ^  to[!<»s  *^  dado  conteritrlo,  y  como  adetntts, 
mi  buen  atid'^o  n>>  estaba  heeboá  es,-is  cosus,  i>or  ser 
la  iirimera  vez  que  le  p.isiib;i  tan  oaiirielioso  lanee, 
Vi-r  fl  vestido  de  su  miyer  y  sus  t>autalouea  tan  mal 
era;/.eadts.  entraren  el  baile,  s-panir  iTiiscarBenio  á 
la  parrj.a,  y  tratar  (le  des|iojarlos  ulii  mismo  de  sus 
apóciiíos  trajef.  tué  todo  obra  de  tres  tnluutos  Es- 
-cuso  pintaros,  caras  lectoras,  el  escftudaio  que  allí  se 
«rmú. 

I>e3pueB  de  una  cachetina  de  las  niiis  estreñidas, 
oue  se  proltiugó  iliirunte  uu  i'uartu  d"-  hura,  intervino 
iln.il mente  la  policía,  y  nuestro  des¡ireatlsiado  hécon 
fu.',  ejjtno  uno  de  Cantos  ooneurrentea  de  aquel  baile 
Iníernul.  eonducido  al  depósito  TuuniuipHl,  donde  pue* 
éo  aseguraros  que  pasó  la  aoche  muy  mal. 

Sa  enamorada  ea|K>Ea,  al  teuec  nutitia  del  horrible 


suceso,  tuvo  también  un  aborto,  y  la  suegra  de  mi  r-"- 
breumlgo,  qiieha'iltabaenau  compañía,  tuvo  unas 
ealenturoH  de  resniUis  del  dlguato,  que  por  poco  do  s« 
la  lleva  PatHa. 

Desrle  tan  Infausta  noche,  nombrar  en  aquella  «ns» 
un  í/«iíe  lie  tapa  ©tiulvale  á  iiombrar  al  itilamísimo- 
demonio. 

i  Y  todo  por  tina  lavandera ! 

¡Cu.indo  os  dii;o,  queridas  lectoras,  que  las  lavande- 
ras siíQ  ucntcs  que  tienen  que  dar  en  este  mundo  nia-*| 
chíslmo  que  baeer 


lEND^S.  (i) 


I. 

"  Lí\S  BELUaS  AHTES.  ' 

Mri-'Ti'í*    VK    h'-"'ltm>ÍLHí, 

rlu]mii:.ñ.f-  Kl  Ti^M.  i'iii'ur^:!'!'»  *1*  ^'iiutir  Ibjí  lupm.-,  lid;»  jiEirtí- 
i'i|in  *!«<*'*"*' '"^   iiM»'vt«  «lo  U  iiiAriaH».     KE  Ahi  oá  iMIHu-íI^ 

tuilv.^.  \m  Li|iji'tlUi'y  U'iii|iliidii  lie  lu  li'i:ii|)<<r.tl!ir.i  p-.ini-i'  t|<h' 
n'frii;i'ni  hi  h^níifr-y  nn*'IU{xjiii«  itt  Itucu  liuiitur.  Vtira  lii  lua- 
ynriii  «k  iii^  i;i'[irfít'  t-í  "Imniiiií"'  :«iH»'  s^r  fl  ilb  ma.«  hIi^^lt*-  -ti- 
't:i  ^r-mmiii:  *'imní  i"uíis;ii;'r4ihi  til  lUiívarixi,  la- [w  r,  ■i:i.i- -|'n>^ 
trut»LiJtiii  ln  i\iii*N'aij.  ;p'in'raliu''iui\  non  IrajMCU  .■ 

ilf  .-íilit  rilHllirtiiiiru  Inrt-ar-.  j  lo  rcrtlwil  i'im  ju't' 
ihi-M'.  alU  mi  pii  fuiT"  im'Tiiu,  inir"j\ivllinr  ln  in.- 
IHKíililf  ui*l,i.- -iH  li'jr,*-^.  Nii'lu  huj  lili»  .ip-::»[;;L>;i^  coüiit  Lili 
(Ib  ili' ilftjcíiii:^»  >h'sp««s.  fli'  hat«T  tniímjií'N»  .luninli*  «iiri-.'i 
■ii'j-*,  Kflo  illa  itu  }giiy  (lUn' oMlur  Ika  liuroí  |ur.i  piiimr  |ni[i- 
liitUiUfíilí*  nfcíiíi  ruiJ  í'ii  A  *W*fnmihii  Ai"  .ai»!.  i»'.|i:^tuKfit'.*,  y 
i^'  íiii-nU!  ijiiii  hiihu^^niíi  jMir  Iii  ri-ui'fia  |MífBiMH'ln.i  iU'  tü  lílii*r 
tnil,  I41  IllMTtLul  tuilu  lii  ciinitili*  y  l<»  t»mlH*ílit-i',  y  [lor  f*r>  »'l 
'Ininini^u.  t>]M]iii^  limliiiUn.-  •li.-iiMiiu'r  lii^ivini'iitt'  ik  n-.'-io 
U'PniíMt,  iiifít  purtt'it  lili  iliit  Mu.-«  uU'i:iDM|iio  Jt>_'^  iIghi-í^jí.  y  h[^.-i.L 
tty  iliríj  i(ue  vt'iii"»:'  lirUhir  i'l  -nil  i't«)i  nii't*  vlvu.-;  i't'3):ilarul<<i't':>  y 
hiithutrHH  I1I1U-*  ntrHt'iiv4»A  y  :Mb--«  vil  I.1  níiirmiTvTiu  y  l*m  Iwlits 
li)»  lubjuUjti  quo  ñus  rLHkiiu.    ruliiii  IixIli  nt;!»  ^eiiuraláurk*^ 

tt'IllT  HIIH  V.XCt^pnMTIt'S  T3i>  fültli,  MI  nUtlífl  lll.>  lu  IllilVliríU  lli' 
liM  liuliiliitll»^  fl>'  ntUí  IHitiíllu'H»!],  LilífUIWi  qui*  nU'n  *}f'j'tH;uimiht 
y  i!i*^jini''Mi-t|[ii.i;]Éi  tiiin-t:il  |i:l,IMl  iitli^MI  i*\  duiíihiu^i  ^^n  nii  dr.i 
(«Xui-lununih-  1;::imI  ii  Um  olri»»,  iioniut*  iin  toiitiiiiln  \n  fo-^tuju- 
lin'  t\v  truiuijiir  *'»  tiiii'^iiíii.>.  ilm  iirfi<í<ltu,  iiuTtii':iliin-iiív.  tlva^ 
rsiiií^JU-  rl  !^'']iTiiiiit  (tl:i  *ii'  IjL  ^-^Mii.itiLi.  Auti'in-  iiu  f.:3:ui-.i  múvn 
t'Miisiih^rv  fflii'.  ni  |ir;vi!i'i:i;i'li>  iiinrtul  ^yie  ^^  i«:!riin.i  i  i  n  *»«  r 
caíH*,   ytt  i»s  iiüyiriirff.   ticll:---.  h-olnrtií.  iiiit*  «i  jíituafUm  Mn  iiit» 
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i'ciiis]!   11]  lili  at 
iiHiii'l  riivti  *'\.- 

tl[k  .1  r-\-\-   Í4llLtLi 

|i:i]ia')iU-,  y  Uiir- 
Cht]Ei|)rt.NK|vr  4'l  riiiii:^ij^>. 

Til'."  Uwu  iId  ñttintfUi, 

srtícuU'jw. 


|i-n.|iif.   ;■■  "-i.-ti  ío  om^íiteriL 
' '131111.  vlntcit' 

.1.  -lyo  iuitlh'¿c 

y  viilv'uiiiüj  iiE  loma.  iIü  vsltt 


Vil  aailiuliu  úa  i'ir  ini-.a,  i'ínm*  IH  eri.-'thiiiKi  i]iipíniy.  y 
■¡^•sjiiHs  i\v  liiilii'JT  ciim¡ili)ka  ciui  fíTi-  nlit^iuMi  -i.-iniT,  iiu'  afíi- 
hu  mJk!»  Ilifi-ru.  iU>  rf-aiilUs  U<*  Imin^r  i|l--ii]iieigiult>  ii:t  tuiíii*  W 
|vüí(  hb'  lili  rniit'ioncia.  l^i-í^ime^  <!-*  Ifn'ior  ciMwa^^ri'lo  011  rj- 
iii  it  b  rtHai^Mt^mr'luii  tW'lmt  cn^tiuí  ililvitKi^,  ltii>ti  iniiHt»  uim 
(UJtn  v;i;L;tir  W  íwiilritu  y  la  iia-ult' ¡wr  t-l  il[liuntt>i  i^3>udu  >k' 
loí*  coíúfi  matiihiiií'i-:  Naib  t'p  uiüi?  iiivr':irtü  :í  infvnr.i  fUitt- 
ralt*?.Li  fr,i;,;il  y  Uiriiiii[¡3t:t  *|ii*'  |i>.^  ciiiiiniHioit:  \w  ehjiu  |M«ríi«t* 
ífwiiiprc  iiiii"  AcSiííú  (ie  uir  uii-ia.  ^MiU*  ol  lirerfíMibto  desíiu  <lf* 
•lilfiH^niii*  ú  ]tiH!iiL«  |tai70^  f\v  In  i;;ti^ia  para  vtr  ^itlíí  á  íus  uiu- 
eliEiL'hrE:^.  i^  tiíi'ri-'  liucilijiH.  :mtK)iu>  .-tiiHisiir*'  y  vn  IimIüí  |mr- 
Iftí  U*  íoii,  tip^m  lu¡s  eupOii  y  \as  t'avmisUinf\:is  nfrecpn  its;*- 
ynr  ó  iiuMiur  nútitt^ni  ilu  ;ttnictin>^  íi  ius  vn>s  tli^l  oltsen'aik»r. 
Vií  (.uiilb-^i:)  íii^jii'niiuiiu'iid',  ijiit^  nitij  <k' U»s  c^iHiiP^  r:i  tiui' iii>' 
l>an.Tí^n  niiiíü  UnAA^  \ni-  iiíDus.  1^  cuacitln  kuIl'II  ik^  luisu,  cun  lu 


(1)  Auiiqut.- n)[L>  hiíi'Hí>ri-*iii  TiK=rili>  lítrniHu  >•  niñí  4U-^|irtirJíktiis 
i\t  gnicejo.  Cfctu*  LiniL-tiluM  «i»ii  hhcl  iniitucioii  dt  U-»  que  víltuii  la  ku 
lüiíw  ulu^niíti  afiLM  i'ii  el  f(.-átívú  iiuriiinüru  Kl  (-itMíshel,  ¡me  |iutiLii>ám 
tu  M^drÍLl  rl  r-!]iii¡w>.intí?  etifríHir  II.  í'irlm*  Krunluiuri.  I'üra  «jm.  no 
Kf  rri*ii  ijup  qufríL^tiiaA  ii|»nipisrn4>9  el  ¡HiiUgAiuícuW.  Iw  ki'OBU;«  \iWfXo  v\ 
Uibiutt  tiiulu  i^iiu  kemUiíi  a^u^'IUi!!'. 


LAS  HIJAS  DE  EVA- 


■complacencia  |>intads  en  el  rostro  v  In  más  i!alce  de  loa  son - 
risas  illliujiiila  en  loa  laliios.  Me  éntania  vi'riaa  dssfeuilfir 
alniíua  y  liser.is  lii  eacallimtii  jíor  doii'li-  so  íiilie  y  so  lmjn  del 
álrio,  cuü  su?  v:i]«ro?iM  trajes  maünaleii  v  mx  elefpintes  ilv- 
v<icionarii>$t  «n  la  maiiii. 

El  duiíiiii'ío  á  i|iie  iih-  redero  tovs,  fines,  la  datiilldnd  de 
seguir  ii  m\.x  eslii'tta  rubia  une  vi  salir  de  la  Cutfdrnl,  en  \iaa 
úe  cuya  rubia  fui  á  ijiirar  direeiainent«  al  elegante  cstalilecl- 
niienio  cuyo  lítolu  sirve  de  eiieaiiezainieiito  á  este  artienin. 
111  (Munjilafientí  amigo  D.  Feífcrico  ae  mlelonUV  en.ííigidda 
«on  su  ¡irovncütiva  snurlsi  ile  siemiire  á  harer  los  honores  de 
la  casa  á  la  stiñora  que  aealialm  de  tnis|)oiier  sitó  atnliralis,  y 
-en  [MIS  de  la  cual  tuve  la  nueva  deliU'Ád  de  entrar  tamlden. 
aunque  no  se  me  oi-ultalia  rí  irruvji^^-^tieii  qne,  eoii  iitjuel 
ui'lu  imi)rara«ditadu,  acüiíalia  ili'  |i<  ,j^n(I^Wjr«  Ijoiiill.i, 


—  ¿Tiene  nstiid  devor  luna  ríos  r  dijo  t-ü.i  cnii  lnsiiiu:uile  vo?, 
^n  ümlo  í:¡ni^  yn  uk  íTitri?n*]na  en  etnitriuiflitr.  hnvléritíiUiie  el 
illstraldfi,  la?  mil  y  uní  iin-einsidiideí  nnf  miuelluí  t-seiiiiiim- 
■leá  ene  ierran. 

—  Sí,  .-íoFiora,  lo?  aí,-:ili]iiu[t3  de  iY>E'lbirlindisími}S  y  del  mejor 
¡zatito,  resipmidiit  i'.  Fi^ieheo  cou  ti'jiEielorní  ■«innliU'iiUid. 

Y  etMiis  iiiíitunle  expuriií  unte  lori  com|daclilo.<  ijiíüdela 
onujínxdoru  la  miá  vari.idj  ,^treeí<tíiu  colireiol;  de  hhmn  di* 
misa,  liedle  lü$  mit^  t^encillos'p^ncuádernadfiü  de  luodeMn  tafi- 
lete. liiLHtH  !oí  inái;  costosos.  e<in  euliiertaü  de  uieiir.  de  Huirlll 
<>  d--  eur.-y  cutí  vi^lítea-i  mlorott^  y  rellevih?,  Yü  conteinijlalMi 
con  euriiííiflit*t  ¡u|OeUa  ejciio.-^Ieion  *!■*  nreeiositlyde--i.  y  iweiííi 
cosnn  tnia  e'-ífHH'ie  de  ÍTn|iaeÍF'i]i'in  nileittras  e^^iteraleí  ver  pcjr 
cual  de  lu?  lilirori  de  tuUíi  íe  d'-eiiUrla  hi  raída. 

^  6íni  laa  bonit'is  Lodos,  dijo  ésta.  i|ne  no  a^'  cual  eleífír. 

—  Ai|ui  lietie  usíed  uno  lindlÁnio,  reimiío  el  |in>tii^inUita 
iieñalaudo  auo  de  lus  ai.l-^  valt4«H}^s. 

11^  úlvlm  imiiifjiiUiM-i.  y  til)  Un  e.vtrnrii.-  la  jiahibra,  ami^ra^ 
lectoras.  Kntre  e!  dueño  de  iinii  tienilit,  que  veiele,  y  el  |i:i- 
rroqiiiiino  une  c<)iui)r.L,  eii  mi  euneiirto  e.->  sieiu|ire  [ttotaíif- 
uifta  el  ])rÍitiero. 

IjU.->  mujeres  íoIj  !  hin  majeresf  suelen  dí^'idlrse  siempre  pnr 
lo  mi>i  laro,  y  l.i  riiUin  ríe  i)ue  m  lialilu.  para  no  dej<iiieuiir 
■esa  eotulÍE'ion  inloTente  a  su  ^exo,  tie  Ueeídl¿  |Mjr  e|  lujoso 
Oe'.iicloimio  >pie  aeabaliun  de  iiiilieiirle, 

Vi>.i4íir.H  em-fi'í>.  iiii.^^iiale*-í  miii;Lpis,  y  j'o  timihieii  me 
n<;ura»a  que  nn:t  vei  Iieelm  iiipiel  ot--*!".  por  eierlo  iiU'la  nu'i- 
dicot  ya  no  queilalia  mida  que  iiio'er  alli  ií  aipiella  .-^enorri.  la 
wial  íaldría  ensi'SOld¡i  de  la  tienda,  y  uaturaliiuíule.  yo  de- 
irid  (ie  ella,  díimio,  puejí,  ili-  e,-t ;  niodu  iwr  teriidmido  oí 
presetite  escrito. 

i'reeis'»  será,  sin  euiliar:p>.  que  teaíjats  tuil:ivín  un  potiulto 
•do  jKKiienclH,  y  que  lu  lea^a  yn  t.ouliieo.  ¡ntesto  que  .se:;un 
Trali  i  ver  inuypmnli»,  íaila  todavía  e!  raiiu  por  ile.«ulliir,  «.- 
;íun  dice  nii  úivhit. 

—  ¡tjué  liurl.jí  sol]  eBo.-ieoslitrer»i!i  ile  miralire!  dijo  de  pron- 
to la  rubia,  inieiitras  oeultaba  eu  el  laiblllo  de  en  v,«tlilo  el 
lindo  df!Vi}clonario, 

—  Y  tiiii  baratos.  T-efiDi-a,  ipie  debía  iniled  conqirar  aut), 
repiisofl  innlf^o  lie  t).  Federieo. 

— ;  Cuánto  vrdeu  í 

' — l'ua  liicoc^i:  ocho  pesíjí. 

—  Kaeti'ctu,   iiu  son  caros :  máiideuie  iLsted  ese  de  la  de- 
\  Techa. 

—  ;r  no  lia  visto  usted  los  albums  lara  crnmos  que  acalia- 
I  moa  de  recibir  ? 

—  Ni»  jMir  eii-río. 

—  rúes  eí|iere  usleil  un  Jinanenti»:  verá  cuanta  noviMiad  y 
<)Ue  buen  :;u-li).  • 

Xnvi-u'e.\li¡Mc-loii.  nueva  ¡"^luceien  y  nuevo  gusto. 
_;yiiii  eitnches  dn  señora ;     .Mire  iisleil  este,  que  imita 
«na  iiiítolu. 

—  Verdaderamente,  e.-<  prceiusí'.  >  la  senum  ratna  compr». 
lumld.-a  uiptella  pistolu. 

—  l\  i|Ue  rae  dice  usted  de  estas  eíijlta»  de  fantnsja  [laní 
jtaaidiir  prenda»  y  dinero '. 

—  (Jai!  íun  lindisiimia.  Es  usted  un  dlulilillo  tentudot;  va- 
ya niiindenie  iisteil  la  a^al. 

—  Ti.-neuios  latnlilen  (ireclesiL^  limipariUis  de  iioclie  coa 
lRii![»an'iitei'  y  reluj. 

—  Si-rin  baratas; 

—  Kuratisimas.  -eiíom. 

—  MJudenie  usted  una,     V  me  inarclio,   porque  ainu  me  va 
!  UMted  ií  coiuiJI-oineler, 

—  So  leu;;a   a.steil  cuélaile,  señora:  si  tanto  tcue.r  nene 
I  «ütetl  de  Kiisíiir,   jiueile  inurclwrse  cuundn  ¡rasle:  pi'ru  itM>^ 

:  |jrei-i.-it>  qae  \i'a  usted  tnios  lloreriw  idi^j^aiilLslnitis  ik-  cK-c- 
iro -jilaln.    • 


—Veamos, 

Y  la  esbelta  rubia  mandi'i  separar  nii  par  de  ellos. 

—  Y  esto  que  es  ?  jtñialíó, 

—  VfSUiü  son  Tueni^'s  automálicoM  para  veladores. 

—  tii  ntt  ftieniíi  canin 

—  Nada  de  eso. 

—  Pues  nepireme  usted  una.     Y  veamos  lo  que  le  deho. 

—  ]*oca  coíia,  üejíora,  Tenj^a  iLdei!  la  bondad  ile  espíTar 
un  Iiiitiuute.  Todo  ello  no  i-ale  uiáá  qne  setenta  y  nueve 
pesos, 

—  ¡Quf  ntrooidnd !  excJa  y-  yo  entüncísa;  —setenta  y  oiie- 
ve  peíí<j3  oa  estos  tlemjHW  de'f/lí.ebrafl ! 

EHU>y  caaí  convencido  de  q^  la  vosotras  tauíbíen,  linilas 
lectoras,  o-  pareoí!  tJtl  cantldai="^'borbitaate  para  estos  lieni- 
]>ris.  Y  aunque  sois  las  hijas-,. le  Eva  re^^alarmeoie  caiiricbo- 
-sillas  y  i>,fl  agraiían  hus  <'o,s!.ts  lH>níta.'í,  conio  sé  que  tenei.^  lañen 
eora7,on,  me  atrevo  ii  ase;j:arar  que  interiormente.  iMiupade- 
ceis  al  marido  de  aqio^lla  seSom,  suiíotiiendo  que  sea  <ía.sada. 

Paes  tfi,  señoritas,  sabedlo  de  una  vez;  la  ealielta  roljia  i|uc 
iiejiba  de  hacer  tan  trenieiiln  )¡fifin  aí  casada,  y  el  pa:;auu. 
í'S  decir,  el  marido,  .soy  yo,  ;  lufeliK  de  mi  í  yo,  que  nie,  dejé 
arrastrar  en  pos  de  ella  :d  abismo  sin  rondo  de  Lna  Batías 
Arif^^i.  y  ípie  al  iwnsar  en  la  cuenta  que  me  van  á  pasar,  á 
inejiir  dieloí.  coa  que  vm'  á  s-t  imnitihi  íle  liarte  á  jiane,  nn 
pa>'dti  méiiaí  í|ue  sentir  que  la  lustnLi  que  mí  mujer  hñ  eom- 
lirarlir,  no  sea  ile  vi'Vws,  ^larji  pe;^rnie  nn  tiro  con  ellít,  ai 
lle¡ííir  á  caíía. 

Üespties  de  E'.ido.  me  está  bien  euqileado.  ;  Quién  lue  uiun-, 
da.  d-'í¡iues  ilH  liaber  tenido  la  detiilidiid  tie  casarme,  tener  lu 
tiileva  lU'bilidad  de  seguir  á  mi  mujer  á  la  .-laliija  de  iiiIhh. 


PRIVOLITE. 


Xíí  ii+^rít-íiEiiiiitíS  fp*j¡iir:iiiií!íitü  lliiTíi:ir  lu,  atiíntTsníi  (ii*  Ntlrstruíf 
íhiátrsrliu^  k>cl4>raj!^  a¿'emi  fiel  (k-lícuili^ilrno  trulHiJ4>  litenirUi 
L-jfji  <|iie  liti  tiMiidu  b  liiietiliul  'le  fkivurtíccmf):^  la.  iJij4t¡n<;ui(ljL 

en  fi  pí-f-sfíÉJlfí  fiiiTrii?ro.  ^s^ 

TcuBiiiyit  la  livkliíiicUi  <lií  íjtip  el  noiiibn^  iIií  i.-sa  '  ^  ^. 
l*iiru  fjctitur-lii  turíuslííui.l  y  ilo¿|ierlar  t^Iluteréá  de  ^^aÍ 
p^t^ncias  aiEíanu^  fie  Vas  rK?JI]hs  letras, 

lurn^  tiPtnus  íle  rn^í-tirli!  íiUt*  íi*  üXtvív  loiiiur  <>n  con.Hhleracmn  la 
jnlíiiüucííiiy  ^1  fJt-«Jilo  (luesudOácntEis  jun^ideu  dar  ¿  tiueotfO 
demuiiLirio. 


fiiEi  fl  íítiil'r>fb^  J^n  lwnnd*n^fi,  liiEiii^tiranios  f.iy  f?i  jirtí^írríte 

niuri  ú  uuévsLms  Eeutüru¿^  ^\  í^á  a^aila^G  lii  iijut'átFa,  tt^tidre- 
mrí5  ol  miiyor  jjlaí'<ír  pn  inpnudpjir  el  f;ÍMit;ríí.  pin^  m  iim^^oLa- 
UW  Ju  iiKitt^riu  que  ofrmre  el  lu^diilo. 

Tiinjl>leii  ptiiilimuin^  Pti  (íI  iiúmüro  de  lioy  el  \\XTmvtti  di*  tii« 
urtíftda'isik- lasfíríf?  á.  cjiíe  hcmns  jmoi^Eo  por  miiidjr^  "  Lfíx 
ti"t7ftf(i^.  ■'  y  (iídjrt*  iMivñ  ííéiK+rií  cjifífi-ial  H*-  uuuik-íhí^  Jlumanitid 
liL  utiMicioTí  íle  lu£  dm^iloá  du  ei^u.bhi-tiiiiriiío^-í  en  (¿uc  S4-expeu- 
r|i-ii  ohjviit!:;  ijfupiíi^  di'  i^efjorofS^ 

r¡ii^  leiiKr  i)]idj>u  ¿  11311»  rlf  e-Sijñ  Hiinnuiod-f  ><f;raconill(;irm 
]>rei'i^a  t^íuir  stiPiTiLo  ú  cate  semiinarlo  [>or  irímesítrv  y  tier^ 
ml^iiiili^,  luianciuiiEe  uliU.i;ui1o< 


Vov  nn  imilirimi'  dosí  fntTe:^|iMr}ikri<'Ísií:  f-n  tin  müímo  númpro, 
rUjniiiu!^  píiru  el  pr^ixiiita  la  primer.;  úíí  íüíí  Sfíriittftti  hnhatiff- 
íVííf,  qiHí  dtísíkí  íiiií*^fll:íUíiiirf  dJiihí  t^tü  eii  imeatm  píjiRír,  y 
ciiyijr  coiitviíjflo  no  ]na  tle  [wrder  su  netnalidad  por  efíU'  ivimí^u. 

* 
OJOS    NEGROS. 


Tus  ojfíií  rí^Víbii  los  Tiíanoi;  del  ultnii: 
TíHirá^tiaL^  *4ffCf^.  d<dirin;,s  de  siíiur. 
Tn  wnirlMíJTaíctísMí  <jue  titmcsi  t'rLú  en  rulniu, 
im  ^f)l  r|iie  de^iueníinL  vuh  tniitn  rulr^or. 

Vil  itEilielo  coiuJíío  di'  liiiiur  d^Unir: 

f|ii  ■uiLiniib*  i'ti  lís  ray».-*  dkd  ?íiI  úv.  tua  fjjiwí, 

;iiio:rL)rint'  de  ^neei^  de  [ii  uliim  en  el  niur. 


LAS  HIJAS  DE  KVA. 


TkaTHO.  —  Pnr  idhn  r  arí^Jniil  —  pitm  lA  fllJlm^ro  prívenle,  —  úejn.- 
jarm  jiREni  c\  ii]^ieiiLe  — In  Crónira  teatnií. 

|ii'  Uí  ft  rejirirfiíi'tÉiiiii-ioitri.,  —  ii'iK'iJiikii'  ijiiH'  lutblftr'Tfi  JHüln;  —  j  jiaro 
Iaii  ptifii  BüauLu,  —  I'ükEii  rnn  |inf4i4  rfft^li^H''^- 

1^1  fiinPHHi  <|Ur  el  lui'n-i»  VÍlaiiM.— fiit-  /  i  trH  ta  liIn-rUld.'  —  iMiaurlllE 
ilí  nCluuiJliEail,  ^  une  [lur  díncrtla  Kp^uiÍLiiie»». — F.»  m¡a  ^áltn  p^ivc  — 
«]<)q«  Ki:f  li^rcpti^tt-nilr  — y  la  IíIk'JbiI  oh  riiUi-nde,  — ni  da  din  Ih- 
«er  iiíoi  talif.  ^TmiioctftutUiELfiitf  infl¡(lji>"fanicinTt'*ilm'Ti(niM,iUH,  — 
«fedM  itu  RliUEcaüo^t  —  vcntiEltaujüu  Huilla:  —  Talc«  «oii  lae  l'Oidüí- 
cioBi?*  —  ilf  T«ta  emnediR,  6  juRUcie,^i|iíC  lü  cii  lion'liirt*  se  nijrto^ 
—  ni  ili'itiuirKtni  urriunsioiii-i*,  —  Su  íK'rf'mppriu  <.-üiiifKn!" — al  jiülili- 
€o  cüDipliLcáóv— quién  máft  dt  ujjü  viir'  luiwtn^ —  balicndj*^  ¡itüuiJLi,  su 
ücniriq,^  ¿a  wiiyVr  i/e  T^íím.  fuí^/  e\  flii  vf<i  llwta  (¡aa  nücUe  :  —  ti<4 
el  purblo  lí  frnc/lí-  V  mnfh f  ^  y^-^áf\ilu  en  csln  ímit-'. 

8¿|i:u1(t.  A7  íafíio  jxtr  fifuO^yfjitXA  rifa  v  »iii  ipinl.^íiutí  Mía  & 
su  antuf  ininortal:  —  itrüíai^tii'ifc  »y,iiiiiiii'ii1o — aiitt?'!  cual  t'ini1f*v- 
pirj-^tie  pii^Eni  1']  aij;lo  jtrfwtiloA  v  ntqííwlfBr:!  ijfUüJrncíUff— Ea  gt?- 
iiíTiríiiK  riilur.1.  —  Aijiiuxv  c'ti  v^ln  (hm^Íiíu  —  i-^tiiví»  Tfiiiv  ucti'rtaílip, — 
jM'l]ó  JíciMt  Uutgmlc} — su  liiiiijnif^  rupiElaciuTi. — íiainiíun;i,  uiia.  vci 
laÁ» — iiun  ilcuiis^tró  bU  uxjii'.rí'i.'rLrla-; — y  r^cin  irÍLilu  y  uutlcWocU -^ 
Inltiuaron  Ioü  ilcmñ^. 

ff^  douúttf!;o^  Kí  Tmrttdftr :  ^  ilnium  t\uc\ívinca  etivvicct^  —  y  qflc 
min  tiuei»'ú  ]uirL-Lv  —  cüoiütu  tH>  a¡irci.-i)i  iiipjiitir.  '—Ti^neEitiKi  iqiur  roUAJj:- 
naj^jiam  cuu]|»!lrTiuü«lru  i'iuiiFño,  —  t|uu  tleju  eu  ikiwtiiiwiVM — tun 
pocp  r|Uf  ilrNcar.  —  DíiÍih  tío^a,  adrir  ilm  TaniR, — fui'  iiuiíín  ilrnitMlnt 
nuu  liiiQ,  -y  uuii^uc!  cMuvo  blcti  l^ulLiiOt  —  no  ^  de  bu  cucr^la  eec 
«Inniiu  —  Sanl i jío&a,  fuv  uim  cuaa ;  —  m» «ineuiitniUi  eo  m  <? lerntiiti»,  — 
juIiÚL'oii  Itídniitriito  — 11«  va  cnipri^im  San(.lf:«>Ki.  —  Sin  mlnlneiun 
■^na,  —  mp  i.'wm|ii}£iEC{»  ett  cumignnr. — '^uc  «miai^ulñ  rvtntar — «l1 
noble  rotüiU'  ilf  T^una.  — 1*0*  ilriuiiü  ni  iiaitt.  ni  íiícn  :  — ^  Liit»o  ntiner^^p 
^  íniluilablc  ;  —  y  >ii;l  dr^íiia  «aljt»  ^^M^aUlc,  —  Utiis- dccÍT    Uu  pueda 

Iji  cütictirrcUfla  facojdda,  ^^Kíro  en  d  itúnivro  rBcasa  ;  —  fiuv  k*o 
de  qnedan4  mi  úhéíí^ — tnt  l'(»hu  mi^  ilivertiilL 

■ 

A  aqqrll-iutilt  nut'flriji  krionmajiA^ÍHitiailit^  |n»rlii  tiiii*Ío;i:.iu('  iwííni 
■PfiiniJit'Eitt',  lu  iiinyor  putii',  h:/-  wWCi-nAtú^  »iei  tUnin,,  hhUt  tinf.  rit  uth 
fTcitáiTKín  í|nr  nUrií'i  on  M.iUnil  ri?i:ii  m'-nji'iiti-  Titimpri-w*  Ji-I  aíiT^lilnnlu 
ituiiaiidrii*  unlhlHHictMi:  iM'ur  pi^c  ijMEíJ»rt'i  /,</  Ot'mirttttr  tu  mñjñra^ 
AbtuYiinM»  pn-rciiu  dii>i  i-ciiiiiiMciiríi»in'i  |irr-.'<'U'.ail.i'i  j«"r  I>.  tVrmin  IV 
teda,^  itírL'iriiij- nrílxtlcu  i|r<  a:bL  n'vi>t.i,  (]Ui-  '"íi  ¡  K¡  íimsilrno,  waln 
lirílEanle,  j  una>-fU?iirJ[-ri  ^c  miluiK  t-uyo»  dwi  lyuu^pimWikiur*.  ciut  r« 
eítld  Iropiimirtí^*rii  anut-Ila  cajiilUí],  ttvlfltii  l|i:p.ir  lai  lirpvi;  jvirn  ¡«ih 
iicr*>(!  iiij_ul|<í^.  leüEot  »e  lp  <)ae  ibiTCinM  dpattuiiaicti-nti:  avÍMi  á  tiut;)^ 


s 


.úü:.u  Icctom». 


TiTiPiniH  (jiEC  hacipr  diM  «il];i1leaii :  la  iihinm  d  lotlu*  wuc»lm»  rjiti* 
nutl■l>l^|^  rult'KM  lia  t¡uv  T('|irnrlu/í-in  rl  huiriaríi*  itf  t(nl>i»  lo»  itünitr-in 
de  eüle  >k'iibai][irií>>  pur  ciuyu  ;a«'ni.-ÍMii  \tr»  uinlii'ipiMiioii  Iih  irrTiriaw.  (*> 
W^HtinU  ;'i  Tim'ílrí)*  ^u>^^íptl>^L'ft  dcltMliuluA  iruiLliratU'  i>l.i  Isla  rn  huí 
titi  teni'tiiin<t  nj^Ltilrn.  eh-  c^ur  av  nrvjín  rtnulir  i-l  itikyu>rí«  ^Irl  iriuti^trc 
«iümU»-''  dr  fiim-ü^  dr  .1^  i'ciiijivus.,  Wa  ctutl»  rrí'ibluL!»  á  b  ii-ar»  ú  «ra 
t^omi)  luiíEf'HihL  i'nrní' iit?- 

EniíLiu*^  ^t'uuTitb  (le  »er  cutQpIui'wtu-t.  |H)rqui'  uo  calic  duil^r  f],iic  to* 
-diN  nur&ttvf  abnnadDfi  ton  peiMiatu  tiuniimkt'iitti  alcu'buk. 


la  rtduceion  dt  i^M^  St'inAimriu  «f  ttA  tnutl^i'lailu  m  |jt  ralTi-  d^e  San 
Fralii-ÍM'n  ni)ui,9fl,  i't  dikii.ln  clclii-  ulirijiTM-  IihI;i  la  r|l^^>^tH^ndü]íl|■L» 
rc"i"'T!iÍL-uif:Í  Itt  mitmAh 

K<»;;iint"~  it  tr«ltt»  Ttnrj'lr[>«  i ol-^aa  iinr  ticíim  MtaWrrltlíi  «itipc  cotí 
uueMra  nuH'iük-u,  w  einnn   rcni]iíniu«  au'«  nüiucrtM  cuu  Iti  diñrecion 

presaiUL 


«pn 


»  -^ 


fe  £:  F  iL,  t'i  ,T  o , 


En  «Un.  «n  mi  dulfr  ciisiulEif    | 
»olu  lí  tni  ntUinu  mi'  vc^, 
aunijUL-  3Í  TCL-rd  d  «Inca 
xiiullLplUiue*  mi  luintda. 

¥  ^1  verdad  (antu  ui  u.^!» 
taitto  vlv<i  jíi  fn  iHi  ln-lia, 
iqijp  hnHU  iTHindo  pLi;.¿n  Pin  clin 

|lÍUiL*rU  l|UC  l.'JLU  pk-Ita]l  ClL    lu{.  j 


Si  i'llu  mi  i-K|itnitii»  tniiic», 
<>  hi  uif  Itn  iTniiüijiu  ir. 

;a  7<ii|ii-,  ni  !>abiU'  inti>i'.i. 

N'u»ki-;i  i'l  íii'n'Eii  iiiiíJdituí 

■It  Iti  iljlíJUu,  dt'  1.1  ('MIL t' id. 

jxulro  nrrnnrnr  nucMni  cic-nña 
ilcl  M>iiu  dk.'!  iiituiilt 

Jtttíquin  ^If?  Uut^'tutL. 


En  nu  pctíódicff  de  Li'índnrs  pnlilirri-'i'r  no  hai^i'  Tani'lic^  ti  nguicalc 
anuucii»: 


MilvndelaJt  enfiTulBrlonej  [k>IIiícO'IiwIh!««  j  eiüloUnrio  al  piú¡\m<t. 

S<"  ndu**n  iiirKMi  i  preciuii  niiSilicw.  Se  índWli  ht  rallr*  »«!■  * 
|iEii[»i~iAÍ1u  ^jru  uii'nilJxnr. 

Hr  i3rn[M*rrí(rn;LTk  rrrtifU'ailoíi  cufliílladu,  íJritírícri  de  KttaA  nlancii 
y  iIp  tiujio.  inñUiiidu  al  naiural. 

Se  alqniluf*  jeijieEw*  ttiur  Int-n  flílicnlruilo*. 

Av  [jmporcltíuaD  peirtí*  h  Nj™  rii^os  y  cuaiitop  albita  i*an  m^ 
n.r«ter. 


lOSCEÍAN^A' 


KntitruihJA  U'dnn-a  y   \irMUiia.  dr  tan  difluil  y  pruiluL'tLVí»  arte     t^u 
cü  lecciones  tun  Hflff  pni'tle  poncTic  ruitl^nkni  tib  L'Bladudc  vívíjá 


KN  rXA  MESA  !>K  CAPE. 

Sefinrí-n.  nnn  TitlR-íí^,    %  ^'  i  armlannr. 

—  1  Eslá  V/mWoV    ^vte    *^'  r*í'™   *■"  tPinpnnft. 
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quiTÍa  d  kumlirvrü  tit  tlnAo. 


f  A  %T  í  il  K.n  . 


—^i  ianlafi,  Tnr  ilj^u,  tm  día, 
no  i'diliivcr  íiallaíñ^ — 

VioJ»-  un  Ev&ck,  X  oJ  totírr* 
¡la  riieiinlrr^dil«iidci  un  taUI 

&lari|,i>OHa  ilir  ala.t  >lr  oro 
e*  In  rTLUJiT  i|ai'  ailiirimoi; 
virln  ya,  [iiritV  la»  ata» 
y  vticlrr ;  ay  !  á  ftc-r  ^dsouu. 


El  njAlnmuriíft^  alm^  oiíar 
pinrrrva  y  iwinaa  cau^: 

i|u«  ticiin  b  tffmruf'f^i  araaTi:^, 

El  liombre  t*  iH<nra  «itip  rael* 
buM-andii  de  amur  lanüch 
ti-lonAa  el  ^ikJttnuKirnia, 
y  la  arafia  la  lui^r. 


SOLTTCIOK  AI  SALTO  DE  CABAIXO  NUM.  1. 


Si  if  A  á  li,  que  ra'MA  mi  Uina«DtDf 
A  Iji  iilfiA  ¡i^Miiil.  i'úiidiilm  y  hrlla, 
rpr  qnH'U  Ijinxu  dr  aiikor  Umia  qaercHft 
y  mü  tn^ti-»  •Uftpirrw  diiy  al  vítenlo ; 

S]  te  (irrKUhin  ron  *u  dutüT  qrpnlo 
■Si  vti  ••-  mi  r<.r<^'Hi  iiu  r«tA  la  liiiclla 
lí,' -  ydi.  Mi,.ir-*lla 

lu»  '  ..I  dr'  >  iJlitflklu: 

íi,  ■..«ini  .1  .u  ]itt|iLl& 

('u.lI  b."^"  '"    .-.-.I''  M.hUn-  fl  lirkiL  lie 
Dr  aliirctru  ^i'UEil ;  ui  t»ÍJ  ílitmnquilai 

Hila  ijnr  tito  rii  k'TitlinMM  ikoclie 

Sin  la  Itif  i]«  i-ua  r>ji(*,  y cit  fiti»  ilila 

;  i¿ui:  no  tntf u  un  ceuuvu  pan  vi  coi-ht  T 


El  priniriM  cíi  rviikillniíi*  I4  wilnrinnt  Ka  ^lilo  I^nn  Mlir^oil  E,  f^"- 
y  dEiipu»>  la  Sra.  Uoüa  ('arluí^  i'fat  y  uu  Snco»,  ti. 


CHARADA. 


S'i  Tu  mTrnih  Mtndr.i 
Itr  tin  cii'Uk*  vi  tniítrriu» 
Vrri?!  qw  t'i;  fl  liriiutírrin 
Ih'I  ftur  lui  prínití  caiupeAn 

Eli  ^iHwn  y  (íoJr»  ín  Vrrdad, 
1 1  ;kl!nt^üi>  íMilo  rati  Vrrloü» 
I)'.-  ui<:i  iilarii'am  (hcrl:» 
El  iiondkn'  úv  una  <'iiHtiil. 


3ii  pri"'rrn  van  nii  frftc 
Kl  lujir      'Irnl  ir  la  olirc* ; 
í>e  un  ji.i,  (jio  (jiel  oUi  LTt« 
Tipu  j^rnt'fírUttJ. 

Y  lu  lili.  ;tara  it-tniíitiii^ 
Mi  í<!il<r/.  üJEi  L|ukí  te  LLMiiafarv^ 
li*  UTh  ailjk'tivii  nuuilire 
<¿uc  niHeUr  «]£nillicar. 


VlrtuiU  ptiFMAi  candar. 
Y  ej....  el  notiilkre  ilr  la  ?«trplla 
Oni'  giilJi  citn  «u  lita  Ikrlla 
t*í  rjMjuifr  df  mi  amor. 


Iji  üotnrion  rn  d  pníxinKi  fti'mui'i'ii  y   jiubllcafcmus  lOs  nombres  i 
im  ¡hiritaiLiiA  quu  }iw  lu  n'núlaii. 


ttcdacekni  de  este  perttidicu.  Solí  Fnnciara  Sft. 
.dleíuií^iÍJiíraeíON,  Foríalesa^. 

Tli-ocaiLPlA  DEL  BOLETLX  MERCANTIL.— KoBTAiJiEa,  37. 
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cj^RTi^s  A  fjis  m^. 


I. 


líiu  lic;j;;iil(i  \'V.,  mis  quwidjis  IiijuN 
I  <'d;iit  ni  f|Hi'  las  iiifuts  iiwiii  el  vos- 
¿-"'±1  tidii  ]arf;i>;  y  i»n'  niiís)|tu'  i-sia  variaii- 
i  te  en  c-l  traje  ¡imi-czcü  í'i  |)iiiiR'ia  vista 
comí»  lili  frivolo  iiiciiU'irtt'  ijiii-  atiiñc  snliní  la 
iiKMÍísia  1)  :i  vi)M>tRis  nii>!iia,s  \nw  I;i  ililVivii- 
«íiíl  i¡iie  Ijaiiri-is  tic  iiitioiÍLiuLi-  (-u  c!  corte  <le 
íiqucüas  ]He/.as,  fuerza  será  ijne,  (lor  viu-siro 
Ijnii'i"  bien,  "s  oeiiiieis,  si(|ü¡ei'a  un  ttiiito,  <ie 
iii  [irofiiiiila  tr¡!!isf<iriiia<-iuii  tjiie  cu  vuestro 
hfr  iiiilii'a  aiiuel  ("iiiiliii),  itl  ijas-ceer  tan  iiisig- 
íicíiiiti!. 

Kl  vestido  lar.n'o  suihuk-  (jue  lii  ¡(ifiuicia  Iíü 
pasadtí  y  \\\w  la  [inhertail  os  aitre  jas  imertas 
del  mundo.  Ese  a|)('iidiee  del  truje  os  hae<' 
¡tiiríes  iiitc-inniles  ile  la  srjeiedüd  en  «¡iie  vi- 
vís y  os  ()li)r<ía  á  iiii  íiiismu  lieiii|M)  todos  his 
(leivelios  y  todos  los  delicies  (|iie  la  misuu! 
soeiedüd  eoiiecile  ó  iiiijione,  eoii  toda  la  se- 
cuela de  eiiicvjreueias  al'iirl imadas  ó  desgra- 
ciailas  ([lu-  han  tic  sur;;ii'  en  el  discurso  dti 
V  uestj'a  vidií,  y  i¡ue  ¡a.s  uiá.s  de  la.s  veces  son 
coiiseeueuíia  ti»rzos;i  de  los  iiriiiierus  pasos 
que  cu  ella  üc  tlait. 


Aiiti?»  íjiie  todo,  i»i«e¡.so  .se-ní  iine  os  despi- 
dáis de  los  alejires  Jiiefitjs  de  la  ijifteí:.  ili'  su 
frauea  Jovialidail,  de  sus  expansivas  uianiícs- 
taciüues  y  de  esa  voluliilidad  hija  de  Iop.  pu- 
cos años  y  que  tiene  «[ue  eesar  eoii  ellos. 
Dail  iiues  vuestrt>  adiós  r.  loiias  esjis  eucaii- 
tadoras  lunas  lU-  la  iiilaücia  iiu.":;*;;!  no  volve- 
reis á  ver  siuo  como  jri'atísimos  i^t^^fljlos  en 
vuestra  jtictuoria.  I'üsai-on  los  días  k'^-??'cii 
([lie  corríu  la  vida  ilnlec  y  traiHiuilamcntc,  sin 
preoetipiH'ioues  ni  temoves  I  Ya  no  volvcián 
los  tiempos  cu  i|ue,  ciüulas  de  las  pintadas 
mariposas.  saltáli«isale;;i'es  de  floren  tior  sin 
tilidaros  de  que  iiim  H;ima  imprudente  os  vi- 
niese á  devorar,  por  más  ipie  revoioteárai^  á 
su  idredednr,  como  acoi.ieec  á  a<|iiel¡o.s  bellí- 
simos inseetuf..  ICI  cuidado  ilc  vuestros  pa- 
dres sujdía  viiotra  imprevisión  :  y  sii  amor  os 
ííiiareeía  eoutra  todo  daño. 

Ese  am<u'  .suitsiste  y  siih.vistirá  sií-nijire, 
mientras  teiit;an  aliento  los  <|ite  os  dieron  el 
ser;  pevo  usí  como  esiHidciiiso  comía  las  con- 
tliii'iedadcs  i|iie  de  fuera  os  ¡lueiliiii  soUrcve- 
iiif.  quién  salle  si  !!e;;iiría  á  cinjioln-ecersc 
tnuelto  contra  las  luelias  que  piidieiüli  siirjiir 
en  vuestros  corazones,  ,ní  á  tiempo  no  tnitais 
de  imiicdirlas  vosotras  mismas. 

A  los  ([uince  años,  einiudo  s<-  entra  en  el 
intuido,  el  porvenires  simrientei  lo  ])íntn  de 
color  de  rosa  el  eandoi'  de  los  jioeo^  años,  y 
la  inoeenciu  ilel  alma  lo  reviste  de  poiiqioMi;- 
fíalas,  liacicudolo  entrever  tomo  un  edin  <lc 
ilclieius,  á  cuya  vista  brotan  las  ihisioues  co- 
mo brotan  las  Iiieieiifes  estrellas  sobre  ela/.ul 
oscuro  drl  tirmamenio  en  las  noelies  scremis 
<U'  la  primavera.  ¡  t'in'uito.-.  ládanos  si- sue- 
ñan !  ¡  ('uántos  eiicaiilos  se  íbija  el  corazón  ! 
Flores  liennosísinuis  inie  nacen  al  lénue calor 
dci  sol  de  la  niñez  y  qiie  creeiiios  lian  de  dii- 
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Tiir  ttiiln  In  vida,  sin  ('oitniienrtiT  )|iii'  los  tir- 
íloiTs  di'  lii  jiiveiitiul  tiis  uuin'Iiitaii  filHl- 
iiifiite, 

ÍTo  (is  liajrais  ilusunies,  hijas  niias;  no  laiii- 
<'i'is  de  t'Nineralda  y  rojo  canuin  t'I  (.'aiiiiiio 
(jiu'  (h-  lioy  <Mi  aiJelaiite  tenéis  ijue  sc^iiiv, 
]iov!|iU'  imdieía  suceder  <|iie,  liajo  los  iiii¡li>:;i- 
dos  ta]tii'i's.  se  oenlt;'iraii  i'-siiitins  une  iiuizás 
os  lieriríiiii  jirotiin<hiiiie(/i'.  IHos,  (¡ue  tan 
fsiiléiidido  lia  sido  en  í ,iJereaeion  de  l;t  n;itn- 
raleza  tísica,  se  lia  moslsf'ido  no  menos  laóili- 
jío  en  la  del  ninndo  morid  y  os  ha  eoncediito 
ía  riizon.  antorcha  esplendente  iiiie  ilelie  iln- 
niinar  toilo.s  vuestros  jiasos,  y  ijiie  ilustrada 
lior  late,  US  coiidncirá  se^iir:inieiile  [lor  las 
sendiis  de  la  ]ia/  y  de  la  liienamhtiií'.i!  para  ¡ 
atravcsiir  este  qm>,  no  sin  raxini.  se  llama  va- 
lle líe  lájíriams.  Va  que  habéis  llei;a(hi  ú  la 
edad  eu  iiue  fnnriona  la  razón,  y  jicsa  sohve 
vosotras  la  i-es]toiisal)ilidad  de  vuestros  ¡ini- 
pios  acliis.  no  ilejejs  (jiu-  ai[iudlii  se  ofusijuí' 
eiUR'  his  /av>:as  ipie  os  levantarán  las  ¡lasio- 
nes,  ii  ¡meo  (jne  os  descuidéis.  \'m"slriis  al- 
imis  son  eiimpos  t'eraeísimos  en  iiiie  estoy 
cierto  {[lie  pivnderán  y  crecerán  con  lozajiía 
las  liuemis  shiiieiites  ipie  se  Itiin  si'inlirailo; 
pero  si  descuidáis  su  cultivo,  si  no  os  c'suiC' 
ruis  en  vi,  tened  pur  cierio  <|ue  la  cizafia  ile 
las  piísiemt^Vecerá  y  alio;;ará  la  ]>laiitacioii, 
^  Aii^^,í-frr^pasioncs!  {Jiiiera  hi  l'rovidcncia 
ei(C77¿^.  i'f)s  la  Inerza  de  vohmtaii  iiecesMi-hi 
parji  vencerlas.  Kesechad  los  afectos  insen- 
satos, los  deseos  iiinioderíi(h>s,  el  amor  pr<t]>io 
exagerado,  las  irsolueioiies  impremeditadas, 
his  eviailidos  del  oviifulhi,  las  coiiiphtecncias 
de  la  vanidad,  las  ruimladcs  tle  la  envidia ; 
desechad  lo'!o  hi  t|!ie  pueda  .-.ei'Oíí^eu  de  una 
[lasion.  aun  ( iittiido  la  cstiiueis  noliie  y  jusii- 
ílcaila,  ¡lorijuc,  las  más  <!e  his  veces,  iiajo  i:i 
apav;-!ieia  de  uolileza  y  di' toda  1::  jnstilieit- 
cion  lusilile.  se  oculta  el  dardo  ciui.onzoñadii 
«pie  Ii],'re  eii  !o  más  uilimo  ilcl  ahi!:i,  coiielu- 
yeiiilo  ]K)i'  dep'jidar  y  hasta  envilecer  á  la  tpie 
más  pura  se  creía, 

<¿uc  vuestros  actos  y  aun  viu'stros  mi.suMis 
liciisümice.tos  oheili'm-an,  no  á  los  íni]ieíusi(e 
ía  ii-reilexion,  sino  al  juicio  maduro  de  vuc.-.- 
tr:i  alma;  cuando  se  llejía  á  adiniirlr  el  liáláto 
de  pensar  y  olirar  liieu,  los  imjuilsos  del  cora- 
zón surfíCii  e.<poiitáiicaiuente  liueiios  y  i-aní 
vi'K  tienen  (]ue  rcetiliearse.  Si.  por  el  eoutra- 
rio,  líos  acosiumhramos  á  no  ser  rellcxivos; 
si  nos  lialiitmimos  á  dcjartios  suliyufíar  jior 
las  ]>ri)iieras  imiucsioncs,  sin  cxáni;ai  aljrniio, 
íáeiliijenri'  sojuos  arrastrados  al  itml,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  y  quizás  creyendo  ijnc 
oliramos  bien. 

Antes  de  dar  el  primer  paso  en  esi'  mundo 
que  tanlds  encantos  os  ofrece  y  qiie,  sin  cui- 
l)ar;ío.  tantos  escollos  fruarda,  descended  Ji I 
fondo  de  e.se  otro  mundo  que  vive  dentro  de 


vosotras  mismas  y  cMiidiadlo  cuidaiiosamcii- 
te.  Esa  alma  y  ese  corai;<m,  en  ipte  hasta, 
ahora  no  iiidiiais-  pensüdo,  dchen  deciros  ma- 
cho, enseñaros  muchas  eos¡is  tiue  formar.iu 
un  caudal  de  expericueia,  siiió  imiy  rico,  á  ](► 
méiKis  suficiente  (lara  preveniros  emilKi  mu- 
chas de  las  desaf;radatih's  emerfícncias  de  la 
vida,  V.\  alma  posee  un  pieciosii  talismán 
ipie  cuando  se  ha  labrado  bien  eu  su  oportu- 
nichid  es  la  picdi-.T  ^1"  toijue  eu  (pie  se  c(m- 
trastüii  lodíifyi,"^^"  "*' íiccionesy  todos  nues- 
tros pen  sata  i  en  toiíV  "1  talismán  es  la  coneieii- 
eia  (pte,  educada  elP•^;s  más  sanos  ]>r¡iici]úos, 
os  hará  conocer  i'n  cailo  momento  el  valor  de 
cada  uno  de  vuc.-.tros  acto.s.  No  desojuais, 
por  i)i<)s,  esa  \oz  interior  rpic  ha  de  ser  vues- 
tro mas  severo  juez,  ni  [ntcntcis  nunca  apa- 
rrar ese  eco  purísimo  ipu*  resuena  en  el  fondo 
del  alma  y  tpie  es  el  slfriie  de  la  luz  del  divino 
rostro  impreso  c!i  nosotriVi,  como  dice  el  l'ro- 
fcta  Ivcy,  ¡  !)esij;ra ciados  tos  (]ue  viven  en 
bicha  constante  c<m  su  conciencia  I  Aun 
i'iiiindo  iUsfruten  lodos  los  Líoces  (|ue  el  mim- 
ilo  brinda  y  los  balanue  la  iin-tima  y  los  mi- 
me la  socieihid  y  ;iparc;'.can  como  el  objeto  de 
la  envidia  de  todos  los  que  son  ca[iaces  de 
eutrislecerse  con  los  liienes  ágenos  nada  ade- 
lanlaráu,  ponpte  les  faltará  el  ])r¡mero  de  to- 
dos los  bienes  indi speu.sa bles  ¡laní  sobrellevar 
la  viihi.  qttc  es  la  paz  del  alma. 

l'or  el  contrario,  si  estáis  atentas  á  las  insi- 
nuaciones de  vuestra  conciencia,  si  aprendéis 
á  oliservar  sus  preceptos  y  con  ellos  ad,[uirir 
In  virttid  deh:  jiisiicia,  de  la  .V,  di' la  esprnin- 
za  y  de  hi  candad,  veréis  Üorecer  viiesti'as 
ilu.sioues  de  hoy,  hiLsta  convertirlas  en  ]iosi- 
livas  ii'al.d.iilcs  iilte,  á  la  vez  que  os  jiropor- 
ciojieu  el  bienestar  de  (jue  en  el  nmmio  iiiu>- 
de  di;fruiarse,  ensancharán  los  horizontes  tic 
vuestro  porvenir  lia.^ta  mas  allá  de  hi  tumba, 
líinite  inezquiuo  que  las  almas  meiii;nadas 
]ireicniien  fijar  á  su  propia   vida. 

líccorihid  sienijn'c  estas  m.inifcstacioiies  de! 
carii'mso  afecto  palenia!,  auxiliaiio  por  las  lec- 
ciones de  la  experiencia.  .Viiies  de  .salir  de 
vo.solras  mismas  procurad  conoceros,  como  lo 
11 -cf  unen  ['.aba  nncélebi-e  ti  loso  Ib,  griego  y  ten- 
dréis adelantado  no  [loco  para  vuestra  jiroiiia 
Iranipiiliiliid  y  bieni'star  eu  lo  fnttu'o.  .\  ht 
manera  del  guerrero  que  se  apri'sta  á  hi  pelea 
y  examina  antes  sus  armas  y  pasa  revista  á 
los  medios  de  defensa  con  tpie  cuenta,  así 
vosotras  debéis  prepararos  ]iara  ta  lucha  deja 
vida,  cxamiminilo  áiiles  el  teni]ile  de  vuestra 
alma,  ios  sentimientos  de  que  dis]ione  y  que 
stm  sus  mejores  arnnis,  las  dofes  que  la  ador- 
nan y  que  pneilen  constituir  sus  tnás  vaFmsos 
ri'cnrsos. 

lih'i!  sé  que  esta  tarea  es  [leiiona  y  ipie  es 
la  olira  de  loda  la  vhhi,  aun  cnando  si'  esté» 
tocíunlo  los  iimbrjles  de  la  \\\]V:x,  como  jicon- 


r 
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tece  Á  vuestro  aiiiiiiite  paite;  ikto  jn-efiso  es 
atioiiitíterla  desde  ti-miii'aw»  ]>an>  í|iil-  ili?  á 
tit'uiiK)  sus  frutos;  y  la  rf flcxicju  y  la  cihis- 
taiifiii  vciiceváu  lus  iiiaym-cs  (.'scoIIds  qitc  ¡hi- 
to ello  hiibrcis  ik'  eiicoiilnu'.  Xo  desiiiuyeis 
eu  estet-uiiicño :  procmad  cojioccroN  ¡1  vuso- 
tras  uiisiiia.s  áutcs  de  (.<oiicH't'i'  á  l()s  dwuás. 
El  (\iw  se  cíHiocí'  y  salu'  vciicei-si'  timif  ade- 
latitado  ín'iiu  eamisio  jwi'a  vivir  iiieii,  jtonjuf 
satji'  eu  I«)  (|uc  imedcii  i^imurle  los  demás 
y  sabe  taiiibicu  evitít-  "Twif'iiji.s  disgustos 
<[ile  frci'ueiiteiiit'tde  sm  "ih  de  las  juojiias  Í)u- 
linideiieias.  ^ 

El  ''eoiiócete  á  tí  imsiiiii"  del  filósofo  fírie- 
go,  es  !a  j;rau  eieiieia  (juc  debe  eslndial'se 
para  aimnider  á  llevar  una  buena  vida;  imr 
eso  no  debéis  extrañar  inte  insista  en  lait  ini- 
lioi'taiite  asunto,  aun  enando  liaya  de  dejarlo 
pmit  otra  earta,  \>'p-  Laberse  heelio  esta  di'- 
miisiado  extensa.    ' 

■•• 
Puerto  -Rico,  alano  aa  iic  ifs». 


REVISTAS  HPANERAS. 


IlA£iA?h'.\,  2!}  D^  Fkiiukuo  hi;  t€30. 


Al  tiiiiiar  1u  ¡ilinim,  la  tnjal  cmilic.sii  á  V.,  uuii^'o 
mil».  ([Vic  ln?  liallailu  niuliosa  de  resultas  ilcl  larj,'ii  alian- 
íliiHd  cu  iiiic  la  lif  tciiidu,  por  lOiisitkTar  tlt-  luú^:  utili- 
dad para  lui  siíxo  fl  eniplcii  de  la  uüiija  ;  al  tomar  la 
pluma,  rf]i!to,  ya  tjuc  V.  nic  ha  cnloeudo  pii  tal  i'oiii- 
j»rom!:4o,  i'úüipli'iiif  aiiti'  todti  caviar  un  niriñuso  salu- 
do á  sus  Ifctiu-aü,  ijiic  á  fui'"  ili-  iiücidas  i'ii  ese  ¡laís, 
«ou  uiis  jiriuias  Ijrnaaiiaií,  ¡lor  st-r  vii  hija  ilc  Ciilja, 
antiila  hfnaaiia  de  l'iic-rtn-Riro. 

('iiiii]iliilo  csle  dclu-F  il(>  ali'iif-ioii,  entn)  rcsuflta- 
nifutt'  á  di>spm|>ifiiir,  de  la  iin'jor  juantíra  i[in'  riii'  sea 
p<js¡l)l(',  nú  couictidu. 


l)4*sj>iit*s  de  iiji  í*aniaval  Vfnlailt'raiiU'aU-  auliuado  y 
alejirc.  innim  destlc  wIjfaiiDs  aTios  iiit  si-  ludu'a  vistn.  lo 
t|Ufi  viene  á  dcnmstrar  i|Ur  la  truiuiuílidad  y  ti  lupu 
hiiainr  vuelven  á  rcrolirar  su  iiii|ier¡(K-iitre  uusotnis,  el 
diiiiiiuifo  dii  I'imifi,  iinc  Mit-le  si:r  siempre  a<[iii  el  tiuLs 
divertido  ilo  los  dias  i-ousagrados  á  Hmud,  Ion  áiiinios, 
tuyo  listado  tiene  sieui]ire  cierta  relaeiim  i  oii  el  ili-  la 
naturaleza,  .se  desauiíiiaroii  viendo  ¡i  ésta  triste:  la  tar- 
de esiuvo  desaiiacilile  y  el  paseo  (icsaiiiumdo,  eonoeiéu- 
dow>  úiiieanieiit»'  lo  ti'adieional  ile  este  día  por  algiuios 
halles  i|iie  tuvieron  efcelo  por  la  uoelie. 

l'ero  en  lualeria  lif  liailes,  uu'reef  desde  llle|Hi  la 
IHefen-iKÍa  y  el  prliuer  liijíar,  el  <iue  se  verititó  alfru- 
iias  noeiu'M  átites  en  el  ('i>niitiiadu  C'liiiio,  una  de  las 
fiestas  más  espléndidas  i[ue  liemos  [ireseneiadu  en  la 
llaliana  Je  algún  tiempo  li  la  feelia.  Toles  fiuruu  la 
eariüsidail  y  d  interés  tpie  despertara  s;i  uiiuueio  enu-e 
la  ¡mena  sucieilacl,  que  á  la  liora  de  darse  prineípin  á 
la  fiesta,  las  luieve  de  la  muhe,  la  inmensa  eoneurreii- 
(;ia  no  ealiía  materialnuTite  en  los  salones.  Iialiíemlo 
tenido  cpif  aliandiuiarlos  (uiielias  jiersunas  y  reinmeiar 
otras  á  penetrar  en  ellos. 

llaltiendu  yu  lo>rrado  el  privilegio  Je  st-r  de  las  pri- 


meras, podré  dar  á  sus  lettoras  una  iiiea  de  tan  ani- 
mado uiiadra.  enya  de.stTipeiun  rd  pudria  ser  exuila,  ni 
eahri'a  en  los  Ifniite.s  de  esta  revista. 

Djs  .salone.s  estaban  lirillantemeiite  iluminarlos,  sl- 
temanilo  las  preeiosas  lám¡iaras  ile  erisml  ^■¡m  los  di»- 
rados  eandí-liiiiros  y  imu  multitud  de  farolillos  lie  mil 
eoliires,  ejiíiiirletaiidii  tan  "listo.so  etuijunlu  la  railÍBiile 
elaridad  ile  una  luü  eléetiiea  i'idiieaila  en  lo  alto  de  nu 
mirailor.  El  deiiirad»  de  los  salinies.  cuya  elt-riiiicia 
era  e.iii[nisila,  lo  tonN^^lian  bellas  estatuas.  Iiitdhisíis 
cs])cjos,  surtíilores,  jarn  Jh  y  florcr«.s  llenos  lie  nlorosas 
flon-s :  uno  de  los  salom  "íSe  balluluí  rleeorado  á  la  ehí- 
nesea.  dcstatámiose  en  n  amalde.s  instripeioncs  en  loor 
del  bello  sexo  iialamero. 

Kl  señor  l.'ijnsul  di*  C'liina  lii^n  galantemente  los  In»- 
U'ires  lie  la  líesTa,  en  euya  ¿rrata  tarea  le  aeiuajiafiaron 
al^una-s  .señoras  [lerli'Ueeienies  ñ  nmy  dístiníiuidas  fa- 
milias. 

Hasta  el  auiaaeeer  del  ilia  sifruJente  se  pnílonpó 
aiptclla  fiesta  de  tan  frratos  recuerdos. 


Entre  los  bailes  liabidos  en  la  uoi-lie  del  dmiiinfro  de 
Piíi'tin.  se  hizo  notar  por  su  animación  el  de  disfraces 
(¡lie  tuvo  efecto  en  los  .«alones  del  Casino  Ksjiafiol. 
Mldtitud  de  eli'j.'!iiiles  y  lraviesa.s  mascarilas  coiitrilai- 
yeron  al  espleailor  de  la  fie.<ta,  llamando  ¡a  aieuciitii 
una  eoniparsa  tle  ellas  vestiilas  con  los  trajes  earaele- 
rísticos  lie  varias  de  las  provimias  españolas. 

A  las  doce  se  rompió  iiua  lionita  J'i'hiif/i.  suspendida 
entre  los  diis  <í.xteusos  salones,  la  cual  eonteitía  un  ea- 
prieliiiso  jitjTuere  de  tueador.  -^ 

Después,  unas  cuantas  parejas  baM"^u  con  sinua 
propiedad  una  juta  aragonesa,  habiendo' AíTíjCírtfHvitii- 
sana'ute  njilaiiiUiias. 


Desdi'  Uir^ro  tiempo  e.viste  aipií  la  c'osiumiire  ilt-  pro- 
lou^rar  el  Carnaval  hasta  más  allá  de  la  iiiitad  de  la 
Cuaresma  :  despiu's  de  la  P'uuitti  si{;ue  la  Tioii,  eiiya 
festividad  se  eidebra  el  ilominffo  siguiente  á  Bi|iirlla;  el 
otro  doni¡n;;o  se  enmiuemorn  la  Hurilhin,  y  ile  este  mo- 
do los  días  eonsagraiíos  á  la  penilencia  .se  uTUtuizan, 
divirtiéndose  cada  (•nal  scjiun  siisfliistey  sus  ,ícw/.<.<f, 

Xo  me  toca  á  mí  dar  mi  oponíon  ni  ijucer  coüsiilera- 
eioue.s  nprnpósito  de  esit  eostumlire:  las  niiij)  res  ni  po- 
ilcntos  ni  ilebeiues  melenms  en  )ii-ailuras:  li  peco  i¡uc 
mía  SI'  deslice  eseriliiciido.  bis  Innubres  jioneii  el  uril-i 
en  el  elido,  acusan  don  11»^  de  i;suri)at'b'..>  sus  .  "  ' 
Estas  cosas  me  tienen  un  ¡locii  relniitUi  ■ 
nes  literarias ;  heme  prestado  á  eserÜiir  i^i..-  ■.■lUis 
por  eorres-jiomler  á  su  pilante  irivitaeioii :  pero  no  ex- 
fraile  V„  ni  las  lectoras  de  su  periódh-o.  i^^ue  me.  Ittnilc 
A  llar  en  ellas  noticias  á  sicas;  los  eoniputarios  V\". 
los  harán. 

Y  vuelvo  &  iKruparme  de  la  Virja, 

El  [laseo  estuvo  suniaiiieiite  aiiimailo  anuilla  tnhli; 
y  por  la  noche  IiuIni  difereiites  bailes,  ya  en  varias  ca- 
sas pariieulares,  ya  en  algnjios  iiisiimtos  de  reeren, 
huliiendo  sido  el  más  favorecido  de  estos,  el  qne  se  ve- 
rificó en  el  Casino  ICspuñol,  cuya  sociedad  está  ahora 
muy  propicia  á  «nniplaecr  á  las  niñas  hiiilínhi-ns. 


Basta  de  asuntos  carnavalesi'os. 

Voy  á  baldarles  un  rato  del  teatro  ile  I'iiin-i,  ó  de 
la  Paz.  ipie  i's  su  título  moilcruo.  Kste  es  el  únieo  dtí 
nuestros  toliseos  que  hay  abierto  uctualuieute,   pues 
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hfigo  cHso  oniibíd  de!  teatritn  ile  Cerriintcs.  d  que  asiste 
»c)l()  cierta  díase  ile  (■(mcurreiii-ia. 

I^a  o(im]iaflfa  rjue  füripe  el  cnncienüiido  nílor  üpiíor 
Biinin,  ha  lojrvadn  entn'  lus  uiris  ilistiiifniiilas  cksj's 
sotiali^p  lio  pocas  simpatías,  iiniy  rs^oiinhlcs  en  aten- 
ción ñ  Ins  exfiíeríos  que  hacen  todos  Ins  aetores  por 
omnplaccr  al  piibüeo,  y  la  propiedad  y  el  esuieni  con 
que  presenta  tochis  las  itUraü.  l"im  de  las  que  más 
conciuTcucia  ha  atraído  últhnampiite,  ha  siihi  la  como- 
día  de  inicia  La  irthmm  piin/ilniln,  en  la  cual  se  ha 
desplejrado  un  liijii  ilc  di-if  ,!L'iones  y  trajes  muy  no- 
table. Sji  _ 

'ranihieii  inss  ha  presen  tai  fi  la  empresa  en  iinn  (le 
estos  diiis.  el  drama  sacro  tituladi)  Pmiuii  ¡i  iniiertr  ih 
yuEStiii  Srmr  Ji'siirtisio,  original  del  señor  Zumel. 
En  este  gítiero  de  ultras  es  preciso  ser  umy  ejnjíentes 
tratiimlose  del  dcseuipefio,  puesto  que  el  uii*iinr  descui- 
do en  su  representación  pueilc  dar  tufriir  li  un  efecto 
contrapriiducente.  VA  señor  ISiirun,  ha  siduilii.  sin  em- 
barjiíi,  prcsciilai'lo  y  dirifrirlo  con  sumo  aciertii,  hnlñen- 
tlo  i-ensejruido  el  Inuní  resultadii  tjüc  era  ilc  apetecerse. 

Nin¡;utia  otra  novedad  teatral  hemos  tenhlii  cu  estos 
úliiiiuis  dias,  sí  se  cxcciitiia  una  función  muy  atra(!tiva 
que  stí  vevíHc<'f  lit  imc-jie  del  iiitéix'oles  2;>.  á  l>eiieticíu 
(le  la  siiiipútica  actrÍK  Sofía  Alverá  ile  Xestiisá.  El 
público  le  demostró  la  frran  estima  en  que  tiene  sus 
iiiéritiis,  llenando  el  coliseo  y  obsequiándola  cou  varios 
rcjialos.  1-^lla,  ]ior  f\\  parte,  siipn  combinar  un  espoc- 
tácuhi  tan  variado  como  auieno,  dáiidmies  á  eoimcer 
tres  obras  nuevas  aquí,  la  primera  de  liari'ía  (iiitic- 
nez.  titulada  Vrím'iUdti  >j  imirijmftii,  la  segumla  de  fían- 
listébau.  Liia  hi,:iiin  ilil  niiwi;  y  la  fdliiiia  de  lllasco, 
Ltt  riibiii.  i^  teniendo  yo  las  pretensiones  de  iiaci-r 
fri/'H"iU*<í'os(cn}ro  de  entrar  en  detalles  sobre  el  me- 
nta <li'\  .ás  lu-odurciones.  liiuitándonie  á  hacer  saber  á 
W.  i[ue  tildas  tres  ajiradaroii  mucho  y  fueron  muy 
aplaudidas. 

•*. 

Terminaré  dándoles  al¡tunas  noticias  pnranieiit<>  11- 
tfrarias. 

Kl  reputado  escritor  y  periodista,  Dim  José  Konnin 
líca!.  autor  ile  varias  idn-as  que  han  tenido  el  uii'jor  éxi- 
to, se  dispone  á  dar  á  lus;  un  nuevo  lilwo  con  el  lilulo 
de  Tfiilni  iiiieni.  que  se  está  impriniiendo  en  el  acrwli- 
tado  eslablecimiento  Lii  l'n>jm/iiiir!ii  Lilmiriii. 

Ti'Ucmos  en  (lerspei-tiva  otro  libro  de  poesías  del 
joven  vate  IJ.  Jucinlo  Valdcs.  que  se  titulará  Lfi  i-wl- 
lii  iit  h-iiim'. 

Por  últinvo.  el  si-Hur  1>.  Luís  R,  Knrl.  i-umplieudo  el 
encítrjío  i|ue  le  ha  hecho  la  tasa  editorial  que  he  eita- 
ilo  más  arriba,  ha  escrito  un  libro  qne  se  pondrá  cu 
breve  á  la  venta  y  se  titulará  Gubflinlk,  síeuclo  su  ob- 
jeto hacer  onsí  reseña  de  la  vida  y  bt.s  oliras  del  gran 
pianista  norte -americano, 

Kntre  las  noticias  literarias  es  de  rigor  consagrar 
un  bijíar  á  la  scntlila  muerte  recieuteiucnle  oi^urrida 
en  la  capital  de  la  vecina  repúldiea  mejicana,  ilel  dis- 
tiiit;uidfi  y  apreciado  literato  1).  .Icsús  llcnuosa,  que 
ha  dejado  entre  sus  obras  una  coleci-ioii  de  preciosas 
novelas  consagradas  algunas  lí  i'ste  país,  que  guardará 
de  él  los  más  dulces  recuerdos. 


Xo  teniendo  |Kir  hoy  más  novedades  de  que  dar 
cHciita  á  sus  lectoras,  me  despido  de  ellas  liastM  el 
pró.ximo  toes,  y  riic^o  á  V.  se  sirva  influir  en  su  ánimo 
para  une  piTdoneii  mis  muchas  falta.^. 

I.Uí-lA. 


UNA  HOJA  EN  BLANCO, 


EN  urí  jvIjBUtm. 


¡  Bendito  sea  el  santo  temor  que  domina  í  todo  el 
que  no  (¡iiien'  manchar  la  idancura  ! 

I  nendita  sea  esta  especie  de  i-epulsion  qne  me  lia 
detenido  ánií's  de  poner  una  sola  palabra  en  esta  lim- 
pia píigina ! 

Al  experimentar  tí  V  indecisiones,  me  ha  parecido 
que  volvía  á  lojlieíA*^  »f>;í  qne  mi  coraüon.  mém»* 
arrogante,  nicnos'turftle  ^;io  y  más  sencillo,  tmlo  lo 
liiiralia  con  uu  invencilfkvj.'c'fl'i'fo  y  todo  le  parecía  sa- 
grado. ^ 

l'ero  habéis  insistido,  y  he  aquí  mi  pluma,  desha- 
ciendo solire  el  papel  I»  lágrima  de  tinta  con  cjiíc  Hora 
la  falta  de  colores  que  qnisieni,  iiai"!  poder  pintar  el 
cuadro  acallado  de    vuestras  gracias. 

L)  halléis  qtn-rido,  y  ya  vuestros  asíules  ojos  no  ba- 
jarán otra  vcí!,  al  menos  sidirit  esta  página,  para  ayu- 
daros á  meditar  sobre  los  nV!  matices  de  esos  senti- 
luicntos  purísimos  é  inexpresables  que  os  sentís  fuerte 
[lara  inspirar,  y  que  á  la  ve/,  comprendéis  qne  no  tie- 
iieu  cx])resiim  i*ácil  y  adeciuula  en  el  len¡ruaje  de  los 
hombres. 

Vos  lo  sabéis  mejor  que  y»,  y  vuestra  fantasía  de 
iiinjer  no  necesita  ipu>  le  n'fieran  los  sueños  que  puede 
inspirar  \'in*stra  belleza,  ni  hace  pri'ciso  i|ue  le  expli- 
quen la  lÜticnltad  de  traducir  en  palabras  la  indctinible 
impresión  qm-  nos  producid  la  clariibid  de  vuestra  alinu, 
cnando  asiuua  por  viii'stras  pupilas.  Di^nasiado  jHi- 
bre  el  idioma,  sabéis  que  necesitaria  para  ello  frasen 
que  no  tiene,  ni  pueden  inventarse. 

Periuitidtios,  pues,  un  niepo.  t'nnmto  al  recorrer 
la»  hojas  de  este  libro,  en  uno  de  esos  momentos  ipie 
no  se  sabe  si  son  de  curiosidad  ó  indiferencia,  llcfrueia 
á  esta,  deteneos,  miradla  corno  si  esluviera  en  blanco, 
pensad  en  lo  (|iie  comprendéis  bien  ipic  puedi^  decirse 
de  vos,  y  leed  bien  claro,  al  pié  ríe  vuestras  imaginacio- 
nes, nuesin»  laonUre.  No  íenemos  inconveniente  en 
snscribirla.s.  i'or  el  contrario,  nos  gnstnria  firinar 
vuestros  sueños,  que  aunque  mas  bellos,  no  senm  Ulan 
verdaderos  que  los  que  despertáis  en  el  alma,  con  cido- 
riilii  laii  idaro  é  imlescriptilde  como  los  rayos  de  loü  y 
la  madeja  rubia  de  vuestros  cabellos. 

Sido  así.  ijuedarfa  contento  de  no  haber  trinufatlo  de 
niis  indciisioni-s,  que  no  debí  vencer;  y  sólo  culéiuces 
podria  exclamar  satisfecho: 

¡  Uemlilo  sea  el  santo  temor  que  domina  al  qne  no 
ipiiere  mamluir  jnnnís  ninguna  blancura  ! 

¡  Bendita  sea  aquella  especie  de  repulsión  que  me 
detu\'i>  antes  de  poner  una  sola  palabra  cu  esta  limpia 
página ! 

SEurzo  S  de  tSSO. 


SEOOIOJf  <íiECiS,EfiTIVfi. 


LOS  OJOS  VERDES. 


I'or   Ouwlivvt»    -A..    Til' (cerner. 

Hace  mucho  tieiu]Hi  que  tenia  ganas  de  escribir 
etialquier  cosa  nw  este  título.  Hoy,  tpie  se  me  Im 
prexelitado  ocasbiu,  lo  he  puesto  cou  letraü  gTand(«  en 
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la  primera  (-uartilla  de  papel,  y  liiegu  he  dejado   á  f-a- 
prieho  volar  la  pluma. 

Yo  creo  que  he  viütu  umis  ojosi  iuma  \ua  que  he  pin- 
tad» en  esta  leyenda.  No  m-  si  en  sucrios,  pcrn  yo  los 
lie  visto.  De  se^riirií  ño  los  podré  descriliir  tales  cua- 
les elhw  eran,  lunimosos,  trasparentes  tomo  las  jro- 
tas  de  la  Unvia  ipie  reshalan  sidire  las  hojaíi  de  ha 
árboles  después  th  nna  teuiiiestad  ile  verano.  De 
lodos  mudos,  enento  eon  la  iniaírñíaciim  de  mis  leet-u- 
re.i  para  haceraie  t-nniprender  en  esli-,  ipie  pudiéramus 
llamar  hot'etii  de  un  cuadro  ijuiv  i-Miiaiv   algiiu  día. 


— HiTÍdo  va  el  eicrvti. . . .  diferido  va  :  tío  liay  dndi 
Se  vé  id  rastra  de  la  ssiUfire  ínti-e  la^  zarüas  del  iimnle. 
y   al  saltar   uno  de  esHjs  Ifaliseiis   ban  flaijuendo   sus 

piemaM Nuestro  joven   señor  loniienza  por  donde 

«tros  acaban En  tuannilu  años  ile  moiner >  he 

visto  iiiejiir  {.'olpe ¡  t'cro  por  Sun  Satnrio.   patrón 

de  ftoria  !  eoitadle  el  paso  por  estas  earraseas.  azuxad 
los  pi'rros,  soplad  en  es; /t  rompa  hasta  eehar  los  hífra- 
dos,  y  hundidle  á  los  eofeelcs  una  enarta  de  hierro  en 
los  bijares:  ¿no  veis  i|Ue  «•  dirifre  á  la  t'neatj-  di>  los 
AlaiuoK,  y  si  la  salva  antes  de  morir,  podemos  liarle 
por  perdido  f 

Las  etieneas  del  Jloneayo  lepitieron  de  ei-o  en  eer> 
el  bramido  ih'  las  trompas,  el  latir  ile  la  jauí'ía  dewn- 
'(^ailenada,  y  las  voces  de  los  jtajes  resonaron  con  nu<-- 
va  furia,  y  el  eonfuso  tropel  de  liomhrcs.  ealiallos  y 
jR'rros  se  dirifrió  al  punto  que  lfiÍ}:o.  el  nionlero  tniiyor 
lie  los  marfpieses  de  jlliiienar,  señalái'a  como  el  siiás 
ú  propósito  para  cortarle  el  paso  á  la  re». 

Pero  todo  filé  inútil,  f'uamlo  el  itiiís  áeril  de  Jok 
lebreles  Ucjíét  á  las  carrascas  jadeante  y  cuinertas  las 
füuces  de  espuma,  ya  el  ciervo,  rápido  conm  una  sae- 
ta, las  halda  ."ialvado  de  un  solo  brinco  perdiémlose 
entre  los  matorrales  de  una  trocha  ijue  conducía  á  la 
fuente. 

— ¡  Alto  I. , . .  ¡  .Vito  ludo  i'l  mundo  I  ¡rritó  Tñi¡rii  en- 
tÓDí-es;  estaba  de  Ttios  que  babíjf  di-  niareliai';<e. 

y  la  cabalgata  se  detuvo,  y  eniundecieron  las  trom- 
páis, y  ios  lebreles  dejaron  ret'niduñandii  ¡a  pista  á  la 
voz  lie  los  cazadores. 

Kn  aquel  momento  se  reunía  í  la  condtiva  el  .bíriie 
de  ¡a  fiesta.  Femando  de  Argensola.  el  primogénito  de 
Almenar. 

—  ¿(^ué  haces!  extbunií  diri;:iéndo.<e  &  su  montero, 
y  en  tanto,  ya  se  pintaba  el  a.sombnt  en  sus  facciones, 
ya  ardia  la  cólera  eu  sus  ojos.  ;  Qué  haces,  íudiéeil  f 
que  la  pieza  está  beriiia.  que  es  la  primera  vez  que  cae 
¡  Ves  l>orm¡  mano,  y  abandonas  el  lüstruy  la  dejas  )>erder 
para  qiu'  vaya  li  mon'r  en  el  fondo  del  bosque  !  ;  Crees 
acaso  que  he  venido  á  matar  ciervos  para  festines  de 
lohn.s ! 

— .Señor,  murmuró  Iñigo  entre  dientes,  es  ittiiwsible 
pasar  de  e.ste  punto. 

—  ¡  I  luposlble !    j  y  ]Hir  qué  í 

—  Porque  esa  trocha,  prosi^niíí  el  montero,  eiaiduce 
á  la  fuente  de  bw  Alarno.s ;  la  fuente  de  los  Abinais. 
en  cuyas  aguas  habita  un  espíritu  del  itmi,  Kl  que 
osa  enturbiar  su  corriente,  |)aga  caro  su  aíreviiiuciito. 
Ya  la  re.<í  habrá  salvado  sus  márgenes  ;  jcóuio  la  .sal- 
vareÍK  vos  sin  atraer  sobre  vuestra  eal>eza  algima  ca- 
lamidad iíurrible?  I/is  cazadores  sanios  reyé,s  del 
-Moncayo.  per»  reyes  que  pagan  su  tributo.  Pieza 
ijue  ¡te  refugia  eu  esa  fuente  misteriosa,   pieza  perdida. 

—  I  Pieza  perdiik  I  Primero  perderé  yo  el  .señorío 
de  mis  padres,  y  primero  [lerderi'  i'l   ánima  en  manos 


de  SataniSs.  que  ]Hírmtt¡r  que  se  me  escape  ese  ciervo, 
el  único  (jue  ha  iierido  mi  venablo,  la  primicia  de  mis 

escurslones  de  i:azador ;  l^o  ves f . . ,  ¿lo  Vfn^. . . 

Aún  se  distingue  á  inteiralos  desíie  aquí. , , ,  las  pier- 
nas le  faltan,  su  carrera  se  acorta  :  déjaiue, .  . .  déja- 
me  suelta  esa  brida,  ó  te  revuelco  en  el  polvo. . . 

¿Quién  sabe  si  no  le  daré  lugar  para  que  llegue  á  la 
fuente  '.  y  si  llegase,  al  dialdo  ella,  su  jimpiílez  y  sius 
haidtadores.  ¡  íiús  I  /  Hi-lámpiiyo  !  ¡  sus,  caballo  mió ! 
si  lo  alcanzas,  niamlo  engarzar  lo»  diamantes  de  mi 
joyel  en  tu  .serreta  de  oro     t. 

Caballo  y  ginete  partie  ■rn  como  un  huracán. 

Iñigo  los  siguió  con  1.  "vista  basta  que  se  ¡lerdieron 
en  la  maleza ;  después  volvió  los  ojos  en  derredor  sa- 
yo ;  tollos,  como  é!,  pennan(!tíau  biiiióvilcs  y  coiLster- 
nados. 

Kl  montero  eselamó  al  fin : 

—  Señores,  losiUros  lo  habéis  visto:  me  he  ex- 
[oiesto  ii  morir  cnlrc  los  pies  de  su  caballo  ¡lor  detener- 
le. Yo  he  cumplido  con  mi  deber.  Con  el  diablo  no 
sirven  valentías.  Hasta  aquí  llega  el  montero  con  su 
ballesta  ;  de  aquí  adelante,  que  jiniebe  á  pasar  el  ea- 
pidlan  con  sit  hisiqai. 

{  COSTLíüaEjÍ,  > 


aEOCIOJ^    (POÉTICfi^ 


TU    /^ISOÍíMM 


A    BIl     HIJA    PATIl'A^ 


4--._ 


Hija  del  alma  adorada  ! 
511  dulcísimo  enditJeso  ! 
Ven  á  recibir  un  beso 
Que  bendiga  tu  alborada  ! 

Ven,   imagen  plai-entera, 
lie  mi  amor  vivo  traslado  ; 
l'én,  acércate  á  mi  lado. 
Capullo  de  primavera  t 

Aun  eon  mis  brazos  la  ciño  : 
i  5Ias  en  la  falda  no  cabe  ! 
Va  es  |>eqneño  para  el  ave 
El  nido  denii  carino. 

De  pensarlo  se  esfremeíc 
5Ii  corazón,  vida  luia  ; 
:  Si  tú  creces  cada  lÜa 
Por  qué  el  nido   euiK'quefieec  ! 

I^  juventud  presurosa 
Por  llegar  á  tí  se  afana, 
V  ya  tu  ro.stro  engalana 
Con  el  color  de  la  rosa. 

La  luz  apenas  tjaciente 
De  tu  sioirosada  aurora, 
Al  abrir  rus  ojos,  dora 
Los  jazmines  de  t  u  frente, 

I  Oh  felix  adolescencia 
Que  ignora  los  desengaños ! , , . 
Benditos  catorce  años 
Perfumados  de  inocencia ! 

¡Quién  pudiera  hacer  bien  largí 
Tu  alborada,  bija  queriita  ! 


"ilájg;:^ 
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Qniíii  ¡indi era  ilf  la  vida 

¡  Quíi'ii  ovitartí*  pl  cstrafío 
Qiu' fl fiifriifni híiti' uu  i'l  iiliiia . 
Dautlo  li  tu  vidu  la  falma. 
Jaí  fraspureiitia  ile  un  lago ! 

Aun  i'l  llautti  nu  atUvinas  ; 

i  ojalá  iiilliua  lo  vj'.-rtas 

Va  n»í-  ii  la  \' uWaL'íi|iitrí  as 
Eutri'  ñorts  ítilíJ'sjiíiias ! 

Que  fl  dolor  toilu  sea  mío, 
(Tnn  lal  ([ttf  tú  nmu-a  llorus  !. . 
T'ara  tf  iiiiÍsíe'íms  flnrt-s  ! . . . . 
(¿IK-  no  luaivhitc  i'l  fstíii ! 

Hija  ilcl  alma  adorada  ! 
MI  diili'ís!tiio  i'ndK'ii'sii, 
fíuarila  el  in-rfuiiiP  del  beso 
Que  lif'iulk-e  til  alborada ! 


S/^  YlAlvrAlílí'OSA. 


[AT*OLOG-0. 


yp^'v  id  eskltu  y  delieiulo  tallo 
Tfíiía  pálida  rosa, 
-<v  jíSii»  'i'''   fresco  incoiiipurulik'  Jlayo, 
L'ulmiiiiiáltasi'  uluiitt 
fu  td  priiiiLT  altiur  du  lu  uiuilana 
luiii  pintada,  ali'grt-  nian[H»iía. 

—  Dtjaiiu'.  ñor  pivt'iiisa. 

en  ltn¡^iuijf  uniui'0!^o  la   di-eío, 

déjame,   vida  iiiiii, 

pitsar  íioiin' 111  i-iMx   amoroso; 

lílie   j'o   id   llenar   sin  igual,  ¡iríxlo^ii, 

i[m-  eu  i'l  iifUltas,  y  nú  huma  «iifrlc 

»ámli¡i4a  en  tlesdieliada,   emda  muerte, 

—  jl'ieusiis,  (Hintestií  aiinella  averKunzada, 
ijue  en  tus  palalirjs  amiirosas  ri'eo  í 

¡  Te  lias  fijimtiilo  tú  (|iie  yo  iin  veo 
dvíide  id  ll'ouo   elevado 
en  ijiu'  ni(>  e(iloe¡irii  la   natura, 
tímio  «inviertes,  misera,  <'n  íristuní 
id  alejare  vivir  y  Ins  ajuurüs 
de  las  si'nrillas   flores, 
oiiundii  eiiH  tu  Kjínijiui  terriMc  y  diirn 
punzas  m  etüiz  delteado  y  pnnif 
3ifari  lia  !i'jn.>¡  de  nd,  ser  niseoiistunle. 
que  en  tu  iavnr  tn  lúglea  mi  arguye ; 
iitmea   podrá   llaiimrse  dulee  uníanle, 
ijuieii  liii'iv  sin  ]j¡i'd;]il  y   despue.s  huye. 

J,ii  ptilire  uiuiijHisa  ili'.'i¡ii'eeiada 
dio  xnn  a1af>  al  vioilo, 
llevando  en  su  vnliilile  peusaiiiientii 
la  Iweioii  de  la  fliir  muy  Itieti  gndiada. 

•Si  rmr;in  las  mujeres  cual  la  rusa, 
lili  tuviera  el  iuinir  de  ninripiiiía. 


EL    AlffOlí, 

Soneto, 

líetiiiir  ei  amor,  ¡  vaua  i|uimera  ! 
¡  i|uit'n  pddrá  definir  mi  sen  I  i  miento 
(jne  no  Infrra  alnirear  el  pensamiento 
en  sil  graudiiisa,  inteli}íeme  esfera  f 
Traidiir  de  nuestras  almas  se  a|iiidera, 
y  al  iiifunilir-eii_  nuestro  ser  su  aliculii. 
dicha  prctc!/  í^'ar^y  es  un  uirmeiitij 
<ine  t<^«wSS^"jBr{ía  y  desespera. 
La  ea luía  rohaS  >  auin|Ue  mil  tíoliin's 
solo  |irodnee  á  etC luía  e!  néciii  eiin>fñ() 
de  rendirse  li  sus  pies  enliii|ueriiia. 
Quiero  [mihar.  mi  nUslante.  sus  rigores, 
y  si  el  amor  al  fin  sido  es  iiii  Kiieüo 
;  íioriando  ijuiem  i>star  tuda  mi  vida  I 

1'".  X«vjirrí>  Aliiiruií^o. 


MarlDilc  ISSn. 


I 


F&I  VOLITÉ 


Pi>r  tprcera  vex  su]ilianni)s  á  nne.strus  cfile¡íiis  de  k 
Isla,  se  sin-au  repRiducir  el  tiuiuario  de  todos  nuestros 
m'i  meros. 

;  Ilónde  está  la  galantina  de  las  perii'idieos  pidítleos 
pnerlijrii|neñes,  i|ne  permileu.  sin  enterneeerse,  ijne 
La.*;  Hijas  de  K\a  les  dirijan  trt.s  veees  mi  misniu 
ruego  t 

j()  es  (|ue  la  mnllmilnrln  pulitiea  les  tieBC  tan  sorld- 
<!ii  el  sésil,  que  ya  miran  eiin  iiidifereueia  e!  eiilto  ipie 
se  le  rinde  á  la  liíeratni-a  í 

¡  Y  luego  se  lauíentaii  del  iiiiio  enüisiasiiio  con  que 
suelen  ueejersi*  aquí  los  periiídicos  literarios  ! 

La  verdad  is  que  en  esta  oeasioii  más  lia  lieclio  el 
púldieii  piir  unt'sira  empre.sa  literaria,  iim»  la  prensa, 
(¡ue  moteja  de  anti-1  i  teñirlo  a  ilieiio  púMieo. 

W  Las  H1.IAS  iiK  KvA  pudieran  liacerli'.s  áiuitede* 
somlira.  no.«  explieariaiiiiis  esa  frialdad.  Pero  ¡  si  las 
puhreeitas  mi  se  lueleu  een  nadie,  y  respetan  las  opt- 
nione.s  de  toiliis  iistciles,  ¿por  ([ué  tanta  ingratitud  para 
eon  ellas  í 

¡  Ea,  ciilialleriis.  ya  que  ó  fuer  de  periodistas  tienen 
usti'di'S  jmr  iireeisiun  tjUe  ser  galantes,  ¡que  no  se  diga 
hombre,  que  no  se  diga  ! 

* 

Inauguramos  en  este  nñiuero  la  .■¡érie  de  artículos 
titulados  (\íiiiisti  mí;  liijtts,  que  se  projioue  consagrar 
á  Las  Hijas  dk  Eva  imu  de  los  más  reputados  eweri- 
tores  jiuertoriquerios,  eiiyos  traliajos  literarios  kb  dis- 
tinguen por  la  moralidad  de  las  ideas  que  eueierran 
liajo  una  foniia  galana  y  un  estilo  eoriecto  y  luneim, 
eondieiíaies  ntuy  iveomeudables  para  ser  leidos  con 
fruto  é  interés  ptir  el  bello  .sexo. 


Nos  penniliuios  llamarla  atención  de  nuestras  lee- 
toras  acerca  de  la  Siviim  ¡««'lini  del  [iresente  número. 

En  idUi,  además  de  la  pnciosa  eomposíeion  eon  que 
nos  lia  favorecido  lu  inspirada  poetisa  I,oUi  Eudiiguez 
de  TiiJ,  ]Hildieaniiis  otras  dos  poesías,  á  eual  más  bella, 
de  dos  apreeialiüísimiis  escritores  í  <|uienes  Las  Hijas 
i)K  Eva  han  logrado  saear  de!  punilile  retraimiento  en 
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ítSü  himtluras.  y  fal- 
spiíciii  para  ello. 
tTij-ripiniím  siilirL- 
«le  llevar  al  teatro 


que  yacítin.  en  meiíjiiia  ilcl  (mltivn  de  Uis  Uélla»  letras, 
A  qae  salten  fimbos  i-inulir  <-!iltii  ili^nianicnte. 


La  eompaBía  ilramática  quo  dirije  el  inteligente  ae- 
tor  Don  ñet;\rntlinu  Aimexv,  ilcseaneln  sítlemnizar  la 
festividad  <h  U  í^eniana  Sania  lia  pnesbi  en  csecua  en 
Jas  noehes  ¡leí  jueves,  sábado  y  dKrHÍiijjn  de  la  anterior 
•semana  el  ilraina  sacro  títuhuln  Liui  .tliif  Unlures  líf 
María. 

Poto  afectos  &  meternos  en  ci'« 
tátidoDDs,  alíenlas,  abura,  í«v|i' 
Jios  absteiulremos  de  maiúfi'KrEí 
la  eiinvenieneía  ó  ini'onveiiii.^ — ia 
jislintfjs  de  ese  frénero.  X 

Si  el  c|ue  tales  obras  proifiiütraii  el  ujietei-ido  cferto 
«o  el  áiihini  del  ]uililii-ii.  deiiciide,  einiio  i-iwmos.  cu 
.gran  parte,  del  csiiicru  en  la  liíaiiei-a  de  ¡iresiait  arlas, 
¡irecisiies  reeiinocer  en  este  |iiinlii  bis  biU'iuis  deseits  ilc 
ia  empresa  del  í!r.  Aiinexy,  ipie  ha  pne^tll  de  su  parte 
cuanto  le  ba  sido  dalde  tn  jim  del  buen  éxito  de  la 
representaeioii,   bubiendiysalidn  airnsa  de  sii    einjH'ño. 

La  tdirii  hu  sido  deei  ira  da  con  niitabie]priipiedad,  á 
euyo  fin  se  eueai-gró  al  reputado  pintor  Sr,  Silleta  tres 
deci>raeÍoiics,  ipie  prodiijerífii  el  mejoi- efct-to  jior  la 
propiedail  fi.ii  (pie  han  sido  jdntadas  ;  y  en  los  trajes  y 
en  el  ii'parlii  ile  les  papeles  bennis  podblo  notar  el  unís 
loable  aeiertu. 

El  príuci]ial  ]iapel.  el  del  snbliiue  niártir  del  Tíól^'o- 
ta,  tiene  en  la  eiuiipañlíi  an  iiispiraibi  ¡nti'rjni-te  en  el 
eoneieuKudo  (¡ralun  joven  ]).  Knriiine  Tcrradas,  <inb'n 
nos  ba  deinostradu  haber  lieebo  un  [irufiindii  estudio 
lie  bl  abra  y  del  earáeter.  tjíie  personitii'a  Indit  b*  acer- 
ta<laiiieiile  pasible  en  bis  iíniUes  de  la  iuiperfeieion 
Imiuaiui.  Dignas  san.  realmente,  de  adiuiraéiou.  su 
ti{.'ura,  su  senildanti".  sus  actitudes,  su  manera  de  de- 
ebiniar  en  bi  rcpn'sentacion  del  prolnjionista  ibd  cita- 
do drama,  y  erceiims  i|iie  no  h:i  liub!d<i  una  subí  perso- 
na ijiie  deje  de  reconiuerlo  así  entre  eiiaitlas  --i-  b>  fian 
visto  represí'ntar.  1  lii-íase  cpie  el  Sr,  Tcrradas  jiosée 
disposiciones  y  fncultailcs  crtpec'''les  para  la"  iiniier- 
talite  papel,  bijrrato,  sin  cTidtBTjri),  par  la  ¡ni¡n'>ibiiidnii 
de  <'aráeterizar  en  lo  bniiiaiio  ia  subiinie.  la  iuiniiíiible 
figura  del  Salvador. 

Ija  Sra.  Delgada  ile  Aunexy,  siempre  y  en  todos  los 
casos  inspirada  actriz,  ijue  siente  eiiaulu  expresa  y  ipie 
se  ideiilifieii  cnu  taibibnpie  ri¡iresenla,  bu  tábido  com- 
prender y  logra  earaet erizar  en  lo  posible  el  interesaii- 
tfsbno  pcrsonají-  de  la  virgen  Jlaría. 

l'aulini)  líe!f;adn  demustró  una  vez  más  su.s  pode- 
rosas faenltade.s  reiiresentaiida  ít  Dimas.  y  Aiinexe,  cu 
el  papel  da  roiieio  Puntos,  rayó  asiinismo  á  ííian  al'.n- 
ra,  habiendo  sido  estas  priineros  actores  ninj  inteli- 
gentemente sceniidados  por  el  resto  de  la  cnnipanfa, 
de  cuyo  cuadro  se  destacó  jialablomeiite  la  figura  de 
fiestas,  el  mal  ladrón,  qne  iuíerpR-lrt  admirablemente, 
eumíi  suele  interpretar  todos  sus  pa]ieles,  el  Sr.  San- 
tigosa. 

Iji  noebe  de!  jueves,  en  (pie  se  verificó  ia  ]iriinera 
represen t a rñ 1 11  de  ese  drama,  se  vio  el  teaim  lleno  easd 
por  cotnlilctii,  faabiendo  sido  regularla  eiaicurrenela 
un  la»  dos  rcpresentaeion.is  ;!itcesiva.s. 

Creemos  deber  felicitar  al  í^r.  Aunexy  per  su  loable 
pen.samiento  de  eiimueiilorar  la  época  de  la  Semana 
Santa  cim  la  re]>resent ación  del  drania  sacro  Tms  .«>?? 
Ddlnrí-f  fie  Marín,  al  mismo  tiempo  i|Ue  por  el  esmero 
y  prüpiertad  eon  ijue  ha  sabido  llevarlo  á  calió. 


Por  baber  llegado  tarde,  no  pudimos  inclnir  en  nues- 
tro niímero  anterior  los  iioridii'cs  de  la  .^rta.  Isalufl 
Parra,  de  Ponee,  y  Doña  Cándida  Alonso  'Jirailo,  que 

uiis  rciuítienoi  la  sobiciim  del  Palto  de  caballo. 


Hemos  sido  obsefiuiados  con  un  libro  muy  Iionit» 
titulado  I'oesiits  complfi'JS,  de  Diego  Vicente  'l'ejera. 

Xo  liabiendo  podidí:  dis|>otier  ilel  tiempo  sujicieiite 
|iara  examinarlo  escrii¡iu  'sa  y  eoiicieiizudameiite,  non 
iieniiis  limitado  á  bojearb,  JTpodeuios  desile  luego  aiíe- 
¡íiirar  ipie  su  autor  me_'fe  el  título  de  verdadero 
jKjeta. 

En  nuestro  próximo  número  nos  prometemos  obse- 
quiar á  nuestras  leetiu'as  con  alguna  de  las  bellas  com- 
posiciones que  lÜcbíi  liijro  eantiene,  y  entretanto,  tlamos 
expresivas  gracias  á  su  autor  ]Mir  el  obsequio. 


Estamos  seguros  de  que  iigradari'i  á  ntiestras  lectoraif 
el  lindo  articidito  (  y  le  llamamos  así  por  sus  cortjiK 
diincnsianes  )  de  nuestro  a|>recial)lc  amigo  D.  ilanuel 
Elzaburu. 

Este  n-putadi)  literato  ¡luerto-riijueño,  cuyos  escri- 
tos se  distiiijítieH  ¡npr  el  sentimiento  y  la  diilzm'a  de  su 
fondo  y  su  forma  e!eg;lnte  y  corri'Cta,  nos  ba  ofrecido 
favorecemos  il  nienudo  c'iin  alguna  de  .stis  bella.s  pro- 
duceiones.  y  en  mimbre  de!  bello  sexo  de  este  jiafs, 
que  sabemos  le  estima  en  bi  <|tie  vale  <'omii  escritor, 
liemos  de  siijdicarle  ipie  no  dé  al  olvido  su  promesa. 

Empezamos  S  publicar  hoy  otra  leyemlíij^-j^jjAtti'- 
resiinle  aunque  la  (¡iie  ilimns  á  hiK  en  imes.-.os  rlíis 
primeros  números,  del  tiemísuiio  poeta  Gustavu  Adoí- 
ib  Bccquer,  titulada  L'ift  ujus  ivrilcK. 

Sabiendo  la  afición  rpie  priifesan  mncbas  de  intestras 
lectoras  ú  este  género  de  trabajos  literarios  prucnran'- 
mns  amenizar  siempre  todo  lo  posible  la  SiTrimí  lli-- 
miif¡i-!i,  á  cuyo  eferio  ti'üi'nins  dispui'Stos  oira»  varia.-* 
iiovelitas.  aiiécdolas  y  cuentos  de  diferentes  antortís, 
Itropias  de  este  perii'Mb'co, 


En  un  álbum.- 

No  te  enamiires.  niña. 

no  le  enaiuorís; 
mira  (pie  son  arroyos 

los  corazones. 

(¡lie  de  ]>asada, 
sns-piran.  piden,  legran, 

y  al  lili  se  eseajiau. 

A]ito]ií<>   T-í uet;iíl*>_ 

Ho  ames,  candida  Luisa, 

te  dice  Hurtado : 
mas  yo,  niña,  te  digo 

por  el  contrario, 

ama  y  adoVa, 
porque  esta  es  en  la  vida 

la  dicha  sola. 

So  anie.s  te  diee  Hurlado, 

cáudida  Lui.sa, 
y  ama  te  diee  Serra  j 

todo  tcorfa.s  i 
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pues  en  amores 
aúhi  vMílvhúi^ii  tío  prsu-tit-a 
los  corazones. 


ííi  liiiy  lili  n'fruii  nm-  tlire 

(jue  di;  la  feria, 
t-Him  fiial  scgiin  ¡rana 

nii8  lialila  tle  e|lit. 

i|u)Ká  han  t-ij/iailo 
Kiimii  li-íi  ñirv>  ia  fi-'i'iü 


Serní  y 


Vtatto. 

Autcmío  Víediiici- 


AiIoriil>lt>s  loi-loras  tli.»  Las  Hijas  db  Eva  :  ( cons- 
te que  lií  lie  fídnffíbh^s  lo  ileeíiiiiis  [>yr  las  i|iie  e^tán 
xUKiritas  á  imeslro  semanario,  y  lU-  ningún  inodi»  por 
las  que  lo  leen  gratis. } 

Al  Iialiliir  en  nnestni  Frospoetii  ile  las  seeciirnrs  qne 
lenilnii  este  piTiiulieii,  eitiiiuos  umi  i[iie  llevaría  por 
lítnlo  ('i/i-rrfijMí/iih-iífift iHiíftrtíht/',  expresaniento  t'onwa- 
grada  it  iii|iiellas  ile  iistrdes,  ajireeialdes  .señoras  y  se- 
ñoritas, nue  lengaii  algo  niri-  [n-dir  ú  inaitifeíttiU'  va- 
liéiiilose   lie  nuestra  ]in!i1ieiic¡iin. 

C'ipinii  la  eii!i>lniraeioii  ¡le  iistetles  enntrilmiría  nuta- 
Ideiiii'iili-  á  llar  iiiten's  á  nuestros  traluijos  é  iniportiin- 
eia  ú  e.sle  ]ierióilíco;  y  eoliio  ennsiileraiiios  uiii\-  i'Xtra- 
ño  <|iu- i-ulrr  li  Illas  las  i(Ue  mis  iiisin.'asaii  el  honor  de 
ki'nios  no  hiiya  ulgniia  que  tenga  algo  ijnc  ileeir  ó 
nue  deuiandiipi.-stií  se  ilirije,  i-oiiio  dieen  i  iiTtas  car- 
tas, á  juiíiii*^!  ur  ti  ustedes  que  no  tengKii  reparo  ii!tr;i- 
ím.i'itf'^^^AiiT  la  stt'cion  lie  t'ste  jieniaiuirio  qtie  les  de^ 
ifealíks,  pndienilo  id  efecto,  si  ileseim  giiurdur  el  in- 
eóiignito,  que  t-ienipre  respetaremos,  firuiar  sus  misi- 
vas con  inií'íales   ó   con   psetiilóniíno. 

IVivi  de  tollos  modos,  jiara  i(ite  I.A.s  Hijas  uk  Kva 
jniPiiH  juslifioar  su  líiiilo,  es  nei  esarlo  que  no  esté  i'c- 
diU'tado  este  s<'iu»nuriit  cxeliisivanieu  It-  por  los  hijos 
lio  Adán,  y  que  llegue  á  ser,  hasta  cierlo  punto,  un 
rcñejo  de  las  opiíiioiies  y  Ins  ideas  de!  sexo  bello  á  que 
nsliflL's,  señoras  y  señoritas,  pi-rtencften. 

Y\iiíiiiensi'.  pues,  salgan  del  retniiiiiieijfo.  y  vamos  á 
ver  cual  es  la  primera  eii  ntmiKT  el  fuego. 


Kn  la  nochi*  ile  luaüaua,  domingo,  la  cotEipaoia  dra- 
uiálica  i|Ue  ilirige  el  fir.  Auiiexy,  ilará  á  eoimiTr  al 
(ifildieo  jiuerti>-rii|Uffiii  un  interesuiitisíitíi>  drama  de 
Kenillet  urreglailo  á  la  esi-eoa  por  el  eininentt'  draiua- 
(nrgo  I).  llaniu-I  Tamayo  y  liaiis.  cuyo  riiiilo  es  ¿7 
M/'nii''j  ít.i,  lí  hm  hiinhyp^  fmt'  his  wmíic^. 

Jíeconieudamos  la  asi.st«ucia. 


Aun  ciiamlii,  para  evitar  re.si'titiiiiietitiis,  haliíanios 
pensado  ¡il  dar  a  conocer  la  soluchin  de  las  cliaradas 
que  vayamos  publicando,  inserlar  únicaunutc  los  uoiu- 
ba's  de  las  pewiiiiis  que  nos  remilieniit  su  solmimí, 
si!i  <:opÍar  estiis.  ya  viuiesiii  cu  jirosa,  ya  en  \Trao,  en 
cuya  ñllinia  foi-nia  suelen  algunos  reuiitifuosla,  consi- 
ileranios  lógico  c.staldecer  hoy  una  escepeíori  ile  esta 
ri'gla  cu  favor  de  niia  ilustrada  scüoritu,  cuyo  nombre 
Tul  cslamiis  autoriKailos  para  |iuldicar,  que  nos  ha  sor- 
pr^mltdo  muy  agrailabliMiieule  reiuiítcmlomis  iiua  so- 
lución li  la  cliaraita  iiiseita  i-u  niiestm  iiúnn'roanlerior. 


tan  hábil  é  ilnslrada  eiuuo  van  &  ver  nuestras  estima- 
bles  lecnpms. 

Hela  aquí: 

-^  "Cluir.nia  inserta  en  el  luiíuero  :i  de  Las   HIJAS 
DE  Kva  corresjiomUentc  al  doaiingo  ál  del  aclual. 

iSulueion : 

1'     ('ii)i.  —  t'na  de  las  ilicz  y   seis   constelaciones 
australes. 

l*yá"  —  CdtufifM  Ciiiirlt. — Ciudad  de  la   isla   O  i 
lan. 


I  •  y  .•?"  —  f 
la  clase  de  los 
El  lodo.  — 


siiccie   de  animal  aeuíttCO  de 

-liljetivo  y  nombre  propio* 
M.  K.  I'.* 

También  mis  ita  remitido  la  soluciotí  el  Sr.  D.  Eduar- 
do Arreehe  v  Andino, 


presentado  por  la  Srta.  DoSa  Esther  Daubon  y  Cabrera. 


fVc- 

"ü     0 

«o-       llIO- 

ü     0 

0     o¡ 

0     0 
mi       í 

0     oj 

n      0' 
tu       « 

0     0| 

0     0 

Sa- 

0     0 

m, 

0     ni          n     0"          o     o''    ""o"  'a¡'''"''.o"'¿ 

mi-   ami    nan      {u     mi»   otoiíji   en     5»      da 

00           1.     ni          00          f*     "         io     0 

"""o"'i 
mi        ts 
10      0 

0       ti              0       o; 

A      U«i    tlBT     liad  !  Xe 

00          00; 

lo        ni 
0      0 

0    *•■; 
bH-  !    » 
0      n 

0     0, 
im  Imto. 

a     o[ 

0     0| lo.'   ¿1 ",    ° 

que      lo,   1  dM      t»    .  te 
0     oi         ¡0     0|   ¡     V    0 

0             0 

u     0 
nin-      h 
0      0 

ea 

Q        0 

a     0 

0     ü          'u     0: 

te        si        A        En     niai'- 

DO          lo     a 

0     «i 
00: 

ü     o| 

0     0 

mo 

0     0 

eo 

o   *  0 'd"'¿ 

00        »    e 

o:-o 

liw.  Je 

¡¿-0 

tue  I    Y 
|o     0 

Es 

0     0 

:i>  "& ' 

pu  !  itn      tu 
jo     0; 

o      llo:> 

Oís  i    te 

0     o¡ 

íVoj " 

ijofl   la 
0     « 

It       co 
0     0 

0     01         jo     0 

Un   ¡   so   '  Sa 
0      ü            0      0 

0        0 

lo    0 

to      1    111 

'0     ti 

0          0 

wl-  í  Por 

;o      n 
ti9    ihcr 

'0     0 

lé 

0      0 
cts.  ,    le 

00' 

0       n       1 

rUt  .  Al 

»  0. 

o"°'o]   " 

o-¿ 

0     0! 

0       SI 

"•—¿■■-0 

to       «• 
0     0 

(Y-  'W 

,0      0 

¡0     üj          .'n      oi          K3      0 

0        Oi 

0'"  oj 

Ja    '   t« 

0      ill 

"-*''_      "     0 
fi       Va     nao 

0     !•:         io     0 

«11    .  Ittji,  ,  (ihc 
io      0 

cliu     «.-im     eor 
0      ty.           n      0 

enl-    tfa.  1    do     .laih;    lU 

0     "oi ió'""¿ 

W  lio.       b," 
..     «í         io     0 

PrJiiifi¡iiii  en  i'I  nüiii,  1  y  Coin'luyL'  on  «►!  M*J, 
(Silaba*  "Al  Vliflíi." 


lítíílttppíím  itc  e^lu  perltHllco.  Salí  Fnniclíco  ÍW. 
^4J'iriítf{«£rcirrúH,  J'úriitiesa  B. 
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SEMANARIO  CONSAGRADO  AL  BELtO  SEXO. 


J'il^MI^M.  MUPCA,  JMTJ^os.  jiojiciAS.  MC^AS  J  M'ujicíos. 


DíBBcroB  LiTERAiiarD,  FERNANDO  DE  OÍIMAECHKA,— DiitBCTOH  ABrfstlCO.  ».  FEHMDÍ  TOLEDO- 


CQL.ABOaADORKS  U1T:B&ARtOS. 


Srtft.  Muñfví  i.D<iilí«  ypr&ed'e'i^. 
Sr.  All^u  3"  RkTiLlt  >|t>.  Aniunln). 


Sr*  Atulfno  4D,  Jnüam. 


Gr.  CorchadiiHD.  Manigicl' 

"  Dautjuli  U"  Juné  AiiiiUtiik"i 

"  &>-r1ii-K(D.  Elciitcrlnr. 

"  ElialjLifii  iD.  Muuupb. 

'■  Vwhtíf?  ílí.  Jip-r?  Mari:!!. 


COI^AUOn^lI>ORSS  ARTI^ÍTICOS. 


I 


•'    J".,-nn  -U   KrJiii'i«'-«. 
'■    £^111*  ,1*.  Manui'lv 


Sr-  Ta'ljikz  •!>,  JJukufI  <I.) 


£1  matriraDnin  hj^n  «loa  (netitAn  «le  vLstn,  por  J.  X.  — j  Qnt^  e^uti» 
mtmila  í  p^or  tíaliriel  Ferrer.  — Crínku,  tralral. — Skitcuím  keciikjl- 
TiVA.  Loa.  qjoa  vervlva,  jior  Gii^iivo  A^  Bi.^L'<íupr. — SucriuS"  rotnrA. 
En  la  haniHca,  por  DIegn  Vk'L-ütt*  Tejera.— FrivoIltó.'—CiirrÉJíiücnnli'n- 
ciapftrtitiUflf,— Chjxmda.— Genijilífii'o.— PAnTE  abtistica.  IjS  3f t- 
loDCDUa,  dAiiiQ.,  por  Mñnuel  O,  Tavareí, 


EL  If^TRipNIO  BAJO  DOS  PUNTOS  DE  VISTA, 


^E  ha  ltiil>!uil(t  Vil  t;tiitii  stiln-c  <■]  matri- 

mouio  !    Y  sin  cinhürRo,  aimcsEo  ciuil- 

_  c([UÍM'  »'Oü;i  á  (juf  tildas  liis  sulri'uw  leen 

i£)'  foii  jíusíi)  fl  título  lio  este  ir.-tífiílo  ! 

Pero  lio  todas  ¡(íeiisau  solire  <í1  del  mismo 
modo. 

Vengan  W.  t-ojiiui^'n  á  un  íríiUiuctf  rica- 
iiieiite  adoriiaiio,  en  el  (|IK'  se  eiifuciid-aiL  itni- 
nida.s,  á  cosa  de  las  cinco  di' una  tarde  lhi\i()- 
sa,  cuati-o  jóvenes  de  diez  y  seis  á  veinte,  lil- 
las (jue  \;m  muy  á  menudo  á  li)  ('"astellana  y 
al  Real  y  de  las  ((iie  viven  en  la  esfera  llama- 
da del  buen  tono. 

Tres  de  ellas  son  amiga.'*  de  la  iiia.s  niliia, 
([ue  es  la  señorita  de  la  casa ;  y  eiaiio  no  lian 
podido  iiasear  [lor  la  jiíeara  Ihivia,  lian  ido  ú 
I>a.sar  la  tarde  en  su  eomiiañía. 

¡QnÍ!  pueden  liacef  cuatro  jóvenes  i!ue  se 
ven  solas  en  un  elei;'anre  gatdiiete  í 

;  Soñar !  iliria  nn  poeta. 


¡  Murmurar !  exclamaría  nn  filósofo  moder- 


no. 


La  filo.sofía  se  \-a  aeereaiido  á  la.s  matemá- 
tieas,  pero  aini  no  llega. 

¡  Qué  deliclo.'sas  noches  hemos  (la-sado ! 

dice  una. 


— To  no  lie  penlido  un  solo  halle. 

—  Pues  lo  qne  es  yo,  no  he  ¡lenlonado  uti 
.solo  wals. 

—  ¡  Hallar  es  vivir! 

—  (Ymto  se  cambia  de  ideas!     Cnando  yt» 
estalla  en  el  eolejiio,  y  leía  á  .  -'itadilhis  la.s  ^ 
cartas  de  .Vhehirdo  y  Eloísa  y  las  í?:.>l;p.'^tí,,n'' 
nos  llevaba  de  íK'ultis  el  ]H'iino  de  Consuelo, 
to(h)  ijii  atan  era  enconirar  un  Aheiardo. 

—  JjO  misino  me  pasa  ha  á  mí, 

—  Ser  \'ii-s;ÍjHa  y  poseer  un  amor  como  el 
de  Pahlií  ;(jué  felicidad  ! 

—  Vivir  entre  las  flores,  oir  todas  las  no- 
ches, á  la  misma  hora,  los  goijeos  del  ruise- 
ñor.... 

—  Fijar  los  ojos  en  nn  lucero,  y  adivinar  eii 
.sil  brillo  el  reflejo  de  la  mirada  de  un  hombre 
amado ! 

—  Adorar  en  silencio  la  flor  inarehila  qiiP 
rccibinios  de  sus  ituimis  ! 

—  rre^niitar  á  las  marjraritas  si  seríamos 
amadas —  j  oh  !  ¡  cuánta  dicha ! 

—  ¡  Qué  dulcísimos  sueños ! 

— ;  Háh  !     ¡  Eranui.s  unas  tontas ! 
— -Tienes  razón. 

—  t'auíito  mas  \'ale  probarse  un  rico  tríiie, 
leer  la  ,Vw/ff  ('i'(,'(/ni(/í',  adornarse  eon  nn  adiv 
ivzo  de  PiíTale,  liolhtr  hi  blanda  alfuinbra  dw 
un  salón,  hallar  un  wals,  ó  estrenar  lui  soiu- 
hivro  micro.seópico,  qrie  no  vrnxnv  el  <-iinip<t 
donde  hay  insectos,  (jue  no  formar  ramos  de 
tiores  cuyas  espinas  punjan. 

—  (.'uaiito  mas  vale  easarst?  eon  nn  hombit'. 
de  posición,  ó  i[ne  tigiire,  ipie  no  adorar  á  nn 
Pablo  eiial(|iiiera,  pobre,  descalzo,  con  un  tra- 
je de  rayas  bhtiicas  y  a/.nles  como  los  ipie  fiív- 
neu  los  negros  en  las  láminas  coloreadas. 

De.sengañaos ;  el  amor  solo  existe  en  la  iina- 
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«íiuíicioii  algim  tioinjto,  Dt^sinips  que  juisii 
este  arret'luiclio,  hay  que  luiscaí'  uu  eiitreteui- 
uikuto;  j-  los  baih's,  la  nioilu,  las  visitus,  las 
csfursiout's  al  eaiüjjo,  la  i'li(|utita,  los  viajt's 
veraniegos,  las  novelas  en  acciou,  son  nuestro 
único  recurso. 

—  Cada  vez  que  pienso  que  li'"  iwxlido  aniau 
;llgmi  tíciupo  ú  un  ¡locta,  q'.io  ni  auu  podía 
vender  sus  vereos,  iioniiu- , nadie  lo»  compra- 
ba, sop:un  parece...!  ,,¡ 

—  Tiempo  ]ienl ido. 

— Nada,  cliica.'i,  es  jireciso  casarse  jtara  go- 
yjir  del  lumuto  eoiiio  hacen  otras. 

—  Para  poder  vestimos  úc  tcmojielo. 

—  y  liacer  los  lioiioves  déla  casa  eou  uues- 
tra  prorcrhkd  fiuiiia  ij  atuaUlidut},  ctuiio  diccu 
las  jcaect  Uleros  <Iel  día. 

—  Eutre  lo.s  ¡iNpiraiites  á  mi  mano  luiy  uuti 
á,  quien  estima  niuelio  mi  familia,  lís  rieo  y 
está  metido  en  pidítica;  y  lo  qnc  ]iapá  diee: 
m  tiiuufaii  los  suyos,  le  liarán  eniíiajailor,  y 
eso  (te  ser  embajadora  es  nmy  bonito. 

—  Ya  lo  creo:  ojalá  lui  primo  rc|if  imitara 
el  ejemido  de  tu  lutuio.  I'ei»>  esmio  es  rieo, 
uo  hay  quien  le  saque  de  los  picaderos, 

—  Vaya  uu  mal...!  te  convertirá  eii  ama- 
zona. 

—  Auu  cuírmlo  nos  casí'mos  seivmcis  muy 
-nniíía.s, ju*'^s  verdad  ! 

^Jíi'^^^TVt  la  muei-te. 

—  Nos  ciuitareuuis  lo  (jue  nos  pase, 

—  Y  cuando  sea  preciso,  nos  uniremos  para 
espiar  ú  nuestros  maridos. 

Eu  cstn  cntn'i  uu  criado,  y  aruincii'i  lo  tyav 
liC  antmeia  lodos  h>s  dias  á  la  .seis:  que  la  so- 
jKi  estaba  eu  la  nu'sa. 

Las  cuatro  amigas  s«  «¡ientan  á  ctnuer  y  lo 
i|ue  es  mas,  comen. 

lie  aquí  una  eosíi  ipu'  no  se  hubiera  cn'tdo 
en  los  tiempos  cu  tpu'  bacía  l'uror  la  céleluí' 
«omedia  de   Gorostire-s,   Vontiyo imn  >j  filmtln. 

Como  las  cojncdias  de  magia  están  de  tuo- 
4la,m)  exlrañareis  un  eaudúo  de  decoración. 

l)ns  amigiis,  el  vizconde  di'  A....  y  otm  jo- 
ven enyo  iioiubre  no  hace  al  caso,  se  liallan 
en  «I  saloueito  de  hi  repostería  clel  café  ¡Sui- 
zo, á  cosadelas  doce  de  la  noche,  saborejindo 
Cíula  eual  Uiui  ración  de  lengua  á  Ui  escarlata, 
«ou  su  correspondiente  Burdeos. 

Por  una  rara  casualidad,  ijue  extrañaiií  mu- 
ellísimo á  los  que  asisten  á  esta  hora  al  indi- 
ea<io  eafé,  mis  dos  héroes  m)  mnnmiran,  ha- 
blau ;  pero  como  la  conversación  es  tau  ea- 
juiehosii,  habiemlo  comenzado  con  vari<Ks  eo- 
jiientiu-ios  sobi-e  la  juóxinut  exposición,  vá  á 

parar ;  adonde  dirán  niis  leci<u'es  í  nada 

menos  (]ue  ú  ocuparse  con  seriedad  del  matri- 
monio. 

—  j  Conque  vuestro  auiigo  Luciano  se  ca- 
sa f  pi-eguntó  el  vizctmdc. 


^  Eso  me  han  dicho. 

—  Y'a  es  pájaro  de  caieuta;  se  sale  con  la 
suya.  Hace  (ios  años  (¡ue  eu  este  mismo  si- 
tio, proelaniét  eu  alta  \'oz  que  no  se  ca.miria 
hasta  que  no  encontrara  uua  iinijer  con  un 
iidHou  lo  nu'uos. 

—  i  Y  sn  futura  es  millonaria! 

—  IJos  ó  tres  veces. 

—  Li*  eoiupadezco, 

—  j  Está  hieu  su  i;  ■"iof 

—  Me  parece  (/íieSí.''' 

—  i  No  es  el  ditu'wr' '*''  rey  del  siglo  ? 

—  Por  eso  niis  domim.. 

—  j  Vamos,  que  un  milloncejono  viene  iitui- 
ca  mal....! 

—  j  Cuando  viene  mío  ! 

— ;  PíU'  lo  que  \eo,  es  \'.  enemigo  del  nta- 
trimonio  ? 

—  No,  señor;  soy  acaso  trio  de  sus  mus  en- 
entu.siastas  partidarios. 

—  Lo  que  yo  creo  es  f]ue  es  V.,  un  enigma, 

—  Me  cxpiic'arc.  Si  hallase  V.,  ima  mujer 
con  un  millón,  ;  se  casaría  V.,  con  ella? 

—  Ya  lo  creo;  sidirc  todo,  si  el  millón  etn 
de  dunts. 

— ;  Aunque  mi  ta  amase  V.! 

—  Htunbre,  siempre  se  ama  &  imfi  mujer 
rica. 

—  líi  diueriv  cambia  di'  manos,  ,y  la  mujer 
no  debe  cambiar,  ;  no  es  esto  f 

—  Ya  lo  cit'o. 

—  l'iu's  ahí  tiene  V.  uno  de  los  peligros  de 
his  ijue  buscan  dote  en  la  mujer  antes  que 
nada. 

—  Las  ideas  de  V.  son  muy  antigiia.s. 
^Puesá  mi  me  pai-ece  que  son  las  uu'is 

uiodenias, 
— ;  Xo  es  el  negoch>  lo  pi'inci]ial  de  todoí 

—  t'ouvciúdo. 

—  Pues,  amigo  mió,  yo  creo  qne  el  mejor 
nejíocio  i[ne  puede  hacer  mi  hombre,  si  re- 
suelve casaise,  que  esto  es  otra  cuestión,  es 
enlazarse  con  una  iiiiijer,  si  no  ]i()bre  de!  todo, 
al  mcmisilc  uua  foi'tuna  rcgohu-, 

—  E.so  equivale  á  probar  que  dos  son  miis 
que  veinte. 

—  f\  qniéu  le  ha  dicho  á  V.  que  uo  f  pero 
volviemio  á  ouestro  asunto,  cuando  V.  btisca 
á  una  mujer  rica  ¡  por  cpu-  la  busca  Vf 

—  Para  aumentar  mis  bienes  con  los  suyos 
y  hacer  ijue  uada  falte  en  casa. 

— ;  Y  ((uiéu  le  ha  dicho  á  ^■.  (|tie  la  mnjer 
no  desea  también,  cuando  varía  de  estado, 
hacer  negocio  í 

—  Las  mujeres  no  entienden  de  e.siis  coens. 

—  Hoy  en  el  dia,  sí ;  la  economía  política  ha 
hecluí  muchos  progii'sos;  por  regla  general, 
ya  lio  se  ca.sau  las  nuijeres  para  teru-r  marido, 
sinii  para  tener  editor  Responsable  y  depéisitti, 
como  los  pcriéMÜcos,  Cuando  scm  ricas,  aco.s- 
tumbradas  á  ^ivir  en  el  timsto,  al  eiwarse  fie- 
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l^^ünuad  &I  II irriga]  entrar  pr;  n[l  ca- 
TTom,  ]]on¡ue  liwíe  «íjiarari  de  i'llji. 
uL  &ÚJI  rli  HU  vi-je7. — Sajj>M(in. 

El  porT'tuir  de  iiti  íiifm  ea  ftieiil- 
pre  ubra  i9  L>  su  íimil  re. — X.tFor.£ü>i . 


j,,^Jos  ilirios  son  pomo  tñ  sol ;  jior  doinle 
¿j^'^ijniera  qna  peiictrau  llevan  la  iiTii- 
^^T^  diacioii  (le  la  Iuk  ! 
^*'      Aquél  iliiiuiua  la  naturaleza;   es- 
to.s  ilumina»  el  liojíar! 

UoikUi  iiHifia  nue  .se  pres<mtii  uii  niño   se 
Hrfísenta  una  auii>r.i. 

La  aimjra  ."«UiKla  al  (Ha;  el  uiño  al   jion-e- 
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Los  iiiiios  son  lirisa.s  de  piimaveni  iiuyR'g- 
iiíiitas  <Iíí  pei-fiuiie.'í, 

Afeirail  mi  uirio  á  ^^lestro  seno,  y  senti- 
rei.s  el  misitio  liicii  estar  <iiie  jiroíliur  el  beso 
«1(!  la  bri.sa  ijei'í'miiatla  y  .suave  que  nos  aea- 
He  i  a. 

I^)s  nifios  son  iliáñuias  y  Idaneas  imbes 
ijue  trasiiafeiitau  el  cielo! 

Son  los  áugele-s  tlet  ¡unor  que  alcgiiui  el 
liojíar ! 

tíu  eautlorosa  «omisa,  su  estrepitosa  alga- 


jSU't;-^e 


zara,  foriiiaii  el    liinmo   eonstantt*   de  la  Íijo- 
eencia  ijue  sb  eleva  al  cielo  (le  la  familia. 

Tristes  ó  alejíves,  seiitimits  iiua  didee  traii- 
(luilidad  al  eoutaeto  de  e.sas  eiiatiu-a.s  adora- 
l)le.s ! 

Los  iiifios  son  tievuos  tiiei)sajw;os  ile  espe- 
ranzas sülilinies !  ^., 

En  sus  si'iid liantes  somosados 
imidia  una  pniinesa. 

Dios  ama  á  los  nífios.  puniíUf  son  en  la  íie- 
i'i'a  los  ilivinos  intérpiH'tcs  de  su  celestial 
idioma,  que  es  el  amor  y  la  tiondad. 

Y  siu  euiljai'íío  hay  seres  (jtU'  secomiilaceii 
en  poner  en  sus  tienms  laliios  frases  drseoni- 
puestas  ]*ara  iiiinocaí'  eu  púldico  la  liilaridail 
inconsciente  t'uera  de  senliilo  laoral,  ijue  sedo 
deliiera  eoiuplacecá  séve.s  ;4asta(!os  por  el  vi- 
cio ! 

Hay  (juieties  se  emiiefirui  en  eamliiar  el 
destino  de  los  niños,  mliándoles  la  inocencia 
de  Í!J  sonrisa  ipie  traduce  la  poética  nebulo- 
Míl  de  sii.s  pensamientos. 

Velii  misterio.si>  (jiu^  solo  delie  rasf;ais;e 
cuando  formailos  sus  corazones,  seluiyiin  for- 
talecido con  la  savia  <le  la  moral  que  les  ha- 
ya ins]iii'ado  el  amor  materno. 

Kntóuces,  cuantío  sin  luietlo  de  extraviar- 
se, pnetlan  penetrar  en  el  hilteriuthi  sneial, 
ariiiatlos  del  tlcieeho  y  ilel  ileUer  (jne  uunca 
ilelieii  aliaiidonar  al  liomhre  de  liien. 

Los  niños  siemiiie  inspiran  ternura  y  amor, 
cnaiiilt)  aparecen  á  nuestros  ojos  escntlados 
por  esa  bella  ifintaaiicia  <[ne  en  la  infancia 
se  llama  initceneia  y  candta-! 

Los  niños  delicji  ]iermauccer  ajenos  á  las 
nicztpiinas  pasiones  eu  tpie  los  htimlat's  mu- 
chas \"eces  -se  encuentran  á  su  pe.siu'  envuel- 
tos.   Deben  laü  madres  tener  especial  cuida- 
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(lo  i)¡iiii  luí  ctnoh'M'los  cu  his  (lccc]»f;Í(in('K 
i]iu'  culi  íiiiiíii  ft'ccuciifia  iicniTcu,  por  dcs- 
gnici;!,  cu  el  sfim  ilc  l¡is  tjiniiliíis. 

Pdi'ijuc  los  iiifiDs  u<>  Jiciifii  (li'fccho  al  sen- 
tiniicuto. 

K!1o:i  .sol»  (lehen  ofrecer  K()iiri!«t.s  y  Tiesos. 

Y  ser  sdIh'C  lii  tierra  el  íi'Ík  tlei)azy  de  \'cii- 
tuní ! 

Hiti'to  se  Silbe  ciij'iii  ileVmijiíi  iU'ga  A  Imccr- 
se  la  vida  eiiiiiHlo  sse  Atii'rceorriili)  mía  gran 
]>¡)i'le  tic  su  eaiiiíiio ! 

;  Acaso  uo  se  rccilíci.  á  cada  jiaso  deseii- 
f;ai'ios  y  dcce]>c¡i)iics,  jieviliéiiikise  ;í  eadií  eiii- 
liatc  de  la  suelte  una  alccciim,  i[tic  al  dcsaiia- 
reecr,  se  llevíi  coii.sifíola  te  de  iiucsífo  espí- 
ritii .' 

¡  Oli  evii'iiittis,  eniíntos  aiiii;;iis  delieii  con- 
tarse cu  los  Imciiiis  ticiiiiMis.  ¡laiii  (|Ue  sii|uie- 
la  uiKi  mis  íH'Oiiipüfie  en  la  soMtiU'iu  noche 
del  dtilor! 

Nmiea  los  niños  clclieii  ]n'iii'li¡ii-se  de  los 
disi;nstos  y  deceiieioiies. 

Delten  ser  extiafms  á  toda  enemistad,  á  to- 
do lo  ijue  lili  sea  arinoiiía. 

El  rostro  del  niño  delie  ser  el  linijiio  i-sjic- 
jo  donde  se  refleje  la  íulilna  y  verdiideía  ;de- 
jifín  a.iena  ile  tcneires  y  de  sospedias. 

Solo  delie  r-lratarsc  cu  sn  seinlihuite  la 
siiave  y  ¡qiau'ld"  iufí'ennidad. 

;  ('iián,t!s 'oinjiasion  «o.s  eaiisii  oír  de  sus 
liVrlifK^íi'f liiste  malicioso  y  jm'iuiítmtt,  i]ue 
les  liíice  l>rill;ir  apaifuteiaente  ante  las  per- 
fíonas  frivolas ! 

Xodi'lieii  aliaiidoiiarse  esos inoeetites seres! 

Nudelien  descuidarlas  uuidrcs  su  eiluea- 
eion  iiiond  lan  viilio.sa  para  el  ]»opveii¡r  de  los 
]iu''l'l')s! 

¡  Des^rüciados  los  ipje  estnivían  á  los  ni- 
ños por  los  ütifros   de  la  vida  ! 

Felices  los  (¡lie  sídieu  condueii'los  por  la 
senda  del  lioiior  y  la  vii'titd! 

Ven,  liija  mia  !  tú  eres  el  rayo  ilc  sol  que 
ilniítina  mi  lio^ar ! 

'ín  ;ile<i¡'as  mi  abatido  espíritu,  pori|nc  eres 
un  riiiiio  de  es|)er¡iUKas  licnditas  pormi  aiiiov, 
<|iic  ])cifuma  mi  esisteneía, 

t'uliivo  tu  iiitelifi'cncia  y  tu  corazón  reKííii- 
d<dos  con  mis  tiesos. 

líii  eaiiiliio,  tú  ine  corres]  ion  des  con  la,s 
llores  de  tn  alma;  la  lioíidail  y  la    imx'eneia! 

Los  niños  alcfíTan  el  liof>ar  como  alejiraii 
i'i  la  naturaleza  los  pájaros,  las  Hores  y  las 
brisas.' 

t'omu  las  floití.s,  encíiiitati  .sknnpi'e  á  la  vis- 
ta. 

Pero  ístas  encierran  mayor  encanto  y  poe- 
sía cuaiide  tienen   perfumes. 

Los  niños  cuando  son  inocentes  y  puros! 

Ciuindo  conservan  en  su  alma  el  sagrado  y 
celestial  perínme  ijue  eu  ella  detiositaron  los 


ángeles,  para  (pie  lo  esparcieran  en   el  alma 
de  la  luunanidad ! 
¡  líeucUtos  sean  los  iiiflos ! 


REVISTAS  pDRILEÑ^S. 


/•■' 

La  Piuii  m'-^*'  "^Í^  laiiieii»  en  Marzo  y  esto  mere- 
cp  iin  poi^ií  üi'  im'isií^i* 

Lu  l'rlniavera  palpih.  va  en  las  áiiras  del  sol  jm»- 
iiípiíte.  1 

Vivi'  el  anuir  en  lii  ntiinlsf<'rii,  y  al  ili's]iiTtitr  la 
¡mriir:»  1»  iialurateüii  (lespícrlií  á  su  ves;  tii'l  letarjíii 
¡iriiñiiMlu  i-ii  i|Uf  lu  siiitiieriHi  las  iiiévt?}i  y  liis  hietiii* ilel 
invicnm. 

Liis  lirlmles  in«iviil(is  ]Hir  el  acjiíilen  —  harrenilcni 
iifieinl  (le  la  pi'ilvida  ilíiisa  í^'res  —  siii'Uiten  sus  últi- 
mas hojas  si-eiis.  y  fi  itii]ii.lsc)í!  ile  In  suvia  aseeti- 
deiile  se  pri-püran  á  vestir  sus  palas  ])riii!a\  erales  paní 
vivir  en  i'itiisoreiii  <'en  el  siJ.  lu  lluvia  y  el  aire,  la  vida 
efímera  de  ineilia  doeena  de   lunas. 

Ya  liay  ¡lájarus  en  el  parijiie   rpie   cantan  la  iiraeii 
de  la  tarde ;   ya   liay  niisefiíirts   (pie  trinan,  insecto» 
i|Hc  zuialjaii-  - , . 

Va  hay  riiniurf»  luístenoBtis  i*n  el  eampu,  y  innrtnu- 
ran  liw  armj <ia  y  n'verdi'ipii  las  florestas ;  y  mi eaua- 
riii.  nm-  tía  |jeriiiaiii'i'iile  silcneiiisti  (™iiii>  si  estttviera- 
iiuis  refiidiis  )  ilnraate  eiiatre  ineaeü,  lia  pii<>stii  su  atri! 
eiv  el  li;de(m  j  eanla  iiiejiir  (jiie  la  Xilsson  pi>r  cuatro 
cuarlus  di- alpiste.  Iteeiindeitdii,  pues,  su  ajuste  ai 
Kiiijiri'surio  did  Real. 


S.vLl'T.vclii.v  —  Acacias  laiyos  veriles  ¡«"naeliiw  sí- 
t'xtieiidou  siilire  nuestras  ealwnas  en  Iteetdctíw,  en  la 
('a.ftcllatia,  liiiceilrae  el  faviir  de  agitar  viiestnis  raci- 
iiais  di- lilaiiras  fliires  y  eintialaainad  la  atinúsfeni  de 
perlnines. 

\'i()leta.J,  rusas  y  claveles,  ¡inienrad  iiui'  el  anima  uno 
exhalan  vuestras  enrulas  i'nelva  ñ  i^iidiargar  nuestro 
e.'ípi'ritu.  eonir)  (d  anuir  nos  eudiai^a.  Brille  i'n  el  cís- 
]ied  fluridn  la  luiu^mula  de  niatiei's  naearailos  y  el  gií- 
saiiu  de  luz  en  los  árlinles  eonio  una  estrella  despren- 
dida del  eielo.  eoniii. 

Vaya,  iiu  ciintinún  )ior  este  camino,  A  donde  me  Ita 
emidutidí)  mi  deseo  de  deeír  alpo  de  la  primavera  que 
solo  se  eoooee  ya  eu  los  ealenilsirius.  en  jíis  teatros  de 
verano,  y  al}rmia  ijiie  otra  tarde  en  las  coiienrridas  si- 
llas de  Réndelos,  paseo  (¡ue  tiene  el  tinte  de  esa  ex- 
taeioii  amiga-i u sepa ndik*  de  la   zarzaparrilla. 


Fl.oitBS  Y  .virJKKKS.  —  De  la  Primavera  íí  las  flare» 
un  liay  iiiíis  ipie  un  paso.  De  éstas  á  las  mujeres  no 
hay  ninguno. 

llenos  ya  en  la  encantadora  jurisdicción  del  bello 
sexo. 

Xo  s4  RÍ  mia  lectoras  y  yo  estaremos  conformes, 

l'ero  declan>  qae  me  parecen  mejor  las  mujeres  isir 
la  mañana  temprano,  que  jior  la  noche. 

Uua  mujer  lionita  que  sale  de  su  casa  de  trapillo, 
eoiiifi  snele  decirse,  ostenta  á  merveilk  sus  gracias -na- 
tnralcs. 
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aire  iv  sm 
1  ili'cir  ciiautas  galan- 
iiiiriiiliii'L'S. 
Ule   |iuiltt'nimí)s  llamar 


La  misma  mujer  que  asiste  por  la  nuche  al  Real  en- 
vuelta en  pieles,  me  parece  una  mujer  artifieial. 

Eato  no  es  decir  que  no  me  Kustc  taiuLiiuti  de  noche. 

Pero  la  primera  es  la  luz  de  la  aurura  ;  la  segmida 
«a  la  luz  del  gas. 

Por  e,so  nisguna  de  las  sorpresas  que  Madrid  encierra, 
tíene  para  mí  tantJ)  atractivo  couio  el  i|ut'  ofrecen  laK 
calles  de  la  Montera,  Alcalá,  Prínci)>e  y  la  Carrera  dfi 
San  (Jerónimo  en  las  primeras  horas  líc  la  mañana. 

Jóvtíiies  y  viejas,  damas  elefrautes  y  heriiíDsfsiums 
pollas  en  cuidatio  m'ffUgé,  invadaBiíati  aceras  de  míx 
tránsito  y  se  codean  fraterl 

Ues pidiendo  luz  de  sus  ojo: 
vewtidos,  se  dejan  luinir  y  se 
terías  saltan  de  la  lioca  de  s 

En  esas  horas  alegres  de 
crepúsculo  madrileño  —  que  en  lladrid  madrugamos 
tanlc  —  la.i4  mujeres  aristocráticas  no  pasean  eii  eo- 
idie,  porque  es  de  mal  gusto,  siuu  á  pié,  como  sini]il('s 
mortales. 

Por  la  tarde  ya  i's  olraí;osa>  Por  nada  tlel  iiiumlo 
aliandonaríaii  el  ¡atiíkiia§  ¿olü  son  capaces  du  aljau- 
donarlo  ¡mr  algo  del  cielo. 

Kl  ruido  de  esw  lujosos  trenes  nri  dthe  alterar  el 
iniponente  ciencia  de  la  semana  mayor. 


I.,o  (¿rE  SB  F.spcR.v.  Sunrxit  n  iiinrítiM.  l'róxi- 
mos  están  los  diaa  de  ius  grandes  misterios. 

La  tiioda  e.íhihirá  sus  novedades  de  Samana  Santa, 
y  el  Imiii  mtiiíh  paseará  en  breve  su  fervor  por  las  ca- 
lles de  la  villa  reiwriemiu  Estacimies,  jn-ro  haciendo 
su  rjstiKioii  dcfinitivn  en  la  Carrera  <le  ,'>an  Jeniíiimu, 
que  ostenta  en  esos  dias  gran  cmiqiM  de  damas  y  ca- 
hallcros. 

Cuentan  que  en  otro  lieuipo  se  iha  á  las  tiiiiehlas 
de  tapadillo  y  que  solía  haber  galaultus  y  estibadas  á 
la  salida  de  las  iglesias. 

Hoy  se  va  á  las  e.'ítaeiones  sin  manto  ni  nílioeíllo  y 
wf  pasea  el  .Jueves  y  Viernes  Santo  ]Mjr  la  nif.  íle  San 
Jerónimo  con  una  devoción  slirgular,  que  tiene  más  de 
pagana  ipie  de  católica. 

Aquella  calle,  ■  riiiipletamente  llena  de  elegantes  da- 
mas ;  aqnellijis  trajes  ñaniantos  enajados  de  aduriios ; 
«jucUas  fisonomías  alegres ;  aquellas  tilas  de  |)ollos  que 
se  entretienen  en  echar  ctiieoleos  á  las  ilevotas  ;  aque- 
llas apreturas  y  aqwUos  chistes,  no  siempn'  aci-plahies, 
darían  mía  idea  )m)co  exacta  de  la  religidsjdail  niadri- 
leña,  si  no  supiéi'anws  que  católicos  de  veras  síiu  todos 
loa  asistentas  á  la  Carrera,  y  únicamente  la  eostumhre, 
qne  tiene  más  influencia  que  las  leyes,  liaee  que  se  oli- 
scrven  estas  aparentes  contrarietlailes  en  la  capital  de 
la  monarquía. 

* 
»  * 

T.,>.'8  CALATEJ.TAS.  —  ilientra.s  esos  dias  llegan, 
nuestras  elegantes  pollitas  se  dan  cita  en  la  iglesia  de 
las  Calatravas,  donde  á  la  hora  del  crepúsculo  vesper- 

tíno  van  á  escacharla  palabra  santa y  algunas 

«tras  que  no  lo  .stm  tanto. 

¡Por  qué  esa  iglesia  sin  monjas,  y  hasta  hace  poco 
mn  caballeros  cruzados,  ha  de  atraer  á  su  recinto  á  los 
que  pasan  por  lo  más  culto,  selecto  y  aristocrático  de 
]a  buena  sociedad  de  Madrid  f 

jKs  que  los  sermones  pronunciados  en  ese  modesto 
templo  son  más  espirituales  á  \m  ojos  de  Dios  que  los 
4e  otra*  iglesias  í 

—  No  señor,  no  es  eso.     Ea  que  en  laa  Calatravas 


se  reutte  ¡wir  las  tanles,  durante  la  cuaresma,  la  ílor  y 
nata  de  his  gonuisos  con  faldas  y  con  chaquet,  y  no 
hay  uiña  bonita,  ni  tnainá  cou  pretensiones  que  no 
acuda  llena  de  uncii>n  á  {'scuehar,  ó  á  hacer  como  que 
cscuclia,  la  sagrada  homilia,  en  ese  templo  favorecido 
por  los  católicos  de  alto  coturm). 

En  tiempo  de  Quevedo  se  cometieron  profanaciones 
en  los  templos.  Dirfase  que  las  iglesias  sirvieron  en- 
tonces de  lugares  de  cita  á  llamas  y  galanes. 

líiiy  ni)  liay  nuintos,  ^antifaces,  i\\  chambergos,  ni 
estocadas.  J'or  eso  tiei.  ¡^ás  méritu  la  ejliihieion  á 
cara  descubierta  de  una  díi^  de  calidad,  ó  ile  una 
cursi,  en  fraudo  en  Caiati^-as  por  entre  iilus  de  eurio- 
sos  Clin  i4  devocionario  en  la  mano,  el  \A"  recogido, 
la  falda  fomiaudo  pabellón,  y  el  airoso  ]iié  d<>  raza  os- 
tentando zapato  escotado  en  verano  y  I  mi  a  imjit-rial  en 
invierno. 

Eutre  la  fraganíla  que  i'.\ha!aii  los  vestídus  luidu- 
lantes  ile  i'sas  preciosas  devotas,  hay  cierto  ilejo  ]iaga- 
uii  que  agradarla  mucho  á  los  atenienses  del  si^riii  de 
l'ericlci.  A  uií  me  liace  meditar  ese  corupiiesTo  mís- 
ticii  y  profano  que  ascicmle  al  inllidlo  jinr  la  furnia 
plástica  y  toca  el  ideal  htmiedecieudo  los  dedos  en  agua 
bendita. 


Taiibeulik.  —  A  litro  asunto, 

l'arecc  írievot'itljle  la  resuliiciiin  <pU'  lia  forniado  el 
emúieute  tenor  Tumljcrlik  de-  retirarse  á  la  vida  pri- 
vada. 

Henms  tenido  los  iiiadrileBos  el  gusto  y  el  dolor  de 
eseuclutrlos  i'iltÍTiios  acentos  del  int'in.'íU'tí'fA.M\h*:l  vniíto. 

Pero  Tamlierlik  mi  ha  dejado  enojos  de  sí  úuica- 
niente  el  reciienlo  de  sus  triunfos:  ha  lijj^tío  tiunliien 
id  de  sus  buenas  acciones  y  el  de  c^a  amisMSfcrííe- 
ehana,  siempre  dispuesta  á  volar  en  ayuda  de  sns  com- 
pañeros. 

Uno  de  sus  litógrafos  cuenta  de  él  la  sigtdente 
aventura ; 

Viniendo  de  Méjico  hace  cinco  aüos  fiíc  .sorprendido 
por  una  partida  de  ladrones  cerca  de  Veraernz.  Le 
quitaron  jÍtJD.tJOO  fruiicus  y  le  condujeron  pre-so  á  tin 
casfillü  arruinado.  Por  la  noche  el  jefe  de  la  cuadri- 
lla se  acercó  á  nuestro  héroe. 

—  ;  Dices  que  eres  cantante !  Pues  canta  algo  bue- 
no, 

Tamlierlik  se  excedió  á  sí  mismo.  Era  de  ver  á 
aqitetliis  bandidos  meli>mauos  ujdaiiilir  cnn  toda  la 
fui-rza  de  sus  gargantas.  La  fiesta  duro  hasta  el  atua- 
ueeer. 

Taniberlik  se  sirvió  para  acompañarse  de  una  gui- 
tarrilla  desvencijada  que  allí  le   dieron. 

Diez  lluras  lie  eoiieicrto. 

Al  sonar  la  del  allia,  cuando  los  hauíliilos  doiTiiiau, 
el  jefe  se  acercó  á  Tanilierlik  y  le  dijo  en  von  liaja : 

—  Ilustrísimo  amigo,  toma  tu  cartera.  El  teuor 
la  abrió.  Allí  estaban  sus  iOü.iíW  francos  con  áÜO 
más,  por  añadidura. 

—  Aquí  sobra  dinero,  exclamó. 
El  bandido  no  le  dejó  continuar. 

—  Cuando  voy  al  teatrf),  dijo  galantemente,  pago 
siempre  mi  asiento.  Toma  y  lárgate  antes  que  se 
despierte  mi  gente. 

E  si  non  e  vero 

» 
*  » 

Gatakke.  —  A  estas  lamentaciones  por  la  retirada 
absoluta  de  TamberÜk  deho  unir  otras  tantas  por  la 
desaparición  de  la  escena  española  do  nuestro  ilustre 
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c'iiiiijüitriiilK.  Imy  «*1  jirinu'ni  il<'  In^i  li-Titin'íi.  d  pniinfii- 
1e  (iavíinv. 

Esliis  (lias  lirculu  por  lA  tinitin  Ri'ai.miTfHíii'inlii  i'a- 
ririnía  iUMifriiU»  ili'  roilus',  t*ii  lasi  Imuu-as.  ™  Kw  ¡lalons 
y  í-n  i'l  vcstnsiilii,  im  stncill»  fillmín  fn  el  ipie  sp  «fin- 
sifrnii  el  tÍTviciitt'  meg»  ipii'  Ins  filimiiMiiíii)!í  riuiílrili'- 
fios  ilirijít'ii  al  liiTihiiitc  ilv  su  jirpilili'cciim.  sniilii'iíiiilo- 
le  sf  i/outrjiíí'  nm'vsinipntt'  |iíira  formar  \mrU'  Av  h\  p<nii- 
pañía  i|iii-  actuará  i'ii  i-l  Ri'giii,  Citliui'u  ilirrnntf  la  pni- 
ximn  tpiiipitrutlii.  ^ 

Esk'  iUlniin  en  suio  ilii^''(s  lia  roitiiiln  niíU  ile  iliui 
mil  tíniuis  lie  lii  iiiá.s  íUistri  i'  graiiml"  ili'  iiiicstni  wi- 
L'ipiiad.  l'rn)  i's  ik'  temer  ([  .•',  á  |H'!<ar  de  toil»,  y  at'm 
nintniíilo  (■im  la  adnuífseemia  ilcl  frrsn  tPiinr,  sprí  (11- 
fíuil  i|iif  alcaiipp  liiipii  ísito,  [iiir  i\nc  JIr.  Vaucorbcil. 
.  Director  ilp  Ib  ftraiidp  ()[iera  de  FarK  om'iiia  ya  pito 
ki  jjalatira  dp  Cayiirrp. 

ift*  íispgiiran  qnp  mipstr^i  pníjírpsíiríu  1p  lia  rf*mitid(i 
im  piintratn  t-u  Illanco  oii  pl  t|Up  pimsta  In  BCpjitatiim 
dpi  Sr,  líoTtra  á  Indas  las  poudiptotipíi  —  iiicltiíia  la 
del  i>riHíi(i  de  ajviste  ijiip  cíuisitrnp  iiiipsitni  i|in'rirti>  (p- 
tinr. 

PiTii.  dpsfírBPÍartBiiieiite.  tudas  estas  inanttVstflpiurn's 
vuii  !Í  N-siilüir  iiiútilps.. 

Diifia  Kriiiipíspa  (dp  Ríniini )  mis  1p  sepupstra  iIppí- 
dúlaiiipiitp. 

I'ara  tjiip  ni>  JuZjTitpn  ilpsfavoraldpiiiente  fi  psta  sp- 
fiiira.  dtbii  tnanlfestarlps  que  ps  la  liProiiia  de  una  "!"•- 
ra.  pnyn  |iafiii.  M<unipnr  Auilin)si<i  TIuiniHs,  suln  á  (!ii- 
yarrp  jiiüL'B  dis.iu)  iIp  estrenarla. 


^^  f>iKAS.\>'' '— IiiiiiidBldeiupiitp  p1   tu-Hi]")   (¡á   sus 

B^íisj^ífl'ís'!!  ]iiir  la  iiit'isifay  |itir  liw  arlistas. 

Xu  !•?  Labia  unís  ijup  de  Taiiiberlik,  (iayarrp  y  Sa- 
rasatp. 

Tprper  [iprMUiajp  y  tprpi*ra  rii>TaluliiliuL 

;(íuipnpsí  —  í'u  violinista,  ;  De  il.'aiilp  vipiip  í 
( i-iiuii>  iliria  Zorrilla  )  —  Del  pÍpIi».  ó  )ior  l.i  rnéuns.  ili- 
sus  alri'-deílerps,  ¿A  d/uulpvá? — A  eníusiasnianios 
con  la  ]iorteiytosa  lialiilidad  rpie  T>i(;s  le  ha  enu- 
diilo  :  á  ilpuiiistrar  (|iu>  sp  |ihpi1p  tpuer  uu  uoiuiír/  uiuy 
■vulgar  y  salicT  hacerlo  i-plelii-e;  h  ppüiisar  ñ  Pajíiuiini. 
«jUe  leparía  tan  lupn.  pero  no  mejiir  nue  Sarasate:  á 
cuuvenir  el  viidin  en  una  hrillantp  or<pips;,i  de  la  í|UP 
se  pspajKín  ayos,  suspiros,  gritos,  Itpsos,  y  hasia  ani- 
tuas. 

Xii  ha  halildo  nm(-lii>s  viulinista-s  piHeltrcs,  ijup  yu 
r-ppa. 

Iv>is  ijue  más  lue  suenan  son  Stradivarius  y  Pügani- 
ni. 

l'pru  Ksiuea,  nm  m  U)iar  un  pupslo  tan  seetmdariu 
pu  pl  eoupierto  |)idítiei>  iip  las  uapíoiies,  pueiita  ya  i-íui 
tres  eimi-prl'^itjs  i]iip  pupiipn  pouprsp  pir  freitu*  ile  eual- 
cptier  otnt, 

>[on:istpriii.  SanisiitP.  y  yi> ipie  es   [iiusjldp   lle- 

}rup  á  topar  audaudo  pl   lipuipo. 


Teatros.  Pwa  posa.  L'u  tinpil  ilisM'aüu  por  tni 
niéiíieu  en  el  'l'eatvn  ICspañol.  Este  ángel  es  uTi  dni- 
rui  <|ne  asi' SP  titida.  !ü  iiii-dipo,  pl  írpntadu  Uiietiir 
1).  Javier  KauriTii. 

Desde  (¡IIP  Keljpíraray  deji'i  las  iiialpinátipas  sutilt- 
lups  para  dpdípar  sn  talento  A  las  no  meims  ¡•ulilinit?» 
eiiiopioiK's  f'spptiicas,  un  liny  inéclieo.  militar,  anuiitep- 
tii.  neiario  púWieo,  ó  iiKiiiafíiiillo  ipip  no  sp  sienta  pa- 
pau ele  jirudiH'ir  una  elira  líraiuatipa  tjue  Mtpiíe. 


En  hnnor  de  Is  veniar).  el  ejisayo  de  Síantem  lis 
gustado .   peni  nii  inuelio! 

Sillo  tpinn  (]np  sentado  pl  precedente,  se  le  oeurní 
ahora  á  un  pomipiílo  mió  intentar  otro  ("xito  j  poiifía 
en  sus  tuiji'tas,  si  le  sale  bien  ; 

'■  Puhiiio  de  ta!,  pmfesnr  en  partos  y   antiir   drítiía.- 

tipo." 

En  la  ('(iniedia  sp  lia  estrenado  tamliipn  '■  La  niei^a 
de  un  niño  ",  lie  Miguel  líphegaray  —  Está  visto  (¡ne 
]o  i|ue  aiiora  priva  soa  les  M}es. 

Pronto  tetidrenny  .wasion  de  aplaudir  í  Virgini» 
llariui  al  frente^iyí        -  .'alile  poinpañía    italiana. 

El  lleal  (Wrará  pÉ  piiavnente  sus  puertas. 

V  Ins  deuiá."!  teatniíK  tan  taiuhien  (.■spirauílo,  ;  Hu 
vamos !  \, 

El  eueiilo  fíual  es  liistórim  y  enti  ijiip  alguna  vei 
lo  haliráu  leído  itils  Ippturas. 

Allí  vá,  sin  embargo,  para  las  nue  no   lo  eonoícan. 

Hiidiargahau  sus  pocos  nínebles  A  un  abi^do  que 
niiiipa  haliia  defeudidii  un  pt^  itti. 

— ;  (Jné  poeos  ffi'cins  tiene ! 

—  l-^^io  poiisiste  en  t^ne  tauípoeo  tiene  caiiníin. 


MAlíTIN  (ill, 


LAS  BUENAS  FORMAS. 


;  La  mentira,  siein¡ire  la  meirtira ! 

V  lo  ¡ifiir  es  (jiip  yo  mipiito  tainhípii :  yo.  qup  en  el 
pnlnsinsino  dp  lui  pni|na  c(inlpin|ilacíou,  me  he  llptraiio 
á  tigiirar  que  soy  un  miuhaeho  exeelente. 

l'ero  ;  (pié  diablo  ha  de  haeer  uno  sino  spjíuir  a  eit- 
rrienle  iie  esta  picara  soeií'dad,  tpie  nos  admite  en  su 
seno,  pri'vio  ejíáinen  de  buena  eibieaeíon ! . . ; .  V  eoiim 
iiua  de  las  iii"pspri|ipioups  de  la  bupna  pdui-aciou,  ps  el 
deiir  lo  que  no  se  siente,  relii^  iislr,  eoino  dieen  eii 
Valladolid. 

Por  p.sn.  y  no  por  otni  posa,  soy  un  pinbiisten)  vul- 
gar como  otro  cualquiera, 

;  Y  qué  sp  vá  á  liuppr,  digo  yo  f 

;  lU's  parpie  á  iistí'des  liieti  <pie  llegue  un  dia  de  vi- 
sita lí  pasa  dp  puulquipra  .V  enipippe  ¡lor  decir  A  la  se- 
ñora ; 

—  I  llumlirc.  qué  vieja  está  V.  y  qm*  arrugada  y 
qué  fea ! 

En  vez  dpi  consabido: 

—  A  los  pips  dp  V.,  —  V.  tan  gíapa  HÍem¡irp  y  tun 
gorda ! 

Si  un  amigo  qup  iiaie  unos  versns  muy  nmloü,  me 
in-egunta  ; 

— ;  lías  Icido  mis  opluvas !     ;  Qué  te  parecen  f 

Xo  Voy  á  poutpstarlc : 

■ — DplpsialJps.  hijo,  dptpstnbles.  pomo  dp  eostilin- 
brc'. 

Xo  señor,  &>«)  wpía  faltar:  y  yo.  anii(|Up  mal  iiip 
eslé  p1  ilcpirlo.  no  falhi  jamás  á  tas  hiinitixfiíniím. 

Ib  sidivu  ustpdes  ipii'  lo  que  cu  soeicílad  llatiiatiioü 
lineuas  foniiíis.  son  ]uvcisainpiite  las  meutira.s  niAsgor- 
da<  del  mundo. 

—  ;N'o  es  verdad  que  esta  flor  me  sienta  mal  í  nn- 
]ircgimial»a  haee  ¡loios  dias  una  fpa  d«  la.s  tnás  suliidi- 
tas  1 1  lie  ctnnizt'o. 

—  Kstá   \ .  peipsiial   con  flor  y  sin  flor,  y  de   t 
maneras  ;  la  contpsfiilia  yo  muy  séiio. 

;  \v  V.  ?     Itfsidtado  di!  las  buenas  formas,  ó  lo  que 
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es  lo  rnisüro,  apoteosis  de  la  mentira  tufe  escandaitiüa 
une  darut'  piieile. 

Portjiie  la  flor  de  tpie  me  halilidia  afjiii'lla  iiircliz 
crialiiru,  le  jseiituba  lo  minmií  ipie  á  mi  afinador  un 
vestido  lifi  nianiiln  i'on  tiraliiizimcs. 

Sin  ir  más  Icjus,  hny  he  pisailo  i  un  caliallero  en 
!iiH  ciiici»  dedus  de  im  pié,  iiue  por  cierto  pareeia  una 
cart  utilera. 

—  ¡  Ay  !  exelamó  atiiid  desgratiado,  levantando  la 
pat;t  á  la  altura  de  su  chaleco. 

—  l'erdone  V.,  le  dije  ine]¡i4¿i/iiiiic. 

^  Xo  hay  de  qué,  niiSNsa^ljLjtevohiéndome  el 
saludo.  -itr     ^^* 

Y  estoy  segurísimo  de  fin^flara  ¡íiib  adentros,  hahrá 
ido  dieieniio  pestes  de  mí;  ;/ero  la  Inieiia  educadiin  !.,. 

Kn  nieilio  de  todo  vah/inís  que  atprf  sea;  porijue 
*in  el  recurso  ene  de  tas  hueuas  formas,  excuso  decnr  S 
ustedes  si  seria  flojo  cl  puntajiié  ipie  me  hulncra  arri- 
mado aquel  caballero  por  mi  agresión  involuntaria. 

Pero  si  algunas  recci  las  cláusulas  de  la  huena  edu- 
cación (los  salvan  de  gwives  ¡leligrus,  en  otra.-*  oeasio- 
nea  hacen  lie  iiosotrip.  los  seiinrHiis,  los  seres  más 
infortunados  liel  globo. 

l'or  ejemplo :  entra  V,  en  un  carruaje  y  se  encuentra 
V,  mano  á  matio  con  nnas  señoras  muy  finas,  tpie  le 
salmlan  í  V.  con  cierta  elegancia. 

—  ¡  Hola,  mujeres  tenemos ! . . . .  exclama  V.  ha- 
blando hícia  dentro,     ¡  Seamos  galantes  ! 

Y  ya,  desde  aquel  momeato,  empieza  V.  A  pasar  las 
penas  del  purgatorio :  por(|ut'  no  |)odr.í  V.  fumar  den- 
tro del  coclie ;  porque,  si  tiene  V.  calor,  no  se  atreierS 
usted  a  abrir  la  i  cnianilla ;  porque,  si  se  apean  pa- 
ra cualquier  cosa,  tendrá  V.  tajubieu  tjue  apearse  y 
acompaílarlas  después  al  carruaje,  y  estará  V.  en  tor- 
tura tildo  el  cBuiino  por  iiiá.s  de  un  concepto. 

De  raí  sé  decir  <pie  viajando  desde  Madrid  á  V'igo. 
liaee  dos  años,  tuve  la  desgracia  de  llevar  por  compa- 
ñera de  ferro  -  carril  y  di'  diligencia  miís  tarde,  á  una 
.señora  ipie  pesaba,  según  declaración  jtropia,  tres  quin- 
tales coitíiÍos.  En  tmlo  el  cíiutiuo  uo  cesó  de  dormir 
.solire  mi  Inuntiro;  de  suplit-ai-iui'  que  la  acompañase  <i 
i'tfb)  ;  de  prohiliimie  que  dejara  pendrar  cl  aire  por  las 
ventanillas,  y  áltimameutc  se  empcfió  en  que  no  había 
lie  fumar  en  todo  el  trayecto. 

¡  l'n  trayecto  de  tres  dias.  durante  los  cuales  me 
acordaba  de  ludas  las  colillas  que  habia  arrojado  des- 
ilcñosameute  en  los  veinliciiico  años  ipn-  cuciilo  de 
edad,  y  no  acertaba  á  <-oiiipn*iidcr  cómo  ii^ibía  ¡lodido 
clcjarlas  á  medio  fumar! 

Cnaudo  llegué  al  término  de  nii  viaje,  y  me  vi  libre 
de  la  ilrfíiiitii-ti  fu'rmra,  me  puse  ñ  desipiitar  el  tiempo 
perdiilo.  fumáudoine  de  nu  linm  treinta  y  iduco  ciga- 
rrillos ik'  papel. 

Estuve  accidentado  de  residías.  Xo  le.*  digo  á  us- 
tedes niíis. 

Jísle  lia  sido  uno  de  Jos  efectos  de  Las  liiifmisf'irDin-^. 
que  I Ividaré  mientras  viva. 

En  otra  ocasión,  iin  andgo  que  me  habia  visto  co- 
brar  unos  maravi-ilises.  me  ¡itdió  cinco  duros  pres lados. 

I  Qué  halda  yo  ile  hacer,  sino  dárselos  í  Se  bis  dí, 
en  efci'to,  y  ai'ia  me  vi  obligado  á  añadir  : 

— Con  uiuchísiriio  gusto. 

De  resultas  de!  préstamo  perdí,  [lor  de  pronto,  cl 
•amigo  y  los  cinco  duros,  y  más  larde  lit  siilud.  porijiie 
al  día  siguiente  el  cielo  aparccii't  culiierfo  de  mdiarro- 
iie.1,  que  se  convirtteriui  en  un  t'iterte  aguacero:  yo  lui 
leída  paraguas  ni  dinero  |iara  ad(|U¡rirto,  y  me  puse 
heclto   un  aüucariliii:   cogí  un    resfriado,  estuve  eu  la 


cama,  gasté  un  dineral  en  médicos  y  medicinas,  y  no 
me  he  muerto,  ¡Hirqne  me  estaba  reservada  suerte  más 
dura,  y  fué  que  mi  amigo,  causa  de  todos  niia  malen, 
vino  ó  pedinue  otros  cinco  duros.  Como  no  los  tenia, 
le  dije  tpie  no  se  los  podía  dar,  y  enino  le  dije  la  ver- 
dad, no  iDP  creyó,  y  dejándniue  con  la  palal>rji  en  la 
boca,  se  fué  á  su  casa  y  desde  allí  inc  escribiií  una 
carta,  en  la  que  uie  decia,  después  de  otros  piropos: 

/  Eri'x  mi  iiihiriihU  ! 

Me  parece  que  es  iMo  lo  que  le  puede  pasar  -í  nii 
cristiano.  '^ 

Y  no  contiiu'io  poniiir'lmc  afecto  muellísimo. 

Jjícttires :  Kcsa  á  VMT  la  mano. 

íjni«  'Pnlícnií  tí*. 

TírtT.i.  Ni»  pieníío  besar  á  \'\'.  nada;  pero  \a»bur.iia* 
fiirmas 

SEOGIOfí    ^OÉTICfi. 


rtUSETITE. 


A    m;i    h  i.i  a.. 


¡  Hija  del  alma  mía  ! 
Que  triste  vivo  de  tu  lado  ausente ! 
Cuínta  melancolía 
Encierra  e.'4e  presente 
Ij'jos,  latí  lejos  de  tu  amor  fícente 

Con  qué  ti-iíteza  miro 
Pasar  los  dias  de  tan  larga  ausenci^^ 
Oh  !   si  á  la  dicha  aspiro, 
Me  falta  tu  presencia 
Para  hacer  más  dichosa  mi  e.iiisteiicia. 

¿  Qué  \'aleii  para  cl  alma 
Los  {roces  turbulentos  de  la  vida  ! 
Yo  prefiero  la  caluui. 
I'refiero  la  querida 

Didi-e  trannuiliilad  apetecida. 

Cuando  al  placer  me  entrego 
T  doy  tregua  al  dolor  con  la  locura. 
Xo  turbo,  no,  el  sosiejío 
l'ara  buscar  ventura : 
iSolo  quiero  calmar  tanta  amargura ! 

i  Cnántas  veces,   ¡oh!  ciiimta.s, 
Eu  ti  pensando  me  enctiiitró  !a  aurora: 
;  Ite  iiisrmmio  nuches  sanias  ! 
Que  eu  ellas  de  hora  en  hora 
liilscaba  el  bien  que  el  corazón  atlora ! 

Eati'nces  tu  recuerdo 
A  herir  mi  incierto  atan  raudo  venía; 
Afán  en  ipie  me  pierdo 
Si  uo  enc-uetitro,  hija  mía, 
Eu  la  luz  de  tn  amor  radiante  ¡ínía. 

Ah !   si  la  vida  fiieni 
La  etenia  bu-ha  que  al    dolor   convida. 
Qué  funesta  ipiiuiera 
Acariciar  la  vida 
Entre  tantos  escollo»  suspendida  1 

Mas  qué  fortuna  inmensa ! 
Itieirtras  llegan  á  herimos  los  dolore.-'. 


Kii  nolile  recompensa 

VÍPin'11  tras  Ids  rlgoteü 

I  A}»  del  iiliua  dutüf:iiiu(ts  amurey. 

Amuri's  gcuerüsus, 
iSAvia  del  alma,  insidration  tJel  cielo  ¡ 
<Jelajt's  jirinioriísoM 
('uj'ii  diáfiíiiii  velo 
liajiírii  id  (im  IiuKca  &  m  dolor  consuelo. 

Así,  (-miiidti  nd  sijcfji' 

Ya  íiue  no  piteilo  veMí 

Tu  [■eeuerilo  vl'Ikto,   ^ 

Y  tadnia  mi  pesar  tu  anuir  siiuícro. 

]  1,  'l'iúy  Sx»sí"i'**- 


)  I  I  1  I  O  . 


(  J<L  MOOIERST  r»^Í.ST01l^L.  ) 


Yo  los  t'iinteiiii>lo  kuIos,  pareja  uiií:terh>íia^ 
ISulire  silvestres  lirios,  de  su  \ entura  en  pos; 
Kl  júven  arrogante  y  la  doiieella  lieruiusa, 
Los  dos  enamorados  y  tímidos  los  do». 

Ma»  auiojue  solos  luddaii  en  la  priidera  aquella 
De  asuntos  diferi'Utes  ijue  ereeu  lal  vex  sentir, 
Xo  e.*!  eslo  lo  ule  el  jóveit  deeii'  pieleíole  á  ella, 
SI  esto  lajjjr  mella  se  ulana  por  oir. 

Taf'exiircsion  loS  ojos  ile  la  dimeella  toniau. 
Que  la  esperanza  ni  joven  Heariciando  vá  ; 
2si}  olistaiiii',  tus  palabras  hasta  .su  lúiito  asoman 
Y  utwea  de  su  labio  se  extienden  mas  allA. 

Y  «lUe  aliarata  el  heno,  al  escuehar  la  bella, 
O  que  el  earlion  es  caro  y  aun  tiene  <|ne  subir. 
No  es  eslo  li>  i|iU'  el  jiíven  ileeir  ineteiule  á  ella. 
Ni  esto  la  doneella  se  afana  ]ior  oír. 


Al  fin  ya  se  reiiran,  iiue  el  eiel»  adornieeido, 
,Sn  azul  tiseureeiemlo,  los  cgos  eutolIKÍ; 

Y  "  ahora  ó  nnuca,  piensa  el  júveu  dt'eiiiido, 
'■'  Que  ya  cu  el  horiisoute  su  casa  apareció.  " 

T  asiéndole  una  nmnti.  ipie  eou  su  boea  sella, 

"  Querida,  ¡  yo  le  adoro ! "  empleita  ñ  repetir 

Ah !  e,s  esto  lo  une  el  joven  deeir  [leusalia  á  ella, 

Y  lo  iiuu  la  düueella  (¿uen'a  siempre  oir. 


EU   UTJ  /tiSülff, 


Sepulen)  era  mi  petho 
De  muertas  ilusiones ; 
Del  eorajíon  girones 
Dejaba  por  doquier : 
Odiaba  el  matrimonia. 
Del  santo  honor  dudaíia, 
Y  la  virtud  negaba 
Impío,  en  la  mujer. 


Pero,  Teresa,  al  verte 
Yo  eoiupreudí  al  instante 
yno  aún  hay  mujer  eonstaiite. 
Que  aún  hay  virtuil  y  honor. 
Ya  no  odio  el  malriumuiu, 
Y  voy  ;  eansatla  empresa  I 
Buseandu  otra  Teresa 
Ku  (piien  cifrar  mi  auiur. 


EATRAL. 


Jlny  reilinido  es  el  eNjiaíjode  que  podemos  disinuier 
hoy  piíra  esla  seeeíot!,  l¡i  eual  hnliiésiinms  dejado  para 
Hiiestro  ]>ri'i\iiioi  número,  ¡lor  la  ¡ibundiineia  de  los  ma- 
teriales de  aeltialldad  que  tenenois  dispuestos,  á  io>  ser 
]ior  líi  cireHusiaiuia  di-1  e.Ktreiin  i[iie  tuvo  et'eeto  en 
imestro  eoliseo  en  la  iioehe  dii'  jiunes.  eiiyo  exlraordi- 
iiario  aeonteeiiuicnto  exije  (luV  no  dejemos  pasar  una 
semana  entera  sin  dar  cuenta  o.'  él.  siquiera  sea  breve 
mente,  á  nuc*stras  eslimaliles  leeliu'as. 

Empezaremos,  pues,  siguiendo  td  orden  de  feehaBj 
por  decir  euairo  jialaliras  de  la  rejiresenlaeion  íl  (¡ue 
asistimos  en  la  noclie  del  siihado  anterior.  JSiiliith  fíe 
(liiiMis,  deÜeadísima  eonu'dia  de  Scritie,  arreglada  í 
nuestra  escena  [mr  1).  Miguel  l'asiorfído,  fué  hi  obra 
«(m-  se  representó  en  la  citada  noelie.  que  bino  nues- 
tras delicias,  eouní  se  sitide  decir  vulgarmeiile,  por  h) 
ingeniosa  y  háldlnn'ute  ijue  eslá  escrita  y  ]>or  el  mte- 
ivs  tpie  emderi'an  loilas  sus  escenas,  trazadas  de  mauo 
mai'stra.  Su  inti'r[iretai'ioii,  en  que  soliresalicron  la 
sii'Oiirre  inspirada  aetriz  llíisa  Delgado  de  Anue.xy,  co- 
mo iisí  udsnio  lii  S"ta,  l'"iiri(|aeta  Delgado  y  los  Sres. 
jVime.iLj'.  i^auligosa  y  'Perradas,  íwé  en  general  muy 
ai'eriada,  y  ilejó  complacido  al  no  iiuiy  uuiaertiso  públi- 
eo  que  la  presenció.  /,7  ijt/r  luiirjuuv  nrhnm,  uno  de 
los  juguetes  cómicos  qtie  unís  justa  populinidad  bau 
lograrlo  de  largo  tiempo  &  i-sla  parle,  haciendo  initablt' 
el  nomliru  de  su  antor  l'etayo  del  (.'astillo,  sirvió  de  fin 
de  tiesto  aqnelUí  noche,  haióemlo  satisfecdio  su  ileseju- 
peüo  á  los  espectadores. 

El  dondngo  se  representó  el  inleresaiile  drama  Liis 
ihs  iimdirs,  en  euya  represeut ación,  scjtuii  nos  hau  con- 
tado, piles  no  puditiios  asistir  al  tesilru  esa  uoche,  rayó 
si  gran  altura  la  Sra.  Delgado  de  Annexy,  haljieudolos 
demás  actores  trabajado,  como  sneli'ii,  á  couelencia. 

Llegamos,  en  fin,  al  principal  objeto  de  esta  revista, 
ena!  es  dar  cuenta  de  la  fmmion  del  jueves,  cu  que  tu- 
vo efecto  el  extreno  del  drama  filosiilieo— social  en  t-res 
actos,  origina!  de  nuestro  estimailo  amigo  y  colabora- 
dor 1),  Ahjandro  Tapia  y  Rivera,  n-putadó  autor  dra- 
imítico  iHierto-riqueflo. 

Sentimos  verdaderamente  no  poder  disponer  del  es- 
pacio y  id  tiempo  necesarios  para  hacer  el  análisis  de 
tan  bella  producción  dramática,  que  obtuvo  el  más  sa- 
tisfactoj'io  y  lisonjero  éxito,  por  el  cual  jelieitamos  &, 
su  autor  muy  sinceramente. 

Cmisajírado  este  drama  á  demostrar  el  abuso  que 
suele  hacer  el  hondire  de  los  privilegios  que  le  conee- 
deu  la  ley  y  la  costumbre  en  el  matrimonio,  puede  ase- 
glararse que  llena  cumplidamente  su  objeto  y  que  en- 
eierra  una  provechosa  lección  social.  Su  argumento 
es  interesante,  y  está  desarrollado  ciin  estricta  sugee- 
eion  á  los  más  stíveros  principios  del   arte  escínico. 

Al  finalizar  el  segundo  aeto,  que  es  el  mis  notable, 
en  nuestro  concepto,  de  los  tres  cu  que  está   repartida 


\^ 
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la  obra,  el  autor  fué  llama Ju,  y  se  prespiitó  en  la  es- 
cena, halik'iiilf)  sido  foltiiiulu  <lc  aplausos  y  ot)spi|iiia- 
clo  con  varias  coronas.  Terminada  la  rcpresentíioion 
del  drama,  volvió  el  autor,  '  ii  petición  del  púljüto,  á 
presentarse. 

El  desempeño  qne  olituvo  Im  jracte  del  león,  qne 
tal  es  el  tíhilo  del  n'fi'riik)  tiranía,  fué  csmerailísíma  y 
verdaderamente  notulile.  La  Sra.  Delgailn  ili-  Anm*- 
xy,  (  Doña  Rosa, )  el  Sr.  Annesy  y  el  Sr.  Terrüdas, 
se  excedierotí  á  .«i  mismos  en  esa  ocasiim  :  la  i^rlii.  O" 
Isabel  Delgadi>  estnvo  muy  fdijJlli  un  inten-sanle  pa- 
pel lie  la  Baranesia ;  mii^JjúujHtial  acostiniitira,  el 
Sr,  Santigosa,  y  los  demás  st^BwPñ^lkiiirahleiiieiilp 
á  los  eitailos  aetort^s. 

La  roiieurreticía,  bastantiiUTiinerosa  esa  tiiiclu'.  ipic- 
dú,  pues,  en  extivüiii  eiiiitp|feiiia.  Igaliiciid'i  i-tmipli-tailii 
el  general  a^rradii  la  n-preseiilacinii  ilr  la  pni-iiiv<a  rn- 
media  en  uti  aeto  Vitmn  miiríiln  ¡j  ciiiini  iiimiiifr.  ipii' 
tieí  empeñan  MI  li  inen-eittr  la  rirta.  Kiiriiiiicta  Dclfrado, 
el  Sr.  Anue.-sv  v  el   8r.  Kasilla. 


É 


fs,w/olite 


]Cn  el  lugar  jireferente  de  eslo  iiúiiieru,  (|ue  es  el  ijue 
le  eorrespiuide,  ya-eiuiiu  mitaltle  literata,  ya  einiio  cs- 
I iiiialile  dama,  ptitdieauuis  eou  muelm  gusto  un  ihliea- 
do  y  lienjii  eseritu  de  la  .Sra.  D'  Lola  limlri^uez  ile 
Tío,  quien  lleva  .«u  amabilidad  para  eiin  niisutros  al 
extremo  de  ufiveermjs  ¡¡¡rra  muy  eu  breve  oíros  varios 
traliajos  literarios. 

Damos  muy  remudas  {íracias  &  tan  amalde  ."Señora 
por  el  íuíerés  que  toma  por  nuestro  Seuianario,  c-uyos 
uúmeros!  lia  de  haeer  amenos  y  ¡rratos  su  valio.'fa  eoo- 
iieraeiüii. 


Kn  el  bonito  arlíeulo  del  Sr.  1).  Oahriel  Ferrer  ti- 
tulado: ¿  Qiii  fH  'iiin  ti-ir::(h- 1  rile  tuvimos  el  {rusto 
de  piibliear  i'U  uiieütr';  iilínu'ni  ai:rrriur,  los  eajistas  se 
eomieron  unos  euautos  renfflottes,  eiiya  omisión  desfi- 
¡;ura  y  ilesluce,  naturalulente,  el  mérito  de  tau  dL-lica- 
tio  escrito. 

Consideramos,  pues,  un  deber  copiar  íntejrro  el  pá- 
rrafo en  qne  dejaron  de  ineluirse  los  eitadoü  rensilones. 
al  niisniít  tiempo  que  suplicamos  el  autor  se  sirva  dis- 
pensamos por  e.sta  falta. 

!)iee  -M  el  referido  párrafo  ; 

"¡{jné  lia  siieedido  para  i(ue  I  ai  liecho  así  se  eonelu- 
yu  ?  Hemos  unuiifesfado.  que  si  las  (los  miradas  son 
iguales,  Iii  son  eu  etianto  á  su  e.wncia,  más  uo  en  cuan- 
to á  sus  propiedades ;  sus  orígenes  son  distintiis  co- 
nio  sus  sexds ;  eslo  es.  coiiio  si  dijésemos  positiva  y 
negativa.  Pues  liiirii :  como  eleelritidades,  eontimian- 
do  el  siinii,  de  distinto  nombre  se  atraen  y  se  repelen 
las  liel  mismo,  at|nellas  que  gozan  de  estas  cualidades, 
acabarán  por  neutralizarse  jirodneiendo  ealor  y  luz 
(iOTOO  todo  fenómeno  eléctrico." 


Damos  muT  expresivas  gracias  á  los  Sres.  Tió  y 
Segarra,  Losada  { 1).  Kuritiue )  y  Tcrradas,  por  l¡us 
lindísimas  eoui  posición  es  con  cjue  nos  han  obsequiado 
y  «lue  tenemos  el  gusto  de  dar  á  conocer  en  el  presen- 
te númerxi. 

Llamamos  acerca  de  su  mérito  la  aleucion  de  nues- 
tras diseretas  lectoras. 


Ln.  nmjcr. 


La  mujes  es  como  el  niño, 
Pues  eon  impaciencia  loca 
Va.  con  la  risa  i-o  la  bctea, 
Buscando  amor  y  earifio. 

La  ipie,  vil,  lo  olvida  todo, 
Siguiendo  distinta  huella, 

lío  es  mujer ¡es  nua  estrella. 

Que  e!  cielo  ^a  arrojado  a!  lado ! 


Jukki  crríimv. — 


I  ^a  arr< 


C.  Prieto. 


Siena  tiene  á  la  fortuna ; 
Urota  el  oro  de  sus  manos, 
los  jducercs  b-  aconipañati, 
Ignora  lo  que  es  trabajo. 

Si  imagina  algiin  deseo 
a)  punto  lo  vé  eiiiniadi>; 
más  ya  no  sueña  dibites, 
que  está  de  deleites  harto. 

Todo,  cu  fin.  cuanto  codicia 
la  suerte  le  dá  otro  tanto ; 
y  el  miioibi  dice  :    /  ftírho.nt ! 
y  yo  digo:    ¡ fífsti¡í'htí<ti} ! 


Aiilonio  Amao, 


PtíisammiUís.  — 


La  continuación   del  paderecer  envidra  panenda. 


La  mala  lengua  es  j>eor  que  saeta. 

CufíiUna  U  (k  Suecia. 

La  mujer  joven  es  peste  para  los  viejos. 


Uiíki-ot. 


La  atención  es  el  Imril  de  la  memoria. 


Le  lis. 


Haz  lo  iiue  debas  y  suceda  lo  que  quiera. 

Ducpecliaux. 

Lo  peor  se  nos  pega  más  tenazmente. 

J^raKcíosini. 

El  Inboñtwo  paga  su  vida  ;   el  perezoso  la  roba. 

Fíteilidex- 

La  rida  activa  ó  el  ti-abajo  continuado  es  el  escuda 
más  poderoso  de  la  virtud,  y  la  egida  de  la  salud. 

TmirieUe. 

Reserva  algunas  gracias,  algunos  encantos,  alguna.* 
virtudes,  cuyo  descubrimiento  pueda  causar  á  tu  mari- 
do una   agradable  sorpresa. 

Pitáffora^ 

El  hombre  no  paede  gozar  óe  la  felicidad  si  sus  gas- 
tos están  en  pugna  con  su  razón. 

Mr.  Bafetii. 


Mifü-elimea. — 

L'n  cómieo  ri'fiusó  un  destino   que  le  ofreciú  Feíi 
l>e  IV,  en  los  siguientes  términos: 
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—  Prefiero  reiiri'soütar  ¡rraiidi'»  paptlwen  las  tablas, 
ijiu!  ]ii'tiii(.'riM.<  lüipfies  fii  lii  iiirtí'. 


J?K  u»  Jifstiiuraiif ; 
—  j  Tiene  V.  rifloui's  1 
^Sf,  npflor. 

Kstáii  1meii(i!!Í     Si  miisn  tri'u'Uu'  un  plafii... 

o  le  diré  á  V, ;  hoy   me  iliri'k*n  un  t4u¡c) 


X' 

la  la  t\  ijiídra. 


—  Hoy  estií  n\  mrala  ,„  ^.>  ,i„„i„. 

—  Dichiisti  tv'i,  inie  á  tan  imai  jirt^io  puede»  ser  1Ípo 
d<-  lu  unida. 


—  Padre:  iimniué  ciuuulii  ri'suelló  Jesueristo  se 
ItreMcuti)  á  las  iri's  Jlaríaü  antes  que  á  n¡U|ruiia  ntra 
jierNoua  ! 

—  Porque,  i'uiiio  enm  mujeres,  ereeria  tal  vez  nite 
ilivulgarliu]  uiivs  pronto  el  suct^w. 


Vn  baniiiiero  le  decía  á  un  político : 

—  Xo  hana  V.  easo  de  uiiinLiiiraeioucs,  Ya  vé  V. : 
í  mí  se  lile  lia  eíiiiijiarado  uiiiliitiid  de  veees  emi  Juijits 
Isi^aiiote  y  iiuuea  he  lieelm  easo  de  esas  tiiutería.-:. 

—  (Hi!  Yaloereo;  usted  uu  »p  habrá  etifailade; 
lieni  ¡y  Judas  Iseariote  ? 

* 

fíi  la  disrinjíUi^.i  y  hella  si-rmritu  ( iiue  tinlas  estas 
i:ondii-ioii(^--  ifiuMas  titni>  posee  )  (|iu*  uns  favoreeió 
eoii ('•"ijí^''' jila  <|ue  puidieaiiios  eu  iiiiestrii  iiítmenj  au- 
íerisjr,  se  sirve  uutoríüanios  para  dar  á  ei>U[ií;er  su  si>- 
lueiim,  lu  haremos  el   priwhiin  doiiiiii(,nj. 

Hasta  hi  feeha  uadie  uos  hi  Im  reinitidu  ai'in. 


Sulueion  al  geroglifico  de  nuesti'ii  iiúiueni  auteríiir. 

DOS  AL  SACO,    Y  El,  SACO  EX  TIEHRA. 

Ueeiilidaiueiite  iiueslras  aniaides  tiivoret-edoras  se 
"hau  prepuesto  ui)  hacemos  ^rasfe.  ]iiies(o  i|iif  no  he- 
1HU.S  tenido  el  gusto  de  reelUir  iiiuguna  sohteioii. 

l'íír^i  noíi  liemos  (*ui]iefiadii  eu  iibse<[t3ÍaHas,  y  uo 
hcuiüs  de  deseaiisai-  hasta  salimos  eoii  hi  luiestra- 


LOCitKírS  IKO. 

Es  3a  IKilatíra  qae  os  iloj, 
formatiu  de  nueve  letras, 
nomhre  de  uu  antl¡;:uo  reíao 
ul  ijim  hizo  faaio^ú  en  «guerras 
un  rey  suyo,  ca)-a  gloria 
el  tipmpo  {¡uaftJa  y  reájieta. 

í?[  lo^  DUBve  comliliiaU, 
bailareis  vuceí  diver.=as. 
que  iHir  meiíadu  cotitnrtai 
bieu  lle^riin  á  yeaenta. 

Uíi  eételire  jiatrínren, 
na  anima]  eaantlo  es  liemlirn, 
un  sisnú  de  ortosnifin. 
un  Kéuero  eu  la  jutétiea, 
un  nunieral.   una  diu^a, 
lina  diguitlad  de  Atnéritu, 
un  especie  ile  lucum, 


cíjsa  (pm  hay  tHijo  de  tierra, 

ciudad  del  suolci  atalaím!. 

uim  niay  netatde  pínlra, 

lie  lu  tni'isicQ  dos  slífoo?, 

anji  eladarl  de  Vak-tu-la, 

r>[ra  de  lu  Araiiia,  uu  lauetileí, 

lo  (jue  eu  el  vestir  Impera, 

co^n  E]ue  no  iiacc  el  (¡lie  ayuna, 

reo  aniaial,  Ídem  lea, 

cosa  rpif  hay  en  toda  l)Oia, 

lo  iiuesfcHjiie  en  Inspieniníi, 

nuu  dro¿     'i  .U*:?j'Ue,  un  tonto, 

Oíiaír^(E  ^  rey  de  Persia, 

una  liutl^ul^  onarquEa 

do  .\sla,  el  naV  rnl  de  ella, 

un  preceptor  ildfloliii, 

dos  noaibies  propins  de  heuiUrj, 

parto  ilel  cuerpo  del  liotniíre, 

parto  del  cucrtju  de  lieatlu, 

una  dln^nldail  civil, 

una  di^d'lad  de  ^átsia, 

un  li^iadi>,  una  ildiii^a, 

un  animal  que  es  estrella, 

iiiiiulirc  propio  ya  no  nsado, 

lu  {|ae  coliardia  muestro, 

un  S4>lirenoinlire  de  Japittr, 

una  mujer  de  i|nli-n  cuentan 

4|ne  éste  fué  amanie,  vallénilose 

de  un  aieilio  que  auti  liuy  íe  emplea; 

una  trüía  de  Israel, 

lo  iidíiiio  i|ue  dueño)-  ducfla, 

un  pelo  (]ue  nadie  ipnere, 

lu  ipie  el  an)i>ielosi»  anhela, 

diií  ave?,  auidiMi  acuáticas 

y  que  aiaeho  se  n^uiejan ; 

nn  rralricida,  una  cnmtire, 

íle  cierto  jneiíe  una  pieza, 

parte  del  tiempo,  nn  redíalo, 

ilonde  el  jioilo  el  pelo  deja, 

nn  rio  lie  .^sla,  au  monte 

ulh'L  en  [a  trtiyana  tierra, 

dos  nefmcionei,  aqiieilo 

<iae  del  homijre  al  iinirir  ipieda 

y  ai|ni  iinedo  yo  también 

esiH>rauilu  que  una  hella, 

remítala  srduciou 

ilel  loiíoaritu  en  eaeFtion 

<iue  envió  á  /,««  JíiJíDi  ite  Eva. 

Vjrrvclii^  y  ^ViKtiiio. 


Piiert<i-K¡c«i  4  üe  Aliril  lie  HiSü, 


Si  mi  cittiríit,  mi  ¡irimit  y  mi  siyiimhi 

Su  pniteeciim  me  lu'iiida, 
lie  de  hacer  lí  mi  todo  una  (/«*■,  eualrii. 

líe  didiciosa  rima, 
Y  á  oriilas  lie  mi  tercia  y  mi  segunda 

( I  de  mi  prima  sola. 
Mi jjj/ífícra  y  íícgiimlu  he  de  eanlarle 
Ki!  jU'riea  ú  Eiiropu. 

F.  PeQa  y  flcu-dan. 
Las  soluciones  en  el  próximo  nilmero,  y  publicaremos  los 
n  1)111  iirci  de  quienes  nos  la  envíen, 

-l^»iirii<fra^i>n,  fbrtaltia  9. 


I{fdaecÍQn,  ATnrt  íVflíieí*™,  90, 


PDERTO-BICtl, 

TikhíkaiIa  Bsi  BOLSTISMEECASTIL.— Fowiij;i!i,  J7. 


^B   fuf 


LAS 


I 


fiíeraiis  piir  siiliir:  íi  fiiiTia  ilf  U'Mín  y  de  üiu!ar  la 
f¡iita  |;imta,  aik'iiiiW  lir  muís  (-iiüiiliis  ariifiazits  y  ili^iui- 
lladunis  qiR' la  lortraa  di-l  ñvhiA  jirmliíjn  i'ii  su  firiMina 
juel,  puilii  Ik'par  casi  á  tuciir  las  ramas:  jhtk  cu  i:iii 
raprellui  trani-i-  una  de  sus  iiiiiiins  acertó  á1rii|n'/ar  cnn 
^^l  rallo  ile  mía  lagartija  nirc  par  el  írliid  si-  ¡iLisealia,  y 
fué  tal  i4  csiiaiitd  ijiin  le  cailsú  tiicar  ni(iii'!  fPii'r])pi  l'rin 
y  tilantlni'liii,  ijiif  siiltuiidip  tle  n'|ifnii'  v\  innirtí  viíy't 
al  MUi'lo  vi>>lr!it:uiii'iiti*.  y  m-  íIíi'i  una  cu.sialailu  ili-  [m- 
■ln>  y  imi)'  si-üiir  iiiio. 

Cstcilfs  SI-  li(íiirarán  (¡tic  aqii 
t-arniii'tilii  ?     Mal  ciiinic™' 
l'aaiiiin  una  <li'  rsas  tli'bilt 
eiinicña  <*u  salirsi'  i-iin  la  sitv 
i£^1ir  a  rt>staruila. 

I'uari'ii  ilias  <l('s{MU'.^  <lfl  1)1  rra/.n 


i  [ir  li'  siníñ  lie  i's- 

r,  si  tal  SI'  fifíttrau. 

íialíSf  irriatnnis  se 

liay  nrujíoiiés  <iiu-  la 


i-uau<li>  luvi 


á  (lirijíirsf  al 
(•1  ilfsastiMsij 


I 


|iii-arii  lii'lm!.  )  i'Utúiu'i's  fin- 
iMifiU'iitrii  fiiii  la  si*r|ili'Ut(-. 

fiu  itriiiuT  iiii|iulsii,  al  disiiTiiriiir  «1  aitti[iáii(-íi  >  n-- 
liulsivii  rc|(t¡l.  fin'  ixliar  á  i-orri-r ;  ¡n-n>  la  st-riiiemí'  un 
Ir  <1h'i  ticin¡ni.  y  alarj;aiiil/ su  i'slii'lti>  i"'sim*i;ii.  si- a|»ri'- 
suró  li  ilicirla  tiui  vi/,  i^ditlnu:  —  Xi>  ti'  asusti's,  ca- 
rliito  <lc  ttli'ria.  i[iie  yn  líi  UU'  i-<iui<i  li  las  luitobaclias 
honitas.  Att-rcatc  siu  uiicilu.  (|uc  ti-innuus  i|Ui*  lialilar 
tV  im  «suaiii  umy  iuteri'saul*'. 

—  iltciliu'?   preguntó  Eva. 

—  I)e  la  fruía  ili-  i-sU-  árliiil, 

Al  uir  lialilar  di'  su  jiliitu.  itiit'stra  luTniíia  di']ius<> 
ya  tmlii  tciiiur  y  se  aierní  liasta  ¡huuts!-  al  ¡tal da  oim 
la  acrjiii-iitt'. 

Al  llejíar  ai|m'  uii'  iutiTniui|n-  ni!  iiiiijiT,  li  iiniíui  i-s- 
tiiy  dii-taiidii  t'sli-  artúulii,  ¡luní  iH-egiiutaniiesi  las  ser- 
)i¡cutes  lialdaliaii  <*ii  aqui-Ua  i'-iim-a.  Yu  iiic  aiiresiirn  á 
ikwbari'r  su  csiTÚjiiiln.  luu-ii'iid.ila  nliscrvar  <[iie  muí  eii 
iirniHtrus  lilas  liay  iiuiehas  str|i¡i-uti's  quf  lialilaii. 

— ;  Xo  te  ajK'twt- iiaa  i'i*  esias  luauzauas  tan  lirr- 
jimsas ;   dfL'ía  el  reptil  A  Eva. 

—  Ya  lii  eren  que  sí,  pt-rn  estí  iiniUibidii  tucnrlas, 

—  ¡  l'riihiirulii !  Ríctf  ile  cfti.  ;Nii  sabes  tú  jmr 
yui'  l>i<is  lis  ha  priihitiUVi  eiuiier  i-sa  fruta? 

—  Y(i  1111,   i  y  tú  f 

—  Yn  sí.  Ks  para  ijue  im  llirfrueis  íi  salier  lantn  en- 
liiíi  El,  pilestii  nuuesti'  árlinl  e.s  el  árlinl  de  la  saliidiin'a. 

— 'I  líe  veras? 

—  i'alalira  de scrjdeiite. 

—  Y  si  la  enuii-llKis    ¡1111  mis    suií-deiii    liada  lualnf 

—  Nada:    4111-  seri'is  saliiiis. 

—  I  Xn  ijK'  ciijrafias  í 

—  jTú  lias  viíitn  alguna  .serjiienle  iple  un  lialile  enn 
rfimiulldad  ? 

—  Pues  üipndn  a.sí.  aieáiiüaiiH'  una  iiiau/.aiia. 

—  Dispínsanie.  elii<[U¡lla.  pcm  Vn  n»  ]Mifdn, 

—  I  Pnr  HUÍ  ! 

—  Cniíin  un  tetign  niauutt.  tendría  ipie  enjcrln  i-iui  la 
bíMíB,  y  lucfTii  tf  daría  a.seii  imucrla,  purijiie  huy  im  k' 
lenidn  tÍMUiín  de  liiiipiarnie  Ins  difiiií's.  Peni,  luirá,  á 
])nipúsit<i :   aniií  está  tu  maridii. 

Adán  adelantaba,  en  efectn,  riitt  la  luayur  ^rra vedad. 
Eva  .se  dirljílú  á  él  ton  tos  braüns  exteiididns.  y  enn  <*! 
air*-  más  seduetor  que  pudiera   pedirse,  le  dijo  : 

—  Adán  iiiifi,  ehiuitieii,  ;tú  me  viis  á  injcr  una  man- 
ieanita  f 

—  Va  te  lii' liithn,  mujiT,  ijiH'  im  Iiableiuns  de  es<i. 
El  Señor  íiiis  In  Ini  pi'nldlddu. 

—  .'íí,  cierl amenté:  Jicrn  es  ¡Kira  ipie  lí"  sfpamns 
tanti»  i'iimn  El.     í^i  etinii-mns  de  !•«  fnira  .>H'nftiiiis  sa- 

hillí!, 

—  ¡Y  i(iiit^ii  le  ha  enntitdn  todas  esas  friiayabas? 


— ^l'na  seqiieiite.  i¡uf  pareei-  muy  ín.struida.  Vaya, 
súbete,  y  dame  iiiia  niaiizaiiita. 

—  Xii  pueile  síT. 

—  Pnripn'  liciiea  niíédn. 

—  ;Mied..  yn.' 

—  Sí.  |niri(iit'  eres  nn  miciinsn. 
^Mira.  Eva.  ipie  nn  me  faltes. 

—  ."sj  iii>  Ule  aleanzas   la  inaiiKaiía.   eres  uii  enliarde. 
^isí.    ¿í'li?   pues  un  te  la  alcaii/n. 

—  IVrn.  .Vdavii-itn. .  v-  '■ 

—  He  iliehii  >|Ue  un.  ^^ 

—  Dins  itiiii.  ;  (pie  de.sjj7eiada  sny  í  V  aijiii  einpe- 
7/i  Eva  ñ  fíeniir  deseniisi*dailtí-lite, 

—  Perii.  mujer,    ¡  nn  vés  ipie  me  ennipnimetes ! 

—  Tú  nn  me  ipiiercs !  ji.  jí  I  tú  me  vas  amatará 
disjíiistns  I 

—  Buelin.  liiiijiT.  le  la  daré,  peni  verás  l<i  i|U(' iins 
pasa. 

—  Te  dipi  ipic  nn  mis  jui.sa  nada. 

En  fin.  ]iai'a  rmtsumir.  ipie  el  briitn  de  .Kdau — y 
siciitn  ser  tan  diim  enn  él.  peni  nn  uiíTé<e  «irm  mmi- 
bre,  — irepn  al  úHud.  enjiíí  hi  nutiizaim.y  se  la  din  á  Eva. 

Esta  le  pejrú  un  ninnitsen,  y  eu  .■'e^ruida  se  rulHiriíñ. 

Elitiuiies  se  ¡a  eiiliej;ií  á  Adán,  ijiileii  un  se  atrevía 
é  ninnWla:  pnr  tin,  ta  lunrdiñ.  á  fuerza  de  riusrns.  y 
.si>  ruJtiiriü'í  tumlden. 

Iji  i(Ue  sueediií  di-spnes.  ya  |n  salii-n  iisr<*des. 

El  easii  es  ipie  <le  resiiltasde  aiinclln.  mis  biimllmns 
pura  teda  la  vida. 

Y  tniln   ;  pnr  ijUÍé»  í   ;  Pnr  una  débil  ninjerl 

Si  un  fuera  pnr  In  inuehn  ipn-  me  ifustaii,  rene«raría 
en  esli'  instante  detndiis  las  ¡nujvres' 


tA  tMT\   IS  CMé- 


Í>1>.V      _\.X-VC  'It  H<  >í<í'X'lf -^- 


Jíiéntr;;-  sjHiüud"  el  u;rua 
Cnn  siirdn  lii^nnr  muriiuiru, 
Aprnlitame  la  taza 

Y  cuha  denir.i  iá  azúcar. 

T'ara  r.ste  gratn  néctar 
t^ne  aiisinsn  el  liibín  bitsea. 
I'reeladas  (irndueeinnes 
De  Auiéi'iea  se  Juntan. 

Xos  da  el  rnn  dt'  Jamuií-a 
Su  llnnuirada  «zurra, 
Eí  reviírlicro  cu  ijue  urde 
Del  Xnrte  es  sáidu  iiidusiria  ; 

(.'aracas.  de  su  !;rann 
Xns  brinda  esencia  pura. 

Y  de  sus  iluli-'-s  cañas 

Í41  miel  uns  inaiida  (.'liba. 

istrvcio  alinra  :  d  liuiiiu 
Kiiivase  í'ií  cidumuu.i ; 
fíale  el  lienr  buileiid.i 
(,'nli  liiica^jitda  usciira ; 

La  taza  hasta  Ins  bnrdes 
Llctia,  fnruiandn  i'sjuinia, 

Y  ¡í  su  efiutaetii  ttrd¡eii!i! ' 
Dcsluicise  el  adúcar. 


I 


LAS  HIJAS  DB  EVA. 


-^' 


¡  Xii  liMTics  tií  mic  iin  ilia 
riiul  liuiiiii  el  Hnior  Intyii,- 

Y  qup  eiíla  llama  inmensa 
Qiití  pnck'mlp  tu  hormosmni, 

Qucniandii  iirrpstras  ridns 
fnn  impptimsa  furia, 
C'iimn  al  terrón  el  apua 
Xm'stm  plueer  destruya  i 

¡llik  une  ¡uipii'' n  nue  runiTM. 
Si  al  iltsliatt'ifn'  nilulüa  ! 
.  Xii  tiir'ien  nuw'  as  diehas 
I^s  iiiflilas  (le  láPlnda ; 

CJni'  vil  |)iii]ri'  (ilviiUmne 
Del  viiiii  y  lie  las  Ilusas, 
J'fTi)  (le  tu  helleíia 

Y  iIp  este  uíc'tar,  nunea. 

VA  tiiitri'  al  pensanjirnUi. 
Kl  la  niüDii  nii  lifiisea, 
( 'riinn  el  ^nniii  tnipafmso 
De  las  áridas  uvas. 

Alivia  al  i(ue  ¡iniiece, 
C'imstaiK-ia  da  al  que   estudia, 
Aljrevia  la  desfiracia, 
l'roliiuga  la  ftirtuua. 

(Hil  caáinas  uiidu-s  larftaa 
l)i'  }riií;ii  i'r  de  ii!iiar¡rui'a, 
niú  alieuTo  á  iuík  desuiis, 
( 'riusui-lii  á  mis  aufíiistias ! 

yí  ■ 

^.^■^  nautas  ve<*;'s  su  enpa 

i„   liriudiíua"  udl  dulzuras. 
(  Viiiui  i'-tas  ![{'.'•  á  mis  ansias 
1'i'Íuj1.iii  nis  mautis  |>uleras  ! 

;  (irati*  lieiir !     l.a  vida 
Wenhi  emi  fuernas  iln|ilai<, 
í.i:  sair¡.'rc  ]Mir  mis  venas 
M::-)  rá¡iiiln  eiri-ulii ; 

La  vista  se  me  eni'iende, 
Li  nianí»  esiá  etntvidsa. 
Kxalíase  el  i-erel^rn, 
Mi  uu'iite  Inilló  uias  híeidu. 

,■  Quieres  en  el  jdiitillit 
IVIier  mieiilras  me  eseiieluisl 
Vn  inívaré  tn.s  ojus, 
ítii'iitra.s  í|He  tú  lu  a|Hiras. 

V  uo  cxíraües  i|ue  el  nér'tar 
Sürlia  iitra  vez  y  mmhas  : 
Qui-  ilsi  el  pliieer|iridnuii;(i, 
Anres  (¡ni'  se  winíluya. 

jXiiVesf     l.a  taxa  alienas 

Ya  muestra  una  iirla  rujjia 

l'ues  Iti  que  esüí  en  el  tiindii 
K»  lü  que  iníis  tue  gnsla. 

.Son  {;iitas  (jne  etimparu 
A  las  earieias  tuv'as  ; 

Todas  al  par  me  agradan 

I'eru  es  luejiir  la  úítínia. 


F.ntw  las  liloiidas  nevada» 
y  en  el  sena  de  una  hemiuíta, 
halláhanse  c^iía^adas 
eomii  de  ella  eiiamurudaii, 
unn  perla  y  una  nwa. 


Vieudii  ú  la  fliir.  sin  desvín 
dijii  la  Wria :  —  Bien  mii>. 
I  <|idén>   •!  iViü  liellii  arrelud  ! 
■^^XffiíTri     r<le  nii'fn 
y  wi  tiliiii\mji)  de  snl. 
*jjí 

Y'  la  rosa,  di  terminar 
le  [m'íruutii:  —  Y  ;  iiuipii,  A  tí 
tul  Iirillu  te  sn]iii  dar  ! 
—  Y(i  de  la  lieriila  salt 
de  una  nmelia  d"  la  mar. 

Y  eielamarun  á>  mumento  : 
— .  Siimiis  i'ou  igtuil  fortuna 
de  las  liellas  ontanu'iitu, 
las  ijne  uiis  dan  eiiu  su  alieuk» 
i<u  liloiK^i  Neni)  par  üiina. 


I 


Palpitante  y  eaeeiulida, 
sin  eonse^uir  sus  anhelos, 
la  jdvi'u.  anii's  querida, 
saüúse  del  Iiaile.  herida 
euu  el  puñal   de  los  celu». 

¥  enfrente  del  Iwadiir, 
viendo  en  su  ru-str»  el   reflejo 
de  un  earaxon  sin  anuir, 
tiró  la  java  y  la  flor 
(umrra  *'l  eristal  del   espeja. 


í'tmndo  su  maiio  insensata 

las  rompii)  eon  fiero  eneoiio, 
e?:elamii  la  perla  :  —  ¡  Ingrata ! 
y  la  rosa  :  ■ —  ¡La  perdono, 
poi-ijue  es  ella  quien  me  mata ! 


LAS  CUATÍ  O  ESTACIONES. 


¡  Qué  flores  la  tii'rra  !     ;  eiifintti  iris  el  cielii ! 
Ansio.so  de  Ilesos  persigue  lu  aúllelo 
gallarda  iliuiiou. 

El  alma  la  adora  :  la  mente  eiiloiiiiBce 

Es  dulee  esperauxíi ;  es  sal  que  amanece  : 
PlílMAVEIÍA.  — .utoB. 


C'tial  máiíieo  euadni  borrósü  det  alm» 
La  ini%™  e.shf'lta.  —  Eu  pláeida  eatmi 

amiUas  ú  un  niña. 
Aquella  liRperanza,  hay  es  realidad. . . . 
Afán  de   la  vida ;  trahajo ;  verviad  : 

VKIÍANO.— i'.iiuS((. 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


La  nnhe  avanssanüo  ton  rápUía  marcha : 
El  césped  ocitlto  por  manto  úc.  csfarcha. 

US  empieza  á  diiilar. 
Hastíii  «n  el  alma  ;  oaiisaiiciu  en  la  meEte : 
m  un  surco  en  la  tierra  ;  mil  surcua  tu  frtntií. 

OTOÑO.  — FRIALDAD. 


Intentas  só  el  céspud  bmear  una  huella, 
¡  liorríla  U  nieTe !  —  Se  huíiijíjíjlfiiia  esitrelía, 

¡  el  oielí),  sfl 
En  vano  retuenius  eviH;a  ':fWí^íi!'; 
Ya  cu  naiia  se  eree  ;  ja   itími  ir  sieuto. . . . 

[ I^T■IEB^■o :  —Kl  oniuo l 

l^Brto-IBcíN  AbrU  U  ik  1S80. 


EL  ULTIMO  PENSAMIENTO  DE  WEEEÍt. 


'IVnemos  el  (.'iistii  ilc  i))iscf[iiiar  Ikiv  á  uiicslras  ¡uiia- 
hles  IcetoraH  tJjii  la  tníllísíuia  y  scuiiila  tomiiusicuiu 
raúsieal  que  sirve  de  ejiígrafc  á  estas  líui-as. 

Esta  iuspiraila  uieludía,  á  la  eual  mis  jicrmítiréiun!* 
llamar  jte/jiicfín  pwnnt,  es  una  ile  las  i|Ue  lian  ali-aiiza- 
ilii  mayor  ¡xipiilaridad  eu  el  iimudu  niúsical.  .''us  iiie- 
laneúlioas  frases  revelan  los  tristes  iiensaniientiis  del 
autor  al  escribir  esa  iiuiii-reeedera  ]jiijí¡na,  eii  aiititllos 
supremos  instatiti's  cu  (jue  veííi  prúxiuia  su  tJiUi'rte. 

¿Qué  madre  que  llore  la  |iéi'dida  de  un  liijii  iiiiuriilo, 
qnc  persona  á  <jnie[i  aflija  la  auseiieia  ile  un  ser  ama- 
do,  quien,  en  fin,  qtie  haya  expcriiuentadu  alguna  ile 
BSas  desgra<-ias  tan  frecuentes  en  estJi  vida,  ¡lodrá  evi- 
tar (|ue  k  sus  ojos  asome  tma  lágñma  al  nir  rl  t'illim» 
jiensntiiieidii  dfí  W^hrí 

Corría  el  año  1S;ÍG.  y  jm'parílhase  en  el  gran  teatro 
de  Goveiit-Canlen  de  Lóniires  el  estreuo  ile  Firi/.f- 
«Aíiíí,  ohra  inmortal  del  ilustre  jiianisla  y  eoniijiisiliir 
Cirios  María  Federa  o  Augusto,  liaron  de  Welier,  el 
uual  liahia  sillo  llamado  jior  el  eniiiresario  para  illrijir 
su  ópera. 

El  6  de  Marüo  llegó  IVeher  á  I.tíndres,  é  inmedia- 
tamente cmpezantii  lo»  ensayos  del  Sjiurlit'i,  ((tie  se  ]ui- 
HO  en  estrena  á  tos  poeos  ilias  eou  ésilo  i'XtraiiriJinarii». 

Ijís  eiiioeiones  i^ue  experiiuenti)  Welii-r  con  e.'ile  rui- 
(loso  triunfo  y  las  emidieiDines  cliuiatolil<£!eas  de  Lijii- 
dres,  eonti'lliuyeron  á  iiue  hiciera  eo  él  rápidos  prnífre- 
sos  la  terrible  enfeniiedud  une  luibia  coiitruidvt  liacia 
■algunos  años. 

Conociendo  que  le  queilalian  poeos  dias  ile  ridit, 
pcnsij  trasladarse  á  Aleüíaiiia,  al  lado  de  sn  ijuerida 
familia;  [tero  liabiareeiinido  tanle,  y  la  ¡lostracion  ¡¡ue 
lie  él  se  a]nKlerÓ,  no  le  pcniíitió  einiu-|?niler  el  viaje. 

El  diii  2  de  Jiuiio,  siiiticiulo  ]iri').\iiua  .su  miH'ile,  se 
díspidiü  de  sn  familia  eojí  las  siguientes  líneas:  '■¡t¿ne 
JJios  os  liendiga  á  todos  y  os  cousene  en  lioena  salud ! 
jAh!   que  fatalidad  no  poder  nnirir  en tn- vosotros  ! '' 

Después  de  este  recuerdo  dedicado  á  los  -seres  queri- 
dos, ereyó  un  deber  despedirse  también  del  arte,  que 
tantos  disgusto»  y  tantas  satisfacdom>s  le  había  pro- 
pomtinado,  y  escribió  sn  fdfiínv  penfiniifnfo.  En  esta 
composición  de  tan  reilueidas  proporciones,  condensó 
Weber  indudablemente,  las  ideas  que  le  analtabaa  en 
wjuel  »upret)io  trance. 

l^a  primera  parte  es  el  último  adiós  del  moribundo  d 
sos  hijos,  estJB  pedazos  del  coraron  á  los  cuales  no  po- 
día abra/ar  antes  de  dejar  para  sienijtre  este  planeta. 


La  segunda  parcee*  revelar  el  sentimiento  del  artista 
a.1  dejar  en  temprana  edad  luia  vida  en  que  tantos 
lauros  le  es])erabun  ;  y  la  tercera  e.s  la  e.i!presion  del 
creyente,  que  cimfoniie  ya  ton  los  di'stinos  de  la  Pro- 
videiieia,  piensa  en  otra  vida  mejor  y  dirye  sus  mira- 
das at  cielo  !. . . . 

Tres  dias  después  de  ésto-s  .snce.-íJis,  espiraba  el  gran 
maestro  Weber  á  la  edad  de    W    afuis   pr^'i-viiuamenle. 


A.nif  cíTiiíJr-. 


CRÓNICA 


I.JI  empresa  signe  Itiehaudo — eou  iuercible  liruieza 
— eoutra  la  horrilile  tildeüa  —  que  todo  lo  vii  en- 
friando,—  Sieuiprc  en  |iri'sfigío  ile!  arte^obras  nota- 
bles presenta, — iii:1s  no  le  sidi'  la  cuenta — -y  en  bnvc 
»v  vá  ii  otra  parte. — I'ri>!ite  riuedareinos,  ¡mes.— llo- 
rando cuitas  amargas — en  esas  uochi's  tan  largas- — 
(pie  empiezan  en  este  mes. —  !íln  bailes,  sin  retmiuues, 

—  sin  teatro,  y  sin  dinero, — ¡ah!  que  porvenir  tan  fie- 
ro— para  nuestras  ilu.-iones! 

Saltado,  ¡tusa  aJiiilralde! — se  suspendió  la  fiuiciuii, 
— jHir  i¡u:i  indlspl(^!eíl>u-— que  piuleeió  el  ívsjk  íwi.'c. — 
fie  anunciaron  L-ii  f  Áihtihis — ik iih.nm ;  coiui'dia  livu, 
— this]ieante  y  llaniotiva — y  de  Isinci's  muy  variados; 
— buena,  sin  vanos  aliños; — mus  la  gente  ^^vclanrarfa 

—  ¡soldados?  ¡ipie  tontería! — dehe  ser  vosa  ile  niños. 
— V  el  teatro  cerrado  vimos, — jioripie  el  pueblo.  <pie 
es  quien  manda. ^también  se  cenó  á  la  lianda; — y  es 
claro,  nos  abni'riuit  s.  ^^ 

Domingo,  J)'iti  JtKiii  Tiitorki, — jiero  n¡^«^as,  ce- 
sa— la  frialdad,  y  la  empresa, — .>^e  r'  nn-^Ss^^  i_ 
notorio, — Del  pfiblieo  his  rigores — enfrian  la  sjiiWioii; 
— y  esa  desatiimuL-iou — se  trasmití'  á  los  ¡letores. — 
Sp  hizo,  pues,  eon  poea  gana — la  obra,  y  no  sali(5  bien, 
— que  tan  continuo  dcsilca — -quita  de  todo  !a  gana. 

Al  jueves,  en  flii  llegamos:  —  [>or  ei  [irograma  que 
vimos, — que  huliiía  un  lleno  ereimus, —la-ro  ijos  eqni- 
voeatnos,  —  .Se  anunciaban  dos  extrenos,- — un  drama, 
de  que  á  halilar  vaitjo.s, — y  uu  jngtií-te;  aquí  espera- 
nio.s, — á  ver  lo.s  juícnis  iijiMKs.  —  5Iii,v  ¡loilcrosas  raxo- 
ues — -nos  impiden  hablar  >\¡'  esta — jirodiiccion  polire 
y  modesta — e.wnta  de  ¡iriti-nsiiuies. 

Volviendo,  pues,  al  cuuilrito — triíjico,  sin  vacilar, — 
debenios  hacer  constar — «pie  es  delii'ado,  tionito, — 
oportnuo.  in  I  fresante, — rico  va  efeetos  dramáticos. — de 
detalles  muy  simjiállcos, — y  de  conjimio  britlaiile. — 
Buena  versüleaciou — .dept-iisamieulos  enajada,  —  billa 
estructura,  qnc  agrada,— que  habla  á  la  imaginación. 
— Ciinmoveiloras  escenas — que  sin  di  spcrtar  enojos, 
— hacen  brotará  los  ojos — lágrtuuis  de  eitcantu  llenas. 

Si  unestro  amigo  Corchaibi — no  fti.Ta  ya  cromcido 
— por  su  talento esciijido, — nos  lo  hubiese  deninstrado 
— cu  la  citada  ocasión — con  su  ibraiua.  que  le  abona 
— contó  autor,  y  ipiepregona^ — su  rica  imaginación. — 
El  público  entusiasmado — á  la  e.sci.-aa  le  Uanió — y  de 
aplausos  le  cuIukí — justo  y  desapasionado, — Completo 
el  ('.vito  fné — de  su  oijra,  y  se  concibe, — qne  tal  me- 
ri'ce  el  que  eíierihe — tuu  lúen  y  con  tanta  fé. 

Tanto  en  la  interpretación^ del  dratiia,  cual  déla 
pieza, — eon  acierto  y  enti-rexa, — -é  inuiejiirablc  inten- 
elim. — los  actores  irabajaron — logrando  sacar  ¡irove- 
eho — pues  qtte  alegre  y  satisfecho — al  auditorio  de- 
jaron. 

Se  dio  fin  á  esta  fimeion— ton  tm  jugnete  precioso 
— entretenido,  chistoso*— , que  cansó  buena  iiupresjon. 
— Jais  cuatro  esquimis  se  Uaimi — y  está  escrito  con 


LAS  HIJAS  DT5EVA. 


siiltimt. — cdii  diimiirt' y  (lomwimi — i[Ui'  le  ilim  muy 
liitfiíii  riüiiii.  —  Iji  cjwiiciim  fiU'  ilisrivlii, — iiiiis  jmr 
tisra  iii'rcjrrmii,— i'ii  i'lln  fuílfi  hiTimín  —  lii  s¡iii|iiUi™ 
Ktiriiiiit'ta, 

En  rtsúii:i'i).   se  ]p!i>r> — el   :T\ti>  ii;jniil:!li1i'iin'iiíi', — 
y  lio  SI-  iiliiirrii'i  la  jfi'iitf, — <li-  ln  i-inil  iiii-  uli^'rtí  yn. 


P(RIYQÍL.TTÉ 


Tiivimiw  la  liinirn  ili'  \i  íinvtailDS  »l  ilrliciiln  liiui- 
ijiM'li"  *|iic  i'li  liiílinr  rl;'l  111)1  Hiilt' uní iir  ilriniiálini,  ^lifria 
Ai-  lii-.  In'llüs   Ictrnii  iiiu'rttirii[iu-rni!í.    Diui  .Vli'j;iin1i'ii 


'rLij>i;t  y  líívtTJt,  st*  íUsjmsn  pur  tuims  rninTíiis  ilí^  siií( 
uiiiÍL'os  y  iuliiiíriiilori'K  ]iiirii  lii  iinclu'  del  iiiiirti-s,  li¡i- 
liiclido  li'Iiiíhi  <*tVrto  t'ii  la  luTiUiisa  rasa  del  (listiiifiui- 
ili)  r.cílti.  Sr.  Vías. 

1  Ji'lk-iiíMis  fut'ri'ii  liis  iniMUi'iitrs  ipn*  (í¡>ifTT!t-uiiif(s.  i-ii 
iiii-iliii  lie  la  Krillaim*  pU'yaili'  di'osicntiiri's  y  artistas  t^wp 
f<inii:ili:iii  tan  (rruiii  i'i'iiDinii.  (¡iiü  iiivsüliiriui  la  l'raii- 
iflLr:ca.  Til  JovÍljI1l1:u1  y    lits  ilniíusiis  ortii'S'ciicMis    iliWos 

l'IIIIII-MSfíkts. 

l.ns  Sri's.  iilvitmliK  fiiprini  las  sígiiiciilps;  Dmi  \\i- 
jaiiilri)  'l'iqtiii  y  lihi-j'a.  1>.  l'iiliix  T'ailllUi,  en  r<'|)ri'sc>i- 
tni'jmi  ili'l  Ayiintiiiniciitii,  II.  SiTiniiliiin  Aniicsy.  mi 
r.'|tr<si'iiiai-íiiii  lic  ¡a  ('inn|iiiíiia  iliauíálica  ([Ui- ian-r- 
|in-t;ii'.i  Ijiii  wttisrürliiriaiai'iilf  <-l  ili'aiiia  ilf  Iiarilrn 
iiiiikii.  j  l■l^  Si\','«.  CiH'fluuto,  Elziiliiirit.  <<iilvaii.  'r4iic- 
(iii,  Aí-iiMa.  ( li'itíí  1.  i'cliüiiiii.' líiilU-r,  IV-riiimndi'.  Iti*r- 
naiiiliü.  tVriiainUn  Jiiiu'tw  y  ( tniüifilira.  i'ii  inniilirc 
lie  liiv  liclWí^'tras  y  ili*  lii  iirciisa  iiUíTliiriiiiM'fi!!. 

Ijisjgfp^is  fiicriHi  iiiTiiK'ninMn  y  ojmrtiituw,  li'ilimi- 
'^'íS^Vinlt'atlp"  mi  prcypcto.  (¡m*  dt*  rralízar^f  romn 
riiTi'üiinw  y  i'ix-Mliiis.  i-(iulriliiiir:i  itiitalilriui'iiti'  li  llar 
n-ali-i'  i'i  lii  lirllu  lili  rutnrii  ili-  i'Mc  naís, 

Eiiliisiaíta.»  ailjiíiraiiin-.-i  \  liiirliilariüs  di*  las  arifs  y 
de  lus  li-tras,  |>liti'!'m:<  i-ii  cMri'iiKi  i|m'  sc^iuiiíai'ii  >  di  u 
KiMnili'!'  di*  villa  i'ii  lili  [Mits  lii  iiili'  l;iii  ili^uü  ix'pri'si'ti- 
larioii  tiíiii'n,  ]H)r  li»  iiiiU'lids  lIlfriitiiK  y  «rli.  tas  uiita- 
l.li->  ijiic  las  i..;iñ  111  .'■■11  i-xüii. 

Fi'íii'íliiiiiiJs  i'iirdü'lí'iiTuaiiK'iiti*  lí  miP-ítru  t|iu'ritln 
¡mií,""  l>iin  AlfjatiiVii  Tnpin,  ni  iiiNmn  t!;'iii)iii  iiiii'  ]wir 
il  .■.jti~.uiti>>ii)  y  iiiiTi'i'ii!!!  i>x!tii  de  «ii  úttímn  prcdilr- 
liiiii  dni..iil:» 'ri.  ]iiii'  lialicr  liail"  nrtfícii  lí  i(in' sí' iU*s- 
j'HTtr  Ui  a!i'¡m'¡ii]i  i-iilri-  lus  i'scriltu'fs.  al^'iiunü  de  lux 
i  uiiUs  SI'  liídlj'mii  sir.uulnfl  en  \\n  rflraimii'iilu  i¡ii",  mi 
MUítrr  ('"  lUTf!".  iici  lii'iie  rituan  ili'  hit.  y  ijiu' im  jwr 
tddiis  iiiri'i'¡i'i.'.',  iKiiicntaliU'. 


/tisfitriit  nt'ttfhítf'ttf'fl.  — 

ICri  m:a  turil:' del  Aliril   m-it'ih: 
I  !!■  aiMii-rila?.  vidii    laia  í 
i'iimiiiii  <!('  fiiruiíliw,  de  utroiiivrs  lU'na, 
ii<  vi  4-niz:iiiilo  ¡lor  lii  sidva  iimliría. 
l'úliila.  iiiiula,  |K'iisi¡líva.  tristi', 
ri'fUirdfi  i|iU'  W  Ijallaltiis, 
y  íi  lií  iiii  iiicvisi'* 
liiinjne  stiniiita  cu  id  ilulnr  i-stalias. 

y<i,  i-ti  i-andi¡ii,  iiiijri-1   divlHD, 
fijíRi  cu  tí  li>s  i'Xtiisiaiiiw   ojiis. 
■icpúii  c-iiila'lf.iudii  tu  i-aiiiiiHi. 
iHi  [«■ii-.niiiiii.  al  si'jiHÍil^'.  diirtí- i'Uiijiiü, 
III-  ]tniiTti>  di-tiiTT.-^ti'  f;¡  r.wTcrii 
el  riisSni  atrás  volvii'iidit, 
y  al  Vi'ryíi  pnr  tu  faz. niña  lii'idiii'crsi. 
lii.-i  liíiírimn.'!  i-tirrii'iiiin. 


tlcnn  i\v  ppna  td   nliiia. 
di'  nfnTi  hf-nrliidii  i'I   cnmaiii,  lliwnsii. 
á  tí  iiH-  ilirijí.  la  ilulir  nihiKi 
uidiiduiulii  vijlvcrtí'  i-;irliliisii, 

Alwiirta  cii  tu  cniíd   mi-Iaiindía. 
llp«;ar  Lin  iiii*  si'itlisti-  hasta  tu  hidn  : 
ciipiosi)  llitiilii  ¡iiir   III  laü  ruiTÍa 
iiiii'lilrHs  yii  ti*  miralia  rttamiiriiilu. 

Pur  tiii  alziM"  la  piilil  rid"-za 
1111  fiii«i>ijii  ni  si'iitir  trlsir  y  diiliciili' ; 
y  arrrhjr"'.!  í^i^llua  ini  tu  ladU'za 
ter*'|í5to    i'jid  iiüsiiui  ardifiiti'. . . . 
riiitmlo  d^V■^^llltl^  |uir  la  venir  iirill» 

ili'íHnuK  ttd"  ilr  tin  risi-ii. 
tli'frú  lit  i)i'rni|L>  mi'  iii'íní  mi  mimllsi-u 
i|iii'  me  (lijií  ti  .iildiitido   nuil  liiiiilla  I 

K.  <{«>  (  >r-lrilii*i'lti>ll_ 


Kiilrrlassiiliiriimi-siti-l  IiiJLii;_'r¡fri  v  la  idiariidii  di>  iiuifi- 
Ini  nÚiiiiTii  iiníi'i'iur  (|iii'  liini^  is  vi-riliidu.  l:is  hav  muy  iit- 
¡ri'Diiisaiy  ii]Miitiiiiaiiii-iili' i'.si'ritas  i'ii  vn'.-íit  ó  iiriixa.  ••ti- 
tri"  las  ruali's  sr  i-nriilii  la  nui'  lum  ti'liiilii  la  limiilnd  di- 
ri'iiiItlriiiKs  la-.  Srtas.  dr  ^ll'diua.  la  Urta.  .MamifiUit 
Fi-rmuiilrií  y  l'mi  sifsrnhríi. 

\.n  almiidiiiH-iu  dr  mat-nuti's  ims  tiii]iidi'  darliis  a  liiK. 
(•(lililí  In  liiiriniuis  rnii  pistii  i'ii  ciialiiuiíTa  iitra  uraüítin 
i'ii  (im-  .w  Jitis  ¡m-sniír  iijHirtiiiiiilad. 


Siili'i'iim  itl  l.ii;;i>i.'rifii  pidilirailo  rii  iiiii'itni  iiúiihtu 
aiit"riiir : 

MAC»ÍIK»>.-|.V., 

\iw  lian  rwriitidn  la  sidurlun  las  Stas.  ilr  Mi'iljna. 
i'ii  iiiiiis  vi'i'íiwi  muy  líudiís  i]m'  sriitímos  nn  [hkIít  pti» 
Idiciir  [lur  falta  de  rsivarñi,  la  Sta.  Mannclita  Kcninii- 
ili'í.  in  .'^tn.  María  K^^tcr  Ffrnniiilfj:  y  una  .•iiiacrítürH, 
y  liw  Sr's.  SI.  K.  .lordiin  y  V.  IVfia  y  dunlan. 

Iji  í;"Iuidiiii  ili'  lii  idiiiiiida  i]ui'viii  la  luz  im  <d  nits- 
iitii  m'inii'ni  ra  esta, 

1*<  »!..<>>.- 1. V. 

luis  la  liiu  ri'iijilülo  las  iiñsiiuis  |i(Tsiiiias  i|ur  i-ilanuK) 
mil.-;  an'ília.  y  ailcmás  id  Si-,  1).  Kiliiariln  .\iTiihi'  y 
Ainrmii. 


<'ii.vir.\i>.v 


La    ¡M'ilLit'ra  mira. 
la  sr-jumlH  lia. 
lii  ti-n-i  ra.  i-ii  müsu-a 
(11 1 1■^  ilifií'il  llar. 

I'ruliiliidii  i's  mi  Imln, 
y  pridiiliidií  i'siá. 
y  jair  si'r  jimljiliiilu 
nns  sin4i-  aj^railar. 


« 


\.<\i-  o. 


l,a  sidi'E'inn  i'ii  (d  ¡.i'úxitiKi  númcrii,  y  ]mldli'an'nuRi. 
Cnmu  di-  i-.istumliiT.  Iiis  miniliri>  dr  )|UÍciifs  ntis  la  n-- 
iHÍtan. 


itritatflmu  Híitt  Frwiiíí«ro,  ÍHi. 


AduitHíf^tF'trltiU .  ytwfftlfzfi^ 


rri'.RTO-im'íK 
Tti-...iiui b  w.i  nrn.i.rní.'MEií(  ají rH.,->-.>„T.ii I ,i,;<r. 


Afio  1. 


Domingo  25  de  Abril  de  1880. 


Núm.  8. 


¥ 


SEMANARIO  CONSAGRADO  AL  BELLO  SEXO, 


DtnKCTOK  LITEBAJtlO,   f). 


XANIH»  DEOItMAECHEA.— DiiiECToajLRTísncO.  P, 


Sr^  AlEDu  \  Bftralt  iM.  Aiiirkiilr*>. 


TMJflOS.  JiOjiciAS,  MOfij^y  Miüjícios. 


lOr  TOLEDO. 


<-LXL.Am»ñADORf:S    LITE:KAitTOS, 


-     Mt.)t-„v    n.  Jr.-.  Marr.f. 


COLABORADURK»  ARTIiíTlCUS. 


Sr.  }-nilillatD.Jn»vfí.i 

"    ^t'ñnrahila  .1>  iViflrní. 
■"    HüEin  Ih,  Mn[n1«-1-. 

"    Tallin^  lUvt-rA  JJ.  Al<t>ndrot. 


^T'  Tavuvz  I.D.  Xan  atrl  n.  | 


i 


ldtenilu.rft  tiAcioDiiJ,  — L>a  religión  e¿  moiiaulLil  'de  todas  la>  vjrtn- 
ÜM,  porWalítT  ScíilL  — rrnain""lTti<lii-í"*'I''- tí■--^^Ji<-*Cl<^^'*i*^ítí■'A- 
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LITERj^TÜRj^  Nj^CIONAL 


V  jilmiHlatic'iii  (le  original  mus  privó 
.>¿-S  del  itlMcrr  ilc  <lar  fni'iita  i'ii  iiia-sIro 
"^A^*'  uúiiKTo  aiitcnor  tU-  la  ivck'uUí  w- 
lada,  ;i  t)iu' liini  nc  jiinlría  llamar  .solciiiuiílaíl 
Utcraria,  (jiic  tiivi»  efecto  cu  Iji  i!ii>fniela  ciu- 
düd  (k'  INiíicc  cu  la  iioclic  del  d<itiiiu<íu  II  ilc 
los  ('(HTiciitcf;  cu  lioinii'  á  la  lucmiiria  del  uui- 
I()í,i"!Vd()  iKíela  csiiari<i¡  Jíisé  (hiuticr  l>ciijte/, 
una  d(^  iiucsti'jis  patrias  fiioría.s  y  lu)iiia  del 
Mielo  (pu?  le  vio  nacer,  al  cual  cimsa^írií  eu 
sus  JiisiiiradKs  vci-sos  Eaiitas  olivmias  de  ca- 
riño. 

Suceso  tíiti  fíiUMto  y  tra.sccndeuíal  para  la.s 
bellas  IctniN,  á  que  iviuliutos  culto  idólatra, 
reeíama  por  .su  iiiiportaueia  cl  lui[|far  uiás  pre- 
ferente de  nuesíTo  .seiuíHiario,  cxeln.sivauíeute 
c'ou.««i;;rad(i  á  la  literatura. 

Tiui  iiudvidalilc  sideuuiidad,  que  desde 
Jiiueljo.s  días  áutes  liahía  venido  aiuuu'iáu- 
dpst:  fii  los  ¡icriódii'os,  tnvi>  efwto  eou  el 
luayor  ex]deiidor  en  el  teatn»  de  ta  Perla 
lie  aíjíieHa  ciudad,  el  cual,  scfíiui  las  dc?;- 
fripcioucs  de  la  tiesta  tpie  teiicuuis  á  la 
TJsta,   era   jjc^uefio  para  coutcner  da  iiudti- 


tud  de  pei-snuas  ijue  acudieron,  ávida.s  de 
ii'nilir  culto  á  la  ludia  literatui'a  y  cousa- 
jSfrar,  al  jiropin  tícitipo,  una  olVcuda  ilc  aduii- 
raciou  á  la  iiicuuiria  del  h(si;;uc  liardo  cuya 
prematura  perdida  Ita  dejado  un  vacío  dilTcil 
de  licuar  eu  la    suciedad  piii-rto-i^.ueña. 

Tal  fué  id  entusiasmo  que  despcrt;fe>>d|j¡t"- 
da  la  Isla  el  anuncio  de  tan  luilaldc  soii^d'» 
dad,  (]iie  de  toda.s,  ó  ile  casi  tollas  la.s  pidiía- 
(liones  má.s  iuqjta'tantcs  acudieron  Uiuclias 
ixn-sonas,  eou  cl  objeto  de  tojuar  eu  ella  una 
parte  más  ó  uiciios  activa.  Li>s  más  renom- 
ímidíts  poetas  del  país  liati  elevado  sus  l'cr- 
viPiites  y  si'iitiilds  cautos  c>n  loar  de  Gaiuier 
lícnitcz,  de  cuyas  licüas  coii,]ii>si<dom's  vie- 
ueu  llcmis  los   periódicos  de  Towe. 

El  cariño  y  admiración  que  scntíauio.>  jior 
el  inolvidalile  (íauticr,  coiuo  asiuii.smo  cl  pla- 
cer ijue  despiertan  sieitijiiv  en  une-tros  c;t- 
ra/.ones  de  arti.stns  los  maue.s  de  la  lidia 
literatura,  rimüeiulo  enlto  á  la  cual  se  ele- 
van los  puclilos  á  coii.sideíjilile  altura,  nos 
hacen  sentir  (pie  las  reducidas  dimensiones 
de  este  senuiumio  uo  nos  pcruiitau  liaeev 
una  nduucíosa  y  detallada  ivlaciun  déla  ties- 
ta que  nos  ocupa,  incluyendo  eu  ella  todas 
las  composiciones  que  allí   se    leyeron, 

Hala-enios  de  limitarnos,  por  eonsiiiiiiente, 
á  eiuhellecer  y  reakar  el  texto  del  ¡iresente 
número  traseriliiendo  eu  la  SE('(■¡()^•  I'okti- 
tA  la  ternísima  y  levantada  jioesía  titulada 
J/i  tí/nndd,  ct impuesta  para  l:i  velad;:  por  !a 
notable  pcjctisa  Lola  líodiiguez  de  Tió,  y  iv- 
citada  ]Kjrella  con  la  elevada  entonacictn  y 
jíalaiio  estilo  qm-  la  distinjrucn.  No  póde- 
nlos fuéuos  que  dar  muy  rendidas  jiTacias  á 
tan  nolile  dama  por  las  amali!i*s  distineitmcs 
con  que  nos  viene  favoit'cieudo,  entre  lasque- 


LAS  HIJAS  DE  EVA, 


se  t'Ufiita  la  (le  lial»eriios  rcniitidn  e!  primer 
qiem]>liir  tle  su  liplln  imesía  t\m'  h;\  «'utriülo  cu 
esta  i"iii(la<l,  cuya  curunstaiicia  nos  pcnuitc 
tcucr  el  jiusto  (!e  (]uc  «ca  La.s  Hi.ias  de  Eva 
el  in-hucr  periódico  de  catii  Capitid  que  la  pu- 
IjHqnp, 

Tciiuiuainnns  esta  lijífra  reseña  liaeieiido 
]iateiite  e!  verdadero  é  íiitiliiii  placer  «pu^  nos 
cauíüi  ver  ipU',  de  pncn<iictup(i  á  esta  parte, 
parece  eoiiio  (]ue  (("'ideu  la  aniniaeion  y  el 
entiisiiisuio  cutre  ciw 'tos  cullivjuí  c(tu  éxitii 
las  lidias  Ictra.s  cu  l'uerto-lllcii,  cuyo  )iaís 
está  uotalileiueutc  adeliuitiidu  cu  este  cou- 
Ci'pti),  jnidictido  nuestra  ijuinida  madre  Espa- 
fio  envanecerse  con  ra/.ou  ilcl  pr()i;i'cs(i  litc- 
rarid  de  esta  de  sus  provitieias.  cu  que  tan 
diü'iianieute  se  cultiva  la  rica  y  iienuosa  lui- 
lila  de  ("crviintes. 

hu'itil  JuxfiiHniisll;niiarl¡i  «lenciou  <le  nues- 
tras discretas  lecturas  liáeia  la  citada  poesía 
«le  la  Sra.  líodrigiuv.  de  Tió,  <|ne,  sefíuu  lie- 
iiHis  diclit),  tenemos  el  [ilacer  de  ¡inliiiear  en 
<'ste  in'iinero. 


Li  miGIOH  ES  HüfASTIiL  DE  TOM  LAS  VffiTeES. 


\V:,h 


, 'stliiiíiblí',  liijíi  iiii:i,  lili  liüsla  suji'Utr.iL'  ñ  Iji- 

(!aS;ÍÍ^'l')lli'*  fXtfriliri'S  llt*  1h  llci-l'llriH  :  los  Sfliti.lllcil- 

lossl.ii  liis  <)ii<'  fiiriiiati  i'l  curáfkT.  ciiiuiíiccii  el  iilma. 
Hjiiltíi'rns;»  lu  viiiunTiul^  y  n'sjiijiuíi-n  tic*  líi  íliiriii'íini  lii' 
tmlit^  las  virluilrs.  El  priiicijiln  lic  rmliis  i>stiw  seiifi- 
iiiif'HtKs  i's  la  rfl!¡.'lii!i,  niic  muí  \'f¿  j:rttbacl¡i  en  iiiics- 
tnis  fiiruKinii'!i,  ¡icril  el  iiuuiiiiiliíil  úi-  liis  tli-inás  virtiiiU-:. 
y  arrc^rliirá  iiiipstras  iililijracitirii'K ;  un  Imstii  lO  iihliiíiir 
i'i  liis  jiívnus  ii  tjuc  riitupliiii  rmi  i-lliis;  is  NM' 'sár^ti 
hacéi-st'las  amar.  La  aiHiiriilml  i'jiTce  su  t'vaníii  en  el 
i'XtcríiT:  [>i'ri>itiisiK'i,'Eli' así  en  el  inTiTÍiir:  perla  enal  es 
neeciíariii  in»'  lus  !iin-iii«  ciinscjns  vayan  ai-'inipañaiíes 
lie  raü  mes  y  laiitivos,  in!<|>inihilii  al  inisüii)  tk-nijio  el 
jriistii,  para  i¡i;i>  wan  esenetiatlos, 

Tenennis  lauto  iiiieré."  en  praetirar  la  virtml,  «iiip 
minea  (lela'rin  s  ininiria  eiiiiKi  nuestra  enemiga,  sino 
eoiiiii  el  iiiunanti;il  ile  la   fflieíilLul,  <le  la  <;liiría  y  <lr  la 

1*'""  .  ... 

(/imlesipiiera  iiiie  sean  Ins  pritieijims  i|iie  tenga  una 

jó\'t'a  eiiaiiiiíi  entra  en  el  ¡znm  munili»,  )>fir  uiiieha  ipie 
Ins  rnrfitii|iie.  iiuiiea  será  I»  liastante  para  lihravse  ile 
las  ascelianziis  ipie  en  él  la  i'spi'ran.  Dehc  en¡i?pri'ar 
tmla  su  r(ili{:ii.ii,  allmcntnrla  en  sn  inra»in  erai  linenos 
sinitlmieiitns,  scisti'neria  en  sn  aliini  enn  reflexídiics  y 
Clin  la  leettira  ile  Imetins  ühnts. 

Xmia  iiiis  es  niá.s  necesarii»,  ni  naila  nos  liaee  más 
veiiliirnsiis  ipiela  relifríiin,  ipie  mis  hace  ainary  esperar, 
itue  iins  ]>r4iiiiete  un  parvenlr  ajiratlalile.  que  añanza 
miestnis  ul)li|racii>iies,  <]»e  nos  abona  á  nosotros  mis- 
mos, y  que  es  imestra  ■rarantfa  para  enn  las  {lemfis. 
Iji  reiíiíiiiii  será  siempre  el  miis  finiie  apoyo  y  ctnisiiplo 
til  las  (lesgrac'ias  ile  (pie  i  eiulil  pasa  estamos  aiiiena- 
zatítti,  partknlaniK'iite  A  las  jóvenes  ñ  tpiieiies  estín 
ileterm ¡nadas  un  cierto  número  de  desgracias,  t'n 
aiieianii  respetahle  deeia,  ijiie  w  cnbrin  con  el  iiwiitii  dr 
su  riitud.     Cubrios  también  vosotras  «od  ol  da  la  re- 


ligión, portille  os  seri'Irá  de  anjdliii  eiintra  Ijus  debilida- 
des de  la  juventud,  y  será  un  «.silo  asegure  en  una  edad 
mis  nvaiiznila. 

Las  lunjeres  cuya  alma  no  se  ha  alimenlado  sino  do 
las  má.^imas  liel  siglo,  luego  <¡ne  llepan  á  iiaa  isliul 
avanzada,  sienten  un  gran  vacío,  la  suciedad  la»  aban- 
dona, y  su  razou  les  dkia  retirarse  de  ella;  solo  Iw 
ofreue  sinu  pesares,  lo  presente  disgustos  y  el  pon-enir 
temon's.  La  religión  e.s  la  ijue  Inilo  lo  tranquillaa  y 
todo  lo  ciinsuela  ;  miiéiidiios  á  Dios,  os  reconciliará 
eon  el  mundo  y  V;u  vosotras  iiiisni as. 


DISERTACIÓN    FEMENINA. 


Buenas ^anas  se  Míe  están  pasantía  íle  meterme  por 
el  canipn  de  la  eíeneia  y  I  luiblaros,  señoras  niia-s,  de 
Darwin  y  la  Ilaee»  esjilie^nduos  las  evoluciones  de   1a 

villa  ,í  la  fiirniaei leí  sií'emn  solar,  con  nelraUísas  y 

lóelo;  ó  liii'ii  <*niprenilerla  con  la  tilosofia  de  Ile^et  i* 
Kaiil,  y  definir  el  si-r  subjelívo  y  la  eiuanaeion  del 
dereelii»,  ó  t-naUjuiera  otra  ¡ífitfmihi  por  el  estilo. 

i  Como  había  yó  ile  reinne  ú  mis  solas,  fijfurájidonie, 
en  las  mas  reei^nditas  eeldillas  ile  mi  masa  encefálica, 
vuestra  siirpri'sa  y  ilisfrnstn  al  eiicon l raros  con  un  fw»- 
piirífero  arlieulo,  allí  tloiide  esperabais  encontrar  ame)- 
nidnd  y  recreo  ;  ])ero  no  lo  liiif;o,  ¡lorijne  teniendo  eoroi» 
tenéis  el  castigo  en  vuestra  mano,  arriesgo  imicho. 
Capaeeí  sen'ais  de  pasar  las  linjas,  llamánilome  pedan- 
te, presnnt  misil,  y  no  hacer  más  easii  de  mis  [mbre* 
coneeplos  que  tiet  Tainerlan   ile    l'ersia, 

Y,  frailen  Ule  iiie.  el  eastiirado  sería  yú  si  así  obrara, 
pnes  siendo  inl  propósito  cautivar  vuestra  atención  dti- 
ratíte  t|uiiiei^  ó  veint;'  miiuitns,  según  leáis  mis  despa- 
eiti  6  más  lie  prisa,  me  quedatia  sin  cnnseí»ijir  mí  cdije- 
to,  y  habn'i  trabajado  en  balile. 

_  Pero  lo  eiiiiñeso  :    me  horroriza  la    idea   de   incurrir 
en  vuestro  enojo. 

I  Me  ¡xuslais  lauto  ! 

Xo  r-é  :ii  fué  Solón  rt  Lieurgo,  pero  iiidiiilaldemcn- 
le  filé  uno  (le  iiis  siete  sáliiíis  de  (irécia,  el  que  dijo  un 
lialHT  encontrado  naranja  agria,  ni  mujer  fea  ;  y  S  mí 
me  pasa  lo  mismo. 

Tollas  me  gustan. 

¡  ñon  tan  bellas  las  mujeres  !  ¡  Se  arreglan  tan 
bien  '. 

Y  h'iy.  Clin  las  modas  ipie  «c  usan,  se  ponen  las  hem- 
bras niie  da  gusto  verlas. 

I  Qué  bien  ilibiijaii  sus  contoni cadas-  formas  !  ¡  Có- 
mo liueii  sus  (IhnitiutOii  pies,  encerrados  en  estrechas 
cárceles  ile  finísimo  eneni,  itieitaudo  la  nU'nte  y  pnivo- 
eaiido  los  ojos  !  ¡  ('(iiuo  dejan  adivinar,  sin  dejar  ver ; 
cómo  eseitan  cniítenieiidu  ;  ci'mio  enseñan,  no  naistran- 
dii* 

¡  Y  andan  tan  bien,  tienen  tanta  gracia  y  elegancia 
al  marrhar,  i[iie  se  siente  uno  fascinado,  atraído,  y  no 
hay  medio  de  arrancarse  al  encanto  ipie  producen  ! 

Verdad  es  (pie  la  nioila  es  un  Inniiro,  as{,  enmo  si 
ilijéraraoB  iiimnral ;  ]ior  ipie  «üo  de  que  una  ji'iven  Ue. 
qiiinee  años  vaya  dibujando  sus  fornlas  eomo  si  estu- 
viera en  el  baño,  n»  me  parece  muy  conveniente  ;  pero 
¡  qué  diablos !  bien  se  les  pnetle  perdonar  por  lo  boni- 
tas que  se  ]ioiien,  ó  al  menos,  por  lo  bonitas  que  me  (la- 
recen. 

Xo  Qo  sé  que  os  diga :  todavía  no  he  podido  Kre~ 


IJAS  HLIAS  DE  EVA. 


lígaar  ai  es  una  virtud  6  on  vicio  el  ijae  me  gusten  to- 
das ;  pero  e)  heclio  es  que  me  gustan. 

Con  Ul  que  una  mujer  vaya  limpia,  yn  tiene  mi 
aprobación. 

Y  es  cjíte  1»  inujer  vale  mncho.  Esluiliailla  ecín 
atención  ;  consideradla  moral  ú  Rsiianiente,  y  siempre 
"bi  encontrareis  saperíor  al  ImmUro. 

Eb  más  lista,  ni£>i  ágil,  uijLh  bella.  uiSm  i'.spiritiifij, 
míís  elegante,  más  ¡ícnsilile.  8e  expresa  inejur,  tii-ne 
Mífgorts  sentimientos,  y  su  misión  lyi  ^  iiiiimlo  es  mñx 
delicaiJa  y  Ivella  que  laniiest 

Es  hasta  más  agradultle  íi  la  vi 
pesados  bailarines  ijiie  .««dlan  )■ 
tío  dn  uuewtroK  teatros  y  cem]* 
riñas. 

,i  Con  cuánta  mas  gracia  se  mueven  islas;  cjné  «gra- 
datiilidad  en  la  sonrisa,  qní  elí%aneia  en  las  muiieras. 
quí  dtdznra,  qué  sna^idad  en  los  ginis  y  eu  el  braceo! 
Lo  mismo  pasa  en  los  circos  I ]a  gimnasta  siempre  es 


si  nlr,  ved  esos 

11  solire  el  talila- 

os  con   las    Imila- 


;in&i  bella,  más  simpática  qn'el  gimnasta.  Y  si  del  ser 
pnaoo  pasamos  al  a 
^'preferir  la  Vc'nns 


ano  pasamos  al  arte,  se*iini  estoy    de  que  iiaWis 
de  Jtcilicis  al  Apolo  de  lielve- 


Y  hablo  así  porque  escribo  para  vo.sotras  y  no  para 
id  nexo  barbudo,  que  seguraini>nte  querrá  lapidarme 
por  que  digo  lo  que  pieiiüo- 

Hace  al^un  tíeiii[io  me  decía  im  afií-iuiiado  á  toros: 
'  — Mire  V.,  cámara,  una  niiijé  vale  más  ijue  una  corría 
é  renes  bravas. 

Yó  l<i  miré  imnriendo,  y  aBadí:  —  Má»  que  una  co- 
nida  c:oii  toros,  toreros,  plaza  y  basta   nui   iiresidcuti'. 

Así  es  que  no  me  esplico  como  hay  quien  hiil^le  mal 
dfc  las  uiiijeres,  ni  coioo  hay  quien  les  haga  liufio. 

j  Vale  íauto  una  mujer  1 

Cuando  me  dicen  tpie  mía  de  ellas  es  presuntuosa; 
que  otra  tiene  inin-ho  amor  projiio  ;  que  la  de  acá  i's 
coqueta  y  la  de  allá  vanidosa,  les  doy  la  i"i:íoii.  poniuc 
para  todo  eso  y  miii-ho  mós  tienen  iiiérito,  y  liueoí)  es 
que  se  hagan  de  rugar,  porque  loque  iiiiicho  vale,  iiiu- 
clio  cuesta. 

Y  cfue  hacen  bien  en  lo  que  hacen,  se  lieumestni  con 
la  coiidiieta  de  los  humlires.  Siempre  estamos  baldan- 
do mal  de  ellas,  siempre  vomitamos  mil  imprecaciones 
V  di'oueslos  coul  ra  sii.>!  gustos  y  caprichos,  sieuqire  les 
estamos  encontrando  defectos  y  fultas,  y  siempre  co- 
iremos  ansiosos  tras  ellas,  y  una  iiiinida  ó  una  soiii'isa 
suya  nos  hace  bailar  solire  un  pié,  y  ciutciuos  la  eeeu  y 
la  mt'i'a  por  idilciier  un  favor,  aunque  este  favor  s<'u 
luego  /'irnr  de  cotillón. 

De  uianerH  que  aijiii  hay  un  dilciua :  ó  la  mujer  va- 
le mucho,  ó  et  hombre  es  muí  candido;  y  como  yo  mi 
quien)  creer  (¡ile  el  sexo  qne  se  llama  ú  sí  tiiisiiio  fuer- 
te v  snpiTior  sea  eáadido,  por  eso  creo  ijue  la  uiujcr  va- 
le todo  lo  que  se  quiera. 

Venlad  que  las  mujeres  sino  fueran  mujeres,  no  val- 
driau  nada,  peni  como  resulta  que  lo  son,  bay  que  eon- 
«.•Cflerles  que  valen   mucho. 

¡  Ay  mujeres,  si  no  fuera  porque sois  mujeres, 

«tro  gallo  nos  cántara  I 

G.   F. 


SEGCIOjr  fñECREfiTIVfi 
EL  VESTIDO  DE  BAILE. 


POR  IjJJRIA  DEL  PIL4I1  SINIIES. 

—  ¡  Oh.  qué  noche,  qué  iHH'he  vamos  á  pasar  deii- 
tro  lie  dies;  días  !  —  ex(!lan.'jba  Lola  ihrigiéndose  á  sus 
hermauos..liiaiiito  y  Kiigeí"^^! — ¡Cuánto  deseo  quo 
llegue,  Dios  mió  I     |  Cuáolo''^eo  ([Ue  llegue  ! 

—  Y  yo  taiubiejí,  —  repii  jí  Kugeuia  batleudo  pal- 
mas y  liando  saltos  de  alegría  :  —  deseo  muchísimo 
que  llegue,  para  disfrutar  det  delitiiosu  e.speetúeulo  que 
van  á  ciíni'criios  los  Condes  de  Villuclara. 

—  ;  Hall  I  ¡  liah  !  esas  uosas  sieiiipre  se  ponderau 
más  de  iu  que  son,  —  dijo  Juanito  con  toda  la  grave- 
dad de  sus  oucc   añn.s. 

—  ¡  Pues  yó  no  sé  qué  se  puetta  ponderar  aijuí 
qne  luego  no  hayamos  de  ver  realizado  I — observó 
\j»\ii  un  tanto  amustazada, 

^Kstá  claro,  —  añadió  Eugenia; — [uü  ha  visto 
papá  cómo  eslatian  poiúendo  ayer  los  faroles  de  colo- 
res en  iusjai'dñies?  ¿Xo  l¡a  vis(o  los  peces  en  las 
fuentes  i  ¡  No  ha  visto  las  mesa.*  para  la  cena  deiía- 
jo  de  los  emparrados  í  ¡  l'ues  me  jiarece  que  ya  no 
liay  que  dudar! 
f —  Es  que  .Tuunito  iluda  de  todo. 

—  I'eiir  |>ara  él. 

—  ."íois  uoas  necias,  charlatanas,  —  dijo  el  niño;  — 
yíi  os  digo  que,  aunque  papá  hay  si  coula*4j  lodas  esas 
maravillas,  aunque  las  liaja  vlslo.  no» piffe'/eráii  á  iio- 
.■ioTros  iiiuv  inferiores  á  los  elogios  qiii-  ahofa'^í^js  ha- 
cen. '  "^^    ■> 

—  ¡  Tú.  IKir  echarla  de  houilire.  no  shIh-s  (|nélia<'er, ! 
—  djii  Lola,  que  tenía  nueve  años  y  era  gemela  ile 
Kugeida:  —  pero  aquí  viene  Enriqueta,  y  veremos 
cual  es  su  pan'cer. 

Enriqueta  tenía  un  año  más  que  Lola  y  Eugenia,  y 
imu  menos  que  .Inanito  ;  es  decir,  que  tenía  diez,  y  su 
exterior  Ihiiuaba  umclio  ia  utinciiui.  más  que  por  su 
belleza  expresiva  y  graciosa,  purque  reflejaba  un  al- 
ma llena  de  teniura  y  .seiisiiiilidad. 

Era  lilanea  y  ro.sadu,  i'on  largos  y  espesos  calrellos 
castaños  y  ojos  muy  grandes  y  uiuy  dulces,  de  color 
pardo;  su  frente  era  aiiclia  y  despejada,  lUscubrieinto 
uua  inteligencia  imeo  romim  y  gran  nobleíta  de  instin- 
to y  de  .pensamientiís ;  su  boca  era  himita,  uninjue, 
algo  triste,  poripie  Enriqueta,  como  todas  las  niñas 
ilulCsfeuten  niuclio,  no  era  alejrre  :  itrefería  un  tmen 
Itttro  lí  iiirrer  y  saltar  con  el  aro  y  el  cordita  de  seda, 
y  so  mayor  |ilacer  consistía  en  aliviar  con  liinosua»  á 
los  desgraciados. 

Pus  heriiiaiuis,  rjue  tamhien  tenían  muy  liueiia  £n- 
d  lie,  eran  más  vanas,  más  petnlaiites  que  elbi,  y  mu- 
cho mellos  dulces  y  modestas. 

—  Vén  á  llamos  tu  parecer,  hennana.  —  dijo  Jna- 
nito,  que  amaba  mucho  á  Enriqueta. 

—  j  I>e  qué  .se  traía  í  —  preguntó  é.sia. 

—  Se  trata  de  i¡ue  estas  dos  tonta.-"  creen  que  van  á 
ver  uu  país  de  encantadoras  en  los  jardiuex  de  los  Con- 
des lie  \'il  I  aclara. 

—  Muy  hermosos  dicen  que  están,  —  ctmtestó  En- 
riqueta, que.  siempre  prudente  y  modesta,  no  quería 
cjütradetir  á  sus  hermanas  ni  disgustar  á  su  herma- 
no. 

—  Sí,  BÍ,  hennosos,  no  lo  diitJo  ;  pero  no  pienso  m>r- 
prenderme  con  tal  eapectácnlo. 


1A8  HIJAS 


—  PiH's  ji)  sí.  — rtijii  I^ila  ;  — y  iiii  vpn  la  llora  df 
piitipriiH'  mi  iriijp  iji>  maja. 

^Taml)ÍL'!i  yu  ilescii  salifr  {'lirao  inc  estañad  mío 
(le  Ciiliullcni  lie  la  v<irU-  de  Fplipt-  TV, 

—  Y  Vtí  i'l  mió  (lt>  ¡iMsíiira  suiza,  ■ —  añadió   Eiigt'tda. 
^  A  Kiirinni'ta  !!■  Iiiiü   i'iM^riadii  psta   mañana   iiio- 

deliw  y  ti ^11  riñes,  y  ])a  i'legidii  A  traje  de  Isatrcl  de 
Yaliiis.  »fiin'!l¿i  reina  rtdiia  y  liimita  fute,  segnn  diecUj 
fui  tan  desjrnu-íaifa. 

—  Va  1(1  Si*.  —  ri'jmso  V^p-mn,  ñ  (¡uien  sii  liermiinn 
(lirifíió  las  aíitiTÍtire.''  ¡('"ti iras: — y  mamá  díw  ijue 
Eiiriij lleta  estará  fiii'eii^y  (•ini  él.  y  qiie  ha  ti'didn  nui- 
(-hu  talento  ¡lara  elejrlrliVi 

— .fií,  —  (lijo  Lola.  —  !*e<riiii  marañ,  Enriqnrta  tiptie 
talento  pura  todo,  al  pasa  i|in'  S  nesiitras  nn  nos  lt>  en- 
om'iitni  ¡lara  nada. 

Kstas  [lalaliras,  díelnw  con  amarfrnra,  liieieroii  mía 
íloliirosa  imim'sioii  m  K!iri<|iiet!i.  qne  miró  eiiii  triste- 
xa  íi  .sil  liermana. 

—  Callad,  iine  rienc  Tiiestra  aya,  —  ilijo  .Tnattito 
vieiuio  á  D"  Matea,  cxcelfiili'  Sra.  (¡lie  riiidaba  de  la 
(*dneíteion  df  las  niñas, 

A<|in'llii  se  aecreó  i  astas,  y  lí  In  ¡irlmem  mirada 
fnniiciií  los  aiiia¡riis  de  la  tnrmenta  míese  ngitalia  en- 
tre las  tres  heriiimias. 

—  .'íerioritas,  vainas  S  dar  nn  paseo,  —  dijo  een  (la- 
-  tinoso  lu-euti) ;  —  sn  fra.  madre  (piiere  ipie  «alpiinos  A 

timiar  el  airi>  lilire,  y  B'raneisi-o  ims  llevará  ana  Imena 
merienda  en  una  ei-íita.  .1  nanita  saMn'i  eoii  sn  prieepp- 
tor.  y  liiéfíii  sr  itus  redimirán  aiiduis.  para  paríieipar  de 
lu  nierieiida,  en  rl  f\Tríllo  de  San  Ubis, 

Ditlias  e^s  palaliras,  el  aya  tomó  ile  manos  iL'  una 
(■niiiaiTO,<  jiii-  ií>  lialiiii  si'jínido,  tres  siimliri'nis  ile  paja 
l'l^^yrlííí  y  ele(ríiiitx'S,  y  eiilirió  con  filos  los  herniosíis 
rizií  df  las  tre.s  iiermaiiiías. 

Toco  después  ;;l'  d:rli;íun  al  pasi  ii  de  Atoeha  di.ña 
Mati'a  y  las  iiiiliis,  eada  niia  «rminla  de  su  suinlirilla, 
pties  1ií;;i  di-  salier  mis  lecturas  ipie  ei  día  Mi  <|Ue  esto 
tenia  Injrar  era  uno  de  les  primems  del  iin  .s  ilc  Jidio. 

Detrás  de  !¡;s  caalro  ilia  un  eorimli'iilo  !jea\ii,  c.  n 
una  ei'sta  ^'raíale  de  tapas,  ciilfraila  al  liraün.  (le  la  Cual 
secxlialalii!  i::i  (Wiciosn  olía', 

].as  idíias  Irildaban  jaicn,  sol're  todo  las  dos  mái^  jie- 
(luemis.  pues  sn  imagiiiaeiíai  (stalia  eiiteranunte  ali- 
sortn  iciisaiiiio  en  el  liaile  de  verano  ipte  tu  la  aoelie 
del  1,1  de  aipicd  nu's  ilalian  en  sus  jiU'dínes  las  Candis 
de  Viüai  laiii  it  li  -s  niñas  de  sus  uunierasiis  aiiiij:!  s. 

íuOs  {,*oí]dus  uoteiiian  liijus,  ]iero  vwia  en  su  t^ainj^a- 
ñía.  y  á  su  eiildadn.  iitia  solirinitii  de  (ulio  añts,  niña 
cuf;;!: (adora  j'^ir  sus  frraeiasy  sulicllu  eaiáeier, 

Kst:'.  ainidde  friatura  ilelua  liaccr  los  lieiiui'ii;  á  io- 
do;, las  «•iinvidados,  vtslii  ndii  el  .sniitintsíi  traj.'  de  Mme. 
lie  Sevigné,  la  amariisa  iiiadre.  la  [irán  eserilira,  la 
virtno.sii  y  eii'Saplar  iiiujer  <p.e  tanta  ¡rliiria  lia  dado  á 
la  Franeia. 

I.iis  Ceiidi"  (pK-riiin  ipie  la  tíi>sta  finvp  ilpnln  mitrad  li- 
ra, y  ipu*  tini(.-se  hijear  en  -sus  jardines,  á  ransii  de  lii 
ealiirosn  lie  la  estacian. 

.\I  i-fei'lii  s.'  ¡talilan  )ire[)arudo  dos  jrramles  salniíes 
eon  estátiiiíjí  y  a  reas  de  verdor  y  tlorey,  iiiin  para  el 
fiaili*  y  iilro  para  la  tnia  :  el  aluiidu'adu  ileliia  ser  <i  la 
vi'tieeiaiía.  la  orijue<i1a  nui^niTiea ;  en  (in,  los  Cundes  de 
Villaclara  desealian  ijiie  aipiella  fiesta  infantil  sulin'- 
piijase  á  enanto  liasta  el  dia  si'  halda  visto  en  Madrid 
en  su  trénero. 

Todo  esto,  (pieoian  repetir  t'i  euautas  personns  veían, 
soliralm  para  jireaeupur  á  las  niñas;  4isi  es  (pie  lialda- 
liaii  muy  poeo.  einlieheehiaseii  sus  reflexiíaies. 


Kran  ya  eerea  délas  siete  de  Ui  tarde  cuando  llegar™ 
al  Cerrillo  de  San  líIAs,  una  de  los  puul<is  de  vista  niúi 
pintnn'seíw  (pie  ufreee  Jladrid  :  al  ealor  .snfucante  del 
ola  habla  suepdtdn  un  ainJjietite  frestru  y  eimsolador, 
emlialsainadd  par  el  [lerfiinie  de  las  mil  florecilla»  cani- 
jiestres  y  par  id  ramaje  de  los  dríades.  Fraueiseo  ahriá 
la  gran  i'e.^ta,  y  de  sa  vientre  salió  primero  un  hiaimt 
mantel,  Inéjrii  aparecieron  dos  salirosaü  tortillas,  algn- 
nos  pasteles,  dulces, frutas,  y,  par  rillimn,  untt  Imtrlla. 
de  exipiisito  vino  y  otra  de  ajrna. 

Cada  uno  oeiiy^^in  sitio,  y  las  niñas  He  despojanin 
de  sus  sonilir(|ir(#  ^Jn^js  guantes  ¡larn  merendar  chii 
más  eoiiif^iiiTiufvT»  ¡^i"iado  á  .luaiiito  y  á  su  pnsieptor 
]ioríine  tardaUan  e\i''egnr. 

I'io'  lili,  se  les  viiiV'-oniar  por  niiu  senda  de  t-ravp- 
sía,  y  totitaron  sus  sitvs  í*ii  tlerreílor  de   la   mesa. 

Í!as  a]iénas  el  preeiqttrir  huida  enipezaihi  á  [tartlr 
las  tortillas,  para  serví»  á  eada  nuu  su  raciaUi  se  Üíh- 
trnjo  de  iiii  uiodo  liien  trísle  la  ateutíon  de  sus  eomeii- 
sales. 

Tu  anciano  veticral)l(',\,coti  los  caliellos  Illancos  y 
casi  tullido,  se  acercó  ñ  la  iBtprovi.sada  iiií'sa,  apoyáu- 
dosc  penii.sameiite  en  los  Hi-ajas  de  un  niño  de  díei 
años  y  de  una  niña  de  nueve.  iiiií'i]tra,s  detras  de  ellos 
aparecía»  (Uros  euatro  de  tnéniís  edad. 

Dos,  Kolire  todo,  eran  tan  peipieños,  ijue  jiodiii  bm'- 
giirarse  no  luihian  eiiiiiplido  los  tresv  los  cuatro   años. 

El  ]Kdiri'  viejo  pidió  can  acento  doliente  y  sninisi» 
niia  liuiosna,  einplcamUí  esa  tierna  fórmula  lie  los  cri.s- 
tianiis  ;  ;  J'or  vi  iinmr  (k  Dios  ! 

—  ¡  Jesús  !  —  exclann»  [aiÍii  á  inedia,  tok  :  —  ¡  !ti  he- 
mos de  satisfacer  (d  hatnlin-  de  e.sos  mendigos,  hay  «pie 
darles  toda  la  uicriclida  [ 

—  ;  I'ucs   lio   son    ¡loeos  !  —  muniiurú   &   su   vez 
Eugenia. 

—  Vamcs  á  darles  un  pan  y  algutioti  pasteles!,  pro- 
puso Juanifo. 

—  Tiene  V.  raxiiu,  híjiii  mió,  —  exclamó  el  ptt>ce|i- 
tcir ;  y  Vfdviéiidose  al  unciano,  le  dio  un  |>an,  y  le  dijo  : 

—  Tome  V.,  hilen  hondire,  y  re¡iárlale  entre   tishis, 
Lui'go  tomó  cuíitro  pastelillos,  se  los  diií  también,  y 

üñuilió . 

—  Esto  para  los  cliiipiitines. 

—  ¡ 'Jiié  l'ios  y  su  SiUilísima  lladre  les  reeonnieii- 
sen  su  caridad,  mi  leien  señor,  mis  H{d>U's  st'ñiirltus  !  — 
exclamó  con  liígrimas  de  gnititud  el  ¡loliru  vieio';  y  al 
instante  se  alejó  seguido  de  su  prole,  r-oino  si  nii  liii- 
Idera  (jucrido  midestar  eon   .su  |ircsciicin, 

—  Tolirc  anciano  !  —  diji)  líiiriijueta,  por  cuyas  Mah- 
cas  uajillas  rorriuu  jíniesas  lágrimas, 

—  ¡  Eh !  i  ya  eniii:?ías  :í  lluriipiear  ! — ulison-ií  Lo- 
la rit'udose. 

—  ¡  <  Jai' quieres  I  ¡lie  ila  pena  id  pensar  en  iiue 
tinestro  papá  será  así  de  viejeeitii  algnu  dia,  y  I>ius, 
(pío  lodo  lo  piieile,  quizá  le  deje  ¡lohre  ! 

— ; 'íné  disparale  I  —  etchuuú  Eugenia.  —  j  J'npi 
es  riquísimo! 

—  Vo  be  leiilo,  hermana  inla,  ipu'  los  hijos  de  en  rey 
de  Francia  tnvieriai  que  recoserse  sus  viejos  vestidos 
en  una  cáreid.  donde  los  encerraroii,  —  dijo  Kuriipieta. 

Insto,  n'puso  .iiíanito  :  hishijosdc  Lvds  XVI  i|uo 

niiiríó  en  el  cadalso  :  además,  el  Didfin,  l.nis  XVfl, 
y  t|Ue  sólo  tenía  oidiA  años,  fue  ¡ineslo  de  aprendiz  en 
casa  lie  un  zapatero,  y  se  hinchó  todo,  y  se  muriij  í 
fuerza  de  gidpes  que  le  dalia  su  liárhara  iñaestn):  jud 
es  verdad.  1>.  \'euancio? 

—  Nada  hay  más  i-ierto, — rcspandiú  el  preceptor, 
—  y  alabo  la  Imena  lueuiurio  de  V.  — 


—  Ya  veis,  —  lüjn  Knriíjm-tii,  (jiic  lio  cesaba  di-  llu- 
rar ;  —  iiiiLs  es  un  rt*y  ijne  tmestnj  jmdrc,  ]iiir  ñm  ((iii- 
sea.  En  lodos  los  ancianos  me.  diu-Ip  iiiuchi»  la  mise- 
ria, ponpie  me  arnerdo  de  ijue  lo  serán  iiti  din  imestroí! 
padres ;  luégi)  mirando  su  jmrte  de  tortilla,  añadió : 

—  Aya  luiu,  si  V.  nie  lo  [K'fniití',  voy  á  itarle  mi 
nifrienda  ni  viejefito. 

—  i  Y  (i'i  4iié  vas  á  meri*ndar?  —  pregtmtó  Ijula. 
— ■  I  na  naranja. 

—  ¡Nada  miís? 

—  Nada  mSs ;  si  no.  no  f^J^fria  vütur  mi  lituosna :  no 
es  muthi)  tan  e<irta  p'Wij|^¡;^^»iira  aliviar  á  ese  ¡wlii'e 


mía  í^  dijo  Jl"  Matea 
abrazando  ú  Kiiri<jneta  ^léjro  añadió  (lirí-iiéndose  al 
precpjitor : 

—  íir,  B.  Yenanciu,  lá(;ame  V.  el  favor  ilc  piiner  en 
una  wrvitleta  toda  ia  (it-rieiida  de  esta  niñu. 

I).  Venancio  ¡raso  la  tortilla  entre  un  ¡ledaüo  de  [jan. 
dos  pasteles,  dos  naranjas  y  algunos  dulces,  y  luego 
tienó  una  copa    (le  vBo. 

—  Alif  va  su  partjí  entera, — -dijnel  Inien  ."«ffior  ;  — 
y  aiU'nias  estas  dosmioued¡lla,s  de  nd  bulj-lUo. 

Enri(|Heta  misma  eo^ió  lanervlUcta,  ú  pesar  de  (pie- 
ivrla  llevar  Francisco.  I>"  Jlah-a  tomó  c!  vasa  y  tas 
monedas,  y  aiid>asjse  rlirijíicroii  &  ilomlc  estaba  senta- 
do el  viejo  rioileaito  de  los  niños  y  todos  umiietido  con 
voraz  apetitii  e!  pan  de  la  limosna. 

—  Buen  Inniitire,  —  dijii  e¡  aya : — fimm  V.  este  pe- 
dazo de  tortilla  caliente  y  lielia  csie  vasíto  de  viim, 
ipieje  fortalecerá  ;  es  la  merienda  de  e.sta  autalde  rti- 
fia,  ([ne  se  la  cede  á  V.  mny  (;nstiitta. 

^;  Ali,  mi  Inicua  señoríla!  —  exclamó  el  anciano; 
—  tiene  V.  la  cara  de  ánjiel  y  c!  alma  tamliien  ;  pero 
si  la  V07  de  lus  ancianos  I  lepa  al  eiclii,  V.  será  mny 
dichosa,  piiripn-  el  viejo  Aiiscttim  rujiará  íl  l>Íos  todns 
ios  dias  por  su  feli'-idad, 

—  ¿  Son  liijos  df  V,  íodüs  csuíi  iiiilcsT  —  prejíivntó 
itmla   platea. 

—  N»,  señora,  —  eonts'sfó  el  aticiaim;  —  ¡-on  mis 
•nietos,  liijiis  de  tni  liijn  único,  ipii'  murió  loici'  lui  añii. 
y  fpie  im  licui'U  iiiú-;  ampara  ijuc  el  ipic  les  ofrecen  tas 
almas  caritativas ! 

—  De  modo,  pobre  anciano,  (pm  can  nada  cuenta  V. 
en  el  tjiundn?  —  prcfjunló  doliir<i.>;ainenie  Kiirii[Ucta. 

—  Con  luida,  señurita. 

—  Yii  liare  por  V.  cnanto  ¡uu'da  redijo  la  niña. — - 
y  I>ios  y  mis  lie.enos  padres  nic  ayudarán. 

—  Ahora,  señor  Anselmo,  tome  V.  estas  monedas, 
ipie  luc  han  dado  pura  V.,  y  (pn'dvse  con  Oíos,  pues 
iidx  esperan,  —  dijo  I>oña  Malea  ;  —  pern  antes  de  mar- 
chamos, le  sujilico  nos  dé  lux  señas  de  m  haliítadon, 
(¡ite  yo  apniítaré  en  mi  eartcni. 

—  Vivo  i'ii  ('hamberí, — contestó  el  anciano. —  calle 
lie  Santa  Feliciana,  núiiicro  3,  cuarto  del  patio. 

—  l'ue.'J  hasta  uuiy   pronto,   si  ñer   Aii.sclino. 
Kuri(|m-ia  ilijo  estas  palaliras  fijando   en    hi.i   níñiis, 

ajínipaiio.s  en  di'iTcdor  suyu,  una  afcctnesa  mirada,  y 
liicfrn  se  alejó  con  su  aya,  sc'riiida  de  !as  la-miiciimcs 
<M  anciano. 

Cuando  ambas  Vidvtcron  al  sitio  de  la  merlemla.  Ii»- 
diis  haliian  concluido  ya  do  comer:  la  liriiélica  idfia.  á 
pesar  ilp  ipic  su  hermano  )c  lialiíafrtiardado  su.»  dulces, 
lid  (pliso  turnar  mií.s  ijiie  su  naranja,  dicicndu  ipu- no  le- 
nta mcrilii  la  caridad  iiuc  no  iinjumia  alfíuna  ¡(rivacñm. 

l'ocii  después  licuaron  tod'S  á  su  casa,  y  su  mamá, 
considerándoles  catisadoK  del  paseo,  les  dijo  ipK-  se 
ncoMtáran. 


— -No  es  posible  ipie  Enriípií-tu  si'  uciitíitc  sin  tomar 
algún  alimento,  señora,  —  oli.scrui  ei  ttva. 

—  i Tues  cóian I  ¡No  ha  merendailo!  —  preguntó 
la  inainA. 

—  Sólo  ha  comido  una  naranja. 

Y  acta  continuo  refirió  el  aya  el  rasgo  di'  carida»! 
de  la  niña. 

La  mamá  derramó,  al  oli-lti,  lágrimas  de  alegría, 
dando  gracias  á  Dios  pir  halierle  concedido  una  liija, 
tan  buena  ;   luego  'ifiadió  : 

—  llágala  V,  tiiní"'»hiiecdate,  como  ocurrencia  de 
V.,  D"  Matea,  y  no  "wiga  tpie  yo  tengo  noticia  de  lo 
que  ha  hecho  :  jicro^  mañana,  como  lo  espero,  acniU' 
á  V.  pidiciidide  algún  socurro  jtara  v»-  anciano,  í-n- 
t'éndase  conmigo  y  no  tema  pedirme  lo  tpie  haga  fal- 
ta. 

En  efecto,  al  din  siguiente,  Enrirjiícta,  ijhp  haliia 
dormido  mal  toda  la  noclic,  esperó  vesllda  &  ijne  tlc.>t- 
pertasp  so  aya,  cuyo  gabluetcHlormitorio  estaha  den- 
tro itcl  que  rintpabaii  las  niñas  ;  y  B.-¡í  niic  la  oyó  toser, 
entró  S  saludarla  y  .se  sentó  á  !a  caU-ecra  de!  lecho. 

—  Aya  tilia,  —  le  dijo  i'on  acento  temeroso  y  dulce ; 
toda  la  noche  lie  estado  dando  vueltas  i  una  cesa  iptr- 
Voy  á  consultar  á  Y. 

—  Sepamos  esa  nosa,  —  dijo  el  aya  con  .si^nrisa  sig- 
nificativa. 

—  I'iicij  es  ipie  !ie  jiensado  rofrarlc  que  tne  dé  itstí'il 
la  snnia  ipO'  tiene  para  pagará  la  modista  mi  vestido 
de  baile,  ú  fin  de  ciiijilcarla  en  socorrer  al  aiicia/io  An- 
selniío, 

—  :  Sabe  V.  A  cuánto  aMfiende  dicha  suma  ! 

—  No,  Señiira.  3, 


-  Pues  Kiilie  V.  á  dos  mil  ri'alés :   como  <juc 


todos 


lus  galones  del  traje  son  de   oro  fin" 

—  ¡  Ah,  tanto  niejnr!  —  exclamó  Sií^^icíi  ;  —  im 
creí  yo  que  valie.se  tanto  :  ile  ese  modo  se  podrán  so- 
correr esas  ¡lobre-s  gentes. 

—  jV  rennncia  V.  al  baile! 

—  Con  la  niejiir  viduntail.  ;  .Aca.so  vale  mis  una 
divi'rsion,  por  grande  ipie  sea,  que  el  placer  di:  alÍTÍar 
una    desgracia. 

—  JVro  V.  se  olvida  de  lo  que  es  esa  fiesta!  Dicen 
que  estará  magiiíiiía ;  ya  sabe  V,  cuanto  anhelan 
stis  hermanos  asijitir  á  ella. 

—  .\fás  anhelo  yo  socorrer  at  pobr«  ain:Íaiio. 

—  ¿  Ks  Clisa  dei-idida  1 

—  Sf.  .señora, 

— ;  Y  no  se  arrepentiní  V.  cuando  vea  engalanados 
á  sus  h^rnianitiis  í 

—  l>e  tdugun  modo:  entonces  pensan'  en  el  benefi- 
cio ipii:  resulta  de  mi  privación  al  jiobre  .\nsidmo. 

Doña  Matea,  .sin  hacer  snás  objeciones,  se  levantó, 
se  poso  una  bata,  y  fué  á  alirir  irnos  de  lo.s  cajones  ih- 
su  cóiiiuda,  del  (¡ue  totnó  un  bolsillo  de  «eJa. 


SECCIOK    t^OÉTlCfi. 


( irriiiifií.sTtc.i. ) 

Quiero  cantar,  idülatruda  Elisa, 
(Juiern  cantar  tus  riüos  seductores, 
(Jutei'o  cantar  tus  férvidos  mbnres, 
Quiero  cantar  tu  plácida  (tonrisa; 
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Quit-r»  cantar  tú  iiií,  q\m  leve  pisa, 
QuUtii  cantar  tus  lazim  j-  tiis  flores, 
(J.uicni  cantflr  tu  talli-  y  cerüJnn^ 
(¿uíltii  cuiitur  tu  vuz,  ([Ue  oír  precisa  ; 

(¿uicm  lantar  tus  njiis  fiilgiiratitcs, 
{¿uiiTri  cantar  in  ¡rrui-ia  sin  descoco, 
Quifrij  cjintar  tu  «.■iio  ilc  lirill antes; 

tjuicni  cantar  |iiir  tiir;  (■liiirictjiis  liK-n. 
(¿uicri)  cantar. ...  y  ijiutiipíc  liw  jruantpR, 
(¿uc  uu-  nburrc  cantar  (finio  nt>  tncti. 


^]   PTí^Ff^P/- 
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JUiiUi. 


A  tí,  (.'írculo  ilustre, 
(Juc  con  noÍtjc_anlíniícnto 
Iniciaste^  cl'i^ñR^  ¡icnsaniicnto 
Que  lioy  ai]Ui  niks  congrega  j 
A  tí,  r[ne  íoner'llistj; 
VA  aclo  ^ciiercksa/ 

(,¿ae  en  férviii»»-^iitusiasniii  nos  connineve; 
A  lí^nW^iii  Ikve 
Ciiiilicip   OH'  ala  I  tanza, 
l¿üc  di^n>  tic  tí  si'U 

Y  tlf-  til  grande  y  luminosa  iilea. 

¡íjiiáii  lii'lla  111  misión  !   misión  iHaitlUa ! 

Knaltct't^r  ilcl  ^i'nin  la  iiK*]iiorÍ5t! 

Del  {ícniíi  i¡in'  en  la  líui|iii¡u  l'astaliii 

Belii<i  la  Íns|»¡riU'ion,  y  cu  Ins  vcrgele.* 

Del  Helicón  luciente, 

líei'ogió  lijs  lainvlcs 

Can  ípit*  la  piílHa  c'íjithnó  su  IVciiíc  ! 

A  mí  llcira  tu  voz,  y  connmvida, 
Jín  jHitrio  anour  mi  ciirazon  se  intlania; 
(¿ue  en  tn  acento  .-iiliviao  • 

El  eco  til-  la  ¡latría  qne  me  llama, 

Y  í'i  iclctu'ar  su  tn'nnfo  me  eonviihi. 
¿(¿niéii  al  ihilee  redannj  uo  res]ionilo 
líe  tu  vox  inmortal,  ¡lutria  querida  I 

;  (¿vié  lira  no  resuena 

.Si  tu  núiuen  leliz  le  presta  aliento  ? 

■  ÍJné  ]']ertro  ni>  sf  mueve 

Si  lili  lie  arranear  la  unta. 

A  la  lira  entiisiasla  ilel  jiatriota  f 

f'iir  tí  mi  iiensauíiento 

Desplega  alas  lic  tiro, 

Y  en  su  divino  vuelo  se  levanta 
Hasta  el  Icmiilii  sagrado 
Donde  la  musa  de  la  patria  tanta ! 

j  (Jué  sulilime  es[)lendiir !   ¡  fuáiita  graiuleza 
tU-ít]ilandcec  á  mis  ojos 
En  el  teinjiln  del  arte  y  la  ludleza ! 
Aqnf  luren  las  flores 
iíu  ptmipa  de  peifuiiu's  y  folarp)!; 


Guirnaldas  priraomsas 

De  lauros  y  de  rasas 

fíe  ti!tt(-Mtan  en  ofrenda ; 

1^  luü  en  el  espacia  se  difundís ; 

Y  la  divina  Euterpe 

Con  el  dulce  poder  de  la  annonía, 

Presta  mayor  dtcora 

Al  apuiíue^i  curo 

Consagrado  á  la  virgen  ptiesía ! 

I^a  liemiosa  juve!il("d  tumliien  utlunia 
Ia\  fiesta\  de  Iil»;  arti"  í,  elttleivtírj         —    "N 

Y  el  férvido  clit|í':ii^s^^^   "■  (j 
(¿lie  arneliahí  hacia  elV'^K,  su  pecho  inflama. 
[jUs  letras  llegan  en  conelK.tn  amigo 
A  difundir  la  litó  ijuc  el  ge\"o  crea 
Uilatando  en  su  vuelo 
Los  claros  horizontes  de  la  i¡lca ! 
¡Olí!  cúnni  el  alma /precia 
Ksta  notilc  e.\"|i!insioii  del  iicnsamioiito  ! 

Y  cómo  arrcliatada  í 
En  dulce  arroiíamieiito, 
Se  siente  trasportada  {^. 
A  los  aut  iguns  templos  de  la  Círeeia ! 

Tal  |iarecc  ipie  veo 
Siirfíir  de  este  recinto  de  grandeía 
La  reina  del  ICgeo, 
En  todo  el  esplendor  de  »n  \nñ\ei!í, 
(.'ifiendo  la  ci>roim 
Conijnistada  en  la  cumbre  de  Helicón*. 

Y  la  ineiite  imagiua 
("oii  la  lira  de  Safo  y  In  de  Alceo 

<  )ir  la  de  (.'orina  : 

Y  el  plectro  solieraini 
(Jiic  mancjalia  el  lírico  tcliano, 
;  Cuánto  la  mente  alcanza 
En  sus  sucfio»  de  amor  y  jV^wesía  ! . . . . 

;  Olí  dnlt'c  jioesía 
t.ine  iuimdas  de  idacer  el  alma  niia  ! 
l'aiae  á  lucir  tas  galas; 
Tus  ciiiiticoü  de  atoores; 

Y  í'mu  iiei'mosas  flortiS 

<  Irla  mi  lira  amada, 
l'ara  cantar  tn  gloria  enamorada! 

I'or  lí  cu  es!i!  rcfiuto 
líl  pati'iolisuio  te  levanta  mi  solio; 
I'or  tí  la  iiisiiiíacion  excelsa  crea 
Horizontes  lie  luz  y  de  csjieranza  ; 
l'ar  tí  randa  se  lanza 
En  su  inecsaitic  aidiclo, 
linscando  i-l  ideal  uncía  recrea 

En  el  inunilo  infinito  de  la  idea ! 

Tú  fniulcs  cu  un  licso 

IV  lilicriad  la  llama 
Clin  la  Huma  fccmida  del  progreso! 

( 'irciilo  esclarecido 
(Jne  con  ími  nolíte  afán  tu  tiemiro  inviertes, 
Itcspcitaioio  el  dormido 
fteiitimiculo  del  liien  y  de  lo  bello; 
Tú  ijne  el  mirar  eotivíertes 
.\1  trémulo  destello 
De  la  naciente  aurora, 
(¿lie  en  el  cielo  del  arte 
A{M.'iias  se  colora ; 
Tú  (¡uc  la  gloria  de  la  patria  sucEas, 

V  vas  en  pos  del  porvenir  brillante, 
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Sigue,  sigue  adtlaiite, 

Que  si  la  lutha  f  mppñaa 

El  triunfo  eanfarás,  dejan ái>  oscrita 

La  página  líputlita 

Que  abra  el  modesto  libro  de  la  historia; 

<Jiñendo  con  tu  gloria 

La  frente  augusta  de  la  patria  mi  a ! 

La  senda  es  eRcahrosa 
Pero  la  empresa  es  digua 
Si  ansioso  el  patriutiorm  Wjfuieti  la  eniprende. 
Llevando  por  eonsi¿tr" 
En  sil  estandarte  imp.. 
i  Honor  y  libertad,  \iñlrW\  prDjjrpso  ! 

¡  Oh  ilustre  soeiedaf!   sé  tú  la  gnja 
Que  jircste  nohle  al¡e5 
Ku  la  difícil  via ; 

Y  «Hiiiiii-e  al  taienlit 
A  la  fumlire  saf raik  de  k  ciaieia  ! 
íi¡  áspera  es  la  ]ieti*i>i[te 
No  el  imjnÜMO  renjas. 
Que  In  uiodestii  efl'iierxo  nu  te  liumilla  : 
Auniple  iniinilde  la  flor,  al  despremlerse 
Ue  sus  del  liles  liojus, 
Siempre  lieja  en  el  eaiiipo  lu  semilla  ! . , 

Ilustre  sociedad    ¡  yo  te  snludí) ! 
A  tí  lleva  mi  acento 
Cántico  de  alatjauza ! 

Y  si  mi  plectro  pudo 
A  mi  lira  arrancar  sentida  nota. 
Es  poripie  cobro  aliento, 

Y  el  raudal  de  mi  amor  nunca  se  affolit 
Cuaudii  pul^o  mi  lira  de  patridta  ! 


A  I"OI,0<i  O. 


LA  TiOSA  r  El  Ü}^.j\Ztil. 


Vm  la  estendida  y  espinosa  rama 
de  nu  sitlierliii)  rosal  ije  Aligaiidría, 
wiamlo  el  ( (riente  inflama 
la  precursora  luz  del  claní  dio, 
paso  entre  paso  un  earaeol  snliiá- 

Y  es  fanin  cjne  iiita  rosa 
olviriándiilo  todo, 
déspota  y  orguUosa, 
á  aquel  polire  anJioat  ileiio  de  lodo 
eiin  énfasis  le  dijo  de  i-sle  modo: 
;  Cómo  te  atreves,  i  i!  y  wisendde 
á  escalar  sin  penttiso  y  attancrii 
la  mansión  agradable 
que  el  padre  <íe  las  plantas  justieiem 
dii'une  en  regalo,  para  mí  el  priniero  f 
¿t'ómii  usado  lias  podido 
tan  falto  de  limpií'za  y  hermosura. 
de  talento  y  seullilo, 
saliendo  de  la  fétida  basura, 
nubir  hasta  ponerte  en  esta  altura  í 

— l'o,  gentil  y  magnánima  scilura, 
respuiidiú  el  caracol,  yo,  eamiuaudo 
desde  que  el  sol  te  dora 
liasta  que  ya  su  lumbre  vA  ocnltundu 
putle  llegar  aquí,  nía* ....  fné  anrastnindo. 


j  Cuántos  seres  tiabitau  esta  e.sfera 
que  no  saben  subir  de  otra  manera  ! 

J<iBi'.  A.  I>: 


^TllKlll.. 


CRÓNICA  TEATRAL. 


La  grata  tempora%,í(atral  (jue  tan  amenas  honw 
de  ilustración  y  es[)ai-[jliento  ha  proporcionado  íL  la» 
personas  de  biii-n  gUíit  ijue  han  veirido  a.sistiendo  á. 
las  representaciones  .flreeidas  por  el  inteligente  y  eo* 
cienzndo  eni]>resario  y  primer  actor  IJ.  üeí'undino  An- 
nexy  ;  esa  temporada  feliz  en  cuyo  trascurso  hemos 
poihdo  salujreitr  los  aficiouados  unas  cuantas  joya.s  de 
nuestra  literatura  dramática  y  uos  hemos  sentido  en 
extremo  Indagados  viendo  cual  se  reiulia  apasionado 
eultn  al  verdadero  arte:  esa  teniporada,  en  fin,  consa- 
graila  unas  veces  al  género  drfitiialico  y  otras  ai  géne- 
ro cómico,  en  toda  )a  pnreKa  é  iiitef;r¡duil  de  áinhos, 
sin  mejíí'la  alguna  de  lo  linio  id  lo  cbocorrero,  con  <ine, 
por  di-sgrai'ia  se  suele  adnltirar  htiy  las  jiroi hice- iones 
del  arte,  esa  temporada  teatral  ite  que  conservareinits 
li>euerdos  muy  gratos,  está  á  punto  de  concluir,  y  en 
breve  las  puertas  de  nuestro  i-legaiite  coliseo  se  cerni- 
rán y  las  personas  an¡antes  de  lo  bello  y  lo  instructivo 
ecliarán  ile  menos  ese  aliciente,  ijue  lanío  ha  contri- 
buido ¡i  amenizar  lu-s  largas  horas  de  nuestra»  monó- 
tonas noches. 

]l('s]nies,  ¡  sabe  Dios  que  clase  de  empresa  reclama- 
rá el  reformado  teatro,  y  cual  .seiT.  el  género  de  espec- 
táculo que  se  nos  ofrezca  en  ntiestro-vwjlM'e  teiiijilo  del  , 
arte,  cuyos  principios  tan  poco  urtistimo^^peo!".  Con 
tal  que,  en  desdoro  de  su  nomlire  y  la  cultura  ile  esta 
]nd)iacion,  no  se  le  vuelva  á  convertir  en  circo  ile  acriV 
I tatas-  á  en   perrera  ! 

•  ♦ 

En  la  noche  del  domingo  anterior  tuvo  efecto  la  úl- 
tima Je  las  funeiones  de  aliono,  liabíénilose  iiue.-ito  en 
escena  una  de  las  olirasniá-s  notalib-s  ¡iei  numeroso  reper- 
torio de  unestro  teatro  inoilerno  :  pertenece  la  citada 
obra  al  género  draniálico,  y  es  origina]  del  renombra- 
do Tamayo  y  líaus,  quien  le  puso  ]ior  título  A/idrr.t 
d  Siihijgiino,  i't  hija  y  nimlví:.  En  ella  retrata  el  autor 
fielniciite  y  con  toda  la  fuena  de  colorido  y  i-spresioii 
tpie  le  son  pruvcrliiales,  ia  lueiía  de  los  afectos  del  al- 
ma con  las  p4iiiipas  y  vanidades  mundana»  que  secan 
y  niarcliitaii  el  corazón.  Todas  esas  escenas  está» 
impregnadas  de  profundos  y  bellísimos  pensaniiciitos 
expresados  con  la  delicadeza  que  distingue  á  nuestro 
poeta,  uno  de  los  primeros  dramáticos  contemporáner>s. 
El  drama,  en  suma,  encierra  gran  interés  y  provechosa 
moral,  distinguiéndose  muy  espeeialmeule  por  esir  gran 
eouociniieuto  de  la  escena  que  el  8r.  Tamayo  posee  y 
cuyo  sello  llevan  todas  sus   producciones. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  la  hiterjirctachjn,  ya  (jtie 
el  limitado  espacio  con  que  contamos  para  estas  lije- 
ras  revistas  no  nos  permite  entrar  en  el  aiiálüsis  tle 
tan  bella  obra,  lo  cual  tiarianois  con  sumo  gusto.  I>e 
la  íSra.  Delgado  de  Annexy,  no  sabemos  ya,  franca- 
mente, que  deidr,  ¡lUes  que  en  todos  lus  papeles  que  la 
liemos  visto  desempeñar  es  siempre  la  actriz  de  grati 
corazón,  la  artista  ipie  siente  y  se  identitíca  con  el  per- 
sonaje que  representa,  lo  cual  hemos  tenido  ya  el  pla- 
cer de  decir  varias  veces  :  después  de  esto,  cuanto  pu- 
diérauíos  agregar,  sería  pálido  eoniparado  con  su  míí- 
ritü. 


s 
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Respecto  del  Sr.  Amiexy,  mn  toda  la  (^omplaefncia 
pni|iia  del  «rccld  i|U('  niis  iiis|iiniii  fnn  rclcvanteM  cnuli- 
daili'K  Víiiiios  li  fi-lic'iliirlc  muy  üíniTriiiiiciiti'  ]Mir  la  ^ran 
altura  á  ijiii'  siijm  ck'raríi-  fii  mi  |i¡i|h'I  ik-  Aiiilri'ü,  i'l 
saliiiyuíiií,  muí  iji-  los  que,  en  luii'slrfi  ('tiiiwiild,  iiii'jur 
jüisñ-.  Mi  in'ililii-ii,  iwi-H'iiiliilc  ciiiiijiüilii  jiislidií,  li' 
Miliiió  cnu  iiiK-hf  lie?  aplausMis.  Smitlgosa,  at'tor,  enmo 
hi'iiiiisdirliii,  di-  imlaldi'  irn'rílii,  i-sdivti  en  rea  m-;isi(iii, 
tan  aetTtailii  cuiiiii  míete,  y  el  galHii  jóvi'ii  'IVrrailaK, 
tralwjií.  ciiiiKi  sU-iiijire,  foii  rwie^i  y  pnijiicdiid.  Kl 
i-nadi'ii  i'i'Mdti'i,  iiiii'S,  i:(mijilW(iK,>r  lii  i|in.i  fi-lidlamos  á 
ja  fiii|iresa.  ^^^ 

Kl  <n-iiii1i'i.-iiiik>iitii  tk-  la  seiiiaiüi  y  iiiia  di'  las  fiíticki- 
ni's  unís  lirillaiilcs  y  uiiiniiulus  di-  la  UTiiiinrada,  ha  ¡¡Idii 
la  r<')irc.<i'iiliii-iiiii  i|Ue  sr  dk'i  i-ii  la  imclii'  ikd  jueves,  y 
de (jiie  vaiiHis  íi  (Huiianiiis  á  eiiiitiimacliiii,  u»iii|iie  un 
tan  efteiisameiite  ciinm  dp.seauíiis,  lí  lieiii-fieiii  du  la  i|He 
Irii'ii  |Niik'ii¡iis  llamar  iiisijiiie  aelríz  firji.  D"  ItiHta  Del- 
iradii  lie  Atiiníxy. 

Tumi  esta  jmtablf  artista  y  estíinalile  llama  la 
feliz  alea  de  ilediear  sm  fmieiíai  ai  iiellu  sexn  [ihitIh- 
riíjtieiai,  y  en  su  n'|ireKeiilaeiriii  á  iiiiait  eiiaatns  señuraH 
y  Kefiiiritiiíí  de  lii  imis  ilistiiijruidii  de  esla  soeiediiil ;  y 
e<uia>  era  de  esliera  I-sé.  ya  ]iiir  esa  eirtiiiisl  alíela,  ya 
¡icirel  frraii  iiámiTu  de  adiiiirailuri-s  emi  C|iLe  ein'iiiii  lu- 
ire  luisiiti'dS  laa  itis|iirada  aetriz*  el  etiltsen  presmitalia 
esa  iiiiehe  el  más  eiH'íiiiladiir  iis|;eftii.  ik'stae¡iiLdi)->e  en 
liis  ¡uiletis,  tiidiis  iii'U|iad<>s,  la  tiellei^a,  la  |;riu'ia  y  la 
elejraneiíi  de  muy  ilisiíiij;idiiits  damas  y  slTl"rita^e.  y  Ini- 
tlánilnse  Ik'lias  tas  íu-Iiiá-:  liiralidudes  de  un  ju'ildk'n  iu- 
i,t<di{te!ile,  ávjítKÁe  itmiisfrur  á  la  ¡iis|ih-ada  urlisla  su 
ailiidrn*i«efOíin  afrelti. 

i,a  iilira  elejtiiki  fué  el  preciiisso  drama  de  I).  Jiisé 
María  líiaz*  titutadii  7.fM/';í^"i  fír  títs  nunrfíftít^  euyii 
jicnsiindentu  está  tinnadrí  de  l:i  pepiilar  nlini  fraiieesa 
<iel)iiinas.  liijn,  si  Ideii  nueslrn  reiintaiki¡iiieta  ilrainá- 
ik-ii,  ha  dadii  utni  gire  y  oii-ii  eanleter  á  la  suya.  t|ue 
i'ii  niiesln)  sentir,  la  liaeen  más  |tr(i{iiu  ilel  tea  I  ni 
(.'(imiuivediirai!  eseenas,  liellfsinuis  siluaeiiuieü,  naliira- 
trs  tildas.  levi;;iuije  cseejriiki  y  seleelii.  y  veiviík'aeiiin 
adminilile.  sim  las  (•iindkiiuu'S  ipie  liaeen  muy  apiveLi- 
Ide  la  idira  de  iiue    uns    iieLti>aU]iis. 

líesa  Drlgaiki  esliivii  eii  ella  iüluiitiilde:  en  A  fiual 
ilel  sefrnudd  «etii  SI'  aiiiiik-ró  |)iir  eonitilrtn  de  tudos  Ids 
áuiíues  y  itldifrú  al  juílilicu  ñ  ]iri(rruiuiitr  en  ¡Umiuidu- 
nis  salvas  de  «plansiw,  lial«éndosela  olreeid"  en  ai|nel 
iiiiiiiientti  una  líe  las  iivaeiiiiics  uiás  is|iiinliiiieas  y  eon- 
inuvitliinis  ipic  jiueilaii  Indagar  á  ¡ni  arilsta,  l-'iié  iili- 
sei|UÍadu  eiiu  vuriiis  ivgalos,  algiuuis  ije  un  cseafu  va- 
lar, eiin  dos  eiiriina.s.  una  iiiie  le  rcgalii  la  Sra.  de  nnrs- 
trii  disliitimidii  iiuii^ii  U.  Alejandro  Tajiia  y  iitra  que. 
eiuiKi  (ifreiida  de  ailiiiirjieúra.  le  eiin.sajírarnn  Ins  diree- 
liin'S  de  iwte  periódleu,  y  varias  paliimas  y  ramus  .de 
(tures,  lialdendii  sidii  Uaiuada  eiiieu  veees  n  la  e.seeua 
tk'S]iiies  4ue  si^  ti'l'lililH'i  la  iilira. 

1.a  Sra.  Uelj;adii  de  .Vime.\}  lia  deltkki  ijueilar  |ier- 
siiadklii  en  esa iitasinn  ile  fu  ailmii-ada  y  iiiivriila  i(ne 
esjuir  el  iiúldieii  de  esta  (.'apüal,  al  eiial  filk-itaiiiiis 
iiiiscitnis  de  tiiiki  eiiiawiii  |nir  lo  ¡lien  (jue  saín  liunrur 
a[  iiñf  y  deiiiiislrar  su  .■iimjiatía  á  tpiícr.es  li'  eultíiaii 
••un  é.iitii. 


.Sejrun  m>ticias  i|Ue  tenemes  [xir  auluriiíadii.s.  |a  eiim-. 
jMifiía  del  Sr.  .\niifxy  delie  alia udi mar  esta  t'ajñlal  en 
li^  liriiiienis  días  Jel  ules  eiitiante ;  peni  áiites  nos  nfre- 
eerii  auii  tres  lí  eiuitrii  represeutaeiiiue.s,  la  [irimeru  de 


las  finales  tendrá  efecto  mai5ajia,  dumiiipo,  &  lieiieftcio 
lie  dieiiii  disliiifruídii  [irinier  aetiir,  el  eual  Ini  eleiíiilii 
la  jireuiosa  t^iiuiediu  de  Larní  liliilada  Lii  jirimnru  jiii:- 
ifni. 

Kn  la  segunda  que  tendrá  efecto,  ]iriilialdemente 
el  mk'ri-ides  prñ.'iiiDrí,  se  estrx'iiard.  iln  aiimiiúsitii  de 
aetnalidad  y  eseritii  cxpresatuente  para  represen  taree 
en  esta  Isla,  nrlfrinal  de  dos  eseritorcii  de  esta  capital 
y  titnladd  Ji'cri--ttii  ih'  Piírrbi-Ttkr/. 

Es  una  ex|iosieioii  d«.enaiilo  de  más  notable  ocurre 
aelualini'iite  en  esla  (.'iij"'!,  j^-creemiis  (pie  llamará 
mneho  la  ateneii^-    -^^    ■  ' 


CUADRADO  D£\'ALA8RAS, 


(.'ada  uno  de  los  puntos  anteriores  delierá  llenarse 
eiin  nua  letra,  ik' iiioilii  ijue  una  vez  ueupaikis  liidits, 
SI?  lean  eoiiiii  patalinis,  eon  la  partii-nlariilad  de  (¡ue  la 
niísuta  (lakilira  i|iii'  n-^idle  de  iüiinierda  á  deredia  ha 
de  iTsullar  eserila  ile  arrítia  lí  abajo.  Las  eineo  ]iala- 
liras  son  las   si<riiientes  . 

.\t  ni1i$ta  ilir|lti|li'll9at>tQ 

c^  la  imlaho  pritttfriu 
«]i-niJo  uti  iibji'ta  itmnHabh 

ti'Ví>IÍ<ti1  íIl*  uuiilcflt. 


T'ii  jiniálirn  nntmat 
vi'iucsL-istii  lu  sr^nmftit 
>|m'  |]OT  n'^li  j;CTLLTat 
el]  Ion  t>t^an4iiK°4  Eibuufta. 

'vil  til  tfírmt,  at'  i^ucti^mi 
uiiiL  iiintí-riji  U'iiiit>1e 
*|in;  ftuoli;  il.'ir  t'íi  ]a  KDcrra 
il[i  rüirutludu  ívtisiliaN 


Ea  la  rufírln  mm  iinjiÍFctad. 

avi  oal«llvi»liiu    tlUti^is 
n  laiU'li  Cíí   U  jil]li];i¡^'itjitl 
TL'iLilLaij  liiVit^  LuaiDUi^u ; 

Y  Iei  quinta,  una  iisisíoa 
It  (íiif;  i-t  ;itii<>T  aiM  tiiL-llimt 
y  iminiiiaitu  el  contzoii 
■|uo  jitrr  ili?.<4}^nicla  «lociiinii. 


/m  faihirion  rii  rl  ¡,ri'irhim  iiiiuirm.. 


V.   N. 


Soliu-iíin  á  la  eliaraila  de  nuestro  núineni  aiHerior. 
■V'  K  !->  ^V  U  O. 

Xos  lian  reuiitkld  la  sulnejon  Uiiii  stiscrítom,  Ocxio- 
iiarf  .leñosa  y  1).  Eduardo  Arreehe  y  Andino. 


Jirtüicrími,  San  JWmefíwí.  90. 


AdmintstrtteioH^  fúríalmt  B. 
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I£NA^DO  t>E  ÜUMAliCftEA*— DíiuiCTtíit  autístico.  DfFEKMIX  TOLEDO* 


coi*ABoaAi>oni^M  i^tter arios. 


'    Jbrttrijgtirx  rtP  Ti*  ( Dmist  Dolnir-f 

iKn  Jilfniiv  Knrtill  <ll.  Anlnnin).       " 


£r.  AEHlíno  (O'.  Julinii.*. 


coííAisoiiaikirf;<»  artisticuíf. 


Fi>iini[>.  PrJi  ni^Lsnj). 

Saiii.i  .  U.  MitiirirC). 

TiiitLii  >'  ilLvt'ni  'li  -UejAtiümn. 


Sr.  Tararí'jD.  3(ailUcl  *•->■ 
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I 


JJPUNTES  DE  VI4JE, 


-*JT 


u 


X  uiin  liLTiii^sa  tanlf  rti'l  un's  <lií  Aliril 
VJ*  ílt:  1872,  nos  fiiiljuicíiiiios  (jii  el  víiixtr 

^'i  <le  líi  Mal:!  Real  liifík-sa  "  .Vrtio.  "  dt- 
jatulu  lü.s  traiii¡iiila>;  "íí¡li.i^  'í*^  '•'  l'i'l'Ñi  '1» 
San  Juan.  Erti]iiviiiliíil(>s  uuc.'-íio  iiriiiicr 
viajiíú  Eniojia,  f(i!i  ol  coiaKüii  Iiciicliido  de 
esijuraiiza  y  á<¿  eurui.sida;!.  La  M'w.  aidit-n- 
fkm  lie  Fnltoii  üon  ])i-)i¡i(Hfi()ijjilja  l<is  nieditis 
de  dar  jiiatfrialiin'iili'  mi  ¡saliu  sotjrcel  Atláii- 
lic(t  j-  jioiierutw  <;u  bretes  dia.s  en  el  \iej<> 
Con  tillen  le. 

Al  dia  si¿rinente  de  nne.sti-a -íídida,  lle.sfa- 
DRis  al  i>,nerto  <le  San  Tlióimis,  i'iiik-a  pcdda- 
ci<m  lie  í¡i  Isla  (¡iie  ciieíit»  con  más  du  K!,0(l() 
•liaüitaiitcs.  Su  eomercio  ñu''  mny  cxteiisi), 
pent  tHmJ'T  liaee  afios  va  en  tiecadeiicia.  dfbi- 
d<)  á  <iiu-.su  puerto  tranco  :io  tiene  yaiuxini  lie 
ser,  tuda  vez  que  jiei  dio  líi.s  ventajas  de  cons- 
tituir el  deijúsito  en  estos  Jiiares  tle  los  iiro- 
clnctos  enrólleos,  desde  el  fnotneni<i_  en  une 
liís  relaciones  comereiales  «le  los  ¡laíseM  que 
Je  están  más  próximos  se  extentlierou   á  los 


mercados  proiljietores  y  se  derliearmí  ¡í  reali- 
zar sus  transaecioui'.ssiii  ¡nterntedio  alirnnrt. 
líuestrct  Puertii-Üii^'fué  su  ti'ümtario  lai-fro 
tiempo;  lu-io  )a  1!.  O.  de  ."5  de  Mavw»  de  If^.Kí, 
t¡ue  lumiík'ü  en  un  (>  \i,  %  ei  enmereio  directo, 
alaió  un  íiiu-vo  (.■aiiijii»  á  las  ^iieealadoneH 
mercantiles,  ims  facilitó  los  medief^jde  adqui- 
rir mejor  y  más  ¡Mvato  y  nos  liliertóí^^a  'pí- 
tela eu  que  nos  tenía  esfe  pequeño  pemm 
áíiilo  y  seco  en   cuyo  piieilo   m>s  eneontni- 

1UC).«. 

Descendimos  sí  tierra  y  nos  apradó  el  aseo 
de  sus  calles.  Timos  dis  ií;le>ias,  una  cató- 
lica y  (Uia  protestan  ti',  áiidias  Iiicu  ctiuslrui- 
das  y  cómodas,  exisficndo  en  la  piinicra  una 
lápida  con  leti'as  de  uro  dedicada  á  la  iin  ino- 
ria  del  piimcrt)bÍNiH>  católico  líe  la  Isla.  Tres 
lloras  dusjíues  volviíaiis  á  bordo,  y  emiliuna- 
mos  miestriJ  viaje  pov  el  mar  caribe,  ciuuen- 
zaudo  á  i'oiitar  las  Islas,  de  que  se  coiupoiie 
el  ari'liip¡é!;;<;o  rlc  Jas  iicqueüas  Aütillas,  por 
otro  iiondirc,  Islas  de  Uarlovcnto.  Allí  San- 
la  f'ri!/,,  Ttaíola,  San  Juan,  San  Er.siaqiúií  y 
otras,  eslabones  de  esa  extensa  cadena  que 
arrancando  del  yolfo  Mexicano  cfin  la  un 
tiemiio  opulenta  Cnba,  Icniíiiia  cu  Ja  bernu)- 
sa  Ifila  de  Tiiuídad,  frente  á  Cumaná,  la  ciu- 
dad más  antijiua  de  ('()sta  Finne. 

Mé  allí  el  teatn»  de  tas  hazañas  de  los  in- 
trépidos caribes.  De  esas  peipieñas  Islas 
jiartían  sus  e.'cnr-sioiies  sanguinarias  ;  y  boy 
al  contemplar  las  ráiüdas  e<n-rieiites  de  los 
canalesque  las  dividen,  no  pudcmo.s  menos 
de  admirarla  jnirepideit  y  la  osadía  de  aque- 
llu  raza,  que  .se  lanzaba  a!  nnu'  en  sus  débiles 
piraguas  construidas  de  nn  solo  tronco. 

Después  de  mía  corta  detención  eu  St.  Kistt 
Ik'gamos  á  Antigua,  y  díuios    (oudo   eu    una 


L^VS  HUAS  DE  KVA. 


peijiH'fi;!  liiiliia  ilinuli'  tifiiini  lo.s  Uiíilcst's  iimi 
estaciiiu  iKivul,  ó  iiicjov  difhi),  uti  !iiio.<tín!('To. 
La  i'iiiiiad  ]ir'm»'i])¡il  sf  ciu'iu'iitrji  al  intfi'ior 
y  SI?  Vil  á  fila  ptn*  lincii  (■¡imiiin  i'arii'ti'iii  i'ii 
¡«.■(lui'íio:*  L-arruajes.  >[ás  al  Snv  está  tíua- 
<luln¡ii',  _v  lii  alfaiizíiiiKJs  á  liis  ciiico  lloras  de 
liiilii'i-  (Icjaila  á  Aiitijiíiii.  Su  caiiital,  HiHfne 
Ti-riT,  es  uiia  hmiifa  jiiiiilafioii  frattcusa  eiiu 
más  ck>  12,.">l)l»  liulíiliviilos  y  t\\U'  ncm'ruünt» 
.se  imi-ik-  ai>fti'wr  \>!(^  la  cíHiioiütla)!  y  vi 
roiifort.  Li!  Isla  df  CV  nitalupiM-í:  rii'ay  iiiny 
aUiiiulaiitt' en  las  iinHlnV'inoin's  iiitciTrüpien- 
les, 

SigiiiL'iido  siempre  al  Sur,  á  las  uiu'vc  lui- 
rás íiitíImuiuís  á  ]\Iarttuiwi,  Fort  Ji'oiiiil  ; 
iiia^üiiílieii  iniinto  esni  easi  tanta  iiiilihicíoii 
(  i'_',(Hll)  iirrHíw  )  coiiiij  (íuailalujie.  Ros  lio- 
cas  ili'spiii's  lii  ili'jauKi.s,  y  iítiavt'saiulü  uii  i-s- 
psicíii  iIh  diiiT  liKi-a.s  (!('  vhiji',  wíuiiiiiis  el  jiii- 
eia  W1  Uridiít'-iiiwii,  viitilail  ilr  hx  ¡itiriitcx,  ea- 
pilal  (li-  iíailiadiifs,  ron  iiuciiiis  eililicios  y 
rejinlav  vc>>c(a<'ii)ii,  ]%stt^  lau'i-fo  esotra  e?.- 
lat'Uiii  lie  los  tii-rleses,  y  si-  unta  »'u  él  !n  vi- 
lla y  aiiiuitii-iiHi  ODiticrcial  il'.í  V''f'i  i"iiía. 

Estt>  tíi'iHíl  imiitij  ik'si¿;'jiado  |)ai';i  di-í'iv  el 
"Anuí"  y  vewlieai' nufsfro  trasliDrdo  al  vit- 
])or  trasuth'iJilii'o  rjue  ilcliía  rDiiuiifir  ios  ;í 
JÍui*í)|i:!.  15!  e^iiisiidí'i-ídiii'  ijiliiiinit  de  pasaj;-- 
rris  ipu'  tm.s  ^iiíuardalia,  el  uuniurieuto  d" 
e(|iiipa,její^-'uu'leaueías  y  ht  iuisuu:  c)]>(':,i''ic.:i 
thi  irí^cji-itü,  hubienuí  aluviliilo  á  en;ü  [iiieiM 
([uo  uo  t'iu'se  iiigU'.s.  i'em  nada  ;  el  uiétodi» 
y  e!  orden  tiiiio  lo  puedi-u,  y  lujiíladdo  muy 
)ii)('«,  y  i-ieent:;iitli)  uuiclii),  eu  dos  liOias  a,: 
Jiídíía  rcali/.ailti  el  iiiÍla.';!-o,  y  el  Iutuoío  "JIii- 
sselle"  luis  r:'ei!iía  cu  su  seno  espacioso,  eou 
!a  luisuia  i'.¡eilida<i  ijue  se  sorlu'  mi  lioiiiliw 
una  c'i>iia  lU'  di-rex. 

¡  El  Mffsselle  !  ;  S;ilu'is  lo  nue  es  el  ^!itss:'- 
lle  í  Fi^Miraos  un  imeliln,  una  eiiulnd  ti^itan- 
t"*,  eoii  su-  falles,  su  paseo,  sil  sid-.i'.i  d.-  fu- 
iiiav,  sil  d.'iiai'lrtineiiio  de  liafios,  sü^  eo^'iuii--, 
sus  eiiHíilias  y  siis  mil  v  mía  !iali:;aeioites 
doiitii- se  auitan  inlTiiiilad  de  iadu-iilin«  de 
íoilas"  parte.s,  nijjleses,  es])afiolesj  ¡lid!;:no>, 
t'r¡iiie''se,s,  norSe-ainerieanos,  alein.ines,  j.-'vu;;- 
lio.;,  etiilfio*;  y  i!e  al<;iiiias  iilras  HepúMieas 
líe  Sud  Aan'riea.  Aquí  Lay  de  todo,  íikIhkh 
t'uiio  y  ane>r.  Xave^^í^iris  cu  este  viiije e:i 
1-.' e<í//írt/-(f  1-'!1  ]iasajeviis  adultos  y  4t  iiifios, 
i)Ue  ¡jaeeii  un  loial  de  1 72  lu-i'.íoJias.  AlVttla- 
se  á.esiu  el  pasaje  de  2:',  3í  y  el  ile  proa,  que 
jHiSiiUfle  '2siú  iiuiividuos;  aiteuiás  el  ]ierso- 
3ial  de  eiiiplead'is  de  (¡iie  se  ennipone  la  do- 
taeinn  del  lauíiie,  entre  ellos,  (íl)  de  itriniern 
clase,  dos  médicos,  seis  iii;;enii>r()s  Diei'ánieos, 
y  lii  olieialidiid  y  fripnlaeimí  ei»n'es¡)oinliei¡tes, 
y  se  tendrá  una  idea  a[>roNÍina(ia  de  es!i'  pa- 
Isieio  (jiie  tlola  soUre  ias  otas  y  (|ii(í  eitniiiia 
í'otí  la  lapide/  de  un  enorme  eeráeetK  Kl 
"  Mosseile"  mide  !i,(iíl!i  tmieladas  de  aripieo. 


y  estíí  di\  idilio  en  tres  eiiiJiliartimentos  calm- 
ees de  ser  aisludos  en  easo  de  un  siniestro 
inarítiiiui.  Su  uu'upiina  es  de  primer  orden, 
sislema  liéliefi  y  fnei-üa  de  (i(H>  ejilnillos.  ICI 
capitán  dellieol  lo  inaudíi. 

El  liiu|iie  sé  pone  en  nicjvimiento  ;  sti  al- 
ta eliiiiieiie;!  eleva  al  espacio  el  ¡lunudio 
de  linino  iiej^rísimo,  y  la  playa  c(Hi)ienza  li 
alejarse.  ¡  SiiWimí'  espeetáenlo  !  A  mieiítr.i 
ef-paldit  deja nnl''isj;/ni tas  de  líavliadoe.s ;  fi 
nuestro  finr.te^S^    lüi'ulire  el  Atiiíntieo,  laiii- 


liieiisídad,  i'l  ciell 


Dios 


¡  No  v<!Ís  esta  azula  la  inapuíHea  Itjiiiu'-a 
espejo  de  ese  eiido  (]»*■  euiíre  nuestra    sien, 
de  mil  y  mil  ri(|iie/;as\'iií;a!ite  sepultura 
y  donde  se  eontundeu  á  veees  mal  y  bien  í 
Es  líiitiido  iiisond.iole  de  niái^íea  i^Tüiideza, 
de  un  Oiosomniíioteide  perenne  ynnldcaUar, 
(pieiliei'allioniliveititivi)i'o:  hiiiailhi  liu'tihfsa; 
iju  xiiij  vi  diHitiilo  imh   ¡irtíiltlt;  xoi/  il  mar. 

¡  llenuos;t  soledad!  "  Knviielíaen  el  iiit.'íte- 
rio  ilunitite  un  larg'o  jieriodo  de  siglos,  siu 
im'is  reeii.'í'dos  (|iie  el  tlr  la  fanlásiiea  .\t!án- 
tiil;i,  cuya  existencia  tod^tvía  es  materia  do 
(liscusiou,  sólo  el  peiisaiiiieiito  y  la  íe  de  un 
lii);i)l)vti  t'Xtniordinaiio,  auxiliado  ele  la  mujiir 
m.'is  ^ii'aiide  de  su  siglo,  ¡nulo  di'sgarrar  el  \e- 
lo  ipie  te  ímlu'íil,  ¡inniiiueiamlo  en  tu  caos  el 
Jiiit  /»..•■  Drsde  enti'íuees  los  iiomlMes  iuiiior- 
tülcs  de  Isabel  la  Cidiiliea  y  {!oIoii  lucen  eu 
líis  eélídires  eolumjias  de  ¡íéreuies  con  el  si- 
grado  lema  "Mus  «//«'. " 

Goando  eoidemplaimis  el  "Mosselle"  «in 
MIS  imtenle.s  mácjuimis  y  todos  los  medios  de 
cpie  piieil;-  disjioner  para  delemieise  <l(í  las 
iras  ílil  elemento  en  ijue  Ilota,  a!  mismo  liuiu- 
|ii!  que  ¡idmiraai'JS  los  adeluiitos  dp  lu  n:tviv 
iíaeioii  en  el  siglo  ip;e  liemos  tenido  la  diclia 
de  alean/;!!*,  nos  sorprende  (amhien  el  arrojo 
de  Colon  y  sus  compañevos,  aim  más  vuliim- 
tes  éstos  i|ue  él,  paes  I  okm  contaba  con  sn 
le  y  su  i^tcieneia,  miéitirasiptc"  aqnelliKobe- 
dedan  sólo  á  sil  t):>a.Hií  y  valor.  ¡Honor  á 
todos  Iiis  (¡ue  se  ai  revieron  á  stiiear  ¡lor  pri- 
mera vez  esias  aguas  con  tan  lieliües  embar- 
c'icioíii's  eoiiio  la  l-'hiltt.  ta  Xn'iii  y  la  Sitiitfi 
M'lrí.i  .'  ¡  Honor  á  España,  que  pudo  pro- 
diteir  los  liomlircs  que  imseaba  t'oltm  ! 


MAYO 


¡Ciií'm  lii>nini>iii  y  ü.-iía  lU'  i-Ufantuilni'i's  jitraetlviís  m- 
iinii'íitrii  Xiitiir[ili'Z:i  l.nlii  cu  esos  priiiiiTns  lUas  ilcl  fiíi- 
ritlii  Jtuji),  fii  <|ue  la   ¡iiiiorUfriiiiilii   vidu   ür   fiirtiilfcu,  i 
iin-rci'd  11  las  ri'ji>¡u'r.i.lurii.-i   iiiHuéiicias   ilc   la   ausliulaí 
Tiiiiiav rrii ! 

Tiirln  i'ii  ella  c-M  ¡jTamle,  luagiiifiei),  exidendcnte ;  ta- 
rlii  MI  i'1i;i  es  !i}rr¡uliih5c.  tit'nin   y   sctjiu'tor,   eóim»   el 
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pcrfwlo  tle  esa  existencia  lUitnáda  infanciii,  iqi  (¡iic  la 
madre  goza,  el  [jiulri!  m;  rocrea,  la  fainilm  su-  sulaza 
con  la  iii(>ci.-iiL-ia  il.-l  niñi>,  cun  r!  ¡¡.A  ác  sus  ojits"  i-on 
su  antuca]  íuiiirisa. 

IjU  pritiiavcra  de  la  vida,  que  twnw  la  ih  la  natura- 
leza es  breve,  tcnipiido  en  otras  mnchiis  (■¡reiinsíandas 
grandes  aiialiigíus,  difiere,  sin  enibargo,  de  la  segniida, 
en  que  esta  se  sDeede  en  la  iniíieiisidaii  del  tieuijin  iii- 
finitiis  V(íees,  en  tantii  <|ne  en  lo  liuiilmjn  ile  la  exiskii- 
láa  liuniaiui,  una  fniann'nti'  nudenw^iliservíirla. 

¡Ah!  yeitn  cnáuhi  veleeiilmiji^I^ÍKiii;  l>riui!-i-i)!.  ilias 
de  uneslri)  vivir,  para  enriar  de  tf^'Tn  el^lnru.'íii  cs- 
Ifo  de  la  juventud,  ser  enndueidy^iüidvertidanienle  al 

s|invs   !Í  la   [pavimisa 


rt(.',  e.na  niinilíeinn   ia- 
tirana,  niÍH  ernel   pa- 
itara el  liinulire,  lipchii 


hclaiiii  invierno  de  la  ansiedad 
noelit»  ile  la  inmba  ! 

l'itn)  la  le]T¡l)le  ley  de  la  im 
heríanle  á  liidii  In  ereado,  es  ii 
ra  ¡a  privik'gíaila  ulira  ile  Di 
i,  sn  iiuá>re!i  y  senii'janza. 

Mientras  el  universi»  todu 'se  ¡irejHua  |iara  reeíbir  á 
la  iiias  síiiariente  de  las  estatñojies,  el  sni  cnviainltr  á 
latierrasusrayiR!  vivifieailttí;  (  nhriéniluse  los  pnuWde 
anmnisas  flures  las  aves  cim  sus  trhnis,  las  fílenles  y 
Gaseadas,  lu*  rius,  lus  mares,  (.iiluriaiidi)  liiiiiijos  de  aht- 
hanza  al  Sujirenm  ¡iDiter  en  sn  iiieutiijn-i'iisible,  ¡lern 
í'lijeuenle  lenguaje,  el  jiiilire  ¡u-reirriiiii  la  saluda  emi  un 
aun  niéims  de  existeniia,  enii  nuevas  árnicas  en  el 
rostro,  eon  el   eoraxim  kerido  ¡mr  innumerables  sufri- 

inicntiis,  y   eim   el   a!uia .   el  aluia   cjinzfis   clisla- 

ccratla   por  atnarg^os  reíriierdtis  del  pasudo. 

Cada  nuevo  llaya  mis  acerca  lui  ¡laso  nnís  liá- 
cia  el  misterioso  pin'venir,  liácia  el  insondable  abismo 
del  inliuito  que  hos  esiH-rii  para  cerranirjs  las  puertas 
de  lo  eonoeiilo  que  no  vidverán  á  abrirse  para  nosutros 
una  vez  traspuestn  el  hunibral  que  separa  lo  limitado 
de  Jo  eterno,  de  ese  Pfqiaittosit  jannís,  que  emuo  el  em 
se  repite  para  siempre,  para  siempre,  para  siempre  ! 

Y  en  tanto  esto  sueede  para  el  privilegiado  tle  la 
<írEatiiiii,  el  inseetii  lluia  en  sus  antenas,  ó  en  sirs 
alas,  el  ¡réniíeil  de  nuevas  existencias  ipie  deposita  en 
el  seno  lie  eluiiiniraila  flor;  el  polen  teeuudante  alra- 
vicsa  disiaueiitt  prodiiíiosas,  para  que  la  vida  vejital 
surja  en  apartadas  re¡jiones  ;  la.'*  jíiaiitas  li.^exualis  se 
reproducen  ú.  ni  inismas,  y  en  el  fonilo  ile  los  mares,  en 
el  «mli'o  i3e  la  tierra,  eomi)  cu  su  dilatada  superficie,  el 
moviíníeiitti,  la  metauíórrosis,  lus  canibiuM  se  realizan, 
obedeciendo  sieiupre  á  la»  eternas  leyes  de  la  vida. 
<jue  uo  otro  objeta»  tienen  que  KVt  uilsiua  perpetuidad. 
Tiiiios  los  cuerpos  nrganizailos  ó  los  que  cuentan, 
mejor  lUcbíi,  una  iarga  existencia,  y  linsta  ln.<  Túmidos 
siderales  que  pueblan  el  esp.ii:io  y  en  eiiya  iliuiitai:inii 
la  mente  se  extravía,  todos,  aiisolutaiiiente  todos  tie- 
nen jK^ríodos,  (í  revoluciones  completas,  al  terminar  los 
cuales  una  nueva  ípoca  de  vigor,  ima  nueva  juventud 
comienza  para  ellos,  sienibi  estas  inútiples  repeticiones 
otros  tantos  mayos,  otras  tantas  priniaveras. 

Ai  Imiubre  .solamente  le  está  negado  este  [>recioso 
privilegio  de  que  en  cierto  nioilo  gozan  hasta  los  sé- 
rts  du  tnéuiíS  importa iieia  ;  al  h'imbre,  que  es  la  obra 
máá  aistbada  de  cuantos  íialieitm  de  las  manos  de 
Dios. 

j  Primeros  ailos  que  pasasteis  tranquilos,  aleutadus 
por  el  templado  fiíego  ilel  niateruo'aiiior,  ;ponjtie  al 
abandonarnos  para  jamás  volver  nos  arrebatasteis  basta 
Jos  goccH  de  la  preciada  inocencia  ! 

Solos  tJjn  nuestras  ]»asn«ies,  tristes  eiin  tinestra.*? 
desventuras,  ni  una  madre  tenemos  que  nos  proteja, 
ni  un  padre  que  dos  guíe,  ni  un  verdadero  amigo  que 


mitigtie  nnestws  sufrimientos,  citü  su  cariño  y  conse- 
jos prudentes. 

¡I)ic!i«siis  aipiellos  que,  conservando  todai^ía  ¡í  la 
que  siempre  ama,  á  la  que  siempre  perdona,  A  la  he- 
roica madre  eon  enyo  nombre  la  mujer  se  regenera, 
lio  envejecen  nunca,  ni  existe  para  ellos  la  tenebrosa 
noclie  de  la  soledad. 

Para  ayuellos  favoreeidos  de  1/  fiírtuna,  el  tiempo 
no  pasa,  la.s  estaciones  uo  se  sucede»,  (d  nmndo  es 
bello  paraíso  eu  iloudtt  reiu;"44.-matiitute  Mayo,  cuyas 
ñores  siiu  las  muteruales  caiMiJS.  el  sauln  y  bendecido 
amor  de  la  que  nos  llaiuó   '/is  hijos. 

Ahril  :ill  ilp  ISSO. 

sEooroír  (Re&rs^itv-^. 

EL   VESTIDO  DE    BAILE. 


fan   nliMH   DEL  PILAR  3INUES. 

( Coscs-csios.  1 

Aquí  hay  cien  duros,  hija  mia,  — dijo  presentando- 
Iii  á  Enriqueta  ;  —  ^írdi-los  nslid.  y  si  quiere  lue  ves- 
tiré al  instante  é  ireuuis  ^O^uriierí  á  ver  al  señor  An- 
selmo. 

—  Me  parece  —  «lijo  Enriqueta,  —  (iite  debería  yo 
]udir  [lenaLso  lí  maniá  antes  de  dis]iíinei;¿le  esta  can- 
tiílad.  ^ 

—  Me  parece  lo  mismo,  —  repuso  el   aysiT»^'   por 
lo  tanto,  será  prudente  que  se  dirija  á  V.  en  f^t^Sj^a  líj 
su  cuarto. 

—  Pero  ¿yo  sola  ! 

—  ;Pnrquéuo!  Nada  hay  más  amable,  más  dul- 
ce qui'  uua  Inieiia  niatlre,  y  la  de  V.  no  puede  ser  mus 
excelente. 

—  Es  verdad;  voy  ahora  mismo  í  verla. 
I'iciendo  estas  palabras,  saliií  ICnriqueta  y  .se  dirigii? 

al  euartri  de  su  mamá,  en  el  coie  lv.ii>¡a  exteiidbias  mu- 
chas y  ricas  telas  ipie  le  ii.ibiau  llevado,  con  el  fin"  de 
que  eli>;iese  para  los  tnijes  de  las  nífias. 

—  líe  alegro  de  que  vengas,  bija  mia,  —  dijo  á  En- 
riqueta su  buena  madre;  —  he  mandado  íattiliien  ve- 
nir á  tus  henuauas.  y  te  iba  á  hacer  llamar;  porque 
adi'más  iie  querer  saber cua!  es  el  traje )|Uei>sgustauiás, 
quiero  (pie  me  digáis  vue.stro  parecer  acerca  de  las  telMs. 

—  Mamá, — tlijo  Enriqtieta  enn  las  mejillas  encar- 
nadas, —  yo  venia  íi  pedirte  penniso  para  no  ir  al  baile 
é  invertir  lo  que  ha  de  costar  mi  vestido  en  hacer  una 
limosna . 

—  ¡  Una  liniosiia  !  —  repitió  la  mamá  eon  fingida  ad- 
miracbíii.- — ¿Y  á  quién  f 

— A  un  viíjecito  á  quien  conocí  ayer  por  casualidad 
en  nuestro  paseo. 

—  ;Es  el  pobre á  qnieti  le  diste  tu   merienda! 

—  Kl  mismo ;  tiene  que  itiauteuer  á  seis  nietos  sólo 
eon  los  recursos   de  la  caridad. 

—  Tu  ro-sulueion  es  nmy  laudable;  ¡lero  ¿no  le 
gustaría  ir  al  baile  í 

^\o  niego  que  deseaba  mucho  ir;  pero  cnand» 
comparo  c]  placer  que  experimentaré  eu  él,  eou  la  di- 
elia  ipie  sentirá  e.sfi  polire  familia  ai  yo  no  voy,  me  pa- 
rece muy  preferiiile  esto  líltimo. 

—  i  Y  por  qué  no  das  la  mitad  de  lo  que  ha  de  cos- 
tar tu  vestido  al  viejo  Anselmo,  y  yo  te  añadirí  esa 
suma  á  lo  que  te  quede  T 
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—  ¡  Alv.  iisaniá  I  y  Miu'inn's,  ¿  (¡tti*  rulíii  mi  liimisiiii, 
lili  ciwtiHHlomr-  niiifriui  sm-ririi'iu  ?  —  fjLclaiiit'i  Knr¡i|iii'- 
U. —  ;  Nó,  lió  1  treo  ([iie  iiu  i's  ^raii  iiiírito  iliir  fliiUTn 
cuaiulii  se  prisof  cu  ahiuidmuñti,  v  une,  si  aljtuiia  vir- 
tud lii'iu'  mi  liiuiisnn.  st-rii  la  tk-  ]>riv¡iniif  ili/  ir  ú  csi' 
hailt. 

—  lili  eso  Ciisii,  vaiiios  ahora  iirisiim  lí  vi»r  sí  fsi'  íiii- 
vtaiKi,  y  nos  iiifiniiiuiVniíis  ili'  si  es  vitnlrtil  i^iintitii  ha 
dicho. " 

Lii  (timli'sii'ndicntf  iP'Vi'  se  vistió  iiiiidcNtiiiieiltc, 
y  ili'spm's  di' lialn'fsi' [iiriV  ¡I  Kiirií|m"la  su  siind«'(^ro» 
salii>ri:ii  jiiiitits  ]mra  ir  irtk'lmüilu-ri,  diimlt'  Ilt'gariin 
muy  cii  Un'W  [tur  la  c-oila  disliUKÜi  nuc  separa  li  este 
nacitiile  jiiu'tdi>  (le  ilailrid. 

Al  (iilrai-  en  ia  ealle  de  Santa  Felieiann,  luailre  é 
liija  se  dingieron  á  uiins  ninjeres  iiiii' se  liallaliaii  co- 
jiieiidii  í  la  )iiu-r1a  de  iiiui  humilde  casa,  y  ia  primera 
Sf  ijitiiriiió  di'  tiidii  lo  eom-eriiienlü  al  aiieiaiiip. 

Los  iufoniies  no  piulieniii  ser  más  veiitajusax :  era 
c-ierm  tiKia  eii:iiiti)  h'dii»  diehd  pl  sí-iíor  /Vnselmii.  <|uieti, 
iiii  iiiiiliei'ilit  VH  traliajar  wi  sn  ulieio  de  Uihnuler,  se 
veitt  sin  otivi  iuii|iar(i  pura  él  y  sus  iiletiis  ijue  la  rari- 
dad de  las  liiieiias  almas. 

—  Aliirra  debe  estar.  —  dijo  iiiia  de  las  iiiiijeri's, — 
en  la  avetdila  de  las  álaiiins.  allii  ahajo,  al  pié  dt'  aipiei 
laiinteeítii.  piles  sus  diw  nietos  iii;i^ires  eiigen  moras, 
«(lie  vetideü  ilespiie.i  á  lina  mi^er  ipie  ti  sii  vi'Z  1í;s  lies- 
paelia  rti  ífadnd.  El  |mp1w  anciano  dice  i|uc  se  ell- 
tristt'i-e  estando  .solo  cu  su  casa,  y  se  .sienta  á  In  som- 
hra  niiéiilras  los  iiit'tecillus  luaviws  ilest".iipr'ri;ni  su 
tarca  y  los  [ii^iieñus  corren  y  jiiefran.  coniieiulo  n;i  p  - 
(lazo  ili'ji^i^i,  (¡na  e:i  su  lialiitiial  y   ea.si  su   único   ali- 

^iiieiütrf^ 

Uí  inarire  de  Enriíjtiila  dio  las  j.'raeiiis  á  a;j!:?I!!is 
liuenns  nmjcrcs,  y  se  dirigió  eotí  su  liija  al  sitio  ipie  la 
liahiun  imlieado. 

Kra,  en  elVehí,  nii  hermoso  pasaü.  ¡daníai^ii  de  ála- 
mos jóv:>;  íes  y  llenos  (k'  vcrihir  y  rrcsciira,  <¡i;e  se  ex- 
tendía al  pi("  de  iin  niiiiilecito  ;  inni  has  zirzíis,  carga- 
das  lie  iViilo  ne^ro  y  lustroso,  orreelaii  li  dus  tle  Iik 
nietos  del  n.,ciaiio  ulnilulantc  eiise(  ha,  iji!.'  se  aprcsii- 
rahan  á  ree  ';,".'r  cu  mía  cesta  ¡rnindc  y  r.-doniln. 

llu  ;n  riUae'to.  al  pií?  de  niia  colina,  y  á  1 1  s')nd>ra 
del  iirínd  iiuli  },'ranile  de  a(|ncl  fresco  planff  i.  dorinía 
ACíchiti,  a|H>;.aiuhi  en  id  hrazo  ixttniei-do  «■■  vniera- 
Mc  c.iliezii,  ea.si  despotdaila  de  ealiellos ;  siilii  aljriunuí 
canas  se  tiiec:-.!ii  a!  impulso  de  la  hrisu  cu  nub  sienes 
páliilns  y  ninrclñtas  ]ior  los  ailosy  la   tniseriu. 

y.}  Ripéelo  (le  a(|tii'l  Eineinnii  inspiratia  i  (niip!i;:ien  y 
reftpetei ;  tal  era  la  hiairaile?:.  la  serenhlai!  ipie  reiniini- 
lia  ¡oda  sil  persona. 

I'ejiladas  li  >'.i  íiühci'er'a  sus  dos  iiictccitns  de  wis  y 
iiiievc  años,  i,'s;iant.ihaii  con  las  ramas  dt  na  lirhol  !i-.;i 
moscas  y  niiisijnilii.s,  ipic  podíiiti  ttirhar  id  siipüi  d'd 
anciano;  niíi'iitras  los  dos  niñns  más  iliiipiitiis  jiigahati 
algo  más  h'jos  con  liahí  el  silencio  [oísiTile, 

Al  VI  r  acercarse  í  Kin'iiptcta  y  á  su  iiiamí,  lina 
de  laii  niñas  >e  aiUduiili)  y  le.s  rogó  une  nii  hieieícn  riii- 
d(í,  ponpic  su  al  nielo   doniiía. 

AJnlias  pronicticroH  el  silencio,  y  sp  sentaron  í  po- 
ca distancia  y  ilehajo  de  la  eminencia  donde  losi  doK 
miichai  I10.S  eoirian  moras. 

—  Hoy  hay  imu  has,  l'asenal.  —  dijo  el  mayor, 

—  Ya  se  ve  qnc  sf :  de  fijo  ccinseijiiiimps  llenar  el 
cesto. 

—  N"o  sé  cómo  tenenifts  esta  siti-rle,  ponpie  ayer  lia- 
liíu  muy  poeas  saponadas, 

—  t's  i[nc  yo  reci'  imotdie  á  Saina  Ifita,  ahogada  de 


los  iuiposihhís,  de  «piicn  e»  ahucio  tan  devoto,  y  la  sbd- 
ta  nicoyó. 

—  Eso  debe  ser :  la  tia  Marciana  nos  daní  (riiatn* 
pesetas  por  <d  ecsto  lleno,  (pie  así  nos  ío  ha  ofriícidii 
mindias  vece.*. 

—  Y  eompniremoa  á  mieatru  ahueto  unos  zapatost, 
por(ine  los  (pie  lleva  ya  psláii  niny  viejos. 

—  Yo  iiniero  además  llenarle  su  caja  de  tabaeo. 

—  ¡  Eso !  y  entúntes,  ¡  nw  mm  ([iicila  para  (;(nn- 
prar  pan  ! 

— ;  (Jut' nos  (rf  ''V^te  lo  din- :  el  lio  Rautista 
(d  pe.scaihfi^iueTi!l^¡,i;aÍBdo  una  eailá  vieja,  y  hoy  vn- 
rí.si  se  pi'sea  aly 

—  Yó,  sí ;  si  saeo  aAniue  no  sen  más  (¡ue  medía 
docena  de  licces.  y  losynenrc,  pon|nc  IHos  a^dtt  € 
los  (pie  tratiajaii  por  sief.  |iai!res,  coii)]min'  al  ahuelo 
un  poco  (le  tabaco,  y  eoi\  3o  liemás  (pie  me  di-n  por 
(dios  y  lo  (pie  sobre  de  las  moras,  (-omprarenios,  no 
sólo  pan,  sino  hasta  nii  p(X"(í  de   (^m^so  manehe^i. 

— -|  Sí.  froloso,  piensa  ya  cu  refritlaite  ! 

—  j  Xo  es  mn.v  justo  ;  V.I  qne  Irahaja  ikljr  liarse 
nli/n/i  mhim. 

—  ¡Ah,  Dios  mío!  —  tnumniró  Enritpieta  á  medí» 
voK. . — ;  Es  pii.sihie  ([Uc  haya  tanta  niisiTÍa  y  ipm  lo 
i^rmiren  los  ricos?  ¡  IJaniar  rcfialo  á  no  poco  de  (piB- 
sii  inaiichejro,  cuando  en  ea.sa  conten  con  desden  nues- 
tros criados  los  quesos  extranjeros! 

lOn  aipiel  instante  bitjariiii  del  montccillo  his  doM 
mnehactios  llenos  de  contenió;  la  iitainá  ña  Enrii^QB- 
ta  los  abraxó  c.in  afi'cto,  y  les  dijo ; 

—  $iii3  iiTios  buenos  íiiiíits,  y  no  ilinleis  ipte  Dios 
oye  vnestros  nn*)ros  y  os  reeinni'ensara  como  niereceijí. 

í'asi  aa!  y  lai  hernnmo  niirahaii  cnilioliados  á  aque- 
lla hennosa  scriorá  vestida  de  .seda  y  hlomlas,  qae  le» 
lii-íijha  ;;in  hacer  aseáis  A  sus  resiiihis  rotos  ni  í  siiü 
manos  vniiii  Indas,  y  euninlo  sí-  fué  fi  sentar  enfrante 
de  su  ahílelo  s-;  pusieron  ti  su  .lath», 

l'in-e  después  el  aiieiano  hizo  nii  movimiento  y  se 
'neorjioró. 

—  j  romo  ha  sido  la  cospclc.i.  liijos  míos  ?  —  pregun- 
1(5  con  atif ¡edad.- — -j  Halicis  sido  hnv  imis  iliebosos! 
I  Cuánto  sh  uíi  no  poder  ayudaros!  ¡Pobres  niños, 
sólo  os  sirvo  de  una  ear^a  inútil ! 

—  Vaya,  ni  nielo  mió,  f  qnierimsted  hacemos  llorar? 

—  dijo  Mnt id  ipie  eojría  inora.scon  I'oseiinl.  —  jQiié 

seria  de  nosotros  sin  iLstcd  !  Tiidos  le  (pierenios  euiii(i 
á  liis  jiifias  (le  nuestros  ojos,  y  pedimos  á  Dios  ipie  nos  le. 
ciHiserve ;  pero  aipií  hay  una  seíiora  y  ana  señorita 
(¡ue  sin  duda  ipicrntu  decirle  al^o. 

VA  pohrc  viejo cnjiejií  al^runas  lá^'iimas  ipip  se.  des- 
pn  mlian  de  sus  ojos,  y  tiuVo  se  voivló  hacia  d  sldu 
ipie  sns  ipetiw  le  indicaban. 

—  ¡Ah.  mi  lili, mi.  mi  earitiitivu  señorita!  —  pxela- 
iiió  al  ver  ñ  Enri'|int:i.  —  ¡  Uitted  aipií,  y  yií  dnrmiíai- 
do  !    ;  Quién  podía  suponer 

— Jío  se  incomode  usted,  —  dijo  la  madre  de  Enri- 
ipiela.  —  Dios,  Supremo  consolador  de  los  aflijidos.  hi- 
?.o  que  mí  hija  cmiontra.se  á  usted  ayer;  hoy  hevenhhi 
lí  acompañarla  para  (pie  le  cnlivgnc  una  suma  i[ue  yó 
bahía  destinado  para  sn  tocador :  es  su  frusto,  y  ambos 
ilidicnios  lu'odecir  ¡i  ('sc  Dios  niiBericordioso  de  tpiien 
le  haldaba  hace  polo  ;  usted,  portpie  los  nicjros  do 
sus  nietos  han  aleanKado  de  so  bondad  la  dielin  de  ipuí 
'einiü^tca  á  mi  Enriqueta  :  yó,  ponpie  me  ha  dailu  tinu 
hija  buena  y  caritativa. 

l'jsto  diciendo,  la  generosa  spüirra  hizo  una  seña  á  1» 
niña,  (|iie  sacó  de  sn  Ixdsilto  el  que  le   halda    daihi   na 
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liya  w>n  t-l  iiii|)ortc  de  sti  traje  de  baile,  y  lo  puso  solire 
las  riiilillas  i\e\  aiicianií. 

Esti- Ii- ciiiilenipliMili.iin  Hfmivii  fon  asiiniíiro  ;  liií- 
gu  viú  lirillar  algunas  uiijivedas  i-nlre  los  laladiw  de  la 
seda,  y  exclamó  nniondo  sns  mano*!  tn'mulaji  dt*  ale- 
gría : 

—  ¡Orí»!  ¡aquí  hay  om  !  ¡fllu  bijiis  niitis!  ¡ya 
nu  tendréis,  al  niéiniK  en  miielm  fieiupn,  liiiiiihre  "ni 
ftio  ¡  I  Ya  (■onieréiM  ti  id  u  id  ]iim  de  i|Hc  tengnis  nece- 
sidad !  ¡  Ya  nii  iliinjiireÍ!i  sin  ¡t*-ii.'ii  ni  yn  veré  ajritar- 
w  -VTiestriw  lieladiis  cilísjtiw  .^Lii]'inlsi)  did  fVi<i !  ¡  Dy 
rodillas,  y  tit'saii  los  pié>i  1í@j^i-;iS'^Íei:ln>eborfls  ! 

Mati'o.  l'ascunl,  his  dos  tMis  ^w  vcliilian  id  sneiii» 
ih  su  alnielo,  y  hasta  los^  eliiiniiiiiu-s  i|Ui>  ju-rahaii 
lejos,  y  (¡w  se  li;il)ian  ac#:iitii.  se  arnidillariin  íl  los 
pií'.s  de  Euviíjiielii  y  (¡e  si  nnulri'.  Iicsandi»  sus  mainjs 
cun  inocente  nf¡tn.         M 

Jladrt'  é  hija  llor;diaiife(i[)Íosiiniente.  é  liirieron  le- 
vantar ii  los  niños  asf  (ifie  ¡nalienm  dominar  mi  t;iiito 
su  elitenn*ciuiit'nt<i,     f    • 

—  Señor  Anselmo,  ilijo  lit  rumlri'  de  Enriiiuota,  des- 
de mañana  Idi  eiialr||  niños  mayores  serán  eidoc;idos 
ücgun  sn  edad  y  sus  iiudinaeíoiics ;  liis  niñas  ¡nin  al 
ciik'gio  y  siisWmanos  jijirendiTÍin  (d  iiíieln  ijue  niiís 
le»  agrade  :  rcs|H-cto  de  los  |u'i¡neñiis,  no  podemos  Im- 
iVT  por  ahora  nui.s  (jiU'  ciiidiirhis  ;  iiem  .su  ediii-íieion  y 
su  porvenir  enni'U  taudiit-n  pnr  mi  iiifUta  :  cu  enante 
á  usíeil.  eadiidiis  meses  ref'iliiiá  de  hi  nniuo  ile  mí  hija 
mm  sunm  ij^iial  ala  (pu-  hu  rceiliiilo  Imy.  pues  nú  ma- 
rido y  yu  le  señalamos,  puta  eoiiiplacerhi.  umi  ¡a-nsion 
vitalieii!  de  ]  ¿.üdU  n'alcs  al  ario. 

—  ;  IJios  n)io  !- — fsi-Iümó  el  nneiano  llorando  á  lá- 
grima viva  :  ■ —  ;Qué  hf  heelio  yó  para  merecer  tan- 
ta felieiilad  f  ¡  .Scñíaa.  stfiorita,  nstedts  .son  sin  ilmlu 
una  santa  y  mi  áiijíel  del  eit-iu  ! 

—  Todi»  se  lii  didje  ii.sled  á  dos  de  siLs  nietos  :  (odas 
la.s  noches  reü  a  han  eon  fervor  á  fin  lie  obtener  medios, 
por  pcijueuos  <|Ik-  fa(í.»;cii,  para  aliviar  la  suerte  i!b  ur- 
!ei1.  y  el  cielo  li-s  h[i  eseuc!i.ido. 

Kl  .'S'ciaiio  abrazó  lí  sii.s  nietos,  y  madre  é  hija  .se 
(Jcspiíli.  mn  p;'ra  volver  á  su  cusa. 

—  i  <  h,  imimfi !  —  excliuiió  Knritiiicra  ;  — ;  i;iic  di- 
ídia  hay  cu  el  nnuido  comiiiiralilí'   al    placer  de  hacer 

bit-ii ; " 

—  Xo  ííOnoKco,  cu  ertcto,  ninguna,  hi}a  iiii.i, — -res- 
ptuidiií  -iti  mailr'- ;  —  pide  á  Dios  ijUí!  1«  eoiwTVe  sieni- 
lire  la  eartditd,  y  sei'i'is  feliz. 

A<¡uella  niisiua  mañana  idiffieron  su»  telas  T.ida  y 
I-'ii;r<*nia,  y  uuiy  ad.niniilas  al  v.r  la  iuaeciiin  ile  su 
bcrmanü,  k'  premuní  anuí  .si  y;,  habia  liei  ho  :tn  cdwcimi. 

^Si.  —  n'S]imi4lió  ICnriíjiictas-^Iie  clejíiilo  una  te- 
la la  más  hidla  del  mundo,  y  ya  la  tiene  la  modista. 

— -¿l'ls  im'tó  linda  ipie  iiHestro  raso  y  ntiestnj  tcroio- 
peln  ?  — prcjíiTutarcn   las  niñas,. 

— -Para  lili  ¡rusto,  imuho  má.s. 

I.US  dos  se  rioroii  iksdenos:iiiienti> ;  (eiiiuii  mi  lua^r- 
llífico  iiai|iictc  de  raso  celeste,  de  tereio[ielo  color  de 
rosa,  y  ricos  encaje.s,  Idaiieos  cnuiíi  la  esjnima  riel  mar; 
^  tpié  podía  haber  mas   ele(janti'  y  lindo* 

AkÍ  es  ipic  pasaron  laecíila.s  en  doradas  ilnsÍMUe.s  los 
«3ias  (pte  faltaliaii  |)arn  la  fiesta,  si  bien  adinirámiose 
de  tpie  Kuricpiila  estmiiasf  td  piano  y  el  francí's  y  se 
Oí-upasi'  de  sii.s  bordaibis  hi  mismo  (jue  ánte.'<, 

Lleffó  ])or  fin  la  noclie  di-i  IimÍIc  ;  el  carriiEijc  i-sporit- 
ba  á  la  ¡merta,  y  el  pa|iá.  vestido  ile  eti(|ueta.  conteiit- 
piaba  ú  Lilla.  Kiipenia  y  á  .Jnauite,  á  ipiienes  las  nm- 
*!¡stas  y  doncellas  dabau  la    última  mano. 

Kl  niño  vestía  lic eabaileru de  Iniórtc  de  l'Víipi'  IV. 


Ijila.  (juei'ra  mori'na.  con  ojos  y  pelo  negni,  Tpsffa, 
de  itiüja. 

Kiigenia  i[ne  era  rubia  y  rosada,  id  cáitdidu  traje  de 
pastora  suiza. 

.M  acabar  el  tocador,  entró  Kiiriipieta  eon  el  vcstí- 
do'de  innsclina  <pic  lialifa  llevado  puesto  tixfo   el   (lív. 

—  ¡  ( 'úmo  !  ¡no  vieui's  !  — -  e.vclamarun  los  tres  hcr- 
niano.s  :  — restas  enfemia  f-i-:  V  tu  trate  de  Lsahcl  i!n 
» aiois ; 

—  Lo  ha  rambiado  TOl*"!  de  fíii/f7  t!ir  la  rnriihíl, — ■ 
dijo  su  inadn-; — -id  ÍH}Ífrti'  del  traje  de  nic-stra  lier- 
iiiaiia  hit  ve.ítiilo  li  iiii,|nii'iaiio  y  á  seis  idño.s  y  les  ha 
dadii  pan  para  mucho/ dias  :  id  a)  baile,  hijos  inin», 
«■on  víiestTKt  ¡iaj>A  ;  yú  voy  con  Enri<|Ueta  á  prcspneiar 
la  cena  de  Anselmo  y  su  familia,  y  du  fijo  será  maña- 
na vuestra  hermana  más  dichosa  que  vo,sotros. 
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Láfrriinas  de  dulor,  lájíriiiiius  s<das, 
Kl  destino  inUinmiiio  te  gi:ai-ilaba, 
Cimitdo^  puní  juveutuíl  probaba 
La  cí;pa  tíid  eije.Hiííi  y  del  amor, 
('iianiio  eiivuclíf»^;!!  eclai^cs  de  vi-nlura 
Sin  pensar  cii  mañana  s.mreias, 

Y  ciilre  sueños  jtimsinios  <-rcc-¡as 
Couiu  en  t-i  ]>rado  la  csuialtft^  flor. 

Humen  ii<rps  td  mundo  te  rinditTi 
Knvidiaiido  qiiiüás  tanta  hcniínsnra^ 
Y'  su  utnbieiite  letal,  stm-ílla  y  pura., 
.\sjiirabas  sedienta  di*  placer. 
Despiicsen  iraenndo  torbellino 
Se  vio  r»idar  tu  celestial  belleza; 
De  lodo  salpicada  tu  piirran, 
Kl  pundonor  Jiollado  y  el  dcher. 

;  l'iibre  I^inra  !   <'0n  saña  aterradora 
líu^ió  la  teniju-stad  sobre  tu  fn-níe, 
líe  iiilortiinios  el  lulnido  turreut*, 
L»  flor  lie  tu  esperanza  deshijó. 
Lsearnceida,  sin  favor   ni  anipaní. 
Sobre  ius  imda.s.  sin  (imoii  jierdida, 
J.,a  vaeilanle  nave  de  tu  viila 
l'or  mures  de  amar-írira  uaufrai^t. 

Kii  ¡lirvicnícs  y  raudas  cataratas 
Tus  ojos  de  aüabachc  se  I  rucaron  ; 
He  abrojos  atrudísimos  seudiraiou 
L:(  seiiila  nllc  cniKaste  i-otl  afufi. 
K!  i>iirobio  marcó  tu  mustia  frente, 
La  vcrirOenza  tu  jtúlida  vni'jilla, 
l'rotií  cu  til  labio  la  oración  sencilla, 

Y  de  tu  labio  la  urniuc<t  Satán. 

'  Al  eudo  se  vohicron  tus  pupilas 
Ya  la  easii  de  Dios  vohí  tu  uubflo ; 
Ni  de  áspcro.s  sayales  el  consuelo 
Kl  trísti*  iiionaslerio  te  otorffó. 
Kl  áiijLrel  del  pudor  ple^ó  sus  alas 
Velando  sn   semblante  candoroso; 

Y  el  eco  divagando,  misterios», 

j  [mpura  ! por  los  cliustro.s  repitió. 

Lanzó  tu  pecho.penetrautc  ¡frito ; 
'i'oreió  tus  miembros  ct  terror  y  el  paíino; 
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Con  las  satigriciitiis  ^iirras  del  sarcasmo 
Di'Kguri'iiliiiu  tu  licriili)  vnTáttm. 
l'w  un  i'fii  iiilVnml  ilimuitr  vi-ias 
Tu  :i7.urtis<i  i'xi.-iU'fiiiit  uiii<'iin}::Li.lit ; 
Luzlit'l  i'iiii  iiisi)1i>!ili'  eari'iijiuhi 
ttclatiiliti  tu  kí:~t<iríu  lie  Uuldnn. 

lluistt*  con  líarror  ilel  tenijilu  aantn, 
T^vitiii  vi  nvslrií»  f¡'iril^ti:l  l¡i  Iiin-j, 
üiii  íí'  vu  el  iiiriiziiu,  do  iujeustút  lutu. 
Sin  Uiilliir  iiu  iiliviii  i¡i  tr  "cisiir. 
IViiíasti  halkir  i-oii  lutuirí^'f'  .■iiihelí), 
l-'l  jiaii  til'  tu  i-xistcni-ia  iitraiuludo, 

Y  <•!  iTi>  i'i'jiflia :   ili-shiiurada  1! 

¡  Sulu  tf  resta  i-ii  tu  didor  morir. 

A(|iift  ritii  sf  liuuiiiú  eiiíil  dnni  acero 
Kh  !i»(U('J  iiluia  de  [ii'sur  trLiiisida  ; 
De  RU  itccliu  la  risa  enitiiiiiucí-ida 
tí*  oyit  jnircí  espaein  tehiíidíHF. 
KKti'eiiiecida,  lürva  la  uiiradn, 
Snella  su  cHcatieeidii  calit'lU'ra. 
Eni])rfUiIc  airada  ni|iii!a  curreru 

Y  ia.'S!iri>ii  fiUs  iijiis  de  Durar. 

C'uaudu  1,1  ¡turova  di's]di>gó  su  velí»    .^ 
Sid)re  el  Iii;ir  nii  radiíver  se  vela  ;  ^ 
Mc'lüueóüi  o  i-aiilii  (!e  uirimm^ 
Que  i-nitpiíidmn  las  ntn:!,  s^Tsi'iieliiV. 
]  Ay  I    ¡  er:i  l.anra  '.   cu  íh  iV.tal  di-iiipneia 
ijuisa  nuuper  Iri^ umudaiiales  Inzog; 
A!  mar  ituJiá  /iis  dolovidn»  brazds 
Y'  cu  su  iw  lili  de  espiinKU?  descansiS. 


k 


JtjitgeUqi  (firünfx  ¿t  Ljifbrrtte. 


>  í■^  poesía. 


¡  Ay,  tu»  está  tiiticrt»  en  mi  esinti'ncm  todi» 

si  )ii  alic-Dt-is  ¡  lili  víríreii  i)i)ei¡i'ii ! 

Tú  en  luí  steu  eseln reces  lus  reelierdus 

íxitnii  la  liiua  la-i  ileslertas  nduas, 

y  s<Íentii  Iwjii  el  liii'lii  de  mi  aljiui 

(jne  laesUH-iiiii  priuuiveral  jienuiua. 
Juturis  Clin  lix'ii  anlielii  Ule  luí  brlutludo 

tit  Imea  suave  lúlirieas  snurisus; 

Molu  iHe  triu'S  el  cáliz  de  las  liij;rítuiií, 

Ifijiriruus  KÍleiicíiJ.-ías  y  liemlitas. 

ííutica  tueu;rafli>  ilestnreé  mi  |H'i'liii; 

tu  tres  luí  licl  y  cariñiisa  aiiilga, 

la  i|iie  me  vieiic  á  ver  ciuuidii  esiny  triste. 

Ja  úiiiea  i|Ue  me  ijuicii'  y  un  luc  idvidu. 

Ciianilii  ciililerla  laiii  til  Idiiucn  velu 

liti  la  ui>clu'  ü  lili  lailn  te  deslizas, 

y  ni  ciiriiíiiu  jiintiiitdeiue  tu  niaiin 

dulce  me  cnln-pras  mi  idvlilaila  lira, 

me  sieiitii  renacer,  y  yn  (¡iiisiera 

i(ue  siili)  el  Iiraüti  de  la  muerte  tria 

el  ciir.^i)  dctiivicKC  de  estas  lluras 

de  saiiti)  auior  é  iuspiraciojí  divina. 

¿  Quien  salie,  cuaudu  llc^riie,  si  mis  caiitus 

sití  lial>rá)t  jierílido  en  la  ctleiisiun  viicia, 

y  en  elliw  vuluní  iiuestni  earifai. 

cmiiii  las  liiiJHS  de  una  ílur  mureldta  T 

Mus  itú  :  ¡ni  l:iiúi>  atiui|iie  j^rlucial  y  tícco 

t(?  liará  nii  diilietite  desjiedida. 

mi  últiiiui  bciío  y  mi  iiustrer  susjiüfu: 


nu  importa  que  mi  trílimla  eíegía 
quede  eu  uii  freule  y  lili  land  ae  rompa, 
j  A  <¡ué  ('.■iciicharla  el  mimilo  necesita, 
si  tú  la  oirás,  estrella  de  tul  c*iidti, 
anuir  de  mis  auiures  iiltiia  mia  ! 


llt'biioíilo  Miíllcr. 


¡ESO   UO! 


,-rie  no  traspasícn 
rSiiIo  umliriil. 


IjP  pedís  a  ni 
De  su  uin ralla  el 

Y  yii  US  |iriunetii  coiiV^lnr  ¡iroruiiito 
(Jile  Buneu  más  !o  volAré  á  ¡líüar. 

Lo  pedís  á  mis  ojos  i|l*'  eti  -sus  iijos 
Amor  nu  hclian  con  cuuíiiiile  afán, 

Y  yu  US  |tr<imetii  con  eiiouue  perin 
(¿nc  nwnca  más  la  vulvcrtyá  mirar. 

Le  pedís  á  mi  mano  <|ue  ni  la  suya 
lie  anuir  U"  lius(|ue  idácidü renal, 

Y  yo  os  proinelu,  ilerruiuauílü  lluutii, 
Que  nunca  iiiíis  lu  volveré  í  estrechar. 

Le  pedís  á  mi  peclio  f|iie  la  nlvide, 
J'ornue  minea  su  ¡iiiiof  me  utorir;irá, 

Y  jnru  al  cielu  y  á  hi  tierra  juro. 

Que  cao  jumú.s  lo  intentaré ¡jamís ! 


Mn 


c-lCc 


cli:viltj 


CRÓNICA  TEATRAL 

DLliífj;!»  cqttíQ  aE   vudo  fij  el  (Pitre,  fíf  la  ijw^*  df]  juévea. 

I)i,x  niiiisiaítns.  —  ¿  Cun  «[ue  esta  es  la  función  de 
devpcdida  .' 

—  Así  lii  iiumu'in  la  empri'ssi. 

- — lltiiiilirc.  la  A'erdiul,  siento  ipie  ííe  nns  vaya  la 
laimpañía. 

—  Y'u  también. 

—  Xus  lia  pi  i]nireioiiado  iioilie.'<  muy  ¡znttas. 

—  iúi  kis  ipie  se  luí  n'iidido  verdiidero  eullii  al  arte. 

—  l'crit,  ¡  liiiy  ipu' desentrañarse,  amigu  mío,  ciar- 
le .■i  secas  ya  no  da  dineru, 

—  i  Triste  Verdad !  Y"  hé  aipif  la  raünn  de  (jue  m» 
haya  salúlu  ¡íjuiiüuIo  iiuestru  aiiii¿ti)  Sceiiiidinii. 

—  ¡  Liislima  I     Es  nu  inteligente  directur  de  eseena. 

—  V  uii  arlista  deeeriiJtiin. 

—  Y  un  íutor  de  ciuicieneia. 

—  l'eni,  cu  eaiuLio.  iu>  lia  nacido   para   eiupresario. 
■ — l'oniue  tiene  Verdadera  conciencia. 

—  i  Y  cuándo  se  vá  lii  cumpa  nía  f 

—  kl  sallado  sale  ]iara  Aguaililla. 

—  lie  ulejíraré  niie  les  vaya  algo  mejor  i(ne  por  acá. 

—  Y  esu  iple  culi  loa  lienelicius  se  lia  dcsipiitado  al- 
go de  sus  ]iérdldas. 

—  Es  verilait. — El  pi'iiilieo  ha  estado  muy  bien  en 
esta.s  últiimiií  ftmeloucs,  y  lia  deiiiustrado  su  afecto  & 
lus   arliíitatí. 

—  Lo  cual  prueUa  que  el  pt'dilico  de  la  capital  es 
iluKlradu. 

—  N'uiica  lo  pBse  etl  dudo. 

—  Y  la  verdad  es  (lue  el  leal  ni  se  hubiera  visto  más 
concurrido,  á  no  ser  tan  precaria  la  sittiaoioa. 

—  Pero  coH  esta  escasez  de  dinero 
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—  Hay,  natural mentí>,  pocas  ¡tanas  de  gastar. 

—  Esta  picara  i/ucit  nu  ticiic  ¡uirtiilds. 


Don  hiMigpiiffü.- — jQué  t«  ha  iiitcfcídi)  la  ndiinlin 
Oros,   CitjMS,  cspmías  i¡  biisha  .* 

—  Que   el   aatur  uims  luí;  jugado  ooii  i'Iia  iiiia  íiiíiIü 
|iartidji. 

—  j  Xi>  te  lin  ctiiiiiilafidd  T 

—  ¡l'lis!     Para  [líisar  i'l  ratii,  J!i   cütá   mal. 

—  Al  lin,  es  iiti  jügiictí^iinr^ltiisioiit's. 

—  Pr(i|iiii  para  Xm-ln— ÜiH'-.^P^        ^' 

—  V  tic'Ui'  liiíiiitiiji  vcrsci!«.  ,j 

—  Fiíílli'!<,  y  liada  iii 

—  Yo  nit-  lii-  n-idii. 

—  JVni  osi)  1111  vK  baiit;ii 

—  ¿Y  i[iR-  más  w  \v  ]<i;iMr  ¡iLdir  it    la    oliri .' 

—  Es  viTitiid.     Ik'syHii-Jik' tiiilii,  pmi'   es   i'I   ¡ri'iiiTf) 
<\nv  t'.-ilá  liiiy  i'ii  liii«!a. 

—  Y  yií  In   cuimirinulii?    A.1Í  lili  tiiMii-   ((tic   trulpajar 
la  huajrtimciim. 

—  tti  cual  pri>purdo(|l  siempre  mi   aliurn»  iV  tra- 
linjii. 

—  Y'   tiont   luu)   la   vi-jitaja  de  ;ialir  dtd  ti-atn»  tan 
rrtwi'i)! 


J/ox   i/Mtffmfijs.^l^SL    vp  reí  lid   es  i|iii?  la  comedia  no 
vak'  un  [ii-píau. 

—  S¡  ^Iipik'ra  la  liíciew'a  bien  ! 

—  ;Ciiáiitii  echo  líe  m(-iiii.s   uiiiiidloatrii  ICjipaGid. 

—  I'fsi-ugi'iñate,  cdiioo,  fiUTa  úv  Madrid,  m>  bay  na- 
da butilo. 


(/JíW   ÍHijiíiir/if /'■■•.  —  I.a   i'bra    no   es  más  ijai'  irii  ¡ii- 
glietc,  y  en  esc  conci'ptu.  llena  sti  (ritim-lidii. 
—  Yo  he  piisíulo  id  ralo  a^radablnini'nti'. 
—  Y  la  iiiterprclafion  ha  sido  csmeraiia. 
— Tiidií.-i  hau  ti'abajadii  con  bui'U  ib'sí'ii  y  aeirno. 
—  K.s|)L'daliiiP!iti',  líi«i  llidpido. 
—  r.^ií  i-stá  bic^ii  fii  todaw  bi.s  <  i.i-uí:. 
—  i  Y  Aiini>.\y.' 
—  A'im-xy  i-s  un  nitor  du  (¡omiit'Uriu,   y  (■.•■ta  notbp 
tnr  ba  fíiislado  luiu-hn,    ' 

— -;  Y  lie  Sanli-iusa.  ipif  me  diics  I 
^^^        —  QuL- ts  un  (•.■iim-bi>.     No  hay  jinpi'l  niu- si- If   n*- 
^^K  sista. 

^^H       — Titnibicn  'IVrradas  ha  c-staiio  muy  bien  en  kii   pa- 
^^H   pcd  did  coiiKUidanfi'. 

^^H>        — Tiiiío.-!  .sr  luiti  ir.sn>.M'ailLi,   i'.aiiii  HÍi'iiipn>,  por  (luni- 
^^^    placer. 

—  Y  lo  lian  iTorisi^gnUld. 
— ;  Y  las  Iwncficiadasí 

—  tjíis  hí.-iii'ticiada»  san  dii»  atlriri'.s  fllti  ii;ir¡'<.'iabbs 
t'oiiio   modestas. 

—  Y  td  pi'i!»lÍL'i»  b'S  hii   ili'iiiihstradii   esta   uoi-lu-   Iuk 
sini|t¡iiíii.i  ijii"  b'  ii!Kiiir;!ii. 

—  IVbtu  r-siur  .«iitiüfiMdias. 

i)   H  a4LtDA  DEL  TEJ(THO. 

I)os  tiiiVifeTCíitex.  —  ;  (¿nc  te  hii  pari'tddií  la   "  Itevis- 
ttt  <lt'  I'itL'rtíi-Ríco ' " 

—  ¡  Phs  !     Tb'in-  algiJitos  ibistcs. 

*  • 
iMtil  mih^Tnirtmes.  —  Hay  algima  iiari-íaüdad.  Nnes- 
tros  pi'riódtciis  sab-ii  ppor  librados. 

—  .V  mí  todo  liiiiiii*  diiH'n  KlAi/vil.^  y  ICl  Bii.irii¡ik'. 
m>  me  ha  dit-lni  maldita  la  gracia. 


—  En  candiio  :  qac  oportuno  es  el  diíscurso  dd  Bi>- 
letin  ! 

—  y  lo  de  los  pagares  y  lost  tres  mil  l»soí»  está  b(eii 
traído. 

—  Si,  pero  se  reciilca  más  !o  une  dicen   ii>í  otros. 

—  Imü  autores  deben  ser  liberales. 

iJat  lilif rules.  —  íío  se  (jiityariiii  los  i>eriódieos  «m- 
servadon-.'i.  .-jii 

—  Los  tratan  con  ba.slíJte  eoiisideraeitiu. 
--En  cuml)ii>.  se  exli'/tian   contra    lersutros, 

—  De  la  eatx-ua  de  la  prensa,  lo  luiico  cjiíe  me  ha 
gnstaibi  es  lo  de 

"quiero  scrlÜieral 

hasta  la  pared  ile  enfrente.  " 

—  'I'ambien  es  oporlduo  lo  i\-  las  reforman. 

—  Y  lo  de  miiii. 

—  Ij>  demás  vale  poco. 

—  Ijis  Htitorc.*  ja.'  iuclinan  lía.---taiUe  al  bando  .sin  con- 
diciones. 

» 

/Jm  cw/iÍOTíí/s.  ~  En»  did  cen-ior  es   mi  puco    raerte. 

—  Xo  sj-  debía  haber  permitido. 

—  Xí  tawittfo  se  ilebia  p.-nnitir  ipie  los  empleados 
cscribieseí!  picz^ií  se  iledb-a.-eu  a  la   Ijií-ratnra. 

—  Xaila,  üad;i.  bifi  ft^oiKirios  i:úb'!ciis  ito  debían 
servir  para  otra  cosa  i¡iie^mra  empleados. 

—  Y  csoá  meilias;  pues  al  fía  y  al  cali.»,  hay  alíTtt- 
Müs  ipie  ni  pitra   ctiiidendos   sirven,  «j^ 

—  Pero  cobran,  «[ue  es  lo  pñiK-ipiiK 

-W 
Cu  tnierattí-  ipifha  ttitlt  d drilf^ít  mikr'rii\^-"^ifV\- 
gan  W,  ¡u-regías.     El  ijne  h.iee  b>  ms'w  ,  iincdc  hacer 
lo  menos  •,  y  yo  creo  iine  el  (pie  escribe  comedias,  pue- 
de con  imicho  más  motivo  despachar  expediiiutes. 

« 
*    • 

ihs  iinri.-i  \i:m<tm.  —  j  Te  ha  ¡lusladii  la  *■  Revista"! 

—  Si,  ios  autores  son  uniy  galantes. 

Eij  la  Reduclog  di   "  MS  IjlJ^S  D£  Vlt¡.  " 

I  'ii  mliilxii-iitltii:  —  I  Será  cosa  de  ipu*  alguien  nos 
desafie .'  ¡  Cómo  los  ánimos  están  tan  extitadü.f  con 
la  Primavera  y  la  l'iiai .' 

iv7  iltircf'ir.—  t'n'  ba  procurado  ser  lo  más  ÍTn]mrcÍBl 
pi'silde  y  dejar  á  todos  iguales,  y  ersiji¡ue  Biolie  tiene 
molivos  pura  resentirse. 

—  Verá  \.  como  nos  tachan  de  litierales, 

—  No  se  por  ipié. 

—  Poripie  El  AflKiiiK  y  ICl  Ititscajiic  han  ivcalcadu 
nnís  sus  ]iapeles. 

—  Es  verdad.  Los  otros  hají  estado  má.-'  fríos,  peni 
de  eso  no  tencmiis  niLsotro»  la  cnl¡ia. 

—  Pura  (jue  iodos  jmeilau  juzgar  detpni llámente,  lo 
mejor  será  impriitrr  la  '"  líi  vista  ". 

—  Si  se  vendiera 

—  Hombre,  yo  creo  ^ue  ponifíndi)  baratos  los  ejcm- 
plan-s, 

—  Pues,  nada,  la  ÍmprÍmin.'nios,  y  I)in»  quiera  (juc 
ct  público  (.'orcspoiiiia. 

FSUVOLTTÉ. 

Amigos  de  las  luces,  siijuiera  por  haber  nacido  en  el 
siglo  ijue  se  llama  de  ellas,  liemos  visto  con  gusto  lu- 
cir los  faroles  colocados  i'U  id   paseo  de  l'nerta  de  Tic- 


s 
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rra,  si  e«  que  pasto  pmile  llamarae  cou  propiednil 
aijiu'l  lit;rar  muy  iuneiiii,  si,  pi-rn  nmy  ilc'si'iiiiUido  imi' 
liis  eni'Hij^iiii»!!  <l('l  aKi'o  y  oniatti  de  ewla  Cajiítal.  i-ti 
cuy  as  fiílics,  piíjicos  y  ¡iliiziis  (|ni>dtt  iilgii  iiui-  hivx'r 
pura  ]>uufrla  al  nivel  déla  rulturüib  su»  hal>Ítuiitt'N. 

l.üs  tarili'K  son  iiiiorn  jiratísiuias,  y  mui-lias  las  per- 
íinna8  ijut'  gustan  i)p  pasuar  un  rato,  y  Kueli'ii  Jlrijlrso 
liáti»  (■!  fitailii  paniji-  en  imsfa  ik'  sulaz  y  de  cjcrckin 
Inpi'nitii.  l'crii  id  pisu  dr^^lisco  cd  tuestion  es  tan 
iU'SÍ>ín:d  y  tan  aicidonlailti  ^  lallti.  i¡iic.  á  la  verdad,  su 
Jj:ni  di-^^ugititlaljl,'  tnii:  iíar Vjr  í!;  lus  jñt's  ilid  ¡la- 
israntc  prnti-Ktaii  dtd  mal  cstniA}  en  qntfíui  (üiuuuntra. 
Cuaiidii  cslos  pií'x  pirtcncfcii  al  ^i'iierfftnaKcndinn.  nii'-- 
niis  nial ;  peni  si  i-i>rn-s¡ii)tiden  á  una  didiuada  liija  ih 
Kva,  y  ¡nm.  por  tiuiíijjuií'nlc. ]úi's  ]ii'(|Ui-rMiK,  tinus y  pn'- 
üicRJDK,  cnniu  siiidt'U  ¡trln  Ihr  [liés  de  Jan  ¡írauiosaii  puur- 
toriqui'ñas,  entonces  sí  ipie  es  una  c-rueldad  Tiu  liacer 
tiiilii  Id  luiüililc  ]iuriiue  mi  se  lasltinen  i'siis  pií's,  de  luss 
«me  seri'm  fervientes  iiiliiiiradures.  sin  ilinla,  los  galantes 
i-uliallerDs  ile  euva  vidiinVad  depende  el  arreglo  y  ttim- 
pnsieirin  del  paseo  eitailii. 

Ya  sé  lo  ([ue  van  á  eontestar:  tjue  no  Lay  dinern. 
Pero  la  veriiaií :  es  que  jse  gasta  tanto  en  eosas  i-nm- 
pletanieiite  inútiles! 


TrJBIilTA.  —  ¡Me  quieres  luAiehii,  Adela  uiia  ! 

—  ¡Te  quiero  más  que  lí  ifjVnla  ! 

—  Si  vieras ¡  teiijíii  iinns  i-idns  de  Artnru  ! 

—  ¡(^uila.  lioliol    8¡  Arturo  es  pnlin-. 


1^ 


l'iia  SI  iuipi  Ke  pasealia  ú  nvillas  del  umr  del  lirado 
de  ¡¿11  mí*'ífi. 

-  Ijux,  preLTUntalia  :  ¿  ijue  difcreiieia  hay  eutre  un 
íi-eideiile  y  tina  dfx|rra(ln  ¡ 

-Voy  á  expilesirietu  eii  ilits  palaiiras.  Fifrúrale 
(pie  tu  mamá  vinie*  eim  uosoiros.  ipu-  reülialase  y  si» 
rayese  ele  ealiC'Za  rd  agua:  esn  seria  nn  «ttidenle. 
Figúrale  qui>  hay  un  pescador  iia;itaiite  buiíianitaiiu 
para  salvarla,  y  nns  la  devuelve  sin  más  unvedad  ipu' 
el  rhaptiKun  :  pues  Líen,  eso  sería  niia  verdadera  des- 
j/raeia. 


Tin  liomijre  muy  supersticiüso  ditrriiimi  dnrante  el 
idmnereo  el  salero. 

—  Alfíiiua  desgracia  vi  &  siu'edfTmc,  se  dijo. 

Al  medio  dia  su  cs]»usa,  qm-  tenía  una  aneiirisum. 
iim  rió  rcpení  iuannnite, 

l'or  la  !ardi>  si'  pusii  el  marido  á  cscriliir  la  patadetu 
de  di'ruiieiiui,  y  se  le  cayó  el  liuliro,  lleuándnle  el  pait- 
lalon  de  tinta.    Al  ver  la  maueliu  exeianiú: 

- — ;  Nii  ileeía  yo  que  boy  me  safederiu  una  de.sgta- 


TJn  individuo  filtra  el  utrii  dia  eu  un  ulmateu  de  gé- 
iiems,  y  pide  l.í  varas  détela  de  iuloparasu  espora. 

—  Cuaiidu  vá  á  ]iagai-  e.xelamu : 

—  i  Ay,  que  eaUeüu  la  mía  1  Xo  me  ilé  V,  más  que 
la  mitad  de  la  tela,  siete  varas  y  medía,  purqiie  mi  nin- 
jer  Kü  Vil  ú  [ituu'r  nieuín  luto. 


Jtmin  jtrini  >¡i!b''>'  ai  iitin  iimti  c^/titm. —  í-o  prime- 
ro de  lodo  es  tenerla.  Desjuies  se  ta  dais  á  una  [a'r- 
siina  iutelifieute  para  yne  la  examine. 

Si  esa  |ier.suna  se  la  melí'  en  el  linlsillo  y  se  initndm 
•-im  ella  á  eseB)ie,  nu  hay  duda,  la  «inKa  es  InH'iiísima. 


Repastando  la  última  eoleceion  de  nuestros  aprecia- 
lites  colegas  de  la  Isla  —  á  todos  los  cuales  ditnuis, 
de  paso,  muy  cípresivas  gracias  por  haber  atendido 
ma'stro  ruego  de  ipie  reproriuje.seu  el  sunuirio  de  lo» 
números  ili'  esta  Iti'Visla  —  heniits  tenjily  el  guslo  ile 
leer  en  el  Ilustrado  y  esl¡iual>!e  ]vpriód¡co  <jiie  sí*  pulvii- 
ca  en  Cal)o-rojo,  7,7  Ili-niUh  J-^jmi/'hiI,  una  sentidísima 
composieioii  pof'tíea  de  la  inspirada  jiiK'tisa  señora  1>" 
Angeliiía  Jlartiiiez  ile  Lafia-nte,  ipie  uo  podenn)s  resis- 
tir al  deseo  de  trusliSíar  á  las  eulumuas  de  Las  lllJAS 
T)E  Eva,  cuyo  uúurjÍ  ^-^  lio^gana  eousiderableiuente 
con  tal  motivtjr       ^\r' 

Kuolisi^quío  li  las  i ielV^\  letras,  que  díelia  distingui- 
da dama  euliiva  tan  digiuLjientc  y  por  interés  de  nues- 
tras leeiora.H,  nos  al  réveuioiá  suplicar  &  la  señora  Mar- 
tifu-z  de  Lafuente  que  se  Itna  favorei'ennw  sieuipre 
que  á  loen  !ó  teiijia,  con  alí|inos  de  sus  esqidsitos  tra- 
liBJos  literarios. 

*  V 

•  »^ 

Por  la  importancia  y  el  Interés  que  encierra,  ccde- 
nots  con  giisro  id  lugar  ]>ri'fereute  de  este  loimero  al 
prinn-ro  ile  losarticulusde  nua  Voleecion  con  que  nos  ha 
favoreciklo  el  ihisirado  cstrilor.  nuestro  anugo  y  com- 
pañero IJ.  José  .V.  Dauliou,  en  los  «uales  (leserihe  de 
nomo  muestra  las  iiiipresioiu'S  de  un  viaje  que  llevó  re- 
cieiiteluente  á  efecto  desdi'  Puerto-Illdo  i'i  Jíadrid,  pa- 
samlo  jNir  París  y  l/uidrc». 

Esta  serie  de  artículos  que  instruyen  y  deleitan,  en- 
cierra verdailera  trasccmlencia.  y  estamos  seguros  que 
ha  de  iul*'rcsar  y  agratlar  en  extremo  á  uuestras  ilus- 
tradas leetora».  viuiendo  á  dar  gran  ameiiiilad  á  nues- 
tra revista. 

« 
«  * 

La  M-riom  D"  Itoiorcs  lindrigue!;  de  Tiií  nos  eseribu 
suplicándonos  salvemos  eu  este  lu'imeo»  las  siguicnte-s 
erratas  que  se  desligaron  eu  su  poesía  qtu'  tuviüios  el 
gusto  de  publicar  en  iiUKSfro  número  anterior; 

El  ti'ner  vi'rso  de  la  primera  estrofa  debe  ilceir: 
^*JíjJL*ta.-le  el  luudul'Ie  peufaialeatü'* 
en  vez  il<!  iiMr,  que  apareciéi. 

El  segundo  verso  de  la  quinta  eütrofa  debe  dei'ir: 
**I.a  tlíííta  ilv  las  artes  y  el  taltíulo" 
en  vi'Z  lie  lux  licfsliis. 

Kl  último  verso  de  la  sesta  estrofa  debe  ser: 
'•Ku  sitd  saeíliK!  dcaiuor  y  pacida," 
y  im  (fe  ¡«lesiri. 

Kl  .segiuido  verso  de  la  novena  esitrofa  debe  empezar 
así: 

"(Jue  coa  anillo  afanar" 
en  lugar  de  can  tit«  iiMtt  n/m/. 

En  la  ([uinta  estrofa  iiparifió  (ipi-ceia  eu  lugar  de 
¡ireriit,  • 

Queda,  pues,  complacida  nuestra  niniga,  y  la  verdad 
eu  su  lugar. 

• 

•  * 

Solución  al  CrADUADl)  hk  l'.VLAHKAS  inserta 
en  nuestro  númertí  anli'iior  ; 

Ij    -V     F"     I      ü 

A    7>í    A    11    M 

J*  -v  Sol 
I  IJ  o  i.  o 
X  1^   j^    o    » 

Xfw  IiEtii  ri'tiiiiúl4»  Ift  Knltu-inii.  ÜHH  suga-itortt,  Oc4iítnm'f  ^Tmoítíi^ 
Alidiiitin  Mtiruifs,  i>«.  iídiMi  Vayiüla  Crit:,  i>.  EtUtufílít  Arrecltf 
1/  Altfiinn  v  EsptJHtttili Kltrbtrit. 

Ailriüát^Leiuog  Tvcitkíilu  la  siitiii'Hni  ii  la  niaradn  Je  nui\.^tru  ittunuro 
7,  ijuf  ao«  ha  i'iiviniiii  la  Sm.  íhitm  Jffítu  SnlirrHy. 


TirooiiArlA  ukl  BOLETÍN  MERCAKTtL.— Poa»*Lr2i,  3T. 


Añol. 


Domingo  Q  de  Mayo  de  1880. 


Núm.  ICX 
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SEMANARIO  CONSAGRADO  AL  BELLO  SEXO 

J.IJMMUM,  MUSM^.  TMIfiOS,  jíOjiciAS.  MOfij 


PiRECToa  LiTEiuJUu.  L^FeICXANDO  DE  OKMALC'IIEA. — Dhciíctoh  ; 


y  jíjiujicios} 


na».  I).  ríÚlíMÍX  TOLEDO. 


l^r.  hWnU  T  tlnmll  .1'    AeiI"eiíi.  , 


fír.  Anilino  il>.  JmliniiL 


^r    t'r,'    !    ,.-   .    Ti     ^inljui-l  . 


COLASORAtlORSH  AUTIjf  KUS* 


""    BAOlus^n.  A.  Urrucrioi. 


I 


fir,  l'¡tiíiJU'P..í.. '.■.■<:, 


l^r.  Tn^arti^iH.  XonDi'lfi.» 


Apantes  di^ TÍajü.    De  Piicrtti-lÍLi^uií  rtj^'iHiiutlt.  |HtrJ,  á^  Djinlapii.^ 
(.'iltifra  litf^nirín.-     Btaria   AiiEiitiií'tn,  Cuinlm   ilnimútiro  tirí^itíil  j   pIí 

a]iiuituE£LL    Las   Cucicurai. — Ki'vútu  de  mudas,   por  Y.   di- Cualfl- 


^PUNTES   DE  VI4JE. 
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EKO  v<>Iv;hii<)s  «1  ^lo:iscllf.  Km  íikIu- 
(lablf  fjite  lii  vida  de  ¡il«>r<lít,  so  liiiw 
pesiidu  y  al(t»TÍi]a  imi  Ins  lüigas  navc- 
giifiones,  Itero  los  iiifílfsfíi,  ixisirivis- 
tas  (Tor  f'Ki'clfiictii,  [1(1  iiivicrteu  uiüI  el  tiem- 
IK»,  y  «tistiiliTiyt'U  las  fiiuridiL.s  «.'ii  ciuitro  tur- 
nos; á  lits  12  del  (lia  el  /(íIí(,7í  ;  alas  4  tic  la 
taiilü  la  fomidií ;  y  fl /(' á  las  S  de  la  iitn/lii*. 
Esto  sin  wnitar  d  <hxii¡ntnu,  ¡¡iie  .fstá  íÍ  dis- 
¡Hjsiciüu  del  pasíije  desde  las  5  hasta  las  K  de 
la  iiiailana.  l>e  itiatteía  (lue  los  gastróuoiiios 
110  (tejan  de  tener  (K'Ujiucioii,  y  para  ellos  sin 
duda  i|iie  no  llega  la  nostalgia  abordo,  nin- 
«;lio  más  si  son  afieioiíados  al  rtitílx-hecf  al 
Iteef-atídh,  la  ntante(|nilla,  las  iuterniiiialiles 
patata»,  la  iutseiicia  en  iiiiielta.'*  oeasioiies  de 
la  sal,  y  la  constante  preseneia  de  ¡a  iñinien- 
ta  y  la  mostaza.  Toco  adiettis  nosotros  á  las 
i'0]i)i(la.s  de  ,u-)is(U'.ÍMi,  nos  veíamos  i>rivad(ts 
de  rendir  todo  el  lionienaje  (jue  se  merecía  la 
<r<K!Ína  inglesa,  pitr  más  ijne,  según  dice  la  s;í- 
tira  iia^a  eada  pa.ftrl  qiH' canta  i'l  credo.  La 
lectura,   la  conversación,,   ios   conciertos  al 


piano,  distraíjiíPíüíesti-os  ('icios,  y  pasál)aui(ts 
ías!  largas  liora.s  de  i>4niv(.'sía  sin  dar  entra- 
da al  alinn-IndfnKj.  Hay  nn  juego. (|iie  lla- 
man el  IV/o.  á  ijue  se  aficionaban  niiicliti  los 
españoles  tjne  liaeíanios  el  viajP^  y  se  redu- 
cía á  una  labia  i!c  un  nieiro  (Je  largo  ¡mr  ni(v 
dio  de  anebo,  coiiteiiíeiido  en  su  .--v^íjejjt; 
nueve  cuadros,  y  cacbi  cuadro  con  un  Liúuie- 
III.  Se  Juega  lanzando  sobre  la  labia,  desde 
m«a  distancia  deterniinacLi,  unos  íí;/o.v  ó  plan- 
chas de  hieiTo  forrarlas  de  suela,  con  objeto 
de  iiacev  tantos  números  eomo  sean  necesa- 
rios para  conijdetai'  .'«Oii.  VA  tjue  los  hace,  ga- 
na ;  el  (jue  .se  pa.-ia,  pieiile.  t'ada  apuesta 
vale  no  xchiling  y  poeden  jngar  totlo^  los  (^ue 
(piieían, 

Vwi  de  lo»  espectáculos  más  hermoso.S  qtle 
piied(-'n  eoiiteni]il;)rs<'  en  el  mar,  es  ei  iiaci- 
miento  del  .'^ol.  Allí  no  hay  lántaiUis  pajari- 
llos  ([ue  c(Ui  sus  aqvada.s  lenguas  cniíuieu 
cantos  nie!o(lit)Sos  para  sjdudar  al  nnevo  dia; 
ni  arboleda  unibrosa  (ine  siLMine  acariciada 
p<a'  el  c('íiro  ih'  la  mañana ;  ni  galanas  rton-'s 
(jUe  euiveabran  sus  cáHees  embalsaniad<ís  pa- 
ra recibir  el  biímedo  beso  de  5a  aiTr(»ra  ;  allí 
todo  es  silencio  y  magc.síad.  La  línea  del 
horizonte  forma  un  inmenso  eírculti  cuyo  vi'r- 
tice  ocupa  el  bmiue.  Nada  sedes(rubree[i  derre- 
dor; stdo  el  cíelo  (plepa  rece  se  [inltarse  en  el  mar, 
Kl  (n-ieiiLe  empieza  á  teñíise  con  una  luz  sou- 
vo.sada  y  téime,  seniejandt)  el  tirma  mentó  el 
interioi'  de  una  ininensjt  concha,  y  cuando  la 
mirada  ati'udta  í'.s])era  (pie  en  su  fotido  sa 
destaípie  hi  Venus  mitol('»gica;  fonnada  de  la 
hiiviente  Cipinna,  surgtí  del  seno  de  las  aguas 
el  enceiidi(l((  disco  del  astro  rey,  difundiendo 
.sus  rayos  de  ora  en  suave  gradación  hasta 
perderle  en  los  confmes  del  zéuit. 
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Mm-lioH  iranios  los  f|UP  iibonlo  liaMáiumios 
el  «liilfísiirio  iiliouiii  ili"  Cervantes.  Lazo  tf.s- 
trediísiuu),  ijiU'  eh'ftiieiiiHtíiiteuusatnu'  y  -su- 
jeta, {irmito  liizo  sus  efectos,  y  sin  tlanios 
cuenta  lie  ello,  á  los  seis  illas  «!e  viaje,  tíos 
!í<)i']U'i'iMÍí;i  oir  ;5  nii  jíuíiJíi-í»  de  las  inoiitíiíia.s 
de  Cliilc,  llaiii;ir  jM.wiiH)  á  nii  ciitalan.  Nues- 
tro eiu'áctev  ilecidoi-  v  espausivo,  eiuitivisíalia 
eon  la  fíru vedad  hifílV"  i,  y  no  tuvimos  uiás 
ivnu'dio  (jiu-  eslíibleceV  una  eolouia  usiiaúola 
en  medio  del  Atláutififi  y  en  pleno  teiT¡toiiii 
injrlés,  coiupiU'sta  i!e  los  elementos  in:'i.s  hete- 
rofíéneos;  j;all('f;ON,  ]iuerto-r¡(iuef)iis,  jienin- 
uos,  catalanes,  cuiíanos,  nujieaiios,  chilenos, 
lieo-unuiadiiios,  and;diices,  y  ]iara  i'l  restaMe- 
ciniictito  di'l  óiiicíi,  en  caso  de  nc'cesidad,  le- 
niamos  i'u  la  eoíec<-ion  dos  vizcaínos,  L'iiiiio» 
fait  ¡II  fiim,  y  todcvs  jinitos,  ii-iuesi'utiíljauuís 
una  mayoria  n'sjn'talili'.  i(ne  ijct  dejó  de  stM* 
atendida  en  más  de  una  ocasión  ;  ])nes  los  iii- 
■ík'ses,  al  oiiiios  eNjiresir  del  mismo  modo, 
«■on  más  ó  jtiénos  alti-iaeion  en  el  iiimi  ó  en  la 
ciidfiiriíi,  di'cían  parii  sí :   ti  ¡>tpr-'::.!i   iiiuiiil. 

Lleváliamos  taialiicn  ^ídxu'do  lui  Oliis)») 
y  die?:  sacerdotes  [»i'o*.'s'tantes,  )[vie  llaman 
ílinisíiMs,  Cclel llalla II  sttsolieio.si'nfonando 
nna  s:Lliiiodiauioiiólona,<'<iitleelin'a  cielos  ver- 
sículos de  la  lÜIdia,  y  era  di^no  de  admirar- 
f*  el  i-e¡pj>iíimii>nto  y  iespeto<[tiedemo,sn'alian 
<"•  siif^eremonias  relÍL;iosas,  La  mayor  par- 
te de  i'stos  Saeeriloli's  er;ni  casados  y  casi  to- 
dos traían  sus  mujeres  alioi-do,  las  cuales  se 
disiiu^íiuiiii  de  ¡as  demás  iiorsu  aíri'  compuii- 
;íido,  sus  vestidos  «iscuros  y  sus   jruantes  iie- 

JiTOS. 

Comía  cerca  de  nosotros  en  la  niesa,  uno 
de  í'Ktos  sac:".'dores,  aieuiau,  de  cidii'í;;i  aiiul- 
taila,  anchos  hoiidiros,  fornido,  ruido  y  con 
un  rostro  más  enccndiilo  (]iie  nn  pimiento  de 
Cididion'it.  Kra  casado  y  traía  consigo  su  »'s- 
posa  y  su  mi  escasa  ] trole.  Lste  honduv  no 
comía,  ile\<iraha  ;  i'ra  una  especie  de  ave  de 
Tcíjiifia,  111.  hnilre  insacialde,  ipie  sepultaba  en 
las  ])fofaiididailcs  ile  su  eslóimi^o.  í'ou  mía 
rajádez  vertiginosa,  cnanto  pasatia  ]iordelan- 
to  de  su  plato  ó  estaba  al  alcaucí'  de  sti  lan- 
no.  Podemos  asejíUiar  cpu"  tenía  más  fueiv.a 
relativa  en  sus  nmmlítiulas,  i¡ur  el  Muxxilh- 
en  su  niái¡nína.  Para  atpml  liomUre  nose  hi- 
zo el  niífrív  ;  imjiávido,  y  sin  atender  más 
ipie  á  sil  jiiifio.  lo  mismo  ala<"ilia  m>  pastel  de 
iiiiImHiii.  (|ue  liaiía  desajiaifcer  á  pares  las 
patatas,  remojando  el  to(Ío  con  sendos  tragos 
lie  cerveza.  Después  ijne  dalia  término  á  su 
fot/fi-iiHt,  comenxaba  el  acopio  jiara  la  familia, 
4pie  no  podía  asistir  á  la  iin>.sa,  y  esto  fué  lo 
(pie  más  llamó  miesíra  alencion,  y  loque  nos 
liiüo  eiitabiiU'  relaciones  con  él.  Si  el  ]tadre 
tenía  apetito,  la  familia  hacía  honor  al  padre; 
tal  era  l.'i  alMindaiicia  de  los  materiales  ipie 
acopiaba  y  ctiudiicía  á  su  eaniaroíe,  y   que  á 


cada  instante  volvía  á  repoiipr.  líl  óltimt» 
jdato  cjue  liÍKo,  e/)n tenía  nn  enonrie  [rozo  de 
roast-beef,  el  aton  de  mi  pavo  descomuiuil, 
un  buen  pedazo  de  pastel  y  cuatro  iKitatas 
de  Harbadoes.  Jístti  ex  la  radon  drí  ■¡ii'qv'tño 
hhmarjc,  nos  dijo;  ¡qtii'mH  ivuotrrhT  LiJ. 
curiosidad  ,se  (les])ertó  en  nosotros,  y  ."«u  ha- 
blar palabra  le,  Ke¡s;-iiín)os. 

l'ii  niomenfiVdes]nu"s  estábamos  en  su  ea- 
marote  y  en  jal  ;>K'ia  del  iiiñn -Á  quien  -se 
destinaba  la  raeiflj/  Era  el  vmbrwu  tie  un 
ijiíjanU- ;  tenía  bSXjcww  y  |ie.saba  -I."!  libnüí 
netas,  ¡  Y  este  eraelpiás  peipiefio  de  la  trilut ! 
¡Dios  fsalvc  á  la  cmlipañía  trasatlántica,  ex- 
elamanios  ¡«ira  nuesji-o  capote,  y  V,]  qtiiera 
que  no  es<'aseen  las  ¡\^'t>visioTnw  antes  de  reTi- 
dir  nuestro  viaje  ! 

Xó  pasó  día  sni  que  desínibi'iéwníos  aljfn- 
nos  biujnes,  unos  más  |i'ó.\imos  y  oíros  más 
lejos,  Kl  ])rimero  fué  iilia  cTiorme  barca,  con 
rundió  al  Oeste  ;  se  le  tele^ralló  y  residtó  ser 
danesa  navegando  paní  San  Thómas.  Pit-- 
^•■imfó  la  aitiira,  se  !e  contestó  y  dio  la.s  fírn- 
eias ;  una  llura  después  la  ]ierdimos  de  vista. 
El  seirundo  fm'  una  lu'i-mosa  barca  inülesa  lla- 
mada "( 'amliriad";  navej^aba  ])aia  Liverpool 
y  venía  de  \'al¡iaraiso  con  .h;í  días  de  viaje. 
El  tercero,  una  fniK'ata  también  iii<;'lesa  ;  ve- 
nía de  Houiliay.  (ludia)  earsfa  de  algodón  y 
I IK  (lias  di'  cariHiio:  así  sucesivamente,  Iiu1k> 
ilia  ipu'  contamos  .soliii>  el  horizonte  l.'i  hit- 
qiies  de  distintas  naciones,  y  con  distintos 
rumbos, 

\  los  siete  días  de  viaje  eomenzamos  lí  no- 
tar lo  larifo  de  los  inpi'isnilnit.  A  las 8 menos 
enano  de  la  larde  aun  era  de  día  y  se  podía 
leiT  una  carta  sobre  cubierta,  Ksto  hacía 
que  las  puestas  de  Sed  fuesen  bellisinnt.s,  t(s 
niendo  ocasión  de  conteniplar  los  dibujos niá.s 
caprichosos,  itumimuhis  por  una  hiü  tilda  .s(k 
bve  nn  cielo  de  plata,  Kl  niar.  tr.imjuilo  co- 
mo un  lajío,  semejaba  un  inmenso  espejo  don- 
de se  retrataba  !a  tni'<iente  Ixneda  del  tirma- 
niento,  y  ]iaiicía  que  nos  pa.seábamos  s<il)rtt 
sti  superlicie.  líl  bmpie  se  deslizaba  con  uia- 
ít<'stuosa  rapidez,  y  devoraba  el  espacio  á  ra- 
zón de  12  ndllas  por  hora. 

MiU'Ve  iliiis  lleváliamos  vade  viaje  y  alean- 
ííainos  el  .Vi'clnpiéla.üo  tU' las  .V'.ores,  deján- 
dolas á  LHu'stra  d"i'('eha  al  Sur,  El  frío  em 
intenso  y  aumentaba  i'U  imíporcion  que  iumí 
acercábamos  á  las  costas  de    Injijaterra, 

>ías  allá  dejábamos  la  co.sta  occidental  del 
África,  y  á  nuestro  frente,  y  también  al  Sur, 
la.s  costas  de  Esiiaña  y  el  ^olfo  de  'S'ii'.Cíiya. 
La  diii'ceiou  del  buque  al  S'.  E,  Mo.s  ajiroxi^ 
nialia  cada  ^  ex  más  á  las  ajjuas  iufi'le.sius.  Al- 
gunas enormes  ¡MilU-naa  venían  á  jugar  ú  l£i 
distancia  de  nn  tiro  de  fu.sil,  elevando  al  dre 
su  magnítico  plumero  di*  agna  y  espuma.  Kl 
teriiióiuetro  descendía  cada  vez   más,   el  sol 
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'as  ;il  rededor  de 
itis-dü  lueiisíijfnis, 
(li.'sdc   las  costas 

(U*  ese  dia  descu- 


comenzalia  á  ocultamos  su  risueño  semblaii- 
to  y  el  cielo  inglés,  encapotado  y  triste,  se 
presentalja  á  uiiastros  ojos,  actjstiiinbiiiilos 
tanto  tiemito  á  coiiteuiplar  el  esiileiidtitite  sol 
y  el  eielo  americíiuos.  Sos  faltaliiiti  .'ÍTf»  mi- 
llas pura  aii-ihar  á  Plymoiith  y  lleváljiíiiios 
■onoe  días  sobre  el  afilia.  A!  diUMlécliiio  eu- 
trajuíjs  en  el  C«)i«í  de  la  Mancha  y  aun  no  ¡la- 
bia bastante  luz,  cuando  ya  tt^ííinios  á  l>oi-<lo 
la  visita  de  dos  niagníBl-as  ^iviotas  (¡ue  ve 
Jiíaii  á  tíatir  sus  alas  bhi 
nuestra  emba«:a<íion  ¡  ¡í 
nos  traían  el  ratiio  de  tili 
de  la  Vrnm  Bw-taúa  ! 

A  las  once  de  la  iuañ;Bia 
lirimos  l¡i  lijMTa,  velada /|(or  espesa  neblina,  y 
allá  el  faro  (le  la  Isla  Ysilly'' encendido.  Á 
la«  díis  tlt!  la  tarde  cfmíenzauíos  á  costear  na- 
vegando á  dos  tii'os  de  fusil  de  la  ]>laya.  La 
tierra  es  baja,  peni  Jlinirablcniente  cultiva- 
da, dcstuiltriéiidose  en  todoe!  litoral  inlijiidad 
de  fai'osy  habitacioues,  de  los  f;iiardias  ó  ea- 
rabiuer,)s  quo  vijriljm  para  impedir  el  contra- 
bando; á  nuestra  vistit  stí  dcsairdllaba  el  pre- 
cioso cuadro  de  aípiella  eauíiñña  qiu;  debe 
únicínuente  su  vida  á  la  niann  inteliKcnte  del 
hombre.  A  las  sei.s  de  la  tarde  tomamos  el 
Prwíííico  para  eutmr  en  Plynumth.  líos  ho- 
ras despue-s  la  cadena  del  aucla  soltó  sos 
amarras,  y  con  estrepitoso  mido  diuios  t'otido. 

En  doce  dias  hatnauíos  c^uniuadu  '.i,7ii'¿  lui- 
II as  inglesas. 

Culun  uecesitó  dos  meses  desde  Palos  á  las 
jLucaya.^. 

La  civilización  con  la  antorcha  del  saber 
en  una  maao,  y  el  Evangelio  en  la  otra,  lia 
destruido  la  IjaiTcras. 

Yii  no  bay  distancias. 

El  mundo  marcha,     j  A  dónde  iní  í 
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ExlRq&d(}  eij  la  Capi  LaJdePueno-RicOibLiiDc^edelladeJJbrildíISSO. 


Crítica.  lié  iit|uí  una  palalira  que  prominciaTi  to- 
Üoa,  y  muy  fKJ^:()^^  «tu  (.-1  dt-hiilo  resjxito:  M  aijiií  una 
voz  cuya  vertlatli-ra  iiupurtatuia  y  triiscenilenciiv  futo 
CK.daiio  tompri-mliT  ñ  un  liinitadn  iiúmeni  ite  perso- 
na.s.  Virgen  lie  iuiíiafulada  |iiirfxa,  Miya  blanca  vcs- 
tiiinr»  twan  raspar  mil  niaiinB  impía» :  imagen  tie  la 
justicia,  (íinbicnia  de  la  enseñanza,  antorcha  lie  la  fé, 
ipie  tantas  y  tantas  veces  se  ha  prateBíliilo  ¡irofanar  y 
ilesaufitriísur  en  uuinLre  ih  la  jiasion,  de  la  uiivítlía  y 
de  la  intransigencia. 


Para  ejercer  dignamente  la  crítica,  sapado  sacerdo- 
cio de  la  literatura,  miicliii!*  ¡«m  los  llamados,  pocos  los 
escogidos.  Iiistitiicione.s  existen  en  la  tierra  tan  sulill- 
mes,  tan  eleyada.1,  <pie  ]iara  Ili-gar  á  su  altura  há  me- 
nester el  lioinlire  liai-er  iiredimiinar  á  su  f-s[)i'ritii  subre 
el  barro  ijue  (-(instituye  la  materia  humana,  tra--i¡)onien- 
do  y  levantáiidiise  en  alas  de  ia  ciencia  y  de  la  fé,  so- 
hre  el  pantano  de  sns  dehilidailf/  y  usa  miserias. 

Xo  tjí  la  crítica,  como  pretenden  algunos,  fatidíca 
figura,  síiniestra  represeutuiiji  del  rigor  y  la  intoleran- 
(-ia,  qne  esgrime  en  la  diest/  mano  el  punzante  escal- 
pelo con  fjae  rasga.  niali|Éia  y  hiere.  Xosutros  nos 
la  repn-sentamos  ImiIIe  y  di'slund»radora  imagen  de  3a 
fé,  ij  lie  alienta,  ipie  guia  ]ior  los  sen  de  ros  del  saber  al 
teniphi  de  la  gloria,  oslentutido  en  vez  del  acerado  p\¡- 
&a1,  la  radiante  antorcha  en  la  diestra. 

Para  merecer  el  noiile  dictado  de  crídeo.  para  poder 
ostentarlo  con  orgullo,  no  basta,  pues,  poseer  el  buen 
juicio  y  la  ilustración  uecesarias  para  saber  juzgar  con 
acierto ;  indispensalile  es  ipil'  al  hilen  sentido  y  á  la 
ciencia  aiiunpañeu  el  tnien  deseo,  el  tino  suficientes 
pura  censurar  sin  herir,  para  enseñar  sin  lastimar  el 
amor  propio.  Li  ijne  carece  ali.solutamcnte  ile  condi- 
ciones y  de  mérito,  no  merece  criticarse:  iniiti!  es  acon- 
sejar y  encandilar  á  aipiel  de  quien  naila  puede  espe- 
rarse. Por  t5=süí  Ululas  oliras  no  se  critican  :  se  de- 
jan pasar  con  imln?íencia.  Pero  cuando  el  talento  se 
extravía  ó  st*  ei|nivoeart^uido  se  liirije  por  torcido 
sendero  (¡iiieii  pusée  dotes  |^ía  hrillar,  misión  y  deber 
son  de  la  crítica  apartarle  de  la  uiala  senda. 

Quienes  no  cuenten  con  las  eondicÍBjies  de  erudición 
y  buena  fé  ijue  se  requieren  ]iara  tan  ardua  empresa, 
his  espíritns  meíipiiiiijs  niie  no  si-paii,  en  alpiLilel  bien, 
elevarse  sobre  sus  miserias,  ijue  callen,  iple^yprofi- 
ncn  e!  ínniacnlatlo  nombre  de  la  virgen  del  salier.  que 
no  ratonen  cuu  ¡tupía  mano  su  blanca  vestidura. 


.Siento  ahora  haherme  remontatlo  tanto.  llano  sa- 
bido tengo,  por  desgracia,  enán  e.steriles  son  las  deela- 
timeiones  cuando  se  estrellan  en  los  cerrados  oidos  de 
la  indiferent'ia  :  en  tanto, que  huya  hombres,  existirán 
las  pasiones  y  las  miserias ;  y  mientras  e.stas  ejíisian, 
se  seguirá  ejerciendo  la  crítica  min  el  exeln.sivo  objeto 
de  satisfacer  personales  inquinas.  Siga  cada  eual  )ior 
su  camino,  ya  que  no  es  posible  estirpar  de  raíz  en  un 
dia  males  que  tienen  poderoso  arraigo  sobre  la  tierra. 
Por  nuestra  parte,  después  de  hacer  profundo  examen 
de  eoneieneia,  si  nos  decidimos  á  hae-er  erítii'a  es  por- " 
que  Bos  consideramos  limpios  de  toda  prevención.  Si 
nuestro  mayor  enemigo,  si  la  persiuia  que  nos  hubiese 
ofendido  mí.s  escribiese  una  obra,  y  fueséinns  los  lla- 
mados »  juzgarla,  tenemos  la  irvideiscia  de  riiie  el  per- 
sonal resentimiento  no  influiría  nada  en  nuestro  juicio, 
í  Pues  qué  :  por  el  mero  hecho  de  ser  adversario,  no 
]>uede  un  hombre  tener  talento  !  Y  si  le  lit-ne  ¿  no  se- 
ría palpable  injusticia  negárselo  ? 


¥.1  Sr,  Don  Manuel  (.'oreliado  i-onstitiiyc,  Tes|>ecto  á 
mjsotros,  un  caso  entirranienie  o])nesio.  Xo  sMilanien- 
te  nos  inspira  verdadero  afecto,  sino  que  sentimos 
por  sus  relevantes  cualidades  respeto  y  admiración  ; 
admiramos  y  respetamos  en  él  una  i!e  las  primeras  eon- 
ilieionc!*  del  talento :  la  de  conocer  el  mundo,  la  de  sa- 
ber apreciar  á  los  hombres  y  la  más  rara  aún  de  mos- 
trarse indulgente  con  lais  debilidades  de  cada  cual,  con- 
cediendo á  todos  Jo  que  les  pertenece.  La  virtud  de  la 
tolerancia,  que  el  Sr.  Corchado  demuestra  poseer  en 
lodos  los  casos,  es,  en  nuestro  concepto,  una  de  las  pri- 
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Hieras  virtudes,  pnr  li>  mismo  cpii-  es  de  Itis  que  niéuos 
abundan. 

I'iies  liicii.  lili  iilisfanle  el  verdiiiicrii  ufeíto,  lit  adiiii- 
raciiiii  j  (4  n-s]H-tii  i|iie  la  |t(TsfiiiuIidii<l  ilel  Sr.  (.'iirclm- 
do  iiu^  líieFeí-e*  A  lu  i>bru  suvíi  <]tií'  viimiis  A  exmíiíiuir 
nns  ¡lari'eU-se  dcfeetimiia  lo  diríiiiTUí;^  enii  entera  Íii}r<'- 
liiijdud ;  y  al  ]iríM'eilíT  uní,  esliniiíis  sejíurtis  di*  i|ne  mí 
deKiiK*ree<riniiiiiK  en  iC,  eleviiilo  ¡iiieñi  del  Sr.  (.'i)reliadii. 
tiuien  —  i-staiiiiis  jiersiiadiiliw  de  elln— pertenece  nl 
redtteídíi  inlíueni  de  l*is  ^*^'  nti  se  resieiiieii  jmríjTií-  les 
(ligan  h\  verdad,  ni  dejaiX  c  ennipreniicr  iptc  Inda  iihra 
)iiiÍdieuda  ])erteneee  piir  eoricilctoal  d<iininiiiiiúl>lie(i,  tc- 
nieinli)  eada  eiial  el  derecim  d<- jiií:{rarlíi  segiin  ^u  eriterio. 

Jllaria  Antanieia  e&  simplemente  un  enailro  dramilti- 
eo  é  lÜKíñric-íi.  ins]iÍFado  en  el  desa.^tTOso  fin  ile  la  iiilor- 
tiinmla  eu;intti  \irtHusa  reina  de  Franela,  eiinsatrnidii 
pur  I.is  alies  Jiiieiiis  del  destínn  á  ser  la  víitiiuu  saerifi- 
cada  en  aras  di'  la  fainii.'a  y  tniseendeiital  renhliieinn 
áí*l  fl3.  Xí  deninestrsi  la  abra  iitras  iispirjieiones.  ni 
lalien  en  ella  la  nrifrinalidad.  el  arfrniiieiilii,  la  IriUiia. 
ni  la  pintnrn  aeaUnda  y  eorreela  de  eanu-íéres'  ipve 
ennsfilnyen  las  <-iiniiÍi'Íii«es  eMiu-iales  ile  una  nlira  dra- 
niiitiea,  Xii  tiene  lanipiieii  el  nlijela  de  niui'atirar.  ni 
de  liaeer  píilpalile  verdad  iilgnna.  ni  jíjiinír'ra  ile  ilus- 
trar al  e.Npieladar  res]ierti)  de  nit^.vilnrn  liisti'iriee  sii- 
fieienleniente  eoniieiiio.  I^^><jnleíí,  una  nl>ra  sin  tras- 
eendeiieia,  sin  ajiíiiraeioiv-^  miTedad  de  niiifínn  {téne- 
rii  en  su  foiidi).  en  la  eiial  liá  menester  la  erítiea  ir  li 
liiisear  en  la  fumuí  el  análisis, 

¿Qué  iutenHim — jirefriintarán  liis  e.\ijíeiiles  —  lia 
siilii.  i)iie,"'  la  del  aiitiir,  al  eseriliir  sn  nlir.iy  [ire-sentar- 
!h  en^f^^ena  f  Xesntnis  na  vemns  en  ella  iiileiK'iíai 
delílierada  alfítiua,  li  un  ser  ijne  se  prnimsiera  el  Sr, 
Ciireliailit  al  ek-^'ir  ]iara  sn  cuadrn  ilrainátieo  tal  asim- 
td  histiírifii.  iiiiiRT  de  relieve  y  liarer  resaltar  la  ]iasiiiii 
y  la  eej^iiera  <jiie  suelen  a|niderars(í  de  mi  ¡ineliln  en 
medio  ilel  deliriii  ile  imu  revoliieiun  tan  raiüeal  tomo 
lo  fué  la  revolución  franei'sa,  Si  tal  lia  siilo  sn  olijeto. 
lio  ealie  limlar  i|1il'  lo  ha  llenado  enin]>l¡ilaniente.  Tina 
vez  (jue  al  presentar  it  ufaría  .\utunieta  eoino  vietiinn 
y  eonni  verdiijro  al  piiclilii,  eoiisij;iH'  despertarpor  aiine- 
lla  la  admirneion  y  la  piedad,  y  el  horror  y  la  reiimlia- 
(ion  háeia  esíe  «i  el  áiiiiuo  dfl  espeetailor.  Aiinella 
reina  irifelíz  é  inoeente  saeriñeada  á  las  iras  po]ndare« 
ipie  niareha  ul  eadalso  eon  la  frente  er¡:uiila,  eoii  la  al- 
tivez íle  la  vf(  finia,  compadeeiemlo  y  perdotiaiiilo  a  sus 
verdugos,  apareee  en  el  eiiailro  dnimátifo  qne  cxanñ- 
naiitos  eonin  una  Hgnra  grande,  niagestuafia.  sublime, 
<jue  Contrasta  de  una  manera  poderosa  ion  la  injnstieia, 
la  nie/,ijiiindad  y  la  |H>i]in-íiez  del  ]nieltlo  i|ue  la  saeriliea. 
Si  la  tilira  del  Sr.  Corchado  tiene,  iraes,  un  objeto,  vntv 
uo  es,  no  puede  ser  otro  ipie  eoiideiiar  y  anatematizar 
enérgica  mente  los  horrores  tk-  la  revolneiira  fram^esa, 

Kn  este  euliecptii.  todos  los  persnnajes  del  expresado 
cumiro  i'sriin  híiliiiniente  delineados  y  son  tollas  sus  es- 
eeua»  aeabailas  y  perfectas  jiineeladas.  l'ero  entran- 
do rfnueltamentc  en  la  euestioii  de  su  forma,  que  t'«  la 
que  nos  projioneiiios  e:camituir  |)rinei[ialuiente,  empe- 
zaremos jnir  liaii'er  notar,  como  la  rondicion  que  más 
admiramos  cu  ella,  c!  verdadero  y  dilícil  conoeímiento 
del  teatro  que  demui'sira  poseer  su  autor,  cualidad  tan- 
to más  apreciaide  cuanta  que  constituye  [irecisanieute 
el  escollo  en  (jue  suelen  triipezar  muchas  inteligencias 
privilegiadas  que  se  eonsagran  al  arte  eseénico.  l*re- 
scntar  y  desarrollar  un  arj^nmeiito,  trazar  caracteres, 
versiücar  correcta  mente  una  o!>ra  draiiifitiea,  no  es,  en 
nuestro  concepto,    tan  difíeil   como   saber  llar  interés, 


animación  y  vida  ñ  sus  csnenus ;  en  el  primer  caso  Iok 
espectadores  rnieílen  muy  bien  uhnrrirsc  aiinfiue  !«•  !e« 
lialde  eii  nombre  de  las  n'gla.s  del  arte  :  en  el  segundo, 
el  é.NÍto  suele  resultar  eoniplelo,  por  más  que  pueda 
entrar  luego  <i  desvirtuarlo  el  análisis  de  la  critiíai. 
Aliora  bien,  el  que  eseritie  para  el  teatro,  wmipn^ndt^ 
mos  qiH*  considere  ai  público  como  |5  lo  esencial  y  á  la 
erftiea  como  A  lo  seeiuidario.  Esto  será  poco  artísti- 
co, si  se  qniere,  pero  es,  en  cambio,  de  miis  positivo  nr- 
snltadti.  ItígasKjo  que  se  qnÍRra.  ciiamlo  el  púldñi» 
lia  i'omteuado  y  hcúbiido  f^iiajo  una  obra  draunUiea,  en 
vano  se  csfoi-üará  <'\  i  fitico  por  salvarla  y  levantarla. 
<^>n  sus  rii^.omimieiiV :  podrá  tleiiuistrar,  en  todo  Cjuui, 
que  la  obra  es  buena.Niero  al  público  le  quedará  sieni- 
pni  el  derecho  de  ilecir^nc  no  le  agrada. 

Micmlo  esta  la  niarcliir  estabtj'eida  para  la  repTr-sm- 
taciou  lie  todii  obra  lirafí/itiea  —  y  no  cntrari'nios  aho- 
ra en  la  áribia  tarea  de\saniiiiar  si  ci.nso  constituye, 
un  abuso  en  la  presentí- V-iiestiim — ci  i^r.  (■oNíIíado, 
que  posee  la  eemlieion  iiíiis  esencial,  en  nuestni  eon- 
i'cpto,  para  ser  aplaudido  como  autor  dramático,  lieiic 
ya  seguramente  nincbo  .cariiiio  adelantado  par»  dinli- 
earse  con  é.'iito  á  tal  fíénero  <le  literatura,  en  el  oual  iiu 
vai-ilainos  en  augurarle  niuehus  y  muy  linmngcnKt 
éxitiis. 

Por  lo  ilemás,  el  correcto  y  elevado  leiig;uaje  (pie, 
campea  en  sn  cuadro  draiiiátieo.  y  la  entonada,  enér- 
gica y  he! la  versificación  que  le  adorna,  dignos  son,  se- 
guramente, de  una  olira  imicbo  más  ini|Kirtante  y  trate- 
ceilental  que  la  tpie  nos  ocupa. 

i^entimos  verdaderamente  (|Ue.  la  mucha  e.xíerisiou 
(pie  heuiiis  dailo  ya  á  este  escrito,  no  nos  permita  traiis- 
í'riliir  aipií  todos  los  versos  qne  de  antemano  hemos 
mareado  entre  los  mnelios  bellfsinuis  que  el  ciiadni 
posee.  No8  limitaremos,  ¡lUes,  A  citar  loa  que  entn: 
todos  nos   han  paret-ido  inás  ntiiahles. 

Kn  la  escena  segunda  liallatnos  las  dos  inspiradas 
n'doiidillas  .siguientes,  puestas  en  boca  de  la  pnita¡ti>- 
nísta  : 

■■  j  Kl  vestido  no  fe  cneant*! 

qiii'ííás  la  raxon  te  sohre. 

j  lis  limi>.''na  de  una. pobre . 

de  mía  pobre  comediaiita  ! 

¡  <Jué  así,  el)  rápidas  instante», 

visten,  trocadas  las  leyes, 

los  comediantes  de  ri'yes ; 

los  reyes  de  eomediautes !  " 

en  cuyas  estrofas  de  irrcproehaldc  funna,  se  dencnlin» 
un  peiisami<'Ulo  original,  profundo  y  heltfstmo. 

Tiernos,  inspirados  y  llenos  de  sentiniientt)  son  tam- 
bién los  versos  siguientes  de  la  escena  VI : 

"  P.\Bl.o.  —  La  emnpasion  es  un  erínien, 
siempre  qne  eiii paila  el  fulgor 
del  derecho. 
A  NTO  K 1  ET.\ .  —  Ija  j  usHcia 

es  ensaSamiento  iitmü. 
cuando  !a  ]iiedad  le  niega 
su  ilivino  resplandor 


Si»hi  una  gota  de  saujíje, 
si  injusto  ia  derramó 
el  liiHiibre,  es  mar  infinito 
de  infinita  dimensión, 
cuya  ribera  es  e¡  eríiuen, 
cuyo  fondo  es  el  dolor.  *' 
Kn  la  escena  X  eneout  ramos  eslits  otras  redondilla 
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«lignuií  |iiir  *u   finiilii  y  \wr  su  furiiui,  (li4  príuierü  Jp 
nutstnis  aiitíireM  draiiiátic^s: 

"  Antoxikt.v.  — ¡  La  !i-y  ! 

(JRKKtEli.—-  i.iu  lie  Iti  iTi'iiilu. 

AXTO.N  IKTA.  —  I»u  Oiiis  rcfitl{:fnti'  Imcll»  : 
I-I  justo  am[iiirii  cim  ella. 

c-<iii  clHi  arruina  d  iiialvüdn. 

Kl  lii:im1)r(s  licl  lik-ii  en  [lús. 
la  i'l.fnia  juslicia  iiiyi-a. 
y  entre  siiíyi yes  cdliKa 
W  maii(1aiiiii'iiv¿^)<'  Ditjs. 

J[as,  riiiiuilii  ■Wrl  mal  sp  insiñrii. 
al  uilití  tíiimi  c^J^i-jos» 
y  ííoii  su>:  Icytjr  rctlfjos 
di-I  ilriuoiiüt  '■'  l:i  ira.  " 

Kii  i'sa  TTiiKiiia  oscpiiajfial laníos  i'stns  ni  ras.  rnni'slrii 


iniiilc'lo  i1<'  [mipti'ilu<i 


i 
I 


¿e  la  iniis  uculiaila  ínn|>imi.'iini 
«íl  Itt  siluat-iiin  i|np  reti/tan  : 

'AiíTfiXlBTA.  —  Tnrlia  lie  iinjiíos,  li-f;liin 
di'  pnitfrujs  sin  i'nlriiíias  : 
tu  ¡liria  y  c':islifirii  arnistru; 

tnus  L'lntna  niituriili'Za 
L'fintra  i-sit  liiirrilJi'  vili'ua, 
y  yn  te  hi  i-snuim  al  rosír». 

¡  Ay  !  ilel  f|iie  ti(  ro,  ó  villann, 
eim  olviild  ik'  las  leyes, 
en  pI  liijii  <k'  sus  reyes 
¡lun^a criminal  k  nianu. 

Sn  ciiljia  será  iiefiímls, 
sejíiini  el  eas1i;ri»  un  dia. 
¡  Atrás  1  sdliliiilesi-n  imiiía  ! 
¡  Atrás  ! . . . .   ttt  reina  li>  iHaiida  ! 

No  pnede  darse,  por  t'dtiiiio,  mayor  entereza  y  ener- 
gía en  la  manera  de  retratar  la  desesperatítin  de  una 
madre,  <pie  la  que  resalta  en  estas  ntras  : 

■"AXTOXIBT.V. — Llegad:  nii  lirazn  iraeundo 
A  rtdiazariis  se  apresta. 
Soy  Diadrc ;  el  eielo  me  presta 
toda»  la»  fuerza»  del  mimdi) !  " 

Mnchu8  otros  versiw  wicierra  la  obra  dignos  de  scx 
«itados  aquí  para  que  jmdieraii  saliorearlns  nuestros  lec- 
tores. IVnitiiiiireuios.  sin  eiuliarjiro,  traiiaeriliieniío  es- 
tos, que  prontiiicia  alaría  Antonietii  al  salir  para  el 
«adaltio : 

'•  Pueblo,  es  en  vano 
que  la  libertad  fomentes. 
Los  verdugos  de  ¡nocentes 
aiiren  eantitio  al  tirano. " 

En  ello»  no  se  «abe  que  admírai'  más,  .si  lo  prnfiin- 
daliiente  íJenteneioso  del  fundo,  é  su  forma  verdadera- 
niente  tlásiea. 

El  Sr.  t'orelmiio  nos  lia  ileniostradn,  pues,  de  una 
mmera  terininaute  en  su  semillo  cuadro  dramátieo,  li> 
íjne  \Kir  nnestra  parte  saliiamos  ya.  Que  dispone  sn 
verdadeni  taleiitii  de  niaravilIu.=os  reeiirsiis  para  ha- 
cer bien  todo  aquello  á  que  se  consagra.  ¡  Ojalá  sir- 
vierau  estas  pobres  líneas  de  estímnln  para  cjue  nues- 
tro iiiteligenle  amigo,  per.iuadido  del  jíran  é.vito  que  ha 
tetddo  sn  prinier  ensayo  líramáliwi,  entrara  de  tina  vez 
y  reaueltsmente  en  este  género  de  literatura,  que  con 
tanta»  y  taii  legilimas  ovaciones  le  brinda  ! 


Terniinaremus  celebrando  la  feliz  ucurrencia  que  ha 


tenido  nuestro  apn-eiBÍitR  amigo  de  haecr  una  tirad» 
de  su  eiiadro  drainátteo,  idea  (lor  lodos  conceptos  opor- 
tuna, ya  que  una  snla  vez  sí-  ri'preseittó  en  nuestro  tea- 
tro, y  se  quedaron  utuelias  personas  siu  poder  saborear 
stis  bellezas. 

La  impresión  ha  sido  hecha  en  la  tipografía  del  Hr. 
Acíísta,  ftyn  todo  el  esmern  y  la  pcrteí^éíon  que  distin- 
giteti  á  tan  acreditado  e.-itaby-eimieíito. 
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reríc^jai  este   sijílo 
■  han  míen  talo  íos 


.Mayn.  -J  lie  ISW. 
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E.staiuos  en  jilena  éjNieii  del  ¡msitiví.-'iiio.  Ijiis  Fioiii- 
bres,  amantes  del  i/i,,  por  naturalezu,  im-liiiadits  guir 
voeucioii.  )iiir  tenerlo,  como  si  dijéramos,  e»  la  iiiasu. 
de  la  sangw,  á  eít  iniar.se  y  eiaisiderar.se  cada  cual  á 
sí  mismo  má.s,  infiíiitaniente  más  de  lo  que  suele  esli- 
mar y  i'onsiderar  a)  prójimo,  á  fuerza  de  liarle  vuel- 
tas al  mügin  para  res'ihcr  el  proUleuia  de  !a  vida,  iiaii 
venido  iieFftTiitnir  su  siilueion  en  el  e.-ítóiiiago.  L'o- 
mer,  ó  ser  eoniiSlVilié  aquí  la  síiitcjii.s  ilel  asunto  : 
devorar  ó  ser  iIevorat)H¿lie  aquí,  dicen,  la  niisiim  que 
traemos  todos  al  ni  mido.  A  quien  se  liaei'  el  blando 
se  lo  tragan  his  ileinás ;  el  rjue  se  liiu-e  el  fuerte  se 
engulle  al  género  hnnuino.  Tulí^mi'ia,  conslderaeioii, 
piedad,  atuor  al  piójinio  eoiim  á  nosntrint  misnio.S- , ,  - 
todas  esas  máximas  son  vana  palabreríi: 
de  ilustración  y  progre.so,  en  que 
cailiines  Crujip  y  las  anietralliuioras  ton  el  único  y 
exclusivo  objeto  de  destniir  y  de  pulverizar  á  la  mitad 
deí  género  humano  que  íios  eslorl>ii.  á  Un  de  que  los 
restaiif!'S  podaiiio.i  estar  más  anelios  y  tocar  á  !ná.s  en 
el  festín  social  de  la  vida. 

Cuando  se  encuentra  la  mesa  puesta  y  preparado  el 
bau<(uete,  lo  miís  natural,  lo  más  lógico,  es  apo<lerBrse 
de  una  silla,  aún  cuando  hayamos  de  arrebatársela  í 
otro  comensal  <iiie  tenga  á  elía  más  derecho,  y  empu- 
ñanilo  con  mano  lirnic  la  cuchara,  repartíniíjs  las  taja- 
das  y  dejar  el  caldo  jiara  el  prójimo,  á  fln  de  evitark- 
piadosauíente  una  indigestiun.  Im  que  nosotros  deje- 
mos de  engullir,  se  lo  lian  de  comer  otros  ;  luego  es 
más  natural  que  echemos  mano,  desile  luego,  á  los  me- 
jores platos.  La  ley  del  más  fuerte:  he  bquí  la  que 
impera  hoy  ;  por  eso  el  ([ue  tiene  fuerzas  para  colocar- 
se en  primer  ténníno,  se  apodera  del  ]»avo,  y  los  que 
(jueiian  detrás  roen  los  huesos,  ai  es  cjue  les  dejan  Un  tris- 
te hueso  que  rmT,  lo  cual  'lo  sucede  en  todos  los  ca- 
sos. 

Allí  tienen  ustedes  porqué  el  oficio  de  cocinero  es 
en  nuestros  dias  uno  de  los  más  importantes  y  trascen- 
dentales. ¡  La  cocina  !  ¡Inmenso  y  vastísimo  labora- 
torio en  que  se  elaliorati  y  se  eondimentan  dia  jior  d!a 
los  suculentos  manjares  que  bau  de  robnstei'er  nuestra 
organización,  que  han  de  dar  vigor  A  nm-sfra  sangre  y 
(;aíor  A  nuestro  estómago  !  Kn  toda  casa  la  cocina 
es  considerada  y  ti'idda  por  sus  dueños  como  la  hatu- 
taeion  más  importante,  por  más  que  la  gente  de  buen 
tono,  que  afanosa  de  dorarlo  y  disfrazarlo  todo  ba  hecho 
el  estudio  de  disimular  c-itanto  le  es  pnsilde  las  humanas 
nnserias.  haga  aparecer  como  la  haliitacion  principal 
el  salón  en  que  recibe  y  engaña  á  los  t]ue  titula  enfá- 
ticamente sus  atnií/os.    Como  una  muestra  de  que  lit. 
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íioeitia  <!8  más  necesaria  que  la  sala,  os  liaré  ilutar  qiR' 
<?n  las  fasafs  ]ml)rps,  tujiis  Jiiuraili)ri;s  no  paeiitaii  con 
reciirrais  ])ara  iliüfra^ar  sus  scutimieiitos  y  sus  eoshuii- 
brps,  ttiuc-hits  vfops  Jija  de  haher  sala,  sin  (jui'  jaiuiis 
falte  la  tiM-iua.  Oas:isi  cxiüteti  también,  y  no  put;iis  — 
sieinlu  digno  de  untarse  qtie  sjui,  eti  su  mayor  parle, 
estas  (¡asas  perteneeieiites  á  personas  acomodadas  y  de 
posieion — en  que  hahíufidd  uueiiiaíi  uiagiuficas,  se 
convierta'  eti  coeiua  el  estrado  y  se  erijeu  Iim  terlulia- 
nos  eu  liábileíí  coeineruí!,  l|iro  (?íítos  cíicííiüí'os  pei'te- 
necüii  á  un  género  espceial  líV.  lue  us  hahlurú  más  ade- 
lante. \ 

¡  ( -fimer !  ¡  Cómo  se  llf  aa  la  boca  a!  prouiiuuiar  es- 
t*  Buldiiue  y  apetitusiV  palalira !  ¿  Quién  es  de  uste- 
des i'l  que  no  coioeí  Y  entre  cuáutiis  eotiieu 
¿quién  es  el  que  no  eiiciieulra  jjfusto  en  eonier,  cuando 
tiene  apetiluí  Eaire  la  mucliedumbre  iiijiieusa  y 
tíoinpacta  de  las  ¡rentes  qne  eouiemos,  exist-ea  dos  ¡;é- 
uenis  de  comilones  :  los  que  comen  para  vivir,  y  los 
qne  viven  para  eoiiicr.  Esta  si'^iinda  clase  es  iimclio 
luís  iiiniiertisii  y  respetable  que  la  prinuTa.  ,  En  ella 
liguran  en  jiriiiier  térinitio  lus  jrastróniunos,  gentes 
prosaicas,  bastas  y  iiiutía-jales  que  tienen  reconcentra, 
dos  en  cl  estóniaíro  ttiilos  sus  dr^auos  viíiL^s,  todos 
iíüs  senlidos  y  todas  sos  potencias ;-<^^le  roliitslo 
gremio,  si^jue  el  ile  i<fs  Liusulos,  ¿<íí>áritas,  especie  de 
(llúsofos  ipie  hati  i'siinliado  y,.-^irimdi>;aiIo  la  ciencia 
de  eoaier,  elevándola  ií  un  alto  ¡;r;ii!o  de  perfección ;  á 
ellos  rlchcnios,  sin  iluda,  la  niaguíliea  invención  de  las 
trufas,  de  los  jiifiTíA"  de  ot líos  suculentos  y  aliiin-ali- 
cios  platos  que  hacen  hoy  las  delicias  de  las  gentes 
versadas  (aí«físa  ciencia.  Siguen  después  los  políticos 
Jíftiíihn'ií^  í\níi  acijsíuiMhraii  celehrai*  todos  los  aconte- 
íiimienlos  eun  o|iiparos  baiKpietes  ;  y  vienen,  por  últi- 
mo, los  Irifriitihl-is.  que  profesan  tin  culto  iilólatra  por 
esc  uiaiijar,  que  con  ser  tan  dnicc  á  nadie  cnqialaga. — 
Ya  iba  a  cometer  una  falta  iinperdonahb^  ilejanilo  de 
tiitar  aipii  á  la  nunca  bien  ponderada  asociación  de  Uis 
jmfici.'itii.i,  cuyo  vientre  es  una  especie  de  rueda  utotriz 
i¡UB  lije  todo  su  sistema  de  vida  y  al  cual  ajustan  sus 
pensamientos,  sus  acios,  y  hasta  sus  palabras, 

IjDS  que  ciunen  para  vivir  vienen  ú  ser  una  degene- 
raiñon  lie  la  especie,  ¡reutei'ílla  de  poco  pelo,  como  id 
dijéramos,  ilescannsaiios,  es  decir,  la  plebe,  la  monrnUis. 
Kn  este  redueido  a  insigid  tica  lite  grupo  debió  figurar, 
indudablemente,  el  inventor  de  las  sopas  de  ajo. 

])e  todos  mudos  y  pura  reasumir  el  debate,  cjinio 
diría  un  diputado  de  los  que  hablan  inás,  la  cuestión 
(«  qne  mal  ó  bien,  por  vocación  ó  por  Instinto,  todus  ne- 
cesitamos comer,  y  todos  (romeinoa.  Dííspnes  de  tan- 
tas as[iirai:ioues,  y  tanto  orgullo,  y  tantos  alardes  de 
Importancia,  no  somos  loíí  hombres  lUra  cosa  qne  unas 
máquinas,  eoiiio  la  de  cualquier  ndoj,  qne  nos  jjftmiii/w 
tea  cuanto  ilejan  ile  darnos  euenla. 

He  aijui  porqué,  el  cocinero  es  un  funcionario  iudis- 
¡lensablc  en  todas  las  casas :  en  aquellas  dtnide  no  hay 
iToc.inero,  no  si*  ]H)dría  vivir  sino  liuliie.sc,  á  lo  tnénos, 
oieinora.  ^ 

Una  vcü  llegado  á  este  punto,  ^oy  &  describirá  us- 
tedes ¡i  gi'aiides  rasgos  y  tal  como  yo  los  conoz.eo  y  los 
jMUupreiido,  el  tipo  del  cocinero  y  la  cociacra  ilcl  país, 
ipie  son  los  ipie  importa  conocer  y  profninlizar  ]Hir  ser 
estos  los  que  más  lie  cerca  nos  tocan. 


J'reciso  es  ctinocer  que  en  cuestión  ilc  cocina   no  es- 
'  jiimus  uqn(  á  la  altura  de  los  adelantos   modernos. 


Pero  si  esto  implica  una  falta,  no  cnnstittye  fln  mane- 
ra alguna  un  defecto.  Antes  bien  ese  atraso  en  ma- 
teria culinaria  y  esa  ignuraueia  eu  el  arle  de  la  cocine- 
ría, nos  recoiiiienda  en  alto  grado  ;  de  ese  mwlo  nadie 
poiJrá  iJichamos  de  materiales  ni  de  pancistas. 

En  esta  pacífica  y  Morigerada  población,  donde  los 
buenos  cocineros  no  abundan,  los  que  se  consagran  ¡i 
esta  imporlaufe  ciencia,  por  pui'n  versados  que  cu  ella 
estén  se  lian  muchísimo  tono,  haciéndnse,  como  vnl- 
gai'uicale  se  dice,  losMiecesarios  ¡  y  desde  el  niumento 
en  que  los  señores  eoci^'ros  sí  han  montado  bajo  ese 
pié,  nos  vemos  en  la  inVrsion  los  que  no  cociinunos, 
de  pcrndtirles  muchas  i-(\  s  (pie  metan  la  pata — y  uste- 
des perdonen  lo  chocárrer\iilcl  símil  en  gracia  de  lo 
muy  á  |>elo  que  viene  hablar  de  imtiía,  al  tratar  de 
gentes  que  lindan  en  dos  píil'.  gracias  á  la  misericor- 
dia divina. 

Empieza  usted,  estimabhV  lectora,  por  ailiilitir  en 
SU  casa  lina  cocinera,  á  la  cna\ilesile  ese  misino  inslan- 
f-e  erijc  usted  ile repente  cu  la  verdadera  dueña  liedla^ 
y  no  solamente  en  dueña  de  la  casa,  sino  que  tam- 
bién en  arbitra  y  señora  de  sos  intire-ses  y  en  reina  abso- 
luta lie  los  destinos  de  usted  y  de  su  apreeialile  familia, 
l'na  cocinera  es  en  una  í^asa  una  especie  de  señor  feu- 
dal lie  horca  y  cuchillo,  ilneño  tic  villas  y  haciendas. 
Ella  maneja  tos  interesi-s  de  usted  á  su  antojo,  ella  le 
obliga  li  usted  á  comer  á  las  horas  que  le  dá  la  gana, 
cuando  no  le  mata  de  hambre,,  y  de  su  omnímoda  vo- 
luntad depeniie,  en  fin,  el  que  nsttíd  ae  conserve  en. 
buen  estado  ¡le  salud,  ó  el  ijiie  reviente  usted  joino  un 
triquitraque,  para  lo  cniíl  no  tiene  que  liaecr  otra  cosa 
qne  conilimcnfar  los  platos  de  una  manera  contraria  á 
la  disposición  y  á  la  costumbre  de  su  estómago.  (  .Me 
refiero  al  de  usted,  pues  cutre  todo  el  respetable  gre- 
mio lie  cocineros.  ten¡:o  motivo»  para  creer  ipie  no  lle- 
gan á  media  docena  los  que  conservan  este  importante 
órgano. ) 

l'sted,  que  e,s  prudente,  qne  se  encuentra,  como  es 
lógico  suponer,  cu  la  nicjiír  armonía  con  su  individuo, 
y  ^  que  aspira,  en  fin,  á  vivir  sobre  la  tierra  el  mayor 
número  |iosiblc  de  años,  en  lo  cual,  si  es  nsteil  feliz  y 
se  sieuíe  usted  bien  no  dejo  de  alabarle  el  gasto,  en 
cuanto  llega  á  persuadirse  del  predominio  que  so- 
^Im'  usted  ejene  su  cocinera  y  se  pciieti ii  de  que  depcn- 
lie  de  su  arbitrio  su  salvación  ó  su  ruina,  no  pueile  us- 
ted mellos  que  mirarla  con  cierta  espi-cic  de  respeto, 
considerarla  y  halagarla  cuanto  le  es  dable,  y  permi- 
tirle una'  luid  I  ilnd  de  licencias.  Por  e-so  no  se  atreve 
usted  á  cbistar  muchas  veces,  cuando  nota  que  se  est4 
erhíniín  y  manti-niemio  una  innnuierable  cría  á  su  cos- 
ta, y  calla  usted  y  sufre  por  el  amor  de  Dios  si  le  ]>re- 
senla  algiiii  dia  cu  la  mesa  el  hueso  con  poca  carne,  ó 
los  gusanos  comiéndose  el  pescado,  ó  el  \dno  tinto  con- 
vertido en  iimsciikl,  ó  la  sopa  sin  afeitar  ni  cortar  el 
jado.  Llegan  en  alguna  ocasión  las  cosas  á  tal  extre- 
mo, que  ya  no  pneiie  usted  contenerse  más  y  se  ineo- 
moda  y  grita  —  "  abajo  el  tirano",  —  y  lo  echa  usted 
clw't  i  valúenle  por  la  «scalera  abajo :  pero  en  suma,  no 
ha  consc¡juldo  usted  nada  eim  sublevarse ;  "  á  rey 
nuierto,  rey  puesto,"  y  "má-svalelo  malo  conocido 
qne  lo  bueno  por  conocer, "  según  rezan  dos  autoriza- 
dos rtífranes.  Por  mocho  qne  se  defienda  usteiL,  por 
mucho  que  grite,  por  más  inediíJas  qne  tome  y  por  unís 
sistemas  qne  adopte,  sin  comer  no  puede  usted  vivir,  y 
no  li;  es  &  usted  posible  comer  sin  pagar  y  sufrir  A  una 
cocinera,  lí  cocinero,  lo  cual  vieuc  á  ser  ü  mismo,  pues 
tan  tiranos  son  unos  como  otros,  sea  cualquiera  el  sexo 
á  que  periemwcan.    Si  toma  usted  la  dctermiii ación  de 
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comer  de  filtra,  tropieza  usted  con  el  grave  ineunve- 
niente  de  no  ver  ¡ireparar  su  líomUia  v  no  sabiT,  por 
ííoiísígiiieiite,  lo  (|iic  |»ieden  hnbcrli' cftiiicio  ík-tilri).  Si 
se  determina  á  liacerse  (.(H-incro  de  sí  mismo,  además 
de  llenarse  las  manos  de  muiiteea,  st*  expone  usted  á 
(jue  dijjau  ijiie  pojiée  una  inmensa  ilósis  de  amor  propio 
quien  í  sí  mismo  se  cadim. 

En  vista  lie  todos  eslns  inenn venientes,  y  de  nnidjí- 
moa  otros  que  Rerú  pndijii  i-nnnu^r.  y  en  vista  lU-  fpu- 
llevo  yii  (¡rastailo  lrastan%  papel,  y  en  Viftta,  finaluícnte, 
de  t|tie  estoy  ya  eansHiio  dc^-rilpir  sobre  un  mismo 
tema,  voy  á  cortarle  iniíO'dia'jriieiite  el  pescuezo  ó  i'S- 
te  artíenlo,  y  terminaré  iMiu#iidii  en  eonoeiinientu  de 
mis  leetores  tiiiii  ¡rrave  y  l<;e¡siva  defcrminaiiou  <[ui' 
aealío  de  touiar. 

(.'iinsidermlo    \n  Ineraliy 
ofieiii  de  eocliierii   y  Imi 

prosperidad  i¡i(e  lie  visti  Jile;itiít:ir  á  luiichos,  y  lo  per- 
feetameiire  ipo-  viven  j#lri  gordos  ipie  se  mantienen 
lie  resuelto  meterme  li  (-oeineni  desde  esta  fecha. 

(-'onf|ue,  vamos  á  var,  sieñoras  y  c'ntialleros,  ;  qnién 
de  ustedes  «piiere  (p#  je  nenie!  Va\  pafrámlimielo 
Itieii,  dispuesto  me  hallo,  por  seguir  la  eorrienle,  á- 
dejarles  á  nsteiles  vixeos  cim  mis  4-iii-iiifríiix. 

A  ver  si  de  esli'  modo  logro  hai'er  fortuna. 


y   1.1 
l>>  en 


proveehoso   ipte  es  el 
eiieiita  la  inverosímil 
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nliservaeion  general  solire  las  modas  ile  primavera: 
desde  luego  pnede  iisejittrarí'e  ipte  se  llevaran  ]Kieos 
eoiores  que  re.salleii  en  la  coiuponieiioi  ile  las  ítili-ltr.f. 
J.as  [>riiieipales  easiLs  joifeceii  resoeítas  ¿  no  hacer  miLs 
«pie  trajes  de  mi  w>!o  color,  pero  liiun  solire  Ititio,  ú  ma- 
í'ix  soliri'  matiz,  un  color  o.-euro  adornado  eon  el  luLs- 
iiio  color  uiíis  claro,  ó  loen  el  vestido  de  color  claro  y 
Utdiirí  los  adornos  de  'Color   osenrn. 

lío  este  género  he  visto,  en  casa  de  lina  modista 
mil}'  i'oiioeida.  dfis  trajes  de  pasi'o.  uno  para  oíaind  y 
otro  para  señorita,  ámlios  de  muy  loieu  gustfj. 

Eran  los  diis  de  una  ]>reciosa  tela  de  lá  India  color 
Ix'iyí';  el  lie  lii  mailrc  iba  adornado  de  felpilla  usiiiru 
ll)ittií;ada  y  lionlado  ile  ci\entas  de  cristal  de  los  niis- 
tnos  colio'es.  ICi  de  la  jóveit  era  tamliieii  de  lana  lit-if/r 
bordada  con  lana  sombreada  de  eoliires  más  oscuros 
ipie  la  tela,  y  la.s  diversas  piezas  iban  tíídeadas  de  un 
¡^aloii  bordado  de  cuentas  de  los  misinos  colores  del 
bordaitu.  El  conjunto  de  este  tr.ije  era  de  niuy  buen 
efecto, 

L<is  (.(dores  ¿fWscs  p-startin  muy  ile  moda  este  vcrotiu 
páralos  traje-s  sencillus  :  los  bay  de  ti  idos  matices: 
gris  plata,  gris  líi|neii,  giis  masilla,  gris  tieltro,  gris 
<pie  tira  al  (-ülnr  ile  lila,  y  otros.  Es  un  CJilor  ijiie  va 
con  todos  los  diomis:  y  para  no  iiilerniuipir  su  uioiio- 
toiiíu,  se  añadirán  lazos,  bandos  y  riüailos  ilc  un  iiiag- 
uííico  rojo,  un  poco  oscuro,  coiuo  el  nijo  Van  l*yk.  que 
e*  muy  agradable  á  la  visla.  pero  no  chillón.  El  gris 
se  eomluiia  muy  bien  con  el  granate,  con  (d  azul  zafiro 
y  Con  el  azul  celeste,  siendo  ademas  un  color  muy  có- 
modo para  el  |)o!vo  y  aíiii   para  los  ilias  de  lluvia. 

Debo  Kei'ialar  entre  las  lelas  ile  la  estaciini  próxima 
una  es|>ecte  de  «itmli  unís  i  upiílo  y  de  luiis  resistencia 
que  el  siirali  ordinario  y  de  un  gralin  mis  espeso  ^  llá- 
inanlc  riii¡D-.<iifrn¡i,  y  está  destinado  á  un  ^raii  éxilo, 
pites  rcemplai;ará  al  raso,  (pie  lan  ile  moda  ha  eslado 
•el  iuviemu  último,  pero  que  no  es  tela  de  la  e.stacion 
jirescntc.    El  nuevo  tejido  hará  su  aparición  en  la  pró- 


xima Exposición  tle  Bellas  Artes  r  en  tas  carrera»  tu 
caballos  de  e.sta  primavera. 

lie  tenido  ocasión  tic  admirar  tm  traje  ile  esta  tela  _ 
de  una  elegimeia  exquisita,  y  que  haln'a  sitio  cncai^gwl»" 
para  unajóveti  recién  casada. 

La  falda,  de  raso   .'!ííf7//i   color  de   oro  antiguo,   ta»™ 
com|Miiie  de  un  delantal  legaiVi  de  arriba  á  abajo,  coa  I 
un  pücfine  hueco  en  medio  j'varias   taídas  á  los  lados.  ■ 
Una  ifnillii  á  cada  lado,  lí-j  jiekin  de  seda  listada  color 
lie  orii  y  bronce,  y  cola  ■  Xsurah   muy  larg-a  y  adonia^ 
da  eu  en  el  borde  con  uj^ ribete   muy  viduolinoso.     Kl 
debiiital  iba  atravesado  al  «('.«go  con  tma   banda  guar- 
necida en  el  borde  inlerior   de    un   encaje   bordado   de 
OM  y  cuentas  de  bronce,  cnva  banda  se   uundaba    ¡mr 
detrás,  ftirmando  largas  caídas  y  cocas,    ipie   llegaban 
casi  hasta  la   <:ii!a.     Ciasaipiin   Tliljimí  lie   ]>ek¡ii,   con 
soliqias,  bídsillos  y  carteras  de  surah  bordado  de  oro  y 
cuentas. 

Las  confecciones  no  son  absolutas  en  sus  formas: 
|)aletó-visita,  manteleta,  manteleta-visita,  fithú.  Ya 
ven  mis  lectoraH  que'  tienen  ihinde  escojer.  Esta,"! 
confecciones  de  |>r¡iiiavera  se  hacen,  por  lo  gene- 
ral, ¡guales  al  vcstiiiip,  ó  bien  de  cachemir  lie  lu 
Inilia  ó  siciliana  negra;  sj-  forran  de  seda  y  .setas 
ailnrua  |)fri^¿«í^oisiior  eslilti  del  traje  <-uando  son  de  tela 
igual,  ó  cíoi  fíiT'Svioczclailos  lie  (ilHiIas,  flt'co  de  fclpt- 
lia  y  otros  géneros.  <>>mlo  son  stcin¡ina  lí  ile  caiiiimir 
negro.  !>«  gid])es  de^^n^yinianería  con  cuentas  du 
acero,  de  azabache  ó  iimlticoTdrj'S,  completan  los  ador- 
nos de  estas  prendas  y  auTiieutaii  s«ijirecio  y  elegancia. 

Los  rizados  y  los  tableados  ile  encaje  negro  y  de  en- 
caje indiaeion  siguen  slemio  del  dominio  iluh'S  adornos 
di'  buen  gusto  para  todas  eiladifi.  L'ii  rii^^i  de  S^iya 
piteile  reeni¡ilazar  mity  !)ieii  la  gttarnícion  de  encaje; 
pero  este  género  de  allomo  se  a]dica  pr¡nci[íaliiietit«  á 
las  confecciones  de  ttda  igual  al  ti'ají',  en  cuyo  ca-so  se 
hace  e!  rizado  de  faya  del  misimi  color  del  vestido. 

Describiré,  para  fenninar.  varios  somlireros  ipie  vi 
dias  pasados  en  la  iglesia  de  Santn  Tomás  de  .\tpiinn, 
en  el  casamiento  de  la  joven  baronesa  de  Lussaii : 

Sombrero  de  raso  gránete,  cid*ierto  de  tma  redecilla 
de  cuentas  del  mismn  color  del  raso  y  adoniadn  rh'  un 
inagmTico  encajes  de  Malina.s,  i|Ue  envolvía  parte  de  la 
co]ia,  y  un  ramo  vohinihioiío  de  rosají  te. 

.^iimliriTii  Miiriii  Sfmirdn,  de  raso  ctdor  ile  mal- 
va, medio  velado  por  un  encaje  de  oro  muy  ancho. 
Tres  plumas  puestas  á  la  derecha,  un  [lorii  hacía, 
atrás,  bajo  tm  lazo  de  raso  color  de  nialva,  il^aii  echa- 
das sobre  el  ala  del  simihrero.  iindiilaniló  hacia  ilelante. 

(.'apota  de  paja  ile  Ifjilia  luloniaila  con  im  encaje, 
pintado  y  dos  pininas  grandes  soiiibrea<las,  coloróle 
musgo  y  azul  Si'tri'i'n  :  en  lugar  de  bridas,  Imihiis  del 
mismo  encaje. 

Y  por  último,  un  sombrero  IniiM,  de  raso  negro, 
cubierto  con  una  redecilla  de  oro  adornada  i-on  iln  fleco 
de  cuentan  aplastadas.  I* na  pinina  color  de  naranja, 
(pie  rodeaba  la  eo]ia,  ¡lia  sujeta  eon  alfileres  gnieso»  de 
oro  y  ondulaba  sobre  e] ///f/'o//-/,  pin  torno  ile]  ala,  v 
(foiiio  KÍr\ii'!ido  de  cortina,  iba  un  tlecu  tie  cuenta,")  de 
oro.  Este  último  souibreni  era  de  una  ele};ancia  ma- 
gestuosa  y  original. 

F(RIVQLITÉ. 

Hemos  teidilo  el  gusto  de  leer  un  telegrama  del 
popular  tenor  Knrico  Tambcriick  dirigido  al  Sr.  Aii-. 
fnsso,  en  el  cual  se  le  piden  miticias  del  teatro  de  est& 
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«apital,  i^n^íiantlo  que  probaUícmPtite  por  el  práximo 
cornio  cine  di-lw  llegar  Ai;  Va  l'i-ii  ínsula,  su  le  eiiviarii 
»^1  eleiieii  ili'  la  ('iiiii|iufii'a  ile  i'ijicra  ii  eiiyii  frente  se 
pnjjHiiie  traliujar  jiipií  ilielin  iiisTjriie  artislii.  y  la  aiiliv 
rizaeiim  (laua  titirii'  un  iiliimn  |«>r  un  iiúmeni  tle  Aiiieii)- 
iics,  ijue  iii>  iioilt'iiiiis  ilerir  hulavíli  eiiul  será. 

Eí,  pin-»,  casi  segiini  <yí^  en  iiii  Urcve  plazo  femlre- 
inoK  el  plaeer  de  <iir  aiiiit  ul  r('[)r)iti!>i'ailii  (iMiiir,  til  eiial 
e«  (fe  HUpciiiCT  ([He  tnierfi  mt-pnmpariía  iiulalile.  .S<^ 
j^nii  hí'infííí  eiilo  ii  iierpiiHKis  ([tV  tÍHieii  iiintivijs  <le  estar 
enU'rsulas,  ]iari«e  ijiie  liiieslni  Si  if^lraili»  Ayinilaiiiieiitip, 
afuniim  tle  ufreeer  á  tau  iiiilalile  artista  tmli»  géneru  de 
faeülilaiU's,  si-  ha  preütaili)  jtiistosü  á  cederle  gratiiita- 
iiieatc  el  teatro. 

A  juzgar  por  tai)  favoniMes  jiiit¡da.i,  [«-ento  estarc- 
■-  mus  cíe  eiiliornimcuu  li>.i  afieíoiiadiM  al  diviao  arte. 

* 
•  * 

I. 

Itaiiia  ilustre,  euyii  eK¡i(is(> 

ucupa  elevado  pueslu, 

la  general  sinipalíit 

so  ha  cajititilu  ea^f^ri  tíeiiipa. 
De  lino  V  yatlik-  trato, 

la  »mii(;^ail  es  su  ciíiitro  ; 

aunque  dc  verla  hoy  en  ¡níhüen 
jí^t»  priva  liita  inilisereto. 
"      Dislin^'uiíla  es  sn  figura, 

grttndiss  f!ns  ojos  y  nejrras, 

y  un  líiulii  tiotiiliurio 

ostenta  con  ludiiiieiito. 

II. 

Ea  dama  muy  prim-ipal 
en  fortuua  y  pusielun, 
y  admira  la  capital 
su  finura  y  liistiuekin. 

Seiiucen  tle  su  fijiura 
la  elegancia  y  cslicllez, 
y  viva  espn'siiui  fuljjura 
Kolm.'  su  frifTueña  teií. 

Ya  de  ilia.  ya  ile  notóla-, 
en  pñlilleij  se  la  vi> ; 
niás  le  gnsta  nuilar  eti  eoelit- 
iiluchu  uiás  tjue  andar  á  pié. 


ElupMaudfi  uUiirii  la  eslaeion  del  calor,  en  cuya 
í'piRa  ¡íiK'leu  renovarse  la»  luuilas,  si¡]ionie)idi)  ipie  ha 
de  tener  inícrt's  ]iara  luuehus  de  nuestras  alionadas, 
reprinlueimos  en  ('.«te  nútiierii  nna  fíerislii  de  mnrliis 
tpre  halliiinris  eii  el  iicrediíadii  periiídien  i¡e  señoras  y 
si'iitiritas  Iji  IMivIri  I'JIfffrmIe,  el  euid  a]irtivecharíanio.s 
<^jita  ocaskm  para  rceouieutlar  pi>r  ser  nuo  de  las  perio- 
«lieos  más  cinuplctus  entre  euantus  ilc-  la  itiisnia  íudule 
se  puhlifau  un  toila  Euviipu,  sino  fuese  su  nufjor  rera- 
nientlaeion  la  pupularidail  y  el  erédilti  íiinieiistt  tle  tjue 
líüza. 

iíijs  liiuitarema»,  pues,  á  iiartidpar  ú  aqnellas  de 


nucstias  Ivctoms  <pio  no  lo  sepan,  qne  el  úaUta  o^runt» 
en  esta  Isla  e.t  el  Sr.  I).  Jostí  .T.  Aeosta,  cu  (ityii  esta- 
Idtit-inücnti)  se  admiten  snseriiieiunes. 


Ctiiiipliiiiilo  el  ofreeiinieiito  ipie  liti-iuios  :1  iiuesiras 
lectoras,  iinm^urainiis  hoy  una  nueva  scci^Ílui  eiiii  el 
título  de  S'etiiÍ>!iiii'ti.-:-iiri-i-lii'i.í,  eiiya  índole  ntis  lison- 
jeaum.s  qi»;  ha  ile  a>^dar  getieralfflenti*,  txcitandu  la 
eiiriofldiol  y  el  interé..i.  ^ 

A  las  duü  di.slinjíuidli  (lamas  cuyu  Ijosqutyo  liatjc- 
nius  en  el  presente  iiúiflt'*''.  settuirán  irtras  uuiehas 
señoras  y  seüoi'ita.s  iouy\f)notíiiias  en  los  prineipalest 
cín-idos  de  esta  ea|iilal,  y  tSmliien  unos  euantus  i-alia. 
Ucros  ]Kirlicidare.'i.  ijijinosiiitr  sus  iñrfiuxstancia.s  ile 
sersat-adiis  á  lii/..  si  liicu  qii^laráu  siempre  piir  adivi- 
nar sus  iioiulires. 


IJaiuauíus  ¡a  ateueioii  ile  nuestras  lectoras  húeia  el 
aniineio  qnc  puidienuius  tlel  acrVdrtailo  estaUlet:iiiiien- 
to  L'is  helliix  AitiH,  dundé  s<'  aealian  ile  retrilíir  nm- 
clias  prt;c¡iisiilailes,  eiui  las  qne  el  Sr.  .Isenjii,  sn  pnv 
]Hetario,  tiene  tleelarada  iuccsante  gnerra  á  los  iHilsilltíS 
tic  las  personas  tle  Unen  gilsto. 


Aitenuís  tle  las  |>erKt>iius  cuyas  notnlires  liivinios  el 
)>usli)  lie  citar  en  nuestro  núiiiuru  anterior,  nos  lian  re- 
initidu  la  soincioii  n  la  iliaraila  ipie  pnhlieaiilt)s  el  d<>- 
niinjíO  Is  tlel  pasailo,  las  scñuritas  U"  Juami  .losefa 
Jlf'jía,  i)'  Isalicl  l'iirra  (  l'oiiee)  y  D"  C'iinnen  .V.  tle 
Maduro. 


Nuestro  amijro  y  colaborador  I).'  Just'  _V.nfonii>  Dan- 
Imn.  ñus  siqilica  nue  salvenius  las  siguientes  erratas 
cninetidas  en  su  artícnlu  titnladtj  Ajiuntr^  tle  i-iaje, 
jiiililifadtj  en  nuestro  número  9  : 


Ihwilf  tlici:. 

eiuprtuidiuii^s 

pero  tiestie  hace  añiis 

lüIJOd  millas 

Xavefraiiitis 

<ple  pasa 

culi  su  fe  y  su  ciíncicnda 


emprendíamos 

pero  hace  años 

l-¿mn>  almas 

Xavegíiíamus 

que  ]>asaha 

eiui  su  fé  y  su  ciencia 


La  nntalile  Stieietlad  de  t'omierttis  que  dirije  nues- 
tro director  artísticti  D.  Fermin  Tidedo,  se  uonpa  des- 
líe hace  días  en  ensayar  varias  piezas  de  niúsicii  clSsi- 
ca  con  el  oliji-tti  de  nfreeer  al  ilustrado  piiljlieo  tle  esta 
capital  una  tic  sus  amenas  veladas  musicales,  tpie  tt>n- 
drá  etVetii  en  nuestro  teatro  el  pró.\imu  domingo,  IG. 

'IViieiuos  motives  para  esperar  que  ti  coüseo  se  veri, 
lleno  esa  noche,  pues  sabemos  ya,  de  varias  distmgai- 
das  familias  que  tienen  encargadas  lt>cal!dMle«. 

/ííi/citcfB»,  Han  Frantiifo,  90.  Admimslraelvii,  Forlattat  S. 
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SEMANARIO  CONSAGRADO  AL  BELLO  SEXO. 


j.ijj:mtuj}Jí.j^usi€jí.  ummos.  jiojicias.  moms  y  jíjíujicios. 


DibJ^tTToR  UTKRAniií,  '^FERÍTAÍÍlKí  DE  OaMAECIlEA.— DíiíECTíiB  ABTÍrtTico.».  FERM IX  TOLEDO. 


COl-ABORADOHS^  I*ITKRARIO«!. 


«nal.  THuEfts  líUiÜA  MriTi'iií— 
fir-  Alian  y  H^rall  ií>.  Alil-li 
"    Bdlmnntiv  Moillrr  ti).  üiiil'ltT' 


Sr.  Andino  tl>.  Jnlliin?.       / 


«-(►r  hiMl.-M    Al lu 

[>ltUl |l    ■¡•"^  .'^tSTl'ltJ'Iht, 

Kluriurai  J>.  Müiilielí, 

MííMüi'  ¡I*-  .r»t'"'  Mana'. 
XaiJirr^'  Al  11.1  u LL- ik  <ll.  t'--ti%. 


CUL>AIIORAI>4>K.t¿!:(  AHTlSTK'OS, 


"    ItM&a»  tü-  i-  Uisrftfliio] . 


J't'JUTBIUlK  .1>.  í'Jiirliwl. 

:S.iLEiX<D.  HaiEuvIi. 

íMiii  Juan  il*.  JtiM;  MariKl. 


n'f.  Taiiin.'i:<D.  UrniDcMi 


tsifldeiirb  de  lu  nsujt^r  ea  la  civilizador!,  por  Lola  lí.  «3í  Tíñ-  — 
Apuitca  de  viAJv*  l>a  Plv]Tii>iiih  á  I^Tinlrrbi,  jinr  J.  A,  J>:kijhii!i. — 
Xa  Sencillez,  |Jor  I^Ibu  —  Cumiru;»  al  nalurail.  Lüat  Cüciiieros, — 
He<:(;ioín  i-üín-ir  i.  Entre  el  eiehí  y  lu  lierru,  [mt  K.  í|ií  üriiuio«1i«íi. 
A  mi  Diiiii|^  Lcila  Ii-  lif  Ti*'*,  yor  Geiíanr  Cun^ü'iia.  —  Ldi  cíuguecita  de 
la  cantara,  —  Frívoliti^. 


INFLUEfiCI^  DE  LA  SJUJER  EN  L4  CIVILIZj^CION. 


(Hí  til  íiiiun',  ilicc  el  Alijilf  í'oiistiiiii.fs 
l»>v  Ii>  <|iie  úiiit-aiiiiMilc  se  fnnisfoniiji- 
i'úli  los  iiiif1)lii!4  en  iiirii  koIíl  f;iliiili:i, 
il<iiii1r  etiijif/iii'á  la  tVitti'tiiiihxL  I'üía 
jialviU'  al  iiiiiinli»  lio  se  necesitan  iná.s  raxiiiia- 
iiiiciilus  :  liJice  iiiiK-lms  sÍíl;Icis  ijiu*  ,sr  ilisciitc, 
sin  iiabcr  ¡il<'aii>:a(lci  la  |JcifecL'i<iii  .sociaL  Xo 
lUiV  <HH' (liidiiilii;  el  auii)]'  es  el  |m(tur  más 
t'iit'i-tt,'  (I(-  )a  liuniaiiiihnl,  y  [iivicoiisi«;iik*iitt',  lü 
juiíjfr  di'lin  ^obcniar  el  iiiiunli».  V  t'std  mi 
fs  iiaiadoja,  es  iiii  ai'^iimc-iitn  ifUf  mi  ailiiiirc 
i'<'j»li<-a.  M;is  ¡  iiy  !  (¡uc  mi.sotw.s  cDrtaimi.s  las 
jila.s  ik'  la  paloiiia  y  la  jiisoteamo.s,  olilijíáii- 
(lola  á  aiTii.-.tniisc  iior  el  ¡«ilvii,  para  vi'utfar- 
nos  (le  su  pcHli'i-,  l(t  cual  fs  IjatTi-  tic  i'lla  uu¡í 
«ífri»¡t'i)ti|.  IJcviihauícis  á  la  miijci-  sus  hlau- 
«íi.s  alas  y  volvci-á  á  ser  una  palouia  ;  esa  pa- 
lo lua  <|u<'  los  cristiinK).s  colocan  sobiv  ku.s  íiI- 
taitís,  ¡Kloráiulola  bajo  p1  uuuiUre  ilft  e-spíritii- 

Líus  Itívaiitadii.s  tVíises  diil  ünstradí»  abate 
vieueii  eti  apoyo  iiuestm  al  tomar  ia  pluma 
paiti  (Ifüarrollar  nuestras  idi'a.s  aceira  de  la 
jiiHiicucia  de  la  uiujít  cm  la    civllizachtii,   co- 


mo iíi«'tVi4ijM)(l<'niso  (le  rpfffueriiciou  cu  el  or- 
den sociarY*>ylit  ico. 

(icucnUliJ('ii[<'iíxlioniln'cs  .-íc  cuidan  poca 
(If  tiicilitar  la  cdin-acNju- ele  la  mujer,  impi- 
diendo, con  Sil  indit'eieiicVa,  i]iie  sea  miembro 
íiíii  de  !a. sociedad,  y  sólo  '^iroeuran  fornnu' 
df  ella  oiíJeTo  constante  de  iiiolafría  ó  dp 
í'mIío,  de  entusiasmo  ó  vitniíerio.  iffal  es  (d 
e.-ítudo  actual  de  la  mujer,  coiidenadíffl  la  Imí.s 
profunda  sonnoleneia  del  es[iíritii. 

Kl  hombre  se  ocupa  de  ese  st'r,  en  el  que 
está  cuciU'nado  su  destino,  en  lo.s  inoiiientos 
en  cjiít  lia  (le  ;taliinTeavla,  ó  vejarla,  tal  vez 
siendo  él  único  respiuisable  de  sH!>  debilida- 
des. .  íse  iija  en  ella  nn  instante  con  jdaein'  ó 
desden :  acasn  la  i-nciU'iitra  l'ríx'ola,  [a¡  ve/ 
veleidosa,  pero  uo  dice  :  veamos  la  nmuerii 
de  i|uc  no  sea  asi,  Iiaj^anios  su  tr<itist'oiina' 
(•ion. 

i  Al  tilosofíadel  !iouibii>  jamás  Ita  inteiTOfra- 
do  á  <'.sa  alma  de  la  Iiunumidaíl,  eitya  exis- 
tencia .solo  se  ha  mostrado  á  su  observación 
por  la  di-liiliilad  ih'  sus  eoncepeione^  ó  ¡lor  hi 
iVivididad  de  mis  iileas.  Xo  .se  ha  lomado  .si- 
qilieni  la  jiena  de  estudiarla  pala  eoim-iieer- 
se  destesó  lio  capaz  ile  perteeeionamieiilo 
moral  é  intelectual :  tanipoeo  ha  [irocurartn 
intlas'ar  si  ocujia  en  la  sociedad  el  puesto  que 
reclama  para  ella  hi  eivilizaeion,  y  si  la  mi- 
sión (jue  deseiuiieña  respomle  á  jos  deljeifs 
inte  exije  el  imjiiilso  tic  las  modtn'uas  idea.s. 

•Si  los  hombres  hubiesen  diriji'ieh)  los  esttier- 
7,0a  de  .su  íilosotla  hacia  e.se  punto  eulnúnau- 
íe  de  su  vida  social,  ya  liid)i<'S('ii  eomprendi- 
do  «pie  la  m'ce.sidad  que  siente  la  iniijer  de 
lienetrar  en  el  sjintuano  de  la  verdad  .se  ha 
convertido  en  lm]>enosa  exi<;eucia  desu  alma 
y  lie  su  nizoii:  pues,  eomo  lia  dicho  muy  bien 
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nn  iUisti'MiIo  ('.■ícritcii'  fi'aiiei'S,  "si  Imy  'iú¡xo 
iiiiís  (li;riii>  i!f  liinu'iituv  i\\\í*  iiu  t'iiri'iio  a<roiii- 
zuiíilo  luir  falta  (le  i»iiti,  es  im  nlnu)  <iup  inue- 
IV  ili-)  lianiliiv  lU-  la  Iti/." 

La  iiinji'i'  csijí  pronta  ;  un  se  nuicsts'a  ve- 
f'raciiiria  ;il  j)iiii;ivso:  ;  por  (|in',  ]nu's,  so  la 
i](tiei'f  ('(Hiileiiar  il  t]iii'  pcniíaiiczca  envuelta 
en  la>i  i'tt'riiiís  Koii;,ljras  ili>  la  ii,nii>ram-!a  í 
;  por  <|tié  lu)  romper  I.is  trabas  (|iii'  se  c)]ic)]H'u 
al  ik'sairollo  ile  su  iiit<v'''.;*'ii('ia  y  á  la  eleva- 
ción de  su  espirito  ?  ;i\f'  «pié  oiDpleai'  fon 
ella  el  i'iíviiln  If  tiiruaje  (¡V.»'  la  liiuiiilla  y  la 
pnsterjra  á  la  iuactituil  stieial  í  Creemos  in- 
justo el  alcjiuiiieiitii  en  ipie  «■  in  tiene  i)c  to- 
da vi*!-(la<l  i]ne  pneila  ilustrarla,  sienilo  así 
que  (le  i-lla  depende  el  pro<;i'eM()  de  la  liuina- 
uidail.  Ya  es  tiempo  «le  pensaren  la  ilnstra- 
eion  de  la  nolile  mitad  del  género  Innnaní), 
en  la  eiial  se  laitrafia,  mal  tpie  le  pese  al  or- 
gidlo  del  lionihre,  la  eonsolailnia  esperanza, 
la  diilee  promesa  del  liien  univei-sal.  El  nnm- 
do  no  pni'de  reitenerarse  más  cpie  por  el  [u'in- 
ei)iio  (pie  le  !ia  ereailo,  y  el  amor  es  el  ñnieo 
](rineii)io  ereador.  lia  diclio  nn  ■y.v-'r^wiliio. 

Es  m Tesarlo,  por  tanto,  ipu-i.  la  nmjer  reci- 
ba inslraeeion  sólida  y  lií<eíal  <|iie  desarrolle 
sn  intelifreneia  y  lorJí<íi|ne  üii  eorazon,  ¡lara 
cpie  el  iliii  ipU'  nivi  sus  i'stiu'r/.os  iiiteleetnales 
á  los  del  liombre,  resulte  (7  IoiId  cmiiplitit  (pie 
tan  inútihuente  amlan  biiseaiido  los  !;raiide.s 
peusadoi;'^.  El  interés  p-neral  está  eoinjuo- 
iiietido  y  Sido  depende  sil  triiinro  i!e  la  iiis- 
trneeiini  de  la  mujer, 

l>eseartes  la  jiizüraba  miielio  más  apta  <pie 
ei  lion)l)i'e  para  id  estndií)  de  la  tilosofia,  lo 
ipie  prnelia  <pie  no  es  por  impoleiieia  iyito- 
rante,  sino  por  la  iiidoleneia  del  liombre  en 
atetidei-la.  j  Cuáiitos  padres  liay  (pie  eon  ]ia- 
jiar  maestros  á  sus  liijris  ereeii  liaber  eiimpli- 
do  stt  deber!  Pocos,  niny  jiocos  son  los  (¡ne 
se  toman  interés  <*n  obsei-var  si  initreii  su  iii- 
teli^eiieia  eou  las  lecciones  ipie  recilieii  del 
proCesor;  abandono  punible  y  funesto,  ipie 
impotie  más  tarde  á  la  soeiedad  i'l  castif;o  de 
reejíiir  en  su  seno  iiti  aiitómatainás,  i;;noran- 
te  de  sus  dei'celios  é  iiica]iaí!  para  el  ciimpli- 
niiejito  de  sus  deberes. 

{ (jVniéii  podrá  ne;iai-  liov  la  poderosa  iii- 
tlneiicia  de  la  nin.jer  en  la  imüidia  de  los 
ncontecimientos,  eiialesi¡iiicra  une  ellos  sean, 
y  (pliéii  la  necesidad  ipie  tiene  de  instruirse? 
"  !^as  mtijercs  nos  <;oliiersiaii ;  [iiiesliaiiaim'íS- 
líis  dignas, ■'  dice  im  escritor;  así  debe  ser, 
por<(iie  iiiientias  permane/can  postradas  en 
el  e.slado  ile  i;;iioraiieia  eii  ipie  se  encneiitran, 
lii  sociedad  sólo  tendía  esclavos,  ¡Por  qué 
sacrificar  por  más  tieiii]»)  la  felicidad  ipie  na- 
ce di'  la  verdad,  á  los  eínnei'í>s  y  engañosos 
jrofcs  de  un  dia  ,víji  i-n-venhut,  pennanccieudo 
iütlifereiites  ante  las  exigencias  del  progreso ! 


Las  s;ra lides  informas,  cnanto  más  ImíiiíH- 
cas  son  mayor  es  el  número  de  síicrilicios 
que  ctiestan.  Para  los  hombres,  será  la  ins- 
tniecion  de  la  nnijer  nn  olistácnlo  acaso  pa- 
ra í^ns  mallialados  tines,  [lonpie  ilustrada,  no 
tendrá  siemjire  la  tlexilMÜdad  iine  sn  efíots- 
iiiü  cxi'íe.  En  ve/,  del  antómata  encontra- 
rían la  mujer  fuerte,  la  mujer  <lc  coiieicnl'ia, 
s-espoiisiible  de  íiidos  los  actos  de  su  vida. 
La  iiistrnecion,  V  eon  el},-  el  despertamiento 
moral,  forman  la  ÚKÍca  base  de  verdadera  fe- 
licidad, \ 

\ai  ninjer  ipionuiÍK^í's  una  esclava  destina- 
da inconscientemente  á  cuidar  de  sus  Id  jo.'», 
los  ipie  más  tarde,  al  incidir  de  la  suerte  de 
la  jiátria,  <'eliarán  de  ulJ'nos  la  educación  del 
lioítar.  "Dais  vncstro\  ijoá  un  esclavo  ¡lani 
que  lo  eduijne  :  muy  bleV,  en  veií  ile  tino  ten- 
clrejsdos. "  Para*  que  la  madre  imeda  incul- 
car á  sn  hijo  Jas  ideas  del  .bien,  menester  es. 
que  tenjfa  conciencia  <li^  deber  y  ilel  derc- 
clio  y  ipie  s<'pa  estimar  la  difíidiiad  de  la 
líiatrona  <'ii  todos  .sus  aeto.s,  jiara  que  de  es:i 
manera  le  inspiíe,  á  la  ve/  que<-ariño  y  vetu"- 
vacfin,  respeto  en  el  ctiiupliiniento  de  sus  de- 
1  icres. 

Xo  es  nuestro  ánimo  ofender  con  nuestras 
apreeiaeiones  á  ninguno  de  los  dos  sexos, 
cnaiido  abii liamos  la  convicción  de  que  se 
necesitan  mutuamente,  y  solo  llevamos  la  idcji 
de  <|ue  se  reeoiio/.ca  ya  en  la  lunjer  el  ser  i|uo 
piensa  y  siente  al  ignal  del  lioiidn'c;  que  no 
se  mire  con  ¡iidirereiicia  á  la  que  pue.de  ser 
dijíiiísiimí  coiupañera  del  liogar  qne  ayude  li 
em|ireiiilcr  la  espinosa  senda  de  la  villa,  y 
que  al  penetnir  en  el  siintuario  del  saber  n<» 
se  la  vea  eonio  á  nna  intrusa,  sino  como  mo- 
tor necesario,  que  con  sus  genevosos  esfuel"/iis 
y  sinipálica  influencia  eontiiluiye  al  ))erfe»r- 
ciiniamienlo  mcu'al  y  al  desarrollo  de  las ídeaív 
civili/a(biras, 

Tíeeordeiuos  las  [lalabras  de  Jesns.  "Mi 
reino  será  establecido  en  la  tierra,  cnaudi> 
dos  no  bagan  uiás  que  uno;  cuaud*i  lo  «pie 
está  dentro  esté  fuera,  cuando  ehliombro  y  I:l 
mujer  luiiilos  inse]>arablemeiiti.',  no  sean  más 
ni  hombre  ni  mujer."  Según  estas  sublimes 
]ialabras  de  .lesus,  cuando  las  dos  mitades 
del  gcneni  humano  estén  iinida.s  ¡lor  el  amor, 
y  cuando  este  divino  sentimiento  se  trasinitsi 
de!  coraicon  á  la  costuiiibre;  cuando  la 
igualdad  dé  á  la  mujer  el  lugar  qne  le  e(n-res- 
poiide  ocupar  en  la  hnmanidad,  ese  dia  s*' 
cantará  id  himno  de  triunfo  de  las  nuevas 
idea.s. 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


APUNTES   DE  VI^JE, 

1>K  F'L.'iTMOUTM  A.  LOJXUBESí. 


III. 


I. 

^^m      EraD  las  diez  de  la  noelic?  cuando  dcHem- 

^^V  biii'camorí   en  (>1   iiuigiiílici)   giuet'to   de  Ply- 

^^  moutli.     Sitiuidiie.stíi  eiiulínLá  la  dL-sendn)cu- 

diuít  del  Tamal'  y  dtl    l'lyuf;  t-ut'^iila  coii  más 

de  8r>,(HMI  lialíUiíiifes  y  f|  IMievt»  UNliüir  de 

■  primer  ('nxlcii  deíemlidd^ii'  mi  i'omgie  olas,  ó 
di<ine  (líreakHaícr)  (tlir 'jiiiicslrit  alniíilniida 
jmr  duK  fTfaiides  tantí-.''  A  dus  leonas  de  la 
eosta  se  llalla  el    llainrtlo   de  Kddystoiie.  ijiie 

f  tiene  i)(i  piéí  de  elevjtauíi.  A((iií  luiy  mía  es- 
<'liela  líeal  de  la  mari  Jin  inglesa,  y  mi  aiseual 
maríüim)  enrifiueeid'yeiiii  todos  los  eiemeiites 
lie  que  dispoue  el  moderno  aile  naval.  Hace 
más  de  ;íOf)  añes  ijne  pudo  lialier  sido  este 
jiuerfo  el  i('!'n;j;:io  (7/  una  poderosa  armada  es- 
jiañola,  siei  l)n(|Ue  di-  JIe<lina  Siclonüt,  (joe  la 
mandaba,  no  le  linljiera  dejado  á  mi  espalda, 
dando  lugar  á  ijue  se  viese  s(U'|irendido  por  la 
furia  de  los  elementiis,  y  á  (¡ue  realííiadii  el  de- 
sastre exeluma.se  el  Uey  :  '"yo  ijo  envié  la 
Hrinada  á  pelear  eoiilra  las  teiiijieslades  y  las 
iras  del  niar,  sino  cíintra  los  itif;leses. " 

Uu  cóíuodo  vaporcito  nos  e<nnlii,ji>  á  tierra 
con  utieütros  éyuipaje-s,  y  después  de  ['ee*)iio- 
fidcís  en  la  Aduana,  edificio  que  para  como- 
didad de  los  viageros  tiene  tni  liueu  salón  de 
espera  con  su  eerresponiliente  estufa,  nos 
trasladamos  al  i»riuier  iiotel  de  Plynioutli 
"TLe  Unke  of  Cornwall."  El  hijo  y  la  eor 
modidad  tieiu^n  en  él  su  asíeuto,  Esiiaeiosos 
Kdoues,  heniiosos  dormitorios,  mullidas  ca- 
mas y  iin  suntuoso  couiedor  artíwt  lea  mente 
decorado  doude  se  sirve  cuanto  pueda  apete- 
cer el  estóinaj;o  mas  esijíeiite,  son  las  venta- 
jas (pie  enenentra  a»pi1  el  viajero  después  de 
nua  larga  trjivesía  que,  á  [lesar  de  t<tilo,  tiene 
siempre  sns  molesliasé  ineomodidades.  Xa- 
da  falta  á  este  eslalilecimiento;  baño.s,  esta- 
ción telejíi-áíiea,  ecuTeo  y  cuanto  exija  la  ei>- 
niedidaíl  del  liuésped.  La  eiiidad  de  l'ly- 
Uioutii  tiene  magnílieos  editieios  y  sus  fmti- 
licaeioues  están  reputadas  de  iirinier  orden. 

Frente  al  Lote!  metieiouado  se  encuentra  la 
estación  del  ferro-eanil.  Allí  nos  tra.slada- 
mos  jiara  tomar  nuestro  pasaje  liasta  Lóii- 
tlres  y  por  primer»  vex  nos  eneontranios  en 

II««üencia  del  món.struo  que  simboliza  el  pi-o- 
greso,  y  sobre  cuya  espalda  debíamos  fakir 
c«ii  rapidez  vertigino.sa.  La  entreabierta 
válvula  dejó  escajiar  un  sonido  estridente 
pm-eeido  al  giito  de  un  loco,  y  un  nioniento 
después,  arrebatados  como  la  plunia  por  el 
liento,  eoiTÍamos  por  el  suelo  inglés  surpren- 
tlidos  V  entusiasma<los   eou   un   espectáculo 


partido  ti  la-s  oclio  de  la  mañana  y  á  las  doce 
y  media  del  dia,  des¡iiles  de  haber  cruzado 
siete  estaciones,  llegamos  á  la  ciudad  de 
Bristol  situada  en  la  eoníliiencia  del  .Vvon 
eon  el  Saveriu'.  Ksta  eiiutad  cuenta  con 
]tíO,(KM) almas,  es  una  «lelas  más  importantes 
por  su  industria  y  .su  coineveio,  y  tiene  ade- 
más una  buena  í  uiveryílad.  ilas  adelante 
alcanzamos  la  ciudad  •/<■  ISatli,  con  una  po- 
blación de  más  de  7l-i/<tü  almas,  ricas  aguas 
miueíali's  y  ■;randetj1abiicas  rlc  iiajiel.  Se- 
guidamente liegainos  á  la  estación  <le  ."^win- 
don,  y  continuando  nuestra  ruta  á  gran  velo- 
cidad, alcanzíimos  á  las  tres  de  la  tarde  la 
de  Londres. 

Kl  camino  recorrido  es  preciti.so.  No  te- 
nemos i»alabras  ]iara  ex]iresar  lo  (¡ue  lui- 
mos visto.  Soberbias  fábricas  de  porcelanas, 
de  ladrillos,  de  fósforos,  de  curtidos,  de 
cuanto  lia  Inventado  la  indii.sti-ia,  todo  per- 
fectamente arreuhnlo,  loiio  en  el  ma>or  or- 
den, líe  sorpresa  en  sorpresa,  aíiuí  veíamos 
\m  ]>astor  comliicicndo  un  numeroso  ivbaño 
lie  blaneoS^ü^viieriis,  allá  un  labrador  que  re- 
movía la  tieníi'^'igií.'ndo  su  utatiuina  ciui 
caball(is»le  gran  tlí>-iíca;  por  tedas  partes  la 
Tida  y  la  activiiiad  :  sisNma  y  método  liasta 
en  los  más  insigniíicantes  -i^*talles  para  la 
preparaeioit  del  terreno.  Soberbios  cuadros 
lieriectos  y  alineados  á  cordel,  jn;' ■^semejan 
un  inmenso  jardín  que  campos  cnlriTítdosí  y 
en  medio  de  todo,  (le¡scúl>reiise  á  cada  paso 
elegantes  casas  de  campo  artísticamente  cons- 
truidas y  (!e  una  variedad  increíble  ;  man- 
siones de  comodidad  y  de  lujo  donde  busca 
la  tranquilidad  el  calculista  iiiíi'h^  cuando  á 
la  eaida  de  la  tarde  abandona  la  ciudad  bu- 
lliciosa para  dar  treguas  al  egoísta  tanto  jior 
ciento. 

Las  estaciones  de  esta  línea  son  cómodas, 
espaciosas,  y  adniirabii.'iiieute  aíendidas.  En- 
tre otras,  la  de  Itristol  llama  la  aíeiieion  por 
sus  elevadas  c(duitnias  de  liierro,  su  inmenso 
tedio  de  en.stal  y  .su  excelente  resta urant. 
Allí  sirven  al  viajero  la  riíniísima  cerveza, 
refrescos  de  todas  clases,  ti'iitas  de  la  esta- 
ción y  dulces  panecillos,  elegantes  niueha- 
elta.s,  frescas  y  lieruio.sas  como  la.*  frutas  (pie 
ofrecen,  ostentando  en  su  sencillo  atavío  la 
gi-aeíosa  pañoleta  prendida  á  la  cintura  con 
una  camelia  ii  otra  flor.  Podenms  aseguiur 
que  el  trayecto  de  PlymoiitL  á  Londres  es  un 
delieiíjso  paseo,  que  recomendamos  á  los  ali- 
cionados  á  las  impi-esiones  agrailubles  y  al 
posit ivi,sta  c(*íi/orí.  —  ¡Lástima  que  al  cuadro 
le  falte  un  poco  uiás  de  luz  ! 

^'iajaba  con  nosotros  un  peruano  monta- 
ñés, hombre  que  pocas  veces  había  bajado  al 
llano  de  Lima,  y  que  eni  la  primera  qne 
se  embarcaba  para  emprender  un  viaje  tan 
largo.     Todo  lo  sorprendía,  y  á  cada  instante 


I 


le  wnTt('in¡ili'il)Jtuu»s  cim  el  aiiv  mns  muricii 
del  irmuili)  Iíiu/iíukIo  el  couiíaliiílK  ¡giuiij  piii- 
Hitvii !  sifiiiine  i|iu'  ücunía  iiljío  que  lliimasf 
suatfnirkm.  Dos  lloras  íiiites  ilt'  Ik'fiiir  á  I/m- 
dres,  f!>t:i1>airnis  cu  la  cstacitiii  de  Swituioii, 
Wiiiio  liriiiu.';  liu'ho  aiiti's,  y  t'va  tal  la  ;iííl">ti(''- 
riU'iou  lU'  {uisiijcvds  y  H  jiioyii)iit'iit<)y  aníiiisi- 
cion  di'l  tiiífifo,  (]iuíV'l  iK'ni;moatiiMÍi(lo  ere- 
yeutlo  sil  iM'i'soiia  i'\v  iicügro.  no  Inicia  ilias 
i[nc  jm'iíiiiitiív  :  —  ¿  <,)ii\-.itcc<lc !  ;  Xds  Iiciiium 
pfnUdo  i  Y  iiii  iujílA'  (Jiii'  csínijH'aba  el 
castellano    le  contestó    soiiriéiulii :   fxc   ri   el 

Imklíi  ijtir  (uiiuiriK  ht  ¡ini.riiuiíliid  tlrl  omiíiii; 
nox  üfci  Id  mus  <i  (iiihiJtiu'w  ij  V.  rhiti-  ihl  P«cí- 
fico.  Y  (.•IVctivaiiieiife,  la  vi-liM-iilad  ilcl  tii-ii 
Jiiis  aceiTalm  á  ese  mar  sin  Huidu,  á  esii  rulo- 
sal  eolnu-na  envopea  (nie  coimcciims  eim  el 
iioiii)n-e  (le  Londres. 
i 


.1.  \. 


LA    SENCILLEZ. 


>:tT]i>iiri. 


/íírji  ííV*?/  h'ifií  (¡tír  ti'  rt\'i\  //■  o^^<i'íit  i's-t  nhiitíUr, 
!iii  ilii-lut  liiiili-iiii  tr¡ii!in'ii'iiiljpj^fír1[ii)'nriii^-  fstr  jin-- 
ei.']iro  jittE^ilc  siplicjtrsc.  i-itf^^^í'tiii'ni*  ¡i  lit  nnijrr  lanln 
«otiHi  ;d  ]»ii'tn  y  iil  iiiííSÍii ;  iiiiii'lin  iiiiís  si  si-  iímic  jirc- 
Ki*iitt'  i\nv  Va  in'iijrr^iniM  ílt*si'in|ifi'i;ír  i'l  |i[i|it*l  ({lie  li* 
i'Ktií  ri's<'i-vti(l<i  r'ti  niu'ütrii  wu'iwlai!.  ili'ln'  sit  tiniiMcti 
iirtisli'i.   ^^ 

i:o  ijí'Csifn  nrtr,  en  t'frí-in.  juini  *nv|i'iuir  ji*rnn3iiT)li*- 
iiH'iile  i'l  iiitiTinr  líi'  iiiiii  cus;!,  ilt-  iuihIii  ijite  {.'lisie  ¡i 
los  qiK'  nos  rotli-aii  y  li-s  scdiizt-;!  ron  iiiiíi  íli^elitosii  y 
elefante  flis|(iisiciiiii  du  Imlus  esos  iplijctns  i|ne  eoiisti- 
iiiycti  (■(lino  rl  iiiiifco  ilc  iiuc>'ti'ii  cxistfiíciii  y  foriii;iii 
íA  oiirEiiilo  lU'  3íi  vídsÉ  íiiITiiiíi.  Y  lili  líp  !iiH-(*sita  iii('- 
wos  iirli'  liara  iitilizm-  liiíliilmi'iilr  los  rcrmvus  i\i>  y\\\f 
Ik  imijt*r  ilisjfKiic  ñ  fin  de  ali-an;;sir  A  fin  lícito  y 
honesto  tic  iiüiuIcniT  el  carirní  i-iinyuíjiil  (lor  lucilin  ilo 
la  i'1i*irain-ta  i\v  su  piTstnia  y  licl  enÍEliuIn  más  niiimcíti' 
so  cu  la.»  nisHs  iloiii('.sticas.  ■ 

,si  ilfln'iiuis,  |nifs,  siT  arlistas  i«!i  iw  iirtí*  de  afrrii- 
diir,  cnvii  iirái-llca  es  1:in  difícil,  ho  mis  ¡iisiiinirciinK' 
liiüK'ii  siilieii'iitcniHilc  en  los  pm-i'jilioi  <|tU'  |mcdi-ii 
^ünnins;  y  el  ((nc  lie  citailn  iil  |iriiici|t¡ii  lic  este  iirtí- 
eiilii  es  nuil  di' los  <|iii'.  ñ  mi  (MiteiKltT.  tuda  scfnini  y 
seíindtii  licln*  tener  iniís    |>ri*seiit(*^. 

"Sólii  en  la  ventad  ll-siile  t;l  helleai."  liirc'.  («ir  lo 
tüllto.  COTÍ  líoilean  :  |:ierii  tío  vjiyan  li  astistarse  mis 
ieeleriis  :  no  es  mi  ¡iropiísito  )mili¡liirles  id  liso  de  lns 
treiiKjts  postT73is.  ni  de  iiiuirvitia  lie  esas  eoiiddiiaeítmes 
de  iiiciiiior  (jiie  no  eiipiiñan  li  midie  y  i|iii'  nn  s«D.  por 
eottseeiieiK'ia.  lii  opití'sto  de  la  verdad.  Ciin  f(i<l(i,  so- 
bre laii  delicado  asunto  halnv  de  decir.  li  írtiisa  de  sal- 
vííílsd,  i|iie  ivo  ileUe  alnisjirse  de  esa  falsedad  con  veni- 
da y  nceptiidii,  sil  ¡icnn  de  nuartmiie  «le  la  verdad,  líiií- 
ca  Clisa  iinialilc  y  liellu. 

I.O  verdadero  alisoliilo.'e»  maleria  de  toíirtti'  y  en 
otriLs  materias,  ha  ci-didn  id  ]iiics|ii.  en  nuestro  estadii 
siadal,  ;1  lo  venludern  rehitivu;  y  esto  es  lo  que  iiiipor- 
tu,  r(s|irtar  y  snlier  ciiiii]iri'iidi'r.  si  se  i|itiere  anarecer 
coiisliiiileinciife  cmnii  mujer  disMiifruidii,  y  si  se  tiene 
interés  en  afírndar.  amicr}'  sujetar. 

Kl  arte  de  lo  verdadeni  es  la  armonía  vn  lodo,  la 
seiH'illeí!.  la  irnicia.  v  tinnlinciite.  la  naturalidad,  cuan- 


dii  se  trata  de  las  cosas  del  ingenio,  de  !a«  relaoiime 
y  del  trato  íntiinii. 

l'iicdc  dceirse  (jne  el  arte  de  lo  verdadero  i-n  eMcn-^ 
dalittente  el  arte  de  airradar  con  lasdnles  reciliidii,»  de 
la  naturaleza  y  con  las  cnalidades  y  virlmh'H  une  Sf 
adi[iiiercii  ]jiir  medio  de  una  hiieiia  edncacion  y  |iiir 
una  ohservaeioij  atenta  de  sí  projiin.  Kicnsadii  es 
añadir  i|iie  |iara  agradar  nii  es  necesario  ser  hermosn, 
ni  mucho  menos  í^tar  vestida  con  liijn.  ni  siíjjiicra  con 
exqai.sita  eiegíincia,  Im  liermosnra  y  la  rii|iieüa  íwiTi 
jircmios  ijiic  la  siieirc  adjudica  á  iiii  curtísiimí  númerii 
lie  privilegiadas  en  la  ¡olería   de  la  vida. 

Keni  hay  iiiia  .scfrnnfl'  hcilc/a.  <|!te  es  ta  gracia,  tina 
segunda  rt(|aei;a,  (¡lie  csVi  espíritu  lie  ikden  y  di-  ar- 
niuiiia,  y  una  scgniida  eltí^'ancia,  i[iic  pncile  reenipla- 
zar  li  muchas  dotes  nalnriJef  :  el  laclo  y  el  Imcn  giis- 
tii.  .\m'  es  como  el  delii  li'  permitido  ipie  las  deshen-- 
dadas  de  la  rii|iiev[a  y  de  la¥iennosura  pn diesen  agni- 
dur  cun  la  ayuda  de  las  eiiVlidadcs  (¡iic  se  aihniicreu 
iiiii  la  voluntad,  con  la  fucrA-dc  alma  y,  hi  une  no  di?- 
lien  iil^'idar  las  madres,  (^m  id  )>iiiito  de  partida  de  mía 
liuena  cducaeioii.  Pues  liieii;  yo  snstfiígu  que  la  gra- 
cia, el  buen  gusto,  el  eneanio  itjla  elegancia  tío  pueden 
adipiirirsc  sin  la  ohscrvacioii  del  precepto  i|ue  pone  lo 
verdadero  por  eiunma  de  ludas  l:(s  dennís  etialidades,  y 
cuando  dign  hi  verdadero,  ipiiero  decir  hi  sencillo, 
pttcstu  ipie  verai'idad  en  este  caso  es  sim'mlnio  do 
.«.(/(■íífc. 

.Mostrarse  veraü  y  sencilla  :  tal  es  el  .secrciii  del  ar- 
te ilc  agradar.  Kiuplcaiido  la  verdad  y  lu  .sencille?-,  la 
mujer  liará  qne  resalten  niijiir  sus  Inicuas  cualidades  y 
ipteel  niunilo  acepte  Ins  deiectos  y  sufra  las  siipiTÍori- 
dadcs  t|Uc  pnicedan  de  la  mtturale/a,  de  su  posición 
social  ó  de  sus  virtMdes.  Por  ineilio  de  esn*  talismán 
logrará  maulHicrsic  cu  la  estimiicion  y  respeto  del  iiiiiu- 
dii  al  par  ipie  en  su  aféelo,  lo  cual  es  sninamente  di- 
fícil, fiólo  siendo  sencilla  y  veraz  en  su  persona,  en 
sus  adotnancs.  en  su  c'nnvcrsaci*in.  podrá  hacerse  apre- 
ciar por  lo  i|iie  es  real  mente,  y  no  se  expondrá  á  esajt 
rccon\' en  clones  de  cotpietería  (jiie  eipiivalen  á  ñau  acu- 
sai-ion  lie  duplicidad  y  de  mala  te. 

¡ i'iiánias  mujeres  hay  ijiie  se  han  i|nedadii  sorjin'n- 
dulas  ante  una  aunsaiüon  de  ese  género,  injusta  en  el 
foinhi,  pero  ipie  en  apariencinhalñan  merecido  por  su 
iiianer»  de  ser.  y  pur<|i«-  se  haliian  dejado  arra.s- 
írar  por  el  mal  giislo.  tjuc  aconseja  la  afectaiíoii  y  ía 
gazmoileríu  como  niwlio  di- agradar  y  de   ser   aiuuhlc! 

Conozco  lina  sefiorita  de  iiistrnci'ion  sumamente  va- 
riada y  eiiinplela  al  niismii  tiempo,  (pie  no  es  una  |mí- 
dante  ni  iiiindin  menos,  pero  ipic  partiendo  de  una  idc» 
muy  justa,  á  saber,  ipie  (d  mérito  intelectual  es  lo  miís 
apreciado  por  los  liomlircs  de  valía,  no  piensa,  cuando 
está  en  soch'dad,  sino  cu  poner  de  relieve  las  cnaliiia- 
des  sólidas  y  formales   ilc   su   edncacinn.     1  lotathi  lie 

una  lis iniín   encantailoni  y  de   un   talle   (deg_ant<i   y 

esbelto,  deshace  todo  ei  encanto  de  su  iiriliaiite  juv<;n- 
tud  con  la  severidad  de  sn  postura  y  de  sus  ademanes. 
I'osée  cnanto  es  necesario  para  cautivar;  es  luieiia  y 
no  ha  pensado  minea  en  alnisar  de  su  talento,  y  sin 
embargo,  aleja  de  sí  á  las  ipie  son  ji'ivenes  como  ella. 
Sus  amigas  la  llaman  la  señorita  Sfíiii,  epíieto  ipie 
acepta  .sonriendo  .ii-riiii>ii»li:  y  (pie  desde  algún  tiem- 
po á  esla  parle  la  preiienpa.  Principia  á  compreudur 
(liie  ha  exagerado  un  poco  la  veracidad,  ipie  es  lo  úni- 
co anialde,  y  como  después  de  todo,  tiene  un  jiiicíi 
recto,  no  tardará  cu  corregirse,  dejándose  llevar  de  los 
impulsos  propios  de  su  edad,  lo  que  pondrá  más  de  re- 
lic^e  su  mérito.  ^ 


HIJAS  D! 


j  Qnión  iii>  ha  vlstn  en  soc-ípilíul  isns  jinriics   siciii- 

í  jire  rimti's  y  jrfiítiisas,  (aiyn  vtdii  scini-jii    iinn   contíniri 

i  tW'ajiída !_    Esn.-;  snn  lus  pxii^nTaihis  dH  Imcn  hiinmr. 

Aún  «niiniiiciiiifi  tjiic  en  t'l  hugur  f>ttóii  sri-niiiri"   ili-   itri 

miíimii  Irii)¡ile,  lo  ijiHMHi  parcw   pnibaW)'.   ;  tii)    |iiii'il<> 

BtiPMlpr  i|ne  iíC'iiwjaiik'   e.tn  mi   de  jnvialliinil   inriiiiila 

^<*Íerto  tcnuir  i?ii  pl  ánimo  dt-l  liiMiiljrc  i|in;   mkhí™   á   sn 

í  nano ! 

N(i  acHbaría  minina  si  nu-  pm]mi¡'n-Ht-  dotallar   nulos 

lina  cmiri's  y  |ielí(íniK  á  <|iii'  cxiidih»  la  aft-ctariiiti,  t¡iii1i> 

,<ii  lo  físiio  romo  i'ii  lo  itHiTül,  iiis|tir^líi  por  el  mui  cjwn- 

pío  y  juir  las   ideas   falsS.     ]»os   ¡laiabras   resumirán 

tgdo  mi  pensaiiiicnlo.  iá 

tied  viraci-s  y  sencillas,  miwijüeridas  lectoras,  y  s<'- 
lréÍ8  iinmliUw  ;  dírí  más:  serdP  amml¡i.s.  i|iie  es  tmla  k 
fclieidail  ijtie  vo  es  deseo. 

i-li:. 


^í.    PÍA 


I 


I 


CUADROS    Ai.    PÍATURAL 


IjOsts  c'<>fi:N'ii;ri<.>f4. 


Según  el  diceiimariu  de  la  leiigna  i'aslifllaiia,  la  voz 
fiiei/irro  no  tiene  más  (¡ne  una  aeepeion.  Kii  I*ui*rlo— 
Rii;i!  tiene  don :  nna  se  n-lierc  al  arte  cüliiiai'ío,  y  titra 
se  eonti'ae  a  otro  arle  man  elevado,  ni  iiai'eecr,  ¡it-ro  i>n 
realidad  más  Ijajo  une  ai|nel.  l-'^ta  üetímida  aiepeioii 
de  lu  ritaiia  palalira  eimstittiye  lo  ipie  se  llama  im 
prnvim-iulismo,  materia  mtiy  en  tiojfa  cti  las  diferentes 
cindades.  villas  y  puebles,  no  solamente  ile  Espaiia, 
sino  ipie  también  ile  otras  naeiimes.  Entre  la  miilti- 
ttid  il(*  provitieialismirs  ipie  eomieemos.  los  hay  ipie 
tiada  sijrnifieati,  al  paso  (pie  existen  otros  (pie  litnieii 
vertiadera  (j]jortniiidai!  y  "iieiernin  iui-poe;i  biteiieion. 
Kl  de  ijne  tratamos,  en  este  nioinejitn,  mi'reee  (i.^urar 
en  la  sejinmla  de  estas  elasilii^aciones. 

Van  distin^ftiir  y  ileiermiiiar  cada  nna  de  las  iteep- 
ciones  ((lie  se  ilá  ininí  á  la  palabra  airi/Kr».  se  diee: 
niviti'ir  eiHi  candelti.  y  c-i/^iiim-  sin  candela.  Iji  pi'iiiie- 
ríi  tjiiii're  ileeii-  ejerc-er  e!  ai-te  enlinaiid ;  lo  sefiniido 
.si-intRca  ejeri-i'i-  el  arte  de  la  adiitaeimi.  del  servilismo. 
Si  iiien  se  eohsiiiera,  nn  deja  de  tmlier  eierta  propie- 
liaii  en  llamar  riiritii-rn  al  adiilailor.  puesto  ipie  el  ofi. 
ciii  lie  coeinero.  además  di'  ser  uno  di'  tus  más  iiiiisi- 
dcrados,  es  También  min  de  los  más  provecimsos  y  lu- 
crativos, y  liarto  silbido  es.  piir  ilesiínieia,  iilie  pava 
8iil)ir  romo  la  esinima  en  la  dipimm'itica  sneieilad  de 
imt'Stros  dias.  á  falta  de  otros  mc-rítiis,  basta  y  sobra 
eiiii  la  hatñlidad  de  saber  adular,  ó  i-i>c/iitii:  ilíre  rnás 
todavía,  sin  temor  ile  ijue  imeda  desmentirme  nadie 
lícitamenri'.  El  arte  de  la  adnlaeiini  es  Imv  más  pre- 
miailo  ((lie  i'l  den  ilel  Talento.  Kl  laleiitii  es.  ■jenenil- 
ti  lente,  independietiTe.  piirque  tiene  la  ló^iea  aspiración 
de  bastürst*  á  sí  ntisinti.  y  la  ¡mlefieiideneia  está  de  liaja 
en  nnestra  sneiedad  y  es  raro  i(iie  In^re  hacer  fortuna. 
Para  medrar,  para  subir,  para  escalar  alfós  ¡niesios, 
es  pre<áso  saber  torcerse.  iloble>rarse.  ineünarse  basta 
tocar  (d  suelo.  Tener,  en  lin.  la  espina  ¡btrsal  esTrema- 
damente  flexildi",  y  acostumhrarse  t't  nnidir  incesante 
y  eie»íó  culto  al  ililis  Éxito,  la  más  |niilenisa  de  las 
diviiiidaiies  de  nuestra  épiK-a. 

Peni  después  ile  todo,  cuanto  estny  diciendo  es  liar- 
To  vnlgar.  pue.stn  que  se  lia  nlviilmlo  ya  casi,  (b-  puro 
.labido.  Abandonaré,  jities.  el  terreno  de  Trivlalidmí 
Rli  (pie,  á  mi  pesar,  me  lie  eoUicad»,  y  eiiTraré  desde 
btego  en  el  asiiiiTo  i|Ue 'tne  he  |iropnest>i  hoy. 


Por  If!  niistiifi  (pte  la  palabra  r.ichirrn  tiene  atpif  dos 
acepciones,  este  artículo  de  costumbres  (pie  lleva  piir 
Iftnin  Los  rrtciXKÜOS  debia  tener  des  partes  :  utia  pa- 
ra cada  acpp(;iim.  Kii  el  número  anterior  tuve  el  jíiis!- 
to  de  hablar  A  W^  de  bjs  cocineros  ci>i)  t'frntí^'htj  y  to- 
ca  abura  sil  vez  á  ios  ipie   i'iniiiiiii  .sin  ella. 

Sírvanse  \'V,  ¡irestarme.  ¡mes.  un  poijnit"  «b'  aten- 
eiim,  ijue  el  asunto  lo  merece.  Y.\  modelo  ipie  teti- 
pi  á  la  vista  eoiistitiiye  un  5<<iii  tipo.  ;  f)jalá  loirm- 
se  mi  ]duiint  copiarlo  fielmevfe  eim  toda  lo  espresirm 
y  la  fiienía  de  eoloriito  iiiijií^ien'ee  I 


iliijí^iercee 


Dicen  f[iie  para  todas  las  eusttü  *í'  ncct>KÍta  tener  nn  ca- 
ráeTj'r  aprc|)i)sito.  y  yo  creo  fimiemcnTe  que  para  nin- 
¿nua  es  menester  teiierlii  tanto  como  para  saber  adular. 
M  ririiiiii'  con  pmiin'dad  y  ifoii  todas  las  rejílas  (bd  arte, 
l'ara  ser  tm  buen  ra-iniri)  de  esta  cliu-e.  s<*  rcjpiien'. 
en  mi  cnneepTo,  cuino  para  ser  nn  buen  poeta  ( y  ¡ler- 
doiieii  esta  eom|iitracion  los  ilifrnísimos  hijos  lie  las  niii- 
sits)  haber  nacido  (-ini  vnciicioii  para  el  objeTo.  ¡Ji 
primera  condiciiin  ílel  ritrim'rt*  ^iit  r'iitflriff  y  la  iiiá^ 
e.s4*m-ii!l,  es  no  [>ose(*r  iti  la  noticia  mas  reutota  siipiie- 
ra  lie  ese  seutiiuienio  inberenie  á.  la  mayoría  de  hw 
hombres  (¡ue  se  llama  dijíiiidad  :  después  ipie  se  Tiene 
esta  eomlidáaVi^ji  alisiduto.  se  rciinicre  también,  para 
dedicarse  con  e^.  >4'iia  difícil  arfe.  Tener  la  epidermis  , 
lo  snficietitemente  (luf^,.^ara  (|Ue  no  petietren  uunca 
más  allá  di' ella  los  desainí^yj  basta  los  i!e.-í|>recios  lí 
ípíe  (4  st*rvilísmo  vive  eontintlíN^enti*  í*xptiesto.  Con 
ejsTas  dotes,  y  con  ana  bneiia  iblsis^e  iinpertiirbabíli- 
dai!.  á  lili  de  poder  sufrir  sin  alterarse  un  ápice  los  niiW 
denifrrantes  epítetos,  inelnsn  el  ile  hnltjft  rirdi-,  ya  jKíe- 
de  cnabpiíeni  emprender  resnelTamente  la  Steri-ra  ,de 
la  nrnuTiii. 

Para  eiu[H'j;!ir  eou  firiiTo  ios  e.stmlios.  lo  prinieni  y 
lo  más  esencial  es  elegir  bien  la  persona  del  aiiiri  á 
Hiiieu  se  lia  líe  servir  incondicional  ni  en  te :  nu  error  en 
la  cleecioii  loiede  ser  de  funestas  consecuem'ias,  bien 
porípie  el  earáetcr  del  señor  no  se  ]>rcste  mncho  á  las  ni- 
ehirrífia  del  siervo,  bien  porijue  no  se  em.'Qentre  la  po- 
sición de  Ki|iiel  todo  lo 'sólidamente  afianzada  ((ue  ert 
menester  á  fiu  de  tpie  no  pueda  llegar  el  dia  de  la  cai- 
ibi.  eu  cuyo  caso  Ijuyan  de  venir  neL-esariameute  al 
suelo  ism  í'l  tollos  bts  (''ii:¡tn'r'iy.  los  cuales  al  eaíT  iíe- 
iiajo.  tiaturaluiciite,  paesto  iiiie  lal  es  el  lugar  (pie  les 
eorres|ionde,  pueden  mny  bien  perecer  aplasia<b>s  bajo 
el  ¡leso  del  batacazo  t\v  su  señor  y  dueño.  Es,  pui'S, 
indispensable  rpie  el  niititn»  denmestre  mucho  timí 
en  la  etei-cion  del  astro  del  cual  ba  de  convertirse  eu 
jilaneta.  Una  veK  resuelta  esta  jírave  y  Trascemlentai 
cuestión,  lo  demasíe  reduce  simplemente  á  un  tneni 
trabajo  de  pastelería  y  lie  paeii>iiiia.  !^¡  el  amo  tieni; 
malas  pulgas,  |iiiede  .sueeiler  muy  bien  i|Ue  desaire  al 
irirhiiro,  ipie  se  hurle  de  él,  i|ue  b'  convierta  en  Idancii 
ilt>  sus  geaiaÜdaiies.  iiue  le  coloipie,  en  fin.  rlenn  pimta- 
pié.  en  mitad  de  la  imerta.  l'ero.  conio  segun  he  Tenido 
el  honor  de  decir  á  V\'..  el  liuen  nichii'rii  lia  de  fi-iier  la 
piel  mas  duraiine  la  de  un  ballenato  y  la  e(niciencia  má.s 
ancha  (pie  la  ile  un  usurero,  nada  mas  fácil  para  él  ijuc 
liaeerse  el  olvidadi^to  y  volver  risueño  y  eam]iaiilc  á  la. 
casa  de  la  cual  tan  fíiiiiitn-iiff  ha  sido  de.s¡)cdido.  Et 
iiidiH'ro  de  c'onilicion  no  deln*  entender  de  inrlirirt/in. 
.\imt|tu-  te  I  lamen  .■-■/»  rrr;)i)r»;:ii.  tieso  ([lie  tieso;  aiin- 
(jue  le  fíjfcíi  á  puutapiés,  teme  ipiL'  terne.  ' 

Con  este  sistema  por  su  parle,  llega  un  día  eu  ijue 
el  amii  empiexa  ¡iiir  no  haifcrle  caso,  y  viene  otro  eu 
i|ue  acaba  por  ei>m)iadecJ.'rse  de  él ;  desde  el  mometit»» 


LAS  HJAIS  DE  EVA. 


m  mié  lofrra  excitar  la  iMini|)iiskin,  t'iitra  i'l  nicitiero  en 
lías  lie  liaeer  earriTa.  A  tiiiiliirdf  esc  día  ya  [luedi-  aspi- 
rar  á  <|tn;  mi'  ílijrnc  pniliar  el  seilur  Bl¡;iin(is  <le  Ki»  plali- 
tíM)  <iiilce!í  }■  Kitbrusüs  (jiie  él  le  mrittii  y  áqiirlí-  em])!ée, 
ph  wcuiiipensa,  en  cierta  género  de  nfieios,  qne  si  hieti 
no  son,  geiHíraiiiH'iite,  iiiuy  digni>s  ijiie  digamos,  mi  pm 
vso  rebajan  absoUitit mente  el  lieenri)  de  quien  Ke  presta 
il  ejercerliis,  jiiir  lii  sencilla  raznn  de  t[iH'  nunca  lo  lia  te- 
nido, t'uiínilo  el  eoi;iii(;f(.i  luí  llegadu  ya  á  niereí  er  la 
rtistiiieiiin  de  <|ue  se  le  ÍK^ijie  en  al^u,  ilelie  redidilar 
üu  buena  viiliiiifad  y  su  eii.>  y  no  iloriuirsi'  nii  instüu- 
U' Koiire  sns  f(í»fi-('/(W.  EnllV  ees  ya  ex  |n-eeiso  qtie  un 
viva, ipie no  deseuiise,  i|ne  eJí^  sieu]|iri'  pendiente  ilel 
menor  ¡resto,  de  laiiiénon  sigínfieativa  iiiiratla  del  amo, 
íii  i'st«  llene  Sí-fiora,  es  iiienexter  ipu*  desenijieñe  las  fnu- 
4'iunes  de  camarera  ;  .si  tiene  ni  ños,  ijne  se  convierta 
en  niñero;  si  le  gusta  ca/nr,  (jue  iuiftii  las  vceesi  de  ¡le- 
rii);  si  luiy  ratones'  en  la  casa,  (|Ue  sirva  de  galii.  Es 
)ndis|ieiisaljle,  en  fin.  que  estudie  las  costumbres  de  su 
seüiir,  que  coiuracn  sus  {.'nstiis,  qne  peidcntifiíjueeoí!  él 
liasta  el  extremo  de  reír  con  su  alejfría.  di'  linrar  con  su 
tristeza,  de  nilúar  con  su  ira.  de  estornudar  cuando  el 
amo  esté  acatarrado,  de  (juejarstf  cuamio  le  iluelaii  las 
mucbís,  de  andar  eiu)  paruíiuas  cuamio  le  duelan  los 
wtllos.  Vu  be  ecnoeidn  nu  an'inn-o,  bfiura  y  jut-z  de 
la  esjieeie,  (jiu'  un  dia  nyii  nuejarse  li  su  sefair  de  i[ne 
tenía  el  cstúuiitjíu  síicio.  y  se  piirgiS  inuiiiJiSíanieuti',  á 
fin  de  prííliar  si  evitaba  de  este  TutwíV^ñn  mal  rato  ú 
.su  protector  y  dneiup.  ;  ( >li  l(<vi"iii'nto  y  adiniralde 
}:rendo,  t|Me  llevas  liast;il>'ííiton-c|pil>le  la'abne^aeíou 
y  el  saeritleio  en  ara!i,.JÍÍíserviliiinio  !  t  ijni|iarados  con 
tijíii,  son  misei'abl^ pigmeos  los  monos  y  los  perros  de 
aguas! 

Vor  liJ  demás,  otra  de  las  parrienlaridades  ipie  dis- 
lingoeii  al  au-iiirrn,  es  el  aire  di-  importancia,  mejor 
diré,  de  suiíei'iiu'idad.  que  rebosa  toda  su  persmuí 
siempre  que  no  está  en  presencia  de  su  señor,  Ftte- 
ra  del  astro  de  quien  recibe  la  Iuí:  y  li  cuyo  ilerrc- 
(lur  gira,  todos  los  dcniiis  boinbivs  le  parecen  inferió- 
rtss,  y  desinen-een  más  á  sus  ojos  cuanto  uñónos  (deva- 
da  sea  la  posición  que  ocupen.  '1/os  üinigos  de  su  amo 
y  las  jiersonas  á  ipnenes  aprecia  y  distitigue,  son  sa- 
gradas paní  él:  los  bombres  indeju'iolientes  y  deeoro- 
soü  que  se  tnantietien  alejados  del  poiler  y  viven  mo- 
ílest»  y  diguainejite  en  su  centro,  le  parecen  despiv?eia- 
1>1<^,  y  cuando  tmís.  si  alguna  vez  se  digna  mirarlt.is, 
lo  hace  con  ain'  de  protección  y  como  si  les  compade- 
uiera.  Sí  tal  es  la  eondncta  del  ivríiiiTU  euanilo  si> 
«•iH-ueuli'a  todavía  en  estado  de  merecer,  ligúrense  tis- 
tcdes  cual  será  cuando  ha  llegado,  en  fm,  á  la  meta  de 
sos  aspiraciinu*s.  Conoüco  un  retVitn  que  dice  :  **  no 
pillas  S  quien  pidió,  ni  sirvas  á  (juíen  sirvió, "  que  es 
<'n  mi  conceptti,  de  los  unis  verdaderris.  El  que  por 
medio  del  servilismo  ha  Heneado  á  un  ¡tilo  puesto,  es 
njia  calamidaii,  en  leda  la  extensión  de  la  palabra, 
('nantiunás  digim.  y  bonradti,  y  dcceiile  sea  mi  snbal- 
tenio  suj  o,  mayor  y  más  encarnizada  será  la  {tuerra 
qne   le   declare. 


Terminaré  este  ya  largo  arlíeulo  i'oid'esando  hn- 
iiiilileineiile  una  verdad  que,  def^graci adámente,  uo 
puede  iKUierse  en  duda.  Nos  liallanms  en  plena  /'poca 
iliila  iviiiirriii.  Los  niriiifriix  uicdraii,  suben  y  se 
jiprovc-cLaii  de  la  situacituí,  en  lauto  pernianeceu  ü.soU- 
recidos  y  olvidados  los  que  no  m\hen  i:nci>iitr  ni  tiunen 
<!imiiitiones  partt  ejercer  esta  industria. 


lié  aquí  (Jorqne  dije  á  VV.  en  ini  artíimlo  anteiíor 
<|ue  iba  á  meterme  á  comiíni,  ya  que  así  lo  exlje  la 
fuerza  de  las  eireimstaueias.  l'eni  ¡  ay  de  mí,  que  al 
tratar  de  hacer  el  priuicr  mchuiih,  se  me  olvidó  (¡char- 
le la  Kal,  y  ha  quedado  desabrido  \ 

Después  de  este  fiasco,  no  puedo  iiuínos  que  recono- 
cer mi  iuiitilnlad.  X*o  sirvo  para  estas  cosas ;  esl/i 
vMo.     Que  Ule  postorgneu,   que  mo  Moi  ! 

SEOajON    íPOÉTICfi 

r— 


EN   EL  ALBU1)   DE   KJ   ESPOSA. 


tmudrí?  ñ  «lULtii  jii'rltilit  Atrluus 
» ite  la  iiMiiíi 
lie  sumnitr.  que  crji  loi  liechiín, 
I  cÉír!!,  tiilmr.  raejs»  la  tiube, 
tnili.  1^1  (¡[iiTiitit' 
i]v  ülii  lie  micnT  V  ili-  Moiiilu  rizu. 


;Te  acuerdas  f  ¡  sido  bate  i 
(tomo  el  a^'e  aprisionada 
tiende  el  vucio  api'csnrada 
al  quebrantar  su  prisión, 
roin|ilii  aquel  ángel  querido 
la  cárci'l  de  nnestrífs  bru^^os, 
dejándonos  cu  pedazos 
desgarrado  el  eoi'a/iui  I 

Tal  vez  halló  que  era  el  mundo 
límilü  estrecho  á  su  anhelo, 
y  fué  á  luisear  en  el  cielo 
ancho  csjiaeio  en  que  volar : 
tal  vcíi  de  esta  \ida  triste 
la  luuida  lucha  presintiera, 
y  délúl,  no  so  syntiera 
con  valor  para  Inohar. 

Nuestro  amor,  nuestros  desvelos, 
nuestras  caricias  ardiente» 
no  fueron  i  ay  !  sniieieutes 
á  darle  vida  y  calor : 
y  partió  lejos,  muy  lejos... .  i 
y  ilejü  con  su  desvio 
en  nuestro  hogar  el  vacío, 
en  nnosli-o  pecho  el  dolor. 

¡  Tamas  ilusiones  muertas  !. . , . 
Iimto  malogrado  empeño . . . .  ! 

j  ay  ! si  me  parece  un  suefio 

nuestro  solícilo  alan  ! . . . . 
Y  no  obstante,  aquellos  días 
páginas  son  de  mía  historia 
que  Jamás  de  mi  nteuiorla 
oItos  (lias  borrarán. 

A  vece*  eseneliar  creo, 
como  lejanos  sonidos, 
los  infantiles  vagidos 
que  encantaran  nue.stro  Edén  ; 
y  solícita  te  veo 
ir  á  la  cima  anlielanto, 
cual  ave  que  acude  amante 
al  reclamo  de  su  bien. 

Hoy  la  cuna  está  desierta, . . .  ! 
y  en  ella  al  posar  los  ojos, 


.  e.  VELJaní, 
'lítft  t 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


iircuJHtiblcs  antíijíw 
iévntv  vi  alma  ik'  ¡liirar; 
<)in>  es  muy  irisif  ver  el  iiiilu. 
d*"  nuestras  ^rliiriits  saiitiiarii»,    . 
sin  calur  y  wilitiirin 
di  un  niK'iiii  del  Imgar. 

TVrdoiia.  madre  afli^'iilH, 
si  ií  mi  ¡K'sar,  iiidiscK'tiK 
reimpyíi  el  diiliir  scereto    / 
*[iie  aii^istia  iiSK'firaKi^tt : 
ueasii  halk-K  en  his  lá<viiiiUK. 
ilesahDfíit  á  tu  (inetiri-íii, 
(¡ui'  alivia  tan  solo  iJnlaiiUi 
penas  ijiic  iiiciiialilií  smi. 

¡  l'nlirc  iiifia  I      Plf¡t;i-i  upen»-! 
lie  lii  villa  t'U   lili  tJliiin-s, 
en  esa  ediiil  (|iii-  il-  rlurcs 

suele  lii  iUisiiiii  lij-iiar, 
\  ya  iiriilwstr'   la  ainarjia 

liiel  ilel   lieseiiniuti)   iiiíjiin '. 

;  Ali  !    i  euáu  jinnitii.    íiliitii  iiiiii. 

lia  a|ireiuiiilci  í'rlIiH'arL- 

Ayer  eras  la  iimei'ute 
paliima  ipie  deja  el  iiide, 
y  tiende  el   vuein  Hli-evidn 

|»ir  el   iHirÍKiiiile  aüul . 

Iluy.  mudve  desvi'iuuradn 
qire  til  liijii    jieniiiiii  llura  ! 
¡cuál)  iirestí)  iiuliló  lii  aurora 
de  lit  urielte  el   uegrii  tid. 

Más. . .  .  resé  [uir  un  iustauíe 
til  pena  ipu*  Ule  liií  eiinjos^ 
y  tiinia  iil  ríein  tus  ujiís 
liafmiiips  \»>T  id  didiir. . . . 
Allí,  entre  doradas  uulu's 
ipie  lirillau  cu  Imita  uaiiíia, 
suelen  liiirui'  la  e.iprranKa 
Uis  ipu-  ]H-rdier(m  su  aun  ir. 

^^easii  cttaudu  la  tarde 
se  aduerma  en  iliilee  desmayii, 
envuelto  en  e!  tiliiu  rayi> 
(pie  lanüa  el  sol  :il  morir, 
vt'i'ás  al  áii-rel  ipieriilo 
A  tu  amor  nrrclialado, 
fon  semliliinre  eiiainorailu 
tontcuiidarle  y  .soureir. 

O  tal  vez,  alia  en  lu  ealiua 
(tit  uuH  noehe  sin  iiiuruiullo, 
jiftitirás  i'l  téniu'  arrullu, 
que  catisa  un  a\e  al  vular; 
y  (leslnnitirarán  tus  ojus 
tie  a!;;un  (pienilñu  las  ¡ralas, 
(iiainlo  eon  sus  blarieas  alus 
toijiif  tu  nwtm  al  píirsar. 

Y  si  eiT  nii'ilii»  de  tus  t'.vtasis 
aiink'i)  á  itr  mortinria 
de  aijufdlus  (lias  di*  jíturta 
el  afán  y  <d  frenesí, 
sentirás  llena  tu  alma 
de  un  inefalilt*  (oiisuelo. 
al  salípripie  hay  en  e!  eielo 
veiaiidí»  un  ángel  por  tí. 


Fmet1a-8ica.  Apata  ite  WS. 


V.    í\f    í?l'HIHftf^ll*»!l. 


í_OLA     J^ODP,^lGUEZ     DE    JlÓ, 

l'OI!    Sr.--  TKItXt'OS    E\'    I..I    VKt..tt),\    ÜK    t'tlXirK 
<t..   II    (l<-   .MiWl  dp   líSHO. 

>;i  reo  de  la  fuma  eiv,ráiido  vueiii 
Lli-(ró  !i  mi  oidu  enn  yíiiuro  atento, 

Y  ileiTiHo  y  eouteut  / 

I.alti'uuc-  el  ciirMZoi  ylieuilije  al  eielo. 
Tu  triiiulo  eoii'íletasfe.   I.o|,.\  iiiia. 

Y  la  ilustre  velada 

Te  jiroelanió  a^raeiada 

Con  el  suidiiue  don  de  poesía. 

Sijíiie  lu  senda  de  Helieitn  ¡rlorliosa. 
Inspirad»  etuitora. 
Silgue  nui  noiile  aúllelo: 
Ku  tu  elevadií  vuelo 
I.a  ;r!oria  uliansinrás,  ipu-  i-splendunisa 
Itrillii  en  tus  sienes  y  tu  faü  deeoni. 

ll-iv  la  (Imsma  envidÍHsa 
Huirá  iiverínmüada 
lie  uMiriíleras  sierpe.x  rodeada  : 

Y  eli  ti'.Iitn  iple  tu  lira 
Tri.íjtejwis  suspira 
l'iir  la  mr!t.»*jj|-l   vate  eselareeiilo. 
El  pueldu  enteiv.i-«du 
Con  lauro  ¡iiuíareesií?**05*  eoroua 

Y  de  [11  uiusá  eelestiiil  lrt>s^a. 
tiliiria  ;il  vate  iliviuo       ^> 

(¡lU'  tu  seusllde  perlio   lia  eonmovidn. 

Y  ¡íltu'ia  á  la  Cantora  _^ 
l¡w  vivo  le  uiUnii'5,  muerto  le  llora,   ^f 

íleiiHTií   ( 'iii'ttítii.-í. 


LA  CIEGUECITA  DE  LA  CANTERA. 


Hemos  tenido  el  frusto  ile  rei'iliir  una  ateulEí  earu 
feeiuida  eti  l'oiiee  y  eoii  la  firma  "  Manuel  .1.  Mim'I,"  y 
jitntaun-nte  eicu  ella  un  liliro  ipie  lleva  [jitr  título  ■' Cii- 
leeeifin.iie  Ulive!  ¡tas  y  arlíinlos  de  reertMi, "  enya  mi- 
toraesla  í>rtn.  I)"  .Josefa Martiucí  {la  clegucdta  <\p  U 
Cantera. ) 

Xo  teuierulo  nosotros  el  menor  autecedentc  aeerea 
de  la  autora  de  dieba  publíeadou,  íbamris  á  liiuitamos 
á  eonsifrnar  en  poeas  |)ala)irasel  íoiK'e])íi> ipie  esta  no* 
ha  mereiidii.  luatidu  al  Herrar  á  nuestras  manos  la  ('¡-'i- 
HÍfii  lie  l'ouee  ilel  sáliadii  51  del  mes  aenial.  eneiuitraimis 
en  ella  un  suelto  ipie  Iraní  del  asunto  eon  mayor  exteii- 
siíju  y  ai'opiu  de  ilatiis  ile  k>  ipie  nosutrns  liuliiésemiw 
)KidicIo  liaterlo. 

Creemos,  ¡lUes,  lomas  aeerladii  eo¡Har  á  timtiuua- 
íioii  el  referido  suelto,  imki  envius  apreeiackine.»!  acere» 
del  lHu'o  estamos  eoitipletatuenre  eoufonues  : 

"  l'atrueinadii  de  ese  uomlire,  tta  dado  á  la  estj(m|>ii 
la  jiivell  eie^a.  Srta.  .losé  .Marliuesí,  vecina  ¡leí  barrio 
de  la  Cantera  en  esta  Ciudad,  una  '■  Coleeeton  de  nn- 
Velilas  y  ai-tiVulos  de  ri'ereo. " 

Con  aletita  earta  de  Diiu  Mauuel  J,  llurel  lieii«K< 
reeibidu  un  ejemplar  del  ilieliu  folk'lu  ;  oiisequio  es  que 
agradecemos. 

Xo  tenemos  el  gustu  de  eoiioeer  siquiera  de  visla  á 
la  novel  escritora.  Lili  notieias  que  de  ella  han  Ile- 
trado á  nosoirfls  sijti  las  que  leemos  en  la  página  ]tri- 
uu'ia  lie  ia  Cideeeion,  dietada  eunio  todas  las  detuá-t 
ilel  texto,  pur  su  propio  labio  y  escritas  jíorel  Sr,  Mi»- 


LAS  HIJAS  BE  ETA. 


I 
I 

I 


I 


»el,  su  amigo  y  ]irot«;ti>r,  según  revelaciones  qne  si'  li» 
stTviíln  lia<^*nios. 

Ka  iidiiiiriihli',  más  ijuí'  Hclniinttili',  si)r|iren(leiitc,  f\ 
íjno  ntia  trialura  i'xtrt'iiiaiianii'iiti'  |m!iri',  nsciirciiila 
t'Otrc  las  iiiisuuis  saiiiiliras  di'  la  iiiisfria.  sin  ^('■rnii'iR'!* 
vi\  sn  alniii  di«  üdut-acinn  ninguna,  jiiirs  ni  aún  sulu' 
lepr,  íicffa  dcsdf  liis  prúmiru*'  afídii  de  su  viiía,  priva- 
da,  á  i-atisa  tli'l  uumIíh  sihMd  ími  i|nrlui  \'ivld{i.  basfa  il<'l 
más  lijcro  ruw  ük-rariii  i¡n^_ liiulríii  IwIht  ttiiiilu  iivun- 
'lo  KÍi)uicrii  la  lectura  ile  unl"ilirii :  i's  s<ir|iri'ndent(',  rv- 
pctiiims,  u\  SI'  i'nnipri-ndi'  ii\'  viTilad,  liis  i'tíin'í'pHu- 
nes  y  ]inidui-fíi)iifs  <\nr  se  réVt'lan  i-n  la»  S(J  píginas 
4]iio  furiiian  i'l  <'Uad<Tni>. 

En  ellas  se  vi-  i|ui'  su  auTnra  posee,  por  In  iníniís, 
an  tioeseaso  í-aud;d  lic  voci'.s,  ipu*  eonot-e  xm  tanto  las 
Iwni'ioiii's  y  ¡ririis  di't  idiiunn.  y  en  sniíia,  se  observa 
4|iu'  las  ideas  estilu  exju'esadus  con  niáíi  ó  ini'nos  r)ri]pn. 
i'orrt'ieion  y  gusto. 

J.^1  re)it^tiuios :  á  enul<|uii>ra  ijue  repasi'  las  hojas  ilel 
follí'to  lia  de  i-ausarle  aiíniirai'ion  seuu'jaiiU'  feíiúineno, 
¡nexplieable  pura  nnsolros  y  pura  todo  el  que  no<TíH* 
«'11  hnijas.  endriagos  ui  ciieantaiiiientos. 

Máii  :iea  lo  ijue  fuenv  i-l  olijelii  de  la  i'dieioii  es  de- 
dicar sus  itrodui'tos  á  la  compra  lii'  un  lingar  [lara  la 
iiifeli;!  ck'jia.  al  IVcntc  de  cuyu  aeeioiíjjeugj'osa  se  en- 
cuentra el  Sr.  itnrcL  (¡uicn  merej^'f'^íiírcotisiguieiite. 
ijue  se  le  ayude  á  ri'alizarla  iij;«Siedio  ile  la  eiiloeaciiui 
lie  la  idnilu  entre  las  pei>e;í^  de  buena  voluntad  para 
el  bien ;  sus  pi'igiui!sj*ííí(ii  íiupregjiadas  de  una  litoral 
tan  sencilla  y  pij^í^jue  no  liav  ri«.sgo  en  qnc  lorrq  de 
luaim  en  nuino. 

A  fin  di'  ipie  nuestros  lectores  puedan  fomiar  idea 
i\f  los  ^yfitits  di'  la  ("titptnittt  ¡le  iíi  l'tinUrit^  vamos  á 
rcpriiducir  el  prólogo  que  njiareie  cu  el  volánn'n  : 

I.10M    X»AJjA3JTI.\.W. 


i  Caridad  !  palabra  sid>Iinn>  ijuc  encierra  en  sí  un 
iijurulo  de  l'elieirlad  para  atjuel  que  sienie  lasati.'-fiíL-ciou 
lili  pracliearla ;  ella  es  la  <|Ue  pido  al  respelulde  púldi- 
c*i>  á  ijuien  tengo  la  iionra  de  dirigirme  por  ve^  ]ir¡- 
mcra. 

AsL  pues.  Imbtlgcnle  ]iúblieo.  hoy  espero  eiigílar  en 
vncsira  lienevolem-i»,  y  tm  diidi-is  será  [lara  luí  el  (esn- 
ro  i|ni'  más  pudiera  am1>iciouar. 

Dicho  c-lo.  suplico  ós  dignéis  ninne. 

Nací  lie  liuiuiliiií  cuna  ;  nds  padres,  por  desgracia, 
la  I  (mdieron  liarme  siipiiera  los  primeros  rudimemos 
iiiiis  necesarios:  esto,  itiiídii  ¡i  i¡uc  más  t  a  rile  tuve  la 
latalidail  de  ¡lerder  mío  de  los  iloties  más  preciosos 
ijiie  la  Providencia  coueede  á  las  ei'latiii'iis.  es  decir, 
la  vista,  deslizábase  mi  existencia  en  un  (riste  cauti- 
verio, .sin  nuts  eonioudti  en  mí  liuiiiilde  elio/a  ipie  las 
tiernas  earieias  de  un  padre  y  una  ia-niiana,  une  cnal 
yo,  sut'ii'U  resignados  los  fieros  golpes  de  la  adversidad. 
>^  c.-ite  estado,  parece  ipie  la  divina  l'rovitiencia, 
uyctido  luis  fenieliles  plegai'las.  me  olorgii  un  deslcllo 
d«  su  iiiagolable  gnieiii,  para  ipic  en  mi  pobre  alber- 
gnc  Judiara  tpñ/jls  un  lenitivo  á  mi  <'onlfnuo  ¡>adccer. 
A  esív  l'roviiíetieia  ilebo  lioy  ]>oder  dedicaros  esta  iibrí- 
1a,  ciim]iuesta  de  diferentes  eídsodios  y  arliciiios  de  ro- 
en'*!, hijos  íle  mis  horas  de  sok'datl  y  ilel  iiif'ausablc 
ilesvelo  de  un  amigo  i\ue  uie  inipulsaha  ó  jiriiseg'uir  en 
mi  pro]ióstt4i. 

Conseguido  mí  ideal,  que  repitu,  es  iu  obríta  <pic  ten- 
go la  alia  honra  ¡le  dedieams,  sólo  os  jtiilo  ijne  eu  cain- 
liiu  de  la  graíitud  ipie  os  deheré,  me  permitáis  deciros 
ijiie  de.'íile  hoy   consi'rvaré   en  mi   jieclm   ¡lara  ese  pú- 


blico que  me  ]in'tita  mu  hi^nnvnleuda,  nn  reouerda  éter- 

no  de  a  gradee  ¡miento. 

lliéntriis  tanto,  un  dudéis  del  afecto  de  vuestra  aten- 
ta st'rvidora.-^nsiyii  Miirtintí.  " 


P®,IVOLITÉ 


HerKb]»nx»M  -  HC  ert  ^OH. 


Ks  una  niña  e\ella.  gentil  y  airosa 
de  porte  distinguido    y  aire  elcgauTC; 
negra  es  su  eabellifa,   tina  y  undosa, 
pálido  coiiio  el  náexr  es  su  semblante. 

Habita  cu  calle  iliulríca  de  tiombre  Balito, 
se  llama  cual  la  Víi\en.  tiene  sus  dones, 
y  suele  por  la  tarile  mirar  su  cueanto 
i|uien  pasa  por  enfrenta'  de  sus  halcones. 

IV.  ll 

Kl  nimibru  la  pusieron  de!    ^Vrcfingid 
i|iie  á  Satán  huinilliS  con  su  poder, 
y  ella  también  por  su  beldad  es  áügcl 
i[Ue  ™  las  liiles  de  aniiirsahe  vcnecr. 

rrotcji-  su  iimdor  la  artillería 
y  su  a|Hiyo  le  ibí  para  triunfar: 
¿  (piii-n  resiste  la  doble   balería 
de  luios  lijos  I  pie  muían  al  mirarl 


liamos  nin\  cxpre,>iivas  gracias  lí  nuestro  ateulo 
colega  Iji  {.'túiiint  de  Punce,  por  las  lisorúeras  frases 
II ue  eu  uno  de  sus  úttiiuuK  números  t-misa^ra  ú  niiisitru 
semanario. 


Teneiiais  el  niayiir  giislo  en  eoniplaeer  á  nuestra 
liiieiia  amiga  e  iuetuisable  i-olahuradora,  la  dislingilida 
piM'tisa  Ijiia  Itoilrigne/.  de  'l'ió,  dando  á  Uiü  en  el  pre- 
sente número  la  poesía  i[iie  le  ha  dedieado  uno  de  sus 
entusiastas  admiradores,  cpiiéii  á  pesar  de  ser  un  ve- 
nerable anciano  ipie  cuenta  ochenta  anos  de  edad, 
nineslra  en  sus  oomposiehines  la  fibra  de  los  veinte  año.'!. 

En  los  primeros  dias  de  la  semana  cntratite  se  pon- 
drá á  la  venta  cu  todas  las  librerías  y  sitios  púldicoii 
de  esta  capital,  la  Jtri-i.-ilii  ti-  Pueiln-ithv,  recientemen- 
te extrenada  en  nuestro  teatro  por   la  compañía  Annii- 

XV. 


Xo  olviden  nuestras  ilnslrailas  lectoras  qne  en  la 
noche  de  tuaj'iuna.  domingo,  se  verificará  en  nuestro 
teatro  la  fiesta  musical  anunciada  jior  la  excelente  So- 
ciedad de  t.'iinciertos.  prestando  su  apoyo  á  la  cuid  da- 
rá osle  ])úl)th'o  nun  muestra  de  sus  artísticos  s<!tili- 
mientos. 


UMíiremn,  8n^  .fVdnDÍJHV,  SO, 
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por  J.  A.  D4uh<kn.^T..¿a  tnnEsN  tarüv^,  ^lor  Juüq  Nvuibcliu  —  Sec- 
CIOH  PuÉTiüA.  A  lí|^  bjjaa  de  Eva,  pui;  G-  Büliuuütc  ItUller.  Lu- 
ce» j  sombrátil  pyr  A.  F*  GrÜu*  —  FrivíUtu'.  —  Curr^poudeitcia  par- 
tieiüaj. 


COLEGIO  DEL  S4GR4DO  CORAZÓN. 


A  Diputafioii  Provincial  acalm  «li- 
^  Ijrt^star  un   imporlíiiitf  swvii-ío  al 

*¿Y^  ¡mis,  realÍKiiuilu  mi¡i  iiKjm-a  <1ií  <¿\mi 
■*-  iuiiHirtaudu  eu  favor  de  la  iiiiijt'i'. 
Es  hiilu(lftl»l«  que  todo  centro  de  eiisefiauza  é 
iliLStraí-tou  vierte  á  realizar  un  uolile  adelanto 
enlacnltuní  de  un  iuiel)lo;y  en  tal  (.'onceiito, 
la  (ligiiii  Coriioraeiou  á  ((ue  nos  referimos, 
interpretando  imiy  aeertadauíeate  los  senti- 
.luientOM  de  progreso  (jue  á  la  iDineiisa  niayo- 
ría  de  los  liabitaiites  de  este  [tais  animan,  al 
('stableeer  aquí  un  nuevo  plantel  de  eilue-ii- 
cion  jiara  la  mujer,  se  ha  hecho aereedora  á  la 
^at'itud  (le  los  padres  de  familia  y  á  las  feli- 
citaciones siiíceras  de  todiLS  las  pei-sonas  j^eu- 
«atas,  y  como  tales,  amantes  de  la  ciencia. 

Sin  entrar  ahora  en  cou.sideraciont's  acer- 
ca del  estado  de  la  Instrucción  prtblica  en 
Pnerto-Eico,  y  de  si  se  ciicHentra,  ('i  no,  á  la 
altnra  que  las  condiciones  del  país  reclaman, 
cuyo  asunto  no  es  de  este  luí¡;ar  ni  correspon- 
de al  caiiictcr  pimimcntc  litcraiio  de  este  pe- 
riódico, nos  limitaremos'  á  consi^iiiar  con  la 
ingeniiidiul  iine  nos  es  propia,  que  por  muy 


ilignameiífe-^i^idos  y  organizados  que  <"stén, 
como  así  uos  coiíjsjaceuios  en  reconocerlo,  y 
por  muy  recomemlal)l''.^pie  sean  las  circuns- 
tancias tlt!  los  diferentes^s^e^ios  <le  señori- 
tas que  existen  en  esta  Ca¡JH>i^  ni  sn  número 
es  snticiente,  en  nuestin  ciuicepfo,  á  cubrir 
las  necesidades  de  la  población,  ni  retinen  es- 
tos ¡danteJes  de  eusefiauKa  to(his  l:^;ondi- 
cioues  necesarias  á  llenar  eunipliilan)t*nte  su 
misión,  por  carecer  general meuie  ile  la  mul- 
titud de  elemento.s  ijne  reipiiere  un  e.stable- 
cimienjo  de  esta  clase,  ú  ha  de  bailarse  á  la 
altura  de  nuestra  época. 

No  bastan,  realmente,  &  nua  población  de 
la  importancia  de  Puerto-Rico  unos  cuantos 
colejjtios  de  señoritas,  particidares,  difiámoslo 
así,  y  establecidos  en  casa.s  más  ó  menos  ex- 
tensas, pero  en  ningún  caso  suficientes  á  al- 
Ix^rgar  en  ellas  con  el  desahogo  y  Ja  comodi- 
dad tpie  el  clima  requiere,  un  níiniero.  por 
muy  reducido  qite  sea,  de  alnnnias  internas, 
cuyo  requisito  reclaman  las  circunstancias  en 
que  se  encuentran  bastantes  familias;  ni  es 
dable  tampoco  á  e.sos  colegios  reunir  el  ni'i- 
moro  de  profesoras  i^ue  se  requieivn  tenien- 
do en  cuenta  las  varias  asigiiatiu-as  ijne  cfius- 
titiiyen  actualmente  lo  que  se  Hania  una 
educación  esmerada,  tal  como  ha  de  recibirla 
una  señorita  distinguida. 

En  este  país  ihnide  la  mujer  ¡losée,  ^jene- 
ralmente,  una  inteligencia  privilegiada  y  reú- 
ne preciosas  dotes  de  talento  natural,  de  ima- 
ginación y  perspicacia,  que  reconocen  y  ad- 
miran sinceramente  cuantos  logran  la  dicha 
de  conocerla,  es,  pues,  impor(aiitísinn)  y  de 
¡irimera  necesidad  el  más  prolijo  esmero  en 
su  educaciou,  para  el  complemento  de  la  cual 
nada  debe  omitirse  ni   descuidaiíte,  si  se  ha 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


(lo  iHdpDrciuiiiii'  á  ('MIS  iiitrlis'i'iii'iiis  <]iii'  lle- 
van en  sí  niisniiiscl  ííértiieii  ile  ¡n  lux,  Idk  me- 
dios (le  (le.suTfillavsi.'  V  lie  tliirecer  ciiiinto  sotí 
ea]»!i('i's  lie  liiieeilo. 

2íi)  v;i{'ÍI;irenios  en  ¡iscjíunir,  ñ  riesj;;»  de 
(jiio  se  mis  tiiclic  ]ioi'  :il<;Tniii  rJe  M|iíislmi;iiiow, 
ijiie  t'iHisideraimin  lir  edueiiciim  de  hi  unijcr  de 
Illas  iiniKirliUieiii  y,  iKiscciidcneia  (¡ne  lii  del 
lldiiiliit'.  L:i  mn.jfi,"  en  su  sjintii  niisifin  de 
niitdi-e,  liii  de  jiU^sdrwj  t<iil<>  el  eainJíd  de  eii- 
nofiniiciitijs  une  sim  n;-ees;iiiiis  [liirji  ednear 
y  fdrniiir  ¡i  sits  Iiijos,  áeiiyi)  el'erlo  delie  ;i!- 
Ciinzür  .-.11  iiiteli;;viici;i  ttido  el  posible  desa- 
rrolln  ilenli'i)  de  las  coiidieidiics  y  his  necesi- 
dades de  su  sexo.  lié  ;i(|HÍ  [xniini'  de  los  gra- 
dos de  i  liistraeion  (|iie  jile;i;iza  la  mujer,  de- 
penden eir  gian  i)avte  lat'idtma  y  v\  ¡idelanti) 
de  los  jim-hlos. 

Aliiini  liien  :  las  i-e!¡s-ins;is  cid  S;ií;Tadi)  ('(i- 
i*a/,on  ile.Icst'is  i>ozau  en  lus  más  adehmliidos 
ecntiosde  Enrolla  y  Améiic'a  fama  ile  iinta- 
Ijles  y  distiiiiínidas  iirofcsonis.  Kii  Espjiñii, 
en  Francia,  en  los  Est:idos-Uuidi>sjiii  la  Isla 
di»  Cnlia  tienen  establecidos  v;;ii<fíís  y  bien  or- 
j;'a  ni  vía  dos  centros  de  ciisexsím'a  ipielian  jiro- 
(lueiílo  niny  sat!sl':ieHy*os  resultados,  liabicn- 
i\t>  dotado  á  la  sywítshtd  de  viríiiosas  é  ilus- 
tradas sern>r¡Lan<M|ti"  lian  siilo  ilcsi^ucs  modív 
los  de  es])risn.s  y  líe  madres  de  litmilia.  Es, 
¡mes,  iry.n 
(don  ei*^!' 

iniraii  í'iaí  todo  el  inteirs  <]ue  es  necesario  el 
porvenir  de  siisliijiis:  y  dadas  estas  cirí-ims- 
taueias  «ada  tiene  ile  i'Xtrafio  Ui  jireterencia 
(jne  lian  alc'an/.ado  estos  ccii(i-o,s  enkre  ias 
(.■lastís  sociales  más  distinjinidas  y  acomo- 
dadas. 

JcKü'aiiios,  por  eimsiiítiicttle,  de  toilo  ]»mi- 
to  iiHieecsario  liacer  a(|iH  ona  rccomendaeion 
de!  nuevo  plantel  lic  enseña nza  ]>aia  el  bello 
sexo  (]iie  en  breve  abrirá  en  esta  Capital  sus 
piu'ilas.  Su  nombre  de!  .Satfniílii  Conizon  re 
Jmíx  es  su  nK'Jor  recomeudacion  y  su  más  só- 
lida j;m*ii"f''"- 

Xos  limilarenios,  pues,  á  liacersal)er  á  nttes- 
ti"is  lectoras  <jue  el  futmit  c'olcgio  de  sernuá- 
tas  (piedará  instalado  poi-  aliora  en  el  vasto 
«difirió  (]ue  ocupa  la  liiputaeion  Troviiieial, 
dispoidclido  d(í  nn  extenso  y  ventibido  local 
(im-  reúne  todas  las  condiciones  cjiu'  puedcji 
apetcecTse. 

Iíéstan((s  i'micaiiiente  transcribir  á  caniti- 
iiuaeiüu  el  prositeeto  dul  citado  coleííio : 

i»rosi*e:c'to. 

laf pirar  í  luH  jiívcnps  el  rf!¡|M'tfl  y  el  iinior  á  la 
reUpim.  funiinr  sus  eorazoiifs  í  la  virtiul  incliiiiíniii)- 
las  A  la  sí^ncillez  ilc  cosí urjdi res,  íidoniur  su  inU'Iigtsn- 
cla  ton  ciinm^iniicnlos  útiU'ti  y  aiíraikMfS,  iiir¡j»ir  mu 
niluc'HC'ion  al  ('umgiliiuit.'Uti.i  de  los  ili?b<:n>.s  de  la  fsaitlia 


leía!  (d  crédito  (pie  goxa  esta  asoeia- 
los  padres  amantes  y  solícitos  ipie 


y  lie  la  siirÍMk<l :  tal  es  el  tiu  (|in*  se  ](rí))Hinen  laa  Jlelf- 
t/insi.is  rkl  Stigrath  Curii-mi  ih  Jcsiis. 

Sp  cuiíia  con  csnu'Tfi  lic  la  ¡lartp  físiea,  (le.  la  educ-ji- 
eiotí,  del  ilrdcn  y  i^iiniiiíislura  de  his  iiifias.  l,u>  Itcli- 
¡íÍDsiis  vcliui  con  riDusfiinti'  sídii'itud  suliri:  la  salud  de 
snM  ediicitndas.  y  cji  cnwi  de  eiifi'mii'dail  ]Hidráii  liw 
püilrcíi  visitar  á  mis  hijas,  ó  lIcvui-laH  ¡i  sus  casas,  si  Itt 
prpficrcn. 

VIOlLASCiA. 

Ksta  es  cxai.-taS  mnica  quedan  siiia.-*  hm  alnimias ; 
cu  i'I  itonuiluriii,  rt'ft'ctiirlD,  cstiulio,  etc.,  son  v¡j;¡liifta.s 
piir  lina  (i  Víirias  »ia»<lras.  fie  consajrra  uita  aleii- 
ríiai  e,s|ieeial  á  los  reelí  iw,  c'iiiilando  unielio  en  ellos 
de  la  eortesía  y  liutínosiiiínlales. 

HAIIOS  1(K   KXKBÑ.VXKA. 

El  eoüoeímieiita  ile  la  Reliprion  y  de  Ifis  deberes  <iMf> 
ella  impiine.  es  el  fiiiulanieiito  tli-  lii  edueafion  :  «e  da. 
¡mes.  li  esie  importante  estffiiii,  toila  1u  extensiou  t\nv 
merece.  Los  ileuiás  ramas  de  eiiseflaiiíta  san  :  IjPC- 
tura.  Calífri'iifia.  Craiiuiliea,  Aritmélieíi,  (¡eojfraila, 
llisloria.  Hlfíiientos  de  Lógica,  de  Literatura  y  de 
MÍl"lo}ria.  lA'iiyua.s  fraiieesn  é  inglesa,  etc. 

Tiodiis  los  diiis  se  ejereitau  las  alinnnas  en  las  lafin- 
res  di'  manas,  y  nada  .se  onúte  para  hihítuarlas  al  or- 
den y  á  la  eeoiiomfa. 

MKtaos  t)!-:  BJitii..vet()X. 

Se  r"iiipli-a  eea  pnideaeia  el  poderosa  resorte  de  la 
eivíuliieiíai  para  estumilar  la  aplíeaeiou  de  las  ahininas 
y  el  eiíiuplimiento  de  sa  deber.  El  ejemplo  de  las 
i-aiupafiera.<!,  el  cniíeurso  de  la-i  eoiidiseipiilas,  las  re|Hi- 
ticinnes  elásieas.  las  ejereicias  literarios,  smi  lr)s  lui'dinií 
de  (|(ie  se  usa  para  avivar  las  esfuerüe»  y  estimular  e! 
talenta. 

Las  notas  diarias  y  semaiiali's.  las  dist.incitnies  y 
priviletfíos  lie  cada  semestre,  ios  premios  y  las  isironait 
al  lin  del  aPin.  son  la  reeompensa  déla  dueilídad,  de  la 
ajdieaeion  y  de  los  [iriigresas, 

REOLASIK.N'TO   OESEHAL. 

Las  alunnias  deben  traer  la  partida  de  l)auti,smi>,  lii 
billa  de  la  Santa  Craüiida  y  la  de  liso  de  carnes. 

El  añil  eseidar  priiietpia  la  primera  semana  de  Oe- 
liilire,  y  las  vatautes  inualra  eoiuicnzan  eiv  los  prime- 
rus  días  de  Agesto. 

Se  cuenta  inir  año  escolar  los  diex  meses  da  penim- 
lieiieiü  en  el  Oidegio. 

Se  ]ieniiite  visitar  á  las  pensionistas  Ins  l>niTiingos 
y  los  Jui'Ves  de  ]'2k  A  á|  ile  la  tarde,  advirlietidu  ijue 
sólo  deben  venir  á  verlas  sus  padres,  lí  en  aasencia  il« 
estos,  las  [lersomis  embargadas,  y  i[np  no  se  adiníteu 
en  ese  dia  las  visitas  de  los  hernianuK  ipie  sean  iiiayi>- 
res  de  siete  años. 

No  se  permite  i'i  las  aliminas  traer  prendas  de  nin- 
{;utia  clase,  ni  libros,  excepto   el   di-vocinnario, 

fONDtctOKlJS, 

l'eiisiau  anual  pagada   en   caatro   plaito*   adelaiita- 
ilos $2U&  I 

1."  plaxo  del  1"  deOi'fubn'  al  t.i  de  Diciembre. 

a"  plazo  del  1.5  de  Diciembre  al   1"  de  Marai. 

'.i,"'  plazo  del  1"  de  Marzo  a]  15  de  Mayo. 

4"  plazo  del  15  de  Mayo  al  1?   de  AgostJi. 

Para   usa  lie   cjinla,   lavamanos,   et-e.,   pag&> 
da  lina  ve?,  i  la   entrada. t  2§ 

Por  le(!cioues_y  uso  da   píaou 


I<AP  HIJAS  DE  ETA. 


Por  lemones  de  (liliiijo,., i., 

Pnr  lecciones  de  solfeii 

Los  idiomas  do  íngliís  y  frentes  están  intlitóos  en  la 
jrensiun 

Kl  Colegio  no  so  (.-orisidera  iibligailo  ú  ik-voliicion  de 
^pensión  simí  l-u  cjIíso  de  cxpulsina  lí  de  eiifurniedud 
prolongada. 

I/p«  giustos  de  libros  elMcos  correrán  por  ciienta  de 
Iva  padre». 

CAUA  vVLUMSA  DEBE  THiflÉÜ  ; 

1  i'uliiitrto  de  plat;i. 

1  i-iu:hariUa  para  caf«.  « 

1  vaso  de  pinta.  W 

i  ani  para  servilleta. 

I  eajila  pct|ijeria  emi  avíos  de  tostnra. 

1  id.  i-oii  peine,  id.  lino,  cepillos  de  dientes,  iuian  y 
Iliiipia-peincs,  tijeras  da   aDan,  Jalniii,  i-tr. 

2  frisas. 

1,6  2  ultiKihudtts.  / 

á  ó  '1  parc.s  de  botines  negros  sin  adornos. 

1  velo  de  tnl  Idaneo  y  otro  negro  segiin   el    nioiielo 
Ljet  Colegió. 

C.\I>A  SEMANA  SECESITAX  ;       . 

2  ijiiidas  de  ropa  contplctas. 

1  liata  de   dormir. 

2  .lerviHetatt. 
2  Jotiiillas. 
Uada  dos  semanas  sábaníiK  y  fundiLt   de   almohada 

limpia-M. 

Tocla-s  esta»  piezais  delten  estar  marejidas  i;4t!i  el  nú- 
mero V  las  initiale»  de  la  lúña. 


J^PUNTES    DE    VIAJE, 


Allí  está.  Recostada  .^obre  el  sileiieio>so 
Táuiasis,  eoii  hhs  MDjífdO  wi.ssi?;  <iue  aliijaii 
:V2.'it),WH)  lialiitidite.s,  síísuii  el  wii.so  tie  1!S7I. 
Mide  11  kilúnM'ii'os  de  extensión  y  !)  de  iui- 
eliiirn,  iiiie  liatvii  iiiia  suiíeKieie  dn  \'2V>  kiló- 
metros, I)  .se;»!  2'j  legtias  iii'ó.Kiiiuiiitenle.  .Si 
resueitiwr  .hdio  Cé.>iiir,  es  indtulalile  que  no 
reeoiiOL'ería  la  eiudítil  que  íuiuló  luiee  l.S'J4 
íifitiH  i>:n:i  cslabletter  el  ee3i1r<i  de  hi  (■oIoiil?:a- 
eioii  Xíomaiiii.  jCtiáiito  huu  variado  [d.'í 
tieiuijos !  Londres  es  tolo.sal;  jiareee  tuia 
fiíulad  eoiistriiida  por  gigaiiíes,  Stis  eiUfi- 
cios,  .su.s  palacitjs,  sus  puentes,  todo  es  ^raii- 
ilc,  todo  es  suntuoso;  y  el  liieiTO,  el  binmce 
y  hi  pitídni  ■  labrada,  son  los  prini'i  pales  ele- 
mentos de  .su^  foiLStriificioiies.  Los  talleres  y 
í'ábr¡ea.s,  (liseiiiiiiadíi.s  en  la  vasta  exteu.sioii 
de  la  Meti'ójioli,  elevan  «1  efipaeio  por  las  Ito- 
ca-s  de  stis  miliares  de  eliiiueneas  el  iniinodel 
i«»il>o»  d(!  pieilra,  (itie  obligado  á  deseeuder 
por  la  opo.sieiou  ([iie  le  liaceii  los  vajjores  que 
despide  el  rio,  dan  al  fíelo  isif^lés  ese  tinte 
«>mbrfo  y  i)álido  que  lia  de  influir  iiirttidable- 
luente  cti  el  earsieter  de  sus  liabitautes. 


A  la  Helada  á  la  e.stacinii  es  iiiateria!- 
meiih^  asiiltarlii  el  \iajcii)  jior  un  sininíuiero 
de  einisarto.s  de  cns\  tudos  In.s  Hoteles.  Allí 
hay  liotubre'i  políg-íotas  que  vtm  la  mi'^in;!  íii- 
eiliilad  hablan  el  rii.so,  el  italjauo  ú  el  danés. 
¡  Ay  del  (¡tu;  se  fie  de  sus  liaIa;íadora.s  pala- 
bras, de  su  e.\a;íerada  i-cutesía  y  de  sus  pom- 
posos otVeeiuiii'iitos  !  Ciupoeo  (b"  debiíítlad 
ó  de  teniiir,  dará  lii;;ar  á  tjlt'  le  eiuiíalen  á  uno 
en  lui  eoehe  de  plaza,  t'Xláiidtib'  d<- la  inisiiia 
iiianer:i  que  á  su  niafef^i  ó  á  su  saco  de  tioebe, 
Afortunadanifute  paií  no.sotms,  lui  (.■«inii>a- 
ñern  de  viají',  iieiiiaim,  qtie  se  liabia  educado 
en  Liuidn's  y  qite  lo  eonueia  ccnno  á  su.s  ma- 
nos, .se  eMcaf};ó  de  iliiiiíiniiís  en  aquella  l!a- 
l>el,  y  eelijiuilü  á  mi  ladii  á  la  tiiiha  vi)eiiij;le- 
ra  Uüs  eneaiiiini')  al  Holid  ele  Franela  y  liél- 
friea,  fi'nwdii  i'huT  niíiu.'.i,  cuyo  Jefe,  .Mr.  IJoii- 
rreí,  es  iiti  francés  sinqjáticu,  tuiíy  a;ri"ailahk' 
y  altauícute  interesailu  en  nliseiitiiar  y  com- 
placer á  sus  huéspedes,  l'recios  inódieos,  e.\- 
«liiLsito  scrvieio  y  mía  tuafiíiiíica  írituaeion,  .son 
tas  eou<lieÍuues  principales  tjiie  delie  e.\i^ir  el 
viajer<í  eeríÍKÍi«jco  que  quiera  a|irovcchar  el 
tieiupi)  y  el  diii(ñ>..  El  Hotel  úi-  Fraiieia  y 
liéljíiea  las  ol'recra,  y  ídjí  estalileciuios  nues- 
tro aduar,  ([Uedamio  satisí^>JJos  de  la  eleceinn. 

JIuclic)  hay  ijiie  ver  y  qilií  apTi'udereu  Lon- 
dres, ('iuilailaiitiqíiisíuia,  lleíat  ile  recuerdos 
lii.stóriefjs  y  habitathi  jior  utio  chí  los  mielilos 
más  civilizados  y  que  iiicjnr  ¡ja  ,salád(Ni>Iau- 
tear  la  mayor  partí-  de  los  ¡iroldeíaas  sofúdes 
iiiodi'iíios,  no  se  da  un  paso  en  ella  sin  tni- 
pezar  eoii  alí;asi  etUiieio  di;;iio  de  llamar  la 
atencioii  por  sUf;Taiidc/.a,  ]i(tr.su  mérito,  ó  por 
los  tilles  á  que  está  destinado. 

No  prcteiideuios  describir  detailadaiiieiite  & 
Londres  id  entrar  en  bis  inajcotabies  refle- 
xiones que  surifirían  de  .sn  estudio ;  paní 
ello  .se  necesitarían  más  ticuqioy  una  estación 
más  larga  en  e.sta  colosal  ciudad.  Tratare- 
mos, pite.s  de  consij^iiar  lo  ijuc  hcuios  visto  eii 
el  corlo  e-pacio  de  tiempo  de  que  beiuos  po- 
dido disponer,  eout'oriiiáiidonos  eoii  bo.M|iie- 
jar  sido  el  eiiadro,  iliojio  de  otiii  phinia  más 
aveníajaiia  que  la  nuestra. 

rmi  de  los  .sitáis  más  phitore.seos  ih-  Lon- 
dres es  el  coiioehlo  cotí  ci  nombre  de  lútisiíjit- 
toH  6'((rrf«i,- iumensojariiiu  lleno  de  árboles 
y  flores  donde  se  e.seonde  el  .soberbio  palacio 
construido  ])or  Guillermo  III.  Al  Este  se 
encuentra  líyde  l'ark,  ipie  es  otro  sitio  deli- 
cioso donde  se  pasea  la  ari.stocraeia  iu;;lesa, 
en  jiii'ciosos  caiTiiajes  y  s<dierl>i<i.s  caba- 
llos. A  su  entrada  se  destaca  un  mao-níti- 
co  arco  triunfal,  y  al  frente  la  estatua  de 
Aquiles  fundida  eu  bronce.  A  un  extremo 
de  este  parque  se  encuentra  el  cómodo  y  ele- 
{íiinte  edirtcio  dedicado  á  la  Exposición  inter- 
nacional, en  cuya  eoustrnceioii  han  rivali- 
zado el  liieiTo  y  el  crLstiiI.    Penetramos  eu  su 
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interior  y  pninenzil  li  f;('iMc  i\<^  tiriestra*  sor- 
(ircsas.  ;  i}m'  viinosi  f  En  tiunccríjis,  Joyns, 
piíitui'iis,  iiijiíms  é  instnimt'iitoM  di'  hxlu.s  clü- 
scs,  cDU'c.fiom's  úr  iiiiiici;ilcif;í;i,  Hpiíiatd.s  y 
nií'n[iiiii;is  paní  la.s  üitrs  y  olicior;  etc.,  t'f<'.,  un 
i<ái]>itíi1  iiiiiK^iiMi,  iiii:i  viirii'dad  sin  iíitdti'.s. 
l'iiii  iiniiK'rdsacoiii'un'ciifia  iiiviidia  el  cdiliriii 
y  allí  iiasuiuiis  tres  lavsiií*  lloras,  «'tínnnltiiios 
aturdidas  fdU  Icv^iuc  acaliáUaiims  de  ciiii- 
teiiijilar.  Es  iiidudi^Jili'  que  ei  sistt-ma  de  las 
líXl'Dsit'iiMii's,  tan  ri'lixtiii'iih'  íiiiciadii  ]»)!■  c! 
piielild  injíl'''*.  iiirtuvi  iMitnltk'iiii.'ntc  imi  Um 
mli'bmlDs  de  las  crciichis  y  di'  las  artes,  \mv 
HKuliii  de  la  ri'c'oin]n>iis¡i  y  el  estímulo,  j  ("nñii 
distiiiti)  sería  oi  ilcstiiio  ilc  \n  huiaaiiiilad  si 
"sus  !uc-liits  sf  ivdnjcriiii  ¡í  !as  ()ui'  se  vcniiliui 
en  este  ]>alt'ii(iui»  did  tak'Uto  y  de  hi  ¡ritidis'i'U- 
cia  1 

Saliuíiis  did  Kiiiticici  y  nos  lit-dicaiiKis  á  rc- 
voncr  á  pie'  ala;uTias  de  la  uin.nuíticas  calles 
de  cslii  iiiildai'iou.  Las  llaiiiatlas  do  lía/tiit 
y  (>l'i>i:r  son  i'\]il('uii¡tlas  por  su  aut'lmra  y 
por  su  cdliisal  e^itciisiim.  ('ní/;au!as  sin  cesar 
u]i  rio  de  séreí;,  i¡ue  un  liajíiu  <4íj»'taiireuien- 
tf  lie  'J."(,Ol)(í  almas,  y  cssoj^fi^ente  (d  orden 
([UO  se  «lisei'va  cu  esta  nulrídü  proeesioii. 
Humhres,  (■;il)allo^it'^ri-naí;es,  e;itla  eual  neu- 
pa  su  siliii;  u^»<Ti'eer!i  sirve  parii  los  <|iie  van, 
otra  p¡n*a  los  i[iii'  vienen;  nadie  se  cneuentra 
!ií  se  ti'opii'/;!,  y  euandi)  la  eireunstaneia  iddi- 
}ia  a^vaiisenuti'  á  tealif-ar  la  difícil  enipiesit 
ílu  ;nravesar  la  vía.  un;i  simiile  señal  di'  nit 
adíente  dt  ¡mli-iii  del  i  ene  aipiclla  i  n  mi 'lisa 
mole;  el  riiiicionario  ilei  ¡iiit'lilii  sirve  tic  ¡xn'lil 
al  ijue  sin  esie  anxilid  huliiera  eNpricsto  sn  vi- 
da, y  una  vez  en  >e^undai!,  otra  señal  pone  de 
iiintvo  en  iiiovindetito  la  ¡ntcriiiinalde  [a-nce- 
Sjúiii.  i^in  este  sistema,  las  dcsurai-ias  serían 
fiTci'entes  é  inevitables;  pero  aipií  toilcj  está 
íítifelu  al  método,  al  cáleulo  y  ala  preeision. 

Otras  calles  hay  tau  imtirniliejis  emno  las 
emnieia  las,  lihíhiunténdosi'  la  de  l'allOíall, 
fofi  cera  <le  mi'diii  milla  ik:  extensión,  la  lie 
ricadüly.  la  lie-  Wesllionrtie  Terraee  y  la  de 
San  .lainie,  esta  t'iltiiiia  no  solo  por  el 
<  imsideraldi'  número  lie  Vlnhx  ipie  en  ella 
liay  i'slaldecídos  \  á  ,;ne  tan  atieionados  son 
los  injileses,  sino  ¡lor  liaher  viviilo  en  ella  el 
poeta  líyron,  el  lustoviador  (iiklion  y  otros 
])ersonajcs  no  menos  eélelnrs.  Con  respecto 
á  estos  iliihn  ó  casinos,  [puede  decirse  (pie  es 
una  inononianí;i  de  este  )aiehlu,  tinnentada 
¡lor  la  eompleta  ükerlad  ile  ri'union  (¡iie  dis- 
fruta. No  liay  jiircmio  ni  asoeiaeion  (¡n<'  no 
ten<;"a  su  i-liih,  al,L;uucis  de  ellos  estalilecidfis 
en  sobei-Uios  edilicios  y  con  uiia  riiine/a  ex- 
íraorilinaria.  I'riielia  de  ello  .son  el  ('¡lilnl 
üí-ri'ifr  Club  íf<i>ix<- ;  el  Atlii'ii'inii  Club  con  su 
ina^níliea  estatua  de  ]\[inerva  eu  el  pórtieo; 
e!  Cíir/toíi  Club  ;  el  fíiformr  Vtitb,  y  otros  tan 
.siiutuoso.s    eonio  estos. 


Fero  hasta  fie  elults,  y  acenim^monos  & 
linhr  utrivi.  Allí  está  oÍ  Mu,s<'(i  iie  Matlliie. 
Tinisaiid,  eon  sus  retrato.»;  Iieelios  en  (^era,  qiio 
tienen  eelelnidad  univer.sal,  encerrando eiiaii- 
to  lie  tiotalile  ha  habido  en  el  miiudo  en  ma- 
tiM'ia  de  personajes  historíeos.  .Mlí  puedo 
coiitemjdarsp  á  línriíjue  VIH,  (.Jroniwell, 
Carlos  I,  .Viia  de  CUeves,  Isabel  1,  Washii);{- 
ton,  í'eel,  Xelstm,  Najiier,  Peeu,  Enrique.  IV, 
I-'ederifo  de  IS-iisia,  Voltaire,  ('ataliiiaíhvard, 
Juana  de  Arco,  .VtiVi  líoleiia,  Shak.spwire., 
Wolsey,  ICÍ'omut'l,  Liitero,  IÍOhes]Merre,  Daii- 
ton,  Oaviuii',  (iiV'ilialdí,  Lincoln,  .lelüf-rson. 
Davis  y  isiil  más  que  no  es  posible  reeiirdar. — 
.\lli  vimos  ú  .Marat  miiriemlo  en  id  baño  ;  >'a- 
jiok'on  I  en  la.  misma  c'ama  r¡ue  e.spíró  en 
Sta,  Elena,  y  la  eainlia  fúnebre  de  Lord  \\'f.~ 
llinuton.  Otros  objtííos  hay  también  de  iii- 
caleiibtbk' valor :  la  niisnnt  •^inlkdina  en  ipiK 
faei'on  decapitados  el  bondadoso  Luis  XVI, 
María  .-\iifotiieta,  los  nías  notables  {Jirondi* 
tio.s  y  tantas  y  tantas  vleliaias  de  la  líevidu- 
cion  ¡''raiicesa  ;  las  mismas  bombas  eon  que 
Orsini  pretendió  realiííar  su  homicida  idea  ; 
el  ntismo  carruaje  que  n.si'i  en  Waterhio  el 
prisionero  de  ."íaiita  Elena  ;  la  misma  rojta  y 
los  misinos  electos  que  paiii  su  uso  ]iartieidar 
tenía  este  ■iTatale  hombre,  víetiina  también 
de  su  grande  ambieiim. 

El   Jliiseo   de    ^ladine.  Tousauíl,   de  ]a-<i- 
piedad  ])artieular,  i's  digno  de    ¡ser   visitado, 
sipesar  de  su  >i<il(i  tlf  Jox  linrrorvtt,  qne  pndieni 
impiesionai'  á  los  que  leji<íaii  alijo  pronuncia- 
do el  ti'uqframento  nervioso,  1 'ero  el  remedio 
cslá  muy  cérea.     Tal  es  el  .salón  de  baile  lla- 
mado .\rs;ylt,  qne  se  encuentra  á  pouos  pa.sos 
del    ílu.seo.      ¡Qué   lujo!      \i)w-   ileeorado! 
¡  Qué  mujeres !     liste  salotí  se  abi-e  ú  km  S  de 
la  no'elie  y  .se  cierra  á  las  \'l  en  ]ainto,  Espién- 
didameute   iluminadn,   eon  buen   restauran!, 
donde  al  rumor  <le    una   onpiesta    insmero.sa 
ci>rre  en  aliiuidaneia  el  elianipaj^iie  y  los  lico- 
res mas  caros  y  e.squisitos,  .seda  eita  <!H  él  ti>- 
da  la  frente  joven  lie  Vmen  hntiior,  y    aliíiino 
de  e.sos  viejos  qite  lian    olvidado  el  tiempo   y 
que  viven   .soñando.     Til  bastoner(}  de  frac  y 
eorbatii  blaiu-a,  qui/ás  la  únic.'i  iiersona   seri!^J 
de  la  coneurreneia,  dirije    el   baile,  organiza 
las  cuadrillas,  y  aún  más,  deíevmiua  y    eseo--' 
Je  las  parejas.     .\ilí  no  hay   td  recurso  de   ki 
ek'ceion  ;    ic/í.i,  iio/i.s-,  tiene  el  aficionado    ipie  . 
'  bailar  con  t;t  que  le  desii,nie  el  íjrnve  director.! 
,\  una  .seña!  de  éste  rompe  !a  orquesta    y    dá 
princi[)io  el  baile,  sin  qne  se  perndta    la    uit^l 
lior   exaii:eracÍou    ni    tlesiírden;     ¡qué    eosa-n' 
tienen  los  i njfleses!     Sobi^j  este   salón  emaií 
una  iralería  circular,  aucka  y  espaciosa,   quíij 
eorresponde  al  primer  piso    del  edilieio.     Es 
¿galería  es  el  sitio  eseof;ido   para  los    que    ni»" 
quitaren  bailar,  y  ,se  dedicati   solo  á    ver.    So 
tbuiiiia  desde  allí  todo  el  conjunte»  did   local 
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^-  ul  .'ioliíc  lie  vislii  es  iiiíi;;iiIik-<).  Sifiiüdos 
vn  lugui-  pri-tViviiti^  para  iDiitcuiiilar  á  hir's- 
tro  sabor  aqucJIa  ahi^arraHíi  imiltitud,  otísfr- 
vaiiKKs  ((IR'  cci-fa  úv  iMiMrfHj.-!  se  ("iiciiiitralia 
Mliil  jóvfii  iiKireiTií  lie  iijony  «i  bel  los  iicfiios, 
tipo  iiicnilioiíal.  (]iit>  nos  (livigía  curiosas  mi- 
radas, c'tmut  si  (niisicra  rmiijir  partí'  i-ii  iiiirs- 
tra  coiivfi'sac-iiíii.  Allí  im  .si-  lialdalia  más 
<HHí  iiiíí!t''s,  y  t¡il  vez  le  caiifialcí  cxtniric/.a  el 
ipu'  iiiisoíi-os  iins  cuh'iiditít'ünis  vn  1111  idiu- 
111a  distiiiti)  diVI  (fr  Ids  donas,  i'ero  [irtmiií 
siiliiiios  de  la  duda  ;  K  ititi'Ci'saiilc  joven  nos 
í-nU^iidía  tiiiiiliifii,  y  ;^  satisfiícciot)  se  ictra- 
talva  i'ii  sü  sciuldaiitc.  iCra  una  foiupiítiinta, 
valenciana,  de  Klcljc  \hiv  más  si'íias.  y  (jue 
conin  todas  las  Duiji-rivs  ijuc  han  visto  la  ]ii¡- 
nu-ra  luz  en  a(|Ui'lla  tierra  de  las  Ihives  y  de 
los  dátiles,  tenía  aj^n  lici  ])eifnriic  i!e  a(|iU'lla,s 
y  del  atniíliar  de  cstiis.  Su  cm-uejilro  udm 
hiKO  pasar  el  rati)  más  diveiiiilo,  jities  tenía 
lina  ale¡>TÍa  esiiansiva,  y  niia  viveaa  exfnior- 
tlinaria,  KUa  s*  enear^íú  de  explícaruos  ti>- 
da.s  las  eseentrieidades  ipie  nos  rodeaban, 
con  luia  STíieia  encantadora,  y  cnundo  traía- 
mos de  ci)n\  eiMícvla  de  ipie  no  nieLios  cxeen- 
trifidad  era  la  suya,  viviendo  bajo  nii  cielo 
triste  y  ci)ea])i>tado,  caandct  porlia  gozjH'  did 
lieniiosoeielcHle  Kspa ñü,— cji  i-no ¡/iciixo  ¡iiiirliti.i 
recas,  iwíi  coidesfi') ;  pirii  hv  hirhti  rulo  ih-  no 
moft'vme  tic  Itóndm  mU'nifux  !<■  ijtiitJr  iiiiii  lA- 
hrtt  Eiíiiibid  i'i  if»  uitjli'x. 

Konarini  las  12,  y    con    niny    Imcnas   pala- 
bras iKis  ('cll^n■on  á    todos  Inera  del  iocal. 

En  [i)<;'lideiia  se  llatna  liihrnifin  ;í  lo  <pní 
nosotnis  llaiiiiinius  cí^/í'v,  annijue  liay  nuieiía. 
«Hfeiii'neia  de  a<pndlas  á  eslos.  No  es  eoiii- 
parable  ¡a  taberna  injilesa  con  el  eal'é  de  l'u- 
ris  ó  de  Madrid,  en  donde  el  hijo  y  el  Imlll- 
eio  jiredoniínau. — En  la  taberna  se  va  á  l»;- 
Uer;  se  despaella  niiiclia  ci'rvi'za  y  se  ínnrd 
nmcUa  pijta;  esto  es  lo  «nlinario.  Sin  endwr- 
go,  u()  íitlta  ji!;ínno  ipnj  01  ro  sitio  con  tnayo- 
les  pretensiones,  y  tal  es  id  ijni'  se  eiieneidra 
á  la  salida  de  .1  nji/ll.  Se  llena  de  bote  ('"ii  Im)- 
te  eoii  la  eotieutreiieia  (|iie  deja  el  salnli  de 
baile,  y  iltininte  tn'só  enatros  horas.  la  ¡úíxn- 
rabia  es  inlenial.  Instalados  eonveniente- 
UR'tite  para  tomar  luia  tay/.i  de  café,  Ittvimos 
«easion  de  presenciar  una  escena  sostenida 
entre  una  dama  de  las  di;  Argyll,  y  el  dueño 
del  estaUlecimieiiío.  Kste  pretendía  arrojar 
á  aiiiieüa  á  taeaüe,  por  ipie  lieeia  tpie  tenía 
eo.stnmbie  de  beber  sin  }iaü¡iri  eosa  ipu'  ha 
een  también  iniielios  hombres  ;  pero  e!hi  se 
defendía  heióicamente,  lleüando  al  extriiiui» 
de  hacer  uso  de  los  ]mños,  que  anmiiie  blan- 
coH  y  líennosos,  justilieaban  jior  ,su  \'i^w 
que  nos  encontrábamos  en  jdeiia  tierra  del 
pugilato.  La  escaramuza  dio  prine)[iio  con 
uua  botella  de  i'ate-üle  ipie  voló  sobre  la  ca- 
beza del  eabailera;  éste  contestó  eoii  una  bo- 


fetada sobre  »d  fi-e.seo  eanillo  de  la  diiuia  ;  ln 
cna!,  en  unión  ile  sus  eonipañera.s  que  era» 
seis,  cayeron  coaio  aluvión  sobre  el  infeliz; 
los  nioícos  clel  eafé  tomaron  jiarte  en  favor  de 
.sil  amo  viéndole  nial  trecho  y  jjeor  parado; 
his  ihts  campos,  bailmdii  y  lani])irio,  se  tiaba- 
Tou,  y  allí  filé  Troya,  menudeando  las  bofe- 
tadas cd»  íffiíírt /(ííxff,  (¡liit  un  üf  tluhnii  ¡uní lo 
ilí-  rijHi.ii/.  En  la  [lUíyta  de  la  calle  ,se  veía 
la  silueta  de  un  pij/ícia  que  la'esenciaba  hi 
escena  con  impeiiurbable  calma,  respetan- 
do sin  diiila  la  llliviohibiltdail  del  domieirto 
qne  les  prohibe  pasar  del  dintel.  Por  rtn  al- 
jHUiios  de  los  eidieii  ríen  tes  tratamos  de  csta- 
hliM'er  la  lia/,  al  ver  (|ne  la  mayoría  perina- 
iieeía  iiii])asilíie  y  no  se  movía  de  sus  pnesto.s. 
l'n  eaqa'llon  iqiortnno  administrado  jioi"  el 
dileño  (hd  café  á  la  dama,  la  acereó  violenta- 
mente á  la  ])ueita,  y  en  el  iii.staiileíd  policía, 
alargándole  la  mano  con  la  mayor  cortesía 
íhd  mtiiido,  la  comíujo  ^íalantemente  á  1111  ea- 
rriiaje  tle  pla/.a  que  la  ti*ans|ii)rtó  ú  su  dt>- 
micilií»,  1*11  momento  despuesi quedó  resta- 
lileciily  el  üv.leii  y  cada  cual  eonliiiuó  tle.sjia- 
ebando  sil  i^jciou, 

.].  A,  J)!iulK.n. 


us^:s=í;^.s. 


;  t¿iii-  sí-  liaci'ii  las  SíPÜDras.  cnaiidn  líiNliiíln  i'l  cii'li), 
]ii'iiiii'il<i  i'l  pisd  V'ilfsa^riKliitilc"  1»  tciuiu-nitiira.  si'  ven 
privíulíis  ilí*  liiíár  sus  liijtiHi>H  alirijros.  sus  ole^jiiiícrt 
tnijcs  y  su^i  fáifciniuliirc's  nitoniDs,  in  1;]  ItL'lirii  ú  i'ii  la. 
(.'ustcllaiia  f 

—  ¡  Aliiirrírüe  en  sii  eiifsji !  e.\i-!iiniiirdii  los  k'i-inri's 
htíiii'v«»liis. 

—  biinlar  jircciasos  giirrus  gri^-'rus  á  sus  iiiarii!oi<, 
dirán  los  iiialiciiiSDS. 

—  Curiar  sayus  al  prtíjiíiiu,  unailíriii  lu«  iiiic  tlpncii 
tina  iili-a  iuciitiipliln  <li'  la    mitj<'r. 

—  Xaila  tic  i-sii niiii-lias,  aiaii|iip  mi  Tudas,   la.-í 

<¡ili:  s¡iln-ii  aproveidiar  i-l  tii-iii|m.   apMvrcliiin    las   um- 
liis  tardr»  en  h    li  lirinlu.'i. 

Kstu  fs  la  ¡iiilabra.  y  la  Jialabra  tm-it'rra  un  liiisle- 
riii  c¡in'  T(iy  i'i  ilcsciilirir.    ■ 

Las  »i'ñ.)ras  <piii  salaíii  ir  li  fií'ii'l'm,  vn  vcx  di'  i'tiit- 
snUar  al  i-iclo  por  Va  iiiariana,  erum»  la  Itiiikla  y  lirr- 
itirisa  ji'ivi'ii  niii'  rtt'scii  liui'ii  tii'iuiiii  para  tiii-ir  el  últf- 
uiii  vi'stiilii  ipic  li'  lia  lli'Vaild  su  inutlistii,  ó  p.ra  cnií- 
vcTt^ar  ciit)  i't  ilucriii  lie  su  alma  piir  iimlio  di»  tieniíxl- 
niiis  iiitruilas.  cu  vir¿.  ik-  MiitrÍNH'<'i'r'<i'  uiiaiidu  lns  linri- 
(üuili's i'stiia  tristes,  stiiii'li'ij  aiiíc  la  idua  ik*  uua  larde 
i'iii)>li-aila  cu  rrnaT.;-  \m  iuriisuiU's  hartares  du  las  ra- 
Iks  di'l  t'áriiu'ii  y  Kxpiiz  y  Mina. 

Estií  es  ]iai"a  illas  tai  niuiidi)  (■iitHicidii,  ¡iiinpu'  le 
lian  ciinquistaJii ;  y  para  mis  tvi-ti)iK»s  un  nmiiiln  iiui'- 
v(i.  iligíiii  lip  vi'Fsí',  aiiii  cimiidi)  spa  por  el  ajniji'r»  de 
ai  i  revista. 

Ir  fi  tii'uda»  cipiivatc  A  pasar  el  rato;  y  t'ste  ratn, 
que  es  un  reereu  di;  la  iniaftiiiaiiim  feíupiii!,  varía  de 
tal  manera  el  caracti'r  tle  las  hprninsas  ik-sceiidicníes 
de  l'^va,  qne  liis  ipie  luü  ctmiH'eti  en  un  sal  un,  en  11  it 
¡íaliíuete,  en  Un  paseu,  las  ik'scuinieerían  si  las   vÍcsi-il 
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sentadas  i?n  uua  silla,  delante  de  un  mostmtlor,  y  con- 
versanilii  (?flii  lus   iifortnniíiliis — .  liurtfrjs. 

riir  sit|iiU'sU)  que  i'üti'  i'ntrftí'iiiiiiifiitij  nri  pctjmliira 
en  mudo  alguno  á  :tu  hiicn  iinnibrf  ;  y  kí  u1g<i  ¡iruulia. 
!■«  tjiie  <>1  frirtí)  l>niliil)id(i,  1»  /MinUiil,  (.'XÍütc  en  los  iia- 
Züreü  cuino  i-ti  i't  l'araixn,  y  (|tur  lit  dCHisiilad  O  i>l  mal 
tiempo  entaljlají  y  cun.-aTvan  liis  ri'luiñuia'ii  nnís  ciir- 
«lialirs  i-ntic  la!i  dalias  y  los  í-speinludures  Au  iiitu- 
íscauiív. 

La  diversión  suele  rustjir.im  poen  eara  A  los  ntari- 
iliií*  ó  á  lufí  pnpás  ;  pi'i"o.  ¡  esV'"  aíjradaUU* ! 

Iji  bariHieia  A.,  |t'ir  eji'nijiW  envía  á  su  aiiiipa  de 
L'iiU>};io  la  üefiura  do  H..  unn  perfumada  e.»i|tiu¡a  vuuco^ 
Ijída  en  estes  ténnintts  :         .      ^ 

"  El  día  e^tá  nid>lado,  no  Imlirá  nii  aluiu  en  pasen, 
'•  y  pndiHiiüíi  aprovi-eliar  la  tarde  en  ir  ú  ÍÍ'MÍhs.  Te 
t-í-|ierara  á  li>s  líos  tn  apasiuinida. — .Jilia.  " 

A  las  tres  lle¡;a  la  amiga,  y  las  dos  sulien  ú  lu  berli- 
na (le  lu   liaronesa. 

— A  la  ealle  de  Espoz  y  Jlina.'diee  i'l  ama  al  laea- 
yo;  y  futes,  (¡ne  ya  eonoeen  d  Itiinnirin,  aUiti!  lu  por- 
lf-£Ui4a  ik-1  earruaje  en  la  estjUiua  de  la  Carrera  de 
f>aii  Líeróninni. 

—  Tanto  liiiene  ixir  acá  1  eielanni  el  primer  ilepcu- 
diente.  r¡neTliilc  al  eneiiinlniíie  las  n'cien  Ik-gadas, 

—  Hola.  lliidriiriieK.  exelania  Julia,  <¡ue  «líie  lie  me- 
ineria  ¡  olí  fk'lieiítad  !  los  n!>ín)>res  de  tudes  li>s  depen- 
«lieiites  ik'  las  tiendas  que  visita.  ^f^ 

líodrigiiex,  (jne  esítíi  elefriinri'ii¡t'Mlí¡(f^stidü,  y  tiene 
el  ])elo  rizado  {es  de  ri^inr)  lienile  la  mano  á  la  liaronf'- 
sii  y  ¿su  Hunya.  niaiiu  inie^i*íS  esdeeliuii  ten  fimti- 
liarklad.  y''^^^ 

—  j  Y  su  esposo  ik-'^vM.  sigue  liien  ?  continúa  líu- 
drijriiez. 

— -  Híen,  fcnijiias :  esta  iioelie    eome  ton  el   ministro. 

—  ;  Y  Vd/5io  lia  i|tit'r¡do   a(fini¡iañark- ! 

—  Vo  nii  ííle  uUnrro  en  esas. .  . .    fuaeienes, 

—  ¡  l'neH  ! diee  el  dejH'mlieute  ¡iniñaudo  el  nji>. 

C«n(|He,  vanu)s  á  ver,  ¿ipií  liueiia  islriíla  les  li;i  [.'UÍa- 
clo  á  Vds.  por  aqiu'! 

—  I  lian  rei'iLiido  Vdf .  géneros  ? 

—  ¡  lios  más  eli'fíatites !  ¡  la  más  original ! 'l'n- 

4I0S  elk'S  MfU   inédiliis. 

—  Knséñeiios  V.   liis   último!;. 

—  I 'ara  vestido!',   ¿no  es  verdad? 

—  Sí. 

—  ¡  Miren  Vds,  ipie  diluijiLS  1 y  ipié  üeda  ! 

t  no  la  atravk-sa  iin  puñíil!    la  eonde.ta   dn   II....    se 
llevó  nii  eorte  anteayer. 

—  Kntmu-es  ni>  le  nnÚTii 

—  /Y  este  de  eiiadros  í 

—  ]ji  generala  tiene  uno  asi,  y  no  le  sienta  Uien. 

—  Ponpie  serú  morena. 

—  No  tal,  irs  ruMa, 
— ^  luitoni'es  es  la   de  - .  - . 
- —  1.a  iriisnia. 

—  Viste  iiuiy  lileii   y  con  nnielia  elegaueia. 

—  ¡Nolodipt!  pura  Vds.  todas  son  elegantei^,  y 
vÍHlí'n  inHV  Ii¡<-u .... 

Pero,  ¿  para  une  eonttimarí  Liis  dos  amigas  exa- 
minan las  telas,  Inildaii  de  todas  sus  eoiioeidus.  salien 
4ilgunos  siH-retuíi  de  ellas,  qne  se  escapan  á  la  liakilnal 
Jistftteion  de  los  deiH^ndieiites,  eomeiilati  por  ineideii- 
t^ia  todas  liis  sueesus  del  diu  ó  ile  la  senmna,  y  i:oiihi 
MU  ánimo  no  es  emiiprer,  después  de  inedia  llera  tie 
funveriMlwon,  se  levunlau  y  trasladan  sus  reales  á  la 
j»ré?;ima  tienda. 

IvI  carruaje  avitnZA  algniius  pa-sus. 


En  el  nticvo  bazar  saludan  las  scñonis  A  Pérez  y  lí 
I>oniingnez  :  oyen  unas  cMaiitíis  ¡íalaiiterías  eatercoti- 
]iadas ;  se  penniteii  equívocos  de  buen  género,  ijua 
sen  interpretados  candida  ó  maliciosamente  por  los 
horteras,  y  en  tialas  partes  no  falta  el  apretón  lie  ma- 
táis y  la  faiiiiliaridad. 

Cuando  quieren  peu.sar,  son  las  si*!,'*  ú  la.s  siete,  y 
vuelven  á  sus  casas  muy  divertidas,  muy  salisfeclias, 
y  aunque  no  lo  i)areí;fa,  con  Hl¡;iim)s  deseos  que  lius 
preciusas  telas  qite  han  visto  han  inspirado  A  su  co- 
quetería. V. 

Estos  deseos  se  realizan,  y  de  f  quf  (jue  no  importe 
A  los  dependientes  jwrder  el  tiempo. 

En  eada  visita  praductitt  pagau  las  damas,  aunque 
no  hi  presiiiiuin.  las  Iargas\oras  que  han  hecho  mal- 
estar it  los  diiiendientes. 

El  tie!n|>o  es  oro ¡lara  todos  los   eituicreiantes. 

Pero  veíl  por  la  ins-^he  en  tiii  fiakiiiete,  ó  en  un  salón, 
A  la  baronesa  y  su  amiga;  ved  á  la  hemui.^a  joven 
qne  en  los  liazares  ba  hecho  alarile  de  su  locuacidad, 
lie  ,su  ¡íraeejii.  v 

Si  us]iirais  al  afecto  dtf  liLS  prinicnis,  no  tendréis  la 
fortuna  de  que  os  digan  : 

—  Adiós,  llodrigni-i:.  . 

—  liiieims  tardes,  (íoiualeí, 

( ts  saludarán  aiilepunieiido  A  vuestro  apellido  Un 
respetuoso  »'(í«r  ik 

Al  estrechar  su  mano,  no  os  atrcTcrcis  A  romper 
sus  sortijas  ;  y  si  estáis  enamorado  de  la  joven,  ape- 
nas alxarels  los  ojos  |>ara  mirarla ;  guardareis  en  vues- 
tro eiiraí;on  el  eeii  de  sus  palabras;  vuestra  mano 
tfuiblani  ul  estre(-Uarla  suya,  uiiéntras  que  un  depen- 
diente cnali[iitei'a  de  la  ealle  del  Cáruieu  la  estrecha- 
rá con  desenfado,  lu  hablará  cotí  .soltura,  la  liará  pre- 
gmitas  insidiosas,  y  reirá  i:uii  ella  de  las  ¡rracias  que 
el  jriro  déla  venia  inspire  al  eiiistoso  eouiereial. 

Pero  como  de  las  tiendas  salen  esos  lindísiiuos  tra- 
jes, esos  elegantes  adornos  eonijue  las  damas  se  enga- 
lanan y  engalanan  de^^pnes  los  e,v[>U>iididos  salones 
donde  reina  su  hermosura,  no  |Kidi>inos  su [»rl  111  irlas,  y 
hay  ijiie  aceptarbtf  con  sus  eoiist*eneueias. 

lUieiio  f»,  sin  embargo,   eoiioeerlas  A  fondo. 
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Y'o.pnr  vosotras  moriré,  liehlades 
(¿ue  licuasteis  de  luz  tni  adole-seeneia ; 
He  vuestro  amor  las  hondas  tempestadra 
T>a  Hor  deshojarán  de  nii  eiistemna. 


I 


liuscaré  vuestros  lAnguidos  abrazos 
Delante  de  la  muerte  pavorosa, 

V  al  soltar  mi  land  lieclm  pedazos 

El  nombre  vagará  de  alginia  hennosa, 

3tas  ¡  ay  !  qué  yo  no  aé,  t'Uauílo  SHcninba. 

Y  quede  solo  de  lid  nomlire  un  eco, 

Si  abrirA  alguna  tlor  junto  á  mi  tumba 
(Jne  dé  rocío  A  mi  cailAver  .s*co. 

Ni  si  la  ániea  amiga  ijue  divise 
>SerA  la  lima  que  A  mi  loüa  llegue, 
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<  t  lití  tuntas  niiijwi's  ciinio  ntiif* 
HabrA  aljtiina  (jue  llore  y  jHir  mí  niegue, 

Y  i'li  tiiín  últíriiiis  niisias,  m  el  liwhíi. 
Di'  railii  (.-luil  (^nizándusf  la  liir<l(ir¡a, 
Yii  ni)  sí  :ji  aiTDJarins  dt  mí  jipchii 

O  hcsir  su  rccin-nlii  mi  mi  iiiiMiiniiu. 

V  al  Imjar  ú  mi  aí!Íio  fuiu-yrin 
X(i  üí  si  iiiakli'tirlaü  por  r-asiípi, 
O  ciisími-har  el  sqmlcni  si)lít¡iriii 
V  iMiti-rmr  sus  iiiiúfrciirs^'niiiiiijro. 

i'.  I!i.liu.jnt«!  MuIUfi 


LUCES  Y  SOTírSUAS, 


lÍRv  im'ií-ira  f'Vj  la  fucriti^  riniiornsa. 

Y  ostii/fíitii  PH  el  iiiüP  (¡un  nuifo  Biii'iia  ; 
Hiiy  niiiiir  i'ii  Ja  (.■ñuditía  aüiiwua, 

Y  espinas  liav  en  la  inijiwiitt'  riísa. 

ílay  jierlas  fu  el  alba  esplra<l()r(isi« ; 
Hay  eu  la  tiiuilia  Ití^riiiitis  (li>  pena; 
Hny  una  vida  de  ilnsiiiües  II<>na 
Al  Indo  de  una  cruz  y  tic  una  tosa. 

Dura  el  sol  lii  mañana  sin  ennjns, 

Y  del  <  k'asi»  en  la  ilesicrta  enlnia 
Kmuhras  ¡lahrán  de  ser  sus  raytis  nijiis. 

Así  de  nuestro  aninr  tjajii  la  jialiita. 
Hay  Inecs  en  lu  tanle  de  tus  ujns 

Y  scniíbrus  eii  laniiclif  de  tiii  ulina. 


P'S.IVOj-.IT¿ 


Hemlílttjjsuu*-  ttCHTtU*»*» 


Dama  ile  ^ran  ciiraznn. 
si  es  iHilde  la  ]iiisic¡iin 
que  iteitpa  en  la  suciedad, 
limnau  su  uiejur  biawin 
sti  miiilestiíi  y  su  lnuidad. 

De  alto  ruueioitavjo  esposa, 
:í  la  par  de  él  i(e  eiuitpiista 
<lii-tado  de  laliuriusa  ; 
y  si  él  es  bnen  baetndista, 
brilla  illa  jwr  haeendosa. 

VI. 

(iraüia  y  nulileza  en  eriBsorcio 
fama  y  distini-ion  le  dan  : 
es  dama  de  noble  aspet-t» 
y  marquesa  es,  además  ; 
está  situada  sn  laaa 
en  la  plaza  principal, 
y  la  visita  y  la  trata 
lu  mis  noble  suiiedad. 

Su  figura  es  agraeíada  ' 

y  muy  graeiosa  su  far. 
y  es  madre,  en  flii,  de  tres  iiífias, 
<iue  snt)  tres  gracias  sin  {lar. 


Aniíiiadísima  lu  ]M)bla<-ioii  de  Hid  -  r'iedras  eou  la 
esperanza  de  ver  pronl»  en  su  seno  á  un  viajerii  tan 
importante  y  de  faiitr)S  h-niim  eoitio  ti  Tniui-vía,  dii 
jioeo  tienipi»  á  esta  parte  lia  dado  numerosas  nmestraií 
de  adelanto,  frailando  uolabli-iiieutu  en  iuipiirt-tiieia, 

l'ii  jiraii  uiíniei'o  de  familias  de  esta  capital  residen 
en  tan  ak-irre  ¡meblo,  (|iie  lia  de  eonstitiiir  en  lo  siiet!- 
sivu  un  eúiiiudii  y  ajrradaUtousilo  de  verauo. 

Se  eiiiiiprcude.  pui-s.  myren  las  actuales  eireiinstan- 
eias  era  allí  di-  primera  ifpi-sidad  uu  estal)!<'eimtetit<j 
donde  inidierati  ¡iMÜiirel  visitante  y  el  transeúnte  qm* 
ennier  y  qué  refrescar  'fy  eiHTiprendiétidobi  así  el  sefmr 
I).  Arturo  Cnix.  ]iersima  muy  versada  en  la  leuria  del 
buen  jínsto.  ha  estabíeeido  en  uno  de  los  sitios  mis 
])úblki>s,  easi  á  la  entrada  yendo  ile  ia  eajiital,  un  ele- 
ffaute  lii'siiittrnut  y  café,  diuitle  se  sirven  eomidas  y 
refrescos  eoii  todii  id  esmero  y  la  sulieiludque  a]N!tccer, 
piliücse  el  más  esi{rciite. 

Desdi'  que  lii>.  Iialiitaiiícs  di-  este  piaiieta  nos  lifmiis 
aeostittitbradii  ¡i  comer,  las  {iuidas  eiiiistitnyeii  iinii  ile. 
bis  estábil  limieiitos  más  útiles  y  provechosiis ;  y  mmi» 
esta  niilxima  esiá  en  el  ennvciiuimiento  de  t<MJ(is,  jiizsto 
ini'ilil  recomeiiibir  aquí  el  \.'-,iÍi- - ¡tifft  mnínt  ile  n 
gi>  fruz, 

!Si  por  andar  no  te  arredras 
^   ,""i*as,  lectora  idcfiaiile, 
al  ]tili^i  de  iíiij -piedras, 
n<i  olvides  el  Ilfuinnrnnií'. 


I 


^ 


•^ 


£1»    lui    liltoisn,  — 

Antonia,  sin  parsimonia 
te  juro  por  San  .Uitonii) 

que  soy  nn  Ipidonio,  Autoni.'i 
si,  Antiiuia,  soy  un  bolnnin, 
amaine  un  nací  eu  Uolouia. 

Versos  escribí  diversos, 
mas  las  musas,  siempre  adversas, 
i!ie  ins]Mran  versíjs  perversos ; 
y  ¡lara  no  h;iier  más  versos 
tengo  razones  diversas, 

Y  si  enojos  y  con{rcjas 
lian  de  darte  les  despojos 
lie  mis  trovas  truncas,  eiyas, 
arranea,  Autouia,  estas  íiojas 
ipte  de  mamilar  ture  antojos. 

Que  si  iiniica  fui  tw>eta, 
é  iiijrrata  musa  me  mala, 
la  pata  e.s  fácil  que  meta  ; 
y  ¡ya  ves!  á  nadie  peta 
que  así  se  ni  fin  tn  pntti. 

Solo  as[iiro.  niña  hermosa, 
ú  ver  asomar  la  risa 
í-n  esos  labios  de  rosa; 
que  hac'er  versos  mal  y  aprisa 
no  t's  liaeer  versuií  ni  prosa. 

«    ■ 

El  distin^idit  enmpositor  y  (tidaliorador  de  e^ste  «e-1 
mauario  1).  Eduardo  Ijqicx  ,Iiiarraii5!,  ha  riniitido  j" 
dedicado  á  D.  Keriuiíi  'rdedo  una  preciosa  composi- 
ción musical  ]>ara  iiistrutuentos  ile  cuerda  que  ha  sido 
ejecutada  cmu  gran  éxito  [)or  las  Sociedades  de  Vun- 
lácrtoK  de  lladrid  y  Cádiz,  y  que  pnmto,  según  noticias, 
tetidrenios  el  gusto  de  oir  á  la  de  esta  Capitid, 
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Recoutes. — Tomlis,  deeia  á  un  ui;.'rn  virria  nmri- 
neru  ih  un  Wcjiii>  iiiglfü  :   ;<|iiiprfs  iLiiii]n-iu-iiii'iin  iivcí 

— Si  Btífiíír,  ruKjiuiidiú  i'tliegru:  ji's  uii  gallu  lí  una 
gallina? 

— Et^i)  m)  viüdB  a!  vnsí)  i  tv  1»  vi'iiiIctí  liarata. 

— 5  Vaya  si  hace  i  Si  iw  im  ciillii,  mi  ly  ipiiero, 
piinjue  yo  mi  crvmo  frnlKis.  ¡  l'ícttros  gallrís  !  Si  jiia- 
tUrra,  liis  niutariii  lodiis  kíii  iioiiii>riiii*liw. 

— i  l'onim*  í  V 

— l'Drqiii'  los  gallos  ticitciküa  culpa  ilt»  (jiie  nn  sea- 
imis  hliiutos.  Cuiíiiilu  líiivs  ?r¡ú  li  lus  lunubn's,  no 
(tÍK]juuiu  pura  tvrmíuar  ku  tan-»  más  que  de  un  (lia  y 
«na  niii:lii'.  Al  anmlieiípr  insipetciuiiú  s»  trahaju.  K» 
iba  tual  en  cuanlii  á  la  funiia  ;  ]u^rii  fl  cülur  ííí*  \r  i^a- 
lislíxii:  tuilm  liis  bimilircs  eran  nc¡rrits.  Ij^  ucurrió  la 
jilea  ili-  l>Um[ Ufarlos,  y  pusii  iiiamis  á  la  i)1ira.  Sola- 
mente estaba  lilampicaila  la  iiiitail  ile  lus  honihrfs, 
i5iiaml(i  (lieriiti  la»  inv:  iba  ñ  aeahar  el  (lia.  t'anlú  el 
gulUí,  y  Dios  no  piulo  bliiunnear  la  otra  mitutl  m'gra. 
-  Nii  )iU(lo  eupi-ra  ríe  el  ¡jallo  í  (|iu*  Dina  liiiblera  aea- 
Iiadt)  1  De  ahí  v  iene  nuestra  tlesgruciB.  SoBlo»  lUtoa 
lionibR'fi  sin  t-oiieluir. 


— :  Tienes  ahí  eineo  durus  í 


— Xo  llevo  dinero  encima. 

—  1  Y  eti  tu  easa  í 

—  Ti  al  US  huenos. 


ICñ  ilit  itlljiLiit.- 


^ 


¡ay! 


P 

^m^    E: 


vi  eu  un  haíR-:   lue  uiiri-  al  PKjiejo; 
gué  rabia  setilí  de  vemie  viejo  ! 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR. 
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'En  la  impnxíliilidad  de  contestar  parí  ieu lamiente 
todas  las  eartas  referetitea  á  astuntiis  de  la  n'ilaeeion 
tson  que  no»  venios  lavortícidus,  á  lili  de  eiiniplir  eun 
imestrBs  atentas  eoniunieaiites,  heiiuis  resueliu  valer 
iius  de  esta  seciiim  de  nuestro  seniauarlo  para  dar  res- 
piii'sla  li  las  prejfimtas  y  consultas  que  su  nos  dirijua 
í!U  lo  sucesivo. 

Kui]iezatiios,  pues,  desde  Imy,  á  luicemns  eargii  de 
las  curtas  que  hemos  recibido  recientemente  y  que  tu- 
ncmus  p«r  cun  testar. 

Sk.v.  D"  J,  (.'.  a. — Agradecemos  profim  da  raen  te 
las  lisuii|;eraa  fi'ases  (¡ue  euiisa¡;ra  \'.  á  la  nueva  sec- 
ííion  de  este  semanario  (jue  titulamos  Siiiihlim^ní- 
ocfriiiVw.  ■ 

Ku  manera  alguna  juzgamos  íntlis"crcto  m  ieseti  de 
saher  cjiíien  es  su  autor,  y  vamos  á  satisfacer,  con  ma- 
<-ho  ^sto  su  natural  enríosidad. 

Ijjk  SeiulrltinAiis-accrfiJ"",  á  cuyo  pié  no  f¡i?ura  fir- 
Jiia  alguna,  son,  t(iuu>  lodo  lo  que  ajiarcce  sin  linna  eB 
este  semanario,  uriginal  de  su  director. 

üR-i,  Di  B,  A.  —  l'ÜNCE.  —  ífii  pensaioos  hacer 
Kcnililan/a»  de  caballeros,  por  dos  razones :  la  primera, 
pur  sor  esto  pcriódicu  exelusivameiilc  consagrado  a] 
bello  sexo :  y  además,  porque  á  los  hijos  de  Adán  no 
iiabríaiiios  de  traLtrlos  cnii  tanlo  ndino  como  á  las  se- 
ñoras ;  y  para  evitar  re.sentimientos  y  (Uwrn  y  ífírcfc,!, 
juigamus  lo  más  conveniente  dejar  eu  puü  á  esos  señores. 


SRA.  Di  A.  B.  S.^Xo  hctnos  vnielto  lí  publicar 
ningún  {;eniglífieo,  )iorcjue  no  habiendo  recibido  ni  una 
sola  solución  á  los  dos  ijue  llevamos  publicados,  & 
pi'sar  del  obsequio  ofreeido,  solomos  dar  la  preferencia 
á  otros  jnejjtis  de  iniagiiiacion,  tales  como  saltos  de  ca- 
hídlo.  eliaradns,   logogrifos   etc. 

Sin  cnibargo,  cjjuui)  es  preciso  complaicr  lí  todos,  te- 
116™».?  encargado  uno  facilito  al  amigo  .foidaii,  para 
darlo  &  híx  cu  el  pró.vium  número. 

Sk,  D,  ¥.,  A.  y  -V.  —  Xo  e3it»'a¡le  V.  que  no  haya 
salido  todavía  su  logogrifo,  que  desde  hace  bastantes- 
dias  está  en  nuestro  j)(i*>r.  Está  líien  hecho,  y  lu 
aceptamos  desde  luego;  |\"u  tiene  el  inoOHveuiente  de 
ser  un  poco  largo,  y  m  menester  esperar  una  o]Kirtn- 
nidad. 

tír.  D.  M.  K.  C  — FAJARDO.  — Habiéndose  tras- 
papelado el  sallo  lie  eahallo  que  readíliS  V.  hace  bas- 
tantes dias,  no  hu  sido  ¡losíble  insertarlo  hasta  ahora, 

8aldni  en  uno  de  loi;  primeros  númeroij, 

Sr.  D,  S.  F.— P0>;('E.  — Keeibida  su  "carta  y  lo» 
versos  de  JJttriii,  nmy  linilus,  ]ior(^:)erlo.  Sentimos  que 
no  liayun  llegado  ñ  tiempo  ¡uirik  este  niíraero. 

Tendremos  mucho  gusto  en  publicarlos  en  el  pró- 
jimo. 

D"  1',  II.  de  11,—  F.\ JARDO.  — Sirva.s«  decir  que 
uúiueros  lu  faltan  á  D"  X.  A. 

X),  lí.  V, AS ASCr>.  — Recibido  el  importe  de 

sn  susuripcion. 

D.  r.  de  F.  —  Jl'.AXA-DIA!;.  — Remitidas  la.-* 
seis  coleeiíioues  qUe  |HHlia,  ]iot  las  cuales  damos  á  V, 
expresivas  gracias. 

D«  A.  r.  de  O.  — YATCO.  — Bí'cibido  el  importe 
de  la  suscripción  de  V.  y  lie  V'  B.  R.  de  C. 

Dr  T.  M.-CABO-IÍOJa  — Recibido  el  importe 
de  8U  suscripción. 


Con  imperativo  modo 
manda  altiva  mi  primira 
i  mi  sifftimlii  y  krcera 
que  seaa-  minos  que  el  lodo. 


ACIERTI.TO. 


Sin  llegar  fl  ser  Dios,  ¡iriueipio  he  sido ; 
principio  y  liu  del  alma  he  sido  y  soy  ; 
y  aunque  en  medio  del  mar  perenne  estoy, 
se  oye  al  üu  de  la  tierra  mi  sonido.  , 

I-as  soluciones  en  el  próximo  número  y  se  publica- 
rán los  nondires  de  qtúenes  las  manden  il  tiempo. 

liedarei/m,  iSan  JVaneúvo.  flO.  jldminístractoN,  Fortalaa  9, 

PUERTO-RICO. 
TuWitMriK  UBI.  boletín  MERCANTIL.— FoBT^tEZA,- 3?- 


^r_é^oi^ 


Domingo  30  de  Mayo  de  1880. 


SEMANARIO  CONSAGRADO  AL  BELLO  SEXO. 


J-iJSMT^M.  IJ!Jlfios.  jíOjiciAS.  moms  y  /jiüjicws. 


l>lBBCn>R,  D.  FKlÉfAXlJQ  DE  ím^AECIIEA.— AoHDSESTKxim».  O,  FEBM^ TOLEDO. 


CaijABOKADMKKS   IrlTtCaABÍOíí. 


"     K^HlrÍ£Ui_^1  lie  TiiV  lUiailrt  [hilrtreitlL 
»T,  Alfau  y  ttarstl  fH-  AnU)iiia>. 


■■   ^tíii\»  \íi.  HmmfXi. 

"   Tupia  V  n.\\*-n  '\y  Ah-jaiiiír»' 


I 


^DVERTENCy^  IMPORTiliNTE. 

Vtm  <■}  ¡irimnliiiúmffi)  tirmhni  ti  ¡>rimir  iñ- 
Wi'stre  de  wíc  xcmtiiKirio,  (¡ui:  lini  bnciid  ucm/i- 
dfí  hit  ittrrn'ulo  ili'  (wtitx  Ins.  ¡tii'stiiitis  ihisIrufl/iH 
de.  cuta  Cíipilttl  tj  piiilihi.t  de  la  Isla.  CiUiipIc- 
Tios,  pttc^f,  (lar  fj:i>i<:nir)i,t  í/r^icida  ú  utiislniit  f(f- 
■voi'eci-dorux,  (mí  coiufi  tí  tudun  Ion  tpii-  non  han 
i-trinitido  c.<i(-rit(t.t  con  hi  ¡>iiM¡rticwii  di-  Ion  (.((«- 
Ji'X  XI'  Iitl  Itiiin tillo  tiilrxli'o  ¡íir'tódho. 

A  iiidictiíifui  df  Iti  inittjnr  ixtrle  de  lux  xfwi- 
rax  xiixfrii>loitix  ;/  fon  ti  ohjito  dr  ¡imín'  el ¡yc- 
riáiUcí)  títífKtil  tiíríiiiff  df  iodirs  /ti.s  fortimitíi,  hr- 
mos  dtTidiilo  íiitjirímir  iiix  -)  ¡idfjintix  ¡le  ¡iiímicu 
qiif  rcnüimos  jxiblkaiiílfi  tuilm  h>x  mi-xts,  //  en 
i;o¡ii¡ii:ii.w>-iim  tle  (slo  riijinhi  t-ii  t/iMatitt  lux  jtrer- 
cios  ,<s¡t)hi(HU:i : 

J¿H  Iti  Ctqiiktl,  II ti  min 

J¿H  Iti  Ixlii,   iiti  trimtxtri- 

l^utn-te  tlf  la  Ixia,  itn  Ifinuxtrc. . 

Con  exta  rnhiijít  ¡tcrtí  niifíftn}  ximai)nriv  ""« 
df  los  ¡>ifw<Uf»if  liUriirios  iiitéx  Imrtilox  qiu-  xe 
lian  ¡nihliaido  fii  rxfii  Ixlii,  ¡itiix  por  5(1  a-iilii' 
rtts  lindrtí  <l  xiiairíptor  'Á'l ¡itUjhKix  di-  iimtitii  r 
iutirrxfíiiti'  íiThirtt. 

J¡H  ciittiito  tí  Itlx  miidiiionts  miitrrítilix,  ijii 
ÍKín  podido  itpniita-ltix  niifxlrti.t  fiii-urivn1i>riix, 
jliifx  fl  irrih-nte piipií  y  isuifnidii  iitipriximí  dr 
t'xtt^  aemiintii-io  tkuinixtrun  lii  tilliira  tí  i¡ih  Itti 
pilfxto  xn  fnUtbhiñmknlo  üpotjrájico  el  Si:  L'c~ 
■rez  Morís. 

Tfiíestrox  únicos  Mjfitb-s  en  la  Ixiti  son : 

Powr IM)i  Pedro  Galiríel  Carn-rtis. 

MuijtujüfZ  .     "     Jdxv  Antonio  Gautlitr. 

Con  cuyiix  xeñortx  xe  entcndfirtíii  lux  ¡n-rsomuí 
de  ena^  dm  poblavmies  qm  dt-xfm  recibir  el  pe- 
riódico. 

En  los  demás  pitebhs  no  tenetnos  (tientes,  tj 


1  olí 

2  .JO 


por  lo  Itniltt,  lio  xe  recíhirtí  ¡líiiynna  snscription 
fiDjo  íinpurte  no  xe  rfíiiita  íuhltiíitiiilo,  ¡t^n  <ii 
ithjiUHt  iMi'Ut-órtlin,  ó  iH  xrihx  di-  torreo  á  Iti 
par. 

■                     La  Ejn*KE,sA. 
_^ 


Apuntes  «le  VTUjtr.  Liinnln».  por  hJ.  A,  D¿^1h>ia. — 'S^uitingn  Cnu. 
liof  E.  K, — iy¥xcíuy  um.weativ.v^  La  nu-vj  üc  la  vutr^t,  [pnr  Gua- 
tavoA.  H«;íjiiíír.  —  SErci'^s  iiitTlí^v.  A  Dim  nFoíé  Z»}rTÍM.i,  ptir 
Cárlu»  PeliamiiJa.  — ■  FriViiJil»'.  —  <í»tii¡íHI1*í"í 


X 


j^PUNTES    DE    VIAJE. 


i,  <>  j»  j>  rt  K  Si . 


s  la  City 
L(Hiih'i*s. 


i;l  l>;iiTÍo  iii;1s  foiucrcial   de 
Vjí  i'-l  sclmlhiii  cstalilei-iilii.s 


x^''    los    i»-iii(ñ¡iiilt*s    ll.uifriií  y  los    más 

^  cieos      ü.'-tillllcrilllifiltílS     !llWf{|lltÍl('.>í, 

llinlil'll(ll)  tlcfirSl'    IJUL'    i'.s    ^'•.^ll•     I't  KUVif/.Oil  (If 

lii  uiodiTiiii  (.'iti-tiígo,  pniís  (¡lie  tic  ;h¡iií  In-o- 
taii  las  ]iuls!td»ií«'s  <|Ue  c(Hilimt-vi-u  tli^ 
iiiiitt>ii;i  (le  iTt'ílito,  lili  Sillo  al  líeimí  Unido, 
siuo  á  los  países  uui-i  apartado.".  Leváiitause 
en  L'ste  Itamo  Di)talil<-s  e<lUi<-íos,  jicro  t-iitii- 
ello.s  fl  qiiL'  unís  llituia  la  aleitcioii  ¡lof  su 
(iiagiiiñfciicia  L'S  la  famosa  Cateilral  dt-  San 
Pablo,  t'ditk'iida  soljif  el  ino<lelii  de  San  Peí  tro 
de  líoina,  Sn  iiórtieo  eon.siis  dos  ói-deues  de 
ar<niiteetura,  ct  (.'(H'intio  y  el  l^ouiinierito  y  sus 
torres  de  más  de  do.seientos  ]»U's  de  elevaeiou, 
üorjn'eiideii  y  admiran.  Délieííe  la  obiti  al  ar- 
quitecto Cristóbal  Wren,  que  wm  esta  sola 
ba  iumurtali^eadu  su  uouibie.    iái  el  alíñelo 
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í^s  nirtintífif'o.  Tío  1ii  i»s;  ni('lic)í  in  I11H'  <"ii  su  iii- 
U'liur  i'iK-ii;iTíl.  1HU'.<  Sf  Vt'U  |il-inli;íilili;s  Lis 
olirafi  ilcl  ;ii1i'  y  tliíl  genio,  (ÍÍNtiiignic'ii(losi' 
Jil';iiii;(.s  niit;il>k*.>  rslútiuiN  de  Hi'nvfiiiito  Te- 
llhii  y  oí  IOS  ¡nitores  tüu  ci'lebnulo-i.  híi  oiior- 
iiH'  iMijmlu  i|iii'  i-itlitv  el  filiticio,  con  su  liutcr- 
1111,  i'S  una  obra  ¡iftvvidíi  c|ueiutuml('  adiuiíii- 
eioii,  \n>v  su  altura,  ciünuio  se  e(niti'ui]ila  des- 
de el  ]Kninu'Utij.  „  líodeii  cstii  eú¡iulii  \tov  su 
jiartc  interior  mtVxteiisfi  l>alri>ii  ¡'i  ijiie  Ihi- 
)ii;uj  (fiihriu  <h  km  Kccj-cífj.s,  piu'  la  j)i't>i)¡e(¡!id 
<iue  tiene  el  muro  de,  eoiuimicur  lo.s  sonidos 
al  inniesto  eslieíuo  ftiiiurcuial.  Ksfe  inisiuo 
fetiónu'tio,  djjcámoslo  asi,  üe  oliswva  en  el 
Ksroiial  y  cu  el  Aleáiíav  de  Sevilla,  cuiiio  ve- 
reinos  nti'ts  adelante.  En  el  flejiartiuneido 
tleiunninado  faiíd  ó  linternu,  se  desarrolla  el 
especl aculo  iná.-s  iiiteres;jiite  iiiK'  imeilcti  eon- 
teiii[»lin-  k).s  ojos  liiiinanos  :  Londres  á  vista 
de  pájaro.  Aun  inárf  arriUa  de  esto  sitio,  cu 
cl  vérrici-  de  ilielia  lititenia,  ó  sea  en  el  punto 
e<'[it*il  más  elev;i(lo  de  su  eú|nilii,  se  levanta 
una  bola  doracbi  (¡tii!  pi'sa  eerca  ile  li.OIK)  li- 
biíis,  y  leuiiita  el  toiio  una  crii/  d<^tMi'tal  i|lli' 
jie.sa  más  du  .'i.lHKI.  -Ostenta  eiíte  cditicio  mi 
inaí;nílico  ixdoj  con  una  KÍIusa!  <'iiinitana  de 
niivetita  iiuiíitak'S  de  peso,  y  cuyo  sonido  se 
dilata  á  innicnsa^^staiieias"  '  A«|iií  se  ^uai'- 
da;i  las  i'euizi<  de  Xt'lsiui  y  del  diii|iie  de 
Wclliiijíloii,  dtjíiioH  tic  f.ste  honor. 

Salimos  de  este  >;r.i!idio-.o  tnoniiinento  y 
nos  difijiuios  á  la  piaai  i!e  Trastal;ía:\  donde 
.se  eiK  neutra  la  eoliiuina  eriiíida  ;í  la  iiieinoriü 
lie  Nclson,  la  está! na  de  >iafiuLuuij,  la  ile  i'ea- 
body,  la  de  Havelock,  la  ile  Jetiner.  desculiri- 
dor  de  la  v:icuiia,  lii  de  .lofiíc  \\\  la  de  ("ar- 
los I  y  la  del  ]u'í[icipe  Alberto.  Más  adi'laii- 
k'  y  trente  al  i'diíieio  llainado  del  .Vlniirnii- 
tíiíífjo,  se  hnilan  las  oficinas  de  la  [lolícía.  y 
niá.s  allá  cl  palacio  de  Wliitcliall.  por  una  de 
cuyas  vi'iitanas  salió  Carlos  I  jiaia  ser  deca- 
]iitaiio,  Sijíiiicndo  uucsti'a  cscursiou,  aican- 
zanios  la  ecleUiüdü  Abadía  de  Wcstininster, 
gótica,  cuyas  torres  jiasjuí  lic  2'iO  pies  de  ele- 
vación, y  á  su  t'iviite  se  destacan  los  severos 
t  ontornos  del  l'tiluviu  tlcl  l'tirUimutíi},  reputa- 
do como  uno  úf  los  mejores  edilicios  del 
mundo.  liemos  tenido  la  satisfacción  de 
coiitcm]darlo  de  nodic.  iluminado  peír  la  pá- 
lida lu/  lie  la  luna,  i'etratándtise  su  ;;iga!ite 
sombra  sobre  lasaiíua.s  ilcl  Támcsis,  ijtie  besa 
.sus  mui'os  sileiiciosainente.  ¡Con  ipié  nia- 
gcstad  se  elevan  stis  lies  altísimas  toircs,  en 
la  menor  de  las  cuales  marca  el  tiempo  un 
C(do.sal  reloj  cuya  canipana  mide  inte  vi'  ]iics 
de  iliámi'ttnv  en  la  boca  y  jiesa  má.s  de  'i7lt 
ijuintalesí  La  coutemjilacioii  de  este  edlH- 
ci»>  eleva  el  áiiinio  y  le  idisorbc  en  considera- 
ciones iiirtnitas.  El  es  la  clave  cpie  sostiene 
el  baluarte  inexpugnalile  de  las  libertaiies  in- 
glesas; ailí  se   lian  ileliatido    y    coiiquista- 


do  con  la  pabibra,  lo.s  ¡irim'ipios  ctemo.s  iiue 
]irüciaman  la  di¿;iiidad  del  liombrc.  Digno 
es,  ptuís,  de  nuestro  respeto  y  vctu'racíon. 

Xo  Icjiw  de  e.ste  sitio,  álxa.MM-l  palacio  di' 
HuckiHgliam,  (célebre  iionibi'e)  rcsidiMieia  d© 
la  aiuoridad  ináseli-vada  de  Iiiírlaterra.  Bn 
él  habita  Victcnia,  la  amante  líeiiia,  cuyos 
recuerdos  la  liaceii  tal  vez  más  desgraciadií 
ipic  el  último  de  sus  sñlidifos.  Más  allá,  y 
des]iues  decmzar  \ntr puirthvr  Arenth,  cpie  es 
ini  inagníüci)  pasaje  cubierto  <(ne  cuenta  más 
de  24(1  [lies  de  ertcnsicui  por  cm.rciita  de  an- 
chura, se  llega  V  }{Firuilo  <h:  llHnijvrfnrd, 
edificño  en  cuya  ciisjiide  .se  levanta  una  enor- 
me bola  tic  cobre,  ingcniosauíenlc  suspeiidi- 
ila  sobré  im  pedestal,  y  (]iu'cacdiarianteníe  al 
sonar  lit  una  cu  el  Observatorio  de  (íreeinvich. 
Más  aih'laníc,  cu  Tiinting  llintxf  Hqttarit 
alcanzamos  la  imjH'cnta  del  Tinifit,  tpii/As  el 
peiióiljco  más  colosal  y  de  iiiayin-  cireiilaciotí 
del  inniidiK  Todo  es  grandioso  en  este  esta- 
blecimiciilo:  incusas,  a|)aialos  di'  fundición, 
inácpiinas  para  recortar  y  didilar  el  papel. 
;(,>ni'  sorpresa  CNjieiimentaría  el  pen.sador  iii- 
caiisable  ile  Maguncia,  si  le  despertaran  tle 
su  sueño  eti'rno,  y  le  aiTojasen  tic  i:nprovi.so 
en  medio  de  este  ¡lalenqtie  de  la  civilizaci(ni 
y  del  pi'ogreso ! 

Cerca  de  Mark  l.aiie  se  alza  la  Bolsa,  niag- 
nítico  cililicio,  en  iMiyo  frente  se  levan la  hi 
csfátua  ecuestre  de!  diitiue  de  Welllngton  ;  y 
á  su  lado  Xortí',  yerjuncse  altivo  y  ]iodeios<) 
el  soberbio  líanco  lic  Inglaterra,  establecido 
hace  más  de  ciento  ochenta  años  jien-  WitliaiM 
l'atersoii.  con  stts  ntievc  patios  y  sus  exten- 
sas bóvedas,  donde  se  esconde  la  mayor  caii- 
lidadeii  barras  de  oro  y  plata  tpie  ]meile  so- 
ñar la  iiiiaginacion  más  ;ivaiiciita.  Casi  :í. 
sn  lado  se  halla  cl  eilirtcio  llamado  Banco  de 
I.óiidies  y  de  W'estmiiistcr,  no  tan  suutno.so 
como  el  anterior,  ¡lero  no  iiiénos  sólido  y 
elegante,  * 

V  ahora  transjmrténionos  á  otra  regiotí 
iiiá.^t  elcvaila.  i)ara  contemplar  cl  bazar  iiiá.s 
lico  011  aiitigüeilades  y  maravillas  de  la  lii.s- 
toria  natural:  tal  es  el  Museo  Británico. 
Cuanto  se  diga  es  pálido  al  lado  de  la  reali- 
dad. Ks  un  [¡alacio  lie  estilo  jónico-griego, 
con  sus  columnas  macizas  de  más  de  cuaren- 
ta y  cinco  pies  de  altura,  y  en  cuyo  pórtico 
se  li'vanta  un  gniiio  ídegórico  representando 
el  Progreso  de  la  civiliiíaeion.  .\llí  se  en- 
cuentra una  de  las  más  ricas  Bibliotecas  del 
11  unido;  émula  de  la  de  Alejaiulda,  euentii 
con  •l.fm\{m\  volúmenes,  entre  tos  ehusilica- 
dos  y  oiihniailos  y  los  quo  no  lo  están,  líl 
.salón  de  lectura,  con  su  ciipnla  de  ciento 
nueve  ]iié.sde  elevación,  co.stó  más  de  7(K),(MH1 
pesos  y  es  niagnílieo.  Signen  otros  salonei* 
eiinipiecidos  con  gvaiides  colecciones  de  mi- 
norales,  fósiles,  y  imiltitnd  ilü  pruduetos  di» 
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los  reinos  «rgáiiic»  ('  ¡DórRííuifO;  iiero  eutie 
todos  stí  tlistirific«eii:  el  salón  ile  Aulú/ikihuh'ií 
■ronitiuas,  el  (1  rnit-tomaiio,  con  sus  íitixnidiis 
«státUiís,  entre  ella.s  la  Vcukh  <le  Towiiley  y 
d  eoUisíiú  DhiMolo  en  iielUiul  de  arrojar  el 
fliseo;  la  Galerín  Lídaird  (?oii  sus  olijetos 
transportaílos  del  Asiaiiieiior;  y  lo.s  «iloues 
de  Lord  J¡fí)i>t,  dojide  ¡m  exliibeii  mil  ciinttsi- 
diidps  del  arte  ateniense,  algiujfis  lalnadas 
IJtH'  el  eineel  del  ins]tirMlo  Fidiiis.  El  dcpai- 
taiiiciiliv  de  las  antigüedades  .Vigilias,  encif- 
i-ra  una  liñllante  eoleceioiiillc  idijetos  do  !¡i 
ilestniida  Xínive,  aljínnosfle  Itis  enalcs  ral 
vez  preseneiaron  las  oigías  de  Sardanáiíalfi  y 
la  prtBt'eeía  de  .lonas;  y  ]tüt  líitinm,  i-l  Kjlííi>L((, 
el  ]>aís  de  los  nii^íteims  y  de  las  esfinges,  se 
i'xliilie  allí  con  sus  oUeliseos,  sus  csciilnia.S 
w>ljTe  ¡Mipirnn  y  sns  drseeas  momias.  í'nede 
íleeii'se  (¡ne  el  Mn.seo  Ui'itánien  ostenta  en 
gerofílíflcos  la  liistoiia  de  la  liuinanidad. 

JV'i'ü  no  es  este  sojti.  Ai'ni  hay  otro  Gla- 
seo:  el  de  Oieneias  y  Altes  del  Sr.cl  de  Keus- 
iiiStunj  enyo  ediiieio  es  nnigiiítieo  y  se  halla 
em-itjneei<lo  con  inünita  vaiiedaii  de  oliji-tos 
de  un  valor  inealenlalde.  .\llí  se  admiran  las 
íioherbias  estáíuas  i]v  >ll;«iicl  Ángel  y  los 
enadi^os  niás  ¡lerl'ectos  dr  M millo,  «*Í  Ticíano 
y"  líaf'ael ;  allí  pueden  e(ait<'ni]darse  los  vesti- 
dos origiiiiitt'ü  de  Tcodovo,  el  rey  de  Aliisinia 
hecho  prisiotieio  por  los  in^íli-ses;  y  las  joyas, 
monedas,  iniiehles,  sienes  simlu'ilieos,  y  arte- 
factos de  la  aittigiiedaii  más  reniota.  ¡f'nán- 
ta  ritjneüa  eueenada  en  estas  ])ared('sl  ¡í'nán- 
to  se  exeita  el  ánimo  á  ta  lueditaeiotí! 

Y  ahora  entremos  en  la  seceiíai  de  I;is 
plantas,  de  los  animales  y  de  las  fitires.  Des- 
pués de  visitar  el  intnenso  Paripie  del  Recien- 
te, lleno  de  eslamjues,  fiieiifcs  y  paseos,  y  en 
medio  dt.'l  cual  se  levanta  el  Ob.ttrrtíioi-Hi  th 
Mr.  JiixUop,  se  llejia  al  Rml  Catimo  de  Chii- 
cUin,  Mthka  !/  Arlen,  <|ue  es  un  helio  edifieio 
con  itn  Arden  «le  cokniitias  eleííantisimo ;  á 
ííu  fente  .se  extienden  ¡os  Jtfrd'mm  di:  ta  líitil 
Soeii'dtíd  BuUhúvtt,  t\\w  eclelira  exposiciones 
anuales;  y  por  últinio,  se  enlla  en  el  incom- 
parahle  Jardín  zuoliujim  de  Lótidrex.  Perte- 
nece á  una  sociedad  pailieidaf,  y  esto  .solo 
jnstiüea  (¡ue  afitií  hay  mucho  dinero  y  <|uo  se 
sabe  darle  aplieacion,  pues  el  ea]»ifal  (nu-  re- 
presenta todtt  lo  ([ue  eontiene  e.ste  jardín  y 
los  jrasto.s  i|ue  origina,  sutieu  á  algunos  nii- 
Unues.  i  (?ué  preeio.so  lugar !  Figuraos  un 
jíirdin  inglés,  es  decir,  el  ónlon,  el  arreglo,  la 
simtítría,  la  elegancia,  y  en  medio  de  este 
Eílen,  lleno  de  áriioles  de  mil  cla.ses  y  flores 
variadísimas,  una  ninltitud  de  aves  de  pinta- 
dos colore.s,  insectos,  tnaripo.-ías,  peces,  ñeras 
y  animales  de  toda  especie.  Aqtif  vimos 
desde  el  canario  de  Cádiz  hasta  el  cóndor  de 
los  Aiide.s;  desde  el  león,  el  tigre  y  el  jaguar, 
liast»  el  coiiejo,  la  liebre  y  el  Enron ;  desde  el 


eainello  y  el  tlrometiario  de  los  desiertos  del 

Atricíi,  hasta  el  elefante,  el  oso  y  el  hipopóta- 
tiio  déla  india.  Cuanto  ha  criado  la  naiiira- 
!e/.a  de  raro  y  extravagante,  euanto  se  ha  jio- 
diíh)  hallaren  todas  la.s  latitudes,  todo  se  en- 
ciienlra  arjuí  perfectamente  eonservado,  ad- 
miraoleniente  atendido,  con  giuirdas  inteli- 
gentes y  llenos  de  atenciones  para  los  viaje- 
ros, üljservanios  vario.s  ¡j^imales  comiileta- 
mcnte  iloniestieados,  entie  i'llos  un  elefante 
(|Ue  eogíji  ¡mra  sí  las  g^illetas  que  le  arrojá- 
liaiiii>s  y  guardalia  en  ef  holsillo  de  su  eul(la- 
dor  las  monedas  (jite  eoiocáliannís  en  su  eniu'- 
nie  troin[i¡i.  Manía  hiiiteiienm  la  inteligeneia 
y  el  iii.stinto  particular  de  este  gigante  pa- 
ipiidermo. 

Kn  distintos  .'^itlos  del  jardín  se  hallan 
magníllcos  ivstauítints  tlonde  se  jiueden  re- 
cupeiar  las  fiieiyas.  AM  lo  Iilelmos,  y  des- 
pués jiasainos  á  visitar  el  departaim-nto  tk* 
las  -serpientes  y  los  acuarn».  En  él  se  exhibe 
di'sde  ¡a  serpiente  di-  easealiel  y  id  boa  hasta 
la  vílxaa  y  el  áspid  ;  desde  la  ballena  y  la 
foca  de  los  climas  tVi<)s,  hasta  el  l<djo,  el  [ie- 
rro y  el  caballo  mr.'.inos.  Kslo  es  Inmenso, 
colosal.  Más  adelante  se  baila  Ja  .secelon 
destinada  á  nuestros  aíitepsivsados.  según  los 
principios  del  hnnith-o  ])arwÍT>>  El  orangu- 
tán, el  chimpancé,  el  mono  eomnn,  el  títí,  allí 
.se  encuentran  alojado.s  convenk-ntennjite,  y 
haeiemlo  un  eoiisumo  extraonllnario  tiK  car- 
btm  ]jor  su  excesiva  sensll>llidad  al  frió.'  Es 
un  espectáculo  de  los  más  cómicos  el  contem- 
plar sUs  movimientos  lájildos  y  nerviosos  y 
su  eoiistaiit<'  iutrantfolUdad.  Animales  per- 
lectamente  dis])uestos]iara  ser  dinm-stlcados, 
dedíeanse  á  ello  algunos  de  ios  guardas,  con- 
siguiendo no  solo  liaeerk's  aprender  inüiiidad 
de  babilklades,  sino  hasta  eonseguir  aeostnni- 
brarlos  á  los  vestidos  t|ue  les  resguardan  de 
los  rigores  del  ellma.  Tuvimos  ocasión  de 
ver  un  magniflcrj  orangután  ile  )iui"a  i"<i/,a 
africana,  ipie  con  su  burda  eamlsa,  sus 
pantalones  y  ,sn  par  de  tirantes,  no  le  falta- 
ban nnts  ipie  las  botas  i»ara  ser  un  verdadero 
inglés.  Las  babilldatk's  de  este  habitante  del 
Jardín  Xoológleo  eran  inmimeilibles.  Pelaba 
las  naranjas  con  su  navaja  eomo  ]utdí<.-ra  ha- 
cerlo nna  ]iersona,  y  daba  risa  verle  Inieer  el 
(iiiyíí  en  el  trapecio;  fumaba  en  pipa;  sabía 
arreglar  cigarros  de  papel ;  componía  su  ca- 
ma y  dormía  con  manta  eomo  cnakjnier  ea- 
hallero  i»articntar.  De  segmo  {[ue  si  Darwin 
le  kubk'ia  conoeído,  en  él  hubiera  hallado  el 
tipo  de  sn  ideal. 

"\' ¡sitaban  á  la  vez  qne  nosotros  e-sta  inte- 
resatite  sección,  varios  míemhros  de  la  Em- 
bajada japonesa  en  Londres.  Sus  pintorescos 
trajes  habían  quedado  guardados  en  el  hotel, 
y  se  presentaban  vestidos  á  la  etu'opea,  con 
guantes,  sombrero  de  copa,  paraguas  y  cha* 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


iHict.  ;  1^11  ijiH-  jmi'df  l;i  iltjiliiiii;H'i:i  !  Ali- 
.sortos  i;ii  la  fi.iití'in]il;ici(iii  ilc  iii¡i;clla  f;iiirilia 
(lo  st'iM's  ale^vs  y  vivanK-Iios,  no  oKst-i-variiii 
i|ilc  sf  lialiiii  li'Dtiinaili»  !a  luna  ito  1:i  l-\!iíI>í- 
<-i)iii,  y  hih'  lioliiaii  saür  delUx-al;  y  ya  el 
•íiiarda  m-  (lisjmula  ;'i  cciTar  la  imt-rta  lit*  l:i 
iiiim'üsa  Jaula.  (l<'i¡íii(liili's  ilrnti'n.  cuüinlo  el 
MiiiTjovi'tf  <|m'  nos  aí'oiiipañalia  üainó  su  aren- 
oi<m,  y  It'S  (■('lüU'ii.;  fiicrü.  Sin  i'sta  circiuis- 
ijinfia,  !u  iviín'SfiifvHoii  de  !a  Maiícsfail  Im- 
IH-i'iü!  i!ci  iiiititi'iii)  /jí|iaim'().  Iiiiliicni  lifclin 
iH|iii'l  il'a  t>a  LiÍ!uli'cs''aii  luafínílico  ]>a¡ic'l. 


SANTIAGO  CRUZ. 


— ¡  (¿III'  iiiM-lu'.  l'iiis  tniíi ! 

—  Fna  y  iixi'iirii  i'oiláíli*  vrriis  ;  i'-íhs  imlirc?  snlilii- 
fltiK  ipir  st^  oMtiiii  Imlii'iitiii  ¡il}ur:i  tim  li-ialnin  hu';.M  unís 
líurim  (¡iiL-  lii  llura  firrr.i,  iií  mis  tcrlin  ijuo  las  niiln-s 
(jin'  iH'^'almi  iiii'Vi!  i'ii  iiliiiiiiliiiit-in  ;  ;  hicii  ilifriiiiis  wni  il>' 
caiiii|iits¡i>n  ', 

—  ;  Si.  |iiiln'i"rilits  !  ¡fiiáiito  vsliiniíi  siifi-iemlu.  l'cilni! 

—  Ni»,  surrit-iiili)  iHi,  |iurqut»  i*l  NtílilaJn  i'spníii)! 
fUamlii  ])i>ka  jiiif  Iti  ¡iiítiñi  iiii'^HtVi' ;  ¡tutos  al  iNUitra- 
rlii.  jTii/ii  niy  í't^r  iiiiii  di'  mw  ili-Fi'Usiirí'íí. 

—  ¡Oyi'sí     -líví-^ 

—  Sí:  e-1  nvi^"^!'!  i'jiüiiii  lili  i'i-íii :  lit  liiit;iIÍ;i  ilt'lii' 
Kcr  saujírii'iitfi  j  ilifiüiva.  • 

—  I  Ay.  |i(ilin-  iiijii  iti'  mi  filiim  ! 

—  Jij-  iliin'ji.  .ríi!'j!;i :  titulii  Ii'  tiiiiii  vil  cdiaii  \ú,  y 
sin  i'/ihanrii,  me  ves  .«i'ri'im.   traiiriuilo. 

— ;  (M  Mil  i'S  tiiiwMf  i|i;r  mi:i  iii;ii"r  ■  Ciilr  í'iiii  sri-i-- 
TiiiUirl,  iiimiíli)  aijriiliii  t!t'  i'""-'*  Imla»  iviu'ik>  ¡Kimr  ti»  n 
liis  ili;!-*  ili'  íti   hijii  í 

— -  .Mili  ¡tri-ili!i  iiiiy  un  üiV  'rniliijimli'dwii  y  El  wílii 
ilú^liiiiHlnt  lie  micsira  ,>;¡ii'rti' i  liiiKiui'iiniiifis  ilu  rmlilliis, 
.Iiuiiia,  y  rccwuiis:  lii  iiriurimí  ]i:ii'ac-l  uliiia  ilottiriiln  íf 
Iti  itiisiiiii  i(i¡<'  i'l  riiríii  paiji  la  flor  ijiio  isc  apistu, 

l'iiiii  ili'S|iii('S,  luia  si'iiciHa  y  fiTvii'iiti'  pli  írnria  so 
<*lfv:ilin  ooino  im  suíivti  |»'vriiim'  !i;isí:i  Irs  rii'lns. 

VA  iiiriifii  scüiifii  ri'fimiiiiiniio  sin  iiiti'iTuiiciiiii :  l:i 
imtiill.-.  ¡)¡u-i'ii';i  cad;!  vez  1)115.1  i'Kcaniiüncia. 


V'SH  la  í[iiirB  lie  la  fatal  ;ril('rrB  iim-  sosluvn  Espii- 
üa  i-i'liinr  il  ciiiiniiistatliir  «Ir!  Uliuiclu.  Ksa  rpora  ili' 
i'UTiia  ^.'liiriii  |i"ra  líiiislru  iiai'itui.  ('in]iic  lai  áiriiiliis 
)rii]n*riali'!<  qiii'iliinm  lil'^lll•l■llas  al  jrritii  aiutu  ilc  '"¡la- 
triii ".  y  t-ii  i|iii'  lii  ihIkíihi  ik'  las  liiulailcs  y  tic  ki.-í  nl- 
íImiíí  I]  MI'  di'  la  i'S]ií'snra  ik'  las  TMiiidafias,  hi'iititíian  á 
iiiik's  liis  liiVori,  ¡itisiiisiis  ili'  lUTiijiír  al  iiivasiir  de  nii 
sin'lu  i|iif  i«i  It-  iicrtPiíi'cia,  i[iU'  im  pudía  iK'rti'iHTi'Fk' 
imiim. 

Kii  TiKilío  do  iin  hiniiilip  situado  pa  ios  aln-defliircs 
de  im  ¡luclik'f'illo  di-  la  pnivlm^ia  th  .Taen  se  nlíahn 
una  ¡H'qiii'ña  ca-sa.  i/asi  iiaa  clniíra.  ]niliri'  vivii'iidii  di' 
«na  familia  di'  k'fiadiircs.  Ksta  faniilin  se  cinupoiii'a 
lie  iiM  iiiali-iiMiiniít  aiiciaiui,  WMi  im  kijii.  jóvcii  ilc  vt'üi- 
te  uñiw,  ijiic  era  i'l  snsti'n  y   amnaní  tk'  sus  padres. 

El  i'ji-rtiti>  invasiir  li;il)i'¡i  ni'aiuiiailo  una  mañana  á 
dos  leguas  del  sitifi  wi  fjiie  sp  IcvaiilHlia  la  «dinxa,  y  al 
sigMiPiitt*  día  los  g  Merrill  Pros  ik'l  Kiiipt'rlnatkise  accrea- 
ban  ]K)r  id  lailo  i>|iiH'í<ti»,  dt'tt-nií'niiiwe  ií  In  entraila  del 
l)a'<(jlie. 


1.11  li:it:il!a  era  iiiniinentc. 

K!  joven  lefiiiiinr,  eiiyo  iininhre  era  íiautiag»  Craa!, 
siiitiii  iii'iler  e¡¡  KM  eni'iiiiiiii  el  fiiefrn  del  aiiKir  ¡látrki.  y 
a|iiiil<'níniliisi'  del  fósil,  niie  liaiia  mni-liiKí  meses  ijiif 
iiadie  bal  lía  m.iviiki  ile  mi  riniiiii,  y  ilt'l  eiieliillo  de  ijiiy 
.SI*  servía  para  enrliu'  las  rannts  tic  los  árkolcs,  s«"  aeer- 
ei)  frsiis  padres  y  les  dijo  ; 

—  I  l'adres  mío."  !  íi  iIo.-í  k'iíiiits  ili*  luiiií  hay  mu  ejér- 
cito extranjiTo  i¡nc  unipiT  liiimillar  la  alfa  eeivi/  de 
EsjHiiia  :  á  MifLiiro  ile'kila,  ni  puñado  de  vaiienfcs 
ijue  \an  íi  <liir  ,<ii  villa  en  ^íHTis  ile  sn  piitriü  :  ;<Ji"'' 
lnifrii  yo  aipii,  iiiiéotras  olma  fie  vMún  Imtifudoí  ¡  Co- 
rro (liiiiJe  (■^^áll  luiiijiuiii^'.is,  mis  lieriitamis.  y  ó  morin- 
eon  ellos,  i'i  cnn  t'lliV  me  lleuaii'  de  fíkiria  ! 

—  ;  lililí  mili,  un  vavas  !  cwlauíó  la  madre  lloran- 
do. 

—  ¡  Vele,  (lijo  mío  '..  lüjii  el  ¡lailre  eon  las  ujiís  stt,i»i 
y  lii  voz  i'Mi'Tjíiea ;   ;  ojiilii   pMiIicni  yo  ir  eini  tiíro  ! 

Y  '^aiiiiairo  Crii/  se  unió  aquella  iiiisiim  liinir  lí  los 
friierrilliTos  dcí  Kiiipecimido. 

.VI  iliii  siguiente  empeüií  la  kitialla.  niie   iialavía  ilii- 
riilia  rilando  los  aneianos  ciiyer.ni  de  rodillas  elevaiidit 
SMS  oraciones  al  Omninolenle. 
'        C 


Santiatro  se  [iresentó  al  valieiue  ¡íiierriliiTo,  ipie  k* 
aiirazú.  y  dándole  aliiiimts  liisli'uccioiieK,  le  señalú  un 
piie.-*lo  cérea  de  sí, 

l.iis  fuerais  eiiemi^is  eran  eimtm  vwes  SMlii'riores 
t'M  iiiíiiifi'o  ü  lux  d'd  Eaipeeinadi! ;  pero  ;(¡ilé  iMlport.^ 
i'I  ni'iment  eiiiiiido  t'l  fiiciro  <k'l  palrkilisino  corre  por 
liis  Venus,  latieiid.i  el  corajtoii  lí  Impulsii  de  kis  luás 
iioldi's  y  sa;íra<!ós  ja'nsamientos? 

;  Todos  ¡uisliiliuu  il  noeiteiitii  de  empfüar  la  lialalla! 

Todos  1  pie rÍLi  11  estar  >.i  eS)ri'ÍMiienilo  el  arma  ijiu' 
deloa  1)  'lir  d.-  muerte  la  lalaiifie  íiivaMorii ! 

Xo  st*  hÍKo  esjM*rur  el  desíiado  iiistaMte:  los  enenii- 
iros.  cnntiailiis  en  su  núinen>.  aviiiiíaron  coalrniidn  el 
IíDsnUi':  los  plleiTilleros  iiermalieeiiTon  imuóviles  y 
silenciosos  cntiv  los  árkoles, 

l)e  pronto  iimi  desi*nrga  de  fiisiloría  cayó  eonio  iiiia 
hiirrilile  ^iiiniicada  soiire  los  imperiales,  (jue  si'  detu- 
vieron espii  litados. 

'IV-níaii  ¡i  los  jíuerrlüeros  á  eien  pasos  dí*   disliincia  ! 

I.a  ludia  estalla  entatdaiJa,  y  sifriiíií  terriljle,  san- 
gi'ieiiia.  y  sin  cuartel,  casi  cuerpo   á  cncriio. 

Cada  voluntario  del  Empecinado  tenía  i]ue  lueliar 
eon  tres  ó  cuutni_ adversarios.  , 

]-n  valor  halda"  llcjíado  al  fri'uesí. 

1.a  tierra  se  eiikría  de  i'ailávcrcs,  y  la  iioilie  kaki» 
\eniiio  con  .sus  soinliras  á  baecr  más  espantosa  la  car 
Tiieería.  , 

Más    ¡  ay  !   el  míiuero  ilia    venciendo  al  valor:    pul 
lUiís  ipie  el  Kmpeeinaiki  .se  miiltijdicalia.  apenas  teñí 
cinidiatieiiles  á  ipi lenes  animar,  y  lit  u)ás  negra  dése 
penicion  se  plntaha  en  su  semldaiite. 

.'^antiajio  Cnu  seguía  á  .su  lado,  liéroe  eoniii   él, 
cimio  ('I  iiicansahle. 

La  luK  del  día  sería  la  sefial  de  la  muerte  de  kw  pa- 
cos ipie  ipiedakan,  ]iorqiie  enti'nices  se  aperei birlan  los 
invusm-es  del  escaso  número  de  sus  cnetuigns. 

líe  jiroHlo  vaeiki  el  Jíin)>ec¡nadn,  y  cayó  UovSiidi 
la  mano  á  la  frente. 

I  Estalla  lieridii ! 

Con  un  supremo  esfiíenfii  pudo  abrir  los  ojo»,  y 
giró  buscando  S  su  nuevo  aruifro.  al  valiente  joven  <\im 
en  toda  la  niN'íie  se  kabia  separadi»  de  sia  ladtí,  y  no  I* 
vio  pur  idiigtma  parte. 


ir- 

I 

] 


LAS  HUAS  DE  EVA. 


¡  Santiagii  i'ri]/.  híiliíii  iii'Sii|)iiri'CÍili) ! 

tjiiisii  lii'.'go  iHTiitii'iirsíe  el  líiüo  (ilaiieu  cjHC  W  sojíala- 
hii  emiiuji'fe;  peni  i-l  lüiSd  linliia  ik-wttiarTOiilíi  taiii- 
bipR. 

Ti<iii>.  fn'iu'tici),  eri'yi'Tiilcpsp  nliji'to  dr  ¡iljrnna  vil 
Iríiiriiiii.  tratú  lic  Unmuursi' ;  |>crii  iiii  vi-lij  di?  siuiirrí- 
oiiliriti  sii!i,iijii,s,»y  viilviií  li  í-iU'T  al  [ik-  ik-  uü,  áflml  ]H;r- 
(liend'i  t-l  c-Di]Oi'¡nii<')il(j. 

AsMinialiiiii  i-iitiíiiiTO  )mr  nrif-uti'  los  primpnís  ili'stf- 
lliis  ilr  kl   HlU'ul'a.  ^ 


ik*  tii; 


i'(ia<Mkiik>  i!i  1 
íi.  y  fKr  lit  t:ii!iii. 


la  kurítla  t-  hii]ií'- 
kl    riiiifiti'   ik'í 


I1II|M-- 


iiki 


t'nanrki  volvió  l'íi  sí.  era 

La  sangre  ve  kaliki 
tliiiip  i'l  ikTraiiiaiDieiiUi. 
vitüi-ntf  gaiTrilU'rii. 

Ya  lili  Sí-  escudialia  rl  niiiiii  i1<-l  i-aiinu  ni  i-l  fm^nr 
ili-  kl  [ii'li'U. 

Viiriips  (;ri!¡iiis  rrciirrian  i-l  ki>M|i!r-  liiiscanilii   kw  ke- 
íiikiH  i-ittri' kl  iiii'vc:    aiiui'llfis   ^rii]i<iK  tiu   itéíii 
tíbIcs,  i'raii  gni-rri Hitos. 

¡  (¿lié  liakíii  ¡lasailii  ! 

¿  til' Iialikiii  n-iiniilo  lux   i'iiHiiigiis  .'     ¿iiakíi 
al  iiii  lii-rrotaiki.'i .'   - 

Uno  lie  lijs  {¡niiioii  sp  at-ereó  al  ■Eiiipeeiiiailii,  y  una 
fxelaiiiaekiu  de  asiiinhni  y  aleóla  partió  Áa  to- 
do^ kis  lálikiM. 

— ¡  Nne.-lr<i  jefe! 

— ¡  Ijiié  lis  asdiiiUra  .'  pri'jrnuíó  eoii  voz  apenas  per- 
ceptihle  el  heriik». 

— Akora  lo  . sabréis  :  aiili's  <[IU' nada  cs  eirraros,  di- 
jii  lili  jiiveu,  ipie  emi  inia  eclerklad  y  destreza  ailaiira- 
iilfs  kÍKO  la  eiira  de  la  keriíJa. 

— ¡I  til  I  ¡esto  un  i-s  nada!  añailkí:  la  líala  hii  sa- 
Iklii  y  ilfUlrii  de  oelio  iük.s  estaréis    kiieiio. 

— Iti.u  :  pem  il.'i-kline,  piir  Diiis,  Id  i|iie  liay  :  ¿í 
ipie  iiln-deee  esa  fetirada  de  las  irnpaH  «'HeHiijra."  í 

^Solo  siiiii'üiits  ijne  sil  ^"neral  ha  siiki  inn'Tto  y  de- 
cían iiiif>  [o  haiña  matado  >'<.'l  inisiini  Eiil¡ie<:iiiad<i ! 

-jV.ií 

—i  --^í ! 

— -Olí)  ya  lo  wiiiiprpinkt  loiki !  iiiiirrniirú :  nic  ha 
arnitieadii  el  lazo  ¡uini  ap;iHur;iie  d,-  ki  vista  de  Kw 
eiieni;;í"s  y  liiejrn  ím  (pierido  veng.ir  uti  in-rida.  Y 
decid,  üñiidió  mas  ¡dto:  ese  f¡ii.- tonriinio  mi  iiomlire 
Mtis  li;i  salvada  ii  rodos  y  i|!iiiadii  al  íiiva-siir  uno  da 
sus  iltejiires p'Iieiívles,    ¿ dóudí'  está  .' 

— Ha  sido  hícko  prLsi rn.  y 

— i  C'iirraniii.s  á  salvarle! 

I  Ks  tarde  ya!    kate    iiieilia    koia    lia   sinmclo    lu 

descarga  iinf  ka  aeainiilo  eon  su  viíJa.  i'a  ns  kenios 
llnraiki  emn»  luiíerie,  ;reneral :  lieiiins  atiora  ;r'.'adas  á 
Diiis  de  niie  iiits  hayamns  ei|iiÍyoeadii. 

■  N'o  !    eseianió  el  Kuipiviieítio :  rei-enms  unís  bien 

por  el  iii'rní'  i|ili.'  -se  ka  sai-rifleadn  ]fw  nostitr.i-.  j  por 
sn  |i!itr¡a  !  ;  lieceuios  por  U  gloria  elema  de  Siiiitiajíii 
C'riiü. 

Todos  Ins  snldadnii  se  ]ii>stTamn  en  tierra  y  elevamn 
sus  preces  al  eUdo  eou  reeojiiniieiitii. 

Eli  este  iustiint.',  ikis  aueiaiios,  iiii  Inmikre  y  una 
jniijer,  sallan  ili-I  liosipie  lk'in>s  ile  aiisiedaí!  y  gritanda: 

— ¡  .S  a  n  1  i  afro  !     ¡  Sa  1 1 1  iaijíi !     ;  Uñ  ii  de   es  i  á  m  i  hij  o  ? 

Todos  siiilienta  kimieiieeidos  sus  ojus  de  llanto  fi 
aquel  grito  del  altna,  y  kvanliiiiduíie  el  F.iupeciiutdo, 
apoyado  en  el  kuniiiro  del  niédieo,  se  acertó  á  íus  an- 
cianas y  k'Ji  liijo : 

— ;  Vuestro  liijo  es  rtantiajío  t'niü  ? 

— ¡  Si !   ejii-  es  nuestro  kiju. 

— jrui'sbien!    vuestro  bijo   vive.   [H-to  rive   allá 


arrilia  en  el  mundo  <le  los  kiiciios.  y  vivirá  et«niaMn;íl- 
te  en  la  tiiemoria  de  los  cspañides! 

Lo.s  ancianos  eayeron  de  rmlillas, ¡rritateln  la  madre: 
'■¡Hijo  de  lilis  entrañas  I"  e.velamaiiilo  el  padre: 
"¡  Hien  muerto  e-slá!" 

-VljfiuiiKi  aBos  después  se   levantó  en  el   .sitio  en  que 
Saiitiagí»  Cniz  eayó  jifriivcsiido  por  la.s   Ítalas   extran- 
jeras, un  seueillo  iiiomiuiento  con  esta  iiiscripuioii  r 
'  Saxt!íx;<i  C'Rfz. 
lloiiii  pjÍk  r,.v.  i'.iTiti-i. 

jQilé  mayor  felitidail  Itakiera  ¡lodkki  alcan/.arí 
¡tth!     Sf!     Ilieliojlis  kis  iptc  inieden  ostentar  en  I» 

lápida  de  su  sepiilero  las  eiiair4i  patalinis   «pie   se  leen 

liüv  kajo  el  mnnkn'  de   riaiitiaifo   Cniz. 
■  E.  K. 

SECCIOjJ  <P.EyRE-^^TIV^. 
'    LA  CUEVA  DE  LA  MORA. 


COR  GUST;í'.D  >,.  BECIIUER 


1. 


:  al   estaklet-iniieiito  de 
riií'as  fortaiUis  fi  pica. 


liafeiti  de  l'lter»!,  y  .so- 
á  eityiw  ]iiés  eorru  el 


Fmite 
Iire  unas 

rio  Alliaiiía,  w  ven  toilavía  ios  restos  abandonados  de 
lili  eMstiiio  árabe.  i-élrlinv,cii  los  la.'íto.s  ploriosnií  de  la 
rce;mtjuista,  ]ifir  ¡lalier  s!d;i";.-d^ro  de  grandes  y  mi-niD- 
rables  ku^iiiñas.  así  piir  parte  de  los  ipie  lo  ilefendi'.Toii, 
corno  de  los  (¡iie  viderosaimuti'  elavarou  sobre  sii,s  al- 
menas el  estandarte  de  la  eniz.  ' 

!>>•  los  nmros  lei  ([ni'ikui  nu'is  iinc  aijSnos  minnsos 
vístljíraps :  las  ]i!edras  di-  !a  atalaya  lian  c4iilo  unas  sit- 
bre  otras  al  foso,  y  kp  lian  cebado  por  conipletn;  en  el 
patio  de  aiiiia.s  crecen  zarzales  y  matas  Je  jnrainajpi ; 
|>or  tollas  ¡lai-tes  á  iloinU-  se  vuelven  los  ojjts  no  sf  ven 
iu^<  p^Uc  ai'cwíi  rut.i.^,  ..¡I¡ar*_-.j  ost-aruá  y  capVPipidilos : 
aijuí  un  ii"iixo  de  barlv.ürana,  entre  cn.vas  hpndidara.-í 
uate  la  hieiii-a  :  allí  nii  turreou.  i;t.ie  aúu  se  tieiip.-  e;i  pié 
eiimo  ]Hir  tiiila^ro :  i;iás  allá  lo.-  pri.slí-s  de  ar^í^iiiiaíMi, 
e.iti  kiií  anillas  de  iiíerro  (jue  sost«:U!itii  i:l  puente  eiil- 
giU-pte. 

IJumnte  mi  e-itaniia  i'n  kjs  haúis,  ya  por  liaciT 
cjereioio  ipie,  según  iiii*  decian.  era  coiivenlente  al  es- 
tado de  ini  salud,  ya  arrastrado  por  la  curiosiikiil.  tu- 
das las  tardes  tomaba  entre  a'inellos  vericUL-tos  el  cn- 
tiiiuii  que  eoudutie  á  ía<  niinas  dis  la  fiirtileía  árabe,  y 
allí  lue  jKisjdta  las  luirás  y  las  horas  esearliando  el 
snek»  por  ver  si  encpititraba  algiina-s  anuas,  ikiiido  gol- 
pes en  los  iniir.K  para  ok.-iervar  si  estaban  knp'cos  y 
soriireuder  el  esciPiidrijpi  de  un  tfsorpí,  y  inetiéaduiiu' 
por  todos  Itts  nucoucs  eou  la  idi>a  de  encontrar  la  en- 
trada de  alguno  lí»-  esos  suliternineos  qtie  es  fam» 
existen  en  ladpps  los  eastíllos  de  ios  muro». 

Itis  diligentes;  |)«.st[uisaji  fueron  ¡lor  demás  iiifrin;- 
ttiosa.sí 

rtiii  embargo,  una  tanle.  en  que  ya  desr'speratiKa'ki 
de  kalkir  algn  nuevo  y  eitrioso  en  fo  alto  ile  la  roi-a 
sokr¡''qne  .se  asienta  el  eastill.i,  ren inicié  á  subir  á  eüii 
y  limité  mi  pxseo  d  las  orillas  ilcl  rio  que  corre  á  sus 
pié,s,  añilando  andamio  á  lo  largo  de  la  ritiera,  vi  iink 
especie  de  boquerón  aklerlíi  en  la  peña  "siva  y  medíii 
oculto  por  froinloaus  y  e.spesisim.js  inalorrale.s,  Xn 
sin  mi  poquito  Je  temor  separé  el  ramaje  que  cubri» 
la  entrada  de  ai^uello  que  me  pareció  ouev»  fonirsda 
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jjor  lii  naturaleza,  y  <(ue  después  que  anduve  algiiniis 
pasus  vi  (jiif  era  un  íuliterráne  ii  abierto  li  pñii.  Ñd  [ni- 
¿íf'Jidn  penetrar  tiastR  e!  r<ind(>.  ijuc  se  perdía  entre  las 
KJiiidiras,  me  limité  áidiservarcnidaclusaniente  las  par- 
tk'ularidadcw  ile  Ui  lu'neda  y  del  pisu,  que  me  pareeid 
«jue  se.  elevalia  fitmiantlü  íiiuio  ntiim  pramieü  peldaüns 
vn  direeciuu  A  la  allura  eit  que  Ne  halla  id  eaKtillii  de 
«¡ue  ya  he  lietho  nieneion,  i*  en  tnyus  minas  reenrdé 
«•ntúnees  talier  visln  una  piiti-ma  ecj^uila.  Sin  duda 
haliia  defeuliierli)  muj  de  esi^  eaniim's  secretos  tan  eo- 
lunní's  en  Uiís  idartts  nnlitari-^e  aí^uella  épitea.  el  t'ual 
ílel)ii5  íer\'ir  para  Ijaeer  salidas  falsas,  ó  eiper,  durante 
d  sitia,  el  agua  del  rio  qne  eihFrcvallí  ínnn  diato. 

I'ara  eereioraiuie  de  !a  verdad'*) ue  jiudiera  haber  en 
mis  indnceiines.  después  que  salí  ile  la  euiv»  jiot  dun- 
de  iiiisniíi  liaiiia  iiilradd,  ti  abé  eetiYersaeiDn  euii  un 
irabaJBdiir  que  andaba  ju  dandn  e.nas  viñas  tu  aijuelb  s 
vericueftis.  y  al  eual  U'e  atmnié su  ]irf testa  de  jiedirle 
Juiubre  ¡lara  eiiceuili-r  un  cigaiTilla. 

Habtaniiis  lie  variUíi  eusa»  indilerentis,  de  las  j)ri>- 
piedades  mi  dieinalcs  de  ins  ajiuas  de  Filerii,  de  la  eii- 
Jieelifi  pasada  y  la  ¡lurveidr.  de  las  mujeres  de  Navarra 
y  (4  eultivii  de  las  viñas ;  liablami.s,  c o  til!,  áv  tudo  In 
qne  al  bueu  biímlire  si' le  «teurriú,  primero  que  de  la 
fueva,  «bjetii  de  mi  enrtnsidad. 

Cuando,  ]im  últl]i:e,  la  eenvcrsaeitn  recaí lí  sehre 
e?te  punto,  le  ]ir(¡ninté  si  sabia  de  alguien  que  linbiese 
jirnetrado  en  ella  y  visto  sn  fundo. 

— ¡Penetrar  en  la  tueva  de  la  iiioíal  me  dijo  eomo 
asembrado  al  lar  no  jíre^innta.  ¡  trufen  babia  ile  atre- 
\(>rsi'?  ;  Nm  sabe  usted  qjje 'de  esa  sínia  sale  tollas  las 
uoelies  u>i  ihrmu  '!        ^ 

— ¡  lu  áuiu]a  I  exelamí  yo  sunriéndomc  ;  j  el  ánim.! 
de  quién ! 

— 3C¡  ániíuafíle  la  bija  de  un  ali^aiile  moro  ijue  aiida 
todavía  jienijnlo  [lur  eslns  injiares  y  se  la  vé  todas  las 
noebes  salir  vestida  lie  blauío  de  esa  eueva,  y  llena  ™ 
4-1  rio  ■tíintjiiiriiii  <lr  iiguii, 

Vm  la  ex]dreaeion  ilt*  aijnel  buen  lumbre,  vine  en 
conoeinijento  ilf  que  ai-erra  ilel  tastillo  árabe  y  del 
snbterráiieo  que  yo  supeida  en  eoniuaieaeion  eon  él, 
lialiía  algiiun  liistoriela ;  y  euiiio  yo  soy  muy  ami^o  ile 
4iir  tollas  estas  triiditii;nes,  espccialuimte  de  labios  ile 
la  gente  del  [nieblo,  le  suplique  me  la  refiriese,  lo  enal 
liiio,  poeo  luás  i'i  niénos,  en  los  luisnios  lérniinos  que 
yo  íi  mi  ve¡e  se  la  voy  á  referir  á  mis  lectores. 

il. 

Cnaiido  el  eastílln  del  <)ue  ahora  sú\u  restan  al^imst; 
Informes  ruinas,  se  t»  nía  aún  por  los  reyes  moros,  y 
sus  torres,  de  las  que  no  bu  qnedailo  piedra  sobre  pie- 
dra, domiiuiban  desde  lo  alln  ile  la  roca  ui  que  rienen 
asiento  lodo  nqiud  fertilísinoi  valle  que  fecunda  el  rio 
J^lhaiiia,  oem'riii  jiiuiu  á  la  villa  de  ¿"itero  una  reñida 
batalla,  en  ia  eual  cayó  herido  y  prisionero  de  los  ara- 
bes  un  famoso  caballero  erisiiauo,  tan  itijino  do  renom- 
bre por  su  jdeilad  como  ¡or  su  valentía. 

Cüiidueiiío  á  1«  furtalexa  y  carj^ilo  de  hierros  por 
sus  eneniifios.  estuvo  aljruuos  dias  en  el  fnnilo  de  un 
4-alaboKo  luehamlo  entre  la  vida  y  la  niuertp,  Imsfa 
qiu*,  <-urBdo  casi  milajjrosameute  de  sus  heríilas.  sus 
denilos  le  rescataroii  á  fuerza  de  oro. 

Volviií  el  eantivo  á  su  borrar;  volvió  á  wrtríc-har  en- 
tre s)is  brazos  á  los  que  le  liii-ron  ei  tér.  Sus  heima- 
iios  de  armas  y  sus  homlireü  de  guerra  se  albonraartin 
a!  verle,  creyí-ndo  lk¡;aila  la  Itora  de  in.Jirender  nnu- 
vos  lotubafis;  pero  el  alma  de!  caballero  se  habla  Ile- 
jiado  de  profunda  iiR'l uní- olía,  y  ui  el  cariño  paterno  ni 


los  esfuerzos  de  la  amistad  urau  part*  á  disipar  sn  Pi- 
tra ¡ia.pena. 

Durante  su  cautiverio  bij»ró  ver  fila  bija  del  alcaide-. 
moro,  de  cuya  hermosiira  tenia  noticias  por  la  faina 
antes  de  eoiioeerla ;  pero  i-uamlo  la  hubo  i-onoi-i(!o  fu 
encontró  tan  superior  á  la  idea  que  de  ella  se  babia 
formado,  que  no  pudo  resistir  A  la  scllutckiii  desús 
encantos,  y  se  enamoró  perdidamente  du  un  objeto 
para  él  imposible. 

3leses  y  meses  pwó  el  caballero  forjando  los  pro- 
yeetos  más  atrevídtis  y  absurdo^;  ora  imaginaba  uii 
medio  de  ri.iiiper  las  liiu-reras  que  lo  si'paraban  de- 
aquella  mujer ;  ora  hmia ¿os  mayores  esfuerzos  para 
olvidarla-,  ya  se  decidía  \t(¡(  una  cosa,  ya  su  mostraba 
liartidario  Je  otra  absolutiinunte  opnesla,  basta  que  al 
iiu  un  dia  reunió  á  sus  beimauos  y  ci  nqiañeros  ile  ar- 
mas, mandó  llamar  á  sus  hilo bre.s  de  fiiierra,  y  des- 
pués de  hacer  coa  el  mayor  sigilo  todos  los  apresto» 
necesarios,  ca}'ií  de  imiiroviso  siibro  la  fíirtalcKa  que 
guardaba  á  la  lici  iiiosnra,  objeto  de  su  insensato  amtir. 

Al  partir  á  esln  expedición,  tudos  íreyeroii  que  sólo 
niovia  á  su  caudillo  el  afán  lie  vengarse  de  euanto  lit 
habían  hecho  sufrir  aherrojiSndole  en  el  fondo  lie  sn\n 
ealabiaos ;  ¡tero  después  ile  tcmndi  la  fortaleza,  no  se 
ocnlíó  i\  uíníTuno  la  \-erdadera  causa  de  aquella  arroja- 
da  impiesa,  en  que  lautos  butmis  cristianos  hablan 
]ierei:ido  para  coniribiiir  al  li^ro  de  una  pasión  iit- 
diinia. 

£i  eaballeru,  embriagado  en  el  amor  que  al  flu  lo> 
grú  eni-ender  en  el  pecho  de  la  hermosísima  mora,  ni 
bacía  taso  ile  los  (ousejos  ilo  sus  amigos,  ni  paraba 
mientes  en  las  nniintuiacienes  y  las  quejas  de  son  Sol- 
dailos.  Viios  y  otros  etamaban  jair  salir  cnanto  antes 
de  ai|Uellus  muros,  sobre  los  eiiaU-s  era  nainral  qtic 
baltiau  de  caer  uiievameiile  liks  árabes,  repuestos  ilel 
laüdco  de  la  sor|»resa. 

Y  en  cfeeto,  sucedió  así;  el  alcaide  allegó  frentes 
de  bis  lucrares  comarcanos  ;  y  mía  mañana  el  vigía. 
que  estaba  i)Ue¥to  eu  la  atalaya  de  la  torre,  bajó  á 
anunciar  ú  ios  enamorados  a nuiíile,-,  que  por  (oila  la 
sierra  que  ilesde  aquellas  rocas  sí-  deseubK*,  se  veía  ba- 
jar lal  uuldado  lie  ¡íuerreros,  ijue  bien  ¡lodia  asegurarsií 
que    n>a  á  caer  mlire  el  easliltO  la  ntoritma   entera. 

]ji  hija  del  ak-aiile  se  quedó  al  oírlo  pálida  eomo 
la  muerte ;  el  caballero  [liilió  sus  anuas  á  grandes  vo- 
ces, y  todo  se  puso  en  juoviniieuto  en  la  fortalei». 
Los  stddaiios  salieron  cu  luuHilto  desús  cuadras;  los 
jefes  comeiiüarou  á  dar  órdenes  ;  se  bajaiiin  Iw  rastri- 
llos; so  levanli)  el  pueiile  colgante,  y  se  coronaron  de 
ballesteros  las  almenas. 

Alpinas  horas  después,  eouienzó  el  asalto. 

Kl  castillo  con  razón  |HnIía  Uamai-se  iiicxpiignable. 
Sólo  por  sorpresa,  como  sí'  apmleranm  de  íl  los  cris- 
tlauos.  era  posible  rendirlo,  llesistieron,  ]iiies,  sus  de- 
fenson-s.  una,  ilos,  y  hasta  diez  embestidas. 

Los  moriw  se  limitaron,  viendo  la  inutilidad  ile  sus 
esfuerüos,  á  cerearlo  eslret  haiueiite  para  hacer  capitu- 
lar á  sus  defensores  por    hambre!. 

1-"1  hambre  tomenzó.  en  efecto,  á  hacer  estragos  ho- 
rrorosos eulrc  los  cristianos ;  pero  sabiendo  que  una 
vez  rendido  el  casrtllo,  el  preei»  (le  la  vida  de  sus  de- 
fensores era  la  cabeza  de  su  jefe,  ninguno  quiso  hacer- 
le traición,  y  lo.s  nusnios  que  habían  reprobado  su 
conducta,  juraron  perecer  en  su  defensa. 

Los  moros,  impacientes,  resolvieron  dar  un  nuevo 
asalto  al  mediar  la  noche.  La  embestida  fué  rabiosa^ 
la  defensa  desesperada  y  el  choque  horrible.  iJuran- 
te  la  pelea,  el  alcaide,  partida  la  freulc  de  un  hachazo. 
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4-ay(í  al  foiKi  Ji-siic  In  iilto  di'l  niimi,  al  (¡uc  había  liv 

De  la  íirahf  rassa  mixto. 

grado  subir  tiiti  nyuda  de  una  csifülu,  al  ruifimu  ti(íin¡)a 

timjuuto  ofreces  Incierto : 

que  el  i^abiilleni  rei-ibfii  im  poljH'  miirtii!    i'ii  ia    brecha 

as^  en    tus   cantos   In-    li.sto 

de  la  harhataiiá.   en  dntiilc   iiims   y   otros   cmiiliaiíiiii 

dar  sombra  á  la   luz.  de  Cristo 

^■iierfw  á  ciier()i)  i-iilre  las  simibras. 

las  palmeras  del  desierto. 

LoM  cristianos  emir  en  ü¡i  ron  iS  ccjiír  y   á  repU'garst'. 

— 

En  fsk>  punto  la  mora  «<>  inclinit  sobn-  su  iimanft',  <[n)í 

Y  trazas  cuadro  raii  fiíd 

yacía  cu  el  suelo  inorilmndo,  y  toiiiámlole  i-n  sus   l)ra- 

del  siglo  ijue  al  nmiido  abrunia, 

üOM  Clin  tmas  fuerzas  «inc  biitian  myori's  la  desespe- 
ración y  ia  ¡dea  del  peligre,  ¡o  ar^stró  baste  el   pati» 

<(Uc  se  duda,  frente  á  él. 

si  has  cMcrito  ciy'la  plunm 
ó  si  es  tu  jiluinS  iln  pincel. 

de  arnuis.     Allí  tocó  >Í  un  resorte,  y  por  la   boca    ijue 

dejó  ver  una  ]Hcdra  al  le\'anlarse.  (-4uno   movida  ilc  un 

Ttulo  1  u  ¡¡fn'ui  hi  baila, 
\'  esa  gloria,  aunque  te  asombre, 

inipulsu  «obrenainral,  dcsai^eciii  nu)  su  preciosa  líar- 
jia  y  conieu;;!'!  á  descender  mista    lli'ftar  al    fojolo   del 

íinbterráneo. 

no  se  fdvida  ni  se  i'Uipaña 

¡  que  á  dolóle  alcanza  tu  nombre, 
allí  está  el  nsuibre  ih  Kspaña! 

Acepta,  pues,  ini  saludo: 
tosco  esl*el  son  de  tiii  lira. 

íV.ltíiet.mmíf. 

SECaiOJI    ^OÉTICfi. 

A  B.  josí;  tom\iiíi. 

mi  acentií  atrei'ído  y  rudo  : 

" — ^—-~ 

sólo  le  sirve  de  escudo 

el  gran  nondire  que  le  inspira. 

Tandiieitnn  di'liil  rumor 
tií  nombre  en  mi  lira  evoca ; 

— 

l'n  mniido  tu  fe  ha  cantado 

y  es  que,  del  sol  al  lalor. 

que  ya  no  pneilc  morir: 

.            un  la  más  árida  rota 

j  yo  las  anclas  he  ¡irrancaijo 

pnciie  brotar  una  flor. 

de  los  mares  del  pasado. 

— 

V  llago  runilio  al  porvenir! 

'                De  tÍTPii  mi  infaiida  alejado. 

_ 

'            logré  tus  cantos  oir, , , 

Mucho  mi  ambiciüil  pretende  — 

'            1  Zorrilla,  tú  has  arrojado 

lllos  en  sus  rayos  ni<'~Hnefía  : 

en  los  mares  ilel  [uisadu 

¡Tú  eres,  eiiamlo  en  luz  se  encientíe, 

;              las  anclas  del   porvenir! 

la  graii  tarde  qne  ilesciende  ; 

— 

vo,  el   crepúsculo   que   llega !  'v 

Kii  tí  pal]>ita  una  eilail 

^ 

antes  ruina  y  yerto  eseondwi: 

>o  se  SI  una  nulo^  un])ia 

vnclve  de  la  eleruiílad 

hará  la  luz  ilusoria 

y,  del  mumio  ante  el  asonifiro, 

de  ese  venidero  dia 

repuebla  la  ¡iiiuensidail. 

¡  si  hasta  «tifiar  la  gloria 

,          V*!- 

esa  gloria  será  niia ! 

j                 ríK<!k-«I!í  el  ('iiniciidailcr. 

jjpif  el  vencido  se  agita  ; 
.A' estalla  ci  licso  (le  anuir 
^^    en  la  temerosa  cita. 

'l'us  sueños  ta  tuya  exceden; 

vu  mí,  eit  densa  vagncdail. 

Ib'gan,  Iniyt'n.  se  suei'den. . ,  _ 

de  la  luna  al  res|)fandor. 

■  ah,  ditne  tú  cíonii   pueden 

■- 

convenirse  cu  realidad! 

Tiiseo  muro,  oscura  yeilra 

— 

dan  allá  sombras  fatales, 

;  Cómo  se  alcanza  esa  ]i:\Iuia, 

ó,  en  larga  fila  que  arreiira, 

jioripve  cu  uií,  con  llama  inquieta. 

cantan  Itis  loistüS  de  ])i(Hlra 

lauto  arde. el  jfenio  sin  calma 

en  las  hondas  eateii  rales. 

que  ya  no  calle  en  mi  alma. 

_ 

siendo  e!  ahna  de  nn  poeta ! 

El  ajinieü  intslorioso 

— 

se  abre  allí  á  un  i'ohI  ro  heeliieero ; 

Tanla  el  triunfo  halagador 

óyi-se  un  canto  amoroso 

cu  ihiriiie  el  laurel,  i|iic  sigo 

y.  lué^o,  (Tojii-  de  aecro 

con  iEiextinguible  ardor, 

y  un  suspiro  doloroso. 

y  ¡Hcnso  ipa'  lo  persigo 

— 

desde  oira  vida  anterior. 

Y  sigilen,  y  van  ])asando, 

■       . — 

entre  vitos  re.'<ldandores. 

Y"  es  que  el  anni  refulgente 

ja.s  vírgenes  sienipr'c  amamlo, 

con  que  tus  irimifos  ¡iri-goiia», 

y  su  dulce  amor  libando 

huye  (le  mí  indiferente 

audaeeH  esealadorc.s. 

¡  las  espinas  de  mi  frente 

-. 

¡lesaii  más  que  tus  coronas! 

Y  como  nidie  de  gloria. 

— 

van  tus  sucílos  ile  poeta 

Ni>  extrañes  que,  al  ver  remota 

trucando  su  vieja  fjistoria. 

la  ghuia  que  sigo  en  vano, 

y  les  sigtu-  audaz,  inquieta. 

(ixbii)c  esta  amarga  nota 

de  otros  siglos  la  memoria. 

yii  sé  yo  que  soy  la  gota 

— 

y  que  eres  tú  e!  (Jceáiio. 

LAS  injAR  DE  ETA. 


{.'anta,  piifs ;   tu  fama  Urilla 

(Miriin  sil],  fii  lUu-íiíru  iiístona  ; 
¡jiivi-ntinl   lii  fiviiti' iiiiiiiilla  !  . 
¡  Kfi|'niíiíi,  iuiii  vilve  ZiiitíUu  i  -  - 
¡  ámi  tauíbieu  vivt  tu  jrliiria  ¡ 


(   'lU-lo»>l     t-'c^lllllMIlJlLljL, 


FtBrVQLITÉ 


OLITE 


vil.  X 

Jís  trijiui'fia  su  tez,  iii'trrns  sil-;  ujns, 
su  luiuilm'  i'S  un  ]»i('iiiii.  V  tiUü  flur ; 
V  ú  lii  i'alli!  ni  i^iii'  IulIúiu,  pcir  sít  suyu, 
lu  iiünjljruriHi  <iuix:i!<  j-iUtc  li'l  Sui. 

La  iriiiilad  (If  .-iini  .liiiiii  va  ¡-n  ri-í;azii 
un  há  uiui-lii.1  pla'rriili'i^a  íil  ac'i>^irv ; 
y  ;íúii  lli>ra  y  si*  ™tnlui'lc  piir  su  uiisi^nciii 
triste  y  (lL-seousiilaJ(i  Uiiyaiiuni. 

VIH.         ' 

Ijiign'i  miuí  fama  iiuujiüdii 
üu  imdrt*,  i-iniiii  k-riitiin, 
y  c4la  giiza  ru  altii  ^'railii 
Teuiiuibrí'  ili'  ilisiüifiuíila. 

'I'au  ^'i-ulil  y  ainisa  al  vi*rla. 
i'iiali|uii'r  vnliiiLiai]  si-  iroiR'Ua  ; 
i|iic  i'S  lik'lla  c-i>i»(i  iiiui  ruiirh'i, 
y  [lura  «mieí'iijia  ¡irriu. 


W  iuaiusarnr  ul  wguiniu  trinirstre  ifc  uiit'stra  ¡lu- 
1i]ii':L(-ion  /¡ajo  las  uiit-vaá  íía.s(;s  t[Ui'  ilauam  ú  t-'OuiH'i-r 
•vh  la  advf-r[t*iii-ia  ijiii*  sirv*r  tk-  i-]i«-.al>i'¡tatiik^nlo  al  pn*- 
.•yutü  uüiii(.-M,  üiU!siJ(.-raiJii«  un  lU-ln-r  liawr  ¡lúlilk-a  lii 
^ratííiul  *|LLv  suuliuKis  liát-ía  iit[í\s!raH  favnrt-i^LHlüras, 

A  ¡lesar  ilc  las  ilosi-.msnlaiiDms  iuitii;ias  «lUf  nw: 
íxuimuit-anin  ilisltulas  |K'rsiji:as  ací-rí'a  ik-l  |a-utisii  ísí- 
lailit  ik-  la  literatura  ni  isti*  paiV,  ui>  iihstaiitt;  ¡4  grau 
núiuiTii  di'  Inste.'»  |iriniiístUiis  \\\w  mis  salkTitti  al  pasii 
ai  tratar  de  Ik'var  á  i-feelti  unestrii  iii^usaiiúentii  de 
finulur  iiijiií  un  ¡lerájilii xcinsivauíinle  lite rarki.  re- 
mos i'iin  indeíñlile  sjitísfaeeinn  .que  un  nns  {-'n^aññ  el 
seerein  instiutii  ijue  uns  guiara  á  mi  desmayar  en  nues- 
tra eiiipre.sa. 

Uiiy  e.siamiw  plenanientepeivnadiiíoitdt!  iiHir rd emio- 
i-eu  hic'U  á  l'uertn-Hieii  i¡iiiems  le  sujHiucu  iiidifm-nte 
al  jirnfrrf'si*  de  las  artes  y  las  letra.'*,  l'iias  y  otras 
pauuit  aiptí  terreiiii  de  dia  en  ilia  y  adelantan  risilde- 
iiiejite,  ]>ur  el  entusiasmo  ei>a  ipii'  se  las  mira,  par  la 
|iriileeekjii  ((lie  /íoiíaii  {.'eueraliiu  lite  y  la  luuvnla  i3e 
<|ue  se  rinlea  ¡i  ijiiieiies  kiarau  el  |iriv¡lepi>  tki  eiillivar- 
las  eon  éxito.  Kl  iiyndire  tnsal^adii  y  frltiriflcailii  de 
Gaulier  ÜMiiti'í,  la.i  nfivnilas  de  adiuiraekm  y  eariño 
t¡w  SI-  le  trüinliirnii.  deln  ii  .>;ervir  ik'  estíjunln  á  los 
jHieta.'i  puerto-rkinefHís  ijiie  cue^laii  enu  títukis  y  emi- 
diduni's  para  sfjriiir  difrnanieiile  sus  huellas,  Pnetas 
y  artiíilas  (riienta  este  país  en  iiúuieru  siifieitnte  para 
prapfireinnarle  mtichos  liias  di'  t.'kiria ;  \  siendo  las 
artes  y  las  letras  una  de  las  primeras  mauifestadiiiies 
<lel  tuleiilii,  y  ])<ir  ciinsignk'iite,  ik'  la  eiiliura  ile  utt 
pneliki,  toikis  eiiaiitns  de  tluslruiins  iins  iireiiaums  te- 
xieums  td  delier  de  ayudaft  t^t*  nrj^auiKai',  eu  veíí  de 
i]u.saleiitar  y  desunir  á  ¡os  i|ni'  c?u1tivaii  el  arte. 

Por  nuestra  parte,  vivamente  teeiunKáiios  á  la  jiro- 
t4^i(.4uu  4|ue  el  público  lia  ílisjieusadií  á  nuestro  moiies- 
tú  !feuiauurii>,  taeuius  de  i-úutinnar   eoiiio   hasta   aqvií. 


procuranild  ijue  sea  un  reflejo  fiel  dt?  la  literatura  puer- 
to—riipiefia,  por  io  <|ue  sepnireiiiii.>i  ai'iifrk'iido  cnn  (niU 
eñiu  fU  la  lista  de  uiiestros  eolaiiuradnri'S  li  «llantos 
ai|iif'se  ctnií^^ran  enn  frut4>  al  i'iiltivo  ile  las  h<;lias 
letra*. 

A\  dar  las  (trnoiaí'  á  nuestros  rovnreíe^hires,  conste 
ijue  ]<i  linéenme  muy  espeeislnientp  al  helio- seso  puer- 
il i-riipu-fto,  del  ijiie  teníamos  ya  una  alta  idea,  ipie  de 
dia  en  dia  vemos  iincvr  merced  á  la.s  ri-petidas  iiiueíS- 
ira.s  4[ni!  le  vmuDK  iW  d«  sit  iutelijreueia  é  ihtstraeiim, 

* 
*  • 

(/iiinelimos  eu  nuestriA^iúnuTo  niilerinr  una  iimiskm 
íniperdniíaMe  en  ipiieii.  emiio  nosotros,  se  preeia  de 
ai¡iiiir,ir  y  rendir  eiiltu  á  los  iioinbres  ilc  eonizoii  y  de 
talento. 

t-f  nos  olvidó  dar  cuenta  á  iiueistras  lectoras  de  la 
irre|>nralik'  pérdida  (pie  l'iiertn-Uico  aeaha  ile  sufrir 
eon  la  muerte  del  í|ue  fué  imeslrn  auii^ii  )'  eumpanerri 
JJ.  l-'élix  l'adial  y  Vizearroiido.  miieiido  !u  expresión 
de  nuestro  .■¡euiiink'nto  al  seiitimi(>ulii  jrt'Uenil  i|iK>  ha 
pjLusado  pn  el  ¡)aís  tan  infausto  acoiiteeiuiípirto. 

Anii(|Ue  alfio  tarde,  i'Uiii|iliinol,huy  e.ste  sajrrudo  do- 
Ik-T  de  la  amistad,  de.senudo  ijiie  nuestro  amigo  wi- 
Client  re  eu  la  ¡iloria  il  iiiereeido  premio  á  sus  virtudes, 
y  su  desventurada  familia  la  resipiiiaeion  tpie  ha  me- 
nester el  i[iie  sufrí'  tan  rudos  jTolpcs. 


l'imiplieudo  lii  itfiveklo  en  iiiie-stro  número  anterior, 
ofreeeimis  en  id  pivi^eute  &  nuestras  lectora.'*  un  gero- 
fllílieo  laeililo,  y 'el  ■'onsaltidu  oh.seijuin  á  la  príiixira 
Kuserijitora   [mr  un   triuieslre  ipie   nos  remita  la  siilu- 

ek  in. 

<tIí110<í1.-IF'1C-<í. 


La  sul  lición  en  el  |)ri'i.ximo  número  y  puhlicarciniis 
los  noiidires  de  (piieiies  nos  la  remita. 

Iteiltictítm,  Sa»  JtWncfaRt,  90.  .^ijnu'nliinicio»,  S'afUdtza  9. 
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Domingo  6  de  J-anio  de  1880. 


irúm,  14. 


M  m  m. 


SEMANARIO  CONSAGRADO  AL  BELLO  SEXO. 


j.ijj:jiAjüjyí,  TMJfiOS,  jíojicias.  moms  y^ AJiujicios. 


DiniurmiT,  D.  F^KAXUO  D£  OBUA£CH^A.— Auhikistmahok,  D. -FEHJ^N  TÓt^PO, 


COI^  .1  BOIl  A  DOS(  «;  íi- 


i^r.  AllAUy  Hnnll  (D.  AubiiLÍúl. 


llArk^-   I'   l:;.LiUTÍ»i. 


--    IVijji    f«    |-r,nii-i -«■-.►. 

■-  -SuniJilt.  M.iun^i-U. 

"  Ta|Aa  y  Klr>-rn 'lí.  Airiaiiilrr*! 

"  £iiT4MlviJt'l)   VürnrJi. 


? 

bi    i-Hítie.^^  jmr  A.    Taisty*— jSkcí'Hhv    kkc.iíkativa.     I*a   i:iic*>il  de 
la  iu4iiri,  par    ilnlur»  A.  Iti'i'jjurr. —  SLi'i:Lrtv  iij'Ét1{''a.     Kayu    «le 

Kii    uil  ^Utuiu,  iii>rM¿kiiueI  M.  SüiiuL  —  Prnutilr. 
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ft 


_,     LK  <•!  tiiniü  hoy   ;í  uno  (k-  los  wli- 

^J  fuiios  iiiíis  KLios  y  ;iTi'i;viilo.<i  ijiic  lia 
■^  ])()ili(l<i  sofíiü'  1:1  iiiiii-riliricioii  lllllli:lli;l ; 
¡i  la  ivalklad  de  iiiicj  de  li»s  cuentos  de 
Lrtx  mil  >f  una  hucJus.  Tal  es  el  Paliido  de 
(;ristisl.  ;  (Jnif'ii  no  ha  oído  halilar  de  e.st.t 
uiaravilhi  de  los  tieiniio.s  üiodenios  que  iieu- 
jjíi  una  siijiertteiü  de  75:¡,S.'12  j»iés  eiiad  nulos 
y  st!  HOStitítie  sobre  .'í,;í(H)  eolumnas;  de  esta 
Vítsta  enifi'esa  ¡íaiticnlai'  que  taido  !)om",i  al 
pueblo  {|iu;  la  ha  levanlado,  y  que  sui'Jió  del 
Ktielo  en  ;í  nieiw'sa!  inipnUd  de  I^dl)  operario!, .' 
Sídú.'udo  lie  nuestro  Hotel  uo.s  dirighiios 
jí  la  j(la/.a  <1<'  Trnxftíhjar,  y  dejando  á  la  il«- 
níeha  la  .s(d>erl)ia  e.staeion  de  ('Imriinj-CniHx, 
jtasanuis  el  |»ueute  de  Wateiloo,  .s<d»re  el  Tá- 
niüsis,  y  llefíainos  á  la  estaeiou  del  iiii.<nio 
uoiidire  (Waterloo)  desde  ia  cual  debíamos 
eijijireudoi-  nuestra  esciu'.'iion.  Una  hora  de.s- 
pae44  suiííanios  jKtr  hi  uiasDÍüt'íi  e.'iealinuta 
del  iwrtieo  del  Este  de  aciiielia  maravilla  de 
UieiTO  y  eñstal.  ¡  Cuántas  solHirbias  estatuas ! 
j  cuántas  fuentes  !  Peuetranms  en  una  iu- 
lueiisu  jí'alería,  y  halagados  nuestiiis  oídos 
por  los  acordes   de  una  uuuiei'u.sji  orquesta, 


eometizunios  á  ailniirai'  las  mil  ¡iiveiosidailes 
lime  eueieri'it  el  edifieio-  Kiitraj'  y  ijueihir 
atóidto,  t(]do  es  uuo,  Xos  pureeía  eueou liar- 
nos en  uno  de  aiiaellos  (»aiaeios  eueanrados 
de  los  cuenlos  (jiie  uo.s  liaeeu  de  nifins  jiara 
dorjiíii'iios.  ¡Tal  es  la  itn]Hvs!oa  (jue  eausan 
la  iiiajíestad  y  líiandeza  de  todos  lo  i(ue  aquí 
contempla  el  viajero!  No  es  jiosible  de.-icii- 
liir  detalladamente  la  iníitiira  variedad  de  ob- 
jetos (jile  aquí  se  afiloitierai),  Paia  ello  se 
neeesitaiía  eseribir  un  ^rui-so  volúimí^,  y  dis- 
Ijuner  de  mayor  tieni|)i».  El  diitistru  Jfiji¡ii'íii 
cou  la  eojiia  del  Iciiijito  <lr  Jiitiiuxí'x;  la  tumba 
«le  lieiñ  I/üssimí;  el  Póftiiú  fie  Tliiitp.  y  otras 
lureio.sidades  de  la  anjuireelura  e;,diieiíi,  son 
nm^fnítieos;  el  ¡xif'm  dríi'ju  ecui  sus  solierliias 
eslátuüs;  el  /íííWíf/io  eoii  sus  eojiias  «Id  Pim- 
ítou  y  del  ('dIíhiv.  y  Jos  bustos  de  sus  reyes  y 
eui|)eradores;  y  la  exaetísínia  eoiiia  del  ¡mliit 
th-  lijs  LriiiiiH  en  la  renombrada  Alhandna.  !a 
perla  de  (haniida,  eou  sus  dos  Saia.s,  la  ilil  'J'ri- 
hi'itiil  de  Jii.'itk'ni.  y  la  Uainadu  ili- li^^  Abitiri'- 
rrtiijia.  llenas  de  eahidos  udmirabli's  ijne  re- 
velan el  ajusto  y  la  delieade/a  ile  laarquit^e- 
tura  áralte,  son  de  prínier  orden.  Mas  ¡tde- 
lUHle  se  eneueutraii  otros  patios,  eulre  ellos 
el  Bizitnthio;  el  .l.si/vu  eou  sus  Tuniit  tümJm  y 
sus  eoluuiuas  <ie  dobles  eajdteles;  el  (iftvii- 
Ftniiaiiii,  el  Ati-mtiH,  el  cli>  F<íi>í}i<ii«.  eon  sus 
niodekis  extraídos  de  las  eseavaciones  praeli- 
eadas  en  el  sitio  tpu'  oeu]>ó  aquella  eiudinl,  y 
otros  y  otro.s.  Estot-s  interminable,  va>tisi- 
nui,  pues  aquí  está  representada  la  lii>toría 
de  his  artes  eir  el  periodo  más  larj;o  (jue  í'o- 
uoee  el  houdjre.  .\  eada  ¡laso  ,se  encuentran 
fuentes  de  trí.slal  eon  eapriehosos  .¡uí'jjíos, 
atrevidas  escidtiua.s,  plantas  i-arísinuis,  íloi-es, 
tieiida.s,  estableeimieutos,  máquinas  en  ac- 
ehiii,  entre  ellas  la  ínyentosii  de  fabricar  te- 
jidos y  cintas  de  seda  ;  sitios  donde  se  traba- 
ja el  uiarftl,  la   eoneha  y  el   cauteluit;   otros 
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donde  íp  liilirirnn  olijctos  fie  ciistiil  y  iinirc- 
Ijiiüi;  y  i'ii  hit.  «■naii!)i  lia  iii\i'iit;nlci  la  iiidiis- 
rrbí,  !U|ní  se  cnt'iu'iitKi  clit.'iitic'iKit»  ciiiivcnicii- 
tciiicijlc  y  siliiücli)  i'dii  liofi¡:ui'íi  en  lii  iiiiiini- 
sidüd  (le  ('su-  ('(iilU'io.  VA  cxtcrinr  fs  taiuiíicii 
suiíluosii  y  se  liiilla  i'()(l('!nli>  (le  hiisijni'fi,  iliiics 
y  cstiuua.s  i[iU'  te  <hni  im  :;s|n'i  to   adininililc. 

Tudii   un    «lia   ]H'n))aufi-hin:s  «•iii)rt'jii¡ilaii- 
(1(1  tainas  lii'llcjoas  coiiki  aquí   se  iMicIcirau,  y 
fkfi.iíadci.s  di'  i'sjúrittí  y  de  ciu-iih)  iioniIísjiusí- 
iims  á  man'liiu'.     Ku  id  dcM-auM»    lic    una    ele 
la.s  uM-alf-ras  iutcniíif;    «■  i'm-iuiítran  nu;is 
silliifi  uiuy  cóuuidjis,  «'u  fuy()  ivsiialdo  liay  lui 
vv\i\\    ijiK'   iiiaii-a    fini    i'xai'tiliid    id    [ifscí  del  I 
que  se  sit'uta.      ['"I  que  <|uici'a  ('(Uiui'í'i*  \n  ^rii-  , 
Ví'dad  de  su  iiiiüvidiiii,  sf  acniuíidií,    liuija,    y  ' 
le  liuHi  uua  tavji'íii  nm   id  fi'itífiíMttd  de  jicso.  i 
Má^  adid;Mirc,  y  aiiti's  de  salir  al  |ii')i'tif¡t,  uiis  I 
liaÜartHis  rrui  luia  «'spccic  de  tii'iida   cuy))  de- 
jK-ndicuti'  uos  ])arec¡ií  un  culiallcri)  i»n'  su  si'- 
i'k'dad,  su  traje   Ul'^íi-o  y   sn  <'M]iiÍsita  f;id;iu-  i 
"tt-rúi:    mis    liizo    deteneT    ¡liU'it    eiitre;íaiii(ts  ' 
uuds  )K'i]Uefnis  lilims  (•iifUiídciiiJidns  á  la  ms- 
(ira,  ijiie  louiiiiiios  ¡líir  catáloiíiis  di'  Ihk  ohji'- 
tos  que  roiiti'uia  el  niiliciti;  qui.siniiis  pajiar 
y  se  filis  dijo  que  era  uu  iCíJíalo.    Agrá dei -idos 
al  iiliscquio  eiiiitiiiuamiis    iiiiestrii    cauúun  y 
eiuHíiIti    ftliluiifyá    eiitcrarnds   del    nititeutilo 
del  iilirejii,  nos  eiicoiitraiiios  ijiie   er;!  iu\:i    l>¡- 
liíht  ¡nvltxiiiíitr  í^íi  niiiiiatura,  y  (¡iie  el   n'ííalo 
uos  lii^liicía    la    Síicicdiid    inujiajiiUidistii   de 
Li'iiidV's:    ¡  el  lieiuiitiii)  SII1Í  liis  iIlií!ese^^ !   Ha- 
ba ;;iist(i  verle  la  cina  á  uti    niéiiieii   rutiihuí, 
(■(iiiijiaüi'id  de  viaje  y  aui¡n'i>,  que  litis   aeimi- 
liañalia.  y  que  luiliiii  Kiiai'dadii  su  liiui)  etuim 
íiW)  eu  ¡lariii,  eiiaridu  se  euteió  del  ciniteiiiilo. 
.t  i:il  ron  .Wííiíni.v,  exelaiiiú,  _\   qiusii    iM/iHK:rlii : 
jieiu  se  rcpiisd  etise;>uíd;i,  y  vidvie.iilo   á    se- 
[lultarlo  ea  su  Iiídsillii    uiunimralKi:  th'  Ifiihix 
iiKiihx,  iitii'ii  riii-xtii,  y  al  lili  rej >!•(?!«.' lita  el   re- 
ciierild  de  tui  chiihIu  iiijílés. 

Saliiuiis  del  editielii  y  itniíamos  el  tron.-  Eu 
el  «ajíiiii  que  cieii]iami)s  se  lüillalia  ii!st:d;idi> 
frimiiilauíeiite  uu  ¡lersiiuaje  de  luirada  iiiteli- 
;;eiile,  iUK'lia  y  riiíada  eara,  de  ediistitufioii 
roiiiisia  y  fuerte  y  vi-udieiido  salud,  cdiiiu 
vul;;aiuieiit('  se  dii'«.  Kra  uu  liilirieauti?  de 
tdsl'iii'us  cuy»!  estalileciíaleutii  se  eueoiitni- 
lia  eu  el  trayccid  (¡ue  iliaiiius  á  ati'aviwar. 
Neis  liauíd  la  ateiieituí  la  eiiriusidad  eiiii  que 
atendía  ;'i  uuesti'u  ((uiversaeiiiu ;  y  lal  veíí 
luiliiéiaiMds  eometidd  al^iuia  iiicduveuieuein, 
siqiiiliietiilo  que  uo  iids  eutciidía,  si  tilmrili- 
uiiiiieule  él  uiisuid  iid  se  liubiese  auíic-¡[iadd  ;í 
tomar  liarte  eu  el  diálo{;d:  lielln  iilíoiua  es  el 
vuestra!,  iids  dijii,  y  coiiid  veis,  uu  dejo  ilii  cii- 
isdeerlcí  iilííd  ]iai;i  liariue  ú  eiiíeiiiier, 

— j  V    Id  halléis  ajiivudi<l()  aquí  .' 

— .Nti;  eu  lísiiaüiU  lince  de  estu  al^iiiids 
añds.  Vd  era  ik'|it'ridieiite  eiiiuisiiuiistn  de 
uim  casa  de  Li'mdrc's,  y    fui    euearíiiidii    ]iara 


reiilhar  uua  ueir<ieiaeidu  snluf  víu<ik.  Me 
dirigí  á  aijiiella  tierní  cotí  áuimo  tie  lenilí- 
iiai'  lili  (qieíacidn  eu  (i<is  á  tiies  meses  y,  ttili 
salier  cdiiiii,  íi'IÍ  Ule  quedé  la  ¡Vjdlerji  de  nue- 
ve aúds, 

— ¡  Iliablo!  Sí'giui  eso,  no  os  dijrUMléi  ¡iqncl 
]>aísí 

VA  iujílés  nos  nñvá  con  djos  tristes,  y  dcs- 
piies  de  un  iVv'nM'uín  dv  reflexión,  nos  eoii- 
leste» : 

"Si  el  ]iueldii  iiijílés  cstuvieni  situado  sol  ii-e 
el  suelii  de  Kspai'a,  ln  Iiifílaferra  seiia  jicir 
sienque  el  ]>riiaer  [laís  del    iiiuiido. " 

— ¡i\m  (¡iluallitr  y  !odd  f   le  jiii'^íiiutanios. 

— ¡(til!  exclaiiui  cd  iii^^lés,  r¡iseíín<liise  la 
eJil>e/a.     TIuil  >s  tlii  ijiifutimi. 

VA  nieilieo  cutaláti  se  sonrió,  y  el  ini|ier{é'- 
rfilo  süjdii  cmitiiiuó  lialilaudd  liasta  por  los 
eodos,  edil  lo  eiial  justifieaba  qiieluibia  tonia- 
ild  iiueiKis  liccioues  eu  Hs]>aria,  Nds  eoníó 
ipie  tenia  (iSI  años  de  eih'jl ;  que  liabta  i'stad*i 
i.asailu  4  veecs;  que  su  rillíiiia  esjmsa  eoiitaba 
;[(laños;  y  que  tenia  seis  liijos,  el  mayor  do 
'id  y  el  úitiino  de  alj;iiiios  uifscs.  rareeíiin  i»- 
<-iri!des  la  ídvIideKa  y  buen  liuiiiorde  este  vii'- 
j(i,  que  á  los  011  aüiis  «■uiu¡ilidos  s(^  envciutra- 
ba  edil  la  misma  a.Lrilidait  y  disposicidii  quenn 
joven  lie  20.  ¡Ciuíiiíd  imedeii  la  Imemt  ;di- 
Ulriitüciiui,  el  tmeii  eliimi  y  siih;'i'  todo,  el  UiajT" 
nilieo  y  re]iaraddr  vino  ipie  liabría  Iteiiído 
t'sl  e  iu{{lés  en  Ksiiüfia  ! 

El  tren  eorría  con  Meloeidiul,  y  caininandu 
lUias  veces  ¡iiir  debajo  de  las  calles  y  otras  por 
eiiciitia  de  bis  edilieios,  liefíaiuos  á  iiiiestifi 
nlojamiciitd  ¡i  las  7  debí  tarde,  liabieuibi  sa- 
liib)  á  la  1(1  di'  la  maiia'ia.  Rl  l'alaeio  de 
cristal  es  sin  clis|iuta  (d  monumento  unís  im- 
portante de  los  alrededores  de  Lótidlfs,  ¡  Fe- 
ti/.  aquel  que  cu  (d  Solemne  din  de  su  apertn- 
i"i,  v]  1,^  lie  Mayo  de  luril,  ]iudo  ver  á  Victo- 
fia  eu  su  fi'oiio  di-  lloi-es  saludada  por  el 
Hiiiino  NucioUiil  í/ü(í  ,«írí'  íiir'  i¡uein  !  ¡  Ann 
])arece  que  resuena  en  su  recinto  el  eco  de  la 
maií.'ha  fíiierrcra  Hiih-  ¡iñUiunUí,  aconiiMiña- 
ila  por  i  01)  órjtanos  ! 

Y  aliora,  después  de  descansar  un  rato  tnis- 
bidémonos  á  <itro  editicio,  si  no  tau  artístico 
por  su  coiisdiiecidii,  pcir  lo  niéuos  tau  renom- 
iirailo  como  tem]ilo  del  arfe,  Xos  referimos 
al  Ten  tro  de  la  líeal  Opera  Italiana,  llamado 
geueralincute  di'*  "Coveiif  (larden,"  y  que  es 
el  más  aristocrático  de  la  Metrópoli,  listaba 
anunciada  esa  admirable  inspiración  de  Hos- 
siiii,  esa  cii.seada  de  notas  y  armonías  subli- 
mes liijas  solamente  del  ífcnio  y  que  si>  fifiibi 
Jil  ¡íuibi-ri)  (If  Srriílit.  líossina,  la  jtisila^ío- 
uisla,  tal  vey:  una  creación  pm-a  los  injíleseü 
que  la  cscuohaban  >  ]iura  los  que  iioliniñe.sen 
pisado  el  siudo  andalu/,  pero  uua  realidad 
par;i  los  que  hayan  tenido  la  dicha  de  cduoeei' 
aquellas  mujeres  wu  la-s  cuales,  deeia   ByriHi, 
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1iíii//í(H«  ittni  ¡)0<lr!-fi  iioiiijti'ltr;  Iíosííítiu,  rt'¡w~ 
times,  K^^  liallithii  (HííJiaiuctit:-  iv]»tr!íL'iit;iíla 
1  por  lina  <lt'  las  priiut'ras  cdfhv'uljKh's  ciiro- 
piías  (!ii  insitvriii  ik*  Ciitilo,  jii»r  ]»  tuiíwn 
hiini  ihxmUm'íuIíi  Adiílhiij  í'¡iU\.  ¡  (¿ui'  vok! 
¡  Qive  es<;uH;i  (Id  ciiiito:  ¡Que  jiivcímíok  y 
t^xiMílitud  ini  l!i.s  lísciiliis !  ;  Qiii'  jíracii»- 
S!i  imiJL-r!  lisiMiñola  de  iiuciiiiiciito,  iiiii- 
jfiina  (.•(i!iH>  ella  i>¡u'a  iiili'riin'iíjf  es;-  ]»fi;?iiia 
i|ii«  -suijió  »l(!  la  iiu'iitt'  «le  Uiissliii  al  (iiilcii 
rtíciU'ViU»  líe.  líis  íiuras  dv  Aiiiialiicla.  Lií:í  in- 
gleses apliuiiüiiii  •eotí  eiííiisiasiiio  fL';)iil  y 
aiTDJiíliaii  á  la  e?ic..-i!a  flori'í,  ("muías  y  valii»- 
stjs  i>n^eiites,  ]ieníiciiil<>  loda  la  /í'ravi'la:! 
ssijoiia  ante  aiiiiellus  oj<i-s  tiüffi'"-*  einim  la 
iiiK-he,  iitie  lii'iliabaii  liiinie.h'ctdtts  ]i.)i'  la 
ciiiiieiim  y  aiincdlos  labins  qui'  dejabari  es- 
eajiar  arjíi'^in^  y  escalas  ilcscnmxridas  cn- 
iiKt  las  aniuniías  cvlesies.  V  tinlo  esti»  sin 
esfuerzo  alfíiitio.  FÁ  siiiiiilo  brota  de  nijui-l 
¡iixtriimi'Hto  hiiiiKiitiL  ciin  la  niayiii-  natiuali- 
dad  ;  y  al  mismo  tieinim  cpie  se  dibnja  en 
el  semblante  de  la  dii-n  la  más  dnlee  de 
las  sonrissus.  Creíaiiios  f|ne  los  insíl eses  ja- 
más se  alteraban ;  ([iie  eran  IVio.s  eomo  la 
iiielda  (|ne  les  oprime;  jiero  ¡  (¡íie  eiTor  !  Id 
á  ílovent  ( ¡ardmi,  y  allí  veréis  liasia  donde 
lle;ía  ei  poder  «le  iann'isii-a;  le.s  eoateniiilu- 
]fis  eleetrizailiíí!,  <-onict  si  cada  nni»  uivie- 
He  bajo  stis  pies  inia  pila  de,  \'»ilta  ;  frenéli- 
eos  eonio  el  (pie  sientt-  una  impresión  ex- 
traña ([Ue  no  saíie  ex])!iear! 

Pei-o  esto  no  obstante,  .si  á  los  hig'leses  teíj 
fíllsta  la  buena  niiísiea,  eosa  (jn¡!  erefíiiios  sn- 
cedíí  á  todo  el  mnndí),  puetle  aseu;i(rarsc  <ine 
son  más  comerciantes  (pie  artistas.  Y  la 
pnieba  es  e.st(í  Teairo,  i¡iii'  á  nuestro  (?!iten- 
iler  eareee  de  todiLS  las  condiciones  (pie 
exije  esta  ehise  de  e.sfablecimientos  y  cuyo 
decorado  deja  ninelio  (pn'  dcsí-ar.  Xo  está 
fií  manera  aljíiina  en  relación  con  la  imnen- 
Ka  riípieza  de  Londres,  ni  es  nn  templo  diiíno 
d(!  esas  dio>as  del  arte  ipic  se  llaman  la  Pa- 
tti,  la  Liieea  ó  la  Albani.  En  nna  ¡lalabra, 
í'ovent  Garden  f;s  mía  nuiia  eaja  (jiie  encie- 
rra joyas  de  miieho  valor. 
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patología  de  la  cabeza. 

DEDICADO  A  Mis  QUERIDOS    DEUDOS  LDS  DOlTfORES 
D.  BICABDO  t  D.  JIAS  HERSAXDEZ, 


Jíi  el  misnw  Sansón  Carrasíío  me  (tuna  en  lo  Aa 
bachiller.  ítem  más :  soy  tan  aplieadn,  ()Ui'  no  dejo 
i;líni('a  á  (jiie  nci  concurra,  cmi  l:i  miru  ili'  a(Í(piirir  la 
convpni('nt«  prAiítica  vn  la  eit^jicia  de  Galeno,  SuiíIíi 
cultivarla  á  todas  hnras  cu  lai  gnUinutti,  para  ver  si 
hallo  un  elaro  v  me  meto  ¡i  medico,  segnn  la  fra.se  de 


un    iMiiu|M*.iiuo  i|ue   veía  la  factllilad   niu  ijiic   aíjranos 
curiosos  inat.iluiii  sanos. 

t'oaiii  me  (íiist.i  a[)r<íniler.  rc¡nlo.  cid:i  vcit  i|i!e  doy 
(iiiu  algiiii  ]>r.(f.',si>r  i[Ue  se  prcstf  á  cusirriarmí-.  allá 
vd)  iiiiU  (jue  de  priüu;  |>  ir  eso  el  duetor  rerícarjiiimf 
lili'  liilla  siem|ji'e  en  el  eíreiilo  de  sus  iidi-jito.". 

I'r<'l;'iidi'  eslr  Itueii  D  ictiir  Ilcjj.ir  ú  ser  cspeeíidista 
en  1.1,1  ijitc  él  lliima  itili-iiiii s  ¡itf'liTt.i'il'.-i.  ase^iiniiuln. 
]Kn-  vía  de  té.sis,  ijue  i'.ti.sleii  dícliiis  eureriiiedaties  y  eo- 
rreii  |iir(;jii,-<  taiu  iiiitclias  de  las  i[iie  afi'claii  al  enerpo 
Iiiimaiio,  eiia  las  ciiale-<  í;iiari,liiii  l>¡i.stanle  semejanza. 

.Veiiiinila'ido  i>iiservae¡i»iu's  toirhu  y  día,  tiene  el 
jinijitVsito  d.'  elevar  á  |irÍH'i|iio  su"  pre-suneitines.  y 
fiirniiilai-  un  euer|io  de  iTiKirina  ipie  (densa  riliiliir: 
*■  fíemldanü  is  y  aualii;;ws  ¡i  itn— iiil  'leetii-aniíirdes.  " 

l'iir  supnesto,  ijue  los  riles  es!ndii>s.  á  Ii'V  de  su 
novedail,  no  dejan  ile  ¡rnstann.. :  ;  <|ué  liaeliiller  }W  es 
iiovidero  í 

Así  es  (|nc-  ayer  iiuelie,  ]jor  ejemplo,  corrí  á  tasa  del 
ivs]ii't;ilde  l'ericiiqdone,  |Miri(iie  úl^aieu  me  dijo  (pie  se 
dlsjHiiiíu  st  ainiieiM  ir  .-;i  a^riipiuimí  tiiíi-hilrlfrl ^tmi- 
iiril  Clin  al¡;uii   niievii  prohiiip.i. 

Llegué  y  etíeini[r(']e  entre  p.*usatb'o  y  ^^^atellto.  — 
Vamos  á  la  riínica,  aiiii<jo  mío,  —  exelanní  al  veniie. 
Vaniiis  á  eaüa  de  fenómeims. 

í'iihríiiKiniis,  y  á  la  calle. 

La  ilíiiii'íi  qne  esle  jiéiiero  de  estndh»  re(j Hiere,  m- 
ejiTeila  al  aire  liliiv,  p<n'i|iie  loda  ea.sa  ó  calle,  toda 
reuidoii  I)  paseo,  tmii  utras  tantas  enfermerías  ajiareja- 
ilas  para  la  iib-servariiin  y  estadio  ik-  seinejiuires  afee- 
eioiK's.  Délii.se  esto  á  ipie  !iis  enfeninrs  biMiHri-ii)ii~ 
i)iile.i  tienen  la  inania  ó  ¡iresiiiu^ioii  de  er(,*(?rse  biii'iiiis 
y  sanos  por  completo. 

Hay  qne  nliservarlos,  sin  ipie  Iii  eelien^jlc  ver.  y 
eoiuo  por  otra  [larte,  no  padeieti  dolor  alj^jm,  raro 
sería  «utre  idios  el  tpie  reeoiiocivndu  su  mal,  tíalara  de 
curarse. 

Tomamos  por  jierijiiit-i  ó  lugar  de  estudio  la  l'laza 
plinripal;  era  iioelie  de  retreta  ;  y  á  la  iiiunerii  de  los 
uri.stoK'lieos,  comeuzamos  á  di.serlar  sin  infeminipir 
nuestro  |)aseo, 

—  línenas  noi-hes,  .señorita  —  ilijinios  saludando  á 
una  el(^gaii1(.  damisela,  adontada  sn  cabeza  iM»n  enor- 
me capara/»ii,  hoy  tan  de  muda,  híu  duda  para  recor- 
dar lo  del  Inisto  de  la  tVdiiila.  Acompañábala  su  ma- 
má. pint4irnijada  y  |>eripui"sia. 

— .-  Adiós,  seño  res  —  et  m  t  esl  a  ron  a  lu  has  á  n  oe.>l  ro 
eort*'»   saliidoj  y  seíriiimos   andando  jiitiTo  á  ellas. 

l'ericBrpiuiie. . —  (¡ozar  del  ínsic»  y  de  la  inúsiea  es 
oun)mcii)n  bastante  ;rrata. 

Sini]diei)a.  — /'.íl.w  »•  Ihuiutbii  lii  >tit»i¡s>'¡ií.)  —  J,a 
inúflica  !. . . .    ¿á  ipiii'it  no  j^iista   nna  cosa  tan  btinita  ' 

i'ericarpioue,^  j  I.e  gusta  ú  V.  por  lo  lumíto  sola* 
me'nte  f 

Simplicita.  —  ¡  .Suena  tan  bien  !  j  Qué  persona  sen- 
sible ¡lo  ama  este  divino  arte  ?  Almra  me  lian  traído 
a]giiiia.s  danzas  niinvas  para  piano.  — ;  (.'uándo  van 
tlslt'des  ú  oírlas? 

IVricarpíoni!.  —  ;  OaniifUi,  eh !  Yo  creía  que  gusta- 
ba de  la  tiiúsiea  como  debe  gustarse  de  la  pÍTiIiiPa  li  de 
la  poesía,  es  decir,  como  inaiiifestaeioii  de  lo  bello, . , . 
pero  uo  imripKi  suene  bien,  simplomeiite. 

Simplicita. —  ¡  Hay  algo  m.is  bonito  iiiie  i>«  tijiin 
tiigri/s  t 

l'oricarjiione.  —  Sí,  son  muy  bellos:  los  de  V.  ho 
dejan  de.  serlo  también.  La  naturaleza  su|io  lo  ()nc 
Va.»  cuando  crcií  la  variedad. 

.Shuplk'ita.  —  Yohabbi  de  la  danza  que  se  llama  a-sí. 
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IVriríirjlilllll'. All  !  ,■ /.IW  íyVw  /(fl/ln-lU'  C|1H'  V.  illl- 

la,  era  el  títiiln  i\i-\m  liiiilc? 

ríini[>1íi¡tn.  —  ^\,  si-ñtir, 

l'i-rifar[)i(iin' í""  tui  iijimti.)  —  Anule  V.  ljiimi]HÍtis ; 
HH-iitras  más  Um',  huís  ti«c. 

Siiiiiiliiiíu.  —  Di'iñi  V,  (li>  lii  |iÍ7iliini. ...  ¡Ha  vístn 
\.  i|UP  lii-Hi'  rctralii  nfalian  ilr  liiiccr  il  i!ii  [wimu  ? 

Pt'rU'ar|iMnH',  —  Al  nli-i>^  pi^r  siunit-sti". . . . 

Simpticilu.  —  Xi>  m' ;  [«'ni  i>s  tlr  <-.iiis  ijiif  se  lineen 
piir  iiiiíiiiiíiia. 

l'iTieiiipimii'.  —  ^'Mmt>*  fiíliijri'iifíü  ! 

Siiii]ilie¡tn.  —  Sí,  eao  rs:  i'Uiiifi  ilei-i'a  V,  i|ne  la.*  lie- 
ilas  iiri>'.«. ... 

l'erinirpiom'.  — Olí !  sí;  iV  futuj/rafía  es  el  arte  iiur 
exceleiieiu  ;  viene  liiejiu  la  niavui  del  ]nnlin". . . . 

Slmpliiita.  —  Síileii  tan  ]i;mTiili>s_i[ne  1»  tiersiinii 
fea . , . .  Pi-fíi  viene  en  sr^giñíUi  el  piíierl  y  la  |iiHie  á 
niia  inn  hmiita  ! 

I'erii-ariñone.  —  T'uní  e?íí»  lian  (|iusla(1ík  los  pintorí-s  ! 

SiiiiplíeílH. —  Tiiinliii'n  nn'  ilijn  \'.  ile  la  l'eesiii.... 

Perieaqñone.  —  Sí,  la  Ineiieinne  Italilahihi  de  las 
Helias  afies,  i'tnnii  síntesis  ili-  las  niísnnis. 

Siniplicitit.  — ;  (^iié  es  iim  di'  sin  -  tesis,  Joetur? 
j  Es  aliriinu  enfermedad  ! 

lVrfeiiP|>ii>ne. — -Sí,  es  nna  fiiferineilüd  ijne suele  ilnr 
del>a,iti  ilel  ealudle. 

Simiiliella. —  ¡.\j,  .lesiis!     V  ¿da  li  lusjiívenesí 

l'erU-ai')iiiinf.  —  l'nr  des-rracia  á  mm  lias,  y  tatnlniu 
d  In.s  vMnnie«.     Ks  sohradti  IVeeueale. 

Simplieíta.  — ;  Pero  á  mí  ni)  nu'  daiii  ?. .  . . 

l'eriear|Hiine. — ■;  (¿lié  dis|raralel  Xn  sea  V,  apren- 
siva: nti  pin'ile  ilarí^  (piM'qne  ysi  l:i  llene.) 

IVi'ieaPjñíaie  ¡n/Htrtr  lí  ml.j  —  Anule  V.,  i1iseí|inln: 
tiise  (|itc  liise  y  asiinílaeiim  iinln. 

SinipliiíSa'.  —  Iji  l'i>e^ia  me  trastu  iniuliu.  Snbre 
ttiifti  Itts  Aersiis.  Anni^ne  ne  Ins  eutiendi),  me  suenan 
tan  liimitii !  Cnaiiilii  liaMaii  ile  unvir.  dicen  ntras  e<i- 
jias  lan  lindas!  Pin-tiir.  ^  einliniíi  rne  Imei*  V.  linios 
versiis  í  ■ 

I'eriiMri'i'i'ie  f  i-rttiui-iHi-ml >  «jiim/  rí/o./  —  Vn  I  I líju. 
n<i  Mijíii  esa  enfermedad. 

Siniplieiía.  —  t'ónni !  es  enfermedad? 

I*erír:irpjiiue,  —  KI  iiielerse  á  Ihiei']' aniHo  tpie  lui 
.salle,  n<i  <>s  ^ínlmtia  de  bnciia  salinl. 

Simplieita ;  1  )c  leran í 

IVrit'arjiiinu'.  —  Ks  estado  Iraiisiinpii»  |iitr  lo  méims, 
jiiiestti  ipil-  siijiiine  liallarse  nixi  eiilre  la  salnil  y  la  Pii- 
fentiedad.  Scmejanti;  eiin.ia  prcdisiimie  é  la  e]iile|isia 
intelietnal. 

Situplieita.  —  ¡.lesíis  1  pues  ipimralia  tmlo  es»; 

Periearpione*  —  F.l  nn'nlln  se  vuelví*  espnnia  y  se 
deshaee  en  ciinvnlsiHTies  une  dan  lastima  en  vez  <Ie 
ndliiipaeiiili. 

Siiuplieita.  —  Dins  me  libre  de  Iiaeer  verses,  l'ur 
esii  Vil  lie  leo  simí  lii  (lu^uo.^  pasible.  Las  nnvelus  lam- 
piien,  ]iiinjne  me  lian  diebii  que  no  sin)  buenas  para  las 
ji'ivi'in's. 

l*eriear]nnne.  —  Deben  leerse  p"ri[ne  si  están  bien 
Inm^inailas  y  l*íen  eserilas,  eilnean  la  hna^rinaeion  y 
ilespiertan  el  inslinla  de  lo  bplln. 

Simplieita.  —  Pero  si  me  han  dñtio  mamá  y  II.  l'n- 
liiarpo  ipie  sim  laii  perjndieiales  ! 

FeriearpiíHie.  —  Más  lo  e.s  el  prosaismn.  IVpti  cü 
fin  leerá  V,  otriis  libros  más  serios. 

Simiilií'íla. — Tiibros  serios  I     t'f!   tnt' ibinniría. 

í*erK*ar]iÍoTte,  —  <  >linis  tle  histnpía. 

Siniplii'itii.^  llistiiria  ile  iiniéii  f 

Perieufjiliiiie.  —  \U*  la  litniraniíbid. 


Simjdieit»,  —  Y  eso  j  )iura  (pié  üirve  f 

Periearjiiiine. — Tiene  \'.  ra/.nn,  iioripie  si  Ixs  nove- 
las, eonmlieeion.  resnllan  ¡it-rjinüeiaU-s,  más  debe  .serlu 
bi  historia  por  ser  realiitiid.  Xo  se  i  alieivle  V.  bi  t:»- 
bejia.  Hiite  V.  bien :  la  leetnra  'ajaría  su  eúlla. 
(,i;j,'ti7('.)  Anote  V..  discípulo :  Falta  alisobita  de  nn- 
t rielan.  La  liiimii>Olh  se  ex¡>liea  en  este  easo  por  aiii-- 
inia  de  ios  úrgunns  mentales:  á  este  puso,  atonía, 
eunsuneitm  cmnideta,  I  idté ruidos,  tisis  ititeleetual.  V 
sin  embarfici.  seíjí'iile  Imeiia  y  jíonlíla  y  muy  eoiit4-n- 
ta.  1*0  tpie  ¡irneria  ipie  para  alffunns  seres,  eoinpreii- 
diili's  entre  los  raeioiíales,  no  sí  par  i¡né.  está  denn'is  el 
inteleetii.  Fs  mía  (ísis  con  !a  ejial  puede  vivirfie  bas- 
ta la  veje/..  biLfla  liej^  á  ser  patente  de  larjía  vida.) 
Huellas  nneln"-s  st-ilorila.     Sefior», — 

Ibuniiis  á  separarniis, 

nona  Casilda  (tu  timihr  ilr  Siillpfirilt  ilrl  ■ItirnrluHOS.) 
—  DiH'Inr,  ti  propósito  ;  baee  dias  i¡ne  siento  mareiw, 
aliro  en  la  r.ibe:«i  ipie  nii'  eiiMsa  malestar. . . .  No  son 
los  afios.  -  _ ,  no  vaya  \'.  á  creer. . . .  l.fi  mismo  decía 
yo  á  ]).  l'nlitarpo  esta  tanlo. . . .  l'unmlo  era  yo  jii- 
Vcii  1  difio-nial.  puesui  i|ne  bi  soy  toilavía. , . .  Porijue 
me  liti  ;;iis(a(lo  csindíar  sieiuprc- . .  Snpi'mjfase  V.  qiie 
entmdi)  nna  es  cbica,  prefii*re  el, baile. . . .  Va  se  vé:  la 
juventud  es  |iiir<'cida  á  ia  rifiiri'i  lic  rosa. 

Pí'riearpíoíie,  —  Kseneia,  querrá  \'.  deeir. 

rioña  Casilila.  —  Sí,  eso  es,  la  edad  nubil  y  priiiia- 
vériea  es  im  nrífhi  iloiide  las  fion*s  «e  ven  en  abundan- 
cia  Vsí  es  que. , . , 

.l'eriearidone  (hihmwi/it/'Hili'/t'  iMrqiif  un  twiiliiiriii 
uitiii:-!.)  Hien.  señora.  V.  ihh'USÍIu  que  yo  la  vcii  nriú* 
desiiai-'ío. 

Doña  t'asibla. —  IVro. . .  . 

Periearpiune.  —  Mañana  li  otro  illa. 

Doña  Casilda.  —  Si  V  . . . . 

Pcriearjiione.  —  Pronto. 

T^ima  Casürla.  —  Pero  no  me  ha  oído  'V.  biea  lo 
que 

IVrieamione. —   Hasta,  señora. 

Doña  'l.'iisildii.  -^  Pero.  . , . 

l'ericaridmie.  — Por  allá  iré. 

Doña  Casibbi. —  Doctor.  V.  se  llaee. .  . . 

Pencarpione.  —  Hasta  mañana. 

V  nos  si'pa ramos  más  ijiie  á  esea|K*. 

.Vnote  V.,  iiiL'  dijo  el  diH'tor. . . .  IMal  dé  San  Vito* 
I,a  falla  de  Inien  alimento  íntelerlual  produce  tamliieii 
esa  enfermedad,  [ilíesto  qiíe  atntíTa  el  órgano  del  ]»e(J- 
.samiento  á  caivsji  de  sn  inaecion.  El  de  esa  señora 
carecí'  y  Ini  carecido  siempre  tleejeri^ieio  trayendo  esto 
la  encn':ieion  desordenada.  Ella  tiene  raxon.  Sn  mal 
está  en  la  caliera  :  |iori|nc  de  jinro  vacía,  los  air*'S  que 
en  ella  se  cuelan  le  produeen  ima  teiiipeslad  debajo 
di'l  enStieo  que  rchlaueleee  su  mpollo.  Fs  enferuHMlatl 
muy  común. 

Yo.  —  Kntonees,  |>adeccriín  de  la  misma  ninebiKí  co- 
noiidos  míos.  It.  Paueracio,  por  ejemplo,  ijuc  balda 
más  ijiic  sielc:  pero  nile  dice  y  se  eiuitradice  cnaiido 
no  encuentra  npusieiim. 

Pericarpione. — Eso  es  otra  tusa:  eso  nace  de  es- 
pasmo en  el  ineoilo,  y  se  majiiHcsta  por  retortijouiw 
de  ¡deas.  Estas  hacen  el  efecto  de  i'iiIelirsLs  imirdién- 
dose  las  eidas  unas  á  otras,  no  solo  ]>ara  salir  á  nii 
tiempo,  sino  para  i'olvcr  á  entrar  en  el  intestino  inti"- 
leetual. 

Yo.  —  j  Y  lo  que  atíontcee  ■  Canuto  Barbilucio  ! 
Este  es  nn  joven  que  habla  muciio  para  no  decir  nada 
en  sulistancia. 

Pericarpione.  —  Verdera    indijrestion  de    lo  que  pi>r- 
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tibe  }  leí-,  (íliscrvu  \".  (¡111'  lus  ¡ilcHM  ?<alcn  cnulas, 
como  piitraroit.  Ciinndi)  c.-inrihc,  imlii  A  miniJii  )c 
aeiif^arñ  lic  pla-nariti.  |)i)n|iiy  serán  las  iili-as  t\i:  los  dc- 
mA»  (.'asi  conii)  I:is  viTtieroii  sus  aulows,  sin  t-nci- 
miciito,  ni  ¡mii'ijiu  lie  <|iit'  li:iya  Irjliidn  (piilo  ni  asinii- 
lac-iiin  nlguiia.  Esta  rti  l:i  viTilitilt'ra  (liarri'a  iiileleí'- 
tna!,  y  socif  [irovi'iiir  dt*  las  oiiüoias  caiisn»  i¡nf  la 
Jii'fitfn'a,  cíoi  lina  iliriTciicia  ;  (|iit' el  ipii'  ¡mdrec  esta 
yofiTioi'dad  iTonií'c!  sí-  deniar-ra  visiMi-oTcnte  y  ¡iiiede 
sneiíjoiiir  a]  caiíni  al  pi'sn  ípic'  la  ot^  uo  piíeile  pa>íur 
«lili  lie  1111  relilandf'ciiiiii'nfo  inteln-tual  [larecido  á  la 
Iciiititis.  Taiiil)it*ii  [oii'de  pri'sciifirsp  ci  caso  de  l>oii 
•  Cireinüíic|iiíii.  ijuien  para  ^■^"|lilllu"  una  iileií,  ijin*  ul  ea- 
l>ü  -viene  siendo  eiíOiit  el  ¡larn'de  Irjs  montes^  se  le 
prewiita  ántcM  la  Itiiipanitis,  ron  ri'frnr}rihi('inn''S  y  tn'- 
ineiidiis  [oijiiü.  Taioliien  suele  ser  estii  enferioediiil 
iniíiejit  de  /"tih  qiKí  vu  eellánilose  li  pednziis  y  ipie 
jirovieiie  de  leei'  ene  avideK  í-it'rtns  liliros  sniiennres  ú 
las  l'nei'iüís  digestivas  ilel  cereliro  ó  de  ]ir('ti'iiiI(T  eriti- 
car  lo  i.iiie  io>  se  salie  leer.  El  ("ti-iinien  dr'  estos  cn- 
fcniíos  soele  lialtai-se  eii  tal  estado  de  etíqn™.  i[ue  im 
])ennite  lila  idea  la  iiceesarla  cvoliniíti) 'lieiitro  de 
i-laiistri)  tan  cstítieo.  Corve  parejas  esta  enli-nnedail 
iHin  lii  ¡iriltiiitili.i,  i)iie  ('#ili'  la  [inipia  familia. 

A  itims  y  oti'os  eonviene  mi  tralaoiiento  fjue  aioino- 
rt*  estos  males  que  son  eoiistitueíoiiiLles  i'i  lo'jránieos  y 
por  lo  lanlri  iio'iiralili's.  i>e¡ienden  de  la  iilinsiiieraeta 
del  individuo.  Los  iiiejor.-s  palialivos  (luiisísteii  en  sa- 
i-arios lie  la  ítiflnetieia  de  la  |;resnncii>ii,  ipie  es  la  cuH- 
sa  iiii[)erante  ijiie  los  oriirina  ó  determitiii.  Xsida  v4- 
len  tti  el  liisnmtn.  ni  el  liiearlionato.  ni  la  iiiafinesia.  ni 
el  earlion  ve<:i'tal,  ete.  Ko  niia  palalmi:  taiitn  los 
aU-alinos  i-onii)  los  ru;idiis  siiii  iníítiles.  Dejarliis  vivir, 
y  prii|)iiiarles  alfiiiitas  enemas,  eafaplusnias.  y  ofros 
Hteniperaiites,  para  ipie  vivan  lo  iiiéims  mal  ipie  pin-, 
dan  y  no  contagien  tanln  :i  sus  prójimos. 

Fero  la  ¡leor  y  niás  peniicinsa  de  ios  doleneias  para 
(lafiu  del  prójinti),  ]nicst<)  i|ne  los  pa(-tciileK  se-  ereeti  eti 
.sítlnil  pcrfi-í-Ta.  es  el  /'íit''frri^jmf.  Esa  es  la  eiífernit- 
diiil  de  I),  i'ol'earpii,  aquel  si'ilnr  á  (|nk'ii  aludía  ."^iiu- 
¡ilieita  en  1.»  de  lu  leeltira  de  iiovclaR.  El  seso  niite- 
riio'  se  les  lia  (iiLsado  á  la  rejíion  oeei|iital  y  viee-\ersa, 
(k'sile  ipic  naeieron  li  áiites.  y  \an  eni]>i'iimnilii  i-oii  la 
edait  lt:Lsla  m-rt-ir  iiieorrefíltilcs.  Apan-nlenifiite  nada 
,se  vé.  \'.  les  VI'  la  trente  y  el  eojiole  donde  lo  tÍPiíen 
los  ilemfo :  pero  eso  es  |>iir  fuera,  por  ilentru  pasa  otra 
eiisa:  tndo  lu  eontrarii).  Iiivei'siiiü  eomplefa  de  so 
l-síglia  masa  fueeráüea.  Esto  dá  un  petardo  á  luul- 
(|ni('ra,  ínterin  im  eoiilienüaii  lí  Ualilar  ó  ¡i  vuniiliir  pala- 
bras y  distales  qne  es  lo  niísiuo. 

La  iuversioii  railleal  ilel  nieolln  les  liaee  verlas  eiis8.s 
al  eoiitrarii)  Jp  cumo  son.  Si  no  les  vie.se  niio  los  njos 
richajii  de  lit  frente,  ore'TÍa  ijii;- Its  tienen  en  el  i-ojiote, 
y  ([lie  la  dii'lia  frente  lleiudia  el  puesto  de  lu  eresta 
oeeipital  ;  e.stos  sujetos  piensan  al  revés.  Ctiattdii  to- 
tlos  io.-.  ileini'is  ven  lilant-i>,  parJ.  ellos  es  ne>;ro  ;  y  tiii- 
raiido  siem|tre  Iníela  atrás  éi  para  deinís,  sitelen  trope- 
yar  y  romperse  las  nariin^s  eon  los  aconleeiniientos  de 
lioy.  fon  el  oríridlo  ilc  ver  mejor  (|oe  los  demás,  sos- 
tienen (pie  el  iilijeto  ('oii  i|ne  ti-opezaroii  fué  aijínna 
falsedail  lí  eo.sa  de  magia,  jniesfa  por  la  mala  fé  de  los 
<-<ititiitrios.  Ksdeeir;  ijue  ni  aún  roiiipiéndose  la  na- 
riz con  los  aeonteeiinieiitos,  ipie  es  un  lineii  tmolo  de 
]>alparlos,  i-reen  ipie  sen  eosa  efeeliva  ;  y  llenos  de  ira 
y  eomo  por  reaei-ion  febril,  retroeeden  más  y  imis  y  nii 
pararían  hasta  el  ililuvio  universal  y  i-l  arca  de  Xi* 
ipie  es  su  ideal,  eonio  easli^o  de  esta  raüa  maldita  i[iie 
.se  lia  empcilKilo  en  ir  por  vapor,  esto  es,  ni£s  ipn-    vo- 


iniido.  liáiÍH  el  abismo.  Enfermedad  iná.-t  cumon  de 
lo  itnafíinalde  y  cjTie  cjiíi.siste  en  (pte  loü  alimentos  de 
muelia  snlistanoiii,  son  pesados  y  iltíiiiasiadu  es]»iinjosos. 
para  ipn'  el  esírcelio  reeiiit«  ijue,  á  pesar  ile  toda  ta 
etiorioiiiad  exterior  (pnes  tiiiloen  ellos  es  puro  hueso), 
resulta  en  definltivii,  pi-rmita  el  iiioviiiiienfo  vcnníeii- 
lar  neeesario  a!  aliintiMito  intideeliial  ii  sea  la  idea,  y 
(pte  es  tan  indispensahlc  á  la  sa|iinmifjeaei(>n  y  diges- 
ti(m  :  esta  no  puede  veritiearse,  primero,  piir  la  atiti- 
piiiiaidiiis¡ino-úti<:a,  y  segundo,  por  la  estreclicz  stisodi- 
eha.  .Vñádase  á  esto,  tjue  por  jii¡ío  pain;reátÍeo  tie- 
nen presiineinti  y  por  liiiís  ¡{rnoruneia  iinU'ntdla  ipie  se 
nii'íra  á  toda  satiiraeiotj  de  eíemia  y  ya  puede 
ju/irarse  ipie  ni  los  un  tipil  tridos  pueiicH  evitar  sus 
eriiptits  y  demás  manifi-stHeiones  lie  sii  estaibi  '/aloirrá- 
tieii  ('  imlijjestion  iiisufrifile.  I^a  riiiiirestion  en  estos 
liomíires  es  permani-nte,  aun(|iie  sientan  su  testa  (isfe- 
rísíina,  y  lo  turliio  de  su  cnteitiliuiientoantójaseles  ela- 
ridail  del  día.  ¿'IViierse  ¡lor  cofermo  ?  Jamás:  pa- 
ra ellos  los  enfermos  y  lóeos  iiicuraides  son  los  ipie 
ven  las  t-iisas  de  otro  mmlii.  Y  CU  iiresL-ücía  ile  alfriin 
ueontei-ioiient»  ipie  se  les  atra<íante  ilr  |H'onto,  estallan 
de  apiiplefría  ;  |ieri)  no  hay  iiiied-i  ile  ijne  siieuioban  : 
signen  viiiemlo  y  i.-reyénilose  en  liui-iia  saltnl  hasta  la 
Ví'Je/,.  y  ni  la  presi-m-iu  de  !a  muerte  le.s  desenpiña  i-o- 
nio  á  Don  '¿uijote.  Son  iiienraldes  paro  liitoi  i>  tor- 
mento de  la  huinanidad,  V  basta  de  iiíedieina  por 
esta  noehe. 

I)í  irraeias  al  Doelor  l'erieaqiíone  por  sn  Icecion. 
y  me  inarebé  eavibiso  difiíéudide  :  liusta  matlaau- 

¡  Que  e.xtrario  me  parecía  ver  tant<i  eiiferrno  i-ou  apa- 
riencias de  robnstex  y  ile  saluil  perfecta  ! 

.■Vlcjancleo  T»j>í:4  y  líi-r-í^i-íi. 

^    , •    _         ...  iV—  ...-3-. 

LA  CUEVA  DE  LA  MORA, 


POR  GÜSTJtVO  4.  BECQUER. 


(  f*l*srl,i,-filo:f,  \ 


ÍII. 

(.'aaiiihi  \-\  f^aballero  Volviií  en  si.  tendió  ;í  su  íilrede- 
dor  una  iLiiraila  llena  de  extravío,  y  dijo  :  ¡  l^■ní^o  sed  ! 
¡>Ie  muero!  ¡Meubra,si>!  V  eu  su  delirio,  precur- 
sor lie  la  muelle,  de  sus  luliios  seeos,  por  los  enales  .sil- 
baba [a  res[iiracíou  al  pasar,  sólo  se  oian  salir  estas 
palabi'us  angus-tiitsas  :  ¡  Tengo  sed  1  ¡  Jle  abraso  ! 
¡  .\p\&  !     ¡  Agua  ! 

La  mora  saliía  ipie  aque!  subterrájien  tenía  una 
solida  al  valle  por  iloiide  eorre  el  rio.  El  valle  y 
tixlas  las  alturas  que  lo  eoronaii  estaba»  llenos  (b-  sol- 
dados tuoros,  que  una  vez  rendida  la  forlidena  liusea- 
ban  en  vano  por  ttalas  partes  al  ealiallero  y  á  su  ama- 
da jiara  sjuriar  cu  ellos  sn  sed  de  extt-rniiiiio  :  sin  cni- 
bargo,  no  vaciló  1111  ¡n.stantc,  y  tomando  td  casen  del 
moribundo,  .se  deslixó  como  nna  sombra  por  cutre  los 
matorrales  (pie  eubrian  la  boea  de  la  cueva,  y  bajií  á 
la  orilla  del  rio. 

^'a  titdn'a  tomado  el  agaa,  ya  iba  á  inuirliorursi-  pa- 
ra volver  de  nuevo  al  latió  de  su  amante,  cnando  siihó 
una  saeta  y  resonó  1111  ¡{ritii. 

líos  sirnTreros  moros  que  velaban  alrededor  ilf  la 
fortaleza  balilan  disparado  sus  arcos  en  la  dÍH-eeiotí  eu 
que  oyeron  üiovctse  las  annus. 


LAS  HIJAS  DE  BVAf 


1 

I 


La  niiii'a,  iiirida  ilo  iiniiTtc,  li>¡;r¿,  sin  oinhargo, 
iii-rastrarse  it  ln  fiitraiia  ili-l  üiilitcmín™,  y]Hmc1rar 
hasta  1?)  fumín,  (Inuiio  se  riiiuiiiiriilia  <■!  caballera.  Ks- 
U*j  al  verla  tMiUií^rlii  lU^  siinjín-  y  ]tn'txiiiiü  í\  morir. 
vii]\-¡i>  fii  sil  razón  ;  y  iiHniriciiiln  la  niiiríiiiLlail  <li-l 
¡jct^udo  ijur  tan  lUinniictifi'  t^^|i¡alKLn,  vr»1viii  los  njns 
al  l:u^Ui,  luiitú  r1  a^tta  que  su  aiiiuiiti^  U^  ofriH'fa,  y  kíii 
awrtársi'la  í>  los  liíliiu»,  [iriiíiiiitií  A  ta  mora  :  ¿ (¿iiíí- 
rea  apr  cristiana  f  ; (Jiiii'n'S  inmir  rn  mi  rclijíion,  y  si 
me  siitvo  salvíirtt'  i-oninijio í  La  iimni,  t|Ui-  bahía 
t-aitlo  al  siii*ln  iU's\'ani'rifl!i  t-fm  la  falta  lU*  la  savijíre, 
bizo  un  iiioviiiiii'iitii  iiii¡i('r('i-tiiilili<  con  la  i'alii>xii.  xiibrt- 
ta  4'iiul  ilitrraTihá  rl  i^aU^ilIcro  i^'  Hi^nn  baiitlsijuiL  wví^- 
uiiuio  el  iio\iilinvli'l  To(lo|ioil(<r<)Sii. 

Al  i)li-ii  iliu.  i'l  siiidiiiii  i|iu' ilisjHiró  ia  saeta  viis  ntr 
rastro  de  siUifírc  á  lii  urilbi  ilcl  rio,  y  .sifjuiíiiibibi,  fii- 
IDifii  lu  <!iifvu,  diiHiIi'  i'Uciiiitrií  liiH  (•¡iilávcri's  ild  i-a- 
Inillcro  y  su  niñada,  ij;u-  ¡tún  viciií^u  por  las  nai'lics  ti 
vagar  por  estos  croiittinnts. 


SEOOION    (POÉTICA. 


J^  r^i  dulce  anjiga  la  Sra,  Georgia  Cardoga  de  Nieva, 


lilaiirii  rayci  de  Uiua^ 
Kiicíende  v  ilumina 
Las  biiras  iU+  tristeza 
(¿111'  ostiireceti  iiii  viila  ! 

,         Dcseicnile  en  la  iinila  (dará 
I     T)e  tu  liimlm'  tninfinila. 

Y  quiélirate  en  mi  seno 
límidt'  el  dolor  se  tilirijra. . .  - 

Mis  liúiiiedus  tidradats 
En  l¡  Sitio  .se  lijan, 

Y  un  misterioso  anlieln 
('ülisiLtile  el  alma  ntia  ! 

Mí  iieiisaiiiicnto  va¡ra 
l'ni  la  jioehe  infinita 
(Jiie  ttiiariUi  los  reeiicrdos 
]>e  mis  pausados  dias. 

Al  ftllíTor  di"  til  Inrnbr*', 
De  la  na'nte  indeeisii 
Visiunes  vajjariwaH 
t^K  alxtm  y  me  itearician  ; 

Y  con  hídailos  Ilesas, 
Coii  lánguida  sonrisa, 
lie  mis  sm-fios  me  liabtan 

Y  híí'^o  Sí*  disipan . . .  - 

lílaiu'i)  rayn  de  lima, 
Dcscifmle  é  ilumina 
Ijí  nuelie  de  los  tristes 
Que  piir  amor  KUspiran  ! 

K!  gjl  ácido  sosiego, 
I*  pa/,  dulce  y  fniiiquila, 
Can  tus  ondas  suaves 
AI  curaron  envia. 

f  (li !  sd  mi'  fuera  daíbi, 
En  inmortales  rimas 


'Te  í'iiii  liara  seeretoíi 
Cjuc  f^uardu  el  a  I  mu  mía. 

Que  en  esla  oscura  tierra, 
UiMide  el  eiifíaño  baliita, 
Quijas  iiii  más  eximio 
l'lej^arias  doliiriit.'is  ! . . .  . 

lilanei!  raya  de  luna ! 
Baña  mí  tumba  fría, 
i'ilaiuíi)  en  etemn  KUeiiii 
lie  encuentres  stimerjiida  ! 


iÜM  iÍL^rniull,  Mjl)'ii  ^  1 


T 


T,.>In  ti.  a<-  'l'i 


V.; 


lA  V£íiI)Ali£5iA  ÍEilCm/VÍ, 


¿  I 'or  i|in-  (lia "hlaiido  aeentii 

Y  setliu'tora  risa 
Me  diees  urjíulliisa 
t¿ue  eres  feliz,  KK'i(|p  * 

¿C'reer.'is  une  |iiiri[UU  iaslable 
Forlima  le  soiiria 

Y  ea   tí  derrame  Venus 
.Sus  fjraeias  ]iere(;rina,s ; 

("reerá.--  í|He  iioniiic  en  regio 
fiíititiíDSo  iilfiíKaf  vivas, 
A  eoiii|iremlei'  alraiizus 
Lit  verdadera  dkba  f 

Ay  !  j  cúlliii  te  eijuivoens  ! 
Ay  !  ¡cuál  te  encañas,  lüña! 
.Si  rosas  tii'ne  el  ¡irado. 
Fia  ra.>ia  tiene  espinas. 

La  (inicia  y  ta  lielIcKa 
(¿uc  el  suave  rostro  animan. 
Sí  como  el  sol  deslumbran, 
Ay  1  ¡  eiiiiio  el  sol  se  eclipsan  ! 

Oi'»,  placer  y  {^rucias. 
¡Qué  son,  simí  niciitira.f 
ra,n  ííólii  e-s  eiertii   el  goce  • 
Del  bien  i|iie  se  practica. 

;LVimi>  vivir  dieliosa 
l'iidfiLs,  mi  tierna  amigíi, 
.Si  en  turno  inyo  b-.iy  seres 
I.J:ue  de  ilnliir  suspiran  f 

iKI  i-};oismo  ¡Téiiso, 
l>  la  amiiicion  niablita, 
I>est ierran  de  tu  ]iechi) 
¡Al  caridad  divina  f 

;  Xo  sabes,  infcliee, 
Que  mientras  sanreids 
El  alba  eiu'llo  aiiornas 
l/o)i  orcj  y  ]ierlas  liaas^ 

Quizás  eit  durii  lee  bu 

Y  cutre  mortal  fatiga, 
Mil  .seres  ilesgraeiailos 
En  la  imligeneia  espiran  T 

¿Qué  miciilras  á  tu  mesa 
Af  ñipase  solícita 
De  aduladores  ni'cias 
J..a  buja  turba  impía, 

Y  allí  afanosa  ensalüa 
Ijia  viandas  eS(|UÍsitas, 
IjOk  vinos  celebrados 
Que  el  cuer^io  fortitiean, 

Quizás  triste  inendigd 


líAS  HTJAS  DE  ETA. 


i: 


Sin  casa,  mu  fauíiüa. 

t'iíii  liaiiilirc  y  si-tl,  ti»  alarjíitc 

Su  iiiaiiii  mmi'jjreciiia. 

Y  III fri'  -siilluxiiH  criK'k's 
Qw  el  íuiimii  i<i[iírislaii, 
De  Itiiis  Sautii  vn  el  niiiiibru 
Kl  (liirii  jian  te  pida  f 

ÍJuizi'is  mii'iilrax  lii  inmín 
Con  simvi-  ¡iiiiinfi'  atirijraíi, 
Kii  ilosinliicnrt  (Unza  ^ 
ÍJiie  aziita  d  i);r)ia  friii, 

IVsniíid  d  (líliil  ciH'r[>ii, 
iíiii  fncjíii  cm  imitada. 
i'cTi'ii-  ili-  im  avtífii 
].a  (li"s|irija(la  víi-thiia. 

Quíkús.  -  -  -  juTii  )iiTilima: 
(¿Uf  ya  cu  1  iTs  Djiis  l>riiia 
l.iijíriDia  anlii'níc  v  |>iira 
Que  a)tra«i  lii  pupila. 

¡'IV  tiirlni!',  palliWi's. 

Y  cu  vcx  tic  lilarula  rií^a 
Cnlmr  tu  rustrí»  bclln 
Fll{;iiü  iiiclanc-iilíii  ? 

¡  Olí !    Üiii'as,  y  liacc  [uicn 
Hriiutaiiilii  cüíalia^i  (ticlm  1 
Viir  ijuc.  ]»>r  i(uc,  til  pinasí, 
'.stá.f  lliiniiiilii.  Ivlvíni  ? 

Mas  i  ay  ',  (|iic  el  ticriui  llaiitn 
Qnc  luiila  tus  iiicjlllas, 
yUi  uiiniu-'iu  c^tit.*  en  ttijiecliii 
JjH  <'ijiii]iiisíiui  .-ic  anida  ; 

Y  ya  ijiic  hi  alma  piiru 
Al  frratii  Uicn  m-  itii-üna. 

Y  na  run  riiin  dcsprcciii 
Al  dcsilicliailti  luirás, 

Kscú<-liainc  iiii  instante 
t'ini  fas;  dukv.  Iicni{:iia. 

Y  iw  estas  niÍK  palaliran 
Olvídcí!.  bella  niña : 

('liando  <■)  liijosii  cfifR' 
<.'i)nlciii]itis,  iliiiidf  brillan 
I.OS  ric-c-jí  uiícn*iíi:s 
{^uc  taiiiiis  a<|ní  cuviiliau, 

lÍM-iicnla  i|iR-'i'ii  el  mundo 
Hay  si'ri'ü  (|ite  cauíiiutn 
Envueltos  en  harajins 
Qui!  repugnancia  iuspiniii. 

Cuantío  en  tu  uiesü  veas 
Kspli'niliila  vajilla, 
Y'  en  ella  los  iiiaujarcs 
Qtie  el  apetito  excitan. 

Xo  olvide»,  no,  ijiie  á  otros 
KI  hambre  bis  caNtijru, 

Y  en  cruel  ayuno  ]iH.saii 
Imü  iioclii's  y  los  liias, 

(¿uc  si  eii  durado  alcázar 
Con  i'l  placer  !i:d litas, 

Y  en  rica  y  suave  alfumbr» 
El  bre.vy  pié  deslizas. 

Hay  iiiu(,'!i!is  (Icsjirafiados 
y.ne  en  tuilas  partes    miran 
Como  único  tesiiro 
I^  tierra  ilonde  pisan. 

Cuando  cutre  ía  aljíazara, 
Ijí  inúsica  y  las  ñam* 
Ite  danzas  y  banijoctcs 
Üo  la  i'pulfocia  brilla. 

Kwuc-hea  cI  laujeiili> 


Que  lanza  cstrenu'cída 
Kl  alniu  iWi;rat  i.i(t-i 
Que  o-inie  en  la  a;:niifs, 

Y'  presiiriisa  y  lii>nia 
Correr  te  vea  solícita 
Eu  |ios  del  (lesdieliBitit 
Que  anipunj  necesitiu 

Kiitünee.«!  orfruUnsa, 
('lai  cidestial  sonrisa 
l'odnis  ilccir  mil  veces 
Qite  eres  feliz,  Elvira. 


.1,  M.  Moiu....Jf 


V.i 


EÍJ    ÜU    AIBUÍT. 


c  si  tus  uios  le  han  robail" 
Sus  colores  al  rielo, 
t»  si  el  Mi],  lie  su  luz  fspleii'lorosa 
I  11  luyo  dejó  en  ellos. 

Yo  lio  sé  si  canina  la  smnisa 

Tus  laiiiits  entreabiertos. 

ríi  tras  ellos  si-  iienltan  los  cflajcs 
De  nii  [iromciido  cielo, 

Y'n  no  se  si  la.s  jrraeias  li  tu  rostro 

Sus  encantos  eedicrmí, 
Y  si  iliieriiic  ct  ainiir  apriitiouadu 
<  'olí  cadena  de  flores  in  in  senii, 

I'ero  esenelié  lu  voz,  y  en  mis  nidos 
iVl  rt-.sonar  tu  acejit4i. 

('(Uiin  ilúlchtus  Ilotas  de  una  lira, 

Ciiioo  arrullos  ik-1  <;éfiro,^ 

.Vdíviuc  ijiie  unidos   en  c!  alma 

Esliiu  ]ior  lazii    cslrecilo. 
t'n  mundo  de  bellcz:i.s  y  i¡c  ciieantos, 
Y'  1111  niunilo  (le  lernura  v   sciitiiiiienlo. 


í 


.Mjaj'ngut/. 


,Mí1t; 


.-1  M,  So., .si.  / 


^eiiihtiiii>mf*-iic<>r1íjcrt». 


Elor  tnifíical  riue  tTí'.splantii  el  destino 
id  piiético  siielri  ite  .4leinaiiiu. 
no  lograron  bis  hielos  de  at|uel  clixiui 
los  rayos  apa^íar  de  sn  miriula. 

Su  fljiura  ;;eiit¡l,  airosa  y  siiella, 
luce  de  la  <  ui-ojicu  la  elc^alieia, 
y  liritla  i-u  su  betttsiiito  scinljlahle 
la  e.vjjresion  de  la  iliilce  atiu-rieana. 

UispútaMse  -Vlcmiinia  y  Tuerto-Rieii 
la  gloria  y  t-1  blasón  ilc  ser  su  patria, 
y  ella  |  eniel  1  inarcliliiidosií  ú  Cangn'jos 
(tefraudú  iiuc.'<tras  liellas  espi>nuizas. 


Ciirre«pinnIlfiiilo  ^alaiitctiicntc  i'i  la  invitación  ipn- 
tuvimos  ci  gusto  de  dirigirles,  á  fiíi  de  quis  ¡os  iiniii- 
hres  de  los  más  ¡lopnlares  poetas  puerto-riijueños  veu- 
¡ran  á  dar  realce  ii  nuestro  semanario,  han  tenido  la 
lanidail  de  favi>reéemos  eiiii  al'TUua'dí;  sus  inspiradas 
eoiiipf)si(riijiies  la  .Sra.  L)'  Ijila  Itodrijiuez  de  Tii>  y  los 


J 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


i*iT».  Diiii  Miraiiel  JI.  Sauíñ  y  Kuii  Jusi'  M.  Mtm(r<<.' 
Kl  rcmiiiiliriHlM  )Hi(.'ta  l>r.  Dim  .lirsi' <i,  l'silillii  si-  hn 
Mi^rviilo  taniliit*n  4?íírr)liu'ni}s  iMtniU'tii'iiilii  ol)s«<quiurui>s 

(.'ft'émus  i;uc  vtTÍii  ii>ii  iütiTÍ.s  mu'.vtrsis  iliiftiiiiUis 
favo rt'L-t'do raí*  la  Sfit'inn  Puríici  ílfl  líri-wyntr  in'itiK'i'u; 
y  ciHisi'ciH'iitfs  sicmin'c  i'nii  mifstra   ]iniiiii-üa  ilf  ilar 

tllllu  tu  JHhsihh'     ILllL^-llilUlll  n     t^Stl'  piTÍlItlll'd.     It^S  |I1'<j11U'- 

Iciiiuii  ilurlcK  á  fiiiKiciTiitrüS  Viiliiiüii.s  i'iiii)|iijííÍi-¡iiii<'s  ik- 
tíiK  variiis  (listinguiíliis  liU'ratüs  ipiw  t-uciitu  csti'  país. 
cDiiluiiilu  fiiii  iiiii'  SI'  KtTviríii  t-Kl(i>  wfrttir  liininiíiilii- 
iiiis.  i'imiij  iiasta   i»nií.  nm  su  inipiirtaah-  i-iiii|ii-rari(iii. 

*  • 

Kl  ingpniíisii  y  ffsth'o  BrtícoliMii-  nurstrii  ilistñigniili) 
aiiiij;!)  y  viiSálinniiiur  H.  Ak'jamlm  Títiiiii  y  líiviTii  vim 
i|iH' s<M-TipLlaiia  hi>y  nuestro  sciiuiiuu'Ím.  fiirina  ¡larri' 
(ir  una  ciili-ii-iuti  ik'  UDVtlaü,  ftU'iitiis  y  iilras  v"sHs, 
t|Ut'  fi)n  el  titulii  áii  Jíi-'a'hiufus  pimisit  tíar  ou  Uri*vr  á 
la  luü  lan  rc)iitttidii  literato. 

Ctnuu.  se¿:un  reza  ü1  aila^^iti.  ^' para  uaiestra  Itasta 
<in  l)utwi,"  crei'mos  ijue  Imstani  ñ  iiueslriw  lei-tni-es  1u 
U'etur.i  ilel  etiiulo  arlúnili)  ]>ar:i  l'iu'uiar  tina  iiiea  i\u  la 
jnii'Va  uiiVü  que  está  ya  en  jirensa. 


Terniiniulii  la  íiujiresiiiii  di-I  tiiniii  de  /'«cs/.-tv  ile 
(íautiíT  Ik'iiitez  y  jíuesiMS  lo.s  t*jeni^»lafes  á  la  venta, 
heniiis  teiiiiki  el  (rustn  ik-  niii|uirir  uiiii.  jiues  pos  eijiisi- 
ilentiues  iibll^atli»?:  eiuuo  v\  ipie  iiu'ifí  á  eitnlrilaiíi-  en  la 
meitiila  ile  inH-stras  Inerzas  al  ¡n'e^tk'in  \  (Ivíiirrlillu  ik 
las  ki'lhis  lelras  t^íi  t*sW  país,  iloiule  piu-ik'  ascfiUfarse 
u<iu  ra/iin  i[Uu  eatáu  en  aUii  ¡¡nuln  aileluidjiílas,  ll¡{G^s' 
lus  rirt'un?  amias  [airipu-    l*uei'lit-llie.ti  atraviisa. 

A  resi'íva  de  i^iUicLijirar  al  cstudin  ilc  tan  Ik-Uo  libro 
i'l  tleiiHMi  y  i4  espaeiii  ijue  su  iuitispiitaUte  ritérilu  ri>(rla- 
niaii.  iKi  vacUaremo»  en  ascfiiirnr  desde  luegn  ipie  pur 
t<Hll>s»nlee|vlos<^>iestallla'a  ili^ia  de  Hpirareii  la  liildhi- 
leeade  lodo  huiiil>re  ilustrado  y  autanle  del  arle. 

Kfsi>t'<'to  á  a".  iKjrri'  material,  tamstituye  el  liliro  más 
tk'j^aute,  niáíi  Iioiiito  y  ii.ás  esitieradainenle  ii.iprtssii 
quii  heino:i  visln  salír  liarla  ahora  de  los  ei-lakti'i-iiuien- 
los  lipiif^ráfieos  til*  e*ita  4\ipiial.  lo  enal  reeoluieiida  eu 
alio  ¡rradu  el  e.iicelente  estaldeeiiuieuto  di-  los  Sres. 
tíonzalez  Jt  (ki. 


CORRESPONDENCW    PARTICULAR. 


tirilla.  KiiM.ifirJi  y  iluiin  Ariiiutiiin  iiili. — 'reiik'udn 
YV.  ijpciüti  al  ul)!ti-i|UÍo  iifieciilo  pus  esla  empresa  á 
acuella  de  nui^stras  af^niunlas  [mr  ini  Iriiuestri*  ipjfí 
fuese  ta  jiriitiera  en  i-eniitinio»  la  solm-iiMi  de  cualipdi'- 
ra  de  los  jentjtíUfií'iis  ¡Mililti'ailtts  en  esti'  Neiiuiuario.  y 
eoiisistieiidii  este  ohseqiiio  en  Iüiims  ó  ¡liezas  umskales 
|)or  valor  tle  difs  pi'síts,  sírvaiicíe  \'\*..  si  ^u.slah.  luaiii- 
iíwtar  al  Sr.  Ailiiyiniülrador  di^  «sle  periúdieu,  ti.  l'cr- 
luLu  Toledo,  (Fortaleza  !)).  qué  elase  ile  lil)ro.s  ú  do 
pie/^s  lie  uiiiaiea  prcSereii  liaütA  i^ulirir  la  e.^presada 
i-autídad. 


.Soluiiíun  al  {rerotrU'fieii  jHililieaiiü  en  nuestru  iiúiiiero 
anleriiir : 

"JfO  HAV  .\tAL  yUE  PCIK  UIKS  XO  VUXtiA.  " 

llm\  sido  las  prtnlera.s  en  reniít irnos  la  xiilueioTí   \a» 
Jarías.  Kseolá.stiea  v   María  .\ran¡;nnieudi.     Post<?rifir- 


I    mente  rics  la    han  mandado  la  .""ra.  V  A¡.'iis(iua  liijoK 

I    de  ífi'driguez  y  ta  í^rla  Ir  [lenniida   Ifijus  y    Laxa  y 

W.  C'áriiun  <'c.t(a  ik-  Lázaro  v  h"  (íavina  .Suneiiex. 


Ka  aní'Slro  núiiirrii  anteríiir  se  oniftfcmn  ínv«iluntarlaíneii- 
te  las  sohiekitu'KtEe  la  rliiu-aitay  el  aeertE^l  patíliea<lo.-4  i^ij  el 
prereíleiite,    ¡lelas  aqu;: 

í^aineiiia  ú  luelairafla: 

.Soluehia  at  nct'riyu. 

.V. 

tjneila  e plueiiln  Ili  SrX .  1>  ■"  .Wof'n   A't'iwvm.  'lue  hn 

sifto  la  Líiiii-a  ea  reiititirnos  ta  Sí'ü;iital;i  de  <\s[ait  .colaciones. 

« 
<  * 

Eu  el  lainierti.yui  >li>  e.>4te  iutImIIco  y  l'1  artlealti  liíaladi» 
■'.Ajanitiw  jIi'  vúije, '^-í"  ile^JiKi'»  hi  álí;uiealeeriiit]u 

—  f^onilíMllre--  l.,.i  esl.Uaa  ríe  Napulemt,  —  Lea^e—  Laeí- 
tatun  4lt!  Xapíel'. 

* 

Ku  ealie  itif^a 
{Jae  een  lai   aniahre 
Más  tle  aii  petl;:fi) 
lIvliEi  el   tuiínltre. 
Xo  i^  arafca   Itlaaca, 
Maí*  iles4le  lae:j;ii 
í^irve  a  Lis  airas 
C¿líe  .«tolf  lie    Ulv'XO. 
Vem  pnir  nnieliD 
Que  ntm  así-tnilire, 
.tu  II  liiH  jinrfilejí 
I  T¡rnfíii  mi  iininbff. 

tíiiy  líltiif   leo 
Tal  iial^ite'iSLi. 
Palle  iiileirniiae 
lis  Ue  la  ííuüa. 


l'lílníLeíl. 


<-il-\.TÍAI>.-V. 


En  íifíaaleiría  ilo^  ícfia, 
,  hamiuttii  i5n?|itiíik-}on, 
.^pelUilo  J/üs  tirittiiTlr, 
Ka  América  nuti  r^^K. 
/>í>.»í  y  f:iiftrtíi  la  uitijer, 
Ciiaielii  es  uiria,  quiere  usap, 
V  liel  tnilo.  iil  nrolestiijite 
Kl  iiiiuiliiv  nos  Eiaele  dar. 
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Apiuit«£  de  viíge.  I^íiidre-^  |n>r  .í.  A.  OauLniü.  La  LeIü  hianra, 
|ioir  el  iJf*  l'crogriutt.  El  Itci^ntiii  Crtfífn,  iior  Xan:ií«>  f'ttm- 
pillo.  MigaeL  Muríim^  jjor  A.  l'um  y  tñ-tii.  —  Skcciun  iW^nrA. 
^jü^riue  álel  i;rt]Hls«[iIo,  pur  AiigeKmi  Murtíni-i  tic  la  Var.títñ- —  Fri- 


^PUNTES    DE    VIAJE. 


Ij  o  JV  U  It  K  S  . 


vir. 


(^^C.^  II  íc;iL3t];NTK  SL'  eiifoiiti-drii  otro  rio, 
"    )  ütiyas  a<rii!ts  retnitfu  tantas  riqfiozaf!, 

couu)  el  T^hiwsis.     Parte  ¡sn  torrifiiti! 

ú  la  (l¡.sl;iiid;i  ik'  KW  uii)liis.  t*ii  el  iu- 
tcrioi-  del  ¡mis;  crnza  jíur  estii  líabilmiia, 
iiprdXTinám'ose  á  )a  Aliadía  de  \\>.stjijiti."it('r, 
y  dfsiliV.áiiiiuM'  pov  lili  f^iiiitcio  dn  S  ó  íi  mi- 
llas eiltl'í!    (lílla(.-Í<IS,  ¡lilllíiCtíllCN,    tlíllllCí:,    lllllfí- 

Ik'íí  y  lubricas,  vá  á  :;ii::ir  ¡ii  iiiai',  .fitüiiin'e 
niagcsliii/so,  á  CáI  müla.s  más  aliajci  d(?  I/i*- 
dres.  La  iiiayur  iMiitc  ilc  la  3Ictn')]»ili  se  ha- 
lla tiittiadíi  en  Ui  libela  i/.(|nicril¡i,  (•xn'u<li(''ii- 
duse  en  un  ti-ricm»  pasi  llano,  el  cual  está 
ánn  más  nivelado  i'ti  la  luáryeu  dereclüi,  y 
esta  eireuiistaiiciii  latilita  e!  asio  y  liinjiieün 
di!  la  iKildacidii,  ¡lor  iiieilit)  de  yrandcs  tubos 
ó  alwiiifarilUii^  (lue  cundiiCMi  .sus  ix'sídiios  al 
rio. 

Ll  viiíjei'o  que  (iniera  diafrutai'  de  niafíiiífl- 
eas  persjieetivaf:.  y  conteniiilai*  i»or  sí  niisiiu) 
hasta  donde  Ikíga  el  e-sjáritu  comercial  de 
este  pneMo,  tío  tiene  más  que  etidmreai-se  cu 
iin  erttuodo  vajiovtito  en  las  imuediaeiones 
del  Puente  (h  WeUminaler,  y  despue.-;  de  ad- 
mirar eatii.  íUrevitla  obni,  cuyo  arco  central 
mide  120  pies,  empezará   á  disfrufju-  de  sor- 


pre.sa.s  Ínterin inalile.s.  Allí  está  la  félebre 
iVbadín  que  dá  Uiriuim'  jd  jnieiitc  antes  cita- 
do, erigida  pur  lulmti-dú  c?  Citiifciin:  m  tina 
épof.'i  que  se  ¡li.-rílf  ya  en  la  tufAn;  de  los 
tienipoií.  LeváiiíasL-  .sobro  una  suiterficie  de 
-530,  pies  de  e.sleiiíiion  ]tur  SOJí  de  aneliura,  y 
elevu  al  eielA  sus  eiiipi nadas  finvs  mnsiriii- 
da.s  por  el  f';ini(iso  Vv'reiu  el  ¡iiísiiio  cjiíe  (lipij¡;ió 
la  ubia  de  cían  Cabio.  L;\  eajíilUí  llamada 
de  Enrique  Vil,  con  sus  sejtuleros  tiitausn- 
li'os,  etitri-  ellos  los  de  3íaría  é  IsíiTifl,  las 
dos  reina.s  que  niá.i  se  udiaron  ;  l;i  eaiiilla  d« 
Miliwnh)  t<jn  la  SUUt  ihr  l>i  Cor»)iiici>m  ;  y  la 
intiiddud  *le  iiinuiaueiitos  erinidos  ;'  !•>  iiic- 
uioria  de  los  liomliies  ilustres  iiijjjleses,  que 
más  se  distiii;;uieron  en  el  cultivo  de  las  cien- 
cias, ó  que  sacriíicaiiui  su  viila  jior  la  patria, 
.jiisíilic-,ii  (|H(' la  .'ibailía  de  Westiniíi.ster  es 
un  Íi(iueiiso])anleon  de  héroes  y  celebridades. 

ilás  al!á  se  atravieí«i  el  luientc  de  Umi- 
gerforil,  obra  colosal  que  ennsnu:;:'  isiilhiii  y 
111  ('dio  de  pesos;  y  poco  de.<pties  séllela  á 
Wiitcrlou  Brídtfc,  (pie  costó  tlun  miHoittx  y  tiif- 
dh.  y  se  levanta  soitre  nueve  arcos  sv-mi- 
elíjiticos  lanzados  en  una  esteiisioii  lie  ^,40*5 
pies,  con  sn  vía  férix'a  y  su  niagníHca  lialatis- 
trada  de  piedra,  ^fás  adelante  se  ideaiiíiu  el 
puente  lie  íidiiienif,  que  se  ek-va  ■"rt)  píes  so- 
iire  el  nivel  del  rio;  el  de  Tlltic};  ffifínls  ó  de 
los  tniiie.s,  y  ei  de  Ñtn'tkitfírt,  constriiiilo  por 
Ifeunie,  con  .sn.^  r),K,'i.>  timeladJs  de  hierro  y 
cuatro  millones  d»?  pesos  de  valor.  Por  últi- 
mo, se  lle<;a  al  l'imutf  tlf  Lóndren,  soberbia 
olira  que  de-Hcausil  sobre  cinco  sólidos  are()s, 
con  inia  longitud  de  !KW  pies,  su  corrcupou- 
diente  vía  tmt;a  y  más  de  siete  millones  de 
pesos  de  costo.  El  íícntío  que  hi  criua  eons- 
taiiteiiiente  es  incaícidable.  Toda  la  jiaite 
del  rio  i[ue  más  se  apioxiioa  á  este  puente 
en  el  espacio  de  algunas  mülas  á  su  alrede- 
dor, es  lo  que  se  considera  como  puerto. 
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Allí,  y  cérea  tle  la  Boha  iM  i-arboii,  so  le- 
vaiitii  la  Áiliiinin  He  Liíinlres,  la  iiríiiieva  del 
luuiiilo  jior  SH  niovimlentc)  !tinT;ntt11,  F<s  im 
intiii-iiMoedilicio  <lc  picdni  CDiistriiHiii  en  l.Si4, 
sin  íisiiwto  t'lpiiíii'ii',  JK-To  t'oiiti'ni('!T<lo  nii 
salón  ik»  ik'siíii'jfu)  qae  iiiiiic  1!H)  iiii^s  tli>  l'"i- 
giliiíl,  (i(!  lie  aiicliura  y  U.l  de  elevación.  Bi- 
jíiuciidii  el  iiiisiMii  riiinbi»  se  ciiciiciitr!  l:i  la- 
mosa Torrear  Li'iitilrca,  l'aiidiiiia  ;)fir(¡ail!t'i-- 
luo  (d  (\)ij(iiiist:ii!(ii'  y  ailicioiiítda  ixu' oti'os 
aiciiifircas,  «ilre  cIIüíí  Eiiiiiim?  V'lll  y  Jorge 
11,  Mi  hiíi  muros  de  i'síi.'  soiiilnio  i'diüeio 
imdu'.seu  coutnr  las  s!iriyrii'iit;is  historias  que 
lian  iiri'si'iR'indo,  <d  áuimo  nii'is  vaU'niso  si; 
atcri'íiría  al  considi'Víir  lüistn  ihnidt'cdudiicfá 
los  liDiiilin^s  la  ¡lasioii  y  <-!  fanatismo.  Aipií  l'iu' 
abojjado  Eíliinrdo  V;  aquí  ¡ii'i'ffifnm  dceaiii- 
tudos  Ana  líolcna,  Catalina  (luai'd,  I^ady 
Orcy,  H  conilc  -ih'  Essí'n,  y  otras  vHítiiuas, 
algunas  di'  las  cnalcs  lialifán  iiiisailo  al  olvi- 
do eii  H  silcncif)  de  esta  tniu'lm'  mansión. 
Hoy  S!!  fiistodian  on  ella  las  joyas  de  la  c'o- 
roua  de  ln¡rJ;)t('iTÍI,  (\>w  valen  af};niios  niillo- 
iies,  y  es  arsenal  y  onartid  al  mismo  tiempo. 
Aloi-titna<taiuentí'  pai'a  el  ¡nichlo  inglés  no 
es  j!i  más  iiue  un   nnMinmi;uto  de  la  historia. 

óontinuaudo  la  exenr.sioii,  y  dejando  á  nn 
lado  á  Triiiily  Hoiiae  emi  su  jluseo  Xátitifo, 
se  lleg'a  á  los  lloeks  ó  diques,  ohnis  rolosa- 
Ips,  algima.s  con  iii;is  de  24  ¡liés  de  ¡n'ofiindi- 
dtnl  y  q'nc  pueden  contener  á  la  ves;  7K  Im- 
qucs  entre  íiTamli's  y  ]ie[|uerio.>í.  Los  ¡irinei- 
]»ali's  .son  los  de  Santa  Cataüna,  los  de  Lon- 
dres y  los  dela.s  Indias  Orientales  y  Occiden- 
tales, con  sus  iinneusi»i<  almaceju's  capaces 
de  contener  el  núan^io  más  coii.sideíalile  de 
merca iieía.s,  y  sus  talleres,  máquinas,  ajiare- 
jOH,  y  cnanto  ha  iuventailo  el  arte  naval, 
listas  (du'a.s  y  el  cjmstaiite  iiioviiníento  ipie 
en  ellas  .w  tdiserva,  ¡iruelian  inie  Londres  es 
«I  pnerto  aiás  comercial  del  mundo,  y  que  el 
imUelIou  dela(!rati  Bretaña  flota  en  lodo.s 
los  mares  comicidos. 

Pues  bien,  si  eslo  pasa  por  eneinia  fiel  rio 
la  actividad  pro  veri  >ial  inglesa,  explotada  |ii)i' 
el  iiicansahle  ingeniero  fiaoeés  Unmel,  fué  á 
hu.sear  nn  camino  por  di'iiajo  del  agua,  y 
(ti'spnes  de  grauíles  diñcultailes,  sniieradas 
por  la  eieneia,  el  oro  y  la  constancia,  el  fa- 
moso ¡i'iiiat  dil  Ttimi-ifh  se  levaidó  del  fondo 
cenagoso  eo:i  sus  dos  galerías  ahovedadas  de 
l,2tM)  ¡)it''s  de  longitud,  'i'i  de  elevacio;)  y  ■')" 
de  anchura;  hahiemlo  costado  la  enorme  .su- 
ma de  más  de  IS  milhun's  de  pesos,  ('on 
futa  obra  .se  abreviaba  la  conriniicaciim  de 
la.s  dos  orillas,  en  nii  (luuto  donde  era  impo- 
sible la  i;oustruceion  de  mi  puente,  y  saludo 
es  qu{'  la  rana  sajona  aprecia  el  tii-tiqtii  como 
dinero. 

Hoy  traen  entre  manos  el  eolo.sal  ¡leiisa- 
iiiiento  de  atravesar  del  nii-^mo  modo  ü-l  ¡¡ítso 


de  Calais,  iiero  ni  cana!  de  la  Miuiclia  tiene 
malas  pulgas,  y  diñeiliuento  se  dcjaní  coger 
por  debajo,  á  no  ser  qiU'  .se  le  aplique  el  anti- 
guo adagio  de  tpie  vale  más  la  iimñn  f¡ue  lii 
fiter^fí.  ,Vllá  verenu>s  si  la  barrena  rpie  ha 
perforado  los  Alpes,  ne  atreve  á  hincar  sii 
púa  civilizadora  en  el  fondo  de  este  travieso 
canal.  ^ 

Pero  bastaVíi  de  ]iqiieK!i.s  y  ndltoucs,  y 
fijemos  el  catalejo  sobre  otro  lioi'iüont*!  me- 
nos lialaga(h>r. 

1'jS  tal  la  fatiui  iK  ipie  goza  la  mix-ria  en 
esta  riíjníximtt,  ciudad,  que  no  quisimos  pri- 
varnos de  hacer  una  visita  ;1  uh»  de  lo.s  ba- 
rrios en  ipie  aquella  se  aloja  eoii  su  cortoj» 
lie  liara])os  y  de  hamlu'e.  El  iatérjirete  que 
nos  aeompañaba  en  todas  nuestras  exeuraio- 
nes,  trató  de  disuaeliruos  de  aquel  propósito, 
pero  al  ver  mteslra  insistencia,  aeceiiió,  dt- 
ciéudouos:  '"Os  aeoinpafiaré  con  varias  con- 
diciones: la  primin-a,  qn-í  para  esta  visitíi 
vayáis  con  la  i-ojta  peor,  la  má.s  mala  que 
tengáis  en  vuestras  maletas ;  la  segunda,  que 
los  iidojes,  cadenas,  sortijas  y  deunísí  objetos 
que  lu'ilieri  queden  guardados  en  el  hotel;  y 
la  leiccia,  que  apesar  de  cuanto  vcaús,  guar- 
déis silencio  y  no  hagáis  deumstraciod  algu- 
na lie  soi'prcsa  i'i  eonmiseraeion.  ííojí  estas 
condiciones  os  acompaño,  salvando,  á  pesar 
de  todo  nn  respoiisabilidad.  No  es  conve- 
niente tentar  al  diablo,  y  puedo  a.scguraros 
que  en  el  baitio  á  ilfíude  vamos,  los  hay  peo- 
res que  en  el  Intierno  del  Uante." 

Con  e>ite  e.xonüo  en  el  cuerpo,  y  de.spue.s 
líe  eumplii'  hiparte  correspondiente  al  atavío, 
echaan>s  á  audar.  ¿  llabi'is  estado  por  ca- 
sualidad en  el  Uastrn  de  Jladrid  ó  el  TrmpU 
de  París  f  Pues  todo  lo  que  allí  hayáis  cim- 
tem  piado,  c.-í  iusignitieaute  y  pc<|ueño  al  lado 
de  esta  iameiLsa  huronei'a  que  parece  <pie  no 
tiene  tiii. 

Los  edificios  tic  esta  barriachi,  peipieños  y 
muchos  lie  un  solo  piscí  al  nivel  del  suelo, 
son  oscuros  y  sombríos.  Algunos  semejan 
oue\¡ts  ó  sótanos,  á  donde  se  baja  con  osea- 
la.s'ile.  cuerdas  y  tlonde  no  es  posible  que  ]>e- 
uetre  el  aire,  ni  la  escasa  luü  de  este  cielo 
siempre  triste.  De  cuando  en  cuando  nos 
encoatrábamos  con  alguu  habitante  de  estíi 
csj-rTie  ele  cf'iiií'iifirfo  de  rieim.  ('aras  patitm- 
larias,  i'ube/as  y  iiarbas  que  jamás  habían  si- 
do peinadas;  miradas  que  infumlíati  terror,  y 
trajes  donde  no  cabía  un  remictitlo  tua.s.  IjCS 
cotitenqdábanios  y  pasáliaums.  Más  adelan- 
te eutrauíos  cu  una  calle  ni:Ís  espaciosa,  ó  al 
menos  nos  parecía  más  ancha  por  lo  bajo  y 
mesiquiíio  desús  edilicios;  en  ella  había  es- ; 
tiiblecindcnfos  de  comercio,  tiendas  y  laber-  ! 
ñas:  aquí  se  vemlíaii  ^íapatos  sin  suela,  vnñas 
de  botas  «¡ue  fuci-on ;  manta.**  desgarradas; 
sombreros  lUMsopa  sin  ella ;  medias  de  lana  ; 
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sin  pié;  levitas  con  la  teit^sra  parte  iIp  uu 
íal(toD  ;  caujLsas  sin  maiifriis;  en  ftii,  lo.s  dva- 
pM'dieios  (le  la  ciudad,  U)  que  se  tira  al  cavío 
de  la  limiiie/a  jior  inútil,  todo  está  íí<|iií,  irii- 
portado,  sin  fagar  dinchoa  y  conducido  cui- 
dadosmiienti'  en  los  pi^fnnitos  cuévanos  de 
los  traiicroM.  Y  todo  se  veude,  todo  se  con- 
trata ó  se  cambia  por  oti'os  o^^ctos  ó  jiof  pe- 
niipics.  La  indicia  pyncti'ii  lic  dia  cu  eslos 
bai'i'ios ;  ¡(ero  de  noche  se  cont'oriua  eou  cer- 
cai'Ios  pnuleiiteiuente,  y  Jiain'  liicn. 

Poco  á  ¡JOCO,  uos  fiiiíTus  alcjaudo  de  tan 
desdichado  ln<;ar,  para  iiil<  riiaiiios  en  otras 
calles  menos  peliifi-üsas;  puro  la  niiscna  pii-  j 
hda  aíjní  por  todas  partes  y  el  csyiívitu  sufre 
al  ver  tanto  riietidijro  roto  y  desalaigatlo  con 
nn  tViii  iiae  nosotros  sentíainos  dehajo  de  seis 
prendas  de  lana  (|ne  lasaban  sobre  iituístit) 
cueqjo.  Allana  ciego,  contiiicblo  por  ana  iin- 
tla  joven  de  20  años,  que  tal  vex  es  sn  hija, 
marcha  tocando  íin  desveacijado  clarinete  y 
al  son  de  su  inacorde  ninsica  implora  el  jire 
cío  dií  sus  serenatas;  acíl  uu  iiiüu  de  ocho 
primaveras,  con  su  CNÍgua  ropa  ilestroxada  y 
casi  (hjücalzo,  dá  vne]ta.s  de  carneri)  delanle 
de  nosotros  para  vendernos  por  lacdio  peni- 
que una  caja  de  fósforos;  liiás  lejos,  oti'o  ar- 
mado de  un  descomiuiul  cepillo,  se  enreda 
en  nuestras  piernas,  exclamando:  caballeros, 
por  uu  pcniípic  liuipio  las  botas;  en  fin,  dá  ' 
íástiuia  ver  estas  criaturas  ipu'  desde  la  ma- 
ñana á  la  noche  vagan  iior  estas  calles  iuiph)- 
rando  la  candad,  cou  el  pi-eiesto  de  vender 
Sil  inisendde  nicreaucía,  ó  de  ja-í-star  sus  hu- 
mildes servicios.  ¿Y  es  posilile  ((ne  exista 
tanta  luLscriaal  lado  de  tanta  rirpuíxa  ?  Este 
espectáculo  que  nos  eonuiovió  de  una  manera 
pai'tlfular,  venía  á  probaruo.sqac  aquí  no  hay 
términos  medios,  sino  dos  exagcraiíos  extre- 
mos :  ó  nuieha  riqueza  ó  mucha  miseria.  ¡Cua- 
dro (leseonsí dador  ([uc  jamás  habíamos  -pro- 
senciaito  y  que  se  iiresentaba  á  iniestros  ojos 
con  toda  su  repugnante  (icsnuílez! 

Aíjui  <ístá  prohibñla  l;i  uieijdicidadT  no  se 
puede  pedir  limosna.  I,a  caridad  se  ejerce 
oflcirdmente  por  medio  de  la  llamada  Vontñ- 
liiaimi  de  yíolcí.'í,  y  existen  asihis,  hosiiílalcs 
magníficos  como  el  de  rtan  Bartoliané,  el  de 
lielhleni,  tían  Jorge,  la  Magdalena  y  oíros,  y 
Koeiedad<'s  fllantmpicas  para  siicorrcr  la  men- 
dicidad, y  llevar  auxilios  de  pan  y  abrigo  A 
l(»s  barrios  mas  apartados,  Pero  á  pesar  de 
estos  esfueizos  el  cáncer  no  mucre,  y  coníi- 
lu'ia  o&ccieudo  el  rai-o  coutraste  de  habitar  la 
mayor  misej-ia  del  orbe  en  el  centro  más  rico 
del  UniveiBo. 

ti.  A»  Díiiiljoii. 


LA   ISLA   BLANCA. 


—  .\.  .su  salud,  capitán. 

—  A  la  .suya,  i-abidliTo, 

Y  fl  liUL'ii  capituii  JlayiiiíM,  drl  lirik-Iiari'a  ainfrica- 
D'i  ^Vr¡>líh•n■r,^!B^ñn¡í^m  su  vasii,  iiiicntríis  qw  y<i  hacia 
utro  lanío  ciin  i'l  mío.  Píif  lo  dt-infc,  c-ita  (fcrciiHtnia 
si^  i-<¡)i-ii¡i  tüdiLS  Hs  uiañanas  en  el  ri'diiciiln  pt-ni  c¿* 
uiotlo  caiuariite  á  tlínili-  el  ili-mo  capitán  viniia  á  Jes- 
pcriariiio  al  atnancciToon  uti  vasu  de  }m»gi'ii  la  mano. 

Nos  halláiíanitw  ií  la  saítriii  i'iare  P<'n!aa)tjHeo  y  ííin 
Jiuieiri),  ii  íri;iut«  If^uai?  ili'  la  costa,  al  snr  de  Ijalua, 
nti  1  I-jos  di- las  islas  Allirrilliiis.  Viento  ffiíscii.  ^'lu- 
pn  nuitriu'tico. 

Miiylü-lil  dpj"  su  vaso  •¡otirf  la  mi'sa,  y  coii  ademan 
tnriiadii  me  dijo  fn  iiif¡rlt'.'i : 

—  Sir,  no  os  ent'uli'is,  pero  os  snplifofiup  no  salgaLs 
de  aipií  h:is1:i  imcva  (lrd<'>i. 

—  ¡  Arrt'.-iíadu  yo !  ;  Y  por  qué  í 

—  i  lljcdwfd,  ualiaUeru. 

V  después  Je  liabi-r  consultado  la  earta,  suUiú  sobre 
ualikna. 

Cimfipso  ipip  liici-  c'utónei'.s  nn  detenido  cTÚnu-n  de 
coiHR-ucia.  ;  f  >oi'  iufputiion  á  la.-;  rejrlas  di- á  Imrdo 
hahift  To  iHidido  cotüPtf r  ?  ¡  Nada,  uu  eneontré  abso- 
IntauHíiile  nada !  Pero  saliienrto  (pie  Jlaytield  i-ra  el 
amo,  ilespues  lie  iJios,  en  su  buipie.  re-^i^néoie  á  nna 
(ilieilleucia  pasiva  y  me  engolfé  en  la  leeTum  de  los 
periiidioRi  unrt>rieanos.  que  t'.icau  por  lo  nieuos  mi  uics 
dtí  feeUa,  díebo  sea  de  ¡laso. 

IJitTi'ii  las  NÍcte  di'  la  niañanu,  líayfieW  liBJó  con  fl 
tenieíae,  y  ñus  pu.-.iinos  &  la  niefta  delante  de  un  pinto 
de  liebn',  otro  áo¡f<.iif/iriis  y  otro  de  terncJí  asaila,  eon 
uliuiubiates  tazas  i'.e  té.  Kl  eapilan  no  dije' ní  ntia  pa- 
I;ilrra,  y  volvió  m'Ij.';'  tubieria  <ie*pue.-<  Je  b:ilifr  ulisor- 
liido  uii  ile.-iajuti;)  ea|raz  de  inmitenor  á  diez  pasajeros 
e.iuio  yo :  buy  qae  advertir  (pie  Jlaytield  es  redondo  y 
corto  como  lai  tonel  ;■  fnert(i  coiBd  un  eabresianie. 

Cntiiido  nic  quedé  sol.i  eojí  e!  stgundo,  uie  atreví  & 
pregimtarle  si  sabía  la  eauüa  de 

Xo  huljL'  conebüdii  la  fi'ase  cuando,  eneogiétidose  de    M 
bombros,  me  eontesló:  fl 

—  I  Una  luc'.a-a  del  viejo! 

El  viejo  era  ilayíii  lil.  — Y  sili  pnibargn,  nada  ib-nn- 
tiba  en   él  el  más  It-ve  trsstomo :  cuteíolfa  el  mando  ^ 
eomu   pocos  marinos,   y  deíule   Xtieva-York  basta   el  fl 
Plata,   derroiero  ijue   babia  recorrido  más   de  eieu  ve-  fl 
cí.'S,  dirigía  su  bnipn;  ton  jain  seguridad  y  r.qi¡dez  ipie 
nn  ctjdtero  i5e  ómuilHis  dirige  su  vehículo  di  sdc  la  Bas- 
tilla liasta  la  ilagdalüUa. 

Cuando  el  sejjvmdo  se  marchó  Jnve  la  c;mosidad  de  I 
t-eliar  ima  ojeada  «dire  la  exeelenle  earta  marítiaia  ' 
ixieudiila  en  !a  niisu.  de  MayGeId;  pero  estu  üo  me  I 
aneó  de  luis  dudas :  lo  único  ijue  pude  advertir  bié  una 

espeeie   de  erU2,  uuu  .señal  iuq)erciptible e»  aba 

mar. 

Cansado  a!  fin,  coulinné  la  teetura  de  mis  pcriúdicos  I 
y  eoucfuí  por  íiuedaruie  doruiidü.  1 

Eran  las  doee  ó  poco  unis,  euando  desperté  bajo  la  J 
presión  de  la  auelia  mano  del  capitán,  que  m.-  [Hisaba  j 
sobro  mi  boiubro. 

—  ¡  Hundida,  ai*aba  de  feuxídirse  í  eiclamtj.  Ya  es- 
táis libre ;  ya  podéis  ir  donde  os  plazca  por  toda  la  ex- 
tensión de  mi  Imque. 

—  i  (jilién  ?  ;  Quién  se  ba  hundido  7  Vamf>.a,  abu- 
ra podréis  ]Mjr  fin  darnie  la  stjlueiou  de  la  etiarada,  pues 
en  verdad 


1 


LAS  HIJAS  DÉ 


— AliiHiiTi'nios  pritiiiTo,  i'xdaiiiii  gibosa  p]  digno 
capifan,  y  Isiü-ru  os  lu  ilirí  todu. 

Piisri  en  silf neio  ta  ík-Kcrij)t-¡iiii  de  esta  ¡ifgnuda  etf- 
niiila.  —  Cum)i!ii  ni;»  i|iu'iliniu)s  solu.i,  Jíayfjclil  i'ki-mi- 
diú  un  lialiajio,  jinsí)  la  taja  entt-ra  á  mi  tüapusiduii  y 
á\ñ  in'ititlpiíi  iletiik-iiiüdi)  ú  sii  R>lntf) : 

—  Tas  aüuH  liti.  din  ¡  or  dia,  ((iie  lli-vaita  á  borJu  mr 
solí)  pnsajtTü,  Uii  jiívi-11  Cdmo  viw.  Xiw  luitlillnuniw  en 
estí-  iiiisuii)  witii)  cuanJn  miíi  i-ot^iú  iinn  i'Klma  aloHi>liita : 
taima  tliii-lia.     lie  |>ri'¡it:i  y  [mr  i>i»nii;nt  vez.  vi  í  lia- 

Imr  una  i.<l¡i  go-amli;,   iniu  isla  lilaiiea Si»  duda 

un  am-i-ife,  vistii  jiitr  irnos.  i^i>radn  de  lu  niu}'or  [lur- 
te y  iludiiíwi  pura  casi  toiliis.  ?'!iicli¡is  f^a^illtal^y  utrus 
aves  aeiiátieus  ,se  puí'[d)aii  subte  la  is"!».  3Ei  (lasiyem  pi- 
dióme una  eniliareaeiiiij  para  ir  &  euzar  aqneilos  pája- 
ri)s,  y  yn  tuve  la  debilidad  de  euneeilérsi'hi.  niandando 
A  un  iiiariiieri)  que  le  aeompaüára.  L-a  iruitea  ans  alejó 
un  poeo  de  la  isla.  í^e  liixu  de  nuelie,  eiiinii  se  liaee 
siempre  afiui.  de  |)riiiifn,  y  de  pniiilu  tiuabi™  lámar 
tnriiúst'  fnsfnre.íi'eiile.  pero  df  una  fosfure.^eeneia  tan 
viva  í[ue  cualípiiera  hubiese  ereitlii  (pie  el  Otvaua  era 
de  l'ui'^ii :  e!  limpie,  desde  lu  alio  del  palo  iiiayiir  JiiLsta 
las  estola.":,  de  pepa  á  proa,  paréela  tndii  lie  azo^riie  ;  no- 
sotros misani.'i  e.-iliibaiiin.-i  blaneus  eoinu  faiilasinaa! 
eaila  iiiio  de  nnestros  pasi»  liaeía  brotar  chispas  ^^v  la 
enbii'rta,  y  al  ediar  los  restas  de  la  comida  A  la  nnir, 
el  coeitiero  levantó  una  lliiriiarada  iuconiparablf.  Yo 
no  hiiljirt  observado  jamás  un  fenómeno  parecida ;  pero 
me  preocupaba  mucho  méuos  ipie  e!  paradero  ile  mis 
dos  liomfires.  lü'rdidos  itidudaljleineule  en  aipiel  Océa- 
no de  luü ^  ¡  Tn   bijte  &  estribor  !     El   suyo,  n! 

mió-...     Maraté   lanzaren  seguida  una  amarra 

Xo  vais  ;'i  crecrun*.  Kl  cabo  atraviésala  embarcación, 
la  cortó  |Hir  pjinu'dvo y  luego,  de  r^'pcnte,  la  no- 
che, la  nochí  tenebrosa,  oscura  como  el  fondo  de  una 
colinde  alpiitran.  rfiínoplaxó  toda  aiiuella  claridad 
ina.iiÜta.  Xi  mía  voí;  res|ioiidió  6  iinestras  vocís.  Hor- 
deauíiH  [tor  espacio  de  dos  linraH  ;  pero  el  viento  era 
favorable,  y  vieíolo  la  inutilidad  de  mis  e.-ifueríos  man- 
dé séjioir  el  rumbo. 

—  ¡  Y  la  emliarcacion  1  ;y  los  do»  liiHubrt'.s? 

—  ;  Perdidos  !  Mal  negíici"  para  mí.  |iiies  teufa  i|UP 
presentar  la  relación  de  lo  ucurrido  á  mis  comitentes 
de  Kio.Janeini,  los  repre-scníunlfs  de  la  ciusa  ]**•*,  y 
temía,  con  razón,  sus  j^islas  reconvenciones.  Sin  em- 
bargo, cuando  les  espnse  el  hecho,  se  tuiraron  entre  af 
diciendo;  ";l.nisla  Manca !",  y  no  nie  hicieron  nin- 
guna reconvención. 

L'n  año  después  viHital»!  yo  por  eaxnalidad  el  Limn- 
lir  A  i¡iiiim  {casa  de  locos  )  de  Füadellia,  cnando  uno 
délos  infelices  allí  encerrados  me  llamó  |K)r  mi  nom- 
bre, Acerqnéme,  y  él  exclamó;  '•  ¡ J41  isla  Blanca ! " 
Kra  mi  pasajero,  lííci'  todo  lo  posible  para  averiguar 
la  residencia  de  .sn  familia,  y  al  calin  lo  logré,  Sus 
jiaitres  nn-  contaron  ijii(>  el  iiifclii:  hübia  sido  hallado 
en  aira  mai',  á  liortlo  de  un  bote,  cu  compañía  de  an 
üiaritiero  muerto  de  h,iiii!iic,  y  (pie  él  había  perdido 
cnteniinente  la  razón,  repitieudo  sin  ci-sar  :  "  ;  Jji  isla 
Blanca  ■  La  isla  Ulatira !  "  —  En  uno  de  su»  raros 
moToentos  lucidus  había  dicho,  no  olislaníe.  baiier 
ulH'rdado  á  una  ¡kUi,  donilc  había  csiado  ci'üítndo  todo 
el  día;  ipie  en  el  acto  de  cudiarcarse,  cnando  él  (wtaba 
ya  en  e!  bote,  su  compañero,  que  desataba  ta  amarra, 
le  dijo :  "Remad  fuerte,  y  sobre  todo  no  volváis  la  ca-" 
beza.  "  fil  Ir  volvió,  sin  embargo,  en  el  instante  en 
i|ue  aijuel  saltab-j.  en  el  bote :  la  isla  üc  sumergió  y 
\  iéronse  innicdiatameute  rodeados  de  llamíM,  Algu- 
nos se^uj:dos   líespnes  vieron    pasar  el  espeetrf)  de  su 


bmpie,  een  rancha  gente  que  se  afiliaba  ü  bonlo,  i  nm- 
nera  de  fantasmas,  y  despncs  riada  más 

—  Ahora;  añadiii  terminando  Mayliebl,  direia  lo  (juii 
os  plazca,  pero  yn  esU>y  persuadido  de  (|ue  esa  isla 
alrae.  Y,i  probable  que  me  htibié.seis  pedido  pertiiisii 
de  desembarcaren  ella;  yo  no  hnbiera  tenidu  la  ente- 
rcKa  suficiente  para  negíroslo,  y  os  habría  sucedido  lo 
mismo  que  íi  mí  desventurado  pasajero,   r 

—  i  Bab  !  capitán  Mayfiídd,  vuestra  isla  es  simplR- 
nieiitu  un  banco  líe-  |)íedra  calcárea)  ora  cnbierto,  ora 
descnlüérto  por  la  marea,  ni^ife  ni  menos.  Kn  cuan- 
to á  la  fosforeneía. . . .  es  un  fenómeno  bípn  eonoejdo 
y  cuyas  cansas  han  RÍdni^stiidiada.i  por  los  hoiidire.s  tíe 
ciencias.  Sin  cniharjío,  es  muy  raro  el  observarlo  tan 
completo.  Y  á  propósito,  ¡qué  fué  de  vuestro  pobre 
loco  ? 

—  JIuril»  la  víspera  de  mi  segunda  visita  al  Asijlum; 
murió  (rritando :  "  ;  l.a  isla  Blanca. !  " 

I  >1-.    Pt-i-i-Ki-ilu^. 


EL  bergantín  carita  (D. 


POR  NARCISO  CÍMIÍIU). 


(I»,  Eootii  i83r.) 

Hombres  hay  que  por  so  carrera  y  partii'Ulares  cir- 
cutistaiicías  tienen  más  ocasión  que  otros  para  ver  las 
miserias  y  desgracias  de  la  humanidad  ;  tales  son  til 
médico  y  el  saeiTrtote.  T>c  la  misma  sneile  existen 
ciudades  que  por  su  )iosicion  topográfica  y  otras  cau- 
sas diversas  ]iare(.'en  designadas  por  la  naturaleza  para 
ser  tesligiis  de  grandes  triliul  ación  es,  de  doUrroso» 
acontecimientos.  A  e.Ht«  número  pertenecen  las  po- 
blaciones marítinras,  y  entre  ellas  Cádiz.  Centinela, 
avanzada  do  íluropa  en  los  mares  del  mediodía,  centro 
en  otro  tiempo  de  la  contratación  y  riquezas  del  antv- 
froo  y  o  nevo  mundo,  duerme  hoy  envuelta  en  los  res- 
tos de  su  dorado  manto,  como  si  quisiera  olvidar  las 
memorias  de  su  pasada  grandeza  para  no  tener  la  pena 
de'conipararla  con  su  decadencia  presente,  líetrát*!» 
cu  su  desnuda  espalda  el  mar,  aules  cubierto  de  iiavos, 
y  con  arrullos  inondtonoa  pan?ce  qnc  intenta  conser- 
var su  sueño. 

Pero  sucede  á  veces  qtio  ese  mismo  octfano  engmo- 
sa  sus  olas  y  ruge  con  Voz  potente,  combate  sus  murmi 
con  la  fiverza  de  im  ariete  y  la  salpica  con  la  aspuiua. 
de  su  ralña.  Esl  alia  el  trueno  y  los  desencadenados 
vientos  amontonan  siniestras  nid)cs  en  un  cielo  ame- 
nazador y  pavoroso.  No  es  extraño  entótu'^s  quo  los 
habitantes  de  Cádiz  alcancen  á  distinguir  desde  lo» 
baluartes,  ó  desde  sus  alta»  azotea.s,  algnn  buque  zo- 
zobrante, vagando  con  rundió  incierto  entro  la  brama 
y  pidiemlo  auxilio  con  la  quejumbrosa  voz  de  sus  ca- 
ñones, .i  veces  ¡  doloroso  espectáculo !  arrebatado 
por  los  enfurecidos  elementos,  salva  la  avanzada  de 
enormes  rocas  que  cual  un  segundo  einturon  de  picdnt 
rodea  la  ciudad,  para  venir  A  estrellarse  contra  la  tira- 
ralla,  coronada  de  infinito  uúmcro  de  personas,  llenas 
de  compasión  hacia  loa  náufragiis,  pero  irnpotent<'s 
p.ara  prestarles  ningún  socorro.  Allí  el  viento  furioso, 
el  mar  lleno  de  abismos,  el  bajel  que  cruje  y  se  abr^, 
la  incvitaiile  muerte  que  llega  en  el  vigor  de  la   salud, 

tal  vez  en  la  primavera   de   la   existencia aquí,  á 

pocas  brazas,  la  tierra  firme,  la  salvación  y   la  viii«. 


III 


(furnia  «11  i|de  Diula  M  iQVFnU, 

pufS   puiá  cúinei  »iff  cuentUr 


LAB  HIJAS  DE  EVA. 


La  vida  qni-  tanto  rcsplnnileet'  &  nuestro»  iijos  cuamlti 
ya  sp  vá  y  uy  podL'iiiijs  d;;teiiL'rla ;  esn  TiiIa  tan  dulce 
para  la  esposa,  t;ra  necesaria  para  Icm  hijos !  Y  ton 
t(idi),  la  nave  kc  tsli'tlla;  su  cost>sd(i  se  abre;  la 
nmurif  entra  í  grandes  uloadiisi ;  yiñlidus  i'ostros  de 
temados  cabtllos  st  vuelven  liáeia  ti>dos  lus  pnntus 
del  horizonti' ;  tieír  braziis  se  levantan  siipliyaiido  ó 
anuíuaKand»  á  iiu 'cielo  iiiflosjhle;  !iay  ^i  gritj  últi- 
mo   y   espantos»,  y    despiics muiá:     Ese   roneo 

murmiillti  es  de  lii  ola  (¡ue  eanta  su  triunfo.  Al  diü 
slguieiifi'  se  ven  talilones,  euerdas  y  truziis  de  73;tsti- 
les  eu  la  [dava  ¡  también  algunos  jadíveres,  traídos  y 
llevados  por  la  marea,  ruedan  soWe  la  arena,  j  Qnié- 
nes  snn  ?  De  iil4;nno.s  se,  ignora  ;  el  neéano  lia  desti- 
puradn  sus  semblantes; ;  ba  robailo  á  sus  víctimas  la 
vida  y  el  taimbre. 

Duros  ti-niporab's  dieron  prin ripio  en  Cádiz  al 
año  de  18137;  ilias  bubd  <)«  no  poiler  siüir  ni  entrar 
biiiine  alpnnn  en  el  puerto  ;  í  vcf<;es  eon  espuntn.sa  vo- 
lubilidad reciriTÍM  el  viento  en  poicas  horas  toilos  bis 
puntos  ilei  cuadrante;  á  veces  se  iinjri;:itaba  eon  fu- 
ria ó  ealniaba  de  iTpí'nte ;  peni  síeuipre  ui.inifiwtaba 
el  uielo  un  aspeob»  siniibrí*  y  tnrbnlento,  y  el  ob'aje 
eni  jinn'.so  y  prnfaniio.  lúa  inunietml  afannri  Bfrita- 
ha  al  eoniereiante  ijue  esperitlia  sns  mercaderías;  mu- 
chas iiuidruB  y  espos  .s  de  niarinos  Ibiralian  y  rezaban  ; 
ni>  habla  azotea  sin  anteojo;  desde  todas  partes  se 
registraba  el  hurizonte,  como  para  arrancar  &  la  tem- 
pestad sn    terrible   secreto.     ¡  Ij>ado  sea  Días! 

E«ta  vez  lu,s  elementos  lucharon  con  el  hombre ; 
pero  el  hombre  no  fué  vencido. 

El  17  de  enero  llegó  á  la  vista  del  puerto  un  bergan- 
tín goleta.  Kra  anstriaco ;  había  tocado  en  t'ardiff 
qutuee  días  ante»,  y  llegaba  á  consignar  aiiní  su  ear- 
framentü.  No  parecía  maltratHdo  ;■  ku  ¡jallarda  arbida- 
dnni.  iiieliinula  hacia  la  pojia,  traia  recogidíi  casi  tcido 
el  velánien,  y  sin  emliaríro  se  deslizaba  con  grande  ra- 
pideK.*  Jjlanníbase  t'^triffi,  y  lo  trípidaban  once  hinn- 
brcs.  íSu  capitán,  eoimcieniio  el  iumhiente  peligro, 
dudaba  entre  tomar  hi  embocadura  del  pueríii,  o  lan- 
zarse á  correr  el  temporal  en  alta  mar  ]iara  librarse  de 
lo,í  escollos  vecinos,  ipie  golpeados  con  hirrilile  estruen- 
do é  inmóviles  ante  el  frenesí  de.  la  naturaleza,  iilVe- 
tian  nn  aspecto  amenaüante.  Ya  ini  era  tiempo  de 
deliberar ;  levantóse  un  viento  huracanado ;  la  reti- 
rada se  hizo  imposible  :  ó  etitrar  en  el  canal  y  ganar 
el  puerto,  ó  [jerceer  estrellado  contra  las  roca-s.  Así, 
auncpie  a<pu!l  día  no  habla  ]iodiilo  salir  práctico  algu- 
no, el  Ciii-Uti  hizo  rumbo  liáeía  la  liahía.  Tal  vez  bu- 
biera  con.feguido  anclar  en  ella,  si  un  Irre.sistible  gol- 
pe de  uiar  no  le  hubiese  roto  el  tinupu  y  arrojado  hacia 
la  costa  del  Sur,  haciéndole  penetrar  en  los  [X^ñaseo- 
sos  arreeifes  que  jior  aquella  parte  se  estienden  á  lar- 
ga dlstaní-ia,  unas  veces  ocultos  bajo  la  ola.  otras  pre- 
sentando sus  pardas  frentes  coronadas  de  espuma,  y 
siempre  agimrdando  en  ci;!ada  perpí^tna  al  navegante 
para  de\ orarlo.  Escapar  de  aquella  posición  era  im- 
imsible.  aun  con  próspern  tiempo:  contimiar  en  ella 
era  imposible  tandiieii ;  se  hnbiera  despedazado  el 
buque.  Kspcrar  socorro  en  tales  circunstancias  [lare- 
oía  un  delirio  ínn  á  los  niismos  tripulan  tes;  por  má.s 
qne  la  consoladora  esperanza  sea  la  última  luz  ijue  ven 
los  ojos  del  hombre,  esa  esperanza  misma  se  presen- 
taba efitunc^'-s  cnnni  un  sueño  va<ío  y  lejano,  conni 
una  <iuiniera  irrealizable,  puesta  frente  á  frente  de  la 
hurribU-  verdad,  y  la  verdad  era  un  cielo  lempe.stuosu 
y  un  océano  turbulento.  ¡  Qué  barco  podría  sncorrer- 
los  *     Siendo   de   mediano   porte  no  lograría  [jenctrar 


en  aqtn?l  lalieriuto  de  rocas;  para  conseguirlo  seria 
necesario  un  bofe  de  vela  triangular,  una  de  esas  pe- 
queñas barcas  pescadoras  domle  ciertos  hombres  in- 
trépidos juegan  diar'  imt-iife  su  lida  por  nn  puñsdo  de, 
cobre.  Pero  en  este  dia  espaolnso  ninguno  sería  tau 
temerario  que  abandonase  el  abrigo  de!  puerto  ;  mn- 
chos  valientfcs.  encanecidos  en  largas  navegaciones, 
juzgaban  que  el  hacitrbj  ora  suicidarse  para  nadaj  la 
tempestad  tenía  ya  su  presa,  y  el  intentar  disiititársela. 
.sería  tanto  cimio  pro|Hir(!Íünarla  nuevas  víctimas.  1.a. 
piiblaiioa  ile  Cádiz,  aglomerada  en  las  azoteas  y  mu- 
rallas, esperaba  y  temia  poJ  momentos  el  naufragio 
y  la  muerte  de  aiiuellos  desgraciados. 

Entre  tanto,  no  ¡nidiendo  el  iiprgantuí  Cnrifii  salir 
de  las  rocas  que  lo  cercaban,  habla  nícogblo  sus  velas, 
así  como  un  pájaro  herido  pilera  tristemente  sus  aW ; 
y  para  no  ser  tlestrozado  en  aipif!  arrecife,  se  aferrá 
en  sus  anclas,  que  no  podrían  por  largo  espacio  soste- 
ner el  tremendo  Impulso  del  oleaje.  Ij>s  tripnlaiites 
desfallecidos,  siutieud;!  correr  p^ir  sus  cuerpos  el  sudor 
y  la  lluvia,  se  recostaron  acá  y  allá  sobre  cubierta ; 
algunos  iui]ib>r;iban  al  cielo ;  otros  se  lamentaban 
de  siLS  df.sdlcbas  ;  uno  de  ellos  agarrado  al  golier- 
nalle  del  tiiiioii,  y^roto,  fumaba  en  silencio  y  miraba 
huir  el  humo.  Vino  veiii  todo  pne.sto  junto  ¡I  ia  mu- 
ralla, envuelto  en  mi  cap:ite  y  calado  jiorla  lluvia  y  ei 
oleaje  que  llegaba  hasti  mis  pies,  y  á  veces  paw^& 
sobre  mi  cabeza,  inmóríl  y  tomando  parte  con  mi  eam- 
zon  en  todos  li^  accidentes  de  aquel  drama.  .A.1  ob- 
serva! f|ue  el  ber^antin  calaba  sos  das  anclas,  at 
pensar  que  eran  ellas  como  los  braz^js  coa  que  un  mo- 
ribundo aprieta  convulsivamente  un  resto  de  vida,  y 
que  esos  liraziis  no  podrían  resistir  largo  tierjjjo,  e) 
recuerdo  de  una  espantosa  lectura  de  Víctor  l^ugii 
vino  de  golpe  á  mi  imaginación,  hiriénilola  como  si- 
niestro relámpago,  I  (>£  acordáis  de  haber  palpitailo, 
teniendo  en  las  '.nanos  ese  grandioso  lilirii  tituladii 
2ftK.itrn  íieñ<íni  tle  Pitris,  con  la  pial  ura  df  los  sufri- 
mientos de  aquel  sacerdote,  de  aijuel  (.'laudlo  Erolbt, 
lanzado  fuera  de  nna  de  las  torres  de  la  catedral,  aga- 
rrado de  nn  saliente  del  maro  y  suspendido  á  doscien- 
tos pies  sobre  el  abismo  f  f^us  bracos,  cansados  dn 
sostener  su  cuerpo,  tendilaban  c'on  estrenieciniienlost 
nervioso»;  dcsu  calva  frente  brotaba  un  sudor  dtt 
sángrenle  zumbaban  los  oídos,  porque  en  ellos  cho- 
caban los  mil  minores  dt;  la  vida  con  la  fria  palabra 
de  la  muerte ;  hasta  qne  desesperado,  jadeante,  som- 
brío, se  desprendió  como  un  fruto  maduro  y  bajó  & 
deshacerse  el  cráneo  contra  las  losas  del  pavimento. 
Un  minuto  antes  una  cuerda  hnbiera  podido  salvarlo; 
un  instante  ilespues,  ni  todos  ¡os  hombres  juntos. 
Aparecía  el  bergantín  d  mis  ojos  como  una  reproducción 
de  tan  angustiosa  imagen  ;  era  más  aún ;  era  la  ima- 
gen inisuia,  engrandeeida  con  la  terrible  magnitud  que 
el  océano  pre-sta  á  cnanto  le  [lertencce ;  no  estaba 
aquí  un  solo  hombre  pendiente  sobre  el  abismo,  sino 
niucbíís  ;  no  los  sostenían  dos  débiles  brazos  de  carne 
y  dos  manos  crispadas  por  el  espanto  de  la  agonía, 
sino  dos  rimies  cadenas  de  hierro,  cuyas  anclas  se  hin- 
caban tenazmente  en  un  fondo  de  roca  ;  pero  la  tem- 
pestad podía  deshacerlas  como  una  frágil  taña  al  im- 
pulso de  nn  gigante.  Pronto  se  realizaron  esos  (í-mo- 
re.s;  una  de  las  cadenas  estalló,  y  principió  el  buque  S. 
girar  en  tomo  de  sn  única  amarra  ;  y  esto  era  al  os- 
curecer de  una  tarfle  de  invierno,  cuando  ya  las  som- 
bras iban  espesándose,  el  temporal  no  cedia  y  comen- 
zaba una  eterna  noche.  Con  los  mejores  anteojos  solo 
se  diiisaba  ya  un  puntó  negro  :   poto  de.spue,s   y  cu  el 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


mismo  sitio,  una  luz  rojiza  tcDiblaba  <>iitro  las  tiiiielila». 
como  iliciendii  que  aún  huhisi  allí  criatunis  humanas 
que  vivieran,  si  es  que  puc ili>  Uainarsií  vid»  la  lucha  ou 
la  sonilira  junto  á  un  sepulcro  abieitu  á.  donde  os" 
jurastra  un  poder  imisistiblv. 

f  COKTtKUAHÁ. ) 


C4RTA    NOTABLE. 

I>e  tal  poptle  c-alifit-arKe  la  ijiie  cmpr^anios  á  rcpro- 
tludr  hoy,  tmiiíiJa  de  ln  tdícvislii  r(iiitfUi)ii)riuvii"y 
tstritn  jior  i;i  i*ruditu  trilito  nin.iioiil  Don  Antonio  Pe- 
na y  GüDL 

Hoy  que  la  Sociedad  de  Conciertos  áv  Pneito-Ridb 
ha  dado  ya  ñ  «ouiicer  á  estp  ]o'il)liio  ¡iljiunas  de  las 
€ibras  (ine  tunta  y  tan  justa  gloria  han  jimjiorcinnado  a 
su  autor,  el  eminente  tonijiusítor  fs¡iañ(ii  fír.  Don  Jli- 
giicl  Jlanjiu's,  estano,"s  «tapiros  de  que  nueslruií  favore- 
cedores leenin  con  gusto  el  estnoío  crítico  musieal  á 
que  nos  referimos. 

MIGUEL  MARQUÉS 


JSlmu}  }}a^orh1fl  HtíT  tjnngfrnipjfr,   SeorflaríD  ptrpjlufi  de  la  sfjzitáld 

JI«lriiJ,  28  lie  Ahiil  J.-  tSáO. 

Itesijetabilísiiiiu  señor  j  muy  il¡.«lijiguidu  atuígo  mío: 
Con  jQliilo  !nex]>refiable  iieiiso  á  Y.  recibo  de  la  rosa 
K('b;lL-r!!Uia  que  llegó  á  mis  miiuus  eueirrada  eu  ]ov- 
tiosa  ciíjii  |mr  la  uiediueiun  del  excelente  Jleyerliofí. 

lío  encuentro  [lalabras  qne  Sirvan  eoniu  )  n  quisiera 
parü  expresarla  iiiineiisa  gratilnil  ijue  en  mi  ¡vlinii  lies- 
pierlau  lili*  ñieeíanles  auuibiliiluiles  Je  V.  ['orre.sjiou- 
dcr  ú  ellas,  es  empresa  sHl>er¡iir  ó  mis  fnerza/i,  pnr  lo 
i:ual  Ule  veo  obligínJu  ¡i  ¡lagai  le  en  jmbre  inuiieda ;  ]ierii 
3'a  que  A".  Ule  facilita  la  rceíprtícidad  dámliísb  jior  sa- 
ll.sfeclio  con  el  cuiupliTiiieuto  de  la  priniiesi;  que  liice  á 
V.  ca  mi  carta  Knleriur,  bien  baya  tal  be lu' voleo eia, 
t]ne¡  per  mi  parte,  dispuesto  estoy  ú  comp1ucer]*|Uu  eu 
i-sto,  sino  en  eiuitipiier  otra  cusa  que,  por  forffl^  mia, 
pudiera  antojársele. 

Manos,  pues,  á  la  obra.  Como  üice  Mafistüfeles  en 
la  vension  italiana  del  Fiitisl  de  liarliicr  y  Cíín6,/tirít 
qiícl  e/tí' j^jtró  jjir  tutu  ^t:^cfiy  ht  yt:}iti:  y  ¡Hir  ab:artí:ar 
*:iertu  clavel  ile  rujo  color  y  fragancia  exquisita  entre 
íiUjoK  pelillos  be  ile  hallar  el  aroma  de  uu  genio  que 
revolucionó  el  teatro  aleiuaii  cou  un  üainaibo  Gieh  <Ie 
lierikhiiige»,  cuyas  bazafiaí:  sabe  V.  de  uietuoria  y  so- 
lire  euy o  férreo  guante  ha  escrito  V.  una  tan  íulcre- 
nant<5  iiistorúi. 

Ko  dé  \.  más  valor  del  que  realmente  tiene  al  epí- 
grafe de  esta  episiola.  El  argunicuto  oWijia  á  nuicbo, 
lo  SB ;  pem  nu  aliarcan  mis  intenciones  hunxoutes  tan 
extensos  como  í  primera  vista  pudiera  ¡larccer,  ai  han 
lio  girar  mis  ideas  en  eírenlos  muy  dilatados. 

(¿niertt  seueillamezile  íjue  ciomüca  V.  al  jirotagímis- 
la  de  este  modesto  relato,  de  modo  y  manera  que  pue- 
rta V.  apreciar  con  c!  interés  que  se  mcreei»  a!  boiubre 
y  al  arti.-'ta,  dando  á  cada  t^ual  la  parte  qne  le  cui'res- 
ponJe  y  fonnaiido  así  una  idea  aproximada  ile  los  ras- 
íjotf  más  ardientes  y  caracteríslieos  del  indi\iiino  y  de 
Ja  coUdad  umsical, 

V-  conoce  de  Marqués  la  tercera  sinfonía  que  en  gran 


partitura  tuve  el  gusto  de  remitir  á  V.  en  otjjüo  del  78, 
y  eu  mi  poder  conservo  cartas  en  que  me  habla  V.  ea 
los  ténninus  niiis  lisoiigeros  de!  jóveu  y  sinipSti(!0> 
maestro.    , 

Al  eit^ir  como  tema  de  este  trabajo  epistolar  un  pe- 
quefio  csludiü  de  llarqnés  y  de  su  ubra,  tenía  la  segu- 
ridad previa  de  eoiii|i!acer  ii  \'.  y  no  me  he  enguñado- 
Hucna  pruebtkes  de  ello  ei  delicado  y  curinuso  apresn- 
ramiento  con  l^e  me  insta  al  piigu  de  mi  de)tda. 

t~i  con  tuis  di'>hilvanBilas  ideas,  difusos  argumento,* 
y  aiulÜioiótrico  estilo  ( ¡tliga  \.  luego  ipie  no  soy  m<T- 
de.srip!  )  logro  aleair/j(r  que  couoüca  V,  <i  pí'ii  pfcn,  & 
iniestrii  reputado  y  \neriilo  cotiipalrinta,  liabré  conse- 
guido un  veníadem  triunfo,  que  de  tal  me  atrevo  &  ea- 
liliear  la  entnsiasla  prtqiagauda  que  ha  de  hacer  V.  del 
talento  y  luereciinieutos  de  un  joven  y  distinguidísimo 
maestro  espafiol. 

í?e  aeuTuí  el  preludio. 

(Jiga  \'.  la  rapsoda,  ipie  ya  está  en  escena. 

Miguel  Marqué.^,  ó  si  lo  (puere  V,  eou  uiayijres  de- 
tulles  y  á  la  alemana,  l'iíriin  Mii-Intdr  .Mur(|ués,  nació 
en  I'alma  de  ílallorca,  eapilal  de  las  islas  lialeiircs, 
precisamente  el  dia  20  vie  jfeiyo  del  año  del  Señor  de 
1344. 

Confieso  mi  delito;  no  he  tralado  de  averiguar  si. 
Marques  ballau'faba  ya  meloilias  eu  el  regazo  de  su 
nodriza.  TueriL  de  5Io2art,  loiimdo  á  los  cuatro  ano» 
el  violiii  sin  ipie  nadie  se  lo  hubiera  enseftadi),  de  Ros- 
sini  asiuiiláüdose  el  iustiulti  ilel  ritmo  en  luía  fi'agua 
de  Pesare  y  de  algún  otro  ejemplo  muy  raro  y  verídi- 
co, los  idños  prodigios  ine  cargan  soberanaio<'Ute. 

(¿lie  Marqués  lo  haya  sido.  Ule  pennito  dudarlo,  y  .si 
i'ii  ri'aiiilad  lo  fué.  sus  prodigios  deliieron  quedar  eu 
casa,  eomu  quien  dice,  puesto  que  ha.sta  la  ejecueion  de 
su  primera  sinfonía,  el  maubre  del  maestro,  jpara  qué 
negarlo  J  era  completamente  descotiocldu. 

Estas  rcveiai}ÍMoes  súbitas  enalteeen  aíln  imis  que 
las  que  vienen  precedidas  de.  liriUautcs  augurios,  au- 
gurios que  facUilati  en  extremo  la  I  nisformaeion  de  la 
larva  en  marijiosa  y  tienen'  en  su  abono  favores  pvévia- 
lueiue  adqidridos,  mienlras  aquéllas  se  veritiean  ro- 
]}eiitiiiameute,  sin  aviso  ni  perjuicios,  rompiejidu  con 
aliculo  vigoriKSü  las  uieblas  es[a\-i'.s  de  lo  deseouocídu 
y  elevándose  magestiiosas  y  serentia  como  visiones 
fautáKtiea.s,  á  las  auras  de  la  celebridad. 

Las  primeras  aficiones  de  ífaiqués  se  manifestaron 
decididas  por  el  vielin,  cuyo  estudio  emprendió  y  \wt' 
feeeiunó  en  París,  lugraioio  uiui  de  ilus  jila/as  vataji- 
tes  eu  el  Conscr\atorio  de  París  despees  de  brillantísi- 
mo eertáineii. 

La  frecueulacion  de  las  grantleg  obras  elá.sicas  en 
cuya  ejecución  tomó  parte  ilarqtiés,  emitratado  en  la 
orquesta  del  teatro  I^irito,  hubo  de  dar  loárgeu  á  una 
irasfiirmacion  de  ideas  que  le  iiu pulsaron  por  nuevos 
senderos. 

Tuvo  una  noble  ambición ;  en  lugar  do  ser  ejecutan- 
te, quiso  ser  creador;  en  vez  de  asinólarse  sentindeutos 
ágenos,  quiso  que  otros  se  eiíeargaran  dé  interpretar 
bis  propiíiS  ;  de  ser  pasivo,  quiso  convertirse  cu  acíivo. 
lísludió  eu  París  armonía  con  F.  líazin,  el  eininunt* 
didáetieu  cuyas  cu'nizas  están  aún  calientes,  y  obliga- 
dii  pur  el  llauíamieiitiwle  (piinlas  á  presentarse  en  .Ma- 
drid, ingw-só  eu  nuestra  Escuela  nacional  de  Música, 
donde  siguió  perfeccionándose  en  ios  BStiidnis  de  vio- 
liu  y  armonía  con  ios  Sres.  Monasterio  yGatiaaay 
emprendió  los  de  composición  eun  el  luaeslro  .arríela, 

ICosTLveAiU,  1 
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Domingo  20  de  Jtuüo  de  ISP?. 


Wiim.  16. 
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■■     ítain*   1>.  Jlaliueli. 
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Apunttrs  tlf  Tiaje.  I^bdres.,  por  .K  A^  DaLiíjotj.  —  El  liL-rifantuí 
í  'uriía.  ppf  XareLítí  Caiiipíllü.  —  Jiij^iiel  SiTnniuñi.  |Mjr  A,  PcIui  y  fío- 
m.— Itcvíbta  de  3[u-Lla^,  pur  V,  i\c  CaijUlü'lu,  —  Sección  POt'fiCA. 
Laascciieiwj  4I  I'itxlüt  I^or  .\[iii]iifl  f'orcliuilt^.  Sunetn.  por  Mjiiiiití:] 
Carehado.    jOautierl,  por  B.  Te»  S«£ami^— FnvDlítv. 
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j^PUNTES    DE    VIAJE. 


L  o  J\"  U  lí  ü  W  . 


VIH. 


A  cstüiiii).':,  (■<iiii(>  ."iiiek'  decirse,  (.■nii  el 
¡lié  f)i  el  eNtrilío,  y  vjitttos  á  resiuiiii'. 
£^^  Lóixii-es  es  (|iiis;j'i  Us  cimlad  [ii;is  |><i- 
^  p  alosa  lie  lii  I  i  en;!  y  vu  ellji  iiay  ik' 
todo,  ediiioeii  la  vifradel  Seíu<r.  Tietie  eosas 
tíxceíeiitcs  y  eowa.s  iiniy  liiaía.';,  y  á  estas  líl- 
tima.s  peiteneee  el  ííitiiiio  ile  liis  riiliriis,  ijiie 
so»  iüiiiiiHcruljIesy  están,  eomo  las  iiHweas,  en 
línlas  ¡lai'U's.  No  es  iiosilile  eoiioeetios,  poi- 
(jue  lo  mismo  se  [iresemau  (li.-ifiai:a(lo.s  rirtí  el 
traje  del  ujemlifíci,  que  perfeelaiiietiU-  atavia- 
dos eoij  arie<;lo  al  i'illiitio  lif;iuiu.  La  iiuclie 
qTie  ilfüíau  boji iviuv  mi  el  eate  ólalieiiia  tVim- 
te  á  Argyll,  eiiiwilia  entre  !a  eoueuneiieia 
nii  joven  ele^aiilemeiite  vestid»),  ([iie  liacía 
Kuertes  de  prestidiyitaeioii  eoii  1111  lutslcmei- 
11o  que  niiKilinalia  entre  sus  dedos.  De  él 
extraía  einlas,  flores  y  sortijas,  eou  ia  utayor 
linjpieza,  pruhaudoá  [a  visla  de  todo  el  inun- 
do su  cüusuiiiada  Iialüiidail.  Se  aeereó  á 
uuemra  meíia,  ejeeutó  algunos  e.seainoteos eou 
liiinia  pei-feecioii,  y  delante  de  niiestro.'s  oj<>fi, 
bíd  qne  de  ello  nos  a])Cj-c)i)iéi'amo.s,  se  llevó 
un  alfiler  de  eorlTata  que  uo  liemos  vuelto  á 
ver  juáíi.     Este  aventajado  di.seípiílo  de  Iler- 


uiaiiu  pertenecía  indndaldeuiente  ai  jíreniío 
de  los  que  no  i)a;;an  eontribiieiou. 

Eniíe  las  eosas  lini-nas  llaman  la  ateueion 
los  pidieías,  que  .se  dislin;;:uen  por  -sus  unifor- 
me.s  osearos  y  .sus  ca.stos  de  tieltni.  Ilimi' 
Tires  escDfiidfis  y  Inniradiis.  .son  el  apoyo  del 
extranji'ro  tiiu>  se  ¡lierdi'  mi  este  dédalo  sin 
fin.  Tollos  i-.-ilán  numeraiius  y  eumplcn  eoii 
sti  delier  eou  una  aetiviiiad  y  exai-iitiid  ex- 
ti-aoifliujaias.  Est;giistitucioi!  uo  lí^ne  iííiial 
en  oin^nii  pueUio  del  lanudo,  y  se  exiilica 
tacilmenle.  Cada  indiviihio  tiene  un  .sueldo 
qui'  salistaee  á  todas  sus  nvcesidade.*,  se  les 
ast-;^nra  el  jtorvenir,  y  ,siui  iuamovililes.  Tii- 
vijiios  oea-sion  de  eonveneernos  personalmen- 
te de  la  e.\celeneia  de  la  iiolieía  ingU-.sa  eier- 
ta  üoelie  ([lie  re^tre.sá liamos  nuiy  tai'de  á 
uues(ri)  Itotel. 

Eran  las  Eres  de  la  mañana  y  liaeía  dos 
liiiríis  que  eiicerraflus  en  ini  eindn- de  ¡daza, 
eoi-ríanios  sin  l)ri'.jn!a  \mv  errnr  di'i  cnclji.-ro. 
Al  ealio  de  este  tieitiiRi  sedi-tuvo  el  earruaje, 
di'sfendimos  de  él,  y  nos  i'neontr:nmis  en 
una  ealli'  dcseonoeida  y  frente  á  un  rdilieio 
ipu-  lio  era  el  de  uuesiro  alojaudi-nto.  Tra- 
tamos di'  eíjiiveneer  de  .su  iquivoi-aeioii  al 
i'ouduetiir,  jjero  no  era  posible,  ponim-  no 
Lalilalia  ntás  que  injílés  y  110  nos  enrendía. 
En  esta  situación,  liastaute  difícil  á  nua  hora 
tan  avanzada  y  en  aquel  océano,  110  .sabía- 
mos que  liaccr,  cuandti,  sin  damos  eucnla  de 
di'inde  baliía  salido,  ,s»'  uos  pre.sí'ntii  vui  ])olÍ- 
i-ía  que  salvó  rápidanteote  la  (titieultad,  Com- 
jiri'iidiendo  iiiie  no  eoitoeíauuis  el  íiikIc.-.,  nos 
dirigió  la  ] tatabra  eu  IVaneé.s,  y  en  este  idioma 
mis  ¡lifiió  la  taijeta  de  miestrfi  lintel.  Con 
ella  se  diriM'ii»  al  cocbcíro,  h;  dio  sus  instfuc- 
cione.s,  y  devolviéndonos  la  tarjeta,  nos  dijo : 
"Ahora  podréis  llegar  sin  triipiezoá  Teniooii- 
Fiace."  iStd>imo.s  ai  coelie  y  eehaino.s  á  co- 
rrer,    itedia  hora   después  uos   deteníanlos 
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frento  iit  lintel  <le  Francin  y  H('l}iira.  ¡Pero 
(.'uúl  11(1  swífi  iiiu'strji  sin"]m'sii  c'iwmUí  i'l  mis- 

1111)   ¡mlicíll,     t|llt'  llillliii  flllTÍdo     ill    ]>USI1  lictTi'lS 

(li'l  <*iirnin.ie.  sL'  ims  présenlo  ilicicinlo:  '•("ith 
(pie  ¡iljina  csfais  c»  fíiisu ! ""  V  um  eni  en 
efecto :  tivitanms  de  jriaMficitP  el  sei'vieid  ijue 
nos  liiilsÍM  ]in'sfiiil<i,  jK'vc)  todo  fué  iirúlil,  nada 
(¡uiso  a<'e]*tiir  y  se  desiiidió  ik'  iiosotms  eotí 
Ui  inisiiin  eortcsiii  qm-  imilievii  liaberlo  lieelio 
et  tuiis  eufoiietnilii  ¡/nitltmnil.  Aimiihiliins 
este  ejtisoilii)  eii  ime-StM  lihro  de  itiemoriMíi 
eiili  el  siiinií'iite  epígrafe ;    ¡itirtí  iirin. 

Kxiste  i'ii  liiiíhiteiTii  iiiia  vasta  tisDeiafitüi 
ju'oU'etora  de  lus  aiiiiiuili'.s,  con  sus  eoi'ifs- 
|)ondii'tites  ehtlis  (|iii'  se  dedieüii  i'XcIu.-íÍvü- 
liteiite  )')  jircstai'  sus  servicios  eo!i  toda  cliwi- 
ci;i  á  los  seres  irraeiouales,  (jiie  no  son  pocos, 
líl  F.^índí)  (iroteje  á  la  asociación  y  est;í 
l»roliiliido  castjiíiir  á  los  niiininles  ¡í  no  s<'r 
por  un  motivo  muy  finidaito,  Kutrc  estos, 
los  e;iballos,  ipic  tralinjiui  eoiisianiemente  cu 
el  sinuriiucro  de  carriüijcs,  ónmiluis  y  li'au- 
víns  de  sanare,  son  ]ierfcctanieutc  atendidos 
y  eniílinlos:  ;isf  es  tpii'  en  Londres  no  se  eii- 
ciieuira  ini  caliallo  lineo  ni  pnia  remedio;  se 
les  üliiiienta  con  aliinnlnncia,  y  no  se  les 
o1)1Íí;ii  á  más  tndiajo  ijue  el  (prc  iinturnlnreii- 
te  pueden  soportar.  Los  ]icrros  están  suje- 
tos ú  eontriliiicioii ;  todos  ¡li'van  eollar  y  el 
ipie  se  Aicnentia  vaiiaiuniido  en  la  ealle  sin 
esie  nd.niníetilo.  al  punto  i's  recojiido  por  la 
policía,  ipie  con  lodü  elasi'  de  cuidados  lo 
eonduee  á  nu  depósito  t'speeial,  domle  |)uede 
Her  reclimimlo  ]ioi'  sil  dueño,  y  en  caso  eon- 
travio  cs\eniliilo  ni  nu'Jor  postor  eufre  los 
parlidürios  de  (n  ni/a  ennina.  Mmdias  ve- 
ces, al  vev  estos  cuidados  por  los  animales, 
hemos  sos]ieelnnlo  si  In  sociedad  ¡u-oleetora 
de  t'ilos  es  ¡KH'lidaria  tic  la  mili'm¡iftiios¡n. 

Jlnhhnido  de  eslü  eon  un  injrlés  ú  ipiien 
lialiíaiiios  sido  veeo«icm indos,  se  nos  oein'rió 
tdiscrvarle  i|ne  si  i  n  Tj'nidit-s  se  tuviesen  los 
mismos  cniíiaiios  eon  los  raeioniíles,  no  lia- 
l)i-ia  tanta  niisena,  A  lo  cual  lu's  contestó 
we,¡;nñlam''iite :  "Se  liaee  por  ellos  enanto 
es  posilde  di'ntro  de  la  liheHad.  lül  Kslndo 
y  las  asoeiacicmes  parliculares  ereun  llusjittii- 
lin  y  Asiliií!,  pero  el  injílés  es  lilue  piíra  aet!i>- 
tai'  ó  no  estos  servicios  y  tíiMie  el  Amv.ho  de 
ser  miserulde  si  le  place. " 

—  Pero  ese  dereelio.  le  interriuu]iimos.  jme- 

■  tle  afectar  lu'ofnndatm'nte  la  libeilad  de  los 
demás,  toda  vi'/  ipie.  el  que  opta  por  la  mi- 
seria con  preferencia  al  Asilo,  iminiialilenicn- 
te  hu  de  ocurrir  á  medios  ilíeitos  para  proi-n- 
rarse  el  siiítento,  líieii  salieisipie  la  libertad 
bien  enlendida,   termina  allí  donde  se  atjiea 

•lit  de  bis  demás. 
—  Así  es,  en  efecto,  nos  contestó.    Pero  no 
(livideis  que  eontannts  cmi  una  cxeeleute  ]»o- 
lieíít   y  el  .tnrailo,    ailenn'rs   de  tener  bísenos 


jnece.s  y  eiflosii.s  iiia<;istrados,  f¡un  fioüan  (te 
inamovilidad.  .Vipií  al  ipie  (ielinoue  se  lo 
Juz^a,  y  comí)  se  le  ¡ituthf  lit  falta,  <d  vtvsr- 
ti<;o  es  .seíTiH'ü  y  rápido.  Los  jaincípios  mo- 
dernos concede!)  tanihien  al  delinenento  el 
dereebo  á  lu  pena,   y  aipií  todos  los  deri'ebos 

se  resjieían,  iijieluso  el  de  ir  á  la  cárcel _ 

eonfra  su  vobíhtnd.  añadió  sonriendo. 

Kl  clima  de  Londres  es  sumamente  of«iisi- 
VII  á  lasc|i¡dermis  que  sí'  lian  tiesiuTolIiido  al 
eulor  del  trópieo.  Í^\  frió  es  Intenso,  y  por  lo 
rejfular  apenas  se  ffir/.n  de  esas  teniperatnm.s 
medias  que  tan  ajrradiihles  son  en  oíros  pni- 
.ses.  En  bis  dias  ipie  pennauecimos  en  esrtii 
eindad,  solo  ilosg:i)/,anios  Imeii  tiempo.  í'ous- 
tantcmenteraia  una  lluvia  tina  emno  el  roeío, 
ipie  Immedi'eía  y  enlodaba  las  <'alles,  elisu- 
ciaiido  los  veslidos  de  los  qui'  iban  á  pÍ6. 
Aquí  no  se  vé  id  sol.  VA  día  iple  sale  este 
•aáUv  iJr  hiiv»  liiimor  y  ali^yibra  la  Mctii'qtoli 
por  el  espacio  de  dos  boros,  se  vé  la  ale^íTÍa 
retratada  en  todos  lossemblaniesy  el  piis'ldo 
se  saluda  dicii'ndo:  tirnnasn  fUa.  Pero  esto 
es  umy  raro  cu  [.óudres;  ;¡eneialinente  se  vi- 
ve entre  líuieblas,  y  es  íásiima  que  tina  ciu- 
dad tan  hermosa,  sin  dí.sputa  la  primcfa  dt;! 
nuindo  por  sn  Ím|)ortaüeÍa,  no  tendía  un  sol 
que  la  ilumine  \  la  atempere.  .Vqní  bay  du 
todo,  es  verdad :  ¡lero  falta  lo  (pie  dá  vida  id 
espíritu  :  l(t  lii:  y  t¡  t-iíJn. 

;  (,)ué  difereiíciu  ib'  los  paisc-s  iiitertropiea* 
les!  Allí  todo  lo  que  la  iiatimileza  ha  pro- 
ducido es  rico  y  prrande  ;'aquí  todo  es  hijo  d« 
lapacteucia,  del  trabajo  y  del  ürlilicio.  .Vllí 
bi  pnlimi.  bi  reilm,  el  mau;^o,  el  rolde,  el  nís- 
p.M'o,  todo  respir;)  vida  y  fienidosiibid ;  iKpií 
el  pino,  el  lame!,  ia  nioit'ra,  el  caslafio,  todo 
es  raipn'tico  y  crece  á  fiíer/a  de  cuidado  y  es- 
mero. Xo  liemos  visli)  un  s<do  árbol  que  haya 
Ibimado  nuestra  atención  cu  Iniílaterni.  ¡  Con 
eiiánlo  entusiasmo  no  se  aiiinirartan  en  las 
hermosas  c:dle.>. de  Üyd.-Park,  aljíunosibt  Uta 
preciosos  manjíos  que  ban  ereeido  (í  la  ren~ 
liir/t  en  la  carretera  ile  Kio-iiÍ!'dra«! 

Lii  tarde  anterior  á  nuestra  salida  de  Jjon- 
dres  estábamos  de  sobremesa  en  el  hotel  y 
roihiba  bi  eonver.saeuui  pircisatnenle  sob;;'  la 
¡nilueneia  que  ejercía  el  elíniü  en  el  cariíeter 
an.n'lo-.sajim.  Tm)  de  los  comensales  era  un 
fr.ineé.s.  iiejjofianle  en  cuadros  aiitijíiio.s,  ipie> 
hacía  (lias  trataba  de  conquistar  á  no  ingiliJs, 
iiue  eomía  en  el  hotel,  jiara  qne  le  eomprass; 
un  lien;;o  <pie  decía  era  de  línbens,  y  que  re- 
liresentaba  <•!  ín-wi  de  Jiidux,  en  el  nioment» 
de  entrepir  ;í  .Tesiis.  Kl  inglés  dudaba  de  la 
auteiitíeídad  del  etiadro,  y  esto  traía  eolériei» 
:d  francés.  Con  tales  auteeedeiiteí!  se  podnl 
eomprender  ipie  la  disensión  sobre  el  eariic- 
Ser.sjijon  entre  ambos  eontemlieiitcs,  no  po- 
día ser  tollo  lo  iimiííable  tpie  exijíáa  la  buena 
soeiednd. 
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— DpíjeiiKsiüiioíí,  (l(ícía  t.-\  fraiicís,  atn  í-ste 
cielo  üsciiio,  foii  etilf  exiígi-rado  trio  y  este 
coustaute  olor  jí  Cf-ylcui  tlt- [ii<'i!i'í(,  «¡'a"  t'*^" 
ixíiiinims^nti'  1'e»!0  lusiciirto  jí  his  ^arjíaiitüs 
no  a(  (Lstiiüiljiaílas,  IM)  liay  lu.í-i  nMiicdio  que 
ser  (í^íoiíilu,  tii¡«íiiti<i[i(),  <iii)<'iilist;t  ú  csa'iitri- 
co,  Siilví)  tsouroKas  i-xci^iicioin-íj. 

— truchas  gracias,  c»>iitt''tn  el  itiglí-s;  cu 
«uml)i(i,  vosotros  teuei»  vii  p-iUiei.;  iiiitcjn» 
caloi'  cu  lu.s  i)i('s  y  iimdio  limnu  eii  la  cal)c;ca. 

- — ^El  tVaiJci's  jiicosa,  niwlita  »'  iii venta;  el 
iligli's  SL'  api'ovccliii  ilfl  yeusamiciito,  lo  so- 
mt'te  al  cálculo  y  lo  cji'ciwji;  li)  ba  dicho  Ar- 
noii:(,  y  lia  diclio  Idcii. 

—  Yá,  t;s  viicíitvo  «oiiiiKitrlota.  y  Imsta.  Ln 
qin'  vo.sotros  liíifcis,  t's  sofiai';  si  ix-iisámis 
un  ]>oco  más,  tío  i-outaríais  dt-sastifs  ctuiio  c-l 
do  Scdíiii,  tii  dramas  (-«mío  el  d(í  Wattcrloo. 

El  ti'aucós  se  ¡jiiso  vcnk*,  ¡hií-s  lu  Iial>t;oi 
iHTJdo  cu  la  fibra  sensible  y  trató  ile  tomar 
la  re\-aiK'lia. 

—  V  sois  acaso  jrlp  los  ijiie  eifpu  (¡ne  en 
Wafterloo  triuiito  \Vclliii;;tofi,  vuestro  ídolo  ? 
¡Qué  Imliicra  sidtí  du  él  sin  la  lle;^jtda  ilni»or- 
tuiía  de  Illiiclierf 

— i  V  «¡lié  tiene  qnc  ver  el  i»rns¡aiio  lílu- 
(jlier  con  lUK'stro  carácter  ni  con  iiiicstio 
eliniat  j  Xo  sabéis  (juc  la  vlcju  Iiijilatcrra, 
(el  paÍK  más  sensato  del  orbe},  á  pesar  de  sus 
nieblas  y  de  sus  Trios,  ba  jirtiducitlo  corazo- 
nes ardientes!  como  el  de  J\v  ron,  Jliltoii  y 
SbakspcaK-,  y  almas  jíenerosas  é  intrépidas 
como  la  de  Livingstouc  ! 

— jV  creéis  ijue  á  la  Franela  le  faltan  jíntn- 
ilesi  hombres?  i(.'»iáodo  liabeis  tenido  entre 
vosotros  un  jíéido  cíinto  el  de  Xa])oleonf 

— En  IKl.l,  en  Síinta  Elena,  contestó  el 
ing-lés  con  la  nniyor  sorna. 

El  francés  se  puso  ib-  pié,  y  lo  lanzó  retlou- 
flo;  era  bona]>artista  furibiunlo,  y  empezó  á 
ballmcear;  pero  ujiortunamcnti'  terció  en  el 
deba  fe  el  jefe  de!  liotel,  dieiembí:  "  liasta, 
.señores,  la  Francia  es  nna  ffi-an  nación,  y  el 
pneblo  iiifílés  es  un  jtran  jiueblo, '' 

Después  de  bio<'iuT¡dti  se  comprenderá  ipie 
el  infries  no  comino  d  bcuo  (Ir  JiitIuN, 

y  es(o  era  un  sábado.  AI  dia  sijíuieide  de- 
bíamos .salir  para  París,  a¡>roveel)amlo  bi  ¡juie- 
tnd  y  [raiKiiiilidad  tlel  (jueilcstinan  los  ingle- 
sesá  la  meditación.  Y  efectivamente,  el  ito- 
miíJgo  en  L<'mdres  e.i  el  dia  más  triste  y  silen- 
cioso; todos  los  establecitnieiitüs  están  cerra- 
»Io.sy  no  se  perniit(-ii  diversiones  ni  esiiectáen- 
lo8  de  ninfifiin género;  sobi  los  templos  están 
abiertos.  Es  eomo-.si  se  diese  el  j^rito  de  hoca 
fíbtijo  todo  ti  mundo;  i»ero  en  eandiict  los extran- 
jeí">>s  responden  :  nálccin-  <i  i¡iir  ¡nudu ;  y  así  lo 
liicñuüs  nosotro.s,  t onnmdo  el  tren  y  despidién- 
donos, tal  vez  para  siempre,  «le  este  inmenso 
homiifíuero  Imniiuio,  emporio  de  riqueza  y  de 
jiiendieidad,  .         j.a.  1J!...Jj..ii. 


EL  bergantín  carita. 


POR    KARC130    CJ^NPILLO. 


{Cí>STIMrACIOy.} 

Si  11(1  me  liubÚTa  Iiinjtii<]i>  á  traziir  m  hrincs  ras<rfií 
un  cinnini  jiiiraim-iile  iástórieo  riel  siu<'síi.  aliriría  cu- 
pítiilii  a|mrtc  ¡tara  i;iiiiunis  Ins  ¡imti'cmilciitits  ile  aque- 
lla iiiiciif  sin  cüfM'rauzii  y  sin  siii-fm,  liajn  !K|tn-l  <-ieln 
sin  cslrciliis  y  mihrv  ao_iii'l  aliisimi  sin  pieiiail.  T'nrqiit- 
uiiprir  á  la  luz  licl  .--iil  y  (•[!  el  ful  mu  de  !<i.s  días,  ts 
cai-r  eiiriiii  las  linjíis  (le!  .^nijii  i-u  liraziis  ttf  la  rialiint- 
k'za  :  es  llfjrar  al  término  úe  la  jitnnula  y  ilnniitrsi'  <ih 
niij  nn  viajcni  ejiíc  iliTítansa  :  ¡it-n»  falli-ciT  cnin-  ti- 
nitMas,  fii  la  f'uiTüa  (!c  la  virilidiii!.  mi  |iiiriini-  se  ha 
ga.'^tadi»  la  i-xisti'nr'ia.  simo  jiiiR|iit'  tii»s  la  rnt^a  ciMUu  nu 
liamliiltrit  nna  cansa  más  |Hi(1i'rris»  ijin>  mtsotriis:  si.n- 
tir  y  ciiiiiiier  (|Ue  lit-miis  luiliailn  lira^u  á  lirazi»  r.m  i-s- 
fuiTüip  (k- gifíauti- para  wrvir  ilc  jn|/m-tcy  i!t'S]MijiiA 
niK-striii'nfniT¡ííi;  íjum  hi-HHistriirnfailu  di'  mi!  y  mil  it!a.s 
para  svr  i-nviu-ltos  y  st-pnltiidips  ]N>r  la  última  ya  junto 
ñ  la  playa,  cosa  es  tan  ¡miarla  y  tiistt.-.  i¡iit-  ajíitando 
viiik.iilaiia'MU!  i:]  liisiiitu,  buce  i-spirar  al  }ii>iiihn'  con 
li^iiiálil  iliAst'spi'ra.<iun  de  ilii  ri'JjroliH.  ú  con  la  sithlinje 
tramiiiü'újiil  de  un  U><ri>i'.  Xu  sh  i  nal  de  aniba.-^  lusas 
lirídniniíialia  cu  la  triimladfpu  did  lpcr¡íaiitm  aiisfriap'ip; 
la  iwi'lic  era  nniy  ncftia  y  la  tcnipistad  uiny  rcspp- 
nante;  sidp)  I)ip»s  [Piid»  ver  la  palidez  y  las  !á<rriinas  y 
cscTjtlntr  las  iiiipri'catjpiRiw  ó  las  si'qplicas :  ¡iai"¡i  Iips 
I  di'Uiás.  el  lnippK-  «ra  solo  nna  luz  ((uc  á  intervalos  bri- 
llalííi.  y  nnpis  liipmlio>s  ijat  tal  vi-^  al  aniani-ct-r  va  n« 
existirian. 

FroutL-  al  mar  ikd  í*nr  hay  niia  lurfra  Iiilp-rivli"  hiimü- 
[Iesi-iisa.s  «pte  se  i'sticiidt'  (U'mIi-  el  áiijfiiio  inuit-diali)  ul 
¡pri'siplío  liasta  más  allá  ik>  Ids  immps  zapicrpis  ílc  la  ca- 
tedral :  por  los  Ipak'ones,  Tt'ntamts  y  axoteas  de  todas 
K^ius  vivipímias  se  divisa  id  pn'i'ano  sin  limitf.s,  y  ñ  nna 
distancia  tan  corta,  cpic  sieinjiri-  [larpci-  Lablarlas  <ípn 
raniur  pequ'ttio,  y  á  \i;ces  las  salpica  con  la  espuma 
du  ^ll  rald:i.  llatntaii  este  harrip>  en  su  mayor  jiarte 
rannlias  ile  ja-seadores  y  uiaríneros.  ipic  conservan  ca- 
riñiisaniente  en  ul  bfp¡;ar  A  sitio  vaeío  del  ¡ladre,  del 
espipspi,  del  ficniíano.  lanzadips  por  distintos  ciimas  á 
las  caprieliusas  af£Ítac¡oift's  de  la  ola  ;  familias  tpu-  te- 
men lu  uiibcy  la  tenipestail  epimii  una  auienaza  :  <¡iie 
si.nrien  al  viento  favuraliic  y  liemlplaii  ton  bis  hutara- 
iies  á  la  Ik'gadiV  del  invierno  ;  y  siempre  al  eniíar  ]kit 
dcdante  de  la  veiitaita.  al  asiptiiarsc  al  bak'ppn,  al  stdiir 
á  !a  azulea,  ceban  una  luiraJa  iiida¡raiIora  al  inipvilde 
biiríüpinle  de  las  aguas  jwir  sí  alcanxau  a  divisar  algu- 
na Iplaiica  vela  ó  la  columna  nndulanic'  de  humo  Je  al- 
pun  va])ipr,  y  suspiran  eontciiiplaiidu  la  iiiiiieiisidad  de- 
sierta del  océaui),  ó  pal|Utuii  de  es¡nraiiza  al  ver  liiri- 
¡rir.se  al  puerto  algún  ltiii|up.  pjnjne  en  él  puede  venir 
quien  oeupe  nu  lugar  ipn-riiio  en  la  casa,  mi  v.  eío  en 
el  eonizou.  Kstas  fauíilias  >oii  religiosas ;  ¡reueral- 
mente  suele  serlo  el  tpu.  teme,  ó  td  ijiie  esjiera  ;  ¡lor- 
(¡iie  es  Dios  eseiido  contra  el  temor  y  manantial  de  la 
esperanza.  Xin^una  de  ellas  pudo  trannuilauíentc 
donnir  en  esta  larga  iu.n,he  ;  encenjieron  lámparas  de 
aceite  liciidito  ante  la..;  kuágtnfi:  de  .fes lis  y  María  y 
de  liw  santos  patrones  de  los  navegantes,  hicieron  jiia- 
dusas  promesas  y  rezanin  largas  hora-s  de  rodillas, 
j  Por  (juién  eran  ios  reuiís  y  la.s  ofrendas  ?  Por  unos 
e,\tranjerüs  dcscoiiot^dos,  hijos  de  una  tierra  aiuy  dLs- 
tanti-,  á  quienes  nunca  hahian  v¡.sto :  [jero  ijaJ  eran 
hombre!!  y  padecían,  y  esto  !ia.stu!Mi.     El   sufriiiñfentu 
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y  la  rflifíinii  (¡mi  tíik.-ii1"<i  sagradns  i[iii-  i-ii lazan  los  cd- 

riiüoncs  y  nii  iir^gnmnn  patria,  i'tliiil,  ni  cst:»]!!  para 
iiis|iinir  la  iik'dml  y  aiín  el  hf^rois]iiii  ili'l  sacriBi'in. 
]>io,>i  píidcfió  jiDf  fddiis  y  ]n)r  tilláis  viTlic'i  su  suiígrc, 
sin  ilistingiiir  cntiT  íinijgns  y  racmi^iiK.  cnlTC  ilíticíjiii- 
los  y  sayuíicst,  ni  oomareaniBi  y  <-x-lrniiji'n)ií.  JIni'liiis 
plegarias  siiliíi-rim  »1  uiflu  Ki]iitllu  nm-lK'.  nmcbíi!!  nn>- 
jillas  Hv  linnH*(|('fi('riin  cnn  UanTíi,  Liis  niO'-'l:"^!  1i!c-í'?í 
(pie  lirilliilmn  tras  lus  víiIpíik  (h>  iiiini-lliis  liiiliUntinníw 
piivfciaii  utriis  tantiis  njcs  fiintfin¡jlíiinlii  iini  ]ii'na  el 
ijcrgaiilin  a  Iravi's  (lí  las  tiiiichlas ;  nada  ruí;i(l<i  iM 
Tii-ntii,  cadíi  jírito  ile  la  ola.  i'stn-nii'i.'í.iii  lí  los  (|iif  vc- 
lalian  y  rt-zaliati,  i'ivyi'nilii  i*(;"Ufliar  liis  viu-r.s  lasliiin- 
rasí  lif  los  náufragos  y  el  iTiijíiln  ilc  hi  niaiicra  al  rimi- 
pi'fsi' ciintra  las  fn'ñas :  iniíutras  iinc  los  tripiilantes. 
jnzjralaui  tal  \i-i  (-stns  ruitlns  nmuí  la  anit'naita  linal 
ilcl  ahisnin,  i'i  ct-nx  df  la  ftcniiilaii  fliitnnilu  fntri'  In 
lirnnia.  li  i-sosi  i'Xlfafnis  jycniMas  y  lann'nlas  ijai'  tliwii 
sijld  so  t'scuclmn  á  la  última  Jinra.  iinil  si  t'nt'rau  el 
puinur  ([iw?  liuei.-  rmi  sus  alas   el  linjíi.'!    ilc   la    niiicrtí'. 

Aniann'ii'j  pnr  liii ;  una  |i!Í1iila  i'lnla  IniniíioNa  (nv 
i'xti'JiiliiMnliisc  por  i']  liiiriKiaili":  las  níi-lihiK  Hiitai'iin 
en  granil('!<  masas  arriiUatlas  liácta  i>l  l'aaii.!iili' ;  un  mi- 
lo  riiVii  ílfsciilni-iiiii  del  sol  tcmliló  nii  nmnii'Htn  sobrí' 
las  ajinas;  viilvió  i  i'span.'irsc'  la  Iprniita  y  vi  día  qncdii 
i'oini»  "'tiviií-ltn  en  un  siiíl:iriíi  hlani[ní*cínii  y  friti.  Nti 
haln'n  ('i'íIÍiIii  A  ti'inpnral  :  |n'rti  el  licriraurin  aña  i'sla- 
ha  jiMÍ,  ^irLinilii  aircilciliir  (k*  su  úiiii-a  anda,  nioilio 
ilf!itroi;ii<lo  ya  piir  tan  jirolmijíatla  inrlia,  enn  sus  iin'is- 
tilt'S  ttvnichadiís  y  próxitmis  ei  snniorjrii-sc"*  I'üín*  tlvs- 
pni's  ni'laril  el  ilui :  nu  ipwiliilia  lícinpii  (pn*  ]«Tik'P: 
¿  pí^rtH'vríaü  iir¡iu*ilos  himilirí'^  sin  (¡nt'  siipiicni  hadioss' 
el  ciaisnclii  ili*  lialiiT  intvntadii  salvarltis  í  ]>tis  prár- 
ticiis  «paEJuriMi  sus  Imtcü  y  eiiiprfinlit'riin  la  pi-!ijrn>Kft 
travi'sía  t  millan-s  ilc  p!'rsi>iias  l«is  tnii":iltan  can  anltc- 
lantc  Milicituil  üddaiitiirsi'  |iaiisiuliiiit('nti-  i-rnzaiidii  la 
lialiiu  ;  peni  al  liulilur  la  aguda  pnnla  de  Sim  l'Vlípc, 
li)s  viiTiai  ili"  riípcnti.'  aziitailns,  arniüadus  y  niviifltiis 
¡iiir  viiiIcHIas  r!ira};us  y  niMntHi''nis  df  nías,  apariTÍeniln 
y  dcsapi:ri'tÍMidii  á  larjrns  iun'rvatos.  sin  i|(H  ivr  vol- 
ver atrás,  sin  pdik-r  uvaasiar  itint  sula  línra.  pnilongan- 
tlii  la  Im-lia  hasla  qur  ya  sin  fuiTzas,  rcrliiiüadtis  y 
venvidns  pnr  un  padi-r  siipi'rinr.  vnlvirnni  al  ]uu'rlfi, 
ataron  i-u  sik'ucio  sus  tiotcs  al  nim-llr  y  pusir-mn  i'U 
líios  únifaini'Utf  su  cspcrnti^íi.  Dos  vapures  pcsi-a- 
din'í'S  ([lie  !'t»ii  i'l  mismo  otijcft»  luil'íau  h'vailít  anclas. 
volvieron  tamliien  ilc  ifruni  mudo,  y  la  completa  pénli- 
da  di4  liei'gaiilin  y  ile  sn  jreiile  fué  coTisiderEuk)  c^anm 
mcvitalilc. 

Pero  entre  tanto,  nn  lioinlire  ile  áuium  íuirépiílu  y 
dotnilo  di-  esa  caridaí!  oeliva  tpn-  no  se  runienta  cotí 
deplorar  las  desjiracias.  sino  ipie  aspira  á  renn'díurlas 
]Kir  Iodos  los  mediíps  iuia^'iualiles.  penssdui  sueacrer  á 
Íi>s  leánfrairos  y  detí-riiiinalia  eu  sn  interior  perdiT  la 
vida.  1)  Iraerlus  á  tii-ri-a  llln-cs  y  salvos  á  d<'s|ieelio  de 
]ns  elementos.  Era  palron  de  la  liarea  pescarliiru  Ila- 
niaila  Stu.i  (¡rtiurii :  su  nnndn'c.  Cayetano  Itiear,  y  por 
díuiinitlivo  familiar  i'l  Tmm  :  sspeUi  rudo  y  eoñuinn 
l)oii<ladoso :  jironlo  en  residve!'  y  ejeniüir.  y  el  mits  ñ 
pro]iiisÍtit  para  afrontar  y  concluir  tan  aventurada  eni- 
pn'sa.  tlatdó  con  Don  Mannet  (juinla:uu  dik'ñu  de 
la  bar<'a.  pídiéndale  sn  perniisu  para  el  li.u-inco  arrojo 
que  inti*uíal>a.  y  oliluvo  esta  conieslaciotí :  —  ■'  Si  til 
"arriesjias  tu  vida  por  salvar  la  ile  i'sos  hondtri's,  ;  na 
"  he  de  arriesgar  yo  un  poco  dc^orní  Anda.  vé.  y 
nuc  Dios  te  ayude."  Tu  nnmicalo  dc^pnes  Itiear  pe- 
íta  licencia  para  sidir  al  caiiitan  deí  pnertn  :  se  la  i'on- 
tcedc,  y  enscírniíla  eouviica  á  sus  ciimpafu'rns.  los  junta 


en  el  nmelle,  y  con  Irw  (iJuh  radiantes  dt-  valor  y  el 
uei'ntfi  de  ntia  renolueíun  itieontirastnltle  le»  dice :  — 
"  Aiuifíus,  se  l}-ata  de  s  'var  á  esa  ^'■rite,  ó  de  ahngur- 
"se;  yo  no  volveré  .4  pisar  esta  tierra  sino  trayítidit- 
"  los  fi  tudu.'i.  Kl  <|nc  (piicra,  ipic  me  .sijia ;  el  (pie 
"tenga  miedo,. que  se  vaya."  Ñtiifrumi  ee  fué  ni  va- 
ciló sifjuiera  ;  tudas  le  signicron.  .\ penas  ]>as(j  S  bur- 
da el  último  lie  sus  hombres,  un  marinero  descontieidn 
salló  táinliien  í  la  harea.  Riear  le  dijo:  —  ";Tií. 
ijuién  eres  ;  ¿  .4yjné  vienes  a ipiff — "  Hiiy  un  inari- 
"iiern  de  la  gitcrra  del  Paci'lii'u,  lenj^o  licencia  Kliiint. 
"  y  vuy  i'otí '  uslciii's  ¡mr  gtistii.  "  Jfiéníras  esto  se 
decúi  y  se  preparaban  las  velas  y  revisaban  la.s  jaroia-H 
y  remos,  na  inniliacliuíjiuc  rumnibii  ]i;irte  de  la  tripu- 
laeiou  como  eueinei'í)  y  grnmete,  ]ifirtiaba  por  entrar 
en  el  S'iit  itriiitro.  respundiendn  á  los  compañeros  ipie. 
pnr  sn  tienni  ednd  .■se  li>  iin]ie4lian  :  — - "  >'<oy  de  la  bar- 
''ca,  y  vuy  ;!  d  indi'  yaya,  y  no  me  creo  raeno»  rpie  liw 
'*ílennís,  Y  p.isundo?i  lairtlu  eiiii  la  ligercKa  dt*  una 
ardilla,  se  agarró  ñ  una  cuerda,  y  ni  sú[>l!cas  ni  refle- 
xione.s  pndleron  conmover  la  grande  alma  tic  aijuei  ní- 
Ro  ni  luicerla  vacilar  un  pniitri  eu  su  intrépida  resoln- 
cion. 

f  CosTrNCAnX.) 

MIGUEL  MARQUÉS 


i^-*.  !<i?<^i'X>^-i,A,  f:?í  K5íi*.\.v.a, 


(UONTlífr  ACIÓN.) 

Mil  el  uño  de  IMíp,  y  siendo  llaripiés  profesor  de  1« 
riiieícdad  de  eouciertits,  se  reveló  su  taktnio  en  el  cím- 
eierio  \eriticadii  el  dia  •¿  de  Mayo,  en  el  cual  dio  á  iM- 
nuecr  sn  ¡iriiuera  sinfonía  en  cuatro  licmpos   (en  .9/  b), 

Ksla  obra,  acogida  can  grandes  nuiestni.s  de  aprolta- 
ciiin,  valió  á  IFaripiés  lioura  stima.  pero  poco  a  ningiiti 
proveclibi.     .'ín  bellísimo  andante  figuró  eu    varia.s   ¡te- 

siiines  de  la  Socivdiid  y  olitiivn  .siempre  los  li ires  de 

ta  repetición.  J'ur  lo  demás,  y  ciiiiio  en  materia  de 
prodiicciunes  instrumenlales,  loipic  pasa  lioy  á  kis  au- 
tores licué  uiuclia  eiuic.vion  con  lo  qneocurriü  á  Haviln, 
.Muüart,  Ui'i'llniven  y  litros  tantas  eélelires  maeslros  á 
lines  d<-l  siglo  [lasado  y  principios  del  ]iri'fiente,  es  el 
cas.)  que  .llaripiés  recogió  nnii-tios  lanndcs,  pern  poca 
ó  ninguna  nUÜiuid  material. 

No  por  esto  decayó  su  ánimo.  El  dia  3  de  Abril 
del  siguiente  aña  de  i>^7tJy  una  nueva  ovaeiou,  i\>ay«r 
si  callé  ipie  la  primera,  premiaba  las  bellcxiis  de  su 
segimda  stnfiuiía  (en  mi  bj  y  saucinuaba  de  nn  iiiiitl» 
defmílivo  lii.«  notables  inei'ecimicníos  del  joven  maes- 
tro, ú  iptieii  no  era  |)Lisilde  ya  detenerse  cu  tan  butíu 
camimi. 

V  no  sj(  di'liivo  en  efpcto.  El  í)  de  Setiembre  de 
1><71  eslrcnábase  .su  priuieni  inarcba  de  coneiorlo,  el 
i:i  de  .Tullo  del  año  siguiente  sn  [iriniera  polnnesíi,  el 
■íí;  de  ,Tniiiide  187;i  iiua  ovcrtnra  de  concierta  titulad» 
/.((  .s'cícri  iirrim,  el  1(S  de  .Vgustu  del  mistuo  atlo  sil  ae- 
fc'iiudii  gran  niawlia  para  urqnesla  y  banda  militar, 
eompaesla  por  encargo  de  la  Sociedad  de  Conciertos, 
el  s  de  .lidio  (le  1M74,  bi  wgunda,  pidone.sa  y  el  -Jti  de 
Enero  de  !S7ii  tina  gran  nuirrka  iinpeial, 

'rudas  estas  obras  acogidas  eon  extraordinario  favor, 
eran  suficientes  ])ar!i  levantar  id  noiubre  du  sn  ant-ur 
afortunado  íí  una  altura  envidiable;  pera  Marqués  ii<i 
haliiii  diebo  aúit  su  última  palalira. 

Seis  añu.i  escasos  después  de  la  comiiosicion  de  siii 
segimda  siiifoiiíu,  y  tnts  brA-c  estaiieia  en  I'aris,   diin- 
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de  variaíi  de  sus  iidras  h^iiiiají  sídn  acogidas  ton  deci- 
dido favor  cu  los  conciertos  l'asili-lonp.  el  mücsfro  dit- 
ha  ¿  Inz  su  tcrceni  sinfonía  (cp  si  iiicinirj  ijue  se  eje- 
cutaba con  cxitn  eiitnsiasta  el  3  de  Abril  de  187G  y 
valia  li  Manjiiés  ima  de  cuas  oraciones  <jin-  iinnca  sV 
olvidan. 

La  Socifilsd  ilí-  Conríi'rtiis  no  se  mostró  ingrata  f^on 
nii  profesor  de  sn  seim.  i]iie  de  tal  siierd?  coailyuvaba 
al  cxjili'nilor  del  arte  patrio  y  á  los  fniiirns  destinos  de 
Itt  eoqmraciim.  Teiijro  á  Innira  siiigiijfir  (y  eonm  na- 
die se  lo  lia  de  di'cir  li  XA.  se  lo  dÍi;o;í'ip,  y  (|ii('dc  la  co- 
sa entr<'  luisotrt's  )  habiT  contribnido  i'íi  lina  jieijui-firsi- 
ina  parte  á  1h  rcjíolueinn  ipic  B(]nel!a  i»]o]n(í  para  recirtn- 
pensar.  en  1»  nicEÜda  <Ic  sus  fiitczas,  los  méritos  del 
(íOin]Kisitt)r  fspaño!.  '' 

Kcnnida  la  Junta  illrcctiva  do  i;i  Sociedad,  acordó 
ofriiccr  á  ManpU's  Iw  ptitjlicucíon  á  ¡íranilc  orijliesta  di- 
MU  sinfonía,  dejíndiilf  el  dcn-clio  de  iiccpiar  Ja  suma 
(pie  tal  gasto  ri-jireseiitabá,  si  cuto  ¡lodia  coiiviMiir  á 
ios  intereses  del  maestro,, 

llai-qui's,  tieeesilado  «imo  el  quf  inís,  ilití  nna  pme- 
iia  <ie  su  i'levacion  de  cspíi'ítu  y  de  sn  artístico  cnlii- 
siastao,  <pie  merece  ser  cfmsi'nnula. 

Ojrtíí  sin  vacilar  [lor  !a  ¡mblieai'iou  di'  la  tercera 
sinfonía,  »pie  llevó  á  csíio  cu  mía  magníñca  cdit-ion  la 
vasa  Rimero,  Conservo  en  mi  pintcr,  desde'pjilónct-s, 
un  ejemplar  tine  tiene  ¡nira  uií  tuiíy  sntiido  precio  por 
una  c'speciaHsinin  eircniístaneia  tpic  yo  callo,  ipie  Mar- 
qués Uü  ignora  y  ijne  revelaré  lí  V.  en   (tarta   privada. 

Lejos  de  ilonnirse  solirí'  sus  laureles,  dos  auos  más 
tarde,  el  ^íl  de  Abril  de  1S7S,  nim  cii;irta  sinfonía  (en 
Mil  iHiij/iiyJ  venía  á  aniucntar  id  ¡ircstigio  ile  llarijnés 
y  depuraba  jil  distingnídu  uiai-stM  nuevas  y  repulidas 
ovaciones, 

[ritimaniciitc.  cu  el  concierto  verificado  el  '¿'.}  de  Fe- 
brci'o  próximo  pasado,  llirqnés  pn'sentabit  al  vcri'ilic- 
10  del  público  sn  hasta  atmra  postrera  sinfonía,  la  ipiiii- 
ta  (en  (/«  j)"7íor>  de  que  baldaba  li  V,  en  nd  anterior 
carra,  dáridide  cuenta  de  su  grandísimo  éxito. 

■Varias  otras  untrclias  y  puloncsus,  ad.-im'ts  de  algu- 
nas compo.sicion  es  de  diversos  grácros  ha  ejeculiido  la 
Hociedad  lie  Cuiu-ierlos.  originales  todas  di'  mieatro 
autor,  y  todas  ellas  ji.in  venido  íi  acrecentar  más  y 
nijLs  su  t'aiita,  i'olocámlolc  ala  envídialde altura  cu  que 
hoy  se  cncuciitru. 

El  teatro  donde  Marqués»  acudió  eu  deinanda  del 
ulilr  i:t  ihtkk,  no  se  ha  mostrado  tampoco  ingrato  con 
<d  feciiiido  com]iositor.  que.'iTüu  su  AiiUh  ti-  hiinn, 
llegó  rceieutemeule  lil  apogeo  del  éxito. 

ÍMS  hij'iK  de  Ifi  Oíif'i,  Jiiííliin  jj:ii-  }Minihrrs.  f'nwKna 
y  Flnrimlti,  son  las  üarüuelas  con  las  cuales  >t¡!ri[U(ís 
ha  dado  un  oliólo  nioili'sto  á  nuestro  a|r.inií;:int:-  arte 
lírico  popuhir. 

Muchas  de  la.<!  obras  eitadiUi,  y  entre  ellas  las  gran- 
des sinfonías,  siin  eoimciilas  cu  las  principales  capitales 
de  pjspnñ.i,  ilomlc  han  alcanzado  éxitos  muy  lisonjeros, 
íwparcieudo  la  reputación  de  .su  auttir  y  llevando  el 
nombre  de  llartpu's  fuera  de  !at  acción  uentralixadora 
de  la  corte. 

Hace  ]»ocos  años  (|ue  la  diputación  provincial  seña- 
id  al  Muestro  un  suclílo  ñjo  comí)  hispectrir  de  las  ban- 
da.^  y  escuelas  que  dejienden  de  la  cíirjioraiíioii  aijiiclla. 

C'oii  este  estipendio  y  el  producto  de  aigima  de  sus 
obras  líric.HS.  luodistHi  en  sus  aspiraciouea,  resjietaiio 
por  sus  admiradores,  qucrid'i  por  sus  amigos,  esiimado 
por  todos,  f-níregji do  á  sns  trabajos  artísticos  y  á  loa 
deberes  del  lecho  coiiyagal,  Marqués  vive  y  trabaja 
buscando  en  el  amor  ile  ía  familia  y   en  los  goiiw  de  la 


producción  un  escudo  contra  las  aeechanüas  del  nitmJo 
en  general  y  los  iiji.serias  ile  Ui  vida  díd  a,*te  en  parti- 
cular. 

Tales  son  los  datos  hiiigráfLcns  de  Miguel  Jlarqué."!, 
que  ofrezco  á  la  curiosidad  d  ■  V..  mi  respi-table  y 
sien) ore  querido  naiigernicyer. 

Xo  son,  en  verdad,  ¡irecisaiiiente  intsresantes,  por- 
que lo  drainático  y  lo  ic'vr'lc-ico  brillau  por  su  aiisen- 
raa  y  yo  iiu  quiero  inventar  nada  para  Ii:oer  el  manjar 
tnás  apetitoso  ;  pero,  tiilíis  como  sini.  ponen  de  mani- 
fiesto una  mu  I, raleza  sencilla  y  liinraií;i,  una  iialuralc- 
za  ¡itenne  (ilispénseine  V.  (tsta  atrocidad),  que  ha  sabi- 
do abrirse  paso  por  senderos  cspinosisiuios  c-m  los  y»- 
fuerzos  solos  ilél  t  liento,  ^pnltivaiido  un  género  muy 
peligrosíi  y  para  el  cual  .sl'  requieren  singularísimas  ap- 
titudes. • 

Fuera  tle  las  lísfems  artísticas  en  qne  su  iicfividiitl  y 
Pntnsiasnni  le  Imn  colocado.  Manpiés  es,  en  toda  la  ei- 
teusion  de  la  imlaloa,  y  como  il.'ciuios  bis  cspañolm!, 
una  ¡lersomi  dii-enti',  f*  bondad  de  su  carácter,  la 
IHtreün  ¡le  sus  cnsliunlires,  su  álisia  de  jijirendcr  y  en- 
sanchar el  cínnlo  lic  sus  coiiociriiieatiis,  la  docilidad 
natural  en  él  ctuí  que  ¡itiemle  bis  ini!icaiioiie.s  del  pu- 
Idii'o  y  de  la  crítica,  y  ese  fiutdo  síueillo,  hinirado  y 
bueno  que  a]iri'ciiii  sin  trabajo  los  rpie  le  tratan,  cons- 
tituyen una  de  las  individualidades  más  simpáticas  del 
arte  patri<i  contcnijioráiieo, 

I.ii  gratiind,  sentiudento  nnvUísimo  que  paiece  hoy 
perdido  entre  el  oleaje  de  malas  pasiones  que  agita  á. 
ios  artistas,  y  á  los  qu^'  no  lo  son,  brilla  en  pI  alma  lU' 
>[arqi!és  y  hace  ile  é!  uir  ser  verdaderamente  e^cc|i- 
cional.  Jamás  ri-enerda  sin  emoción  bis  beneficiofi  re- 
cihiJos  de  un  lio  suyo,  D.  B.irtJilomé  ftareía,  residente 
cu  la  actualidad  en  T'ucito-lt-eo.  bondadoso  pariente 
cuya  pródiga  mano  ha  eiicouirado  if  iriiáéssíibicrta  en 
más  de  una  situación  difTcil  y  de  cuyas  bondades  e.s  el 
agradecido  maestro  [)rop8gandtstíi  entusiasta.  IjOK 
triimfiís  del  compositor  h.sbnín  sido  la  má.*  pura  de  la.t 
satisfaeciolics  [)ara  aquirl  eiceleiiti;  Meí*nas,  á  tpiipu 
pu'.'de  caber  la  seguridad  tle  que  sus  survitíiua  no  eu- 
yeroii  cieiiamente  eu  terreno  estéril. 

j  t'omu'e  V.  ya  el  hombre  í  Mi-  parcee  qne  sí.  Va- 
mos ahora  al  artista  y  entro  en  la  seguiula  parte  dis 
esta  larga  y   ¡aydenii!   indig.'sta  cqusx  i!a. 

;  La  sinfonía  !  ¿  Quién  i-s  capaz  en  estos  tieiU|>'M  de 
la  JJiiisr  .\[iiiyihrc\  Xmii.  <*ii  csto.s  tieinjios  de  ii'tH-'t- 
iiii  ( í )  descocado,  quién  es  i',ipa'<!  de  confiar  á  las  so- 
noridades abstractas  de  laoripiesta  los  s"ereto»  de  utiit 
alma  nnístic.i;  ¿(¿iliéti  es  el  usado  «pie  pret^'íida  ha- 
cer partíeipe  de  esos  .sentimientos  i  un  ¡mblico  gasta- 
ib.  di-ítraido.  anémico,  que  sólo  como  etap;i  f.irüRiia  y 
dohiiusa  se  deja  detener  raras  vece.s  á  H  voí  gramlilo- 
cuent*  en  .su  aeuBÍlleíi  y  subliine  de  tas  tielleziLS  instrii- 
lucj'IraleK  f 

;  La  siulotií:! !  K.vprcsuin  .acabada,  ideal  del  arte 
lie  los  sonidos  ilomle  .se  reflejan,  com.i  en  el  axul  trait- 
]iarente  de  nn  lago,  la  quietud  evaugéüea,  la  pureza 
inmaculada,  la  calma,  el  bienestar  y  ia  dicha  del  ati- 
gusto  h'iésped  de  Kiseiislai!,  al  par  que  hi  ternura  dul- 
ce, suave  y  |ien"tr,int,^.  la  fé  cat  'dicii.  la  honradez  y  c! 
IjéuiA  divino  del  cisne  lie  ría!zhnr»;o. 

¡La  sinfonía!  .Vrroyo  cristalino,  torrente  devastit- 
dor,  llanura  eni.errada  eu  verde  y  rjtiieñ o  paisaje,  ciatn 
innceesitde  rode.ída  de  ¡n'cciiiie-os.  iimpia  corriente  de 
candutu.so  rio  que  corre  entre  márgenes  frondosas. 
Océano  irritado  cuyas  hirvieuTes  olas  [larcceii  dniafiar 
a!  cielo  rugiendo  mta  maldición,  ñiiuenso  rtH-riitácubi 
lie  todos  (os  sentimientos  y  de  toilas  las   pa-sÍones  dim- 
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de  vprtiú  &  l<im'iii(;s  Jas  sHi-a»  aciiicl  Titán  del  nrtc  4 
t[uk<n  (le  JjHíz  llatita  (?i^sin(is  liuniniKK 

No,  iicp  h.'.y  rada  tjue  jmudji  TOiiipamríie  á  esa  f  ran- 
ciosa iiKliiiciidi'nci.i,  &  esa  libeitail  Iutli upísima  ¡Iv  sr- 
riim,  ilnudí'  ol  génii>  vuela  sin  trallas,  anuo  lilaiifa  ¡;a- 
■viota  i;He  w  (Ifsliza  lígfr^  entre  las  ondas  tapuinusas, 
donác  i'l  ulni^  fi*-  aUn*  ik-scmbaraíaila  al  conciiTto  u(ri- 
tailu  ilc'l  fiitiniientu,  iluiiiti'  i-l  artista  ch  rey  luyus  ta- 
l]i>s  hiappliiltli's  TT^ni  á  la  liuujuiiiilml  entera,  anuni-ia- 
ílos  y  pnijia^iaitos  por  (*iifi  ilú)  a|ife!üR'»  del  genio :  la 
ins])iraei*iu  y  la  eicneia. 

l'eni  ¡  ali !  (|ue  la  ¡niiiianiflad  vs  eiirta  ile  vista,  \ 
MLí  (Sibiles  miradas  nii  ¡lucilfn  iili'iinzar  á  las  altnras 
sublimes  dimdc  se  asientiin  ^^^s  tronos  de  esns  reyes. 
lia  npeesarid  ijne  ¡feñcraeiones  enteras  se  oonpeii  en 
íjonstniir  U-ntes,  en  liatír  cataratas,  en  dilatar  [Hiiiilas, 
nuevos  Galesowoíkis  ipu!  disipan  las  nieblas  del  órga- 
no <lc  la  visiun  y  consijíneu  á  vcees  ¡inni  iii-k.'  tjae 
l<is  i'iegíis  vean  y  conteni|)k'U  idisitrtos  la  innpestad 
f  augasla  ile  r<|hcIIos  moiiarea^  ineojtiparabli's  tuya  di- 
vina ]iulalira  lialiian  despreciado. 

Siento,  imiiiirii  llaiiyrenueyer,  que  lue  tira  V.  de  la 
niougii.  Kiitenilído  y  ubedezon :  en  nieilio  de  tndn, 
tlpiie  V,  raxon.  lie  li«  ilejadii  arriislrar  nn  nionieiiln 
jKir  la  lileratura  í'tirAt,  y  vi'n  demasiado  tanle  ^ue  aca- 
llo di;  hatcr,  segiin  nna  |ni|nilar  expresiun  del  ninder- 
n^siuní  ítrgiit  nindrilerm,  inia  ¡itiim-h't,  \  IJioa  quiera 
4|Ue  sea  la  primera   y  im  la  última! 

.V.  ('st;i  perfí'etanu-nle  ul  eorrientt?  de  1»  .^ituaeiaii 
musieal  de  nuestra  Ksparm  y  de  la  altara  did  |HÍblieo 
nisjK'Cto  lí  ilu.vt  raí-ion  é  inleiigi'neia;  pero  ha  dp  saber 
"V.  qu«  Marqués  lo  está  taiubien  y  do  un  nioiio  ipie 
acredita  elutiucli  temen  te  su  penutrauiun  du  linw. 


I 


i 


REVISTA  DE  MODAS. 


PAJÍU  24  HE  JdAYO  nv.  IS9<K 

l'or  tollas  partoM  oijjo  deeirque  la  moda  de  las  Udas 
íli!  lunares  tuca  ú  sn  u'riiiinn,  y  yn  repito  este  rumor 
sin  darle  nii  eri-dilo  ali.'aiUito.  l'reiisametilc  i'Uando 
«■J5U3  tqidiis  principian  á  estar  ea  boga,  se  decrt«ta  ya 
Ko  ahulieion. 

liígase  lo  ipn'  se  quiera,  las  telas  de  lunares  se  ha- 
llan adoptadas  por  tioesírus  principales  casas  de  eou- 
/eceion  couui  adornos  y  eoiiio  túnicas.  ?ío  Ualdo  de 
lu»  lunares  estampados,  siuti  de  los  liroebadiis,  euyo 
aspecto  brillante,  saljiicudo  sulire  la  tela,  hace  uiuy 
liuen  efecto,  i  i'  cuan  útiles  iMín  para  rouovar  nn  tra- 
je de  la  [>riniavera  pasada  ! 

Iais  tejidos  de  lunares  liroeliadus  están  luuy  bien  em- 

Jde-ad<is  eu  Ineses,  en  volautes  eucarainados.  pero  no  tan 
úm  en  tableados.  Se  liaeen  ile  dielia  tela  el  enello, 
las  solapas  o  el  pelo  y  las  carteras  de  las  luangas,  y  si 
la  tela  usada  del  corpino  ej;i}re  ijiie  se  la  rei'uqdaee,  se 
lutrá  una  eliuqiiela  lurga,  un  cliaqué  y  na  ciirpiíio-frac. 
JU-or^r:iiií>:ado  um',  el  traje  del  añu  pasado  parecerá  de 
ultima  moda. 

ITua  de  las  eoufeeeicmea  cuya  moda  se  generaliza  es 
la  esclavina  dolile,  (¡ue  Ile^a  liasta  un  poco  mxs  uliajti 
de  la  cintura,  y  que  es  suniauíetitc  cómoda  para  calle, 
jjrineipalmente  las  mañanas,  para  viajes  cortos,  etc. 
tie  la  hace  de  pafu'le  inglés  de  buena  calidad,  paca  es 
necesario  que  resista  á  toda,-;  las  vicisitudes  porque  lia 
4lc  atravesar,  ((ue  se  la  pueda  y  quitar  /jíeiliuente, 
«triiarla  sobre  el  lirado  lí  dejarla  ea  id  fondo  de   UU   ca- 


rruaje, sin  que  se  estropee,  eouio  .'•in^edería  infalible- 
mente eon  un  puño  de  inferior  calidad.  T):  bs  ser  gris, 
como  el  vestido- íi  que  suele  aeoinpañar.  pero  un  poco 
más  oscuro,  y  la  forrada  du  ein-anuido.       t- 

Se  eiunpoiu'  esta  prenda  de  una  ciípecie  de  eselavi- 
n a  larga  —  debe  ^egar,  como  he  diclio,  un  poco  mí* 
abajo  de  la  eintnr|,  c»ui  unas  obertura.*  para  ]iu.sur  lúa 
brazos  — y  de  una  .segunda  esclavhia  algo  uifc!  eorta 
i[uc  la  anterior.  Ka  la  prinu'ra  se  piuicn  nitos  bolsi- 
llos gratides  y  ii¡i  rizado  de  taya  en  el   escote. 

\íi  abrochadíK'sta  agradable  confección  en  el  cuello,, 
con  un  brmlie  ili'  |)u.-¡aiuitiii-ría,  compuesto  de  belloti- 
tas,  ó.  lo  que  es  iniis  elegante,  co»  un  broclie  de  plata 
o  de  luetal   arlístico, 

Klsoiobrero  redoudiVde  paja  gris,  envuelto  por  dos 
alas  graioli'S,  <|ue  se  jijjilau  por  detrás,  y  cuya  pega- 
dura va  ciilni'ita  [iití  lieliiulu  cou  una  cabeza  de  pája- 
ro, es  lo  Ipil'  más  si'  lleva  para  viaje,  y  lo  qtie  mejor 
sienta  coii  la  confeceiiin  arriba  indicada. 

l'ara  paseo  y  visitas,  tres  modelus  de  sombrero  á 
cual  más  idi'gaiile  voy    á  ¡iri'Si'nlar  á  uns  lectoras : 

tíombrero  de  tul  nefíro,  con  el  fondo  de  la  copa  bor- 
dada de  azabache.  Kl  ala  va  forrada  de  ra.so  viiileta. 
y  ribeteada  por  encima  cou  un  encaje  de  oro,  que  so- 
ijiTsiiIc  apenas  del  borde  y  deslt^jareee  li.ajn  una  guir- 
luiida  de  violetas,  l'u  ramo  de  pensamiento.^  va  pues- 
to de  lado,  coa  los  taUos  iiácia  abajo,»  y  íipnulando 
seiH-illanu'nie  cauío  sino  estuviese  pegado  al  soiabrcro. 

Si  iiobh'ro  de  ruso  i/(i/(Vi.  El  fondo  va  bordado  de 
color  de  fuego  y  acero  azid,  así  coua)  el  borde  del  ala. 
Torzíri  de  tul  cou  lentejuelas  de  oro.  Una  plutcta 
grande  amazona,  color  iliiliii  y  oro  antiguo  eu  su  ex- 
tremidad, va  como  ei-liadu  alredeilor  de  la  copa  y  cae 
sobn-  el  iiitfutrl.  Uarbas  liordadas  de  leutcjuelas  y 
aiiudadaSi  d<^  uua  manera  Hoja. 

Soudírero  f 'iviiísrfr  de  paja  de  colotes,  guitmecidcv 
do  una  banda  de  fular  fondo  cucaruiido  uardeiuit,  arru- 
gada sobre  la  copa,  l'n  ramo  de  rosas  te  adorua  el 
lado  ilerecho. 


Los  vestidos  de  desposada  se  liaceu  este  afai  de  da- 
mascií  —  la  cola  —  y  td  ilehtnlero,  de  muselina  de  la 
ludia  ó  gasa  lie  la  ludia,  lodo  cuajado  de  flores  de 
azahar  eu  ramos,  guintaldas  ó  flecos.  Pocíis  eueajea- 
Kl  vestido  de  contrato.  íiiniviiiltli-mehfr  ruíor  (if  fosa, 
va  cubil  rio  líieraluiente  dii  mmailms  da  valeuciennes  ó 
malinas. 

Las  nuevas  batas  de  esta  prbuavera  y  de  este  vera- 
ao  son  de  organdí'  de  la  india,  forrado  de  aiirah  y  guar- 
necido de  una  uiezcla  de  malinas  y  encijee  ile  oro. 
tru  soplo,  una  nube,  una  creación  vaporosa  destinada 
á  iiisjiirar  muclios  madrigales. 

Jte  consultan  stibre  trajes  de  luto  y  medio  luto  ó 
alivio  de  luto,     Hé  aquí  dos  modelos  : 

Traje  de  medio  luto,  de  sxiiih  gris  y  raso  maravi- 
lloso negro.  La  falda,  redonda,  es  du  siimh  y  va  ple- 
giida  horizonlalmcute  á  una  altura  de  (iO  centímetros, 
y  ¡ilraM'sada  en  los  Lados  ]air  una  ijiiifía  fruncida  de 
raso  iiiaruvilloso.  Una  sobrefalda  del  misino  raso  for- 
ma un  mantón  sobre  el  delantal,  y  se  recoje  con  frtm- 
cidos  en  el  lado  izquierdo  y  con  pegados  eu  t^l  lado  de- 
rectui.  l'or  detrás  es  bastante  corta.  Ademas,  una 
banda  plegada,  de  surnh  gris,  pasa  sobre  las  caderas 
y  revine  el  corpino  áia  falda,  i!.\ce]ito  por  delante,  en 
([UC  aquél  forma  punta.  El  corpino  es  de  s^trah  y  va 
guarnecido  iHiu  un  enello-c-bal  de  raso  maravilloso. 
Manga  redonda,  abierta  iutcriomieute  eon  tableado  de 
encaje  bretón. 
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Traje  de  luto  rigoroso,  de  caelicniir  ríe  la  Indi»  y 
rri'spon  iiiglís. — Falda  rcdonila  do  fachciiiir.  güiinic- 
dda  di)  1111  voliuifí»  di-  la  iiiisniatelii,  ¡-ohic  cT  cual  se 
pone  un  blPs  ih  fix'S|KiM  iiiglís.  Siibn'fidda  recojíidii 
0(111  frnnciikis  rcgulart'.s,  liajo  uq  bies  (Je  ercs]jun,  (¡iic 
foniia  fíiliiniiiii  en  t*I  ciistiuli).  Kste  liii's  sp  prolonga 
sobre  el  lniiiie  iiiferinr  ik'  la  tilniea,  por  tU-fras.  Cor- 
piño  de  ere.^poii  infili's.  cim  alileti»  larg;^  plegada,  en  la 
wpaliiii.  Peto,  L-ucl!o  vnelln  y  c-arleriis  eii  las  man- 
gas, del  mismo  crespón,  fiula  y  tnn-ii-inangaíi  ncfcras 
de  í-rt'siKín  liao. 

Htitinas  de  cabritilla   iimfe.  * 

íjuiinte.s  de  Sneda  negriis. 

Hoiiibrero  de  erespuii  Ingle.»,  de  fnniia  eapota. 

J^as  joyaN  de  madera  ciidiirr'cirla  suii  las  úiiii-as  ((iiü 
!«•  admiten  ])ara  el  Intn  rigoriwii,  y  aún  en  cstii  un  se 
di-ln'ii  llevar  sino  las  más  .•iiieintiiK.  cimín  un  bi'oelie, 
liis  lii-nilientes  y  la  cadena  rt  ir!  e(d;i;aiite  de  nduj.  En 
eilauíii  !il  :ií:ahitche,  sólo  !ie  ic  lleva  a!  eabn  de  linos 
euatitMs  meses  de  hito  nY'i'riiso. 

i  A  ASCíT^sioTi  M  f  ií;so. 

(  En  el  i'illiiiivi  de  ILiola  XffodrííjrieK  fíe  'Piíí.  1 

Al  pié  ll(?)ta  fiel  Phidñ. 
Aun  E;ínur:ula  Sato, 

Y  en  la  i'ailiaiite  einia 
Ltl^  iiJDs   lieU-itaiiilii, 
'-  lie  de  llefrar — exclama  — 
En  breví-.   li  Iti  iiiás  ulto.  " 
La  ninltilnd  iiidneta, 
Qvie  i-n!iir  iiillere  e¡i_  vano, 
Proriutiipr'  en   vneerío 
)le  I  ni!'!  as  V  .sarcii  sumís. 
La  de  Lesbos  la  mira 
Con  desden,  y  einpexaiidn 
Su  aseensiiHi,  á  la  cuiijbrc 
Llefta.  seguro  el   ]iaso. 

Y  ai  reeiliirla  aiiiaale  ' 
El  inisniít  .\polo  en  braüos, 
Así  á  la  cli'isnni  dice 
TransCiínrada  Saín  ; 
"  Iiuentivns  del  ^énin 
Son  las  burbts  y  obsláenlos. 
¡  tirite  ó  ni>  ¡írite  el  vulpí, 
.\(jnéi  silbe  al  plnáeiiln  '. " 
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El  gctóu  ilustre,  cuya   vasta   eieneia 
Verdades  uill  y  mil  iiniinela   al   inundo. 
Cresa  st!  mira  ilc  didor  prüfmulo 
Heicgailo  al  ricsdeii   y  la   iudigeneia. 

Kl  iu.'íignf  varón.'  ipic  de  cdiedieneia 
A  la  virtud  es  faro  sin   segundo, 
Itcl  rcpndKi  insidioso,  ó  l'arilomdo. 
Kl  nltragc  dcíora   y  la  insideticia. 


Cnantos  al  bien  del  orbe  y  Ira  mortales 
CoiKfagran  llenos  de  fervor  la  vida, 
llenosj>reeio  ciisecban  y  desdoro. 
;  Quiénes. felices,  ili-  lan  rudos  malcít 
Xo  sienten  liity  la  ]tunzoñosa  bcrida? 
A  menudd  la  aiulacia  ;   .siempre  el  oro. 


¡aAüTÍEH! 


En  lejana  ¡ííaya  anSpiito 
Idegó  el  eco  entristecido; 
i  lirio  la  nueva  mi    oído, 
Y'  bajé,  triste,  la  frente. 
<  riiüií,  fiitóni-es.  ptir  la  mente 
!»(■  mi  patria  ti  linüdo   dnelo, 
En  aninrgit  deseonsiieln 
El  aluia  nda  se  em-ierra 

Y  alzauílo  la  vista  al  cielo 
Limé  al  cantor  ile  4ii)    íji^Tra. 

I'átria !  enánta  des^uiitura 
Hoy  en  tu  sino  se  agita  ! 
l'ariiií  á  r<"giiin   iuüidta 
El  caiiior  de  lu  herunisnra, 
Ma.--  al  subir  á  la  altara. 
IJcjó,  líiul  rastro  de  gluría. 
Sil  UKiiibn»  Í^llll1•^:l  en   la   historiii 
Alidiitar  |)eT)sil  tan    rico, 
tjue  su  cantil   A    Pmrfi—Vim 
Ya  se  .■'abe  lie  nii'iaiiria. 

CiKiutii  se  extiende  en    el  orla' 
Su  ^eoiii  feeiindi»  abanta, 

Y  aiiiniue  lialló  en  esta   rMUtiarea 
Iji  e]>resii)n,  ipie  al  p-iiUi  alisorla', 
No  liay  nada,  uo,  qiie  le  c.-iinrbe 
Itar  vuelo  á  mímente   impiieta, 

Y  Clin  subiinie  paleta 
Traüa  de  su  ¡lúlria  limiinsa 
La  página  más   glorínsa 
(^ne  tu  prnelaiim  ¡weta. 

Felis;  el  genio  (lUc  puede 
Ai  abundiniar  la  vida, 
Itejai*  lima  tan  scniida 
(¿uc  cu  el   peusandeiito  (¡ueilc. 
Tur  mas  nuc  el   tiempo  ruede, 
Xo  lutrrará  1 1  mi-iuuria 
De  ai|ilel    laiiTu  de  víetiirla  ! 
'^)iu- al  eaer  MI  ener]>o   inerte 
En  el  diiiiel  de  la  muerte. 
Halló  pedestal  de  gloria. 


H.  TiíS  S*iíipn^*j<- 


UtfcitftdA  en  ta  TrJxiIt.  HttntHa  <te  Fi>ui;e, 


Stemhl«,Ti3í«^  -  nceT.it¡jo>i« 
X. 

Ks  una  niña  de  negros  ojos, 
de  tez  trigueña,  tipo  ideal, 
ostenta  ufana  mimbre  de  reina 
y  habita  eii  calle   muy  "[(rñicipal. 
i^e  bt  distingno  por  li<  tnoniio 
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(1c  su  linaj(>,  y  t.>s  u<k-inSs, 

lll  llijll  priTlilTi»    lll>  lili  iHnrirTUlrill 
di'  Imuiiii  visUi.  ilf  iiiiblc  fiix. 


íauaas  ajtiijis  ¡i  niicKfra  VdliiiitiHl  mis  liiiii  filili¡ííiili) 
á  rs-traüur  Jus  tlias  la  lirmlH  del  iircspiiti'  m'iiiiiTii  Sn- 
jdUatii'iK  á  uiie^itras  almuiídus  ¡h-  üirr.in  di>]it*iir<iimi).s 
<^ta  falta. 


Amautcis  apa^ioiiiuln!;  úe  Ib  iiiülnicrian,  scntiuios  un 
Típrdadurii  plat-cr  al  iMirticiiiar  á  nuestras  lectoras  la 
biienn  iietigiila  i[\u:  vli'iie  i>ti1i-iiteiidi)  emri*  iiii¡nitriis  i;l 
ciiiegiu  de  ñiflas  itióximu  á  alirira' en  esta  Capital  díri- 
^du  pur  la»  relipdsas  del  Sugriido  enra^nu  de  Jesús, 
Saheiniis  que  eiienta  ya  ton  ira  ereeidu  niíiiiero  lie 
eilueaniius,  jior  lii  une  no  ]ioileiiiiw  niéuns  que  f(>licitnr 
H  luM  padres  de  t'iiniilia  iiiie  han  teiiidn  y  leiijían  en  lo 
sueesivu  la  felieiilail  ile  uiaailar  sus  liijaK  á  tau  licne- 
fidoso  teiitru  de  ijistniceinn. 

l'iir  fiíledijíiui  nmduetip  Jiegiiis  saliid»  que  ilejíanl  en 
lireve  ana  exeelenle  jirefesera  lie  iilíiiTrias  y  lie  píinin 
fun  dtstinu  al  titnilü  eolejriu,  la  ena!,se¡;un  se  asijru- 
ra,  dará  tauíbieu  U-t-eioHes  partieulares  í  dtiniiiñüti, 

•  * 

•  * 

Anitonífi.  — 

Ciiuiidi»  al  iiinnunliii  de  las  aiinis  leves 

lieiide  la  liin  lie  v]  nrisferinsu  velo, 
y  sueeiie  á  liis  eeiw  ^■espln■iiIlfls 

niiidd  y  friii  sileneín, 
duliiss  enMUTiní!  íi  la  nieiile  abitan 
al  pálido  fulgor  de  sus  linenis; 
é  inspira  al  alma  seiisaiiim  de  aniuivs 
la  brisa  qae  aeiirii-ia  lus  eabellos. 

En  alas  de  un  liesen  iiu-xtintruilile 
su  suplo  hieiilieelior  aspira  li  ]«'i'!iii, 
y  eTilóiiecs. . . .  tora  el  ¡iltn  el  viftilante 
V  vil  eeiiii  V  rile  iH'iiesto. 


Arliirii  Asril. 


Teniiamieritox,  — 


Kl  amor  j  el  Mío  ao?  tíegnn  ¡finiiihiieau'.— ^.íffjí-in/in. 

La  i^riiiií  t-a  cireiinniuueiu  imru  ¿er  lUiiaiUi  i-ít  aliíur-— Lfis- 

Loíí  iilai'cn^s  eanFiiii  aiíis  itiie  los  íiPtrotiotí,^ — C  ih*  Stiecia. 

IQaÉ-rtT  olviitur  á  cautijiüi'rtí  i-s  pi'iii^aren  úl. — La  lintyéte^ 
Es  ¡íreCíM»  cfiiu^r  piíi-a  vivir,   iiu  vivir  paní  coiiiei^ — íííV 
«TOíes. 
I 


CuOiLilo.  !imii¡i;L>8iH*lc^r 
tul  viíX  iiiiiií^Uul  siL^^ira,  a 

ilkt^d  i|ti(*  es  iifiriciiilnra 
qne  ilfli)  t'uri  pruplu  mujer. 

Iht  KiiL'rri.'  Ipil'  vi  c-iitii«>  iiE]  \\\.vvt-u 
lU'l  incitrhitunici^  au  i-imiifEo^ 
que  sií-ihptV'  vh'iio  fiti-zaiUii 
jiiu^í  hjHi4'  i'itlml  1*1  |ite!ü. 


Jif^tñvrmtU^  —  l'u  tiil    íí«iiiltuii:r<T4li>  rim?;*'!!  VJfity  aí>riA 
wua  liundn  úa  tMuüilus  y  osciíIjíú  subre  Ili  i^uitIh:    '*  Venid  ¡i 

^H  J>o  alatli  vhio  el  noRiliív  (k<  ri^Umrani. 

^V      Cüst 


í^lii  lu?,  uo  rvi^ip  i'\  Oülor, 
^iu  vi  nirc  im  hay  í^ouidiu 
pur  un  E:.\!.<lkTu  el  iiuiur 
A  tú  lio  liuMí^ruíí  luiciíEii. 


Que  el'í':!!]!!!!!  nn  teuga  Wanv 
iui'  i-!f  IndirtT^Titi'  &  mi, 


cmtuik'  ciicneutro  mis  olores 
rei-aii('t!Ulr»tlus  en  Ü. 

E\  atii]iuu  (It*  \:i  ^ida 
o^cui-tii  y  Jhfiiíí  *le  iiuroJAs, 
1(1  voy  im^innihi.  i|iii'i'1íIí 
al  res|!Í.imlt}rdt!  tu^  isjos* 


F.   Bartorfi 


J-,  O  Ci  O  O  K  1  ií"  <>  - 

DidJcada  A  ujuíII&ji  seUans  ^  wttiorÜst  que  adivii^ftrAFji  rl  primera. 

Olm  VOY,  nit*  t*'ut'3í*  hoy 
líjsiiuí-sto  :'i  lií^^md  pensar, 
i^í  t'ít  ([Ui"  <im^ms  jicHrlaF 
Kl  to^<'*jfiftí  ttnf  oíí  (liiy, 

rií'itñ  }\{í"^it  t'iui<'¡i(li>, 
Ciiytj  uouiUn-  *•>  (!*■  odio  h'traí*T 
Kií  ]ei  nijiitu]  |j:il:i]jm 
Qne  i>I  nw  iif|iu  |i]'(iiiiv|u  t'iif^lerm: 
Mitií  cimih'mmMli)  fíis  nHio 
Kueuutmiviá  >in  títlouñn 
ijuepueileu  muy  ^tcu  formarse 
[^iri  vtKn'-i  que  .4J;ftiííeg  {"«^^^J'^' 

Trfíi  uülití  íli»!  arte  íiiiiíicit, 
l'nn  fniia  veniTfiPí^íi, 
ppíií'mlíí,  |i!irt«  il+'l  rieti^w. 
Tune  ilv  eiJtn  imrte  iii(>^Dtu, 
Aiitíiíun  ii;iriiiri  dW  Asín, 
Tnfnirien  eE  imtlu':il  i  le  t'llQ, 
Iaí  (|[u-  ufi  l>elii,THt  liriKluce, 
IÍ4iiuliiv'  ¡lili'  m  iTiV  ui  it'jíiMJra, 
Tu  "lili?,  euftli'íi  ]vmvu[e.4<'as. 
]jO  niLf  hsuf  lieriiin^:i  ü  luid  feu, 
L'n  ^liji'iiiiiiui  ile  líuiiti", 
Ln  iiih>  1i:iy  ilt'  i:iií'rt]>a  híL^td  Am^rícu, 
NuiíbFti'i'  jirr^titr  líe  ViirtíUt 
Oti't(  íUMnbre  pniiiio  de.  hwnbm, 
Cjei  tu  lílt'ludor  ronjiiiTJh» 

t'u  sigi(»  qnp  f^uele  halnT 
Delunti»  tte  i4Vd  ii^lf^'tíiLíi. 
TusL  íj^mu  nmliiil  de  UelIui, 
L>i-  e4>lm>  riertjt  uioUfMLi, 
COíiiL  t|ii>í  txsn.  el  ¿ñCerdote 
Si  á  decir  mhn  se  ¡ipreeí», 
|[i>uihr*'  sin  jitir-KK  iiim  in-ti;!;niii 
Di'  alta  dií^uíilüd  ilt^  i^.e^ii!, 
V:u<ija  liL'ehadi^rtianjL], 
Cu^A  une  Imitictt  el  jim-ta» 
l'u  arbus^tfi,  uiui  re:?{iia, 
t%>sw  i{m'  en  el  íjuir  juole^la^ 
Sitiu  dií  litljiír  EiíTiieyln,- 
l'iií^ifn.  eonjiiuto  á>'  rej^lai^ 
Di^ubliid  di*  inLtIiuinetiU'Utíi, 
Cit'vlii  Inru^iiiu  de  uiiiiyerbíi» 
(^UiOli'I  "le  In  nulí^^ui  SiriüT 
l*í,i'iidt".  vahtr  <1>'  yii'i;iui, 
Vah\  lt>  i\[}v  neidu  iiit  hari,|u¡iL:hueU>, 

,\Iik1|['d|l  LílUC!-4tUI  y  |U'i|11tñlL, 

IVuhi^llliu  ib'Tur(|llÍ3i, 

Tlia  llJI-dLiÍ:t   lliitilrnnL,^ 

l-'l  tíiiilo  dtj  mi  jH*rtúdÍe« 
THA  i|i]<í*  uu  4iarii  lUiia  ücGa^t, 
Un  tvliíbrií  rey  dfí  Af^ío»» 
Dlni  lif  b  auti^íia  iVivíjt; 
Y  luiul  liTUiiun»  UH'íurus, 
Anuqiie  utl'ií!  por  tli^iiv  iiui^la. 


riiílnarílo  .Vi'ft»í'ln! 


Ariili] 


Solución  á  la  chitrada  del  número  anterior» 

Lt'í?tíu\  rwninkiulo  á  usté 

<[iíe  Hii  no  tiout*  líiueni, 

y  le  líelíe  ú  un  usni'ero, 

h  üiriuie  un  buen  PUNTAPIÉ. 

Xu  at'.  Im  rocibiilü  ningtrna  sulncion. 
Beituef{on,  iiOH  JVttKcí*i»,  M.  Admiui^ratitm,  I-hptatisa  3. 

PUERTO-ÜICO.  ~"  ^  "  " 

Tli^üRAFÍA  DKL  BOLETÍN  MEIÍCANTIU— FO^TALFK*,  37. 


ASol. 


Domingo  27  de  Jtmio  de  1880. 


Núm.  17. 


SEMANARIO  CONSAGRADO  AL  BELLO  SEXO, 


DxaBCTOB,  J>-  FERNANDO  DE  OKMAECIIEA AiíUISESTJiaimjb,  D.  FERMÍN  TOLEDO. 


f^Ol'ABOHADanBS» 


»T.  r<in'riarl.i 


II.    ^lilIlUrl'. 


s.tm>«:  ti.  Xaiiiu-3'. 

San  Juan, Ji,  J<»^  >l4rm>. 


Apujitei  de  TÍaje.  Dc  Lóuilrea  :l  Parí?,  pnt  J,  A.  Danbitii.  —  KE 
Iiare:aTitiii  C'arító,  por  Nar^Uu  Caii]|jillu,^  Miguel  Mahiurti.  jMjr  A, 
Peüa  r  Güti.  —  KrÍFolitá.  —  CUaradn* 


^PUNTES  DE  VIAJE. 


IJK     LOJVUllES     A     I».VIÍI«. 


IX. 


LAS  siete  y  media il<'  Iii  ninfiaiia  t\v- 

*uii    tloming»    iio.s    trashi(iaiu(js  á  la 

iiiafTiííHt'íi     fStíK-iiin    ile    ('hariiifi- 

Croos,  ])ara  totiiur   iiiie.stio   jiasiiji" 

llitJitií  PaiTS  por  l>(»v<M'  y  Calais.     El   t;omiila- 

«ieiiU»  y  atento   Mi-.   Duritít   nos   íicminíafuí 

Iiíista  di-jamas  inutiilado.s  en  iiucstri)  wagtm. 

"Os  (ifsL'o  iHi  Imeii  viaje,  uoü  dije»,  y  {\\H' 
ti»  «N  luai-eeis  en  «1  canal."  Un  uujnicnto 
«laspiies  aiTanc»')  la  locomotora  y  empeíiamos 
á  corw^r  á  la  ¡iigle.sa,  es  decir,  como  alma  (jiie 
IleVii  el  dialíki,  %*ieiifi(»  alejare  ;íi-:t<l  nal  mente 
la  i'ú[)nla  de  8atí  Pablo,  las  toi-rcM  del  Parla- 
mento, las  de  Westiiiiuster,  y  el  bos(|ne  de 
má-stiles  y  verga-s  qiie  .se  levantan  sobre  el 
Tánusiis.  Poco  á  poco  M(^  iban  bon-audo  los 
objetos,  como  las  fi;j;ara.s  en  los  cuadros  dkol- 
ventüíi,  hasta  que  solo  nuedó  ante  nuestros 
ojos  la  gigante  sombra  de  la  vieja  Lóndi-es 
envuelta  en  su  .sudario  de  cenieieuta  niebla 
y  denso  liumo. 

A  las  10  del  dia  y  desimes  de  haber  reco- 
rrido iin  trayecto  de  80  kilómetros,  llegamos 
A  Dover,  ciudad  perteneciente  al  condado  de 
Kent,  bien  fortificada  y  que  cnenta  una  po- 
blación de  28,000  almas.    Poí 


un  ca.stiltii  situado  sobre  nn:i  altinvi,   y  .s!-  su- 
pone i[ne  es  de  oi  í^en  romanci. 

En  este  jmnfo  se  toma  v]  vapor  pitra  ¡ilni- 
vesítr  el  1  ¡amado  l'dKO  (íe  C'(lh^^^  (pie  poi-  esta 
parte  tiem-  :U  kÍlómeti-os  de  íincliiua.  ¡  Va- 
liente paso  ¡  Para  iaellitarel  emUarijiie  de 
los  pasajeros  y  evitar  eoiith<-ii)H  y  desgracias, 
han  eonstniido  ios  in^rlesi's  una  íralería  de 
«fallera,  i[m'  miís  [iiuere  lui  e;ijoti,  y  donde  se 
van  coloeando  los  individnos,  uno-s  irttrás  de 
otros,  para  tra.sladarse  desde  el  paradero  del 
ferro-carril  ha.sta  el  vapor. 

kl  tonnu'  nosotros  iinestit»  ]iu''sto  en  la 
fila,  tíos  tropezamos  con  un  compañero  de 
viaje,  del  eual  nos  hablamos  separado  en  Ply- 
moutii.  Kra  un  aiidiihij;  de  muy  hiniin  som- 
hnt  (¡lie  hidiia  realÍKailo  su  de>enil)an|ue  en 
t'lu'rboiir;;-  y  (pie  por  conversar  demasiado  y 
atender  poco  á  su  etptipaje,  liabia  perdido  su 
tüiivu  maleta,  teidemlo  ipie  retroceder  desde 
I'aris  para  buscarla.  Las  [ieri|)ecias  <¡iie  eim- 
taba  le  liabian  pasado  para  etiwuii iar.se  eon 
h\  prtinla  (h-  su  (tmoi;  cmno  él  la  llamaba, 
eran  innumerables.  Después  de  liaber  llejy;a- 
do  á  Paris  se  encontió  con  <[ne  no  toda  con 
(piejmtdaisc  y  retrocedió,  como  liemo.s  dicho 
aiile.s,  á  Cherboiují,  donde  le  indieaituí  (pie 
el  vapor  trasatlántico  se  habiii  llevado  su 
cípiipaje  á  ís(eith¡iinpton.  Tomó  eutónees 
pasaje  en  una  Siarea  pescadortí  ¡laru  dirigirse 
á  este  puerto,  y  e.stnvo  á  puutf.^  de  naufragar, 
arribando  al  íiu  calado  de  agua  y  hambrien- 
to; y  cuando  creyó  baber  llegado  á  ia  turra 
prmntilidtt,  le  tnauifestatim  en  ¡a  aduana  de 
iSouthaintou  tpie  hi  maleta  habla  seguido 
viaje  paní  íj('uidi*es.  Nuestro  hombiv  sin  des- 
concertarse, continuó  su  peregrinación  hasta 
llegar  á  la  «atacion  ile  Churing-Croos,  ea 
donde  al  fin  se  encínitró  con  el  objeto  de  sh 
cariño.  "  í ; mei as  á  D ios,  1  a  en co n ti-é  í ii  í t-y rtt, 
nos^wa,  j-  eswo  me  sirsió  de  consuelo,  por- 
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qut'  »\  lili  y  :il  cjiliit  «Irspiics  ilr  Ii.hIiit  co'.fiílo 
1111  lioiiiln-e  cli'tr.'i.s  ili'  im;i  iii;ili>tii,  mt  ilcju  de 
si'C  una  fi )i-tiiii;i  i'iicoutnií'hi  ititU'-ía  ;  iiuixinu' 
si  lüi  viaj;i(lti  sdla,  (■oiíid  i'm:i  ¡lolirccílía,  ])or 
el  iiaís  dcniik'  cxi-ti'ii  tos  iiiásiimis  i-;ircn>s(!(!l 
uiiiiiilu, "  Ya!it>i"i,  U'  liijiíiios,  ¡  volvVrií  V.  á 
(lüsfiiicliiiNL»  ]iiira  i-<»m!'n/iii' (li-  iiiii'vo  la  ]u'1'l'- 
ífi-i nación  f  V  cnii  c-l  iimyoi'  ili'sciit'aiio  nos 
(■(nil"stt') :  alinra  nic  ciiilmlo  m  ella  y  no  ])á- 
ro  liasta  IicIht  iiiíiiixítmíIIü  en  f'áiliz,  ■" 

Ciiiiiidii  ^'í  aiiilniíu;  t;mi!iiió  sn  liistnria,  yn 
cstá'iaiiiHs  clriilio  ilcl  v:i]»)f,  i[Uf  se  llniíialia 
¡'¡■¡iirijii-  lííul.  y  jiiibíaiiios  í-oiin-ii/aiU»  A  l>ai- 
lai-  mi  iiianuíñio  cyí  ii-cfui,  si  ir  ilinla  ]Hira  justi- 
ficar lie  i'stf  uimUí  i|ur  líos  diii^íaiiios  á  la  tíf- 
iTsi  ilomlc  SI' inventó,  líl  canal  (lí^ciaii  ijnc 
i'staha  aquí'!  ilin  tminjiiilo,  y  sin  <'inliai';;<)  <'i'a 
tal  el  Kailoti'o  ilcl  l)iii¡in',  (|iic  los  más  avc?:;l- 
(Iiij;  se  ninliiToii  y  yücíaii  tt-iiiliclns  cu  la.s  cá- 
maras, como  inii''r(o.s.  Xiicsirtí  amlnln/, 
t'tília(li>  cuciina  ilf  su  mn'ctn,  relegaba  á  la 
ves!  une  se  léia  ilcl  inéilico  calilla»,  i|ne  casi 
('Xiíiiiiiu;  tai»/al)a  al  ñire  siis]'íiii)s  aiiK""*ti"í'i>s, 
IMir  lio  Iialier  ciicir,iti'a(io Jamás  cu  iii  faiiiia- 
<'(tl)i'a  lili  rcnn'ilio etica/,  contra  la.s  líifrtuii'ihi- 
(ha  (li>  ñ  lionlo.  Todos  )ini¡riititis  nuestro  trí- 
tiuJo  ai  eminente  ('arontc,  pero  ¡á<|uéiire- 
cio!  I.n  liolsa  de!  estóiiiaiío  i]U(>iló  exhausta 
y  desemliarcamiis  sin  un  i'ihii¡n  eii  elln.  .Vt'or- 
ruua(la;ie¡itL'  solo  líiiró  el  liaile  dos  liora.s  y 
inrilia,  |>lles  á  las  doce  licl  día  inieiáU;iinos  en 
»d  jaierlo  de  Calais.  \  i}nv  riladlii  tan  ilistin- 
lo  !  ijii  Iiiíiitr  del  sik'iieio  iaglcs,  el  hullicio 
y  la  aiiimaciou. 

— ¡  (Jraciiis  á  Dios  c]iie  ya  ostaiints  en  el 
/.ngiiaii  de  casa  !  esclainó  id  aiidalu/.,  al'c- 
Findo  á  una  lie  las  iirejiísde  su  imileta. 

— ■;  I''s  una  líimiia  liien  pesaiia,  liitirinui'alia 
el  catalán,  i|iie  aún  lili  s['  liahia  repuesto  de 
llKí  efectos  ilel  \-oiiiÍtÍV(>! 

— l'iU-ici,    Jlessieins,  —  ¡  .Montcr  vite!  — 

. — ;  II  iaul  dcjeíiuer  ! 

— j  riii'doii,  ji'  vous  l;i  ¡loi'tevev  par  un  smil 

. — Xi  !»»!•  jiieilio,  griló  c!  amialn/,  ya  se  me 
lia  t'scaiKido  lilla  vez,  y  no  la  suelto  ;i  tres 
tirojie.s. 

— ¡  Quincí'  üiinutos  para  itlmoKar! 

— ¡  .\u  laitlet,  passagers  1 

Kn  medio  di>  esla  ;i!j>in'al)ía  de  grilos  y 
finiiellones  (Vimceses,  liegaimisal  reslnnraiit, 
donde  estaba  dispiiestii  el  alniuer/o,  Teiíía- 
iinis  1-1  iii¡niito.s  para  dcspaeliariios  y  touuir 
el  tren. 

— ;  Pero  esto  es  una  tiarlinridad,  decía  el 
aiidalnx,  yi>  necesito  /')  inriiim  >iu  (iiln  para 
rcjiíaier  lo  ipicniehan  sücado  lo.s  ingleses  en 
<los  honis  de  canal. 

—  I'iies  si  ijniere  V.  adulauttu'  algo,  no  so- 
ple \'.  el  hoiiilíoii,  ó  eonia  de  lo  tVio,  le  eon- 
testaha  por  lo  bajo  el  c«italnn. 

V  en  esto  íliainos  devorando   á  prisa  y  eo- 


rriendo  para  lio  (]ueilariios  en  Calais,  iiiien- 
tnls  tni  inglés  joven,  de|ieiidieiile  viajen>  y 
completamente  aeoslumlirado  á  esta  clii.se  ile 
iiwiihiilis,  ipic  esfalta  .sentado  á  luiestro  ludo, 
en  vez  de  a ¡iresu rar.se  A  eoiiier  eomo  l<is  <le- 
im'is,  se  (|n¡ló  sn  eiiornie  somlirero  ile  eojia, 
•sacó  nii  número  del  Timi'.i,  y  em]K'ZÓ  á  en- 
volver eoii  ft-da  ealiini  y  á  dejiositar  en  el 
fondo  ite  aijiiel  aliismo  de  feliia,  'primevo  un 
]»dlo  asado,  y  después  algunas  lonjas  <le  j:i- 
iiioii  en  iltilee,  ñutas,  y  su  eorr<'>pimdieiit(^ 
ludio  de  pan.  .VÍfo  eontímio  se  leviintó  de 
la  iiK^sa  y  dlrigiéndo.sc  al  moslrador  pUiíó, 
proveyéndose  opovliinainente  de  una  hottdla 
de  laien  vino  (|iie  aetniíodó  con  todo  esiiieiti 
en  el  holsillo  de  su  ¡uiletot.  l)es]>iies  salió 
d<d  re.stanrant,  y  ya  era  tiempo,  ¡ponjue  en  el 
momento  de  ¡lasar  el  imdini!,  el  andaltiü  sol- 
té) lina  eareajaila  lauto  más  ridiíosü,  enáiito 
ijne  lialiia  i-alo  la  estalia  eonliniiendo  mien- 
tras observaba  las  iiunniv'.lras  del  iiiglé.s.  lí-s- 
te  no  se  iipereibiéi,  y  no.soiros  cotitiiiuaiiios 
celebrando  lo  <nii'  nos  ]iarecia  una  e.scentri- 
diid.  liasta  i|He  el  ]iito  de  la  lotontotora  mw 
hi/o  dijarla  mesa  á  medio  aliiiuet>;o  y  correr 
sí  lomar  lugar  en  los  coelie.s, 

C.\La1S  es  una  ]iolilaciou  de  eei-ca  de 
I^.IHH)  Indiitantes,  circmidada  de  buenas  for- 
tilicacioiie.s  y  amjiarada  jior  td  fuerte  de  Ni- 
eiday  y  el  rediiefo  de  (.'raves.  Tiene  gi'aude.s 
tábrieas  de  tejidos,  arsenal  paní  la  eonstrue- 
cion  de  bitiine.s,  y  ri'ali/a  un  activo  eomeicio 
con  ios  puertos  lic  la  costa  inmedi;ita.  Su 
historia  no  deja  de  ser  iiiiere.süute;  ella  regis- 
tra el  saei'ifieio  vcduntario  de  liustaquio  de 
Saiut-l'ieire  y  sus  cinco  eomiiañeros  ciiatnlo 
en  l.'SST  .se  entifgaron  á  Kduürdo  111  paní 
salvar  la  ciudad;  y  los  iiiglc,si>s  rí^euerdaii  con 
(íspaiitd  á  sus  corsarios  cnando  se  ecliiiban  á 
la  mar  en  el  leiiuido  de  Luís  XI\'.  El  niiie- 
lle  eii  ([ite  (di-etnainos  nuestro  desembarco 
es  mi'v'vo  y  de    niiu-ha  stdidez. 

El  pila  eonlinmiba  aiiniieiaiido  la  hora  de 
jwitir:  nos  dirigimos á  los  codie.s,  y  al  ¡leuti- 
tv:n'  en  uno  de  ellos  nos  eiicontraiinis  ya  ins- 
talado al  inglés  del  ivstaiii'ant,  ijiie  se  habia, 
acomodado  pert'eetaiiieiiii^  al  lado  ile  una  de 
-las  veiitanilhis.  El  repleto  .sondn-ero  se  lia- 
liaba  situado  en  una  esiiecie  de  redqiie  liabiiV 
encuna  de  los  a.sieiitos,  y  su  (hiefio  sp  liabia 
calado  Inistíi  las  orejas  su  gorra  de  viaje.  ^M 

líntre  los  jiasajeios  Inibia   una    señora  du^^| 
mediana  edad,  ipie  tenia  la  candidei'.  retrata- 
da en  el  semblante,  y  á  s-ii    lado   se   sentéi  e! 
aiiíhduK.     Al  frente  nos  ecdocanios  el  médieuJ 
catalán,  otro  e(nii]iafiero  de  viaje  y  el  ijue  es-j 
crjbe  estos  iJesaliñados  upmites. 

A  la  vista  del  inglés,  (pliso  el  andaln^í  iles-^ 
t<millarse  de  nuevo,  pero  una  oportuna  relie- 
xión  del  catiiliin  le  contuvo.  Sin  embargo,  no 
bien  se  ucoiiioiló  al  lado  de  la  señora,  «pie  eiíi 
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miieñr-uiui,  caim^iizi)  pw  siilmUirlu  cim  luii- 
cbíi  fortusut,  y  íi  po«»  ritto  (k'jmiliiiii  tiui  ¡iiiti- 
ÍTiihieiiRMite  como  si  tuda  la  vúln  st;  Uuhícriiii 

WHHK'ido. 

— ¡  SübcLs  (iiiiéii  es  eis(t  e^iliallcm  !  la  dijo, 
.scfi;il¡iii(lo  wm  liv  vista  al  sajim. 

— Xo ;  cinitr.stó  la  dama,  es  la  iiriuieni  vez 
m»?  li!  veo. 

—Pues  (ís  nafla  nuíuo.s,  replicíí^  el  aiidaiiix 
muy  sin'io,  (jiiL'  ol  iivinuir  piL'Sitidiííitadoi' ile 
Europa,  iüs  na  ii'lainít's,  y  v:i  i-oiitnUado  si  Pa- 
rís (lor  una  su  aia  euoniii':  ya  ieiidiris  oca- 
sión íU-  ver,  si  está  de  inicw'  liiiiiiiü',  aijíiiiia.-;, 
tU-  sus  -snriiiciidi'uU's  lialiilidudcs, 

V  ])or  i'l  L'Ktilo  di'  csla.  (^m-ajó  á  la  .sefiom 
lili  .siiiiiúait'fii  di;  iiictaira*,  ijiu-  salían  ilc  sn 
boca  como  las  ccii:;za.s,  cugaiK-liada.s  unas  i-on 
otras. 

El  luídico  catíilaii  jiiw  advirtió  d<mdi'  iba 
á  par.ir  la  hroiiia,  tniiíaba  saliva  y  liacia  ;;i',s- 
tos  al  aialalu;;;  ¡icio  este,  ijiii!  era  iiiconi';»!- 
Ide,  uo  se  dalia  j>or  jMitciidido  y  CDiiliiuiaba 
sus  cinbiistcs  con  la  laayiir  scricilail. 

El  trco  ciiiiíciizú  á  dcsll/arsc,  y  scíiiiida- 
uicnti'  el  infles  descolgando  su  .souilircm  y 
ciilocálidcjsc  en  Infxnf  convcuifutc,  ,sc  dispuso 
ii  (lar  priuí.'iino  á  su  aluiucrzo  con  tuda 
c^dnia. 

— Va  ú  conienüar  la  función  (lijo  «!  anda- 
hiK  iMii'  lo  Unjo  á  la  señora.  Atención,  y  ve- 
réis   manivillas. 

En  este  instante  el  in;;l('s  sacó  del  .siimhrc- 
ro  la  Itut'aiida,  y  detrís-  de  ella  lui  liulln  de 
pau.  .SejíuidiniieiiU'  eiiipLíXÓ  á  (leseniliaHlav 
tul  i>ollü,  i]uc  cini  el  januní  salic't  con  m\  puco 
(l(í  trabajo,  gracias  á  hitsúbniKi  en  ipie estaban 
euvueltofí.  Ileclia  esta  o[)eraeion,  volvió  á 
colocar  el  sondirero  en  la  red,  extendió  el  Ti- 
ntes ^iohvii  sus  musliis,  colocó  encima  los  tiiu- 
(luctos  de  su  impriA  isada  despun.sa,  y  extra- 
yendo (le  su  Ijolsillo  un  descomunal  aifta— 
ji/ífHínx,— alias  arsenal,  —  [itU's  en  él  llevalia 
cuchara,  tenedor,  eueliillo,  .saca- cure  líos  y 
Iiiista  escarbudiente.s,  comen/ó  á  destrocar  d 
pollo  y  á  cngiidlir  lonjas  de  jamón  con  el  ma- 
yor siieiteio  y  sin  decir  si(piicra :  üntedcn  </«»- 
tan  t 

La  señora  anníricjuia  (jstalja  s(n'iirendi(la; 
til  iiifík's  (levoiaba;  (il  catalán  liacia  g-^stos  jt- 
'el  andaliiK  reía. 

Cuando  tcrmiiní  el  aliiíuerzo,  destapó  el  in- 
glés su  botella,  y  sin  mas  \'asü  ijiie  el  cuello 
de  la  niisma,  empezó  á  eeliarsc  entre  iiecluj  y 
espalda  todo  su  etmteiiido,  (;oii  los  ojos  vnei- 
tt>  al  tikio  d(il  wa^oii-  C'uamlo  la  (k'socup(j 
j>or  comidcto,  en  lugar  de  arrojarla  á  la  via 
se  inclinó  para  esconderla  debajo  de  su  asien- 
to; y  eu  este  iiistau te,  apercibiéndose  de  la 
maliciosa  sourisa  rfue  se  dibujaba  en  los  la- 
bios del  atulaluí;,  niuruiuró  entre  serio  y  ale- 
jjfre :    Ilonni  xoit  qiti  mal  y  iieme.     Era  1»  pri- 


meni  vez  (pie  hablaba,  desde  «pie  salimos  ile 
Calais. 

Entretanto  el  tren  corría  con  vidoeidad  por 
una  campiña  triste  y  jmbre,  comparada  c;)u 
la  cain]>iña  ñiglesa.  í'i-ipieños  pueblos  y  luí- 
seras  aldeliueías  en  tugar  de  las  ele<ra!ites  y 
coiiriataliles  iptinlas  de  In;¡íatena.  I*or  fin 
llepnnos  á  Hniiiiiyiii.-niir-mfi;  cimlad  iiiiinir- 
taiile  eon  más  de -lOjODH  almas,  luny  indu.s- 
triosa,  y  cpie  iiosee  lui  cstableciinienlt)  de 
bai'ios  de  mar  de  priiuer  ónlen  ;  y  di-spni's  de 
liilier  recorrido  un  tra,veeto  de  2.H  leiinas  il<'s- 
de  Vtilnh,  alcanzamos  la  lierniosa  ciudad  de 
jIijí/íh.s-,  la  patria  de  l'iiJni  rl  hmiiitiiín),  cotí 
s;i  nm;;iiílíea  Catedral  ííótica.  (pu'  data  tíesde 
el  si¿;!o  XII  í,  .sus  ^jramles  fabricas  de  ¡tilados, 
eititas  y  |iapel,  y  sti  nitlrida  pidilaeion  ile  más 
de  (ill,(H)(t  haintante.s.  .Vijuí  hicimos  luia  [le- 
(Iticña  dctcneiou  y  volvimos  ¡í  camiiíar.  i'a- 
.satmis  A))Hy,  ('li-niirntt,  (!n¡U  y  tSniiil  Dniis, 
y  dijaiido  á  ftui'stra  ilcreelia  el  Moitt-Vuinmi, 
(•('■lebre  en  la  i'iltima j^íuerra,  entramos  ¡lur  úl- 
timo en  l'ai  ís  á  las  .seis  de  la  tarde. 

El  inglés  desapareció  sin  de.-.peil)rse  de  na- 
die; (d  grave  cafalali  deseng;iñó  á  la  señora 
de  las  l>runias  del  umlaln/. ;  y  é.sie.  dos  horas 
después  de  haber  llegado  á  niu'stro  hotid,  to- 
davía se  estaba  riemlo  á  tiiamlibnla  batiente 
y  e.\clamatido:  ¡  peii».  canario,  .solo  á  mi  in- 
glés se  le  ocurre  meter  lui  ]>ollo  en  una  sorhi:- 
Urtí !  j 


EL  bergantín  carita. 


POR  NARCISO  CAMPILLO. 


íCo.M  [.r..i>>N.) 


Las  oiHi'  lie  la  mañtnm  serTan  coiitido  el  Sim  Gimi- 
ri>,  «¡lartiinilDíc  ili'l  jiiHcllf,  i!cs]>lftrií  lii  vi'ta  al  vii-nto. 
y  umi  la  ví.']jk'Í<Iu(1  ik*  mi  jtsijaní  iijurino  cotiiitijíó  á 
cniíüir  lu  Ijiíhíii.  ('ayi-tiíniv  cotí  latücsira  en  !■!  timón, 
la  vista  i-n  id  liiirizimtf  y  hi  scrt-nidnd  cu  su  iVfiiii'.  <li- 
rijriii  t'l  nnnlm  lie  tu  nüve.  Hí/nla  aileluiitar  liácia  la 
frinilt^ni  ¡ilaya  licl  PiuTtn  Je  Santa  María;  iiiamliV  t>i- 
iiiar  rizoH  ¡lura  iirccavcr  las  fiiertt-s  rátaj^a?:.  y  \irariilii 
ii  liiilmr.  tliililó  osaiUmciitp  la  limita  i\v  .San  1-Vtl]if, 
i-iu-iiiitRimlcnif  fii  iili-im  .lciiiiii*.-itiiil.  Hulio  (.-titotsci's 
iiiciiiieiinis  (If  angiustiosa  (luda  eiitrt-  i-l  iiimctisi)  nú- 
mero de  espectadores ;  ¡,  podría  tan  frágil  hiiniie  re- 
.sistir  los  tfPi'iiiii'.s  (^ailmtes  ilt-I  viento  y  de  las  olasí 
Y  civ.sudeijue  los  ff.-ii.stie.'ie.  ;  cómo  ¡K-ut-traría  cm-l  pe- 
üascosu  arrecife  donde  sf  estalla  ilestrozauílo  il  Cari- 
tt¡ ;  ;  Xu  era  esta  una  empresa  temeraria  é  iiuposibie, 
una  especie  de  suicidio  ;l  ([tie  man-iiabau  aipiellos  hmn- 
hre.-í,  aleutadiw  ¡lor  üfi  grande  íinimu  y  su  eüiii]>asivi> 
corazón  í  ¡  Xo  liaijjan  vnslto  atrás  ¡a  ]!roa  cuantos 
ititi'nlaron  sidvar  á  los  nánfragosf  ¿Dos  vapores  no 
hatiian  retniet'iliiio  ?  T  cuenta  ijue  el  barto  de  va- 
por lleva  en  sí  una  especie  de  vida  propia,  rina  fuerza 
poilerosa  ¡laní  lomliatir  y  venetír  la  ñicrza  iJe  los 
eteiuetuos ;   une  sin  desplegar  velamen  avanza  eonio  el 
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i'ayii ;  vá  y  vii-nc  ¡í  un  viilmitait ;  ]ial)iitii  frano  iin 
nii'in-ilnM  vivn,  y  ilcjii  cniíui  liticlUir:  de  su  jjíisii  iiiili'- 
]ipitilií'iifi'  y  iiinjfstiiiisd,  un  nntiM  bliiiii'ti  cu  laíi  agtrnn  y 
un  sun'ii  lU'grn  en  el  liclii. 

Tullas  n*fii'xi(ini's  sii^tíhu  h  atrpvidu  .  rcsolm-iiin  df 
Riciiry  líi  niHn'ln  lU'l  Siiii  (¡rmim,  pnnninvicniín  prii- 
funiliüiii'itrr  A  cniíiitiis  lo  ti<'<ini]i!iniil):tTi  ciin  !ns  lijii.i 
(leiMlc  Ids  ninrip:"  y  nzutt'ns  ;  iii>r>i  ai|ni-11:i  frágil  Uari'U, 
ya  hulnnccándiwi'  i'n  laiiltu  piintii  di*  las  hIhü,  yn  ilu- 
Tíixi>arüi-Í!^nílt>  ^n  liis  t^spuninsus  vull<>s  ík*  Ins  ¡igims  y 
viilvirnilii  á  iiparci'iT  iMiinii  niui  ninjnihi  iinviiita.  scfrnln 
li'nuznit^ufi'  Kíí  mntho.  Ciiii  ol  vícntít  tli*  ]iro».  cfin  lii 
rnar  grii(«ia  y  ;illnirí>ta(la,  nyiiilñnilii.-:c  mías  icces  del 
rnivi,  iitriis  di*  la  vela,  mas  k'icau^ta'tiilii  sirTOpi'i-  llái-ín 
el  lnT¡rantiii  anstri:ic<i  y  sicnijiri'  lli'Vamtr)  L'(ins¡jr;i  k 
mlnimiciiiii  y  las  lieniliciuncs  <]i-  lus  {;ailitaiui(í.  I  >p  |>n)n- 
tti  Nolirt'Vinii  nuil  >rrufMi  lliivúi;  bi  Irarru  ¡losi-ailiini 
iliimli'  Uicar  lli'viiliii  ií  liw  niÍiifct;,MS  la  salvurinii  y  t» 
viilii  SI*  iK'iilti)  (Hir  citmiili'tit  i'n  la  t-iTriiíiiin  lii  1  Imn- 
üiiiitc.  y  lii  nuís  !iu¡a'usfiosa  iui-iTtiiiumliri-  se  »|tii<l(>rii  lii- 
tiiiliis  las  tiiiiuiiiri.  Lii  niiiltituil  ik-  Ins  t'spi'ctailiiri'S 
sufriu  ñimiívil  1*1  nijiiiisd  i!irnai'i'r<i ;  los  iintfojiis  ciui- 
riiiiiíiliíiu  lrn!izm''UIc  n'iristranilu  la  alljiíratailti  i'Xlfn- 
síon  (le  las  ascuas  y  el  i[Up  ilistiuiiiiía.  ó  si*  ti^nralia  di'*- 
tinpiü'  aljrnii  ¡lonnt'nor  ilc  ttí¡ni'l  vanlaili-ni  drama,  co- 
uluuií'iiha  cu  alfa  vnx  sus  obsi'rvat-iíaics  :   ya  licciii  unu  : 

— V'ciiel  .S'.oi  (ifimrii  conin  nii  ¡«lutii  iicfrru  ivl  <  li'?*- 
M>. . . .  U4I  uvatiza  naa  linfa.  . .  .    lia  píTilido  la  vida.. . 

Ya  i'.tidíiütiilia  ntrn.  di'siuu'.t  iJt»  nuil  liri-vc  pausa  :— 

I  Esto  estirar  la  vida sin  pnirpi-lni  .de  nailii" 

ya  Ui  vi>() iHi  piH'di' si-  vuclv-i' ¡  Ali,  Ta- 
na, ralípnli' !  nii  SI' vuidvc»;  mas.. .  sf. . .  ¡  «iiik'ii  lii'- 
iiiotiiosrfNÍsii'  lí  un  t»>iii|niral  nitiio  i-stc  ! 

—Pues  yo  le  disrn  á  V.,  señiiritu,  res[K)ndÍó  un  lunn- 
liri'  eanosfíy  ile  W/.  Uiiuu'eailii,  i|iii*  aleiuuii  niás  ciHi 
mis  ojos  ijue  V.  eoii  su  lente  de  á  vai'ii,  J  i|Ue  lui  se 
vnilve  a'.iiun'.e  se  almjrue  veiiilieiueo  veces;  [)!lp^jue 
yo  le  lonoxiii,  y  i-u  dtcieüdu  una  easa,  es  nnis  liruie 
une  una  muralla.  ¡  .\!i !  jmr  vida  lie, . .  ¡  nial  rayo  ! . . 
vamos. . .  «[lillas  si'nu  itiis  ojas. . .    ]>í'rii  ya  no  veo. . . 

Coma  li)  sulitinu;  suele  ir  mi'üelaila  eon  lo  hiirlcjtco. 
en  lari  ^ituaeiones  más  solemnes  y  tnigieas  ua  fiiha 
(¡uieu  teniia  ei  triste  ¡)r!vile|.':!ií  lie  pramover  la  risa  eon 
.fii.»  extravufraaeias,  !lé  aijiií  ¡1  un  iiidividim  de  laríra , 
melenii,  larpí  eiiellu  y  xaneas  largas,  i¡u-  rimo  una 
líala  lieiru  á  la  earrera  de.sidentailo  y  jadeiiulc.  y  pa. 
iiiwido  eu  moviuiieiita  sus  desenruada.s  radilliis  y  ¡xiila- 
ilos  eolios,  ilerriHa  a  unos,  pasa  sulin'otros,  ti  imlus  nni- 
le.sta,  se  altre  caiuiun  luisla  la  muralla,  y  allí,  eon  vux 
ronea  y  débil,  i|ne  no  ak-iuizalai  ¡í  treialLi  pa.sos,  uo- 
mienüa  í  grlar  cu  tono  de  uiiindo  las  más  liisjjarafa- 
(ius  maiiioiiras  ene  [indo  stij^eriile  sti  ipuiraneia  :— ¡  Ah 
del  Sun  (i-iiKyn!  ¡.Vteneion!  ¡(¡arrea  y  triueu! 
¡  Otaa  A  batiori  ¡  Vira  en  reiiomlo  y  riza  el  i>il¡fin¡ue  ! 
¡  -Vtija  y  Btrii(-B  ! 

— No  tiene  \.  nial  atrai|iie,   respondían   aljrunos. — - 

¡  Qué  li>  lleven  &  la  easu  de  lóeos ! f?e  (tauíioe  que 

su  mereé  entiende  la  navepieiun, .,  -  ¿Ha  sidti  V.  al- 
mirante, mi  ama  f  |  Valiente  peseuezu  !  ;  Sí  pareee 
nuasii¿ía!  —  íQüé  diees  tú,  -UamJilIo!  —  Que  si  lo 
alarga  pni'ile  su  mereé  e.star  en  Cádiz  y  cnmer  eii  la 
Isla!  —  ¡ITomlire.   mS.'<   valia  ijiie  .sy  abogara  V.  qne 

no  esa  gente  1     ¡  Pnera !     j  Fuera  ! Y  lo»  gritns 

frecían. 

De  prnnto  eesy  la  lluvia  y  pudo  verse  de  nuevo  el 
i^/jM  fícíinm  ,*  todas  1  as  miradas  í-nlvieron  á  fijarsu  en 
é!  y  quedú  terminada  esta  escena  riilíeiila,  episiidiu  ile 
nn  drama  terríWe.     Miré  el  reloj;  era  launa  de  la  tar- 


de, l.levndan  Rieary  su  tripidaciotí  dos  lioraH  de  [Mir- 
íiada  lucha  desde  que  ftliamloaaron  la  lialifa  ;  dos  ho- 
ras, 1»  más  liieii  diw  eternidades  para  lim  nsiifrnpos  que, 
a.sidiis  á  la  uhrii  niñería  de  estrihor,  einitemplalian  eun 
iisomliro  la  furia  ile  los  eleiuentos  y  la  impávida  ener- 
gía de  MIS  salvadarcíi,  temicmlo  por  instantes  verlo» 
sueuiiiliir  eii  su  lierúlea  empresa,  iJ  qne,  asiistadiw  de 
un  misma  temeridad,  liuseasen  el  abrigo  del  puerto. 
Cada  ve/  que  el  ttmou  hacía  virar  la  barca  pescadora, 
toreiemlii  su  raWm  para  esquivar  la  fiier/a  de  las  rifa- 
gas,  creían  llegado  el  muiiieiitu  de  la  n'tirada,  y  al  jiiü- 
gar.se  abandoTiados  í  las  furores  del  aliismo,  senlian 
correr  á  bi  largti  de, sus  líuembros  los  fríos  cstremeí^i- 
mi.-ndw  de  la  nmerte.v  V  no  porque  fuesíui  coliardcf, 
que  iTMU  linmlires  curtidos  por  las  borrascas  y  hroit-  i 
ecados  ]ior  los  sales  de  disi  lulas  zonas  ;  .seguros  de  .iir  ' 
liróximii  tin.  hubieran  sabido  aguanlarlo  con  la  impa- 
sibilidad fsióiea  del  marino ;  pero  esa  alternativa  iii- 
eesaute  de  esperanza  y  desaliento,  ese  vaivén  penoso 
de  júliilo  y  lerr.ires,  e.sa  vida  que  huye  y  vuelve  y  t<ir- 
na  á  huir  en  seguida,  tal  vex  ¡lara  siempre,  san  como 
na  ariete  fonuiíialile,  capaz  ile  i|Uebrantar  la  linneisa 
lie!  más  animnsu  pecho,  l.os  misntos  espectadores  seii- 
tiun  cruelmente  las  angustias  do,íaimiria  iiieertidinnbreí ; 
muflios  rostros  ya  se  eoloraban,  ya  jialidecian ;  mu- 
ellos  ojris  de  ciuiqiasivas  mujeres  derramaban  Uigrimas,  ^ 
tan  pronto  nacidas  de  la  jn-iia  como  del  cntusiai^inri. 
I'onpie  nadie  fué  insensible  mpicl  día  grande  :  sí  aca-sij ' 
liuliti  aignuo  jndiferí'ute  al  hentisuto  y  á  la  desgracia, 
debió  de  llorarse  por  él  comn  si  hubiera  muerto. 

L"mi  vez  se  creyó  piTdido  todo.  El  .SVoi  thiíitfn  vin>>] 
í  estriloír,  alejándose  á  un  ttemlio  dd  puerto  y  de  Ion  ! 
náufi'agos,  y  haciemlo  rumbo  mar  adentro.  Va  no  . 
haiiia  duda :  se  en*yi>  ipie  eoitoeieailu  lliear  la  impiisi- 
btlidad  de  su  sucurro  y  el  peligro  ile  volver  á  guarecer- 
se en  fa  bahí.i,  di-lenniíiaba  correr  el  tem]ioral  durante 
algunas  horas,  esiieranilo  tma  ocasión  propicia  para 
saívarse,  ya  que  no  podía  salvar  á  aquellos  deseoiioei- 
dos  extruiijeros  por  quieni's  afrontaba  tan  inmiiieuten 
]ieligros.  rte  vio  al  falucho  avanzar,  hunliéiidosf  en- 
tre la  niebla  que  ttidavía  flotaba  acá  y  allá  en  musas 
grandes  y  sueltas;  uii  rclámpiígii  fulgurii  en  el  hori- 
zonte, y  el  gindinigado  trinoi»,  qiii'  retumbó  enseguida, 
pireeió  gritar  desde  lo  alto  con  voz  ternble:  ya  se 
acabó  toda  esperanza.  Mas  no  fué  así ;  antes  bien, 
como  suele  el  águila  encumbrar  su  vuelo  á  una  pasmo- 
sa elevación  para  caer  en  seguida  sobre  so  pn-sa  con 
el  impelo  del  rayo,  el  ligero  buque  de  lliear  se  alejó 
p;ira  tomar  espacio  y  viento,  y  enderezuudu  otra  vez 
su  rumbo  hacia  el  arrecife  donde  el  C'mitii  se  desjieiia 
zabii,  voló  á  él  eoimi  una  flecha  eon  la  hinchada  veta 
casi  tendida  sobre  las  aguas  qne  hervían  y  se  alzaban 
rugiendo  ante  la  infle^iible  proa.  Semejaule  rasgo  <ie 
afiducia  asombró  á  todos;  el  drama  volvió  á  reanu- 
darse; cada  e.spcetador  perinaneció  inmóvil  \  el  silen- 
cio era  ¡irofundo,  y  solamente  lo  iiitcrnimpia  el  ideajo 
al  chocar  contra  la  muralla,  esparciendo  por  los  aires 
blancas  sábanas  de  espuma. 

Entre  tanto,  el  Sim  Gcnitro  avanzaba'  rApidamento 
y  en  línea  recta;  á  cada  instante  se  divisaba  mejor,  y 
á  poco  se  notó  con  sorpresa  que  conservaba  intacta.s 
sus  jarcias  y  velas  á  pe.sar  de  tan  pridungada  lucha ; 
sus  humbres  vigilaban  lada  cual  en  su  pneslo,  y  Hitar 
empnñaba  con  mano  firme  la  caña  del  limón ;  ya  se 
acercan,  se  aeeriran  y  casi  tocan  las  peñas  del  arnuiife. 
.Vas  j  cómo  fíeiietrar  en  su  seno  í  j  Cómo  salvar  aquel 
muro  lie  roeas  verdi-ne^rras,  ya  ocultas  bajo  las  agua.s, 
ya  asotuandi)  sus  frentes  ¡lor  donde  ehorrea  la  espuma 
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y  fii  <nie  la  riiiraila  ■*'.•  ñjít  i'on  af-oiiil.ro?  De  repente, 
una  gruesa  ola  st'  lúvauía  tí  lo  Icjíw.  avanza  rndaiiilii 
como  un  jnont<."qui>  ili'yipiii'ium  i-\  luirji'au  y  aiiicjiuKa 
destrozar  t-uauto  se  upmijra  li  su  larrcra.  Üicar  la  vé, 
!a  agtianla  y  s*e  aliuiiiluna  i ritré indamente  A  ella;  un 
instjiute  dfspaeH  ya  twtá  en  el  arreeiff.  Vése  á  loi! 
trinulaiifes  del  ( 'ririf/i  c-omT  ile  un  liiilii  á  uirij  sulire 
tuliifrt  .1 ;  st'jfHruB  del  socorro,  y  coiifianiio  ya  en  su 
jialvation,  reeo^iíti  lo  iniís  precioso  (jae  [lucilen  llevar 
ounüigo  ;  alJrllne^:  llonm  al  echar  una  AjiitUí  Djeufla  al 
retrato  ile  la  madre,  de  los  pciineñoíí  liíjns  ó  de  la  an- 
uente eMjios»  y  iieullurloK  en  so  jii-riii):  iitrns  dan  vo- 
ces de  júljjlu,  y  totlessfí  ]ire])!iriin  á  liiiir  de  aoiiellas 
frápilew  taUiaw  <\nc  eriijcn  solir#  el  aliisiiio,  v  fíronto, 
acá  y  allá  tl¡fi[)ei'áas.  Iloíaraj]  eoujo  trisies  cadáveres. 
Kl  imslionlii  s,'  veriKea  precipiíadninent/f;  ni>  hay 
tiem]iií  (¡lie  jíaslar:  ahamlouarlo  ttrdu.  perderlo  Todo 
ton  tal  de  salvar  la  vida,  ponjue  im  solo  niliuil»  ilc 
tanlanüa  puede  ser  funesto.  L'no.s  se  ileslizan  áj.'ik-s 
por  cuerdas  ;  oíros,  más  Icmerosos  é  impacientes,  se 
amijan  ilc  golpe  ¡lor  d  purtalotí  ili-  estriljor  ú  riesgo  de 
eaer  en  las  olas  ó  de  roniiicrsc  uu  miemUm;  lus  íntré- 
judos  salvadores  liis  reccif.'eii.  y  una  n'ifaga  violenta  si-. 
para  del  lierjíanlin  imil¡i>  ileslo-cUo  al  Sin  Camni, 
lanzándele  fuera  de  los  escullos.  ¿  (íuc  falta  ya  ¡laní 
coronar  tan  heroica  ('ni]iresiv !  rnirameiite  tniirar  eo  . 
el  puerto,  lo  cual,  no  es  dilfeil.  juics  jair  fortrnta  aealm 
de  cambiar  el  viento  :  «»  más  favoralilc  para  voivi-r, 
y  ánti's  de  una  hora  ¡lod.-iín  los  nánfi'íi}ros  liesar  la  hos- 
]»ta.]aria  fii*rra  y  aferrarsi'  ilc  nnevo  á  la  vida,  ijiic  ya 
se  le  e.scapalia,  ¡  La  vida  1  Si  tal  cni-anto  ofrece  al 
i-riminal  á  <|r.ún  alejan  del  veiilujro  para  st-pnlrai'le  cu 
Jierpét  no  encierro,  ¿  cuáles  no  tendrá  para  el  houdjrc 
i|ne  rceolira  la  plciiíuiil  de  sn  existencia,  el  aire  y  el 
Hol,  el  tiempo  y  id  i'spjcio!  Ptiro  ;  ay  !  no  tudos  los 
nánfiM¡ros  vnelvcn  ya  en  la  harca  sulvadorj :  falta 
uno,  el  capitán  Honavieh  (jne,  di'teoido  en  ri'cotrer  ihi- 
ctmn-ntos  y  papeles,  se  ha  rjiicdado  íí  hnrdo  di*  su  d<'«- 
trozado  lunpn-,  y  se  oyen  sus  roncas  voces  clamando 
auxilio,  y  se  leu  ilisiñijfiic  corrieiiiln  solircí  enliierta  y 
ligitaiulo  sas  brazos  c:oii  dit.scspiTacioii,  jKerá  tal  vez 
la  única  victima,  ó  di'  !ine\o  ju^rarán  sns  villas  mu- 
ehos  hondires  par  librar  la  ile  uno  soloí  TciinTario 
parece  seirn'jaiite  jiropiisito,  y  aljíumis  ilc  ellos  ojiinan 
por  huir  e.ste  óltinio  peligro,  ahriiidoiiunilo  al  cipitati  í 
au  desgraciada  suerte.  Mas  Riear  liidiia  dichu  á  .sns 
animosos  comjiaííeri'S.  antes  de  alejars.- del  muctle,  qiie 
volverían  todos.  i<  ninguno :  y  iiel  á  su  pulatira,  fnerce 
fcltiiinaj,  hace  vir.ir  al  .Síto  C/'i-mn:  vence  el  peligro; 
re<-«je  al  capitán,  ailaile  nn  nuevo  timlire  á  su  caridad 
y  valer,  y  desplegando  todos  las  velas,  rápiílo  como  el 
"pensamiento,  entra  en  lacanal  vieja  y  se  eneaiiiina  á  la 
imgada  liihía. 

¡  Qné  triunfo  tan  puro  y  tan  snldinie  \  ¡  Qné  e.'ícla- 
niacion  de  nnániíue  aplauso  atronó  entonces  los  air&s, 
Imitando  de  todos  los  eora;;ones  !  Xo  ipiedó  cspecta- 
dur  (luc  no  corriera  precipiíiidaniciiTe  al  muelle  para 
.salndar,  para  cstr<-e;har  la  honrada  mano  y  tolmar  de 
bendiciones  á  aiinellos  ininiestiis  liéroes  •,  el  espacio 
(¡ue  tnedia  entre  la  Paerta  del  Mar  y  el  estn-nm  avan- 
zado (Id  descüihareadero  se  cidírió  instatitáneamentc 
de  una  01  nchedltmbi-e  alegre  y  conmovida,  así  como 
arjiíella  parte  de  muralla  y  los  fronteros  ImSeones  y 
azoteas.  No  siempre  el  puihlo  lia  de  acudir  solícito  A 
las  .simibríaM  fiestas  del  patíbulo ;  dia  llegará  eu  ipie 
.sólo  acuda  con  gusto  á  las  hienhechoras  tie.slas  de  ¡a 
humanidad.  Aijiiel  gran  dia,  los  ipre  hoy  viven  y 
piensan,  nosotros,  pálidos  esprd  ms  de  lo   pasado,   nos 


alegrarcnmw  en  nuestras  tumlta.s,  porqtie  penetrará  en 
ellas  el  Allí  de  Ja  edad  de  oni,  cpie  no  está  eti  la  niñez, 
sino  en  la  virilñluit  del  mundo. 

Cuando  la  aguda  vela  de!  Smi  (Umtrn  tusonió  ))or  la- 
jHinta  de  íiau  Felipe,  un  genera!  aplau.so  y  atruiiadoreü 
vivas  salmlarin  de  nuevo  a!  valeroso  Híeary  A  so  gen- 
te: nn  siniiúnicrii  de  illancos  ¡mñnelos  ondearon  por 
el  aire,  y  en  medio  de  tan  «ineeras  y  enttisiastas  nia- 
nifestaeiom-s,  .salvadores  y  náufrifgfnt  llegaron  al  mue- 
lle y  fijaron  el  jiié  eu  hi  segura  tierra,  (h'jaiolo  tras  sí 
la  teni]iestad  y  ht  mm-rte,  vencidas  en  rlesigual  contha- 
le.  .\ú»  resonaba  la  una  con  la  voz  del  viento  y  del 
oleaje  ;  aún  invisible  la  otra,  agitaba  los  grandes  hra- 
zo.s  en  el  vacío,  luiscand"  tenazmente  á  sus  íictíiua."- 
Va  no  la.s  cneontrani,   porijiic 

Así  el  amor  lo  ordena ; 

Amor,  inás  [loderoso  ipie  la  muerte  : 

y  la  caridad  es  el  amor  en  toila  su  magníluit  y  pureza, 
lüear  fué  paseadn  eu  liombros  ]ior  la  miiititnd  ;  parj 
él  y  sil  atiioiiisa  gente  regaló  la  ca.sa  del  Sr.  íjipcz  i: 
l'o.,  2;¡U  duros :  el  Sr.  Qiiinlana.  dneriii  de  la  barca, 
les  dicí  un  baio|nete,  y  toda  la  puM  ación  tas  mayores 
iniMwtras  de  aprecio,  .algunas  personas  inflnycntí's 
solJc¡ta)-<ij)  para  el  valeroso  patnm  algmi  premio  dci 
f  jobiiTLio,  y  estii  le  conceiiió  la  cruz  de  Iíenetic^Mi<-ia 
lie  segunda  clasi*.  \'\\  euv*iiiso.  aniigo  de  mezclars<*  en 
todo,  exclamó  eul.inces  :— ¡  Criu  de  segunda  (lase  ! 
¿  Para  eiiáiidu  ^'  ¡ruardaniu  las  de  prinicra  .'.... 

Jíui.v.—  f^'  lfit'l-Íe'''t  >>f.  'lilh  iltwhi  á  sus  Iei-lote.<: 
**  Hemos  pnx-ai-ri'lo  averiguar  liw  o.iiiilires  MH  |Miin>ii  y  nm- 
rliierod  ijae  ^Iv.inia  t:t  ti-i|ii[|jieioa  -l^t  trf^^ririmtln,  y  ^óii  los 
si.;;uí(?iili*s  :  I'íttom.  Coyt'ljno  Kic:ir,  coiiuciilo  por  el  Tio,ft. 
iíririiiL'nig,  fLuicHai  Marlüiez,  .^iiiuniu  t'anionj,  SloiiiiJ 
INaiee,  José  QníníPro.  .To^-r  Socorre.  ^>i^ír  M.'0'¡;i  S  oieíif^í:, 
.Kicolús  Manía.  \I:oiacl  Oaraioua.  Jnali  tji»rc.t,  Juan  Uiireta 
ISocitiiegra  y  JJaiüiel  Rmlrisafí!. 


MIGUEL  MARQUÉS 

v 

(CoscLe&í..s-í 

T ridiis  los  éxito»  de  Jlartiués.  toda  sn  fama,  el  noni- 
hre  y  la  obra  ipie  dejará  á  su  patria  y  á  la  historia,  se 
basan  preclsanieiit»!  eu  cisa  claravidentia  del  inteligen- 
te maestro. 

Atento  observador  lie  las  inclinaciones  del  públieo  y 
de  la  naturaleza  ilel  país  ijuc  había  ilc  juzgar  y  adop- 
tar .sus  proiliiceiom*s  artísticas,  vio  desde  luego  que  el 
arte  si(/ffíc(j  era  refractario  á  los  gislos  del  juez  su- 
premo, comprendió  cpic  someter  éste  á  la.s  .síntiísis 
instrumentales,  á  los  silogismos  del  arte  elásico,  era 
exjHUiersf  á  oír:  —  ¡vaya  V.  a!  Conservatorio  laiii 
ellos! — y  que  fiar  á  la  voz  eonipleja  déla  orijue.s- 
ta  los  íwcrctu,-!  de  .sil  alma,  era  lauto  como  predicjr  eu 
divierto. 

Adoptar  el  [)rocediiiiie!ito  de  Lcuseur,  líerlioz  y 
Íiaiiit-Kaéns,  era  imposible  so  [leua  de  entrar  en  las 
melieuliisidades  literarias  del  autor  do  los  Hurihx  y  de 
la  Stnfnniri  ffinfrifíici,  ó  de  caer  en  el  ridículo  por  el 
abuso  de  la  onomatopeya. 

l,as  sinfonías  ¡le  Haydii,  Mozart,  Becthoven  y  Men- 
dcísshon,  fnera  de  algunos  andante»  que  la  moda  ha- 
bla tomado  bajo  su  protección,  haluan  eaido  en  el  va- 
cío, eompreiididas  y  sahorcaJas  .solamente  [mr  tina  in- 
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HÍfíiiificaiiti»  iiimiiríu,  si  liipii  (íciicralnicnte  (  nn  Kii'in- 
prc  )  res]M' laclas  Ihii-  toilns,  li  cniíHucufini^ia  ilcl  teujtir 
((lie  inriiiKlcii  ¡xi'nins  tuiialzudiifi  [jiir  c-l  niiiiiilii  oiiteni. 

1  k'  lijs  cijiíl  rii  ííruufli's  síiifoiiistits  cítiidos,  t'l  iiltiiiii). 
i>.s  tti-vir,  L'l  ii::is  iiuid(.'niu,  Mi'iiili'IsKhiin,  IiuIi¡;í  sido  A 
mis  <Miui])i'<*iii]id(i  y  ;i)i)iiutljdu  euii  iiiu\  ur  uiiíininiidiid 
y  ttinvift-iuii.  I.tts  fiiriiius  claras  y  la  cifutia  liiiqiísi- 
iiiu  (li'l  iiiui'.xtrii  alciiiiui,  i-nuí  más  ¡tsi'<|iiilili-ri  á  U  ^e- 
IiiTulíiliiil  di]  jiúidini  i[iii'  Imliiü  ad()]il:idi>  n>iii<i  ohra  i\e. 
jiri'ilik'i'i'iiMi  iiis  ui'íiIh'Simik  iuxtniíiU'iitiilcK  di'l  Srtirrzo 
«Il'I  fimím  ili-  íitw  mirlir  ilr  irriiiii).  V,]  Uihriwj::»  iiin- 
ravilliifii)  dcfíta  siiilimf:!,  ¡ia.-^i1>¡i  disiifH-rciliiilii,  y  «i 
enaiilii  ni  ailniiraldc  inn-tiiniti.  Va  f^onit-dad  ilt-  t'imi-iiT- 
tos  Id  lialiiu  sclicilluiiit'itk*  sQjiriíuidu  ni  i  iíita  de  i\\n: 
itu  bullía  girudui-iiiii  flV'i-to  alguno. 

Todas  i'stas  (:irciiiisltiiiciu.s  nii  jiodiaii  «uultarsn  á  iiu 
urtista  jóviin  y  ilc-ícoiiocidii  niit*  iliu  á  liai-cr  í<im  |ii'iiiH*- 
ras  urinas  en  ¡rtiicrn  tuii  ariii'.sírailu,  y  cjiu'  no  cinitalia 
^cuii  iiiiifiiui  iirucedc'iite  [iiira  ilaiiiiir  |)ri:viutiii.'iiti'  la 
iti'ittTÍim. 

V.tn  iii'ccsari»,  ¡iiii'-i,  era  illtli^lll■llSilhll■  |iíiiíit  ti  lim 
IR  f]  hliiTiivL  .VI  jiriiiiiT  dis|iaro  iiuliia  \\w  ciilii-in'  Iii 
•jm'za.  i*i'  otra  sm-rtí',  iIi-iTnla  si'trurii,  iinH-rtí*  iitiiii- 
iiTOtc,  La  purtitlu  era,  «iiiiio  veri  V.,  diflvil  i'  iiili- 
rtüatiti'.  lliin|iiÍ!i  ilis[iaiii  y  la  bala  liii'  á  dur  cii  el 
i:i)rai:o]i  ikd  [iúIiIIl'o,  ijitit  cayú  i-iii  ilerratiiar  una  jiola 
(le  sanjíie.     .'  Va  rh-th ! 

Voy  á  i'xaiiiiiiar  la  i-stratcfíia  cli4  vctictidor.  Su  \n'- 
iii'trarioii  fui'  i-si|iiiíiita,  su  }rid|ii.Mli!  visíu  si'giim,  graa- 
dv  üii  luhiilo  y  mayor  su  iii¡;i'ii¡o.  No  piidiciulii  atu- 
rar ai  t'liriidgti  df  frí'iitr.  Ili  atac/i  por  los  fiaiu'ns, 
i'cliaiidii  ¡loi-  i'stf  ladii  tadas  las  imTuícliim'S  di-  su  inte- 
lijíi'iiiia. 

t'oiiKfrjó  en  i-iianto  á  la  iljvisiiui  de  íicmpiis  y  ü  su 
(■arik-tiT  y  apniíiamii-iito  las  roritia»  ñu  la  siunmía  i-lá- 
.sitja  \  iiei'ii  i'u  lo  (|U(-'  atañí*  al  rigoriKtuo  dü  t*stnii-hir¡i, 
á  lu  ariiiouíii  pri'doiiiiuaiiti.'  del  i'síiiii  y  ív  la  uiiiilad  di' 
cfirw'ptioa,  riiiii|iiú  con  los  aiitijiuiis  iiinlde^,  si*  ciiiaii- 
íríjsó.  y^  iTiiC'VO  U-aro,  lk*gci  valícntc-limite  liasta  i*l  sol. 
i'a  saliia  .Marqui-s  di*  aiitfuiaiio  !|iic  los  rayos  de  Ktdio 
crtii)  düuias^iado  templados  para  gioitcr  derretir  su»  alas 
de  oera.         < 

Una  vpz  dadit  pI  primer  paso,  ya  lo  ho  dicho  tintes, 

Ítrtitiiinciú  el  /  Yin  lictis!  y   doiiiiiicí  y  subyagú  al  pú- 
dieu. 

Ij»  sinfoMÍa  de  Marqnís  representa,  juies,  una  nueva 
Fa,He  de  nuestro  arle  pátriii,  tina  ihniH'aeion  atrevida,  á 
ruyiis  cariu'iéres  liay  i|11p  dediear  alffuua  ateucidii. 

Lo  i|iu'  eoustitiivi*  la  e^eiieia  de  la  siiiAinía,  dcd  arte 
i)istriimental  |iuro  ¡lUf  lli'gi'i  ú  su  apct'.'eo  eu  el  t;t't|iio 
uKuiiilinisii  de  liei'llioven,  es.  no  soliiiiientí'  ta  si'Vei*ay 
grandiosa  eslriiclufa.  la  nnidud  mariivilliisa  de  estilo 
i)ue  el  atltor  de  las  nueve  siiifiiiiías  )Hiseyií  en  tan  alto 
gradií,  sino  los  pniieiliiiiteiitos  ¡;c"iiera]e»  y  de  detalle 
que  en  aijuel  maestro  iniuiirtal  presidian  i  ia  eoinpuKÍ- 
t:i<in  de  eada  tiei)i]Hi. 

lVí*seÍudieniIo  del  eatáeler  de  la  oniue.-ita  en  enanto 
;i  la  diiiámiea  y  la  divisiuii  y  ntuiíero  de  faitdlias,  oa- 
ráeti-r  cple  liau  respr^íado  los  ]ioeos  cniliiposilnres  nto- 
ilerunA  i[ue,  emiio  (ínuiiod  en  .su  ^infiuiúi  (ii  mi  iu'timl, 
JSralims,  Tluatíwski  y  aij;nnr)s  iitrus  muy  cnntados, 
eiiltivariin  c'i  i-iillivrin  el  fíéiiero:  prest-indi  en  do,  repilii, 
de  ese  earácter.  b  dilíeil,  lo  eoiiipiejii,  lo  que  nuHpe 
vun  las  Ltistntidiri'.'i  de  lus  púldieos  e^itucí  el  nueiítra, 
iniliresiiíiiables»  y  dados  á  Ins  efeetos  seiiNuales,  gano- 
nvH  míes  liien  de  lo  sensaeion  ijue  del  Hentímic'nto,  es  la 
ateiieioii  y  el  esmero  eiin  que  liny  que  seguir  en  la  sln- 
foijía  (  aquí  entran  todos  lus  grandes  sinfonistas  y  muy 


espeeialtnetite  Heethiiveu  }  el  tiaciinienlo,  de^arrollii  y 
vic^isitudcs  de  la  madre  íilcu,  de  !a  idea  nialrií  que  sir- 
ve de  liiotivii  y  lundaniiiitii  ¡i   luda  la  iníinposieíiín. 

La  idea  madre  eti  Beellioven,  es  mad^'e  feeiínda  ^ 
madre  que  Jiu  dado  á  luz  una  porción  de  jx'qui'fiuelns, 
en  euyas  ü.soniim]Hs  aii¡5élieak's  se  vu  retratada  la  lie- 
Ueüa  idi-al  del  jujri)  ereadur.  La  voz  lUutenial  se  deja 
oír  y  se  deseoniiiuiie  liien  pronto  en  los  liiliiiis  iufaiili- 
les  de  la  pnilc',  que  se  separa,  se  divide,  ne  agita  bu- 
llieiiisa.  eiirrt-  dfwieá  para  allá,  ríe  lí  llora,  salta  jovial 
ó  deseausa  liitijíada,  |iara  volver,  en  lia,  peniraciipn  .sn- 
blinie,  al  regado  niatenni  li  eouqiai'Iir  lus  alej|;n'as  ú 
llorar  jiiiitiis  los  d.dores. 

(¿uielt  siga  estos  viat^'s  eon  iijo  avizor,  sentica  su  sc'r 
tran.sfwiiiaíto  al  ealfir  Je  acpiellas  euulideneias  ítitimas, 
desalni(;ii  eluciieutísinni  de  un  alma  laecfradii,  ú  e.^]Kin- 
aion  irresisiiljle  del  (^éniíi  satisfecho. 

l'ero  para  i'.-ilas  viajes  se  iieeesita  una  prepflraeiuu 
iiiiticipada,  so  iieec.sita  un  eoniiciuiieuto  priifuudu  de 
las  etatms  que  hay  que  recorrer.  Los  medio»  d(i  li»ci>- 
tnoeioit  no  huii  muy  eóiuoiios,  y  los  abismos  que  hay> 
que  saltar,  lus  rios  que  delii*ii  pasarse  á  vailu,  la.-;  al- 
turas que  alcanzar  es  nei:esurio,  ii'teden  producir  el 
vi-rti¡;o  ó  hacer  uiole.sttsinio  el  viaje,  sin  el  auxilio  de; 
un  {,'UÍa  iiifri'qjtilo  y  .seguru,  coi^ocedui'  en  alisoliitn  dcJ 
terreno  y  i'uyas  iud¡ejic:iiíne.s  «irvaii  de  norte  íi  la  iij- 
trépida  caravana.  • 

Ya  se  sabe  qvie  tras  de  los  abisttios  cpie  hay  que  sal- 
tar, vienen  venlc-s  ¡jiiiderus  exhutierantes  de  vegetación; 
f^uc  ( ras  el  rio  vfdi'ado  existe  la  c^oliiia  riente  ó  el 
frondoso  Inisipte.  ofrec^icnilo  reposo  al  cuerpo  y  hieiie.s- 
ttir  al  alma ;  ipie  desde  la  altura  imueiisa  se  conleiniila 
nn  panorama  Ineuiiipanible :  i|ue  las  uiole.stias  de  la 
expeclieion  son  peipieñns  eontra.stes  que  dan  mayor  va- 
lor ií  sus  inin.'iios  placeres. 

l'ero,  ¿(juifíii  cnqiretide  hoy  en  lliidrid  e.sp  viaje! 
;  CJnicu  i's  rapaz  de  aeumpañar  al  artista  ipie  decía  á 
Beltiua:  *M.a  itulsiea  es  una  revelación  ntás  sublime 
ipic  tuda  sabiiiiiría.  Dios  e.stá  más  cerca  de  mí  en  mi 
arte,  ipic*  en  las  demás.  Mi  arte  ciniliene  en  sí  algu 
de  eterno,  de  infinito,  de  iiittmjíihk'.  Es  la  iiiiita  in- 
troducción incorpiii'ea  en  el  niuinlu  superior  del  siüier, 
Ks  el  pre.sentiniiento  de  las  ciencias  (?eíestes  í 

Y  lleliína,  escribiendo  áüocthe,  anadia  ¡mr  su  euen- 
ta:  Mo  creo  eiiuivoeaniie  a!  decir  que  Líeetlíoven  niar- 
cba  á  la  cabeza  de  la  eivilizaeion  hauíana.  " 

Fijiúrese  V.,  mi  liiieii  iraujfi'rmeyer,  si  «e  necesita- 
rán ri'qiiisitits  para  acoiupaíiar  en  sus  titánicas  e.iíc-iir- 
siones  ul  país  del  sentiiuiento,  á  un  artisla  «|Ue  la  iiíña 
tniniada  del  amor  ib*  Fiinxh  coloca  iiaila  uu'iios  tpte  á 
la  cabeza  de  la  eívilizacinn  iiutiiana,  y  si  los  liueuos 
de  los  uiadrileíios  habrán  estado  sieuqire  di^pucistos  A 
perdonar  el  Imlbi  por  el  eosenrron  ! 

Esto  es  lo  t|tie  se  ocidtó  á  la  admirable  sagacidad 
de  llarqués  y  lo  que  ha  valido  al  distinfiuído  iiiacatro 
el  lufrar  tinieii  lí  indisputalile  que  oeiqiará  uiafiana  en 
la  historia  musical  de  su  patria. 

Vil)  ipu'  [iBi'a  i[ue  el  público  le  ¡leompañára  en  sils 
viaje-s,  era  necesario  ofrecerle  tiiJn  género  de  cuniuúí- 
dach'S,  apartar  su  vista  de  los  precipicios,  garantizar 
las  exigencias  un  tanto  pueriles  de  su  estúmago  y  fun- 
dar una  sociedad  de  seguros  sobre  la  vicia,  en  caso  de 
acieidento  imprevisto.  Escjuso  doeür  á  V.  que  ia  tal 
suciedad  no  ba  funcionado  todavía. 

Las  sinfonías  de  Marqués  üon  ríen  tea  paisajes  con 
deliciosas  perspectivas  aéreas,  claros  y  tersos,  en  ge- 
neral, donde  ste  res|iira  tm  anihienle  suave  i-  higiénieu, 
impregnados  de  poesía  Imcoliea,  donde  au  hav  más  si- 
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liiiosidaili-s  y  ijirclirmliiras  ilf  tiTri-im  i(iic  lus  siifiíifii- 
trc  ]i;ira  ro  ratfjíar  hi  vista  y  i'H  liis  i.-iiiilps  oxisten,  P!i 
iraniUio,  gtdrictas  y  (-i>Iimi[j¡(is,  ruletas  paril  iiííins  y  fi- 
nís Je  pislula,  eliilrl,t  í-am|i:'Sir<'S  ilniiilc  s<<  sirven 
alituiilaiiK'!»  «'fi-i-.iiais.  siirliptcs.  iliilt  i>s.  juisfelcs,  liar- 
<lHÍUiis  n-ili'Tius  y  ([iicsiffis  lii-ladtix.  Unh»  lun  gnli minas, 
»Mi  ti!i.  )U'  (|iii'  lin  vijji'1-iis  ijiic  visitan  el  arte  piirri  Av 
la  iiisiniiiu'ntaciiiii  su  uiiieslraii  áviJns  cu  la  túrtf  lif 
Kspaña. 

Y  tiiilii  esto   iliimii;aLli)   ¡mr  trn   ^«]   ts|jli'mliil(i   i|ia' 
parece  rt'iiiicijarsc   al   liafiar  (-«ii   sus   rayiw  aiiialili's 
'atjin'l  ji'i^iDrt'i'co  riiicim  ilt-  la  Arenilla. 

Kl  mat'stro  iraf;|Hiit:i  á    sii  afOntc  en    tren  express  y 

liwlÍ!ui-i-aiiia.     Estas   lii'tliiius   ticiicn  tm   iiinviniieutu 

miavístimi  y  lus   cxiieitieiimarios.  iiiccllcnu'iiti'  acostn- 

iliis.  lli-jriin  al    tcnniíio  ili*l    viaje,  sin   ilarsn  ciieiita  ile 

11.1. 

L'na    Vi'K  alia,   tuiln   el   itiimdi»   se   divierte,  tinhi  el 
,iiimii1ii  so  Kiibza  ciiiiiii  en  tcm'iin   ciiiuiiiisiíidit,  IihIks 
ahrazaiv  al  aiit.tr  de    tanta   liiciianduiiisa,  agraiici-idos, 
risueñi^s,  satisfet-hii.-i.     Y    ciíandn  la  ucelie  lle^a,  Slar- 
ijtiís  tija  su  iiu'kiiicúiiea   iiiiniila  i'n  el   ciclii.  mira  ]iiir  I 
i'dtiiiiii  vex  li  ot|tiella   ijiieii:>duiii!)rc  pusteril  dijriia  dil   I 
¡liiiiel  lie    Watcaii.  lierra   la    tienda    y   cüila   i|nisi(iie   ! 
vuelve  á  su  casa  )iiira  iiintar.  ci. mentar  y  ¡iriipajnir  en   i 
el  liiijrar  (Uuiiésticn  las  didees  ei!H"-ii>!H's  de  !a  jurnaila.   | 
ategreji,  cmiteiiti:s.   liiciiavciituradits.  daiiilu  gradas  » 
l>in.s  por  un  ticui]ii)  tan  liieii  empleado. 

Tal  es  la  idira  de  ilai'nui's.  nuiafórtcranu-nte  lia- 
¡ilanilii,  (ilira  sana  y  atraellva,  ite  la  cual  mi  saldrá  ja- 
más el  túleni  y  tifus,  y  qae  seriirá  de  aiiiidíno  á  más 
de  uii  estóuiaíTi)  extrufíailo. 

Si  dejiíudit  li  lili  l:idi)  la  luetiífuril.  ipiteri'  V,  almra 
qoe  le  dijía  eii  Inieu  rmnauee  tu  ijae  snn  líis  siiit'uiifHs 
de  nupstni  autor,  lo  haré  ile  la  manera  niíis  lirevc  y 
'miirtaneiosa  tpie  me  sea  posilde;  ijue  esta  caria  va  to- 
niBiido  ya  jiroporeioucs  espantaliíes. 

ColiiM;iilas  ya  las  ideas  ile  Jlanjués  y  su»  diiotriiius 
5f.stélic'as  respeelu  á  les  aleaiic-s  del  jilielo  púiilicii, 
f'ciarn  es  ijne  la  priÍL-liea  de  c-t  is  jir¡n:-í¡iiii.<  t^-iic  i^ae 
estar  en  con.siinanciii  eim  antiellas  teorías. 

Jlaninés  ¡irm/ede,  pues,  de  una  lúanera  fija  é  inva- 
riable, tiene  im  nnrte.  utt  iiieal.  y  A  ''I  sí-  dírijie  sin  va- 
cilaeiones  >u  escrúpulos,  Kn  veü  de  liasear  en  la  or- 
<jne.'ita  iiu  confidente  íiitiuii)  del  alma,  salie  amoMarbí 
ú  las  iueliuaciones  del  pt'tlilico.  tomándola,  más  ijue 
cuino  esehiva  del  sentimientu,  eiiuio  ini*trunieuto  dó- 
eil  y  lirillanle  de  la  fantasía. 

Emancipaeiou  coniplí  ta,  lo  mismo  eu  la  ilitiSrnie» 
délos  elementos  sonoros,  que  en  la  aiisteridaii  d- la 
forma,  en  el  engaste  ik>  los  ritmos,  en  la  ilispiisícioil  y 
desaiTollo  ile  los  iimtiviis  y  liasta  en  el  empleo  de  cier- 
tos instrumentos  ile  perciisinn. 

Todo  ello  reviste  caracteres  nioilenins.  todo  ello  vi- 
■\'f  en  virtud  ik-  los  proi;edi]niet:'S  de  actiialidail.  Mar- 
<)iiés  ticue  Imeri  cnidailo  ilc  linir  de  anaerouismiis,  que 
de  tales  ealiíim  el  iiúldíeo  las  para  él  indigeribles 
obras  sinfónica»  del  repertorio  ciásieo. 

Sus  Bieloilías  so»  claras  y  os  ten  tan  fott  frecuencia 
la  morbidei!  de  la  forma  ¡talíami:  nada  embarana  su 
libre  acoiiiji.  une  se  destaca  cticaef.siiiianieiite  ayudada 
puf  m»  ritmo  acentuado  y  penetrante,  y  brilla  sieJii|>rc 
en  primer  téruuiio  &  la  luz  de  una  armuQÍa  ingeniosa  y 
de  ima  iiistruineulaeiou  Hnitlu. 

Jjis  desc()ni|iiisiciiines  de  la  melodía  se  verifican  na- 
ilimlnieiifi'  y  á  la  vista  del  públic-o,  i|lie  ¡miítle  se¡rufr 
sin  inidesti,  sus  varias  evoltieioucs.  Los  episodios  son 
^»iliuistuii  íMMusillos  y  {Jaiiis  en   su  sariedad  y  liacen 


más  interesante  !a  idea  principal,  ijiie  en  la  ¡iiToracíou 
aparece  reforzada,  y  muere  úiiinmmi'nte  cu  un  final  i!<* 
efeetii  sejjuni.  Ksto  soiire  t  ido  en  los  andantes,  cu- 
yas terudnacioiies  ostentan  cálenlos  de  sunoriilaii  ipte 
jinietian  el  sin>rular  talento  de  Manpié.s. 

Eu  liisxc/i'Tíí",  el  maestro  busca  el  efecto  en  los  rtt- 
nius  vivK.'s  y  clitspeanfcs  y  manifiesta  decidida  aliciuii  á 
veci's  á  tos  diáliíjfos  ile  los  ÍMstmnietitos  lie  madera, 
cuyas  «'.ascailas  de  notas  j[iri)dncen  siempre  el  objeto 
deseado, 

l-'ii  los  últimos  tiempos,  ilartpiés  teme  molestar  al 
¡ifiblieo  y  procede  de  (irisa,  enei  unen  dando  la  postrera 
impresión  a  todas  tas  fiierzat  iiisIniLnentales,  en  esas 
cadencias  que  arraaeau  im  aplauso  sí'jruní  y  .son  el 
jmiital  del  éxito  colectivo. 

A;rreiriie  V.  á  esto  ijtie,  profesor  distin-ruidísiiiiii  de 
viotiii.  sabe  cotno  pucos  sacar  partido  ile  las  si'usnali- 
iladcs  del  iiistninieüto  ;  note  V.  á  setfnidu,  <|Ue,  con 
oporlmiiilad  sn'!^^  ci.noce  el  arte  de  íinscar  la  inter- 
veiteioii  del  lírdeii  popular  espaind  en  iDoiiieiitos  dados; 
sume  V.  todo  esto  con  un  talento  de  iiriptéstar  basado 
en  lina  claridad  <|tte  no  ciclnye  p;ira  iiiida  la  varieilail 
y  coiiiraste  de  los  efectos,  sieni]ire  pastosa,  distiiifiuiíia 
é  interesante,  y  teudrá  V.  una  idea  de  ia  sinfonía  díí 
Maripii'-s  y  del  iiifíar  señaiadísiiuo  á  ipie  tan  tioíaliles 
aptitudes  y  merecimientos  han  elevado  al  joven  y  sim- 
pático maestro  español. 

;  Quiere  V.  i[Ue  lo  dt|ía  lodo  de  una  vcü  ?  Allá  va, 
con  lealtad  y  frampiexa.     Vuelvo  á  la  metáfora. 

La  sinfonía  elásica,  la  sinfonía  de  Ilcetioiien  lís  pa- 
ra el  público  iiiadriteñi).  tiiatrona  uñeja  y  mal  Itumora- 
da  cuyos  lieiiijios  iLisarou  y  ijue  si'do  al^'unus  curiosos 
visitan  de  liijíos  á  iirevas  en  el  museo  uniuelógico  del 
Krte.  ' 

ílanjué's  la  ba  adornado  y  la  ha  tnisformado,  lia 
lavailo  su  eara  c  lu  leche  ile  Iris  y  veliitiiia,  Ua  llenado 
su  trente  ilc  ricritos  «  lu  iliniierc.  resguardados  de  la 
nuvia  liajo  lu  techumbre  esúlica  de  un  sombrero  ci- 
hrhitit,  la  ha  ves-tido  eon  falda  de  raso  y  sobre-falda 
ceñ'.d  I  .scífiín  el  último  liüiii'iii,  ha  a¡)risiiínado  sus  iiii'-s 
011  Ziipatitos  enrejados,  jaula  trasparente  y  té.nut'  por 
la  ijiie  asuma  lina  media  de  coló;-  pr.ivn<!ativa, 

Y  la  matrona  severa  y  arrn^'^üla,  e  oiverlíiii  i-n  }^- 
ci  ;sa  y  e.sbidta  polla  coi|netiina,  se  ha  dirii;¡do  al  pú- 
bllec  prcgnntáudide  con  la   mayor  descn  voltuca  : 

— ;  Jlc  amas  í 

Y  el  ]  úblico,  luícho  un  sieteinesitio,   hit  omtestado : 
— ¡  Te  adoro ! 

Y  ahí  los  tiene  V.  li  los  dos  en  relaciunes,  pelandii 
la  p.iva  como  iiinis  mozalvetejl  y  dándose  una  de  besos, 
ijiie  no  hay  Illas  ipie  pedir. 

;  Se  easLinin  ?  Me  ¡lennito  dudarlo,  ponjne  dicen 
ipie  (d  matrimonio  i-s  la  tamba  del  amor,  y  Jlariiués 
h  ira  muy  liicii  en  pasear  la  calle  á  la  novia,  sin  llevar- 
te jamás  á  la  vicaría. 

Vea  V.  á  cuílntoha  lleiradoel  talento  de  nuestro  dis- 
tinguido maestro,  de  ipié  modo  ha  conseguido  ser  crea- 
dor eti  su  país,  cntranilo  en  un  género  ijile  nadie  se. 
atreve  á  tocar,  y  legado  á  la  liistoria  patria  una  obra 
importante  en  la  ipie  no  tuvo  predecesores  y  en  la  cual 
segnratnente  no  tendrá  rival. 

Y  esto  lo  ha  hecho  sólo,  abandonado  á  sus  propias 
fiierza.s,  con  la  aynda  de  sus  aptitudes  y  entnsíasnioar- 
tístieo,   de  su  perseverancia  y  de  su  ingenio  admirable. 

¡  I  tjalá  tenpa  imitadores  !  La  adndracioii.  el  cariívi 
y  la  estima  de  los  ciudadanos,  son  hoy  para  Marijué.s 
galardnn  preciado  ([ue  debe  eiclusivaitiente  á  su  lalio- 
riosidail  é  inteligencia. 
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Ija  hislorin  cuiiará  mañana  c3e  rteugi-r  »u  niunbre  y 
pTí'seutarli*  í'oiim  cjt'uiplo  íi  Isis  [mstíTidatl. 

Cuaiiilii  £L-  ha  alciiui^adu  i'»li)  ú  \un  '.i5  afnis  (U>  tMlaU. 
nu-  [)anti'i-  i¡i:i'  se  ha  ganadu  ti  iíltclIu)  ili-  iloriiiir  traii- 
unilii.  ¡Aiuínu  mv  lU'sperluria,  ni  la  troniputa  del 
jujeiíí ! 

¡  He  tcriiiiiiatlti,  y  digii,  i:ouii>  Hayiln,  Imiis  lictis! 
Tu  era  hura  ;  pli !  Ifc  lif  exteiiiliili>  tlt-inasiaili),  |ktü 
ni>  ha  L-siaau  t^n  \\\\  niano  v\  ri'iiipdio.  ¡  Es  tan  ^ratt) 
(K'upariif  (le  artiíitas  tan  shiipátíciis  eoniu  Marqués,  ijiie 
el  traliajy  se  euuvierie  t^n  veritlatleri>  placrer! 

¿Qní  lue  ijiieda  aliuru  para  mis  eiicar^'its  partieiilaresf 

A|H>iias  unas  uuautus  líiiek-j. 

¡Será  lirtvísimí). 

Xii  enlicndii  bien  vi  eneargu  ile  Giildlierger,  enya  le- 
1ra  infernal  ilesafiaría  á  lus  alranees  ealigráfiíus  del 
Tuisniísinu»  dt'Ujoiiiii.  ¿  Quíért»  el  retrata!  de  Ltigtiyfijíif 
lí  el  de  Fmsriii'lii  f  Kü  la  lUula,  le  nniiuto  hw  dus.  ilii- 
miuailos,  y  nii  f^jeuiplai'  de.  la  magnffiea  ikhra  ili-  ])iin 
-lüw  Wanehez  de  Xeira.  timlada  KS  Turen,  (jue  acaba 
■le  publiearse,  duiidi.>  eiieunlrará  W  retrates  dv  tudns 
liis  torenwí  habidos  y  ]iiir  iialitr  y  iiin  la  t-ual  (luedc 
uprt'mier  li  dar  íiiliipics  mejur  íjiie  Jominin  Eotlriguez 
Costillares,  que  inventó  la  suerte. 

Kl  baiiderilleri)  Curtes  sigue  mtytir  de  .su  eofrida. 
Ya  ha  euigieü^ulu  á  comer  un  pueu  de  ^ultitia.  Me  he 
inforniailu  persenahiiente  á  fin  de  que  vean  VA',  euu 
que  furiiiulidad  cumple  sus  enearjftjs, 

'raiulñen  lie  i'iiiuunicudu  hi  etitusíuíila  anhorubtu^na 
de  tiidiis  V\'.  al  siiupátieu  Ángel  Pastar,  (jue  la  ha  re- 
fihiilx  euu  grandes  nme.itra  ile  sal¡síae<.'!mi,  y  [liensa 
arraiu^ar  una  divisa  á  im  tura  para  muiulársela  á  Y.  en 
testiuieuio  de  gratilnd.  Para  evitarme  roas  pref;milas 
tanr(iuuí<|<.:icaü,  lie  .«¡nseritii  á  VA. al  Eimiiu.  He  pursin 
\a  diriH-t'iun  ^íusiíiiiUunüíif/ssí'  muítrt'ü  12.  ¿  Kslá  bien 
¡usi !  Si  hiiy  que  rectificar,  avise  sin  périlida  de  ticiupu. 

Sé  tjue  va  \'.  á  Celuiiía  pant  asistir  á  liis  fesiivaleB 
dirigides  pur  F.  Ililler.  i  Mt'atuíi  vir  !  Es|H*ru  «jo^ 
uie  dará  V.  notiiúas  y  ni*:  dirll  »i  ejecutan  algo  de  Ai- 
cardo. 

A  pro]>ósito.  1  Se  lia  vuelto  toco  Jaseph  líuhins- 
tein  f  j  Ks  pusilile  que  el  maestro  upruehe  eim  su  sd-' 
leneid  esos  artjtiilu.-*  liidrufóhieus  iiiic  publican  laí» 
'Biii/reuUitiltifl  f 

¡  Ilnrror,  hornw.  horror !  ¡  Medradas  vamoii  A  que- 
dar lo."i  sHScritores  si  la.s  rcpre.scutaetmiesi3cl  ;Pi¡is¡/al.' 
Aquí  somos  tres,  mal  «mtados,  y  c.'itainos  trinando  de 
ira.     Hasta. 

Adiós,  mi  exeelentí!  y  bondadoso  Hangenncyer. 
Después  de  esta  intermiaahlc  enría,  no  debía  reclamar 
ti  ciavel  de  AVeiinar,  siuo  el  jardín  entero  de  (ioeihíi ; 
jKiro  no  lo  hago  porijue  la  amistad  de  V.  reeompensa 
ciimjdidatníintc  lodos  tnis  ilesvtdos. 

Venga,  pues,  la  prometida  flor,  y  si  espera  V.  otra 
irorn'spmideneia  parecida  á  esta,  coro]ire  mía  mecedora 
y  siéntese  en  ella,  que  la  c«sa  va  para  largo  y  maldi- 
ta la  nect^idad  que  tiene  V.  de  creter. 

ííuyo  siempre  afeetísjmo 

.'Vtituiiin  Pe£l3k  y  CfOfli. 

F&IVOLITÉ 


Si  rayan  á  ^ran  altura 
su  distiociun  y  beldad, 
su  griiein  es  nmeho  nií-<)  aUa 
y  resalta  mucbo  máü. 


Dici'»  que  tiene  á  las  ftures 
afición  particular, 
y  ama  ta  flor  del  nwtffTf 
suhni  todas  las  deiiiás. 
xa 
De  Ibü  cnbana.s  playa.* 

cutii'ht  hteliieera, 
BK  al  par  |M<r  sus  dones, 
.       ^J  preciada  piTla, 
Kn  la  magistratura 
su  esposo  brilla, 
y  ella  el  hnirar  encanta 

[10 r  jvihle  y  digna.  • 

por  hacendosa, 
pihr  snlíeira  íinidre 
y  amante  e.»iposa. 
• 
«  * 

Varios  Sres.  ftriidales  del  distinguido  cuerpo  iJc  Ar- 
ülleria  tuvieron  ¡a  feliz  idi*ii  de  idisequiaren  la  uoehe  del 
tniércoles  li  sus  amífros  eiui  una  peqtieila  S'niréc,  que 
vino  á  convertir  e'i  delicioso  punto  lie  reunión  uno  de 
¡os  extensos  barracones  situados  en  l'ucrta  de  Tierra. 
La  excelente  banda  ile  música  del  liatallon  ejecutó 
selectas  pieza-s  liüilables,  á  eijjds  acordes  ilirfmtaron 
las  dulzuras  ile  la  danza  las  dústingiiiclas  señoritas  y 
galantes  eahalleros  que  dieron  realce  A  la  fiesta,  lia- 
biendo  sido  tialos  muy  finamente  atendidos  y  obsequia- 
dos co!i  un  refresco  jiiir  los  atentos  luilitrioiies,  á  quie- 
nes feliiitamos  ])4ir  su  feliz  idea. 

Kl  baile,  (|Ue  illó  principio  al  anochecer,  se  prolongo 
hasta  hi.s  diejs  y  media  de  la  noche,  en  que  los  eoncu- 
rrcnti^s  abandonaron  el  local  en  extremo  complacidos. 
Hoy  que  son  tan  raras  las  ocasiones  que  .se  ofrecen 
á  los  amanf;'s  de  la  buena  sociedcd  de  disfrutar  los 
jilaceres  de  una  gruta  reunión  y  ri'iolir  culto  a  la  diosa 
Terpsícore,  que  debe  estar,  ¡uir  cierto,  muy  resentida 
del  abandono  en  que  la  tenemos  sumida  aclualtnen- 
tt,  es  muy  di-  agradecer  seguramente  el  deseo  qxie 
muestran  algunos  caballeros  ¡oír  animar  y  sacar  de  sri 
postración  á  la  buena  soiieilad  purrte-riqueña. 
Yo  sé  de  dos  corazones 

á  cual  mas  tierno  y  galán, 

qtie  aprovechan  nut  afau 

esta.s  raras  ocasiones. 


Salucioi)  al  logogrifo  del  numero  anterior, 

S11Í1>1.VT<J>K, 


Xn  tiíUto^  teniílií  el  publu  tic  recibir  ninpíiia  luiAta  la  lioni  de  lia' 
cíjriíe  la  limita  U«i  preíeule. 

*   • 

líehemus  á  k  amabilidail  de  una  distinguida  señora 
que  mis  favorece  con  su  amistad,  la  copia  de  !a  siguien- 
te Ixdlísinia  y  original 

Mi  primera  es  hermosa ; 
hien  lo  sabes,  mujer,  y  yo  lo  siento : 
jHir  ella  mi  segunda  sufre  ansiosa 
un  eterno  tormento. 
Primara  es  de  mi  vida  la  esperanza 
tras  la  que  torro  loeo, 
mas  j  ay !  para  alcanzar  roi  bienandanza 

mi  si'gundn  es  bien  poco. 
Bn  ser  el  l'.ith  mi  ventura  fundo  : 
(quién,  entonces,  feliz  cual  yu  en  el  tnundu. 

Id  sotneion  eq  nawctro  tirdximü  númeru  y  tejj (tremo»  muclitl  güito 
Eli  (tar  á  cauDecF  lüá  noiubn»  de  loiljut  tos  I^nuiiof  ^^tía  «e  ejrvau  re- 


% 
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I»  A  li   i   S  . 


íA  i'sfaiiluíi  fii  Pjiris,  la  luj-niiusa  Jjiifi'- 
cia  ( htíh'tlfidoH  eii  metli»  dr  Iüx  (ifiitttx ) 
^ñtí  los  (íalos,  (jiie  se  alxa  i'.\]iléii(li<lii  y 
N  radian  ti'  sobit;  las  iiuda.'^  ili^l  Sena,  co- 
nio  Vcuns  (k*  la  t;snam;i  (k'l  mar.  Muchos 
íifioji  hacía  (|iie  su  iioiubrí'  liahía  veiiúlo  á  lic- 
fir  uui-stia  inia<íiiiaeii)U  hi.cit'udola  «nñai'  nni 
la  creación  de  una  dudad  lautástica  lh:ua  il»; 
cueautos  y  afractivits :  y  sin  hiibi'rla  vi.sto 
iiuuca  aos  jiarccía  niia  de  csa.s  inan.siout-s  til» 
liiilosas  lie  los  cncuto.s  de  la.s  llada.s,  vn  (itic 
to<lo  es  niHi'avilloso  y  sulireiialural.  Xo  e.s 
de  extraiíai-sf,  pncfi,  que  nos  aft-rcásentos  á 
i'stc  císntTo  (\k  la  civilizadon  curajiea  con  c] 
ánimo  predispuesto  en  íavín-  de  lo  c.xtraoitli- 
iiario  y  con  la  ímaiíinaci(m  llena  de  sueños 
y  (;ai»riclios,  tal  vez  ii-i'ealizaldes.  Pero  la 
realidad  \  ino  á  despertarnos  y  á  dt-splegar 
ante  nuestros  ojos  el  grandioso  cnadro  do  la 
ciudad  mas  bella  del  «ílic,  que  deja  ha  nXvñs, 
pálidos  y  inúíííios,  los  sueños  tjne  se  liabía 
forjado  la  fautasía.  Oeupa  un  esiiaeio  ilv.  VI 
kilóintitros  de  exteu.sioii  por  10  de  anelinra, 
Ibrujandu  un  elip-suide  <|ne  eneieiTa  una  po- 
hlaciou  de  1.82r>,274  habitantes,  st'iriui  el  úl- 
timo ceiiíso.    !k'  llalla  njdeada  de  excelentes 


íbrtificaeirfnes  y  pi'otejida  por  I  (i  reihietos 
perfectatni'iite  aililladu.-i.  • 

Xuestni  primer  dia  ríe  l'aris  lo  jtasanms  iti 
el  Hotel  de  La  Ti-mtaaí  Juuffruy,  iSonlevard 
de  .Montmartre  númeio  Hl,  ipic  tiene  iita^ní- 
lii'us  vistas;  pem  no  ¡instándose  cí  bolsillo  á 
las  exiífeiicias  del"  lu;;ar,  mis  ti-asladanios  al 
Hotel  "  Lifí.síf  rfí' .V(A-7/,"  nw  Viriiítnc  núme- 
ro 40,  ([ue  está  muy  jiróxiino.  y  es  tan  cccnu')- 
mico  (pie  por  std<t  die^  iraneos  dnnios  |ior 
peifiona,  teniaincis  linena  caitiay  hurtia  mesu. 

En  Paris,  lo  mismo  (|ne  en  Lóiidre"*,  se  al- 
muerza cu  los  Hoteles  «'  la  cnrlr.  es  decir 
<pie  clesde  las  nueve  de  la  imiñaiía  puede  uno 
almozar eseo^ienclo  tres  pla1(»s.  Irntas.  aíuo 
cjanun.  y  esifc  ó  cluieolatc.  La  comida  es 
en  mesa  redonda,  Uihíi  ü'hñtt,  cKplémlida,  y 
se  sirve  á  las  i>  de  la  tardi-.  l>c  ttiatiera  que, 
desjmes  de  un  liy'ero  almuerzo,  se  llalla  el 
viajero  cu  disposición  de  eeliaise  leuiprano 
á  la  calle  y  aprovechar  con  usina  el  tieiupt) 
en  sus  esciu-sioiK's  ó  en  sns  jicjíocÍiís,  La 
costuiiihre  nos  .venía  ecnno  anilli)  al  dedo, 
pues  el  tiemiMi  no.s  parecía  ])oco  paní  satisfa- 
cer nuestra  excitada  curiosidad. 

Saliendo  de  la  me  Ytñe.iim;  nos  diriü-innis 
á  la  Bíilmi,  (puí  es  un  ina^iífieo  editicio  ijue 
ostenta  un  elegante  onleu  de  cidnmnas  en  el 
pórtico  y  sus  dos  costados,  semejando  un  an- 
tiguo templo.  Tiene  atícesc)  por  una  sober- 
bia escalinata  (jue  se  desarrolla  á  su  freiiie, 
y  aturde  la  jíriterSa  de  los  eotizadores  de  j»a- 
pel  para  vendcT  .su  mcn<niciu  y  atrapar  in- 
ca utos.  ¡  \  cuántos  lian  llevado  á  la  mise- 
ria las  jugada-s  de  bolsa  ! 

Desde  allí  nos  encaminamos  al  Z*«/«is iíti- 
i)í(L  Es  este  un  inomuneuto  liistórico  digno 
de  llamar  la  att?neiou,  no  solo  por  sus  colosa- 
les dimensione.s,  sino  por  el  servicio  ipie  pres- 
ta eti  la  actnaSida<l.  Fuudóio  el  cardenal  ile 
Eielielieii,  qnien  lo  legó  al   Rey   en    1(141*,  y 
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ni:i-í  türUf  Luis  Xl\  lo  ci'din  ¡"t  K(;lii)*'  <U'  ()r- 
Iciins,  Hii  lií'i'maim.  Hii  sufrido  vürius  tniius- 
foriiiiR'ioíK'N,  ííiiuíiiKl!)  i'iula  vi'K  iii;is  mi  l)d]i'- 
7.ii  y  í'iíiruiilitl;»!,  í'ouocii-iKiosfln  con  (tústiiiioü 
iKiiiilin's,  i-ntn*  ellos  el  tic  Ptitañn  IffitaMod 
{ jiiH-  t'i  l>iii¡ut'  <lc  Clinrtn's, )  Fnlmio  ihl  Tri- 
hmwih).  Fulano  Xacioiial,  y  ediisfi'ViiiHlo  hoy, 
si  lio  fití  jirimiTivo  iioüihre  ilc  Ptiliido  Ctinte- 
iial,  i.'l  (k-  Fülwi«  Rial.  í\\\k  fiit'  el  scíinmU» 
<|in'  Ke  Ip  íi<Iiii(lici'i  \mv  lialicrlo  ]iiii)it;iilc»  Lnis 
XIV,  y  {itir  t'!  t-iml  se   It?  cojioue  eii   fl  tliíi. 

Sus  ciiíiti-i)  fXtí'usiis  }£^tt'rí;is  df  '_'()l(  jircos, 
dt'tnís  df  l;is  ciuiks  m.'  liidiu  oini  llitniüdií  la 
!;;d(.'i'í:i  filrie  por  estar  eiihit'i'ta  di'  ci'istalt's, 
«isti'iitaii  las  tii'iidat;  iiiás  rifüs  y  varíadas 
de  Fnris.  Aiiui  .se  eiieueiuvii  toiio  lo  iiiusea- 
wt,  tiieii  w  trate  do  joyas,  aniias.  jiiiittiías, 
iiistmiiieiitoí:,  a]Kirat<>s  iiiccáiiicos.  de  ojitiea, 
y  enjillió  lian  ¡iroilueiilo  las  ai'te>i :  ó  Uieii  se 
retieiii  :i  restaiiirnits,  .salones  para  .inepto  y  ti- 
ro, y  Ijasta  Teatixis,  lie  lodo  Imy  aijuí :  iie- 
ío  ;  eiiánto  dinci'o  eiR'stu  lo  lints  insífíuiti- 
eniite,  fini  solo  ]toi-  el  sitio  en  iine  está  ex- 
imesto  1  liaste  deeir  i|iie  el  iilipiiler  qire  iia- 
jííi  la  tienda  mas  ]>ei[nei"ia  snlie  á  un  jireiño 
falmloso,  que  no  liay  mas  rvineiUo  qne  eoin- 
jiensiu'  i'cm  el  <|ne  se  tija  á  la  nnaeaneiíi,  Kl 
l)araIelói;Ta:tio  foiniado  por  estas  jiidei-ías,  lo 
ocupa  lili  i*s]>¡uiiiso  jiiulin  (|Ueeoiistaiitctiien- 
1e  está  Ireeiientado  por  los  liiillares  de  indi- 
vidnos  ipie  visitan  el  ralacio.  Si  este  es  pn;- 
i'ioso  ¡í  la  1 117.  del  dia,  tiiíiinios  lo  que  será  de 
noche  ¡ilnmlirarlo  por  la  lux,  del  sjas,  eoii  la 
prcd'iisiou  con  cpie  sallen  hacerlo  los  IVani-escs: 
;qii<^  cseaiiariites  1  ¡qué  lujo!  ¡cuánta  riíjiic- 
Y.Vi  I  Puede  ascíriii'íirse  que  no  es  posible  sii- 
lii'  eoii  dinero  de]  Palain  Hoijal,  ¡Tantas 
son  las  tentaciones  que  han  saliido  afilome- 
rar  los  ¡mrisienses  pain  at;icnr  loü  liolsillos  de 
los  íléhiles  ! 

Dejamos  esto  edificio  y  nos  dirijiíiios  al 
Lorirre.  Al  priiiciino  fortaleza,  iirision  y 
lÜhlioteea  |)úl)Iicii.  desapnioeieron  sus  restos 
[lara  i'ar  liiiiur  al  moileruo  nionmnoittn  eo- 
mcii/:ndo  jior  Fnineiseo  I  en  l.'itl,  con  suje- 
eron  á  los  jthtnos  de  I'alrn  /,ramí  ,•  eontiiiini- 
do  después  por  Kniiijuo  II,  utilizando  los  eo- 
noeimii'utos  lie  Juan  (loujoii,  el  Fidias  frun- 
ces, lui-ionote  eiimiiafierodoJíernardo  <le  Pa- 
lissy,  y  uno  de  los  esenlloics  mas  eélelires  líe 
Frarieia  ;  iiiejoratio  mas  adelante  y  sucesiva- 
mente  en  los  reinados  do  ("jírlos  IX,  Enri- 
que 1\'  y  Jjuis  XIll,  sor|)roiitic  su  maiiiiífiea 
e«/ifwtHí(/rt  coustruida  on  tioitiposdo  Luis  XIV 
jior  Clnwlio  Ptrrniill,  médico  y  aiipiiteefo, 
que  demostró  cu  esta  oeasion  (pie  manejalia 
mojor  el  comptift  ipio  el  inatlprlii.  Kn  1805 
eontiiuió  la  obra  Xaixdeon  I,  liiijo  la  direc- 
ción de  l\'iTÍer  y  Foiitaine;  y  por  último, 
ia  dié)  cima  Xapoleou  III,  uniendo  oste  pala- 
ciíi  al  de  las  Tnilovías  en  inr»!. 


(Tiuirdií  este  edificio  un  rico  Jfuseo  con 
Iiroeiosas  colecciones  de  autifíuedades  y  pin- 
turas, ¡  Qué  salones  f  ¡  qué  techos !  ¡  ciiáuta 
riqueza  salvada  [lor  nn  niilafíi*<>  <1p  'i'  «'riini- 
ua!  tea  ile  los  eoinunista.s  !  Todo  e,s  suiítin»- 
so  y  helio,  conservándose  iiitinídiid  de  cua- 
dros famosos  th'  los  piíiloi'os  más  itotaldes. 
Aquí  vimos  volioriiios  lien/.os  de  RiiIh»»  y 
Van  Djifl;  ;  iiiia  inapniflea  Voiicejicion,  de  J/«- 
rilh ;  iitiíi  yiiifK.  (Iiitmifhi,  de  Cvrreijnw,  )a 
Viniliivinii.ñt' (thirijin  Yciftiri ;  y  nitl  cuadros 
que  coij  templa  lia  mVs  alisortos  y  eoiimovidos 
al  considenu'ijos  en  ineilio  de  tanta  celohri- 
dad. 

A^'ípfuose  á  esto  la  vira  eoleeeion  de  ob¡i> 
tos  de  Éfiippi,  Sii'ia  y  Chipre,  colocados  ar- 
tísticanieníc  cji  sahuics  de  un  hijo  y  mérito 
oxtraoiilitiaiios,  y  se  tendrá  una  jieqiiofirt 
idea  do  lo  que  es  el  IMusoo  del  Lonvre.  á  ní> 
dudarhi  nno  de  los  primólos  dc_  Europu. 
Aquí  vimos  al^innas  mesas lii'ehns  de  una  sc»- 
hi  piedra,  incrustadas  con  mármoles  do  ili- 
vcrsos  eofoies,  de  un  mérito  j^Tallde:  y  ojitití 
ellas  una  que  representaba  en  sus  incriista- 
eiiuios  uu  peifeeto  nnqia  de  la  Francia.  A 
cada  ])a.so  trojieiíábatdos  con  los  caballeteíi 
do  centenares  de  artistas  de  ¡¡iiihos  sexo.s,  qne, 
lo  mismo  qne  oti  Londres,  vienen  á  estudiar 
eopiaudo,  alifutios  eou  una  [lert'eecion  adiui- 
rablc,  las  obras  de  los  ;;randes  niae.'^lrosdu  lii 
itiiiii;nedad.  Fs  una  gran  vcnt.nja  que  los 
farilila  los  medios  de  adquirir  conocimiento» 
prot'iindos  en  el  divino  arte  de  .\pelcs,  el  Ti- 
ciano  y  J{afael, 

At  salir  de  este  eiliíieio  di'secndiinos  ínu- 
la itiisma  escalera  que  subió  .Sully.'  cuando  el 
asesimitii  de  Kiiriqui-  IV.  exelamando:  MI 
nif  )iii  miii'ir  Hirum.  ; Lv  lioi/  raí  murt!  ;ri- 
>•/■  Iv  Rmj! 

Fíente  líi  Loiivf',  y  untda.s  hoy  al  mismo, 
como  antes  hemos  i-eferido,  por  dos  ii>a<;ní- 
li<"is  ■íiderías,  .sidiro  el  .suelo  qne  o<'U5)aroii 
unos  antíjruos  ifjiites  eoiniirados por  ]''rati(!Ííi- 
co  I  en  ITilS,  se  levantanm  inx  TitUvr'utx  á  Ist 
wiK  de  Catalina  de  Mediéis  y  bajo  la  direc- 
ción del  liónos  Filcborto  Dolormo.  Cinco 
grandes  jialicllones  constituyen  este  palacio, 
siendo  ios  principales  el  dd  lirhj,  en  el  cen- 
tro, el  do  Mxrmii  al  Xorte  y  el  de  Florn  al 
Sur,  eoiTospomliendo  sus  adornos  á  los  órde- 
nes jémieo,  corintio  y  compuesto,  y  salpicado 
de  considerable  luunero  de  estatuas  y  bustos 
de  mármol  de  gran  uu''ritü.  Los  fnvíbuudos 
]>artidanos  de  la  Conimniie  destniyeron  con 
el  petróleo  una  gran  parte  do  oste  monumen- 
to, ))ero  la  acti\idad  francesa  los  Ira  restaura- 
do con  prontitud.  Aquí,  en  este  misino  si- 
tío,  otras  turbas  tan  furiosas  hicieron  eii 
171I2  mas  amargo  el  cfllvario  del  infeliz 
Luis  XVI,  Xada  los  detuvo  para  laníar  so- 
lire  la  víetiina  los  iii.sidtos  mas   groseros  y 
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atroces.  Poro  Ui  wvnjrre  de  Iom  iu<i<;eiite,s  no 
Mí  (leiTiiuiíi  iii[)U)Ríiin.'iiti.',  y  Ui  l'i-iivideiifia  se 
tíiirai'gjl  <í«  IiíH'ei'  ííeiitir  i-l  iicso  ilf  wu  multo 
de  li!t*m>  solm*  \oü  v(?i'i1hííos. 

Eli  (^Icuadraili)  intciidí-  qiw  ruriiiau  <^•^tos 
«los  t'iliticios,  ( hus  TírWíTid»  y  el  L/>iii-nj  se 
hallíiii  dos  plazas,  la  lUmiinIa  de  yujiolmii  y 
la  ilel  Vurfouxel,  lía  inn)  de  lus  f''eiitu.s  de  lis- 
ta úitima,  .se  Itivaiita  el  ni;t<>iiítieo  Arm  <h 
triiiíijb  niu:  le  da  iiouibn-,  obra  iinjuiotieiital 
y  úv  jíi'aii  Jiiél'ito  iMir  el  jínipci  de  liu;iira.>i  (jue 
lo  reiiialail ;  y  delante  de  >>d(),  se  extiende 
el  sohei'hjo  /«í(/íii  ili-  lux  TiiUifíiiK  nm  sus  710 
iiu'h'os  de  !(iii<í¡t(id  y  ;!l(i  de  aiieliiti-ji,  fjo 
dirigió  el  famoso  Le  Xotri',  el  ai-ijidíeelí)  i|iie- 
rido  de  Luis  XI\' y  i]iie  taalo  se  distiofiaíó 
en  la  exiiisU'ureicm  de  ¡)an¡iiesyJjtrdÍMes,  piles 
no  sol»  diseñó  Itis  de  \'eisalle,s,  Triauoii, 
Saiiit-CIoiid  y  oírcis  cu  FiaíLeia,  sino  i¡iie 
tai)il)ieii  CTi  TiiíilaTena  ú  í'd  se  deheii  los  de 
(¡reeinvielí  y  .*s¡jii  .fames.  El  Jiinüii  de  las  Tu- 
llerías  es  una  idira  rriaestia  llena  (ie  fiu'ntt.'s, 
surtidores  y  estarnas,  .ieiido  las  mas  uutalik; 
el  Fiílitix  de  l'radier,  el  i'críí'/f.v'de  í^evay,  el 
Tt'm'txtmhx  de  Leniaiie,  el  Rcqila  df  Cihrhix  de 
líañiuidin,  ensanela'unlose  el  ánimo  al  respi- 
rar el  aire  embalsamado  de  sus  ealles  tiipi- 
ílfts  de  ár  bidés  y  ti  ores, 

Al  sidir  del  ¡ardin  se  eütra  iiunediatauteii- 
t«  eu  la  ]iveeiosa  i>¡(isn  ih'  la  Ctniritiilki,  la 
mas  bella  de  l'arls,  eu  medio  de  la  enal  se 
alza  ei  ]a*e.ütos<j  obelisco  de  Luxur.  traído  del 
Alto  liffipto,  <pie  es  de  piednl  sienila  .-oior  de 
rosa,  y  mide  2-t  metros  de  alliua.  Ksia  pla- 
Kíi  la  eou.strnyó  en  17'ír?,  Saiitiafío  (iabrtel, 
luto  de  los  artjuileutos  ntas  reaiuubnidos  del 
sijclo  anterior,  y  su  olmi  es  diniia  de  mi  t'ajua. 

líl  [lauoi-a nía  qne  ,sií  destaca  desdeesie  si- 
tio, desarrollándose  sneesivaniente  <'l  jiirilin 
de  las  Ttilíerías,  el  l'alaeio  del  mismo  ijom- 
bre,  la  ]>laxa  de  Carronsel,  y  al  l'oiiilo  el  Lhk- 
rrc,  es  mafiíiílieo. 

El  eatalait  que  nos  aeiniipañaba,  ¡írtisfa  de 
corazón,  eouio  l>iieii  liijo  dv  la  liernaisa  iliir- 
i-iiio,  estaba  etilnsiasmado,  y  al  eaminar  por 
las  preeiüsas  ealk's  did  jardin,  señalándonos 
el  reeortado  eesjii'd  matizado  de  [lensamieii- 
tos  y  claveles,  entonaba  aniiellos  vei'sos  de 
una  conocida  zarzuela : 

Cual  brilla  el  sol  en  la  verde  pradera 

cual  su  i>ert'ume  iles|)ide  la  tior: 

¡  qu^  bella  es  la  vida  cpte  <d  (,'ielo  nos  dio! 

¡  Soberbio  !  evclaniamo,s,  jiero  no  olvitleís 
<1H«  muía  es  eterno  dehajo  del  sed,  y  i|ue  Ue- 
ífiírá  un  dia  en  iine  ese  astro,  en  v(?z  de  aluni- 
Urar  esos  snntuo.sos  palaeios  y  e.ste  llorido 
suelo  (pie  pi,'íaiiios,  derramará  su  luz  eolito  en 
Mentís,  Troya  y  Tebasscdiic  ruinas  y  ,sobit; 
la  iria.s  espantosa  ,soledad. 
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¡  Jladnigit  usted.  uiiiipAtic»  leitiira  í 

hJiii|)ieKi>  (lirifrk-nil'i  á  usted  e.sla  ()rc;^tttita,  i  rírs;ín 
lie  que  me  llame  íiiiiisL-rL'tu  y  entrnnu'tidí),  pun|iie  du 
inte  usted  madrufrue,  ú  iiu.  ile[jeiiilt*  ¡irciisítiiiciiTe  (.'ii 
¡|raii  |)an«  el  cjjie  la  iiiteri-si'  iJ  lieje  di'  iiUíTesarlsi  estn 
ijiif  vity  ú  i-.-icribir  y  i(iic  l-eii  [HHlríü  ttlillarse  arlfeiilii. 
ya  i|ii>'  el  iiimilíre  de  artíciil»  un  revela  |>releji.-^ii>iies 
lie  iiinjíiiii  ^éiKTfi,  iisi  (íiHiiii  las  revela  el  ile  tula,  ó  s«- 
iiclii,  cüliieadii  enfiítiíameíap  á  la  talieía  de  iimelias 
tnropiisiciiinefi  ijiic  no  tienen  |iiés  ni  ealipza. 

Viilvieiidii  ¡í  niHwfrí)  tema,  le  diré  á  usted  ¡njreiiiia- 
nieiite.  ajtreekihle  lei-Tiira.  ijiie  el  imiilnigai'  c?íí  i  i  lia  eos- 
tiiiidm-  |iia'  tiidiis  (■.•¡tiliis  exeeleute.  I-«is  penMiiius  que 
itiailnij^an  rotiriiti  la  fama  ile  tener  eiistuiidinrs  ari'e¡ila- 
das,  de  m-r  iiieliídii-us  y  haiteiidi  isa»  ;  inadrujíar  es,  ade- 
iiiiL%  un  tiáliitu  hif^iéiiiei);  el  eiierjiíi  y  la  hiia)^íiía>'iiiii 
se  sienten  ágiles,  desjMyadus  y  liisiiuestns  para  ei  ym-  f 
iiiíji) ;  uiadragiiiidu  «e  vé  y  se  distniía  de  nmelias  (.i)- 
sa,-.  i|lie  el  ijiie  se  levanta  tarile  mi  ]mede  disfrutar,  ta- 
le.'* eonn)  la  salida  del  Sdl,  líjs  primenis  alliores  del  ilia. 
la  ivfíifíereide  temperatura  matinal,  y  otras  varias  á 
eiial  más  puétiea  y  ilivertida:  y  en  fin.  va  i-eiioee  its- 
tcil.  aiiii^'a  mia,  el  pniverliiu  ipie  iliec  iple  "al  ijiie  tu.i- 
ilriíaa,  LJius  te  ayiiila."  aiinijile  ¡I  deeir  verdail,  vn  eu- 
imzeii  varia»  |H'rsiNias  que  itiadrii^ati  niiie!i<i,  y  sjti  ein- 
liarfíii,  eada  día  están  eü  ültnaeitm  más  de.-'esjieninte, 
li»  eual  mi  ]>rrielm  iitra  i-fjsashm  ([iif  luda  rejrU.dene  su 
exeeiidon.  .Madrii;ritr  es.  cu  re,síiniea,  nna  virtud  tan- 
to luiís  admiratde  :i  rais  lyus.  eUiUHip  ijue  jamás  ía  lie 
pííseidí*,  lo  eual  mi  ha  tlejadn  de  propurÉ-roiiarnie  has- 
ta rite»  desazniics  y  malos  ratos.  Va  vé  iistiii,  leetora. 
i|ne  lialjiti  II  usted  iiifrenuaiueiite,  lo  cual  rev  ela  <iiie  si 
ui>  tengo  la  vírlud  de  niadrii;:ar.  piiseu,  al  iiiéims,  la  de 
«er  Irane».  virtml  i|ne,  ]íin"  eleriii,  no  ahonda  uiueliDe» 
i-kHis  limnpiis  en  nui' tudo  ei  mnmlii  iliec  lo  i-ontrario 
de  li>  que  siente  y  le  es  á  usted  sumamente  dineil  lle- 
gar á  ile,sf:iilirir  ¡a  tjsoiiomiu  de  umelias  ^eiitcs  ¡ine  ni 
para  dormir  se  qnitan  la  eareta  social  eon  ijue  m;  eit- 
liren, 

Yi)  adndro,  pues,  y  ruiifeuiplo  ton  eierta  Venenieiotí 
á  los  ijUe  niailrü;jan.  y  en  más  ile  uuu  oi-aston  hánie 
eau.sado  prolnmia  envklta  al  regre.sar  de  nn  hade  ó 
IrdUeaeliida  en  la  madrugada  eimtem filar  la^  risueñas 
y  fresea.s  llsoitonu'as  tie  his  ijiie  aeahaiían  ile  leVíijitais*' 
y  empezaliaii  ii  díslVntar  de  uu  di:i  que  á  la  .«azon  iha 
á  lenniutir  para  luf,  piie-slii  «iiie  iha  á  aeosiarme,  Kii 
tales  miiinentos.  al  puiuTiiie  á  refiexionar  sohre  e.-^e 
eijotrusfe.  uno  ile  los  nuielms  que  nos  ofrece  á  eada 
instante  la  vida,  no  puilía  por  menos  ipie  eonelnir  r¡- 
fiéndonie  á  mi  misiuo  ilnrauíente. — Ksi;  virtnuso  y 
arreglado  eahallero  que  aeahas  de  ver.  me  deeia.  eijji 
las  megilla,s  soarosada.s.  eon  los  ojos  despejados  y  el 
aire  resucito,  se  acostaría  anoelie  á  las  nueve  (i  las 
diez  eonio  toda  una  persona  formal,  y  ya  le  tieiie.s  ahí 
apto  para  aproveeliar  nn  dia  que  tú  vas  á  inlil¡rastar 
durmiendo,  (.'ontéinjilale  y  deseúhrirte  con  n-iqx'nc 
él  reiiresiínta  la  virtuil  y  tú  perstmitieas  el  vicít.,  Kres 
Uii  perdido  ile  la  peor  especie, — iJi'spnes  tk*  cuyo  mo- 
nólogo, me  iha  á  meter  en  la  cania  lleiii)  de  reniorili- 
mientos  y  eioi  ileeiilldo  propósilo  de  enmienda,  Liie- 
gij,  andaudo  el  tiempo,  que  es,  stígun  iliecn.  maestro 
de  verdades,  me  ha  íueeiliilt)  diús  di-  uiiü  vv¿  Itcvarn»- 
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algini  siilcmiii'  chusnt  ¡mr  iiietc-niR'  á  jnzíjiír  las  fORas 
y  las  personas  (lor  las  a]mripTH-ias.  Varias  pi-rsoims 
á  i|uit-!ieji  i«>r  lA  iiitri)  hcirlm  ilc  iiiadru^iir,  hi'  Ipiíiilo 
por  TÍrtimsas,  han  rcsiiltndii  mt  mifisirifiíincssolapailoB 
tlel  peor  í;^i*iií'i\i  «pu^  i-r»n  su  viilji  y  í'ostiimlii"í*s  arrc- 
glatlaj!  procuraban  ad([iiirir  la  fama  di?  Iininlmís  de 
liicii  para  nifjor  rapiñar  al  iiiiiinlii.  F,ii  talps  tm-iuis- 
tantius  riu  lia  dejado  ilc  scrvirinc  ik'  (.'icrlis  i'onsnido  la 
consiik'nu-ion  de  (¡iiu  mircluw  á  ([iiiencs  In  ftiiLÍfilad  ti- 
tula yjmfíífíií,-,  t  jen  en  siiillii'ra  Iiiii-nos  si-iifiniii-ntos  y 
MOn  incapaces  de  eansar  dafiíi  á  su  prójinm,  uiii'iitras 
que  iitriw  á  qniencs  se  tiene  pur  nniy  i/imiiihis  le  dan  un 
iiiiiv  al  lueerii  del  alba.        **  • 

I'erii  aliiira  eaifrii  en  <jue  toilns  estas  reflexiiiues, 
per  máíH[He  [iret elidan  tener  rilietes  di*  filnsiífiea«.  no 
llenen  iiue  ;er  aljíidutameiite  i-iin  el  títuln  de  Piwrlu- 
Tfífi  ¡mr  In  mnmiiiri,  ijue  sirve  S  Mtiis  n-nglont's  de 
eneabc^aniiento. 

Perdone  usted,  liem'vola  h-eliira,  la  dlstraeeloii.  y 
sírvase  tmiiar  uti  liraüo.  si  es  ipK>  gusta  díir  t'ii  mi  triin- 
pañía  un  ])a.'iei)  tnatutlni». 


^  (joii  las  seis  ilt*  la  mañana  de  uti  lieruioso  día  del 
mes  de  junli».  Con  un  priiit-lpio  igual,  li  parei'ido.  lu" 
leldii  vil  varias  nevelas  ipie  ¡í  |K'sar  de  tener  tan  ¡mé- 
tini  eondenzii  lian  resultadn  después  deteütablfs,  li> 
(.■nal  no  (juiere  decir  ipie  este  articuleiii  lii  sea. 

La  nsueña  y  cu  otnis  tieui¡ii).s  atdmada  eapltal  dtí 
Puerti>— líico  aealia  de  abandonar  el  leirho  del  ileseansn, 
y  despni I in razándose  con  i-ierhi  snltura  del  maiilii  de 
tiiíieMas  MI  ipie  se  einbiaa  durante  la  miebe,  se  mis 
priísenla  á  esta  hora  ^rairinsa  y  atractiva,  ai  nnls  ni 
méttíis  (jfie  una  muehacba  fresca,  bizatta  y  en  estado 
do  tnerecer.  enya  radiante  fax  iii>  lian  ajado  ánn  bis 
desenjjaños  ni  bis  disfriistes  ijuc  suelen  finipiin-ienar  á 
las  niñas  ¡as  malas  partidas  de  los  amantes.  |(lU 
inocente  y  envidiable  estado  ilc  candidez  í'  i^rnoraufía 
une  snclt  ser  en  las  niñas  iiiírmosas  tan  ('u;;az  !  Tú 
te  ivvebis  de  una  maiu'ra  clara  \  precisa  en  la  tisouo- 
mía  de  las  ¡meas  ipie  de  tí  di.stnilan.  (.'nambí  cu  las 
[ir!mi-ras  horas  de  la  tnailana  encuntrcls  en  bi  calle 
una  gallarda  y  airosa  jó' cu.  en  cuyos  labios  se  dibuja 
la  má,s  lufíénua  de  las  sonrisas,  cuyos  ojos  serenos  y 
radiantes  no  ostentan  i'l  velo  de  esas  ojcnis,  i|Ue  algn- 
iios  llaman  )ioétieas,  ciijo  andar  es  resuelto  y  segiiru, 
pi.»deiíí  c;a.si  a^eg:nrar  que  esa  niña  no  conniví'  tii  siipiiera 
de  lista  S  ese  mal  sujeto  ti  nuien  llatitau  .Vnior.  lie 
dicho  cííA'í  y  no  me  retracto,  puesto  iptc  esc  r/ixi  quiere 
dar  á  entender  que  ptiede  tino  iipiivocarse  ¡í  pesar  de 
todas  esas  señales. 

La  mañana  es  alegre  y  deliciosa,  viniendo  gí  ]i res- 
tarle más  eiieantos  la  eircunstancia  de  ser  la  de  un  do- 
iiiiiign.  dia  destinado  por  Diíis  al  descanso.  VosotiMs 
los  prosaicos  ¡nortales  ipie  tenéis  (pie  ganar  el  pan  con 
üt  sudor  de  vuestras  trentes,  no  podréis  inéuos  que  íMin- 
ventr  enuinígo  en  que  tiene  miVs  atractivos  la  luailana 
de  nti  día  festivu,  en  que  se  levanta  nnii  satisfecho  y 
radiante  ante  la  dulce  per.speetiva  de  no  tener  que  em- 
prender la,s  cuotidianas  tareas,  ingnltjis  sicuqirc  cuando 
-se  tienen  ¡lor  obligaoion.  Kn  tales  dlati,  como  no  lle- 
ne tmo  ¡Srisa,  se  viste  más  desalKigailameute  y  consa- 
gra mi'is  laipj  espacio  &  todos  esos  pequeños  goces  qne 
constituyen  el  encanto  matinal.  Levantarse  con  el 
so!,  avivar  la  imaginación  con  el  confortante  café,  en- 
cender el  aromático  habano  y  recrearse  en  poéticos 
éxtasis  mientras  se  contempla  elevarse  el  humo  cu  el 
espacio,  refrescar  el  cuerpo  cu  el  confortable  liaño, 
vestir  un  desahojíado  y   nítido  traje   y  lanzarse   á  dar 


un  pa.sco  por  la  risueña  y  fértil  campiña  esmaltad, i  di> 
verde  esmeralda. ...  ;  oh  delÍcio.sos  y  imnca  bien  pon- 
derados goces  de  la  exiütcueia  tropical ! 

La  cai>ilal  dir  Fuerto-Uico  ofrece  en  las  primeras 
horas  de  la  itiañniia  un  aspecto  mucho  tná.s  risueña  y 
animado  que  daranic  bis  deiinís  del  dia  y  de  la  noche. 
En  c.sas  horas  en  ipie  el  radiante  Febo  no  tirilla  aún 
sino  de  una  nianera  líuvida,  velados  sus  rayos  por  la» 
tenues  lirttiiias  ^iie  deja  en  el  éter  el  carro  de  la  aurortí 
como  huellas  de  su  j>asii,  ni  .se  siente  tanto  el  calor,  ni 
se  encuentro  el  ánimo  t.-in  ]iereüoso  y  abatido  cmno  en 
el  rigor  del  dia.  ]ji  naturaleza  brilla  en  todo  sn  ex-' 
pk-ndor  y  e.viiuberanoj*  cuando  se  acalia  de  des])ertar, 
al  revés  de  lo  que  les  sucede  ñ  las  janiona.s  un  tanto 
averiadas,  que  están  fai ahílente  marchitas  cuando 
abandonan  el  lecho.  La  pintoresca  bahía  que  adorna- 
esta  vetusta  y  amnralbida  ciudad,  ofrece  á  tales  hora.s 
un  risueño  panorama  con  su  vasto  anfiteatro  de  verdes 
y  extensas  iniiias,  en  la  falda  de  tina  de  las  cuales,  en 
prinu'r  téruiino,  su  levanta  el  pueldecito  qne  llaman 
C'ataño,  qiie  logra  el  [iiivilegio  de  dormir  á  la  orilla 
del  agua,  nnrándosc  en  las  anuladas  ondas  cuando 
despierta,  como  una  cuipieta  que  desde  el  lecho  se  di- 
rije  al  ]icrfutiiailo  liK-ador,  Bi  bien  el  rigor  de  loR 
tiempos  que  atravesamos  tiene  regulanneiite  nuostm 
habi'a  un  tanto  desanimada,  en  las  boras  nnis  tempra- 
nas del  dia  es,  ]ior  lo  general,  cuando  tuá.s  movimientd 
se  nota  en  ella  debwiucs  qne  entran  ó  salen,  que  car- 
gan i')  desea rjjan.  Hasta  el  casco  de  la  población  lú- 
íirego  y  triste  (ron  sus  inuralbines,  con  sus  í*astilloH, 
con  sus  plazas  desprovistas  de  arbolado  y  verdura,  con 
sus  calles  mal  empedradas  y  «m  su»  editicios  caducos 
en  su  mayor  parte,  por  la  mañana  parí'ce  más  alefíre, 
porque  lodos  estos  objetos  que  la  afean,  parece  conio 
que  en  tules  horas  pierden  algu  de  sn  severidad  y  lo-  i 
brefrucj;. 

Agregue  usted  á  esto,  lei'tora  amable  y  hasta  pa- 
ciente ya,  puesto  que  esle  artículo  se  vá   haciendo  un 

I o  largo,  que  la  nniñuiia   en  la   capital    de    Puerto- 

líico  es  la  hora  de  las  muchachas  lionitas,  que  etican, 
tan  las  calles  con  su  paso,  de  las  tlori>s  que  se  alzan 
fragantes  jt  rcctíiir  las  primeras  t.'ariciasdc  sn  amante, 
el  sol,  y  de  los  jíbaros  que  llegan  montados  cu  sus  ca 
Ivalgaduras  de  los  cercanos  canijios  y  qne  alegran  la 
ciudad  con  sns  moni5tonos  cantos  al  eutrar  en  ella,  y 
convendrá  usted  conmigo  en  qne,  para  ver  todas  estas 
cosas,  vale  bien  la  pena  de  madrugar. 

Hoy,  qne  por  casualidad  !ie  tenido  yo  esta  \irtud, 
do  lo  cual  me  encuentro  allamente  complacido  y  sa- 
tisfeclio  de  mí  mismo,  jnsto  es  qne  desee  ajirovecbar  la 
mañana,  \  nada  mejor  para  el  objeto  qne  emprender 
nii  paseito  por  algún  paraje  ameno  de  la  población  ó 
de  bis  afueras  de  ella.  Pero  como  ine  parece  muy 
desairado  pasear  sitio,  y  como  para  algo  hneiio  ha  de 
ser  uno  escritor,  ya  que  tantas  cosas  malas  le  pasan 
por  serlo,  si  está  usted  ya  vestida  y  arreglada,  bella 
lectora,  y  siente,  como  yo,  deseos  de  tomar  el  fresco 
mBtntino,  sírvtisc  nsted  engancharse  de  mi  brazo  y  se- 
guirme con  toda  eonfianüa.  Sea  usted,  6  uo,  linda  y 
graciosa,  gnonéntrese  casada,  viuda  ú  soltera,  yo  .soy 
un  hombre- de  honor,  y  con  esto  cata  dicho  todo. 

l'na  vez  que  nos  encontremos  eu  la  calle  decSdirc- 
tnos  H  i^ué  pniito  nos  dirijimos. 

i  l'ero  qué  es  lo  que  escucho  !    j  Ko  se  decide  ust*d 
á  salir  en  uit  compañía !    i  Dice  usted  qne  para  ello  es* 
indispeusahlc  (¡ne  medie  una  presentación,   puesto  que 
aún  no  tiene  usted  el   gusto  de  conueernie  personal 
mente  ? Tiene  usted  mil  razones,  señora  mía. 


I 


I 

1 

I 


I 


Año  1. 


Dommaro  11  de  Julio  de  1880. 


N^úin. 


míe  M  Mf  i. 


AlAi  A]^ 


SEMANARIO, CONSAGRADO  AL  BELLO  SEXO. 


UJJ^MJUM.  TMJfios.  jjofiajís.  MOPAS  y  jíjíujiciqs. 


DinECTuit,  D.  PERSAXDO  Dü  ORMAECHEA.— AiiMWWTiMHOE.  D.  FHIlMfN  TOLKDO. 


COJUABOBADOKES. 


I 


SrUL.  Sfüñux  iDínnn  Mercedes^ 
Rr,  Airiiur  BHfMU  itK  Aittmiloi. 


:>r-  Ourn1iar|4r(lJ-  Maimd  . 
"     Krrrt'r  :|>,  «inlirií-li 


■■     Vx'fva.XffWA^  ilt,  l'4.rtiMI. 


Pi-rfile»  fem^nlnoj-  L  l*iv  nmuiíJiwíi.  —  Siirnos  iií-j:'r>:ativa, 
DttrtB,  María  lie  la^iNipvü^^,  jior  F.  Fcmaudez  ISreinuii,^]ÍDci;tiOá  ilir 
\sx  (?ai>ílul.    t'';ti>'rtu-Uíi''U  i^w  lu  uiuñaru,    IL  —  Sección  it'i^jc A.. 


PERFILES   FEpíJIMOS. 


LA.  KoaiAXxifA- 


I 


ATKO  jiiiliibra.K  ]i(i[-  vía  ele  (n-eiuí'io, 
ísiiua.s  li;cti»ra.s. 
liii.jo  ('\  título  aiTÍha  ('X]>rcs;ulii  me 
]in)jii>ii;>o  ]jr('sf'iitai'  á  VV.  tiiia.s 
(mantas  sM'iora.-i  y  .scfioi'ita.s  iiiie  .se  tle.stiieuti 
cutre  liiíi  (k'iiiás  ¡lor  sus  <i<'l»iliilaii<".s  y  estra- 
víos. 

Esta  síi'Íl'  ili'  artícnlii.s  inirii-iTa,  pues,  á  inils 
(Ii'l  litR'ii  (IcseiMle  eiitffiwici'á  W.  a;ria(la- 
bltMtieutc,  el  lili  iiiorat  <Íe  liawrlcs  ri']mlsivn.s 
jior  iiieiliu  <lt'l  ríílh;nIo,  cicrtus  dcfi'ftu.s  pccii- 
liíH'fcs  á  sil  sexo.  Efi  (Ifí-ir  (|H(-  aspiro  nada 
liii'iio.s  ijiic  al  tni-st-fiiilciital  objeto  »Í(*  iustniir 
dclfitaiido,  Sírvaniíe  VV.  disc-ulpar  tautu  iu- 
inodestia, 

Al  lueternuMle  iimilon  cu  tan  e.spinotio  ln-- 
renjíftial,  (lelio  luirer,  ante  (itilo,  la  salvedad 
de  f|tu'  las  tif>nra.s  (¡iie  me  prniioiígu  exliíbir, 
si  liieii  copiadas  del  uatiirat,  soit  jiuraiiieute 
iiuagiuariius,  y  no  se  relieren  detiTiiiiiiadaiiRTi- 
te  á  uÍDfíuiia  de  VV.,  apveeiabilísiiiia.s  leetoras. 

JBii  virtmi  de  lo  «lai,  esiiero  de  su  liueii  cri- 
íetio  ([lU".  üiuguiia  se  creerá  ahidula  ni  se  teii- 
ílnidin-etaiuentc  por  ccusmaila. 

llaííü  esta  observación,  por  (pie  si  bien  en 
mi  (-alidad  de  escritor  público  tenjto  el  deber 


de  rendir  culto  í't  la  moral.  ('onn>  cabalU-ro 
apasionado  admii-ailoi-  difl  Ih-IId  se.to,  no  uie 
]iei'douaiía  niiiica  la  iiidlscivci;ion  lic  causar 
á  iiinjtnna  de  V\".  id  más  leve  resentlmiriitn. 

Conüc.-io  iii;;énuaiiieiLre  i¡ue  soy  respecto á  la 
nmjer,  el  ¡luiubic  más  débil  y  cobarde.  Si  al- 
giiitii  Ule  mira  airada,  me  cclio  ú  tcuiblai'  de  la 
manera  más  vi'r<;oiis<iNa,  y  le  tenso  miiciio 
más  miedo  (]iie  á  una  ametralhnloia  al  ceño 
airado  de  niia  bídla. 

¡  Líbivitie,  Dios,  por  consiscieutc,  tie*()teu- 
der.jaiiiá.s  á  una  mujer!  lli'  aipií  un  eríuicn 
de  lesa  ¡i;alaiitería  eotj  el  cual  st-iía  yo  ¡iicno- 
rabie,  t'or  alf;o  tengo  el  oríinllo  de  liabcr 
nacido  en  Kspiifia,  tierra  ]>roverbiaI  de  la  i;a- 
lantciia. 

V  creo  (jiie  ba.sta  de  pii-ánibiilo. 


r.a  i'omántica.  \ 

.Vlii  tienen  V\'.  un  lipo  ipii-  se  lU.stínjiue 
cu  [iriim-r  lii^jur  por  lo  t-iit-si,  ]mesto  (|Ue  lia 
pasado coin|il(>íaniciite  de  moda. 

l'na  romántica  es  co,s¡i  ijue  a[icuas  .se  coii- 
eibc  i'U  estos  tiempos  )iosit ¡vistas  y  materia- 
les, eu  (|iu'  casi,  casi,  se  considera  como  iiu 
mérito  no  Tener  corazón.  Por  eso  los  ijue  le 
tienen  procuran  esconderle  en  lo  más  iveón- 
dito  de  sil  ser  y  lio  le  dejan  ni  resjiirar,  |»or 
mieiío  de  i]ue  les  jtou^a  '''i  ridiculo.  ]{1  co- 
razón es,  sejíiin  la  delitiicion  más  en  boü;;i,  un 
ehiiiuillo  mal  educado  y  empalagoso,  al  cual 
es  mene.sler  dejar  .sienijire  encenmlo  en  casa 
para  ijue  no  imdeste  á  las  geuíes  con  .sus  ma- 
jadería.s. 

Hir  la  cucaruizada  liiclia  ipie  la  <'orrientc 
del  progreso  lia  ¡irtivocado  cutre  el  iilealisuio 
y  el  materialismo,  el  corazón  ha  re.soltado 
completa  mente  vencido  por  la  materia,  y  boy 
apenas  si  se  atreve  á  residlar  ni  á  manifestar 
su  ]>rc.senc!a  en  ninjguua  parte. 

Pa-sínt»!  i>ara  n»  volver  a<]nellos  diclioso.s 


HIJAS  DB  EVA. 
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ticiinios  (lo  1(ís  tiDViiilort's,  las  jiistiis  y  los  tor- 
neos, i'ir  i¡ii<"  sf  ¡Hiiiilia  por  lo  üiio  y  lidiaUaii 
los  caballi'i'os  ijor  su  rey,  (kh'  ü»  jiatría  y  \hív 
sil  (lama. 

H(iy  tos  aiiiaiitON  no  lidian  ya  iioi'  oirá  da- 
nta i]iH'  [loi'piii  Mti'fiTa,  y  cslo  STíicias  ;ii  ('«[líiitii 
liaiallaiioi'iHR'liaw  tan  iiotalitc  ia  calcíroría  úit 
<li('lias  li'-;[ii'fal>lfs  scfinras. 

Kii  vamt  arii!i;!ti  (le  dosarcliivav,  pava  tracr- 
Ui  á  la  i'si'ciia  di'  mu'stnis  dia.i  Ji7  Trorddnr 
<lt' (iai'cfa  (iiitii-irt'/.  [,a  f;<'i"'i'i"'i<*ii  ai-tual, 
si  <>s  c.ipai'.  at'm  de  ;i<l!iiii-iir  sn.s  licllczas,  im  lo 
t^,  cu  uiaiicr;!  aijíuiia,  ilc  sentirlas.  En  vauo 
Edu'iíai'ay  se  lia  i'sl'oizailo  ¡joi-  vcsuHíar  el 
,¡í<'"iicn>  roiiiáiitico;  ipu'  i-mi  tddo  su  tiilciito  no 
ha  coiiso^rnido  otro  ¡■csultado  i¡ui'(d  cpílctodc 
tfstntvauanli'  y  m\v  rl  ¡ii'ihliro  vaya  poco  á 
]>oco  CiinsáiMioNí'  (le  sus  in'odiU'i'ioiics. 

Ni»  hay  i|t!('  darle  vueltas:  el  roiiiaiiticisiiio 
no  rit'iieraz(unie.ser,  liesdecl  luuiiieiif  o  i'ii  ijue 
lia  eesíido  el  imperio  altsuinío  del  coiazoii, 
para  dar  hi;;ai'  ú  la  soberanía  i!cnioer;ttica 
del  estóiKU.ífo. 

Sentir:  lie  idii  un  verbo  ipn  no  se  eoniíi- 
<X¡i  ya  sino  eit  [lasailo.  (.'oiiier  :  tal  es  el  ver- 
bo del   lielMpo    picseiite. 

—  Fulano  de  tal  no  tiene  ecu'azoii.  no  (sien- 
te.—  iísliis  [lalabias  pudieron  enein-rar  cu 
oira  (''|)oc'a  nii  fjravc  inculto,  lIo_\  iiupoita 
]weo  ([lie  Fulano  no  lenfra  eora/mi.  eon  ta! 
de  (]ifó  posea  buenas  tra^jtilera.s;  y  itiulu  su- 
[mise  ni  siunitiea  la  virlml  de  sentir,  eon  tal 
de  (|iu'  se  len<;a  la  de  eoiuer, 

;  Y  liieao  se  diní  qneiio  pi-ogn-winios  ! 

La  rouiániiea  es,  ]ior  lo  t:inlo,  un  ti])o 
absurdo  en  nuestra  época,  y  de  ahí  i|uc  abun- 
de poco  en  la  soeieilad  n<'1ii;d.  Apenas  si  cu 
medio  ilel  ¡íeneval  positivismo  cpu'  lioy  impera 
í'ij  todits  las  clnses.  se  da  e!  raro  ejem]do  de 
lina  mujer  de  caráeter  <'\(piisitamcnte  iui]>re- 
KÍoiialile,  cuya  cualid¡id  se  baya  contribuido  á 
unmentüi'  desarroHai'se  jior  liiedi<)  de  una  edu- 
caciiMí  especial,  iin¡>ropia  del  sii«;lo  presente. 
Porijue  el  <pu'  luia  luuji'r  )|ite  lia  nacido  Ciui 
instintos  ronuiaticoN  dé  á  eonoeer  estos  ins- 
tintos en  mayor  ó  menor  f;riido,  clejicnde  en 
griiu  parte  de  la  eduracion  (|iie  baya  reciliido. 
La  lectura  de  cicrta.s  novelas,  por  más  ipieeu 
i'iicr/a  de  repetirse  hay:!  üe^ailo  este  aserto  á 
pnre<-er  nlia  vid{;'aridad,  conirilniye  muy  es- 
pecialmente en  eieitas  organi/aciones  á  des- 
aiT(>lbir  el  román  ti  cismo,  iíochiiclia.s  liay  tpic 
(le  puro  identilicíir.se  con  las  lieroiiias  iiiús  iii- 
teresaiites  de  tal  género  de  libros,  .se  compla- 
cen despitcs  en  imitarlas  y  en  jiiii-ecerse  á 
ellas  en  todos  los  detalles,  haciendo  exfiier- 
zos  por  hallar  en  líi  \idíi  real  la  rciirodneeioii 
de  los  episodios  puramente  no\eles(;o.s,  qne 
baii  leido.  Si  á  estas  jthenes  se  his  guaixia, 
además,   constantemente    encerrarla.^  en   su 


casa  y  si»  las  i-etrae  del   trato  sociul ;  .si  en  eU 
momento  eu  ipie  se  aperciben  .'siis   padres  (loJ 
(pu'  eiiiiiieiía  á  geriuiíiar  en    ellas  alsíuini   pa- ■ 
sion  amorosa,  eti  lugar  de  (;oiubatirla  coii.ha- 
liilidaíí  y  disiírccion  .s(>  ap(da  á  inei!t(i.s  viídeii- 
tos,  se  les  cierran  pncrtas  y  ventanas,  se   lasl 
amenaza,  su  ejerce,  en  fin,  con  ellas  el  sistemai 
de  lii  tiraría,    sisteina    Íin]iid]iio   tauíbií^n  (leí 
nuestro  siglo,  cu  (jue  la  ley  (ie    la    pei-sua-sion 
ha  reemplazado  con  ventaja   la   de   la  fiieiza, 
es  nattnal  ipie  (h'sarrolhíridose  sus  instintos 
y  cNcitáiuJose  síís  püsione.s,  lleguen  á  ser  con 
(d  ticiii]>o  románticas  iricimibles   y  turiosa-s,  ^ 
de  i'sas  (pie  empiefcín  ])or  \er  en  sti  novio  tlii  J 
Adonis,  ó  un    Maní'redo,   y   en   su  padre  un 
traidor  lie  melodraaia,  ¡lara  viMiir  á    concluir 
el  (lia  iík'mios  iicnsadocn  una  fuga,  más  éi  me- 
nos niisteriosa   .v  e(Ui    circtinstiincias    más  6 
mt'nos  agravantes,  en  braMis   de  su   amante 
Trovailor,  ipie  resulta    ser   después    un  redo- 
mado y  ¡irosáico  sediicior,  ipie  en  lo  más  in- 
leresante   de    la    novela,    sin    decir    .siiinieni 
"vuelvo,"  se  vá,    dejando  e<ni  un    jialniu  de 
miriees  á  su  amada. 

De  estos  ejemplos  se  A'eii  con  harta  íVe- 
ciieneia  ;  p(ni]ue  es  menester  «pie  sepan  YX. 
mis  bídlas  amigas,  (]IU!  el  romaiilicismo  es 
una  de  las  cualidades  más  fáciles  ds'  explotar 
en  la  iiinjer  ]iara  labrar  su  deshonra  y  siij 
tlesgi-acia, 

Pn'sciiitUreint»s,  einpeni,  dr  tan  funestdl 
desenlace,  muy  verosímil  en  las  ciretiustílM- 
cias  expresadas,  para  exainiíiar  deteiiidameii-j 
le  (d  ti[io  de  la  roniánticu  y  observar  (d  ridí-í 
culo  á  tpie  ,se  presta  con  sus  escentricidaih'.'íyl 
extravagancias,  ijuc  han  de  ]>roducir  iiecesa-] 
riameiite  la  hilaridad  y  la  bnrhi  de  las  ptn'so- 
ñas  .seii.saias. 

La  romántica  eonstitiiye  un  ti]Mí  ueabadoyl 
]K'rfe(to  en  su  g(''iiero,    cuya    personilicaciotij 
empicKa  en   los  más  insigniticantes  detallesl 
pertenecieiilcs  á  la  parte  tísica,  jiaKi  com]ile-i 
tarse  .v  redoiiilear.se  en  todo  lo  coneernieiiteil 
á  la  pal-te   moral.     Su    ligtira   es  delgada  y 
esbelta,  ¡lorque  iiua   romántica   gruesa  sería 
tm  tipo  inverosímil,  y  de  ahí  (pie  ella  pou<t» 
todo  lo  posible  de  su  parte  ]ior  adelga/.ar,  I» 
([lie  se  consigue  por  distintos  m(»dios,  tales 
coaio  ahusar  del  vinafíre,  eeñii'se   el   eor.sé,  y 
otros  varios  ipu'  están  al  alcance  de  cualquie- 
ra muchaeha,   hasta   lograr    que  la   llamen 
aérea  y  vaporosa,  dos  adjetivos  que  cnctien- 
tra  ella  sumamente  poéticos.    A  veces  suíjc- 
de  que  en  ñier:<a   de  (pierer  udelga/ar  y  de 
poner  en    ¡iráctica   todos  los  experimento.s 
imaginables  jiara  salirse  eou  la  suya,  en  In- 
gar  del  pot'tico  califlcativo  de  esbelta,  llegii  ú 
merecer  el  prosaico  de  flaca,  hi  cual  la  df?s- 
poja  del  atra(^tivo  de  la  sílflttc  para   hacerla 
descender  á  la   categtn-ía  de  un  fldeo ;  pues 
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harto  síibidti  es  que  s<>lo  medía  un  [lasu  tfutre 
lo  sublime  y  lo  ritlít-ulo. 

Alíenlas  <le  la  coutlieiou  de  de!ij;n(líi,  hi  r<»- 
Jíiántjeít  hit  «le  poseer  prw'isaineiiti'  la  de  pá- 
lida; y  es  iüdispiíusable,  así  misuu),  «[uebnijía 
unas  ojeras  íuay  piniiiinfiada-i,  para  ciimple- 
tar  la  luelatiec'ilii'a  ¡jut'SÍa  de  sa  tipo.  El  lielJi» 
ideal  de  toila  miiiáiil-icu  legítimii  (.4  llegar  á 
jiareeiT  tís!eíi,y  eii  fuerza  di*  ((uerev  ]iareL-er- 
lo,  Ik'iiím  muchas  á  serlo  verdadeniiiieiite. 

La  i'otiversíM-iiiii  de  la  roiiiáiitiea  liii  duser 
siempre  triste,  su  atento  ilélTil  y  lólne^o  al 
mismo  rieiitpo,  emiio  .--i  su  voz.  salii-se  de  una 
tumba,  y  su  aetitüd  todo  lojínivey  uielaneó- 
lie4i  (¡ue  penuitaii  las  cii'cuuslaiieias.  Si  *■!* 
iustruiíJa  é  ilustrada,  os  liablani  empleautlu 
palaln'as  y  gii-os  muy  rebusícado.s,  (jiu*  si  iMeii 
luií'deu  pareei-r  im])ropi().s  alguna  vez.  uo.lli*- 
fcars'ui  sin  emliarjí",  á  ser  disi»arates.  Pei'i) 
uua  romáutiea  ijauoranU',  esa  sí  que  es  umi 
verdadera  e¡iIauddad,jeuyo  k-uguaje  es  un 
com[>leto  ííalimatías. 

Yo  conocí  tuia  roniántiea  (pie  no  tenía  di-s- 
(H^riiieio,  la  enal  indiiese  [lodido  servir  per- 
íectaniente,  no  para  lu'i'oitia  de  un  drama, 
seyíin  Indiiese  <'lla  clcsrado,  sino  di'  un  saíne- 
te de  los  más  extravajiantes  y  elioearrevos. 
Entre  sus  rarezas  más  cuhniíiantcs,  eoutalia 
In  do  darla  de  [loetisa  ;  y  ectmponía  cada  ver- 
so (pie  dejaba  á  las  nnisas  patitiesits:  ¡leri) 
ella  creía  <pie  eran  mejores  cpie  los  de  Nui'iez 
de  Arec,  y  el  infeliz  inu-eaía  liajo  su  ilcaninio 
era  tratado  por  ella  sin  emnpasiim  :  ni  riief;:os, 
ni  iudifeicncia,  ni  desaires,  nada  valía  eimtra 
su  furor  reeitatívii:  ella  no  soltaba  su  presa 
basta  dejarla  en  el  más  lasliinuso  de  los  cs- 
tjulo.s. 

Xo  nte  olvidaír  niinea  del  modo  como  ia 
conocí.  Fue  cu  1111  baile;  yo  le  pedí,  duran- 
te lui  intermedio,  la  ]iolka  (pte  dehía  toeaise 
eiiscjíiiida :  pent  el  intiírinediíi  fué  larso.  y 
yo,  ijue  be  pecado  siempre  ile  distiaidu,  me 
fíutretuvi'  en  una  ¡xintn  eonveísaeion,  y  me 
pasi'i  la  jiolka  dcsapeiciliiila  :  eiiandd  ijnise 
remediar  mi  elvido  era  larde:  la  oniucsta 
aeababa  de  ejeeutar  ios  i'iliimos  eoinp;t*cs. 
Avergonzado  de  mi  descortesía,  me  diriíí't  in- 
mediatamente á  pedirle  mÜ  perdimes. 

— -  l'js  inútil,  me  dijo  ;  no  se  moleste  V.:  ]ior- 
<pie  yo  no  ]ie)(l(nio  jamás  ñ  la  persona  que 
me  ¡laee  un  ik.triiiilo. 

—  Un  ¿(pii'?  no  pude  menos  de  pre,üun- 
tacle, 

—  Un  rfcíi-i-ít'/ifíí,  caballero ;  (jue  viene  á  ser 
lo  mismo  i]ue  si  dijera  des-aire. 

Titv(!  «puí  apoyarme  eu  luia  señora  íiruesa 
que  encontiv  al  aleaiiee  de  la  mano,  para  no 
«aerme  de  espaldas. 

Después  be  sabido  de  ella  iufluídad  tb- 
anéedotas  (|ue  sería  prolijo  eoutar   uua   por 


una.  Me  liuiiíaré  á  referir,  e(mio  jtarte  íínal 
(le  este  ya  largo  artíeulo,  la  (jue  eiita"*?  todas 
ollas  me  lia  parecido  más  notalile. 

Como  esta  roniáutíca  csialta  muy  b'Jos  (le_ 
r.)zarse  con  la  sociedad  disiiíjfiíiida.  la  tertu- 
lia que  frtícueniaba  era  de  esas  del  giínero 
cursi  (pie  en  Madrid  se  llaniaii  XüirA'»  dt'liolijo. 
p(mpU!  en  ellas  no  se  sirve  ni  agua,  viéndose 
precisado  (d  que  tiene  sed  á  buscar  el  ¡fruToii 
y  beiier  á  cliorro.  Ivlt  la  citada  tertulia  xe 
jHtrltl  inúsiea,  lo  luisnio  ipieen  la  aiiin't'  de  C'ü- 
cliiipin,  <ji'cut(;uili}si'  los  más  vidgares  trozos 
de  las  más  {-onocidas  j«/-íííif/Yf.'ien  lui  instru- 
mento (pie  quería  parecerse  á  uti  piano,  y  cjue 
li!  Iiabría  sido  aIe(Hia  vez,  ]»»r  más  (pie  á  la 
sazón  tuviese  más  punios  de  contaetd  con  uii 
(n'iiauillo  call<"Jero.  ba  ]>obre  j(')Ven,  t|ue 
amaba  la  tniísiea  con  pasión,  .según  ella  de- 
cía, .se  veía  condenada  á  oír  lodas  las  u((elies 
las  nd.smas  vulgares  y  snatioseadas  tocatii.s. 

Empero,  un  día  tuvo  la  entuna  ik-  asistir 
]>tír  ]irimera  vez  á  una  remiion  de  más  eleva- 
do rango.  .\llí.s('7i(((.(íí  iíoí.fíf'fí  también.  ]>ero 
se  bacía  más  pm*  lo  lino,  ¡-'aire  las  diferentes 
piezas  (¡lie  tuvo  aipiella  itoelie  o(;asion  de  oir, 
uua  de  ellas  l'iié  en  e.xireino  a[daiidida,  etiya 
circiinslaiicia  oldigít  á  nuestra  rimiáiitíca  á 
impiesiimarse  fili?rielueute,  y  no  pmb»  menos 
de  pregiinlar,  en  medio  de  ,su  entusiasma, 
cual  era  el  título  de  afpiella  eomposíeioií* 

—  Lti  ifoiKitit  de  Dt)mzilt¡,\:\  eonteslaion. 
— ■ ;  La    .s(í.,_..., niií' .'    vidvi(V  á    pre- 
guntar. 

Y  volvieron  á  decirle   (d  nombre. 

—  La  so so,. nata    de   Douizelti,   rc]ic- 

tia  (día  al  abandonar  la  reunión.  Y  se  .sola- 
zaba [jcnsanibi  en  la  aibni ración  <pie  iba  á 
producir  en  sn  acostumbrada  tertulia,  a!  ¡m-- 
dir  (pie  se  e.stndia.-ie  y  se  eJeciUase  una  pieza 
mu.sical  de  tan   rimbomitante  títul:i, 

,\  la  stgiiieiiic  nuclie,  y  ciuilidct  un  ruxai- 
irijtfrs  (pie  se  líítilaba  con  (Jlifasis  pianista 
acreditado,  acababa  de  ejecutaren  la  reiudon 
de  iiiiin'a.s  un  aire  vnlgarísimo  de  Lti  T/iiriii- 
i<i,  nuestra  po(rtisa  creví»  llegado  el  moim-iiti) 
de  liicíi'se,  y  (■xelanió  <'ou  nuielia  ]ir<>s<qii)- 
])eya ; 

—  ¡Jesú.s!  ijue  Tulgaridad  !  ;X<>sabe\'. 
ninguna  otra  pieza  que  esté  más  de  moda  .' 

^  l^sted  dirá  (pié  piezji  desea,  replica  al- 
go amostazado  el  nuisieo, 

—  Vaya,  ]aies  toipn?  V.,  esa  (pie  se  ejecuta 
ahora  eu  los  principales  .salones. 

—  I  Cuí'il  es  su  título  í 

—  La  so —  la  .so sí,   ew)  es;    Jai  xottnni 

(le  Toeiiit-it: 
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Miin'ii  ilr  lii»  Xk-Vfs,  ('miíiIi-jííi  ilc  l!iniuipv!tí!;i,  crirá 
|)riti('i|iíiis  líe!  .vij»li)  lina  licniítisü  vhii1¡i  ik-  tri'iiitii  afins 
ilf  i'iUiil :  su  (icrRl  ¡;ri('!ri>  y  su  cxlirllii  lipiira  le  iltiliiin 
i:i  iijitiriciifiii  di' iiiin  i-stntmi ;  la  iiiiiudit  ilc  sus  ojiis 
ucgruS  íTu  fría;  lÜríasc-i^uc  era  iiu;i  sunihra  venilla  ik- 
la  n'¡4'uiii  lie  las  iiii'virs  in-rpi'tun»  y  nuc  ntravi'salia 
iim-stra  zima  liuiíli'Zinuln.  Jltinilmi'Ut;-,  la  l'muU'sii 
cni  la  jursuiiificm'liiu  ilc  la  liiini'stiiljul  y  ili-l  ri'cojn- 
uiiciitii.     I.iis  unís  atri'Vidtis  galanes  sl-  oiiutenian  rx's- 

]l1-tllclSilllL4'Ull'  cu  su  p?CSÍ'IU-ÍEl.     I'UIIU*     SI'     lll' I íf I U^Il     los 

luai'iiHis  auli-  los  ¡ílcliis  iH  t.'!'rculii  |mlar.  Su  ri'juiJa- 
eitni  (U-  unijiT  ju!cíi>sa  <"Im  pruvi-rltial :  cuatulo,  ul  ve- 
nir al  uiutidii.  1-1  uu''ilini  (■.xáuiíiii'i  las  eni-ias  ilc  la  uiña. 
viií  rMii  suriiresii  ijue  ti'iiia  lina  mui'Ia.  jQik'  -^cvliu-tiir 
SI-  atri'vi'  á  tuui  iuiijc;r  ile  iiiií^u  si*  salu-  iiHi'  lia  iiaci- 
ilt)  mu  hi  iiiurlii  ílvl  jiiii-iii  f 

Krn  luiü  tarili*  ilr  viTaiiu :  la  CiUlili'sa  haliia  alitcrMí 
el  Kiaij'it,  i|Ue  k*  si'n  ut  il(-  iii*íirutii.  [lara  ciuiruriiiar 
su  nuulii'-ia  á  I»  ]irinii'Ri  má.vinia  <\i-  ii([iu>)  a.xcétii'n  t¡- 
liiii  tjuí'  trii]n*üas<'  su  vista. y  sus  ojns  se  Itnliiaii  lijailii 
i'iui  afiiuilmi  <>u  una  i-artita  fierfiuinuia  y  i-lcjraiiic.  fur- 
livaiiii'iiti-  iiiIriHliU'iilii  cutre  las  liiijíis  uiístic;is  (li*l  lilirii. 

La  iiiaiui  arisliK-nittí.i  de  la  Cipiidesa  ii¡rili1iuia  eaiii- 
|iaiitl!a  de  jilata,  y  )iini»  c1í<í51uii».-í  se  prt'íeiiti'i  ell  el  pi- 
liiuete.  nVida  y  eii'ent  í|..eta.  la  eaiiiarera  primipal  de 
la  {.'iríiíesa  lie   IIi-iM]    v  jda. 

— AiU'hiiilu.  le  dijii  la  t'niulesa  sin  alterarse,  ijiieda 
V.  separiula  de  lui  tiervíciit.  V  Jtaría  de  las  Tíieves, 
i'im  "ri'slii  ghu'ial  i'  iiieximilde.  eiiseflalia  á  la  caiuarera 
el  IíIm'i»  altitito.- — -ICsta  es  la  íereera  eaiia  perftnuada 
¡(lie  eueiu-ntiv)  ciitri' las  ]>á¡riiia-!  de!  Kriii/iki :  la  |. li- 
mera pude  iiitrnilueirse  uijiii  eim  faeirulnil:  reeilii  la 
se;;iiudn  etiaiuli)  V.  ya  se  haliia  enearjradn  del  cniíUui» 
y  >  tgilaiii-ja  lie  esta  lialiilaciirtí :  ú  V.  un  sirve  para 
ellii.  11  e.i  V.  eñmiiliee  de  la  [jei-siijia  (|Hf  Jue  cseiilie. 
Ell  i'sie  easd  i>uede  V.  decirle  ijiie  cslu  carta  eonm  las 
anteritires.  lut  siilit  nitii  sin  Iccr-íe. 

La  I 'lUidesu  liuliieru  rtilii  t'i  paiiil  ¡i  un  iiiipcdirlit 
Adelaida  dÍL-ieiidi> : 

— lii  innineiilM.  seíiuní  l'niulesa:  ni  luereüco  dejar 
1111  cariMi  i|iie  desempcüi*  C(ih  fidi-Milad  y  celtu  ni  de- 
lie  V.  lí,  riuiiper  la  carta  sin  leerla. 

Mana  de  las  Xievcs  tiiiri'>  uiiti  ilcseMiifiauKit  á  la  ca- 
marera, ijiie  dijii  culi  exirafii)  acento  :  ' 

— ^¿'ríeiie  la  señora  Ciiiuii'sa  la  segiiiidail  di'  qne  se 
luibla  d<-  anuir  en  esas  carta.*,  úiiicii  i'asii  un  i[¡ie  no 
di'ticu  scrleidassin  |it'li(iriií 

— ;  l'cliirrof  Mi  parece  la  palalira  impertltiente. 
;  Aiiiiir  .'     ;  ^Vcaso  he  leído  i'siis  pa|)eli'.i  ? 

— -Mis  dudas,  scfiiira,  tieiu'u  ruijdaíueuto:  eu  esaíí 
caria.-  se  pudiera  tratar  muy  liícii  de  asuntos  de  faini- 
liu.     Créame  V.  K.  y  lea  sin  tciuor, 

Ri-sistirsc  más  liillÜL-ra  pareciilo  miedo  á  la  ten  I  a- 
eiim.  iuilijjini  ile  iiua  mujer  fiierle.  María  de  laM  Xie- 
vcs  it'yó  al  jian-cer  de  mala  ^aiia  ; 

■■  (.'onili'.'ía.  Mil  lia  Keiilidn  V.  ininra  el  Iwso  do  mis 
nitradas  fii  sus  laliids  í , . . . 

La  Condesa  arrtij.i  la  carta  al  sue!»  }  liyii  ron  stve- 
riilad  á  sil  E-auíarcra  : 

— -¡rronto;  ¿  l'iir  ipic  sospccluí  V.  une  en  esta 
curta  se  i  ral  asen  a.snnlDs   faiiuiiai'es  ? 


Adelaida,  asustada  y  Mimproiiictida.  nu  litulieo  nn 
imuucnti-  eu  justificarse. 

— Señura  Condesil,  ponpie  <|uien  cdlucó  las  (arla.s 
en  su  lilirii  im  lia  pialiiln  ser  <itrn  (pie  su  señor  soliríiiu, 
lí  quien  lie  visto  salir  receliisaiiieufe  de  este  cuarto  el 
ilia  lie  la  sej.'mida  caria,  y  liace  cuiuo  una  media  liiira. 

^  Mi  sdliriuii  f  ¡  [iiipusiliie!  .\di>lfo  es  una  cria- 
tura.-.. 

— ."Sin  eiCliargu,  lia  cuinplidii  Ins  diez  y  siete  a  ñus,  y 
los  guardias  de  corps,  además,  tiuiien  lu  fanla.de  tra- 
\iesos. 

La  preocniíneion  de  la  ("uiulesa  pareeió  desvanecer 
se,  y  liasia  priiinir(f  en  viini)  sonreír. 

— Será  una  travesura  de  j^iiardia.  diju:  e.>¡  preciso 
disimular  para  surpreuderle  y  ipie  recDia  íl  eastigu 
cíinvciiicuie. 

V.»  aipiel  nnimeiito  llaniBrnii  con  suarídad  d  lu 
jiucrla. 

Adelaida  Iiiííii  tiii  sigiiii  con  la  niaim  ipu!  deeia  cla- 
ranienle — ¡es  él! — La  Ciuiiicsa  retiñí  el  ülini  y  ari-iijó' 
a  lacalle  eiui  precipitaciiui  los  pediuos  de  la  carta; 
euaiide  eníró  Adolfn  en  la  cstauci»,  la  señura  y  la  ea- 
iiiarera  teiiiaii  el  niMtru  tmmpiili»  y  et  áspwlo  inipasi- 
Ide  de  c<i.stunilire.  rj 

.Vilolfki  Céspeiles.  ((ra  nn  ji'iveu  altn  y  esbelta  y  de 
raceiiines  atiiiuiilas:  llcvalia  el  unifíiruie  con  derla 
gracia,  anuipie  tudavia  sin  sultnra  militar;  la  divisa 
ruja  de  su  imndolera  iiidicalia  i|ne  perfenecia  á  la  coiii- 
pañfa  de  ¡ritardias  españulas :  |H'ro  era  nn  novato  en 
ella,  ipie  aun  no  lialtia  dailo  su  ]vriiiiera  jiiiardia  en  lus 
lialiilaeiones  de  l'alaclrt.  .-Vdolfii  .salndó  á  sn  tía  cini 
re.ípetii  y  se  aproxiuní  uara  darle  el  hesii  de  eostiinilire. 

La  Coudesa  baliia  desviaiio  el  rostni  tíiigieudu  ni- 
vulver  un  cesto  de  eustiira;  pero  la  ii|K'raeÍoii  no  po- 
día pridmigarse;  emindi)  Viilviií  la  cara,  se  encontró 
ei'rea  de  sus  labios  los  fn-seuii  y  eucaniados  de  .Ydulfo, 
ijne  reclatualiiui  su  ilereelio. 

— Xo  es  él.  |jensii  nípídamente  la  Ciuiilesu.  al  ol>- 
serviir  la  frauípieza  juvenil  de  aipicllus  ojus. 

l'erii  el  lii'sii  de  .Vilolfu  le  pareció  aijnel  dia  illas  pro- 
lini(;ado  y  ardiente  ipie  iitra.s  veces,  así  eumu  la  mira- 
da de  .Vilclaííla  méuus  respeínusa  i[ne  ile  tinlinario  y 
al^ro  irónica. 

II. 


Algunus  diiLs  antes  ile  lu  uenrrido  vn  el  capítulo  an- 
teriur,  el  jiíveii  guardia  1 ).  .\dolfo  Céspede.s  se  di«]iiinia 
á  salir  del  citan  el,  euaiulo  sintió  <¡ne  le  tucaluin  eu  el 
liumlHn.  Villviiise  erejcndiMiue  le  tlaiiialia  un  compa- 
ñero, y  se  eiietiiiíró  con  sorpre.sa  y  teiiiiir  delante  de 
iiiui  de  .MIS  jere-t,  el  bri{ra(lier  de  guardias  1(.  I'eilro 
Taru:!iiiia,  cuyes  tres  galones  casi  iinides  al  galón  del 
ciierpí»  ijne  lirillal)u  en  la  vnelta  de  sus  lioeamangas, 
indlcalian  tpic  era  eiirouel  vivo  del  ejéri-¡ti>.  coimv  en- 
tonces se  decia. 

— ííffímiie  '\'.  diju  con  aire  niiijestnnsii  el  lirigadier 
ni  aliinliiio  ¡riiardia,  qne  descnhii  rtu  eomem]ilalia  al 
jefeenii  el  respeto  ipie  la  anli{.'ñedail  y  la  j;radutft-ieii  de- 
bían inriindir  li  nn  altere»!  mivel  edneadu  pur  ima  dama. 

La  palahrii  lirigailier  de  ■rnanlias  un  deiie  entenderüe 
en  sn  exclusivo  signiticado  actual.  Cada  una  de  las 
tn"s  compañías  del  Ileal  Cuerpo  de  Guardias  de  1'ot\k 
se  eiiiujionia  ile  mi  ciipiliiii,  ciiyi»  empleo  en  el  ejército 
era  lie  teniente  general;  un  prinier  teniente,  niariseiil 
de  campo :  nn  segniidn  teniente  y  im  alférez,  brigailie- 
rvs  lie  ejército ;  un  ayudante  y  ocdu»  exentos,  eoruneles 
de  caballería  ;  enalri)  lirigadieres  etin  empleo  de  te- 
niente corone!,  y  fitrns  tanto»  siih-brigadien»,'!,  eai)ita- 
iies.    1),  IVJro  Tarazona.  í  pesar  de  sus  tres  galones 
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y  su  i'oroiiflía.  ura  un  s!iii|>1i'  Ciilm  t'ii  <'l  Keaí  C'iipqiii. 
iliimlt'  Imslít  t"S  i'ailcti's  ¡;iij!¡iH¡ni  Ui  jri'ailuacíiiii  de  t-a- 
jiitain's.  Peni  wtiiiii  Ins  lii'jfradíercs  trtiiiiii  ¡i  füi  tar{ri> 
¡a  imiit'iliatii  instriicciun  y  v'y:iliinci¡i  ilc  Uis  ^riiarilías, 
aiiucl  i'iiipluí)  U>s  iliilj»  f£i-aij  ]iri'stifrii>  y  aufuridiul,  rs|if- 
ohiliiieutp  Mitre  Iijí  lir)!f.'azaiii>s  y  iiuvut'is-  Ailiilfii  si- 
guió muy  iiiínnii[ii¡lii  al  lJri¡.'ti(liw.  rciiusíuiili)  su  eon- 
dc'nt-ia  iiiüiiar,  i¡itu  lll^  k'r(.-[j|-urlialia  lülijriiiiu  falla  ilc 
servil' i  1).  ^ 

t'uanili)  cnti'arun  oii  la  lialiitacimí  de  T).  Pedro,  uuyo 
'as|ii>ctii  marcial  y  ¡rraii  bígiiti',  y  imivíim  ciiarenliis  ailDs 
tiiiii|)lídiis  li'  daliaii  un  aire  {jallariin  i-  iniíMmcntc,  el 
niivi-l  >^uariltj;  (--stalia  á  ¡innUí  de  teuildar. 

— lóven,  le  dijo  ai|iii''l  f?iiiiiÍHnni'nte,  me  imereso 
mueluí  ¡KJr  V. :  su  ]>itrenlc;ieii  inniedlatii  con  jn'rsuna 
á  quk'n  estinii).  me  delcnninan  li  dÍMtiiipiirle  y  euidar 
t!o  sus  ttilclaiitos,  i>ara  \\>  <'nal  i|it¡er<i  eiiipraar  exaiui- 
uándriti-, 

■ — ^r¡  Brigadier,  etnitestó  atirradn  i-l  jiívt-n.  tstoy 
muy  atrasadd, 

— ^¿("luiiK-e  V.  Ineu  las  Ordeuaiiüasí 

— {'asi  nada. 

— 'J'iinu'   V,  la  earal'iua, 

Adiili'ii  deseolgó  jl  aiuia  de  fuego  y  se  eulueó  iiiili- 
lariitente  deiuntu  de  1>,  Pedri>  Tnra'dona.  ul  cnal  ttritú 
cnn  vos:  soni>7a : 

— ¡  Atención  !     ¡  Presenten   las  armas  !     ¡  Preparen 

las  anuas  !     ¡  Preiiareii  el  eartaeho!     Joven esa 

voK  se  üliedete  en  tres  tiemijos.  ¡  Curtuelm  i-n  el  ea- 
ílon  !  ¡  Saijuen  la  lpa<inelu  !  T)efe  saearse  eon  mis 
aire..v.  ¡  Ataijueu  !  ¡  Retireu  la  Imt^ueta  !  ¡,íiai|Uc;a 
en  su  lugar  1  ¡  Cela-u  I  ¡  Apiiiiteu  !  ¡  Ftiegn  !  .\!!i!, 
muy  mal:  riet'i.'sita  V.  ejertitarsi'  imielu),  y  está  \'.  e:¡ 
un  ernir  si  i-alieinle  cji\e  es  scucillo  larj.'ar  y  desuar^jar 
reglaiuentaríainente   utia    earatiiiiu. 

Las  mejillas  del  guarilía  tenían  elcidnr  de  los  eiia- 
ílros  de  su  handulera.  1*-1  iinjilacable  liri^'ütlier  dijo 
eon  aeeiito  más  suave : 

— Pasemos  li  titra  cosa.  ¿  í'tiál  es  la  oliligaeian  del 
wuarilin  eiuindo  cumple  un  un*esti>  f 

— 1  Jebe  ir  li  dar  gracias  al  jefe   i¡ne  lo  arrestó. 

— >Iuy  tiieii  ;  peni  eso  se  co}itest!l  sin  vacilar. 
¡Cuánilii  Im  de  dar  un  golpe  con  el  pié  el  giianlia  (¡ue 
esté  de  centiiu'iii   en  las  liaiiitaeiojies  Reales  í 

.4ilolfo  emaiuleeió  ruliorizáiidnse. 

— Ksla  pregunta,  dijo  I).  Pedro,  es  el  t/iiin  irl  qui 
del  guardia 

— Son  tantiís.  rejmso  el  joven  cim  aiign.«tia.  aque- 
llos á  iniieju-.s  se  delien  salnilar  eim  el  pié. , .  i|Ue  solo 
reeiierdo  á  los  oficiales  de  Guardias,  Cardenales.  Etn- 
Imjaditres,  <  iramles  de  Es¡raiTa,  Consejeros.  Vireyes, 
.\rzoliispii  de  Tuledip 

— -f  Y  á  ijiiién  más  .' 

—A  sus  mujeres. 

— -Fíjese  \.  eii  iiue  lialilii  del  .\r;;oliisj)ii  de  Toledo. 
Pero  iiiejor  será  (jne  estudie  Itieu   iiiiestrit   Orilenanjsa. 

Kl  aturdimiento  de  .\ilolto  aninentó  de  tal  modo, 
une  eiianilo  el  lírigadier  le  mondó  tomar  lina  escoh» 
para  tpu'  liieiese  las  veces  de  eaballo,  nionti)  por  el  la- 
do dereclio  de  la  escoba.  El  exáineii  de  esjjriiiia  ai'iii 
fué  menos  felíx.  Don  Pedro  era  tmeii  tirador,  y  A<lol- 
f«  estaba  mareado. 

. — t'úbrase  \'.,  joven,  deeia  el  Brigadier  dítidulc  de 
palos  con  culera  impunidad:  éste  e^  un  ejercicio  muy 
lítil,  y  me  intereso  inueho  ]iorV. :  le  voy  á  dar  olracu- 
cbidbada.  y  nada  máíi. 

Adolfo  retibió  c-on  fí-signation  la  última  euehillada. 

— Jf h1,  muy  mal,  exflaniaba  D.  Pedro  :  debia  arres- 


tarle a  V...   y  j  sabe  V.  por  tjtie  no  te  arresto  í     Sien-  ■ 
tese  y  se  lo  diré.     Me  iniporla  la  carrera   de  \.  por(|(!e 
((Ulero  M»r   sn   lío. 

I,a  sorpresa  y  el  cansancio  hieieroii  eaer  »  .\dotfo 
en  un  sillón  de  cuero, 

— Soy  nieto  de  un  duf[ne,  arni^o  Céspedes,  decia  11. 
Pedro,  desjou-s  de  liabcr  lii'cbu  tui  justo  y  a]iasionado 
elogio  de  la  honesta  y  rígiila  doña  Jlan'a  rb-  las  Nieves, 
de  (piieii  se  babia  enamorado  en  la  antecámara  lieal. 
Pronto  seré  exento.  .Mis  intenciones  son  puras,  y  en 
eaiubio  de  nis  pnileccioii  eomo  jefe,  deseii  el  auxilio  de-  . 
\.  eoinit  |)ariente. 

Y  1).  Pedro  despiie^de  babiT  liecbo  tan  ostensible 
sn  superioridad  al  novel  giiai'dia.  le  tendió  la  nmno 
ei)rdiabiiente.  Adolfu  !a  eslrrclió  con  respeto  y  eiin 
orgullo;  aiplel  enlace  le  parecía  e.vcelejite :  un  ma- 
Iriiiionio  de  alta  convemi'mia. 

— Ti'ioiré  mucho  gusto  i'n  anunciarle  á  V.  en  easu. 

— Xo  ¡iiir  aloira,  amigo  mío,  respondió  el  Sr.  Tara- 
zona  :  la  e.>:periciie!a  me  advierte  ijue  para  interesar  á 
las  mujen'S  di:i|¡i;;íii;das  e.iuvieue  eiii]dear  ciertn  mis- 
terio. .  -  Por  ejemplo  eartus  ipie  se  introduccan  en  su 
gabbiete  de  nua  n;;tnera  inexplieubie.. .  ¡  (Jniere  V. 
indieiirme  cómo  podré  baeerlo  .' 

Adolfo  estalla  interesado  en  a([uella  uidini :  pero 
vai^Üaba  en  aceptar  el  eargiMjue  se  le  ofrecía  de  un 
Tuiobi  indirecto. 

— ll.ibleimis  eoii  la  fraiiquezü  de  .dos  |>arii*iites  pre- 
suntns.  re]oiso  I).  Pedro  eon  audacia:  no  le  propon- 
dría á  V.  una  luediaiion  ílcsetibierta ;  pero  no  jitiede 
V.  negarme  un  auxilió  sigilitso,  Xfoc^sfo  deslizar  al- 
glin  búlete  en  sitio  dimde  haya  de  verle  la  (.'oiidesa . . , 

IHir  pjempbi.  en  id   libro   ile   oracbuie.s {  (¿nícre  V. 

prestarme  ese  servicio  í  •• 

.^dolfi),  ci)UH>  asignralia  sn  lia.  doña*ílaría  de  las 
Xieves.  era  una  eriatura.  y  su  jefe  le  babia  doniinado: 
no  pudo  rebosarle  aipiel  favor.  .\l  tlespedirse  el  ga- 
llardo Brjg.idier  estrecbó  entre  sus  tirazns  al  tiovieio, 
dieiéiidole  con  ternura : 

— Adiós,  sitlprino. 

III. 

La  Condesa  de  Itocanevada  baliía  meditado  mucho: 
el  caso  era  singular,  inesperado  y  grave:  el  candido 
nit'io.  á  ipiien  tenía  costumbre  de  ntiinar,  se  babia  con- 
vertido de  priinto  en  pretendiente  apasiiniailo  y  astuto  .- 
el  atrevimiento  (¡ne  su  ,ucion  demostraba,  y  la  lieliili- 
dad  «jne  nii  afecto  ya  arraigado  prodiicia  en  e]  corazón 
lie  la  ('oiidesa,  indicaban  á  este  severa  dama  la  proxi- 
niidaii  á  un  gran  peligro.  Creía  estar  á  enbierto  de 
las  .si>duecioiics  onlíiiarías :  pero  un  atniítie  lan  íntimo 
la  babia  desconcertado.  Él  disimulo  de  .4tiiilfo  le  ba- 
cía áim  más  temílile. 

—  Aparta:  eres  ya  un  bombre.  te  dijo  al  despedírte 
el  misino  día  cuya  escena  quedó  descrita  en  el  capítulo 
príuiero :  es  ridículo  ipij?  mi  alférez  bese  á  su  tía  eoiiio 
un  niiío. 

—  Eiitónecs,  respomlíó  Adolfo,  la  besaré  la  iimno  6. 
lo  galán. 

La  preoenpacioii  de  la  Condesa  era  tan  invencible, 
que  se  estremeció  al  contacto  di'  aquellos  laliios  tibios 
y  respetuosos. 

Dos  dias  despue.s,  una  frase  del  inocente  guardia  la. 
liizo  meditar  toda  una  noche :  aquella  frase  era.  á  .sii 
entender,  un  moilelo  perfecto  de  ironía  y  de  malicia. 

—  i'Jué  benuosa  es  \\  —  leliabía  dteho,  mirándola 
con  r'ariñosa  adulaeion.  • — ;  (¿nc  feliz  serí  el  que  logre 
ser  mí  tío ! 

.\qticlla.>i  palabras  resiiltabati,  en  efetto,  en  la  imagi- 
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imi'tiiri  tic  la  l'niuli'sa  aljrtí  conijilu^atlus,   ii-atfmíUise  ilc 
lili  joven  (|ue  aspiraba  á  ser  tío  du  sí  misino. 

—  ¡  ÍJUí^   ticMii|ius   h^Tiiíis   iilciuizatkk !  —  íleeia  iiu'iíi- 
laiuld  :^iiacen  luH  júvi'iies  (Mili   muí   siift«LÍilaJ  y  niia 
uiitui'iu,  qne  envidiarían  Iiíü  aiitíjrnux  y    man   teniililes 
"  Tille  rtiiiiis. 

Duninle  tres  clias  sejíuiíliw,  Ailultii,  i|vif  en  ku  eali- 
i]utl  ih"  ^ttiirnia  iiuiíitaliii  en  el  i-inu'leU  no  pinli>  vt'i'  á 
iliHla  Marín  lie  lux  Xieves.  ¿  Era  |>iin|Ue  t'slu  ivliiiíii 
sH  lirest'neiii,  «í  ponine  iiiíjria  estar  aiwesife  paní  fiifili- 
tariií  InK  inediiimle  tlejar  t-1  liiüete  y  sm|ireiiil<.*rk*í 

<  eLt^fiütuA.) 
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Siute  ilíaü  lian  iratiHeni-riilii  «leNtli*  ini  artieiiki  ¡iiilv- 
rjur.  el  |>rlinerii  ile  la  sérir  eon  uní'  [lienso  i)lisei|iiiaríts 
s!iii|íálifa  leelora,  (  y  |ierdi)iia  si  el  obsitiiuio  nualeauxii 
á  sel"  íli^iTti  ile  li\  ijile  lanUí  vales  y  niereees  laiilu  )  y 
Jalm  eonfesar  liuiiiildeniente  cjiíe  |uii'  más  iiieiliiis  que 
lie  piítíJ^ío  en  jueg*i  y  [jal-  más  exfueiv.es  que  lie  ht?eÍio 
]ii)r  liifíriii- la  liinini  (le  serte  |)reseiit.ulii,  liiilu  lia  sidii 
iniílil,  y  eimtiiiiei  alejailu  ili'  íí,  lí  eiimn  sí  ilijérami)!i, 
lirivailii  lie  la  luí;  ilcl  si>l,¡inesii>  que  mi  me  es)ieriiiiliilii 
ilisIViitar  lie!  tlulee  enliir  y  el  lirlUu  sua\e  i(Ui*  iiniuila- 
bleineiile  etiianau  tiel  lie  la.s  tijiís.  En  iiuMÜn  ile  liiii 
priste  wileilinl,  me  sirve  ile  alfíiiii  einisuclii  ln  i'oiisiile- 
raeiiiii  de  <|He  siiii  hoy  muy  eseasas  laü  ni'asíoiies  que 
se  ofrecen  íle  ser  preseiitailo  t*n  albinia  parte.  Tan 
absi iluto  es  L'l  reíraimieiito  en  ((iie  yaee  aelnaimeiite 
la  soeiciiail  ¡ift'Ho-riqíiefia,  ijiie  sin  Ituiti'.s,  sin  reunin- 
lies,  sil!  esiiectáeiiliis  leal  rales,  fseiiseaii  ile  un  iiimio 
Uiiientalile  tas  iiportimidaderí  i[nf  innliese  uno  a|irove- 
i:liar  ilu  ser  ]iresi'n(ailii.  reio  ilesi'o  qne  eiitisle.  al 
menos,  que  yo  he  imesto  lie  mi  parte  loilo  lo  jiusíMe 
p*ir  tener  t^l  ^ustii  ile  eoiioeerte  y  dií  visitarte, 

l'or  lo  líenlas,  lie  aljrii  lia  ile  servirme  y  iilftunas 
«■ntajas  me  lia  de  uA'eeer  mi  cualidad  de  escritor  )u'i- 
lilieo  ;  y  pues  |timienili>  en  juejro  loilus  los  tiiediiis  le- 
irales  ijiie  la  soeiedail  otreee  para  (riinia.'er  y  tratai-  íí 
nna  persíiua,  im  lie  pndiito  llejíaf,  respecto  ú  ti,  li  iiiii- 
jruii  ri'snltadii  satislaeinriu,  eeliaré  inaiio  ile  la  aiidaeia, 
nnfursii  muy  soeorriiio  en  los  mayores  apnrns,  y  tue 
pi'eseutaré  á  mí  iiiisiiin,  ya  que  ini  eiK'Ueiitni  ([Uien  me 
jireseule  :  lo  eual  me  priipiireiiinarií  la  veiiliiju  de  |iii- 
iler  liaivr  ile  mi  |itvseiitadii  una  n't'iimeiidauíui  muelm 
más  t-lieaz  de  lo  que  la  liiiliic.se  lieclio  euülqniera  otra 
persona,  l'or  otra  parte,  ilelio  eoiite.-iarte,  lertora  siui- 
píitíea,  que  easi  .siempre  liau  resultado  ser  para  iní  las 
mejores  amistades  todas  aquellas  que  lie  heeliu  de  un 
tiKido  más  iirijjiual,  y  sise  ipliere,  eutroiiielido.  Es- 
fwni,  por  eüiisifítiiente.  que  tti.y  yo  keiims  de  Ik'fjar  á 
HIT  eotí  el  tieiu]io  liiiiy  liueiios  amibos,  Y  alioni.  per- 
itit'ti'iiie  ipie  te  presente  á  nd  jiríipia  persona  en  la  for- 
ma y  manera  más  usiiale.»:  y  ailmitkias  en  los  eirenliis 
elefrantes. 

^relií^To  el  jf listo  dt*  pii'sentar  á  ustí^il  á  fulano  de  tal, 
{ le  iiMimir  mjiíil  i'kií  li  Iti  i-lmusT :  /un  liueii  niiieba- 
t:bii.  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  ciinsei-uente 
admirador  y  adorador  del  liello  se.\o,  á  ]>esar  de  los 
varios  disgustos  que  por  él  ba  sntrido.  persona  de  las 
más  recoiuenilaliles  ei'ryíinslaueiiis,  y  eiiyo  liiiieo  de- 
feeto  es  tener  la  ihitimhífa  de  eseriiiir  pura  el  piiiilíeo, 
la  lual  le  lia  impediilo  liastii  la  presente  bacerse  riio  : 
lís  decir,  ipie  en  el  pecailo  lleva  la  penitencia. 


Después  de  esta  |u'esentMeioii  formal,  ereo  que  pue- 
do ya  sin  escrúpulo  seguir  tuteándole,  y  lo  hago  con  el 
iiiaror  frusto,  ]mestii  que  siempre  me  ba  parwiiln  la 
cusa  mils  ciirxi  llamar  de  usted  á  las  niñas  lionitas. 
Ahora  ijne  ya  nos  conocemos,  siqiongo  que  no  tendrás 
reparo  al).'nni>  en  aceptar  mi  liniüii  y  acompaña  míe  á 
efeeluarei  eoiisabido  [iiLseito. 

Eslfe  eli^nflsillia  y  encantadora  con  tu  seneillü 
traje  de  uniiuuia,  liianen  entiii)  los  sueños  que  tu  belle- 
za insjura,  ¡reiitil  y  vaporoso  como  tu  atractiva  lif:urii 
tropical,  por  admirar  la  ena!  bien  válela  pena  ile  ha- 
ber atravesado  el  océano^ 

l'ero  observo  <pic  me  tmfas  entru  enojada  y  risnetla, 
eoimi  si  no  te  pareeieae  ideii  del  todo  qiir  cnipieco  por 
i;aiatitearte,  !ii  enal  eunsidi'ras  iiasta  cierto  punto  iin 
abuso  de  eonliiiiiüa,  (.'omi/en  que  tienes  razón,  y  que 
enfecado  en  el  ea.soqne  en  estoy  debo baccr  aljstr.tetiim 
eumpleta  dt>  mis  ineliiiiiciones,  y  manifestarme  grave  y 
tin;uns|K'cto  eoiun  un  padre  ile  la  patria. 

!)e  todos  iiiodos,  ello  es  que  le  cneneiitrt)  iiin\'  lio- 
nita  pura  dejar  de  conskli-rar  peli¡rroso  á  mi  tranquili- 
dad emprender  en  tu  coui|tañía  iin  jiaseo  por  algún 
liarají"  solitario ;  y  jii/!;ío.  por  n;^insiguiente.  luuchu 
más  discreto  que  nos  dirijamos  á  algnn  sitio  cétiti'icn  y 
frecuentado,  ki  i'iuil,  por  oi  ra  parte,  te  ])r>ipureioiiartí 
la  ventaja  de  lucir  iiis  atractivos  y  pminover  la  sen- 
saeion  cutre  el  sexo  liarbmlu,  á  lo  que  sois  muy  afieiii- 
iiaiias  todas  las  mujeres. 

l>¡s|>eusa  esto  paréntesis,  jioiite  la  mantilla,  y  va- 
mos andando. 

Partiendo  de  la  l'laza  de  Santiago,  límite  de  la  po- 
Mucioii  amurallada,  y  en  cuya  plaza  está  situada  la 
Kedaecion  de  L.vs  m.i.vs  IiK  Ev.\.  tiuuarciuus  ¡mr  la 
calle  de  San  l'raneiseo  arrilia,  \  atravesambt  la  Plaza 
de  liecivo.  que  li  estas  horas,  Imñada  como  está  por  el 
sol  de  iJiinio,  no  ofrece  ninguno,  nos  dirijireniiis  en 
dereehnra  á  la  (.'atedral,  pues  no  creo  que  siendo  hoy 
dia  lestivii  quieras  tallar  ai  sagrado  pncepto  de 
oír  misa,  aunque  ya  son  liast«intes  las  mnebaí^has  que 
se  quedan  sin  oirle.  cuya  falta  de  fervor  religioso  es 
una  di*  las  inuelias  calamidades  propias  'le  estos  tieni- 
[His  liiicralesi'os  que  atriucNauíos  en  que  ya  no  se 
aintndoiiaii  eiuiio  antufui  los  qiieliaccres  diimésticos 
para  eoufesarsi»  todas  las  semanas,  asistir  á  las  noví-- 
iias,  ir  á  oif  los  sermones,  iii  practicar,  en  lin,  todos  los 
actos  que  prescribe  nuestra  religión  cati'diea,  Vi^-dad 
es  que  si  ka  de  irse  á  misa  eoii  e)  exclusivo  olijclo  de 
lucir  el  traje,  de  ver  la  gente  y  de  al  rapar  un  iohío, 
es  iiiucbíi  tiiiis  plaitsilde  y  dísoretn  quedarse  en  casa 
aleniiicieio  á  sus  oldigaeione.s. 

IVeciso  es  eiinfesiir  que  cu  las  primeras  horas  de  la 
uiariana,  tuiíy  partieiihirmenle  los  dias  festivos,  las 
principales  ciilles  de  la  capital  presentan  uii  aspecto 
de  aiiiinacitin  y  alegría  que  en  estos  tieiiqoís  de  re- 
traiuiicnlii  y  de  í/wí  se  puede  unn  razón  llamar  inu- 
sitado. ¡  Cnánta.«  itinebai-iías  lindas  y  elegantes  I  ■ 
aunque  sí  be  de  hablarte  eon  la  franque/ji  qne  me  ins- 
)ñra  tu  amistad,  considero  impropio  de  la  bora  los  Ira-  t 
jes  lujosos  qne  ostentan  alguna»  de  ellas,  las  cuales 
no  <leutro  luoiio  se  vestirían  para  ir  de  visita  o  asistir 
á  algún  baile,, — V  pues  que  la  oportunidad  se  me  ofre- 
cí.', voy  H  a|uoveeltar  la  ojiortunidad  para  luieer  algu- 
nas eiinsideraciones  qne  se  refieren  á  vosiUras,  y  tpte 
me  inspira  el  verdadero  afecto  que  os  profeso,  simp.á- 
tieas  puerto— riq  lien  as. 

Tenéis,  generalmente,  luny  buen  gusto  para  vesti- 
ros V  adornaros,  y  en  más  de  una  Masion  liáiiie  causa- 
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til»  agradable  wtrjjri'Mii  el  tihsf  rvar.  que  á  pesar  Jn  ser 
tan  CKi-a.-it)!!  Iiw  iiiedins  <lp  ipie  ílispnncis  para  seguir 
(•.itriclamciilf  las  dhersas  y  viiriaiias  im'st-ripcimii'íi 
de  laiiKida.  mi  liahíciidu,  cuiint  iiu  hay  cu  esta  ciudad. 
hál)ik',-i  y  iiruiimdas  im «listas  ni  (■Mtaldeiimiciitiis  iluta- 
dos df  todas  \aa  eíiiidkiinii-s  que  si»  leiiuiereii  para  el 
«hjetii,  salléis  |n*cseiit¡iriis  vi'ütjilas  i-im  itrrcjrln  á  ios 
liltiuiiis  figuriiu^s,  sieiiilii  dijriios  di'  aiihiiirarse  el  iiirte  y 
la  lii'i-Uiira  de  iiiiiehos  d(<  vueslms  vestidiis,  liusta  él 
piiütii  il(?  ([lie  se  puede  enii  justicia  asegurar  que  la 
imertn-riqueria  nue  sabe  \i'sfirííe  bien,  ]>iR'dt<  CBUiiK-tir 
ei>vi  las  (laruiis  elejruutes  d»'  las  juiueipales  capitales  de 
Espaila.  Vim  de  las  ei)UilÍi*tit's  de  la  mujer  He^'aiili' 
(.'s.  eiiiperii,  saber  vestir  iiii  traje  adi'iuadn  para  eada 
una  de  las  cireiinsfaueias  en  ijiie  se  luí  de  presentar  : 
y  eiuim  después  ile  tudti,  iiii  vestlilti  de  iiit/iii/r  puede 
ser  tan  de  liiieii  gusto,  si  mi  tan  Injusii  eiiuin  lui  vestido 
di'  .vih'n-  lí  lU-  baile,  la  mujer  qiie  sidie  vestir  se  ilisiiii- 
jnie  [iiir  la  pnipieiliiil  eiui  tpie  lo  liaee  cui  todas  las 
ocasiones. 

l'crdiuia  el  imn-ntesis.  mi  india  eoiupailera.  y  pene- 
tremos, si  gusta.s,  en  et  uueliuruxo  templo,  que  debe 
hallarse  á  la  samiu  lleini  (mr  los  fieles  del  bello  sexo,  á 
Juzgar  piir  ta  nnnierfta  guardia  de  Inuiiir  de  aliuibara- 
dos  galanes  tpie  invadcit  en  este  momenti»  el  e.^teuso 
pórtieu,  en  el  cual  se  alinean  después  á  lii  temiinaeifiir 
de  !a  misa  para  tener  e!  l'UsIo  ilu  ver  Ijajar  á  las  nui- 
ella<rlias. 

V  aquí  ¡lie  |ieriiiitiré  liaeerte  observar,  suplreáudote 
<pie  lleves  eon  paiiem-ii»  íatita.-!  digresiones,  ciníii  ud- 
tuiraldr  es  la  faeiliilad  eon  que  salieunií  mezelar  gran 
iiúmero  iW  c  aliilieiis  tu  divino  eon  lo  protatMi,  ['ara  iiui- 
cliiís  de  ellos  im  ol'reeeríá  si-guraiuente  laníos  iitniel ivas 
ima  festividad  religiosa,  si  ni>  eoneiirriesi'  li  ella  el  ludio 
sexo  ;  y  aunque  es  preciso  haeer  á  algumis  la  justiein 
de  eiinfcsar  que  uyeit  la  niisaeun  devoeiim  y  distrayén- 
dose en  eiertas  eonteni|>laeiones  (pie  no  tieiit'ii  nada  i!e 
sagradas  lo  menos  pusilde.  eslns  iiiisiuus  nu  piiedeti 
prescindir  lie  esperar  la  salida  de  las  Udlas.  eiiando 
I  ■riuinada  la  eereiiiitiiia  religiusa.  tirneti  la  (wrsuasioii 
fie  liatíer  rumpliilo  ya  estrietaiueiite  .sus  deberes  de 
buenos  erislianos.  Verdad  es  que  la  preseniia  de! 
bello  sexo  tiene  el  privilegio  de  atraer  en  tudas  las  tir- 
cuiistaiieias  la  afiuieiiin  del  se.xn  feo.  qm-  por  ofra  par- 
le, ini  perdona  oeasiuu  de  blasonar  lie  riiertc;  y  .sería 
iieeesariofiiiseérverdaderamentenniilnni  iniiy  liien  tem- 
plada para  dejar  ile  distraerse,  siiiniera  un  timniento, 
durante  la  misa,  en  la  eoiiimiiplactou  de  aigiiiia  lie- 
ehieera  niña,  eliya  poétiea  a]itiiiid  cnuindu  se  encuen- 
tra arrodillada  eon  los  ojos  liajus  lijos *1  devueiona- 

rio,  es  üiia  cimstaiite  tentación  para  Itis  desdi  diados 
mortales  que  no  han  rebasado  aáii  la  peligrosa  edad 
de  las  paüiunc.s. 

t'or  estas  razones,  y  otras  varias  noménrjs  poiltrosas, 
.•ii  yo  hubiese  sidn  obispo,  (  para  enyo  cargo  diré  emn^ 
paréntesis  (pie  siento  en  el  alma  no  tener  aptitud)  sin 
vacilar  un  momento  habría  dado  una  orden  para  que 
cada  iimi  de  los  sexos  asistiere  á  distintas  iglesias,  ple- 
nauíi'ntf  persuadido  de  que  iiu  hay  nada  tan  indigroso 
eonin  reunir  en  un  uiisino  sitio  á  las  iiiujer<"s  y  Ins 
hombres ;  pues  como  dijo  muy  aeertadanicnte  un 
pti«ta; 

— *■  La  mujer  vá  triís  el  hiinibre, 
y  el  hombre  tras  la  nmjer, 
V  el  diablo  trá»  de  los  dos ; 
y  i>!i  j  unían  dase  los  tres, 
ae  arma  una ....  el  Señor  nos  libre 
de  la  que  se  arma.    Amén. " 


V  en  tanto  he  venido  entregándome  á  este  géiieru 
i1e  consideraciones,  las  cuales  eRi>  que  eonveudrüs  efiii 
Jiiigo,  disíTefa  lectura,  en  que  no  dejan  de  ser  forntales 
y  hasta  iniiraliüadoras.  se  ha  terminado  la  misa  y  em- 
piezan ya  á  desecnder  la  ancha  escalinata  del  piirtict» 
las  señoras,  en  pos  de  las  cuales  bajan  los  eaballerns, 
diindo.se  a.sí  jirineipio  á  la  e.tiuwieien  de  caras  lnuiita», 
ri-galart's  y  feas,  de  Iraje.s.  adornos  y  liiffi  niniiU)  cons- 
tituye la  parte  proíana  <pie  se  niezcia  á  la  iltvina  en 
tales  i-ircunstancias.  Tendamos,  si  te  ]iarece.  nu  vtlu 
sidire  e.stas  pequeñas  miítcria.t,  dame  tu  brazo,  y  alp- 
jénionos  de  estos  santiw  lugares,  á  los  que  la  épitea  y 
la  muda  tratan  de  arrebatar  gran  parte  de  su  serieilail. 

Después  de  la  misa  las  tiendas;  es  de  rigor.  Las 
tiendas  constituyen  uno  de  los  sitios  más  profanos,  ma- 
teriales y  peligrtksos  entre  luanios  suele  frecuentar  la 
mujer;  de  tales  centro»,  ó  si  se  quiere,  antros,  enemi- 
gos irn'ciuiciliaides  de  la  cetHiouiia,  salen  disfrazadas 
líajii  la  fiiriu:!  líe  atractivas  y  teni adoras  telas,  ailitmus, 
laKos.  pmilillas.  y  nrfinthis  fl>-  fhtihiy^ltK  eoni+i  enfática- 
mente titulan  li!"  eninereiantes  A  mil  y  ndi  baratija» 
que  maldito  pnni  lo  qitp  sirven  ni  la  niilidad  que  pres- 
tan, la  ruina  y  la  d>-se.speraetoii  de  muchos  ntaridiRi 
déiiiles,  ó  lie  niuehos  padrí-;  lionaehones.  Yo  conozcd 
varios  res|x'taliles  y  ]irecavidris  caballeros  ]M?rtene- 
cientes  á  ambas  categorías,  que  huyen  de  acomjtañar 
á  misa  á  las  c.jí-ms  prendas  de  su  carillo,  feíiierusiis  del 
desenlace  funesto  tpm  suelen  tener  estas  religiosas  ex- 
cursiones. 

l'or  más  que  he  pensado  en  eUo  detenidamente  mu- 
chas veces,  jamás  he  podhlo  e.xpneanne  por  qué  causa 
ni  razón  suelen  sentirse  las  mujeres  más  inclinadas  á 
ir  á  tiendas  ilesjuies  que  salen  de  misa,  i^arece  como 
que  sinlien<hi  satisfecha  la  eoneieneia  ¡«ir  Tiaber  cum- 
plido sus  ileberes  lie  cristianas,  se  juzgan  más  autori- 
zadas en  tules  circuFistaneias  para  labrar  la  ruina  ile 
sus  mundos  ó  progenitores.  O  será  quizás  que  i»  niu- 
ji-r  se  sient*'  más  inclinada  á  pecar  en  luianto  aca^^  de 
pui'ilicarse  do  sus  (.■t)l[>as. 

Su¡)ongii.  mi  ([Ueriila  amiga,  que  después  de  este 
diseur.'iii  ui>  te  quedará  valor  para  arrastrarme  á  laí 
tiencla.s.  y  que  pensando  foniial  y  piadosamente,  te  de- 
jarás conducir  y  acompañar  directamente  á  tu  casa,  en 
iiiya  pu"rta.  desjines  ile  darte  espresiras  gracias  ¡mr 
el  buen  rato  ipie  me  has  |>ri>porcioiiado,  beso  tus  pies 
en  sentido  metafóricii,  y  me  despido  de  tíbasta  el  prii- 
xiino  douungo. 

SECCIOK    ^OETICH. 
ELI*. 

Kllíi  "?#  mi  amor,  mí  c^ueantu.  íiii  ikíinü.: 
t'lla  *'.^  l:i  rpüHilniL  ilt  mis  ensueíí<>?. 
i'lla  es  d  bUwco  y  ittfrfmiimío  líníí 
que  Imna  cüd  í^u  esencia  mí  exktir. 
Ñiinfrtiíii^ii  t'H  rl  in:ir  <l>*  lo^  Jtiiiore? 
mi  isítiirf  í'í*niziiti,  aíü  vtr  un  jniprto, 
y  ella  el  iiicero  fu¿  cuyos  fulí^wns 
coroiiuroíi  <le  liij;  mí  iwrvfnir. 


I 
I 


¡  ,^li :     Vi>  la  vi  vuíui-  cii:í1  nlufii  í*rríinli' 
tle  nu  ípjatin  linrlzonte  entre  las  hnitniíí': 
yo  Itt  iniríí  iníírt.'ritií  en  las  f>ii|)unLas 
(j;Uf-  orliin  luí  [>liiyn.^  ild  ituliumi  mar: 
y  íofií*  f*nn  América.  i>OTnní*  era 
i»l  síipto  hüTinosíi  fii  (|ue  nacido  Ualiiii: 
y  anlt'í  ite  cumjctírlu  lu  íi mía 
(leiitrn  fie  nií^  !og  ojos  al  cerrar. 


LAB  HIJAS  DE  EVA, 


Y  la  encontré  imj"  fin,  y  d¡^ÍW  m\  nliíin 
niiMprírü'fi  Hiuícífui  á  sn  iirtttoiu'iaí 
y  iú  |9;il|iit!ir  eun  fL'rviílii  vkilniciii, 

Kfn  ollü^  sí.  la  viV;¡í'it  i\o  mis  rfiít-fnw 
iniCjMla  en  nuktiilLHl  í-jH'alüJwltim; 
itii  LiiLutiiüiiLt  e^tri'1]:(  |»i'<ik't!lnr!i, 


ílíí  nú  ílíL'lia  Uj^  jiJái^Mlu-'*  [iIIpuI'i:?.^ 
vi  n*tli-jiiríii.*i'n  MI  (tivifia  ía?,: 
y  fie<üNhii  |)uva  ini  sii;í  iK't^rtts  ujn^ 

trá¿  I1BIH  HucIk'  kiUrt*gu  y  leiiiüL 

Y  c-ti  Htiíi  |m|>Haf;  IAii^í^ulIils  y  bdlii^ 
tiiLf  unlmiU'íí  impiluiisc  luiúiiron; 
y  mis  (lÍMí  ¿ují  ojíiíi  ri'Elu-'JELrcm, 
y  í!u  IniLiírfn  hvllh'p  t>n  iiiicot^aKon: 
y  ei^iin  ili^sllniri^ií?  imr  mis  veiins 
íiil.^U'i'liii^e)  y  itia^nti'li^ii  ñnúla; 
y  noli'  ([iit^'iiEi  luí  jjudtQ  (^tatirm'üiilu 
}ítí  u^H^imba  murtul  iiuiisfurnaae^km, 

—  1  Ks  illa '  —  imu"iiiíir/í:  ía  t|Ut!  ("m'aiiliilui 
my  1iiuLf]il(>d  úxturiis  (h>  hífin; 
iilüit;;«0  íiiití  suJÍL'ltn  t'tM-ratsít 
liiii>  í;il¡;;;u(l(»rii  iijíir^  iildcl'lilll'  ; 
—  i;,-í  i-\\:i,  si;  —la  msuíti  .'itditi.'lm'a, 
íjut*  yí  d(spu(y  tín  uiisaiiiunlt'á  sitpfio? 
ílfíUr  011  lus  celiURS  i|Hi?  In  aiirom 
djhi^a  cü  cJ  t^sjmcio  di-  ííuClr. 

;  CiisliitJiü  viííN.»?,  al  Iíh^iiUIlí  íviltjo 
clcl  rayo  misleriorfo  dp  lu  itu'df. 
til  íiiEivp  luz  (¡ni;  ini  sti.^  imj>Hiiii  nnl»* 
tilipi'iíilí»  tiUá  lu  ú  Icjiííi»  lid  Uiiátdii ; 
y  emiiu^Líi,  vii  lu  imiülit!  f^lli'neki^ii^ 
iKt  la  m'^fi^iiE-iida  Ituiu  ú  lurc  di^'.stdloit, 
vpriü  mt"^  riii;uró  uii-ciífae  i'U  eU<tó, 
faiitúrstleu  y  ui'l'üa  upaHtbu, 


A!  i^^itEircIrel  sol  «ti  fH'i'idclit»^ 
i.lusjin.'í  di'  liiK  'lUü  uii  lürno  rulit'rtfi'ni. 
yit  jiii'ii?;p>  víT  Sil  rtilula  CLdirllprn 
r^tiinr  íU-s  tiimi'injíí  df  iii¿,illl  Hl<itarí 
y  üJ  k'fíir  el  i-íptic-lo  d»'  í.'silim?,-í 
i']  allinr  do  una  íüVnitidu  lULifiuna, 
«iLS  fri^sío?:  hlblori  úe  lncit?nlu  ^fumi 
£11  mi  d enría  imaginé  mimr. 


Klla  f's  |[i  li|:tit(M  y  ráiidiilri  ifLduiua 
i|UL*  iiu^  itdijnni.*i:<^  fon  hu  ddlri-  íit'nilln: 
lilla.  VíS,  i'l  frí^-fíí  y  dririnal  tiJi|iulto 
qut  Linlu'Utrj'  K.  rlur  dr  mi  Ihi.-iuu: 
Hlü  >'ií.  fii  k'l  don  r[l^d«'  mi  vUIíj. 
()úi(|»  t>m'arilaLti)  y  mt::^U'rÍo;i4j 
en  iinií  hú-ltaviL  l:i  dkliii  y  vi  rtiiioso 
mi  dpdgiirrudo  y  Itrlr-tií  corsuíuti. 


Stt  viW!  stm6  m  el  fmido  de  iTii  ¡ilíiiu 
euiil  hrá  cCtís  dtí'ft'lu'ii  iiniiüiiía; 
id  ifirhi  vihvíir  m'-  ]ntirna 
t\\íc  lisijaUün  loí<  ím.zíeíeH  ¡lor  »d: 
y  tuiítlk'iido  mi  ri^pií'ila  ?a  vn«lo 
ini  uluíH  d'^  ^tl  ai]ii4ir,  iit^ti  (.d  ("HMat'io. 
j'  di-  i'Éli'it'i!  jH'í  i'lí'VtijHi  luL^la  d  eii»lo 
parii  üilitrarla  cual  f<i*  ailom  siUU 


F.  d**  C>1 


'j'Hij»ir"t*ln*Ii^ 


F<R.T'.'OLTTl 


.    E^>KiUil>1aiizaft-ncert\,tí>i4> 

XV. 

Pitt'liuü  uoinbrf  dn  áii-íid 
lleva  Win  aJifftVícvJ  iiiñn, 


y  1^11  i>lasELi  dt'  íuimhrp  siiiiln 
vh"i?  vw^\  (wtíitfccidii. 

Su  Uv*  íiínula  lila  iiii^iUt 
Hiis  djiíri  raf:4ij  dfitiílitn, 
y  rtiliim  Io.'í  coi'ilxmíe!^ 
>^ik  niíiiida  y  su  biinrlna^ 

Pur  ^ii  (riinimUí  la  tntro 
flíí€C[Cíi,  y  <dla  nií^  itdni^ 
iTh'  ]|í"iiií<»  j.i.;írjlai"T —  '■  ludroiie» !  * . , » 
pine  vi'iií^a  la  jíuncñi !  " 

XIV. 

Eli  4a  süCKtlad  iiKi.s  cxdla 
dü-  NiiHh  initii  lij^i^Tti  f^Eim; 
diíJtln;;aitki  I*.-*  cíJliK*  dama 
y  lit'nnniíB  rtiUH*  íihijlt. 

En  Iciii  cífutilos  niú?  nltiíB 
idcun/ji  juftU/  n'nriiiihi"e3 
di*  un  ajv.uiií>'l  lU'Va  fd  noniUre 
y  ü  tri'S  ári^^fleí;  din'i  i']  ,^ór. 

#  * 

No  iiodrútd  queJHrflí'  nín^sirují*  fai'OPfCíedorüií,  y  líi  verdml  ^ 
(jiH'  si  liiiltii-9E^  jiiítli'iu  t"íi  b  111*1'^,  lu  pnipriírfii  ti?  i'alt*  |>enóál- 
i.'\f  Ifriiíuría  il  eiiri<iin'<T'f;*í'  y  jhii  direcUti'  siurJ»  í'l  \\\m  iníimulo 
df.»  ti-Mlns  Ifti»  iniirliíi pililo,  le)  cual  iKittleina-i  nsfiíiirar  ijnt  Ift  lion- 
dria  muy  niLili'iilfi. 

¿^loiiLjire  solivUí^íí  dt'  djir  íiiltiTóá  y  um^tiidad  á  este  Sciníiníl- 
rlij,  ailfimis  d^'  lo.-^  JíortHciii  üf'  Itt  cnpita!  ijiie  mniiF'ZCLiiio?  á 
iniljllruri-n  í'l  miUHTíh  jtiUí'iinr.  iimuiíuniinoH  hoy  una  nueva 
íici-ie  i]i'  urtttjEiloj*  liajü  tU  líínln  di.*  PtírjUea  /fnleídnOii,  que 
prol» H  f  SI' r  tu ny  m li'rr:*^! me. 

Om  indas  esiít»  cii^ajit,  iin'ciíii^  ep  conreítEír  ¡ine  U(?ni*n  niny 
mal  ^asiti  y  --«[i  iimiacJírífix  \a¿  sefiurjisy  siífiürliíia  tiin*  lotta- 
ría  iic>  ^(^  lum  siimtÍ1í>  ú  uiie^lriti  pi^rlúdico- 


La  JiiTilft  Iiietd  do  Iníílmedon  iniliRca  d»'  la  ciipHal  ía*  ha 
servido  pnrlieiparnos  i'u  atento  níifio,  íi  llii  de-quí-  lu  tra^ta- 
ih'mi^j^  ú  iHU'.-'traH  li'i1oi';ua,  ijuí^  á  loii  du<:e  de  la  mütliiiia  del 
dumin;ío  U  fli'I  aiMhd  Sí'  viTlHcam  en  el  salón  del  t teatro  ol 
iict^)  de  dí-^tríEiiiíc  lo.ri  piTiidii^s  U  lari  r<>7i;;ui.'la$  i|Ue  limi  relultru.- 
do  e^íám^'m?:^  [Hil>litruH,  }tum  id  hteindi>MtEi  dy  trnya  «ereUKuilu 
tiene  la  Junta  k>ijal  el  ssn^Uí  de  hivitiir  ll  vMü  vx'cimlarla. 


Parece  «osa  resiiültn  que  «leí  Vi  al  llí  del  cinritiute  ¡leitniú  ii 
esta  i-ujjUal  la  Luiiiiuifíia  líilia  del  Si',  líaL'cel,  y  que  do"íili^>  de 
hrevs'S  días  h'iiiniii'Ziii'A  sus  renTesiMilaí'lniiii'S  en  ime/irn  xealit»* 

Qiití  mi  di'jeii  iiHtedi:^  di'  |t!»'í^r;t  sus  |iaj},W,  '\  it  sus  tr^jHiíitiíi» 
unos  cnauliis  iiunútns  luna  tnie  la.-í  abonen, 

Uennk^  tenido  el  ^lülo  de  TecSliir  les  prnneivs  mimerus  del* 
^ii^inoiuirio  qtn- eon  el  tíUiki  "La  Jn^entud"  ha  em|H';tado  á 
ver  la  |ií>:('n  Ilunmcan.  L'^  i^Liludamas  iimj*  afet.':! ilusamente, 
y  li'ndremus  el  ^ll^t()  de  im^irlL-  lainlmilmente  ^ns  ^mt»:^  vi- 
feita^. 


Las  innillplieudas  y  i>cfenlorias  ateneimiiL'S  del  cargo  uticial 
i\Me  de}fi<m|iefni  ime^tni  e^lillnuh  i'nnqmñert]  Dtm  Jt^sé  A. 
KaidHUí,  nos  i>i'ivaii  iíl-1  plaeer  di'  tnildit'ar  eneslü  iiúnuTEi  uno 
di' liis  LLiiii'HDs  é  instruelivoiS  artícnlos  de  la  hitereáatile  tn- 
íeefhm  í;ue  vi^n  el  tiinhi  de  Apnittfiii  de  vwj^*  vi^íii-  duiído 
ú  luKen  niiH-itro  ]n.TÍédíeo.  , 

Lo  ^^onliimiE^  ]iiir  Eiui'slnií:^  lertnniH,  y  eriiierEimüs  jKwler  ctm- 
tkmur  la  imi-j-runipida  séiie  aii  el  j>ró?LÍmo  número. 
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^H     -SCsSííO  YER,  «"uainli»  i'int  í'iíi  invicniít  y  hu 

íiifk'iiierteiiis   iUíI    liciíjpii   rccLiiiía- 

liaix  :il  boiiiliri'  ;il  scm»  úv  las  cLiula- 

<les,  y  la  sociíMlacl  reiilcfialta   todo.'» 

.stis  fxiilcinlores  y  sus  plaiít^rcs,  su  auimai-ion 

y  Hii  vidat-'ü  Ins  lu-illaiitefi  üaloiu'.'i,  toda  iiut-s- 

tra  atí'uciou  la  al ).s< «riñáis   vusutfas,  iiuiji'rf.s 

«iifautailcaas.     Hoy,  fiuc  la  priiuavcra   a^ita 

sil  iH'i'fuuiadí)  vuelo  soUic  uiu-stras  rcgííUR's, 

y  los  tauípos  se  ostentan  exiibL'vaiiti-s   de  lu- 

üauía  y  iiait'ec  que   de  su   souo   lli'íta   liasta 

uos(»tros  un  mumch-   iiidcftuibk'  y   vago   que 

DOS  llama  ¡i  ■rozar  de  sus  a¡«aeibles   delirias, 

iiliofa  sou  las  flores  las   que  exigeu  titiesti-o 

homenaje. 

J*ero  si  eutóuees,  aJ  liaidaí-  de  vosotras, 
de  vuestra.»;  galas,  vuestros  ¡«lomos  y  vuestros 
prendidos,  era  impo.'síble  jn-esdiidir  de  hi.s  llo- 
res, vuestras  inseparables  compañeras,  hoy, 
al  hablar  de  ellas,  ;  eóuio  es  posible  Iiaeer 
ca,so  ouiiso  de  vo-sotras  í 

Ellas  -sou  á  los  eiiuipo.s  lo  que  vosoti-as  á  la 
hnmanidad :  su  alegría  y  su  eueautoniás  su- 
premo, i  Qué  sería  de  una  priiiia\  era  eu  que 
no  brfttáran  flores  I  |  Qué  sería  tle  uua  socie- 
dad en  que  no  exisderau  niujei-es  I  Suprimid 
aquélla.^,  y  la  vida  de  toda  vegetaeiou  ha  ter- 
nüuado.  '  Suprimios  vo.sotras,  y  la  vida  del 
hombre  ha  eoucliiido,  jioríiue  íloi'es  y  muje- 
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res  rejirescutan  una  uiisma  y  UDbilí.siaia  lui- 
6ÍúU  sobre  la  tierra:  la  maternidad,  el  auior, 
la  poesía. 

El  houiliii'  ha  reeouoeido  sjeiiijtre  eu  las 
floivs  aluii  de  uua  irraude/.a  supreaia,  de  uua 
superioridad  iutiuita  .sobre  todas  las  eo.sas  te- 
n'eua.i,  y  piu'  e>o  eu  lodos  los  tiempos  y  los 
pueblos  todos  las  flin'es  han  servido  para  ja-e- 
miar  las  aeeioues  heróieas,  los  uiéritos  insij^- 
iie.s,  las  virtudes  .subliuies ;  y  por  eso  I-js  hé- 
roes y  los  uutrtires  y  las  vírgem^s  han  eeñido 
'sus  freutes  t-iai  coronas  de  flores.      ' 

Y  si  al  liu  di'  los  giatides  tilufits  ih*  la  vi- 
da baila  el  hniubre  uua  fresca  guiualda  que 
orle  su  í'aiigada  i'reiile,  al  ¡a-iucijáo  de  todos 
ellü.s  apaiecc  ea.si  sieiii]a'e  la  imáv.eu  de  una 
mujer,  cuyo  amor  le  annja  de  oi-diuariii  á  las 
más  aiTÍes<ia(laseui]H'e.sas,  Las  imijí'res  y  las 
tííu'es  se  tiallaii,  ]tues,  diüeeuieute  eoufuudi- 
das,  constituyendo  la  jioúTica  historia  de  hts 
in'audes  heciais  (¡ue  eou  su  valor  ú  sU  talento 
realiza  el  sexo   fuerte. 

l'em  áuii  res[)laadecen  entre  ellas  más  her- 
mosas .semejanza.s.  .VI  borde  de  cada  tumba 
sieuiia-e  hay  alguna  flor  que  brote  y  esparza 
iU'omas,  como  al  ludo  de  toda  dí'sgmcia  sieur- 
pit'  hay  alguna  nuijer  que,  uos  consuele  y  eu- 
J  ligue  ntiesffo  llanto. 

Y  áuu  en  esas  flores  que  carecen  en  tonio  de 
los  seíjulcros,  ¡  quién  sabe  si  las  almas  bajati 
del  cielo  í'í  Jugar  eritiMí  sus  pétalos,  domie  la 
.Sií\'ia  (¡ue  eireiila  arrastra  toilavja  ios  i'itouio.s 
de  los  cuerpos  que  aquellas  almas  animaron  ! 
¡  Quién  Silbe  si  esa  llores  vienen,  por  tal  me- 
tilo, á  renovar  la  vida  junto  á  los  mismos  se- 
üo.s  de  la  muerte! 

La  presencia  de  mía  flor,  como  la  de  una 
mujer,  despierta  eu  el  ánimo  ri.sucñas  ideas, 
y  en  el  eora/on  elevados  sentimieutos.  Sem- 
bi'ar  flores  eu  los  campos  es  llenar  el  mundo 
de  alegría ;   sembrar  afectos  nobles  en   el   al- 
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niíi  (le  la  iiinjcr  t's¡  prcjiarnr  un  ¡lorvouir  ile 
\ni7.  y  de  Vfiitura,  La  estación  <li'  Ijih  flitres 
traf  á  la  tieiTa  la  imáffcii  del  Taraiso ;  el 
aiuüi'  (le  la  iinvjeí'  ti'ae  todo  iiii  eitdo  al  cora- 
zón de  ati  Itottdire. 

Y  si  existen  laitre  las  mujeres  y  las  flores 
esas  duk'es  analogías  qne  reconoce  todo  el 
iiinndc),  existen  taniiáeii  entre  ellas  simpatías 
misteriosjis  que  sólo  ellas  eojnpi'eitden.  ^Veaso 
lii  iiatimilezu  lia  (¡uentlo  establecer  entre  ellas 
secretas  iM-laeimies ;  acaso  mi  len^i-iiaje  l/fno- 
rado  las  permite  contaiwe  sns  pesares  y  sns 
dielias  :  acaso  son  las  flores  e!  pnnto  inter- 
medio (ie  la  escala  entn-  la  mujer  y  el  hinn- 
Inv,  ciano  los  añóreles. smi  el  jainso  interme- 
dio entre  IJios  y  las  iniijeres, 

I'na  flor  arrancada  de  sn  tallo  y  premlida 
en  una  sedosa  y  perftimada  cal>cllcra  feíiicni- 
ua.  ó  junto  al  virginal  y  pal]iitantc  seno  tle 
una  candida  doncella,  parece  <[iie  adiinicrc 
mayor  vida,  (pie  sa  color  se  enciende,  cjnu  su 
fraiíancia  es  más  intensa,  i|iic  sns  pétalos  se 
agitan  con  suaves  vihrai-ioucs.  ¡  (^>nién  salte 
si  entonces,  lejos  »lc  cellar  de  niéitosla  savia 
de  su  tullo,  se  sient<'ii  más  vigorosas  y  felices 
al  contacto  de  aijnella  calicza  donde  Initleti 
amorosos  pensamientos,  ó  de  aipiel  albo  seno 
«¡ueles  c.omüuÍi.M  las  palpiíaeioiies  de  un  co- 
razón euaniorudo;  ;Quk'n  sabe  si  la  lunjer 
y  la  ílor  viven  eníónces  jior  las  mismas  emo- 
ciones!, ¡(Jnicn  saUe  si  se  iiiiUTliitan  y  su- 
euiulieu  por  las  iiiisinas  vicisitudes  ! 

Ellos  es  ijue  el  luanhre  siente  liái-ia  las  flo- 
res un  atractivo  poderoso,  cual  si  tuvieran  al- 
go de  mujeres,  y  tjue  encuentra  cu  la  mujer 
algo  de  la  esencia  cmlniagadora  de  las  HoM'S. 

l'or  es(i,  si  liay  algnu  insensato  ipie  alK)- 
rrezca  las  llores,  desciaitiad  de  él,  iiorque  ese 
liomlire  es  capaií  ile  no  amar  á  las  mujeres. 


Vosotras  las  amáis  siempre  como  :í  herma- 
nas cariñosas  <juc  se  ]ircsentali  á  realzar  vues- 
tros encantos  sin  adulación  y  sin  envidia,  l'or 
vosotras  sacritieaii  sit  jnreutnd  y  su  existen- 
cia ;  por  vosotKis  renuncian  á  "livir  libreiiicn- 
te  en  la  sosegada  quietud  de  los  campos,  re- 
cibicuílo  los  amantes  besos  de  la  hiü  i!cl  dia, 
las  blandas  caricias  de  los  céflros,  la  liinneda 
t'rescm-ji  del  rocío.  V  lodo  para  incestaros  nn 
nuevo  y  fugaz  atractivo  y  morir  bicgo  mar- 
eliita.s  en  esta  atmósfera  social  que  abrasa  el 
fuego  de  las  pasiimes,  ó  cu  poder  de  mi  «aji- 
lan ingrato,  ¡lai'a  quien  las  lucisteis  itiensajc- 
ras  de  A-uesti'os  anioif.s. 

Vo.sotras  las  amáis  admiraiido  sus  delica- 
dos matices,  aspirando  locaiiicnte  sus  perfu- 
mes y  reconociendo  cu  ellas  el  jKider  inmen- 
so del  Creador,  que  sembró  el  iinindo  de  tan- 
tas maravillas.  l*ero  vuestro  amor  y  admi- 
i'aeion  crew'rón  más  todavía  si  os  detenéis  á 
observar  su  prodigio-sa  e.stntetnra  y  los  .secre- 
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tos  sorprendentes  do  .su  orgajiisnio  ¡  si  consi- 
deráis, sobre  todo,  la  másadndrablc  6  intere- 
sante de  sus  funciones,  la  que  las  liace  repre- 
sentar en  la  escala  vegetal  el  mistuo  do.stiuí» 
sujircmo  qnc  vosotros  sois  llamadas  á  desem- 
peñaren la  escala  luimana  :  la  .santa  oltra  de 
la  maternidad.  ^^H 

Llevad,  pites,  el  pensamiento  al  seno  pudo--^! 
roso   de  esos   fiemos  seres,  y  contcmidad  fil 
secreto  y  <'uriosísimo  fenómeno  que  se  reali- 
za en  i'd  en  esta  época. 

C'iiando  el  cani'io  ofrece  esos  grandiosíí.; 
espcctáciílos  de  los  risueños  dias  [iiimavcra- 
les,  es  (¡ne  la  naturalcüa  se  dispone  á  eoasu- 
uiar  la  obra  del  amor  uniwi'sai,  es  (|iic  loa 
vegetales  se  aprestan  á  celebrar  sus  fecundas 
bodas.  Si (picreis  dedicar  algunos  de  vnes-,^ 
tros  ratos  de  ocio  á  estudiar  en  los  libros  de 
f|né  maravilloso  modo  se  produce  esc  admi- 
rable fcnónn.'no  de  la  repiiHlnceiou  de  las  llo- 
res, á  iniciaros  en  uno  de  los  secretos  de  su 
vida,  vuestro  amor  por  elias  será  más  giatrde 
y  rcsjietnoso;  pensad  entonces  que  en  el 
mundo  en  que  vivimos,  allí  donde  liay  una 
occisión  de  placer,  liay  acaso  un  motivo  de 
dolor;  donrle  hay  un  germen  de  vida,  le  hay 
acaso  taudtien  de  muerte;  donde  hay  una' 
flor  (jue  recrea,  hay  una  espina  que  ensangrien- 
ta ;  donde  liay  un  perfume  que  embriaga,  !iay 
tal  vez  un  \encno  que  asesina. 

Si ;  esas  mi.snias  fl<n'cs  que  jiasais  en  vues-  . 
tiiís  encendidos  labios,  que  colocáis  en  vues-j 
tros  íiídíaics  para  engalanarlos,  fine  llevai.s 
á  la  cabecera  de  vuestro  lecho  para  dormiros  : 
pensando  en  <'llas,  esas  ofiTcen  á  vuestra  sa- ,' 
lud  pídigros  inminentes.  La  ciencia  lo  dice, 
y  sus  sabios  anuncios  deben  siempre  regidarj 
niestras  incliniíciones  y  vuestros  instintos, 

-Vsí  como  los  vegetales  se  reproducen,  asi 
también  respiran,  y  respiran  de  una  maneiti 
análoga  á  la  que  nosotros  respiramos.  Las 
hojas  verdes  son  principalmente  los  pulmo- 
nes de  las  ]dantas;  pero  hay  en  ellas,  cuan-  ^m 
do  aquel  acto  se  efeetiía,  un  fenómeno  nota-  .^H 
ble.  Cuando  el  sol  nos  ihmiina  bajo  la  in-  ^^ 
fluencia  de  su  lu/  esidentlorosa,  absorben  la.*i 
plantas  el  ácido  carbónico  del  aire,  y  sejía- 
rando  sus  d<ts  conqtonentes,  apropíanse  el 
carbomty  lanzan  el  oxigeno  á  la  atau'isteni; 
por  esoel  ]ia,scar  de  dia  por  los  camjios,  el  res- 
pirar el  perfuuKido  ambiente  de  las  plantas  y 
jardines,  recrea  el  espiritn  y  rcstam'a  y  con- 
forta ia  materia.  Más  cuando  la  luz  del  dia 
se  ha  rejdegado  en  el  ocaso  y  ya  no  ejerce  su 
aedon' química  .sobre  los  vegetales,  truecan 
éstos  aquellos  bcnéflcos  efectos  de  su  respira- 
ción por  los  conti:arios ;  se  ajioderan  del  oxí- 
geno del  aire,  y  exbalan  el  gas  irresjiirable,  el 
<pic  vicia  luiestra  atmósfera,  el  que  envenen» 
tuiestra  sangre. 

Y  cuando  esto  acontece-  en  atmósferas  co- 
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jno  las  de  los  cami>os,  fáciles  de  ser  reuovív- 
das  ijoi"  las  con-ientes  contímias  án  aire,  el 
peligro  no  es  tan  temible ;  iiiius  cuando  oeu- 
iTe  en  recintos  limitadoN,  en  sillones,  en  tea- 
tros, eu  las  estaucias  doniéstieíi.s,  donde  la. 
ventilación  es  escasa  y  donde  se  lienmnlan 
los  productos  de  la  respiración  animal  y  de 
la.  combustión  de  las  luces,  eutÓHces  es  in- 
minente, 

Y  crece  éste  y  aumenta  con  el  i n flojo  ]>er- 
nicioso  de  los  perfnnuís.  Las  aromas  de  las 
floi-es  no  son  sino  oleadíus  iS'  tenuísimas  iniv- 
tículiis  qne  de  ellas  se  desprenden  y  iiue  se 
tapareen  en  el  aire,  tanto  más,  cnanto  es  más 
seco  y  templado.  La  acción  (le  estas  deleito- 
sas emanacione.s  eu  et  sistema  nervioso  y  eu 
el  organismo  toijo  es  por  lo  eoninn  alef^adora, 
á  veces  excitante,  y  siempre  ocasionada  á  pe- 
ligrosas periurbacioues. 

¡  Cuántas  veces  babi-eis  advertido  ijiie  vues- 
tra respiración  es  aiduílosa  y  fatl;j;ada,  iiue 
intonsos  dolores  abriftnau  vutwtra  cabera,  que 
os  amagan  vértigos  y  náuseas,  qiie  estáis  pró- 
ximsisal  sofoco  ylaaxflsia,  y  no  liabeis  soS|>e- 
eliado  ípie  la  causa  de  tamaña  ntídestia  no  es 
otra  qne  la  presencia  en  vuestro  aposento  de 
esos  preciosos  búcaros  llenos  de  flores  en  qne 
teueís  puestas  todas  vuestras  coiuplacieneias  ! 

Y  si  esto  ocurre  aun  cuando  las  flores  se 
bailan  en  todo  su  auge  y  lozanía,  |  qué  no 
será  en  el  momento  en  t|ue  su  descomposición 
se  inicia  y  sus  exlialaeiones  deletéreas  co- 
mienzan á  eoiTOUijíer  el  ambiente  ? 

Ved,  pues,  wm  «lánto  ftunliunento  la  lii- 
giene,  esa  ciencia  Innaanitaria  y  previsora, 
eise  centinela  a^'anf;ado  de  nuestra  salud,  os 
aeonseja  que  alejéis  prudentcnn-nte  las  tiores 
de  vuestro  lado,  qne  las  proscribáis  casi  siem- 
pre de  vuestra  estancia,  sobre  todo  en  las  llu- 
ras de  la  noche,  y  que  jamas  las  admitáis  á  la 
cabecera  de  vuestro  lecho,  si  no  rjuereis  que 
vacístra  excesiva  pasión  por  ellas  se  tonie  en 
verdadera  pasión  suicida,  en  nn  atentado 
cruel  á  la  integritlad  de  vuestra  preciosa 
salud. 

Y  ved  qué  admirable  lecciou  ofrecen  & 
vuestra  inexperiencia  estos  misterios  de  la 
vida  <lo  las  flores. 

Como  Dios  creó  la  mujer  para  dulce  yeter- 
iio  embeleso  del  hombre,  creó  las  flores  i>ara 
embeleso  eterno  de  la  mujer.  Las  montañas, 
los  prado.?,  y  los  valles,  las  pomposas  macc- 
ta.s  t|ne  florecen  en  vuestros  balcones,  las  tu- 
pidas enredaderas  qne  forman  verde  cortina 
en  vuestra  ventana,  todo  en  esta  liermosíi  es- 
tación os  echa  flores. 

Pero  ¡  ay  !  e-sas  flores  puras  y  candidas  no 
«s  soni-ojau  y  avergüenzan  como  esiis  otras 
qne  el  péi-fido  mundo  os  echa  al  entrai'  en 
cada  sahtn,  al  volver  cada  estpiina,  al  enizar 
cada  calle. 


Preservaos,  pues,  en  nombre  de  la  ciencia, 
de  las  primeras,  porque  en  ellas  hay  serios 
peligros  (jue  atenían  á  la  .salud  ile  iiiestro 
cuerpo  ;  pero  acoged  áiti)  con  más  precaución, 
en  nomln-e  de  la  virtud,  las  segnntlas,  porque 
hay  en  ctlas  sutiles  ponzoñas  que  conspiran 
contra  la  salud  de  vuestra  abna. 

Y  no  olvidéis  qne  si  cuando  la  flor  pierde 
su  frescura  y  hU  perñnne  la  arrojáis  ite  \ues- 
tro  lado  por  no  percibir  su  cmTupciou,  tam- 
bién cuando  la  mtyer  .se  corromjte,  la  arroja 
la  sociedad  lejos  de  sí. 


APUNTES   DE   VIAJE, 


Destinaljai)  lun  Uriegus  y  Rtjiuaiiiis  los  Ciihjms  Elí- 
seos li  luan.siiin  tic  la-s  almas  (1«  los  héroes  j"  (Ip  los 
Iiomlíres  buenos ;  pero  los  fraiurescs,  Triónos  iiiitoliígi- 
i;os,  han  iiiatL'rializaJo  líi  kha  liasla  tal  ¡lUiito.  ijiit;  ni 
Homero  ni  Vir{jilío  buljíuraii  fjodklo  imairliiar  lo  qii« 
aquellos  han  realizado  bautizándolo  fon  el  mismo 
iioiuhre.  Por  los  Campos  Elíícus  ile  París  iiii  vagan 
almas  dv  jioiítas,  mibios  o  héroes,  híiío  hi  multirud  más 
abigarrada  y  liulltciosa,  livitla  de  iilacercs  y  de  sor- 
presa-s.  iíagiiíficas  fnentt^s  cmi  t-iipritrhos^í^í  Riegos  tle 
aguas,  culona  les  estatuas,  árljijlts  anísticaliieilte  re- 
cortatíos,  cuadros  de  flores  variadísíuias,  <;s|iacJosas 
sendas  enareiiailas,  y  por  todas  parte»  cafés  eant  antes, 
restjuiraiits.  panoramas,  jiie^ns  de  todas  clases  para 
Bifios  y  cíHisianie  nnisloii  y  animación.  Es  esto  una 
continua  fitsia  i(iie  eomienza  á  las  tí  de  la  mañana  y 
dura  hasta  las  horas  más  avanzadas  ríe  la  noche,  en 
medio  ríe  jmifrision  de  luces  riui-  sr^  levantan  en  torios 
los  sítirjs,  entre  el  follaje,  eniri*  los  turrdros  de  flores,  y 
en  las  glurieta,s  de  este  ordenado  lalcrinto,  por  dondr; 
circulan  parejas  fnaniorarias,  niñeras  emi  sus  chirpli- 
llos.  italianos  con  su  mono  y  sti  inseparalilc  iJri;;uro  y 
veiidcdort<«  de  períridicos,  de  frutas  y  de  refrescfw. 
¡  Delicioso  tugar! 

A  un  estreum  se  alza  el  Falaeio  rfr  Ja  Imlu-ítri'i. 
Es  este  un  ma(fnífieo  luiiseo  riourle  pudimos  admirar 
soberbios  lienzos,  cou  la  particularidari  de  rpie  ttidas 
las  pintura.'!  y  esculturas  rjuc  aijuí  se  tíxliüíen  sun  de 
autores  modernos  que  coiienrrcu  íi  este  ]ialenrine  del 
arf<;  halagarlos  por  el  estíuiulo.  Largo  lato  nos  en- 
tretuvimos en  recorrer  nnri  pnr  urro  Uis  hermosos  salo- 
nes de  este  edificio  atestarlos  do  liidlezas  de  incalcula- 
ble valr»r,  y  por  fin  lo  abaudouaiiios  con  disgusto,  por 
que  el  jiticionado  qne  aquí  penetra  tit'ue  aiieliu  campo 
donde  se  retrríe  su  ^^Kta  siu  cansarse  jamás.  Aijuí 
vimos  un  niagníiico  tapiz,  ya  vicjrr  y  desgarrarlo,  pro- 
cedente de  las  fáirrieas  españolas ;  preciosa  obra  de 
-arte  qne  sin  duda  emigrrj  allá  por  el  año  de  ISUS. 

Desde  este  sitio,  y  atravesando  el  Sena  por  el  puen- 
te rie  la  Gmairdia,  nos  dirijiínos  al  Falacia  tld  Cueqn) 
le^isiatho,  obra  r'olosal  ejiifieada  desde  1722  por  Irjs 
planciB  de  Girairliní  y  Jlansard.  Presenta  en  su  frontis 
de  34  metros  rie  anchura,  un  rjrden  de  columnas  co- 
rintias án  soberhiu  aspecto,  levautúnrlose  matpiifita-s , 
estatuas  á  tmo  y  otro  lado  de  la  eneaMnata,  que  coudu- 
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cu  al  pemtlki,  cutre  las  cuaips  Itamaii  la  utciu-ion  Iun 
«los  qtje  representan  la  JusUría  y  k  I'niíiencin,  En 
la  antc^sulü  ¡^e  vt-n  las  ile  Mirííh^fiif,  Of-*fíwiírw  Pfrín' 
y  otras.  La  Sala  de  Sesiones,  semicírtiilar,  es  impo- 
nente T  contribuyeír  iimelin  á  su  lielli>za  sus  veinte  y 
cuatro  eolumnas  de  mármol  blaiien.  Este  cilifielo 
posee  nmy  liiK*nas  lienzo?  y  eueiita  eon  una  imporiun- 
te  iiiblioteea  eiiriiitífíida  eon  interesantes  ol¡ni.s  y  pre- 
ciosos nianiTscriloR,  entre  otros  c!  del  TcUmaco  de  ¥e- 
nelim. 

Dejando  este  Palaeio  &  nuestra  izquierda,  alcanüa- 
mos  1h  Kr¡iltií¡aflii  ilr  Ins  liiriiliitins,  de  ISII  metros  de 
longitud  por  2(j(l  de  anehiira,  yallí  se  aha  el  Hotel 
dci  mismo  niinil>re,  eoostrniílo  ¡lor  Lnis  XIV,  ile  vasta 
extensión,  y  domle  encuentran  eónnido  alojamiento 
todas  las  vfetimas  de  la  gnerra.  Casi  [inditíra  deeirste 
qne  es  un  nmseu  di'  antíjiüedades  y  seres  iiieompletos, 
[íut's  no  se  eneuentra  un  houdire  cmtero  entre  tocUis  los 
que  lo  haWtan.  Afjuí  nos  tropezamos  eon  no  vetera- 
no ijue  nos  eoulalja  maravillas  de  España,  de  la  eual 
conserva  lia  hidt'U'liles  recuerdos,  eomo  ijue  en  olla  lia- 
bia  dejado  enterrada  una  parte  de  su  individuo.  Era 
gascón,  y  su  luien  humor  llegaba  :i  lo  sublime  eiiaudo 
nos  e.iLpoiiía  las  dilíeultades  eou  i[ne  tendría  iine  bi- 
char el  día  dt'l  juicio  ]ra'ni  reunir  las "  partes  eonrpii- 
ueiites  de  ííu  humanidad. 

El  lintel  de  los  Inválidos  es  grande  é  impimenle, 
pero  nos  pareció  poco  a.seado.  Ño  es  más  i[Ue  un  iit- 
menso  cuartel. 

De  ai[UÍ  nos  trasladamos  á  la  l-rlcsia  llamada  de  los 
Invi'didos,  i(ne  está  separada  del  anterior  edilieiri. 
¡Qué  capilla!  ¡qué  altar!  Es  esternal  de  los  mo- 
uunicntos  miis  preciosos  de  l'arís.  Sobre  el  cuadrado 
(pie  formal!  sus  dos  cuer|)os  principales,  se  levanta  una 
torre  circular  cubierta  por  una  granillosa  media  na- 
raiija,  y  sobre  ésla  una  linterna  desde  cuya  cú]aila 
arranea  Uua  cruz  dorada,  tí  10!^  metros  de  elevaiñois, 
Ei  asjM'cto  de  esta  capilla  es  niagnífieo  y  su  inlerior 
nada  deja  que  desear.  Entramos,  y  á  los  pocos  pasos, 
en  el  centro  do  la  capilla,  tro|iei!anio.s  con  una  liaramla 
de  m.irmol  blaneo.  Nos  acercauíos,  y  en  el  fondo  de 
una  caviilad  circular,  bastante  espaciosa,  descubrimos 
el  sepulcro  del  Emperador,  el  1."  Napoleón.  ¡  t^ué 
mauíioleo  !  Todo  eslíí  tallado  en  lúeilrus  y  mílnuoles 
de  considerable  valor.  La  pared  circular  de  este  fon- 
do CKta  adornada  de  bajos  relieves  qne  hacen  alusión  í 
los  principales  Ueclios  del  reinado  de  este  homhrx-  ex- 
traordinario. El  altar  es  soberbio :  de  forma  cuadra- 
da  y  sostenido  por  cuatro  ftraudes  columnas  de  oro. 
Sobre  el  altar  se  ve  un  magnífico  Cristn,  y  el  todo  re- 
cibe la  luz  por  dos  grandes  ventanas  colocailas  á  los 
costados  y  que  por  luedio  ile  cristales  amarillos,  artís- 
ticamente comhiiiados,  iluminan  ei  conjunto  dándole 
una  entonación  brillante  de  un  efecto  admirahle. 

A  la  entrada  de  la  capilla,  se  deaeubreti  dos  sarcófa- 
gos en  donde  están  depositados  los  restos  ríelos  Marisca- 
les del  Imperio  Tourenne  y  Vauban  ;  y  ti  los  dos  costa- 
dos de!  altar  se  encuentran  dos  grandes  escaleras  de 
mfinnol  blanco.  Descendimos  por  una  de  ellas  y  nos 
hallamos  fi-ente  á  la  puerta  que  dá  entrada  al  sepulcro 
del  Eni)ierador,  Sobre  esta  puerta  y  gravada  en  már- 
mol negro,  se  lee  la  siguiente  inscripción,  tomada  del 
testamento  del  mismo  Napoleón : 

"  Deseo  que  mis  cenizas  reposen  á  las  orillas  del 
Sena  en  medio  de  ese  puelilo  francés  que  tanto  he 
amado.  ^ 

>     A  ambos  lados  de  esta  puerta  se  encuentran  los  se- 
paleros  en  mírmol  negro  y  verde  de  los  Maiiscales 


Bertraudy  Durse;  y  franqueada  aquella,  soiire  el  pa- 
rímcnto  que  rtidea  e5  sarcófago  del  Emperador  se  leíirf 
los  nombres  de  sus  principales  victorias :  Rívolí,  ta,<i 
Pirámides,  Jlarengo,  Austerlitz,  Jena,  Friedland,  W«- 
gram  y  Moscow. 

Esta  capilla,  con  »u  ctípula  dorada  &  fuego,  es  unn 
de  los  íuonuujentos  más  notables  ile  París ;  pero  á 
pesar  di'  su  costo  y  su  helleza  solo  encierra  cenizas  y 
recuerdos,  demostrando  que  puede  muy  bien  al  lar- 
garse en  alguna-!  palmos  de  tierra  lo  rpie  parecía  no 
caber  en  Francia  ni  en  Europa.  |  Y  esto  e«  lo  que  Ioj< 
hondires  llamanuis  la  gloria ! 

Después  de  la  \<Ictoria,  el  desastre;  después  de 
Austerlitz,  AVaterloo;  y  en  el  fondo,  tétrico  y  som- 
brío, el  árido  peñón  en  Kanta  Elena.  Y  lodo  pasil, 
como  ia  arista  débil  que  atreviflo  y  fugaz  se  lleva  el 
vieoto,     MemtMtt)  Imntit  ipiiii  ¡iiitvis  r.il. 

Pero  retrocedamos  un  poco,  y  de.spues  de  examinar 
durante  el  trayectn  el  edititio  llamado  la  Banca,  el 
ChiiíclM.  el  Tiiilrii  liiioi  y  la  torre  de  Saint  Jiiequen, 
atravesando  el  Sena  [lor  el  pm-nh'  »íi/'i-í),  entremos  en 
la  Isla  de  la  Cité,  y  allí,  después  de  contemplar  tam- 
bién la  fanuisa  plaza  }JiiH]i!im'  y  el  l'nliwh  ¡ir  Jiinfi- 
ciu,  alcanzaremos  el  frraudioso  Hosiiital  del  /¡iilet  IHcu, 
el  más  antiguo  de  París,  fundado  desde  el  Siglo  VII 
por  el  Obispo  íifíiitl  Landri,  y  ensanehado  suce- 
sivamente por  Augusto,  San  Luis,  Knnque  IV 
otros  monarcas  hasta  el  Emperador  Na]>oleon.  E,* 
le  establecimiento,  enriquecido  jiródiganienle  por  la 
JIunicipalidad,  está  á  la  altura  de  los  mejores  de  su 
clase  cu  Europa  y  cuenta  entre  sus  profesores  lax 
primeras  notabilidades  méd¡ca.s  de  París. 

Muy  cerca  de  este  edificio  se  levanta  imjMinente  1» 
celebrada  Catedral  de  Nutre  Diininir,  sobre  el  suelo  que 
otro  tiempo  ocupó  un  templo  consagrado  á  .Túpiter.  (iu 
primera  piedra  la  colocó  e!  Papa  Alejandro  III,  y 
duró  la  obra  tres  siglos.  Contiene  eíiieo  naves  con 
1^0  metros  de  longitud  y  48  de  anchura,  siendo  su 
elevHí'ion  hasta  el  punto  más  elevado  de  la  bóveda,  de 
31  niel  ros.  Las  tres  puertas  principales,  adornadas 
eon  esculturas  que  representan  episodios  del  Nuevo 
Testamento,  son  de  gran  mérito :  y  tas  laterales  abun- 
dan en  trabajos  de  hierrw  tan  primorosanumte  labrado, 
que  en  épocas  remotas  creía  el  vulgo  que  la  mano  del 
diablo  hahia  tomado  parte  en  la  construcción.  Yér^H 
guense  á  los  dos  lados  de  la  fachada  principal  dos  ele^H 
vadas  torres  á  cuyo  extrenvo  sujierior  se  llega  después 
do  subir  :ií>ít  escalones,  y  desde  allí  se  descubre  todo 
el  panorama  de  París  y  sus  alrededores.  ¡Qué  e.s- 
peetáculo  tan  helio !  ¡  Qué  horizontes  tan  dilatados ! 
El  abismo  tiene  sus  «tracciones  y  no  han  sido  pocos 
los  que  parodiando  la  grotesca  c  interesante  figura  que 
brotó  del  cerebro  fehríl  de  Víctor  lingo,  se  han  lan- 
zado á  surcar  los  aires  desde  esta  elevación  par»  Ho^^B 
gar  destrozados  al  suelo.  Esta  circunstancia  ha  dadci^| 
lugar  á  que  se  prohiba  la  subida  de  una  persona  sola; 
para  hacerlo  han  de  ir,  por  lo  menos,  dos.  La  Catedral 
de  A'iíextrn  Señara  es  inundablemente  un  notable  monu- 
mento histórico,  pero  no  tan  grandioso  como  pregona  ta 
fama,  pues  sus  dimensiones  son  pequeñas  cuando  so  le 
compara  con  otros  de  los  muchos  que  embellecen  i 
París.  Hay  además  la  circunstancia  de  que  el  edifi- 
cio está  situado  en  un  tiarrio  poco  aseado,  y  las  calles 
que  le  rodean,  atestadas  de  almacenes  de  carbón  y  l&- 
ña,  se  encuentran  casi  siempre  sucias  y  enlodadas. 

Después  de  salir  de  A'ofre  Donimf  nos  dirijí  1110.1  á  la 
Morgue,  sitio  donde  se  eiponon  los  cadáveres  encott-     , 
trados  sin  saberse  sus    nombres.     AIK  yimoN  el  de  tnSÍÉ 
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infeliz  recojklo  del  Sena  la  noche  anterior,  y  desde  la 
verja  que  se  encuentra  d  ln  entrada,  pui]ími>s  oliscrvar 
la  fisonomía,  simpática  de  aquel  desgraciado  á  quien 
nadie  conoeia. 

En  el  extenso  radio  que  abraza  esta  parte  de  París 
(¡lie  vamos  examinando,  pndimoR  eontenijdar  £  nuestro 
sabor  distintos  wiificios,  entre  ellos  In  Santa  CapiUn. 
U  Iglesia  de  Snn  Siilpich,  la  de  San  Goman,  el  Tribu- 
naide  Cottierch  y  la  BHiüfikca  ríe  Santa  Bárbara; 
siendo  el  míís  notahle  el  grandioso  líeifcí  de  Ydle,  in- 
cendiado por  los  comunistaít.  Este  palacio,  levantado 
desde  16(ló  y  reparado  en  1801,  se  ha  extendido  (Je 
una  manera  oolosal  desde  18.'3P,  y  es  lioy  un  monu- 
mento digno  de  alojur  la  respeialije  Kimieipalidad  de 
Parid,  sin  disputa  udíi  de  las  mCis  ricas  de  Europa,  hon- 
rando á  la  vcK  con  su  maj^estuosa  severidad  la  insti- 
tución poprdar  á  que  está  destinado.  Ocupa  un  esten- 
so para  leí  ógramo  en  cuyos  án¡;ulos  se  levantan  cuatro 
suntuosos  palielloues.  Su  estilo  arqniteetótiico  perte- 
nece al  líenaciniientii  y  corona  el  edificio  nn  colosal  re- 
loj coloeodi»  en  el  centro  de  la  fachada  principal.  El 
salón  dedicado  á  las  fie.stiis  cpie  dá  la  Ciudad,  la  Bitdin- 
teca  y  las  Salas  de  Sesiones  del  Ai/unlíiniicnh  y  del 
Cinisrjo  prnrincial  sol  de  tma  magnificencia  extraor- 
dinaria. Para  poder  apreciar  toda  la  importancia  y 
riqueza  del  Municipio  de  I'aris,  hasta  considerar  que  en 
las  fiestas  que  realizó  para  celehrar  la  consagración  de 
■  Napoleón,  conio  Emperador,  su  casamiento  con  María 
Luisa  y  el  nacimiento  de  su  hije,  el  llamado  lley  de  lio- 
rna, gastó  la  enomu'  suma  ile  .'J.00ó,.57S   francos. 

El  Ilitkl  ih  Villi-  fué  incendiado  por  los  coninnistas, 
como  hemos  dicho  antes ;  Jiero  el  pifthlo  francés,  en- 
tusiasta por  sus  monumentos  y  decidido  partidario  de 
las  iiititueiones  po¡iulareB.  ha  restaurado  brevemente 
el  severo  edificio  ipte  en  la  Ciudad  del  Sena  ha  pre- 
senciado ala  dmta  las  escenas  más  imponentes  y  revo- 
tneitmarias  de  Europa, 

,J,  A,  IJiíiiititjn, 


CUADROS  AL  NATURAL, 
m. 

EL  PATIO  DE  UNA  CASA  ALTA. 


El  patio :  hé  aquí  un  lugar,  si  bien  de  baja  catego- 
ría, de  suma  necesidad  en  todas  las  casas  por  el  im- 
portante senicio  que  presta  al  vecindario.  K!  patio 
3Ír\-B  para  dar  ventilación  y  desahago  á  una  v  iviemia, 
para  colocar  en  él  el  pozo  ó  el  algihe  que  surte  de 
agua  tí  los  vecinos,  y  para  otros  oficios  no  menos  útiles. 
El  patio  es,  como  si  dijéramos,  el  cjinfidente  mlsteriosi) 
y  reservado  de  la  vecindad,  e¡  depositario  fiel  de  los 
más  rec4ndito3  secretos  domésticos.  L'na  casa  sin 
patio  vendría  &  ser  lo  que  una  ciudad  sin  vías  de  desa- 
güe, lo  que  una  calle  sin  alcantarillas ;  y  así  como  por 
la  equitativa  ley  de  la  compensación  porque  se  rijc 
tflda  la  Naturaleza,  la.s  cosas  mis  grandes  se  apoyan  y 
se  basan  en  las  niiís  pequeñas  y  el  hombre  más  encun:- 
hrado  necesita  con  frecuencia  del  mí-;  humilde,  asf 
tamhien  en  el  centro  del  más  soberbio  edificio  se  ocul- 
ta el  humilde  patio  para  prestarle  su  innegable  utili- 
dad. 

El  patio  de  tma  casa  se  pueda  eomparsr  S  uno  de 
esos  criados  antiguos  y  fieles  frara  a  na  en  la  especie } 
á  quien  ca  preciso  cuidar  y  cimservar  con  el  mayor  es- 
mero. Hé  aquí  por  qué  todos  los  vecinos  de  una  casa 
están  igualmente  interesados  en   conservar  el    patio 


limpio  y  en  el  mejor  estado   posible,  disputándose  í 
piirita  el  cuidado  de  atenderle  y  velar  por  él. 

Si  convenís  con  migo  en  la  calificaeion  que  acabo  de 
hacer  de  ese  lugar  democrático  de  toda  casa  al  qae  iv 
dá  el  nombre  de  patio,  no  podréis  menos  que  convenir 
también  en  que  el  poco  digno  empleo  que  se  dá  á  los 
patios  de  las  casas  en  esta  cuita  capital,  constituye 
uno  de  los  mayores  males  de  que  adolece. 

La  (nayoría  de  los  propietarios  de  casas  altas  en 
esta  ciudad,  ganosos  di'  re[)ortar  de  ellas  reda  la  utílí- 
liad  posible  y  atendiendo  más  á  su  interés  que  á  la 
comodiilad  del  principal  inquilijo),  han  convenido  sus 
[latios  en  madrigueras,  leniaderos  focos  de  insalubri- 
dad rmieados  lie  viviendas  estrechas  é  infectas,  en  qne 
.se  alliergan.  amontonados  como  sardinas  en  bana.sta, 
una  caten-a  de  inquilinos  pidires.  pero  ]H)co  curiosos  y 
eomcdidns,  que  á  trueque  de  una  miserable  utilidad 
que  entre  tiolos  ellos  proporcionan  al  casero,  convierten 
el  Cílificio  cu  una  torre  de  liabel  ocasionando  al  Íii- 
(pdlino  principal  luán  fíéncru  de  perjuicios  y  de  mo- 
lestias. 

Esta  perniciosa  práctica  que  constituye  uu  grave 
mal  para  los  vecinos  de  los  pisos  altos,  es  al  propio 
tieuijío  una  amenaza  constante  contra  la  higiene  de  la 
pobiacion.  pues  cualquiera  salir  perfectamente  sin  lia- 
licr  estiniiailo  tnedÍL'iiia,  que  nada  hay  tan  nocivo  á  la 
saluliridad  pútdiea  conin  la  aglomeración  de  personan 
en  vivicuilas  qui'  no  son  caiHieespara  contenerlas, 

—  ;Y  dónde  quería  u.sted  que  habitase  la  gente  po. 
brc  f  pregiiiitará  tal  vez:  algiiii  propietario  de  casas  d» 
los  más  eotoplicados  en  ese  abuso. 

—  Para  la  clase  proletaria,  li  desacomodada,  le  re- 
plicaré, deben  construirse  vivienda.-:  «fí  lin^.  según  la 
práctica  establecida  en  todas  las  poblaciones  cultas. 
I)e  esle  modo  los  caseros  estarían  divididos  en  d(»€ 
categorías  ;  [iropictarios  ile  casas  ricas,  y  pmpií't arios 
de  casas  pobres ;  y  así  cada  cual  se  dedicaría  á  cons- 
truir casas  .si'gun  sus  ¡ncliiiaeiones  y  sus  gustos,  pues 
no  todos  los  caseros  poseen  iguales  condiciones  de  ca- 
rácter ni  de  educación  [lara  saber  tratar  y  entenderse 
con  todo  género  de  inquilinos.  Los  caseros  duros, 
intransigentes,  usureros  y  descimfiados.  quedarian  re- 
legados á  la  segunda  categoría  :  los  caseros  finos,  to- 
lerantes y  considerados,  podrían  pertenecer  sin  escrí- 
pulo  lí  la  primera, 

I'nr((ne  es  importante  que  comprendan  ustedes,  rw- 
petahles  señores  que  tienen  la  fortuna  de  poseer  casas, 
que  un  propietario  de  una  casa  que  se  alquila  no  sería 
nada  ni  valdría  para  nada  su  finca  sin  un  inquilino 
une  se  la  alquilase,  de  !a  misma  manera  que  no  po- 
dría existir  el  comerciante  .sin  el  comprador,  l'or 
consiguiente,  la  primera  condición  y  la  más  esencial 
en  todo  casero,  es  saber  apreciar  al  mismo  tiempo  que 
usos  derechos,  los  derechos  del  inquilino  y  tratar  á 
cada  cual  según  sus  circunstancias  y  su  eondncta. 

Se  me  ocurre  que  jio  está  de  más  e!  precedente  dis- 
cursito  á  propósito  de  tos  caseros,  resjietable  gremio 
que  generalmente  y  en  casi  todas  partes  deja  siempre 
algo  <¡ue  desear,  y  aquí  deja  bastante  por  el  abuso  de 
que  acabo  de  ocuparme  y  que  consiste  en  meiiclar  ea 
lamentable  amalgama  á  la  gente  sensata,  pacífica  y 
ordenada,  con  la  gente  gritona,  alborotadora  é  incapaz 
de  nada  bueno  que  constituye  la  inmensa  mayoría  del 
vecindario  que  habita  las  plantas  bajas  de  la  mayor 
parte  de  las  ca.sas  de  esta  ciudad,  convirtiendo  sus 
patíos  en  chiqueros,  puesto  que  los  tienen  siempre  in- 
vadidos por  chicos  de  diferentes  sesos  y  diversas  eda- 
de-s,  pero  acordes  siempre  y  compactos  tratándose  de 
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alborutar  y  de  producir  jaquecas  ÍL  los  vecinos. 

Quizás  en  otra  ofasion,  ya  ()ue  tantos  y  tan  distÍQ- 
tos  asuntos  cabun  bajo  el  tfüilo  ile  Cuiit¡f0.i  al  ttatiiriil 
tjae  fncatieía  estos  artículos,  tcndrt  el  pnsto  du  ocil- 
patTOf  ilf  los  casero.'!  con  tmlo  e!  iletenitniento  y  e,snie- 
m  (lue  r«[Vi¡cre  la  pintura  de  tan  notable  tipo.  Hoy 
me  propiiugii  únicanienle  dar  una  ¡dea  ¡i  mis  estima- 
bles lectoras  de  lo  (jue  es  el  patio  de  una  casa  alta  y 
de  las  cüecnas  qne  en  él  suelen  vciiücanje,  cuya  idea 
ha  do  ser  neeesarianientu  pálida  comparada  con  la 
r<íalidad  que  palpan  y  sufren  diariamente  cuantos  tie- 
nen la  dicha  de  contar  por  vecinos  &  cierta  clase  de 
gentes,  para  las   ipre  cualijuisra  diría  que  se  ha  hecho 

Impresamente  esta  ciudad. 
Usted  es,  lectora  nprccialile,  una  señora  tranquila, 
morigerada,  ami¡:a  de  su  comodidad  y  de  vivir  como 
Dios  niiinda  en  su  casita,  sin  iin'ferse  con  nadie  y  sin 
que  nadie  se  meta  con  usted,  l'cro  como  6U  sefiyr 
esposo,  que  es  toda  una  persona  decente  y  un  hombre 
de  talento  y  de  conciencia,  no  ha  tenido  la  fortuna  o 
el  atrevimiento  de  enriquecerse,  no  teniendo  ustedes 
casa  propia,  se  vé  usted  en  el  caso  de  virir  en  casa 
ajena,  ó  hablando  más  projiiamcnte,  de  alquilar  una 
casa. 

Quiero  suponer  que  tenga  V.  la  suerte  de  tropcüíir 
ison  im  caballero  propietario  que  sea  lo  ]>riiiieni  antes 
que  lo  segundo,  lo  ntal  no  es  muy  frecuente  en  estos 

IpfcaniR  tiempos  en  que  se  vende  con  frecuencia  la  ca- 
liallerosidud.  y  que  lio  le  i'xijan  i  V.  liador,  ni  pago 
anticipado,  iii  le  pregunten  en  qué  se  ocupa  su  esiioso 
íle  V..  ni  cuánto  gana,  ni  A  qué  horas  se  levanta  y  se 
acuesta,  ni  jsi  tiene  Y.  uiños,  ó  pitusa  tenerlos,  ni  si  le 
gustan  á  V.  los  loros,  ó  los  perros. 

Níi  hace  mucho  tiempo  que  una  respetahe  señora 
aitiiga  tilia  tuvo  que  regalar  una  cnlorra,  que  era  sn 
encanío,  por  no  privarse  de  una  casa  de  alto  ¡¡ue  reu- 
nía las  eondieiuues  por  ella  a]ietecidas.  En  vano 
fuenm  súplicu-s  y  hasta  lágrimas  :  el  ñiflexilile  casero 
alegó  como  argumento  incoiilcstable  que  upa  cotorra 
eHcandaliza  y  tiiolesta  á  los  ve^iniií!  y  que  él  deseaba  á 
toda  costa  que  cu  sus  casas  nuiíase  la  mis  completa 
tranquilidad.  Esta  t'iltima  aseveración  consoló  un 
poco  á  la  buena  señora  de  la  pérdida  de  su  cotorra,  y 
satisfeelia.  por  otra  parte,  de  las  comodidades  que  su 
nueva  i'ivieiida  le  ofrecía,  se  disptvsu  á  \"ivir  en  ella 
una  larjía  temporada  disfrutando  una  dicha  y  una 
tranquilidad  envidiables, 
l'ero  aquella  casa  tenía  patio ;  y  en  aqnel  patio  ha- 

■  bía  una  multitud  de  apusí-utos :  y  en  aquellos  apaíen- 
t«s  se  albergaba  nii  diluvio  lie  geuíes  de  todas  clases, 
tatnaños  y  colores ;  y  atinel  diluvio  de  gentes  era  una 
calamidad  mucho  más  horrible  que  el  diluvio  Univer- 
sal, puesto  que  de  este  diluvio  hubo  medio  de  salvarse, 
y  del  diluvio  de  que  aipií  se  trata  no  era  posible  esca- 
par sino  mudíindose  de  la  ca-sa,  cuyo  medio  le  parecía 
Á  nuestra  aprecialde  dama  un  lauto  \iolento. 

.4sí  es  que  ]ioco  á  poco  se  vio  precisada  á  irse  acos- 
tumbrando íi  las  malas  niañas  de  aquel  ejército  de 
vecinos,  que  por  las  noches  se  fortiiaiiau  por  compa- 
ñías en  el  zapruan,  convertido  por  ellos  en  campamento, 
impidiendo,  naturalmente,  ef  libre  tránsito  de  la  gente 
y  ha.sta  k  circulación  del  aire,  y  que  por  el  dia  forma- 
ban un  concierto  de  voces  y  de  eántieos  capaz  de  des- 
concertar el  oido  más  paciente  y  de  causar  jaqueca  al 
más  impertérrito  salvaguardia, 

— Mi  cotorra  comparada  con  esto,  decm  k  buena 
.señurtt,  hubiera,  parecido  un  ruiseñor. 


Empezaba  &  la  siazon  el  mes  de  mayo,  y  con  él  em* 
pezaron  las  tiestas  de  cruz,  y  con  las  tiestas  de  cruE 
empezó  aiinella  buena  gente  á  salir  de  quicio,  y  á 
levantar  altares  y  á  entonar  cada  himno  capaz  de  ea- 
temecer  á  las  mismísimas  piedras  de  la  calle.  La. 
jaqueca  eiiqiezÓ  por  eutúuctes  á  ser  el  estado  habitual 
de  la  desventurada  iiiquilina  del  piso  alto. 

Una  noche  en  que  ya  no  podía  más,  tuvo  la  mala 
ventura  de  mandar  un  recadito  de  atención  ñ  las 
primmus  doiiiKts,  sindicándoles  que  cesasen  un  nto- 
mento  en  sus  trinos,  porcpie  se  encunt  raba  enferma.  La 
contestación  ¡le  las  i/ííos  fue  que  ellas  estaban  en  su 
casa,  y  que  la  pagaijan^para  tener  el  derecho  de  can- 
tar y  gritar  y  hacer  cuaíito  les  diese  la  gana,  y  que  si 
la  señora  no  quería  oirías  que  se  tapase  los  oidos- 
Deapues  de  lo  cual,  dieron  principio  á  una  salve  &  vo. 
ees  solas,  ipie  á  no  ser  tan  bufona  la  Virgen  Santísima, 
creo  yo  que  lu  linbieso  mandado  suspender  por  la  fuer- 
za de  la  Guardia  Civil. 

Pero  no  fué  esto  lu  peor  para  la  desventurada  In- 
quilina  del  alto,  sino  que  á  contar  de  la  fecliu  de  Stt 
cortés  recadito,  no  podía  entrar  ni  salir  de  la  casa  sin 
ipie  las  vecinitas  del  patio  se  dijeran  en  alta  voz  al 
]iasar  ella  por  su  lado,  una  col^;c¡on  de  chistes  y  de 
dicharachos  capaces  de  ruborizar  á  un  Inspector  do 
Policía,  quien  por  su  profesión  debe  estar  acostumbra- 
do ú  ver  y  oir  todo  genero  cosas. 

Entinicea  la  nueva  ioquilina,  no  pudiendo  sufrir 
más  tiempo  estos  abusos  se  quejó  al  casero,  y  el 
razonalile  casero  la  hizo  pronta  y  cumplida  justi- 
cia, aumentando  desde ,e!  mes  siguiente  el  precio  4e 
su  alquiler,  por  cSyu  razón  tuvo  que  dejar  enseguida 
aquella  ['asa  que  le  costó  el  sacrifit^io  de  su  cotorra, 
sacrificio  que  ella  llevó  á  cabo  en  aras  de  su  trauqui- 
lUlad. 

Me  guardaré  yo  niuy  bien  de  decir  que  todos  los 
dueños  de  (-asas  de  alto  sean  tan  eiiergánieiu>s  y  tan 
salvajis  emno  aquel  en  sn  manera  de  atender  las  jus- 
tas quejas  ib'l  ]H-iiici¡)nl  de  sus  inqui linos  ;  ]mto  aún  lo- 
grando la  ventaja  de  tener  por  casero  al  caballero  más 
cortés  y  atento  entre  todos  los  de  la  especie,  y  uúu  su- 
l)oniendo  que  atienda  como  debe  atender  las  quejas 
que  recibe  del  inquiliuo  del  alto  contra  los  de!  [latio, 
si  lleva  su  delicadeza  a!  estremo  de  hacer  desalujar  la 
casa  á  las  personas  que  motiven  las  i[ueja,s,  no  por  eso 
hará  cesar  los  abusos ;  pues  mientras  haya  iiabita- 
ciones  eii  los  patios,  habrá  inquilinos  de  cierta  ela.'ie 
que  los  liabilen,  y  mientras  esa  clase  de  inquilinos 
existan  seguirán  los  escándalos  v   los   desórdenes. 


Suponíamos,  apreciable  lectora,  que  V.  había  tenido 
.■inerte  respecto  al  propietario  de  la  casa  qne  se  resol- 
lii-ra  á  alquilar,  Xo  tiene  V.,  pues,  que  pagar  ade- 
lantado, ni  se  le  ha  exigido  fiador,  ni  se  eutroniete  el 
casero  á  averiguar  ningún  di-talle  de  la  vida  privatla 
de  V..  ni  de  su  familia.  El  alto  que  habita  V,  es  bo- 
nito, ventilado  y  capaz  para  sus  circunstancias,  y  so 
encontraría  V.  en  él.  por  consiguiente,  como  el  pez  en 
el  agua,  á  no  ser  por  la  cuca!  ion  de  siempre,  por  la. 
malhadada  vecindad  del  patio. 

En  él  existen  siete  habitaciones  habitadas  por  otras 
tantas  familias,  que  en  los  siete  meses  que  lleva  V.  da 
pcrniamiieia  en  la  casa,  por  más  indagaeioties  que  ha 
hecho  todavía  no  ha  podido  V.  saber  quienes  son,  ni 
de  que  viven,  ni  en  qué  se  ocupan.  V.  sabe  única- 
mente que  entre  la  nube  de  inquilinos  que  se  encuen- 
tra todos  los  días  al  pasar  por  el  zaguán,  hay,  por 
ejemplo,  cuatro  viejas,  cada  una  tle  upo  y  vitola  dife- 
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rentvfi,  quo  mientras  lavan  rnpa  y  ensucirra  el  patio  se 
entretienen  en  sonsacar  í  los  criados  ile  V.  S  fin  de  ave- 
riguar todas  las  partitularidadt's  de  su  vida.  ])nra  te- 
ner luego  el  gusto  de  haeer  comentarios.  Esas  viejas 
POR,  respectivamente,  madres  ó  tías  de  una  lueida  plé- 
yade de  ninfas  niAs  ó  menos  oscuras  y  que  su  consa- 
gran A  distintas  ocupaciones  más  ó  mérms  pstímahles, 
entre  las  cuales  fijrura  principalmente  la  de  ir  ccliaiido  al 
nmnilo  una  verdadera  caterva  de  mncliaehos,  qne  vie- 
nen íi  ser  después  la  alegría  ile  la  casa,  ptieüto  que  son 
loa  eneargadiis  de  mover  en  ella  el  ■,'ran  allioroto,  en 
los  grandes  ratos  que  les  dejan  liiires  sus  oeuiiaciones 
<1b  tirar  piedras  ó  de  pasearse  ei  nítis  por  las  calles  di- 
ta ciudail.  Respecto  ii  los  inquiliiios  del  sexo  feo,  no 
le  es  ¿  V.  posiiíle  iletemiiiuiv.  ni  -siquiera  ¡iproxitnada- 
uiente,  su  número  ni  su  enlidail,  porque  son  en  su  ma- 
yor ])arte,  iranseuutes,  que  aparecen  y  desaparcren 
]mr  arte  de  encantamiento ;  así  es  que  lín  (lia  vi?  \'.  cu 
el  patio  diez  ú  drx'c  caballeros,  y  al  dia  si<rtiiente  no 
ve  V.  sino  uno  ó  dns,  sin  que  pueda  V.  averijrnar  ja- 
míís,  en  meiiiii  de  esto  cinitiniio fliiJ4i  y  reflujo,  f|uienes  no 
son  y  quienes  no  sean  los  que  en  la  í'asa  haliitan,  ni  quien 
es  el  jefe  nato  de  cada  una  de  aquellas  tnuuerosiis  proles. 

Como  donde  se  reuiieiimclia  pente  es  nalnrut  queiía- 
ya  de  todo,  Imeno  y  malo,  sucede  con  fre('nenr:ia  que  en 
las  profundidades  de  al>rHnos  de  tales  ahlsnios,  líiez- 
cloflos  y  confundidos  con  el  vicio,  la  va;^ancia  y  el  ¡i 
lien  ¡naje,  suelen  residir  la  virtud,  el  traÍ)a.jo  y  la  lum- 
radez  ili^nanieute  i'epreseutadiis  por  per-ionas  &  (piie- 
ues  la  pol)rezu,  que  tanto  niales  origina,  olilipi  ñ  vivir 
y  al  tener  con  otras  que  son  el  reverso  de  la  medalla, 
eonio  vurgalmente  se  dice.  Así  no  es  raro  eiicmitrar 
en  una  misma  ile  tales  balñtaeioiies.  .separjidas  úni<:a- 
nieiite  por  im  fráfril  liaslidor  ile  lienzo,  la  proslitucicoj 
y  el  escándalo  en  lamcntalile  consorcio  ron  el  deeoi'o 
y  la  ilijíuidad;  y  mientras  en  una  de  ámlias  divisiimes 
se  <-eIi>lire  una  l)aeanal  ínmnnda,  en  la  ()tra  su  está  re- 
zando el  nisario;  siendo  iiuiy  frecuentes  estos  con- 
trastes. 

Coa  persona  iintiferente  ñ  cuanto  le  rodea  vivirá 
afios  em<rros  el  alto  de  imn  de  diclias  casas  y  se  limi- 
tará á  quejarse  de  los  abusos  y  las  demasías  de  sus 
veeinobi  del  ¡latio.  eii  lo  cual  no  dejara  de  tener  razón. 
Yo  croo,  sin  embargo,  (¡ue  sería  más  (itil  y  lauílidile 
oliservar,  investigar,  analizar,  á  fin  de  eonoeer  bien  ú 
cada  luio  de  tales  vecíinis  para  poder  establecer  riziv 
nables  distiiieitmcs.  Para  el  espíritu  analizador,  hay 
en  la  mayor  parte  de  dichos  centros  un  iuanan|ial  ina- 
gotable de  provechosa   esperiencia. 
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Al  cuarto  dia,  la  bennosa  danta  i*taba  sola  en  su 
gabinete  y  contemplaba  uua  uduiatura  de  .\dolfo,  he- 
cha cuando  vistió  por  primera  vez  el  uniforme. 

—  Ese  retrato,  —  decía  mirándole  con  atención, — 
no  debe  estar  siempre  delante  de  mis  ojos  :  era  ése  su 
sitió  natural  cuando  Adolfo  tenía  el  carácter  de  so- 
brino—  . 

Y  se  levantó,  y  acercándose  al  retrato,  le  descolgó 
con  intención  de  llevarle  á  otro  aposento.  En  aquel 
instante  sintió  la  Tondesa  que  la   tiraban   snavemente 


del  vestido.  —El  terror  de  ser  sorprendida  mirandf> 
la  miniatura  la  impidió  lanzar  un  jjrito.  Quien  la  lla- 
maba de  aqiiel  tnodo  era  Adelaida,  que  dijo  en  voz 
muy  baja ; 

—  Sello ra,  ¡señora,  venga  V.  E. :  acaba  de  entrar 
en  el  oratorio. 

—  ¿  Quien  ? 

—  ¿Quién  ha  de  ser!     El  original  de  ose  retrato. 
La  ciunarera  se  sonrió,  y  la  señora  no  pudo  menos 

de  rubíirizarsc.  .Ama  y  criada  se  encaminaron  hacia 
el  oratorio  de  puntillas,  snr)irend¡endo  &  Adolfo  en  el 
momento  de  colocar  un  nuevo  liillete  en  el  sitio  de 
costumbre.  ' 

—  ¡  Infame  1  ¡  atri'viilo  I  ¡  ingrato  !  — dijo  la  Conde- 
sa oprimiendo  el  brazo  de  su  sobrino,  que  acababa  de 
cerrar  el  lioro  de  oiMcjones, 

—  j  l'eiiion,  lili,  ¿icrdon !  exclamó  aterrado  el  pobre 
giiarilia, 

— ;  Fuera,  fuera  de  mi  casa!  —  pronimpió  la  ho- 
nesta dama  con  voz  terrible,  |>ero  contenida,  para  evi- 
tar un  gran  escándalo. 

Adolfo,  asustado,  cayó  de  rodillas,  y  apoderándose 
do  la  mano  de  doña  Mana,  la  besó  con  efusión, 

—  ¡  íjuéltame,  dé.iaiiie  I — esclamó  la  t'omlesa  ale- 
jáiiiiüse.  —  Pero  el  infeliz  guardia  la  detuvo,  y  reco- 
brando sos  derech<is  de  niflo,  se  abrazó  á  su  tia,  be- 
SBudula  la  frente  y  las  mejdlas. 

Aquella  acción,  en  otro  tiempo  natural,  aumentó  la 
ansiedad  y  e!  terror  de  la  Condesa. 

—  ¡Socorro!  Adelaida ¡Aparta!  ¡aparta  por 

favor ! 

—  El  acento  de  la  dama  era  tan  angustioso,  que 
Adolfo  la  soltó  y  rettwcedió,  cada  vez  md»  espantado 
de  su  obra.  * 

—  ¡  Xi  un  momento  más  en  e.sta  casa!  —  le  dijo  su 
tia  seüuliutdide  la  puerta. 

- —  Coiicédame  \'.,  por  Dios,  una  explicaciini  á  solas... 
Aquello  era  dt*masiado   ya  para  la   honesta  ilatiia. 
El  seductor  pedía  una  cita. 

—  ¡Cíilla,  y  sal  1 

Doña  María  de  las  Xleves  liió  aquella  orden  con  tal 
ini[)er¡o  y  aspereza,  que  Adolfo  bajó  los  ojos  y  salió. 

La  Cuadesa  apoyó  la  frente  en  las  luanos  y  quedó 
inmóvil  y  pensativa.  Adelaida  se  mantenía  tí  alguna 
distancia,  respetando  su  emoción  y  su  silencio, 

—  ¡ -Vdclaida !  —  dijo  por  ñu,  alzando  la  frente  y 
bajando  la  vista  ante  su  camarera.  —  Vé  al  tnonieuto 
á  llamar  al  padre  Féli.x  ;  es  preciso  que  venga,  -iji 
ha»  "ido  í 

La  criada  salió  del  oratorio  diciendo  para  sí; 
— tiuiere  leer  la  carta  sin  testigos. 

IV. 

Cuando  sonaron  á  lo  b-jos  lo»  últimos  pasos  de  Ade- 
laiila,  dipfia  María  délas  Nieves  miró  á  todos  lados  con 
recelo,  y  desimes abrió  la  carta. 

— -Xo,  —  exclamó  apartando  la  vista  del  papel, — no 
debo  leerlo ;  Satanás  luí  dictado  esos  renglones  á  una. 
criatura,  y  esas  frasca  infernales  no  so  olvidan  :  aun 
recuerdo  el  principio  de  la  última  carta  que  rompí. 
•■  X  o  ha  sentido  V.  el  beso  de  mis  miradas  en  sus  ¡a- 
bios  ? "  Sí ;  lo  he  sentido  hasta  en  la  mirada  te- 
naz de  su  retrato. 

T  !a  arístoeráticía  seflura,  añadió,  siguiendo  las  flac- 
tuaciunes  de  sus  alborotado»  pensamientos : 

— Hice  mal  en  romper  aquellas  cartas :  lie  debido 
leerlas  para  estudiar  y  medir  la  profundidad  de  su  ma- 
licia.    Parece  iuereible,  y,  sin  emlmrgo.  es  eviden- 
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te.  Le  alirf  los  brazos  corno  una  madre,  y  creyendo 
estrechar  ñ  un  bíjo,  ¡tbraziika  ú  un  humbre  ap^ionndti. 
JBstas  traiciones  nn  tienen  defensa. 

El  peiiiliknto  (le  la  Condesa  deuiostralja  amargo 
sufrimiento. 

—  Acülieinos,  —  dijo  con  t<sioiuclon;  —  y  sus  «jos 
devurarun  el  billete. 

Hay  nioviniientiis  en  el  rostro  y  einoí'iones  en  el 
ulma  (¡ue  no  ye  ('x)>iiean  eun  prnlabraü :  í!uti  turl)clli' 
nos  (le  senüaeiones  y  de  iileas,  que  aniiitinnilu^  parali- 
zan la  viilunlad  y  1»  subytigan.  I^a  t'ondesa  leia  li'¡i- 
t4  y  maiiutualniente : 

"  Señora. 

"tii  el  <|ae  eseríltió  ian  earía.-»  niísíteriosaü,  y  (|He  por 
oinduelo  tan  deííusudn  Uejranm  li  su  poder,  un  lia  in- 
currido en  falta  iiiiperduníilile  si!  lalerse  del  linicii  me- 
dio que  tenia  de  fijar  la  atencimí  «le  V.  ea  su  iunuilde 
persona,  suplica  á  \'.  (jue.  lnirraiido  Todas  las  palaliras 
y  concejitos  iitrtívidos,  le  iieriijita  soUcitar  úuieaiuente 
su  amistad  ailniifiendo  su  trato  res])etuo.fo,  previo  el 
iiifoniie  que  de  mi  posición  y  familia  le  llaga  fsn  siiLrí- 
no  Adolfo,  mi  cómplice  y  prot^íctor  en  este  ardid. 

rEiiHO  TiH.\K(IX.\,  " 

La  uidilc  dama  dejó  caer  la  carta  al  suelo,  l'areciii 
eontrariada  y  abaliiia,  E!  seductor  peligniínj  se  di'S- 
vaneeia  cediendo  el  puesto  á  im  preleuilieale  vuljcury 
adocenado:  la  a^rilaila  faiitu^^ía  liaiña  ciineluidii,  y  la 
imaginación  de  la  Condesil  entraba  de  nuevo  en  la  si-- 
rena  realidad. 

Media  hora  después  entl'abw  Adelaida,  y  decía  ó  su 
KeQora,  (¡ne  liabía  reeoliradu  .su   liahitmd   indiferencia: 

—  Disjlvuseuie  V.  E.,  pero  D.  Adolfo  me  lia  rogado 
que  solieití!  su  perdón. 

El  rostro  de  V'  Jlaría  se  animó  |)or  ui>  momenlu. 

—  X Linca.  —  contestó  con  energía;  —  dígale  V.  ipie' 
no  se  lo  ppi-doao. 

Y  volvieron  á  serenarse  sus  facciones,  que  parecían 
iHuy  tRinijüilas  enaiido  se  presentó  en  el  oraturio  un 
vcneratdc  religiosn. 

— ;.  <Jnc  ilirá  V.  de  uií,  le  dijo  la  Condesa  besündoJe 
la  muño,  cuando  sepa  ([Uc  le  be  inule.<'tado  iiiútílmeiite  ? 

í;1  fraile  luiri'i  ei.tii  fijeüa  i'i  sn  liija  de  confesión,  y  se 
sentó  pausudamenle. 

—  Hija,  —  conicstó  el  anciano  con  vok  suave,  —  lie 
acudido  á  tu  llainaniicnto,  que  no  ba  de  íícr  inútil : 
aunt|nc  baya  pasado  la  tormenta,  quedan  tialavia  bis 
señales,  que,  en  rostros  siempre  serenos  como  el  tuyo, 
Diinca  eii|:añaii. 

—  ¡  (.)h  !  ;;  qué  lia  adivinado  V. !  —  pregiinló  la  Con- 
desa ruborizándose, 

—  No  adivino,  —  repuso  dulcemente  el  confesor ;  — 
eistoy  viendo  las  huellas  de  tns  lágrimas. 

V. 

—  ¡  Qué  señora  tan  recta  é  mfiexílde !  decía  á  Don 
Pedro  Taruzona  mucbo-s  afio.s  después  Adulfo,  el  an- 
tiguo guardia,  ya  coronel  y  conde  de  líocanevada, 
sentados  ainlios  cu  el  gabmete  que  servia  en  otro  tielD- 
po  do  oratorio  á  la  devota,  convertido  en  pieza  de  fu- 
mar, sin  miramiento  á  sus  recuerdos  familiares.  Usted, 
querido  tic,  la  determinó  A  refugiarse  eti  el  convento 
de  que  era  protectora.  Hay  personas  que  no  lian  na- 
tado  para  amar. 

—  ¿t¿uién  sabe!  repuso  U.  Pedro,  retíircicndose 
con  vanidad  su  l>igou>  blanco :  acaso  tfldo  hubiera 
cambiado  si  Inibiera  podido  hablar  á  la  CoBdena. 


—  No  lo  crea  V. ;  nú  tía  no  tenía  corazou :  la  prue- 
ba e»  que  murió  sin  consentir  que  yo  la  viese. 

— Pero  te  cedió  el  título  y  la  mayor  parte  de  su» 
bienes  cuando  la  pediste  pcrnúso  para  casarte  con  nú 
sobrina....  Y  probablemente  hubiera  sido  menos  rí- 
gida en  lo  sucesivo,  á  no  haber  muerto  antea  de  tu 
boda. 

— La  recuerdo  con  gratitud  y  con  tm  remordimiento 
que  no  iMc  explico. 

—  \'o  olvidaré,  añadió  D.  Pedro,  la  visita  quo  la  hi- 
cimos en  su  alcoba  mortuoria.  Su  rostro,  siempre 
blanco,  jUBtificaba  entonces  su  nombre  de  Mar/a  de 
las  Xieve.'í ;  tenía  los  jijos  abiertos  toiiavía,  y,  aquí 
para  Ínter  nos,  mientras  besabas  su  helada  frente  niu 
parwió  ijue  iio.s  miraba  con  cariño.  Créelo,  (juerido 
Adolfo,  aquella  iiinjer  singular  había  nacido  iududable- 
mente  ¡lara  mí. 

f5í  i  yol  i  té 

XY<.    ^ 

De  las  tíinjiidas  ondas  del  ai'ivt/'i 
como  la  ondiiHi  i-iindiila  surgió, 
y  al  disfurrír  por  sus  risueñas  márgenes, 
viola  el  poeta,  y  suspiró  de  amor. 

Trifiucña  ardiente  de  rasgados  ojos, 
tiel  'ficiano  atreviria  inspiración, 
de  su  licrnikisura  el  acabailo  cuadro 
halla  en  su  uinubre  un  innrea  encantador. 

xvn. 

Ayer  era  niia  niña  todavía. 
hoy  le  dií  el  traje  largo  gravedad : 
íiuis  conserva  e!  candor  y  la  alegría 
de  la  infantil  cdail. 

Xond>re  de  Mrgen  tiene,  y  su  apellido 
nntable  llegó  á  ser 
|iiir  un  hermano  suyo  que  lia  sabido 
expltuiu-  la  invenciiui  de  tíuttemberg. 


1^1  domingo  anterior  tuvo  efecto  en  el  teatro  el  fio- 
lenuie  acto  de  la  distribución  de  premios  á  las  escuelas 
de  est  1  ciudad,  con  asisti'Ucia  de  la  ,limta  Local  da 
instrueclon  pi'ibliea  presidida  por  id  St,  D.  José  lla- 
món Becerra,  dignísimo  Alcalde  del  Ayuntamiento. 
Tenniíiada  la  ceremonia  de  la  distribución,  varias  ni 
ñas  y  niños  recitaron  apropiados  disoursoB  dando  la» 
gracias  á  la  Junta  y  i  sus  res[)ectivoB  profesorea,  re- 
sumiendo la  sesión  el  Sr.  Becerra  con  un  elocuente 
discurso  que  mereció  la  aprobación  general,  y  con  el 
que  dio  una  nueva  muestra  del  buen  criterio  y  la  ilus- 
tración que  Ib  distinguen. 

La  excelente  banda  de  música  del  batallón  de  Vo- 
luntarios  amenizó  con  escojidas  ¡liezas  dicho  acto,  i 
que  asistió  numerosa  y  selecta  concurrencia. 

Amantes  como  el  que  más  de  la  instrucción  y  el 
])rogreso  de  este  pais,  felicitamos  siiióerainenta  á  la 
Junta  Local  por  .su  reconocido  celo  en  favor  de  la  en- 
Beñanza. 

Bedaerímh  San  ÍViiBcíim,  90.  -IdmiHirtmctaii,  íbrtoíraBS. 
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"  Cual  la  (l*>r  «¿ut  :(1  ijíii-Kr  <li-  U  ^lurEirn 
Frcíca  brilla  t^u  luitaíl  del  vcrjeU 
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I  A.    3L    r>E    r.AVN.I.AiltSEl-üK.   ( 


rí:  t',s  líi  lifi-iiiosiiiit .'  PivKUiitii  (;s 
'  éstíi  <|ut!  ¡Jaree»'  iinnl  úv  (.•«iTitcstiir,  y 
iliic  fuaüto  unís  se  medita,  más  es- 
i^ijroíia  s(í  «uciit'Uti'a.  Si  [ivcjíiiiita- 
]¡i  liiiHiíiiiiiliul  tni  ^cuüral,  «'aila  ¡laís 
pintará  de  distinto  mmto.  ¡'ri'- 
«riiutú<!si'!(t  á  im  lii.jo  <It;  las  rcjíioucs  tn)i>ic'a- 
Ie«,  y  110  (iDilreis  uk'ikis  di-  ruinis  dt;  su  rcs- 
jmesta.  Hacwl  i^iial  prt'giiiita  á  un  cliiiii),  y 
«s  sorpn'tideuL'is  de  l<i  ijiie  om  diga,  ('oi)sid- 
tad  á  las  naciones  eunijifiís,  y  t-ada  una  o.s  la 
definirá  divei'siunL'nte.  IntfiTOj[^arl  á  eada 
hombre  de  \>ot  sí,  y  p<ieo!i  (íneontrardsi[ue 
pieiiswi  de  una  iiiíiuera.  Oíd  la  opinión  df 
las  mujere.s,  y  os  !>ei'á  preei.so  confesar  iiue  lo 
H(m  tmlaü  ó  ninguna,  cuando  no  hay  dos  que 
se  pai-üzeau.  "  La  liefiuo.sm'a  y  la  fealdad, 
eojti»  lia  dielio  Nicole,  depeudon  del  capricho 
y  de  la  inia^finaeion  de  los  hondires.  " 

No  todas  las  mujeres  que  jíustau  son  her- 
iijosas,  ni  todas  las  hermosas  gustan ;  y 
sin  emharffo,  euanilo  un  hombie  ama  á  una 
luiijer,  no  le  coiivenceivis  ik-  (|ue  no  .lea  ella 


la  más  hermosa  :  y  es  que  los  linnihiies  liiidlan 
de  la  Iseiiiiosura  y  la  deünen  antes  de  anuu-; 
cuando  unían,  detiin'ii  ú  su  amada.  Prejiíui- 
tadle  al  mus  í'oniial  y  al  más  sensato  (¡ué  en- 
tiende iior  iiuijer  ¡lermosa,  y  después  de  oida 
su  detiiiieioii,  íniscad  á  e.>i¡i  mujer,  presentail- 
hi  ante  sus  íijos  y  tal  ven  os  contestará  que 
no  le  giLstii. 

— ;  Por  qué  f  ;  Xo  i-s  tal  como  \',  la  lia 
]  ilutado  í  ' 

—  !Sí ;  más. , . . 

—  ¿Qué  le  falta-' 

—  Xosé.... 

Le  taita  el  no  si'  qué  (|ne  eonstitiiye  la 
verdadera  belleza.  L'na  miíada,  una  .sonrisa, 
un  tiesto  cjuizús,  haeen  una  herniosura;  iwr- 
ijue  esta  reside  en  el  alma  y  atrae  por  cual- 
quier lado  que  se  trasparente. 

.*<e  nos  obji'iiiiá  que  liav  mujeres  malas  que 
siui  lieniictsas  y  queridas.  ¡  Ay,  qué  reinado 
tiUi  corto  el  suyo  !  Sun  queridas  y  se  las  con- 
sidera hermosas  hasta  i)ne  se  las  conoce:  y 
asi  como  jiriiiiero  se  eloifiaba  su  belleza,  ¡hu*- 
ijUe  no  si-eiuiocía  su  maldad,  Inejí-o  ta  sejj;iui- 
(ia  prediuninu  á  la  primera,  y  .se  liiiye  de  ella 
como  del  hasili.sco,  )iorc|ue  al  i;;ual  que  éste 
all'iie  (lara  matar,  también  hay  niiijer  es  cuyo 
exteriores  tan  hi'llo  como  sii  ahiia,  cierto- 
más  conviene  que  c-uiden  muelio  de  conser- 
var las jLrraciíis  y  pmezas  de  ésta,  pues  .si  lle- 
íía.sen  á  perderla  verían  ciutn  de  poco  les  sirve 
la  perfección  de  sit  rostro.  Vemos  nutjeres 
hermosísimas  relejíuda.s  al  olvido,  cuando 
no  al  des]a'ceio.  ;  Pcn-  qué  í  l'oci¡ue  tal  vez 
han  cuidado  más  de  la  hermosum  de  su  cuer- 
po i|ue  de  las  virtiiifes  de  su  ahua. 

¡  Qué  es,  pues,  la  liermosura  !  Es  arbitra- 
ria ;  iic  tiene  colcn-,  no  tiene  realas,  m>  tiene 
siquiera deliniciou.  Es  el  alma,  e!  talento,  el 
modo  de  ser  déla  mujer;  c^mti  va,  seiluce, 
encanta,  sejijun  ellos. 
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I 


i  Poi'  qué  »inieve  ser  litn'iin)«i  ti)  luujf !■  f 
Píivii  cautíviu'  iil  IiDUiliii'.  f  Por  qnv  (¡nieve 
el  IhiiiiIhi'  Iü  ln'iiiiosiirii  cu  l:i  iiriijei'!  P.uíi 
(liseiiliKU'üe  il  sí  iiiisiiir»  (le  l;t  eselíivltíid  ii  (]IU' 
vdluiitariaiiioiitc  se  Mijetii.  Sin  ftnliíirj-o,  ve- 
mos ;í  Iimiilifes  (U-  ;írjiii  v-alífi  presos  con  in- 
t]neln';it!t:ihles  ciuleniís  ú  niiijeies  ([iie  al  [la- 
iveer  m»  tienen  nada  de  ]i;u*ticiiiar,  y  (jne  tal 
vn  lüstan  niiu'lio  <le  ser  liertuiisíis  ]»íiin  los 
(|tie  miran  en  la  unijcr  la  i'státtia  :iiiinia<lii  de 
VéiHis,  11(1  el  aiiníi  (¡nelia  de  unirse  á  In  suya, 
y  con  la  cual  lia  de  comi>ailÍ!'  las  miseiias  y 
los  iíoces  de  la  vida:  como  tandiien  vemos 
mnjeres  de  dcslumliriiiitc  l)(d!c>!a,  á  cuyos 
]H('.s  se  afi'ita  siempre  el  iiicensarid,  y  <iue.  á 
pesar  (le  todos  sns  liceliiwis.  no  logian  iiisjii- 
rar  una   verdadera  i>:is¡(Ui. 

I.ii  lierntosura  la  eonslitnyeii,  juics,  las 
•inicias  morales  i!e  Ui  mujer,  "rúa  ¡lernm- 
snra  sin  .üTacia  es  como  nn  iui/iteiosin  selio", 
lia  diclio  ht    misma  Nitxm  de  Leudos. 

Cultivad,  ¡uti's,  viu'stia.s  •ín^'i;'^.  .v  aceptad 
vuestro  lisien  tal  como  .sea:  no  le  destruyáis 
para  liacerle  iiareci-r  otra  cosa  de  lo  (jne  e.s, 
puesto  <|Ue  ai¡nellas.  tío  él,  lian  decaulivaí'  ai 
liomiu'ív  No  en\  idieis  á  la  (pie  eii  btllc/a  os 
aventaje  ;  no  os  cnsidieriieKcais  ante  la  (¡m; 
no  isíjiale  á  la  viiesti-a,  iionpte  de  las  tres, 
iuiposiUlc  es  decir  cual  inspinsKÍ  más  aecn. 
(Irado  autor,  único  im'ivil  de  vuestros  afanes, 
No  as]iireis  Jamás  á  apareiilar  lo  ipie  no  soir., 
povipu'  en  este  ea.so  no.MMis  adora  á  vosotra.s- 
sino  á  lo  ([lu-  leniedais;  y  una  ve/,  dcseuhier- 
t(j(d  eim-ai~io.  (¡ne  os  sería  tmiiosüile  sostener  á 
medida  ipie  vuestra  intimidad  con  el  lidiuljre 
creciese.  e<u'reriais  el  riesi;<i  de  veros  p((ster- 
^adas  á  la  belleza  cuya  cariealnia  liaheis  he- 
elio,  y  áim  tal  ve^aliandonadas  por  ctlus.  Ijíi 
sencilleí'.  y  la  inficimidail  valen  más  (pie  mi 
rostro  nacarado  y  una  nariz  griega,  si  á  eslos 
acompaña  la  hipocresía.  Kl  leníituijc  llano  y 
Sí'nriíio,  esi<  len.síní'je  del  aliitti  ipie  lialda  at 
alma,  os  proporeioiiará  mejor  nii  Imcii  esjKi.so 
ipie  la  ein](alafi().sa  alVelacion  de  las  (¡tic  es- 
tudian la  manera  de  ajíradar.  Me  diréis  tal 
ve/  I  pie  (.'stas  suelen  tener  nnielios  adorado- 
w^si....  ;  Para  1  pié  los  (¡ucreis?  Si  vuestro 
atan  esülcan/ar  mi  marido,  ;  ¡tara  ipté  k-  po- 
néis espantajos  (pie  le  ahuyenten  1  (Jue  no 
Otro  es  el  otieio  (ie  esos  <|iie  acnileii  á  vuestra 
lieruiosura  como  las  iiio.scas  á  la  miel,  para 
repetiros  lo  (pie  liart<(  os  dice  (d  espejo,  es¡ie- 
raudo  la  menor  indi.screeiíni  vuestra  para  co- 
mentarla en  los  cates.  .Vdvcríid  (pie  el  lioni- 
bre  busca  la  lierniosnra  exterior,  (ine  e.s 
la  (pie  desiundira  á  primera  vista,  como  mi 
delicioso  pa.satieuijio;  la  (dofíia,  y  áuii,  si 
(|nereis,  le  enamora  hasta  verse  eorf('sp(mder 
de  ella,  porijue  esto  halaga  sn  vanhlad  ;  más 
al  t((niar  lina  c(im¡iafiera  para  darle  sn  nom- 
bre, iiaia  conijiartir  cotí  ella    >n  existencia  y 


hiicerla  madre  de  sus  hijos,  bii.sea^  una  belle- 
za (lit'erenfe  de  hi.s  (pie  liasta  eitt('uices  le  ha- 
lagaban, bu.sca  la  hermutura  para  distViitarhi 
él  solo,  lio  de  esas  cuyos  encantos,  aumenta- 
dos casi  sieni[»re  con  el  iirte,  complacen  á 
cuantos  la.s  miran. 

La  inujer  no  (icbe  (htsplcffar  di*  un  solo  fíiil- 
pe  toihis  sus  gracias  á    los   ojos  ibd  houilnv, 
pon  pie  le  ]  Hiede  cegar,  sí,  mas  no  sieinpn^  re- 
rcnerle.     Para  esto  se    necesita  torniar  anulo 
por  anillo  la  eadetii   <pie  le  aprisiona,  y  cada 
uno  de  est<(s    anillos  es  una   nueva  cualidad 
ipie  él  ha  (le  descubrir  en  ella.     V  no  se  erwi 
conseguirlo  con  el  arte  y  la  at'ectucion.     Muy 
al  contrario:  la  niiiji'r  ih'he  ignorar  hus  gra- 
cias (jiie  la  ailoriiau,  si  rcalineiite  (pliere  tiMier- 
las.     La  ((lie  se  jacta  de  elhis  vale  niiietto  me- 
nos (piií  la  (pie  tíiiddaiiieiite  contiesa  no  tener 
'  ninguna.     Y  en  realid.uf,  ¡  iniede  ella   saber 
I  acaso  lo  (pie  vale!     El  hombre  es  el  rtiiico  ca- 
!  paz  de  apreciar  sn    valor.»"   (d  único  (pie  ]iui'- 
I  de  aiinieutarloy  rebajarlo. 

Cesen,  jiucs,  viie.<5tnis  prcocnpiícioues,  ¡  po- 
bii's  mujeres  ! 

Cultivad  losciieaiitos  nni  (pU'  iis  a(h>riii'ila 
XatiiralcKa  y  1^Mdlaí^ad  el  artificio.  La  hermosu- 
ra la  po.seids  con  solo  ser  iiinjercs;  cuanto  más 
.sencilbis,  cuanto  más  ingenuas  y  más  iiioecn- 
fes,  más  os  aproximáis  al  estado  uatin-al,  á  la 
perfección  de  la  mujer.  ¡  t^né'reis  serlo  foda- 
víii  más  f  Amad.  Ninguna  mujer  (jue  ama 
es  fea,  por(pie  id  puro  tucgodesn  corazón  se  ve- 
tleja  cu  su  rostro,  iniprimiemío  en  él  algo  de 
divino.  Kl  amor  en  los  ojos  y  el  rulior  (Mi  liis 
mejillas,  s(ui  los  tintes  ¡h'  la  veniadera  ber- 
mosura.  ('(mi¡iaradloscot)  loscosnn'ticos  (pie 
os  vende  el  ]>('rfiiiiiisía....  Pero  no,  no  los  colii- 
iwreis.  ponjiie  no  admiten  cmiiparaci(m  algu- 
na: y  si  lo  dudáis,  consultadlo  con  el  hotidu'e 
á  (piien  más  os  inií^resc  agradar,  y  ateneos  :'t 
su  respuesta, 

3S3CI07!'  QlEC^E^TIVil 


LA    MAS   NEGRA. 


l-^iíi*  1^1*  <U'  !LtiiF<.Cí>ii,<> 


J 


Cini  raxoii  lisui  ciinsitlcni(io  liisifilésnliis  y  (iiiindí^lMS 
ii   li'Di   Diiirfhr   i|Ut'  el   msiirhiiiHiiii  es  iisiiuln  dcliciulii, 
faites  il(i  avoKtiii'nrsí^  lí  t:ií ya   difícil    resnlucioK   liu.  (I(!  ^h 
mirar  iiiiicho  en  cllu  el  |in<ili:-stíiiiti|ii   lí    ¡iretciiilictitc  :tL^H 
iiign-sii  cu  la  rcspelublc   c1ii.>íl'   di*   maridos.     Si  tilras  ^^ 
c(iiis(í((iciic-ias  [iporas  iiii  tuviera.   siificieiUc   ch   la   del 
)uiMii  tcrrililf  (lu  iiiarklu  ú  secas  it  ¡iitl'-r/iiiiiill'i,v,  título 
IHii  hiiliros»  eniiiii  cari)  cu  ta  vida  jirúlica  :  [lovipie  aie- 
1le^lel'  i'í:  (ener  en  euciitii  ([iie  ,il  er(s-er  las  (litiíudtiujisi 
iiiiittírinli'!!,  el  [irecia  dr  cada  eliien  va   en    auraeiifo,  y 
liiiy  cuesta  á  un  padrí'  cailH  criatura   taiitti   como  Vn 
otnts  (Ijjts  i'ostiiliaii  (ios,  por  lo  iraéuos. 


LAS  HIJAS  BE  EVA. 


I 


Aruítlast'  á  i'sta  ¡Mjderusa  tníisiiieratííiin  [¡í  dd  traba- 
jo escrupnliiNU  ((ir<  i-s  necesario  puní  raiJiiitrar  mujer  á 
ineclkhi  del  i\exm>  y  de  las:  partieidarus  oircunMíaiitiiaü 
y  coiivenjeneias  del  voiitiikirin  tic  marido ;  las  ilesveir- 
tsjas  iW.  una  faiiiilin  dilatada  "pur  parte  ile  uuvíu.  "  ú 
de  la  cartneia  de  tina  familia  (pie  se  baya  tuniadn  la  iim- 
lejitia  de  tiIiK-ar  á  la  muthaclia ;  y  dt*spites  de  toiias  esta." 
juiciiisas  y  iiriideiites  reflexiones»,  st'  eunveiii-erií  el  niiW 
jirpdis]niesfo  de  lii  gifranteseo  de  la  eiiijiresK  «¡ne  se 
¡irupiiiie  ai;(jiiieter. 

Nu  puede  negarse  (|iie  en  esti>,  como  en  todo,  cada 
hiimtirc  tiene  su  sinu,  y,  turiiu  dieen  lus  ercyetites  de 
MahoiUii,  "Lo  nm-  ha  de  se  j  eseritu  está. "'  Tonto 
Imy  41»*  tropií'xa  eon  mujer  Ihtiiiosü.  disereta.  Ileim 
de  virtudes  y  graeia.  riea,  joven  y  «diulalde;  qiie  se 
Hiñere  de  amor  pur  el  tiinjadertí,  y  venee  la  vuliintad 
lie  su  iiiadr*',  ipie  e.<  una  santa,  y  ilc  su  palia,  iiiii'  es 
un  aiijíelon,  y  eonsipiie  llamarse  es|iiisii  del  iiiiliéi-il. 

Maiiiurrueliii  luiy  en  la  liiiiiiaiiiiliid  i[bie  lojrra  {-aiili- 
vür  ^  la  más  pr(H-liisa  llama  ;  de.<sC3imísailEi  fjue  tropíe- 
la  con  una  ijiingii  eon  tiiagiias,  dotada  con  it];;uiius 
Mlilltiiies  iU>  reales ;  liotiilire  soeü  é  inepto,  i^w  se  lleva 
lUd  mereailo  feíiieiiil  típiíNi  distinjrindií  y  culta  ;  sie- 
tcuiesino  que  (■tinsi¡(iuy.'ii  matrimonio  lí  una  liuena  mo- 
za, ei  sil-  tlr  fií-tirh. 

En  eanihio  110  faltan  lnimlir('.<  heriiiosiis,  i¡iic  ilieeii 
loK  inteligente» f|ue  liih  liay.  liun  cuando  yo  lio  lie  tro- 
pezado emi  niufíiiiio  iiiie  me-  lo  ¡larezcíi,  y  «i  .se  deeideii 
á  easai'Hc,  baa  de  ear^Mi'  cotí  una  itiiciaiía  t'cnomeiial  ó 
.  <íun  na  moza  i|tie  jiistiüipie  la  teoría  ilc  Ilarwiii  eii  sen- 
tido inverso  I  esto  i's,  i|UC  luiis  ipu-  dí'.siemleniiia  del 
niuno,  ilumuestre  un  .«<?/<)  d/cfis,  eoiiio  se  llama  en  lu 
raía  negra'  tiim  tendencia  marcada  cu  siw  t'oriiias  hacia 
ei  príinitivo  erigen. 

ilytllbrc  discreto  iiiiidii  i  mujer  tunta  en  último  gra- 
do, iiifeliK  casado  con  coipxeta,  riio  y  distiiijriiidn  nii- 
jxirmdiiilú  con  polirc  y  ordinariiL  riejíoiia.  no  faltan  en 
.soeicdad. 

Esto  lo  explica  tm  íiliÍMofo-físico,  amigo  mió,  por  la 
tmidencia  de  todos  los  eiicriios  al  eipiililirio,  <pie  refi- 
riéndose á  toutriiiionios  cónyuges,  piulní  lliitmirse  «/«i- 
Ulirki  iitiilri mnii inl. 


Todas  esias  cowis  y  otras  iiiio-lias  iiitis  jiensalia  Ro- 
(¡11c,  niiicliiielio  de  veintieiitco  años,  eiiinplídos  cu  el 
estudio  de  las  i*ieiicias  físico-iiiateiiiátieas  y  en  el  de  la 
ininensa  aeadetiiia  de  lii  siietediid,  donde  tantos  llegan 
¡ti  doctorado  sin  lialicrsc  tomado  la  molestia  de  cursar 
¡fljpdertt  las  asi};na1iiras  del  Liacliillerato. 

A  cierta  etlad  son  compatildes,  .-icguii  ejem]ilos  [irác- 
lieos  ijue  veimis  en  I»  lida,  iii  inteligencia  y  el  si-uti- 
inicntij :  esto  es  la  cala-üa  y  el  coraüon  ;  admiticiido 
ijue  en  la  primera  resida  el  euteiidiniiento  y  en  el  w- 
gitndo  se  halle  á  piijiilo  el  fientiinienlo.  (.'liando  han 
tra.st'.iirridü  algunos  años,  y  el  joven  se  va  eonvírtiendo, 
gradual  mente,  en  viejo,  .se  observa  que  va  perdiendo 
«u  Msn-siliilidad  lo  (¡tle  gana,  cu  criterio  y  en  e.vpcricn- 
cia. 

De  Iodo  lo  cual  pudiera  deducirse  uiatcmátieaniente 
(jue  la  exiierteneia  convierte  ul  homlire  en  egoísta,  y 
que  es  má-i  perjudiciftl  que  Ijenefitiosa  ;  que  la  niznn 
c«  eneioÍ>ra  del  Immlire,  puestfi  que  le  priva  de  las  más 
duk(!s  emociones ;  y  como  corolarios,  que  si  la  expe- 
riencia convierte  al  franco  y  generoso  en  egoísta,  y  re- 
üervado,  110  ha  de  ser  muy  santa  la  liuinanidad  ni  muy 
edificante  au  conducta. 

Boque  no  poseía  esa  esiwriencía  que  dan  los  años, 
aonque  no  había  desiierdieíado  los  veinticiiíco  de  vida 


que  comalia ;  peni,  por  lo  visto,  para  la  venladcra 
experiencia  no  se  ciicntau  alioims,  coino  paní  la  tv- 
eoiiipensas  del  servicio  militar;  vela  á  las  ]M-rso!ias  y 
juzgaba  de  los  actos  desde  el  punto  de  vista  de  los 
vcintieiiico  años,  muy  liajo  para  doiiiínar  el  panorama 
social. 

l'or  estii  indiidaldemeute  dalia  la  prefen'iieia  su  co- 
razón á  liíisalia.  que  coni]iarail:i  eon  eiialqiriera  de  nuk 
dos  heriiiami.-i  Linfa  y  Redención,  era  la  i|iie  menos 
atractivos  ptiseia,  según  su  propio  padre,  el  señor  de 
Miueiieí!,  que  o|>imilia  com  imparcialidad  y  "sin  que  le 
cegara  el  amor  ¡laterua! "', 

Esta  es  olía  r.in'za  i\s  la  humanidad;  puf  regla 
general,  c!  ■■  hijn  ;iiás  despeiado "  á  los  ojos  de  su 
padre  suele  ser  cl  iin'is  lonto:  pero  el  padre  sacmiilic 
crtíyendo  liiie  la  sociedad  no  liaee  justicia  á  su  deseen- 
diente,  Seiiii'jante  ohstiuaeioit  revelaría  maldad  sí  no 
dcsculiriera  una  cantidad  de  snherhía  ¡noecnte.  -El 
homlnc  es  más  ílélii!  que  malo",  —  dice  uno  ile  nues- 
tros más  ilitsives  escritores:  — y  puede  ailadirse:  — 
■•  El  padre  es  mi'i.s  débil  que  otrii  cualquier  lirmibre, 
tratándosi'  dir  sus  iiijos.  " 


El  r~r,  Míugm-j;  era  un  hoiiilire  hiuirado.  discreto, 
cortés,  cualidad  rarísima,  que  va  quedando  reservada 
para  las  excepciones;  piwela  una  fortuna  tan  modesta 
tpie  sulo  |ior  rutina  pudiera  llauíarsc  tbrtuna.  Era 
viiidoy  vivía  feli»;  y  tramiuílo  eon  sus  hijas  y  c.mi  el 
halier  que  por  elasiticacion  le  eiuTespundia,  y  que  co- 
braba, á  las  vcees,  con  "  prematura  [lunttialidail"  me- 
diante la  beiievolenein  de  un  "  halitlitadi>  por  eieiiiu  ", 
de  pérdida  :  piirqii' auniiUe  el  señor  de  Míiigucí:  po- 
seía y  hábil  aba  á  tenipuradas  nna  casiia  en  (rétafi-,  110 
poseía  igualmente  almacenes  ile  eitiiiestibí-s  y  otros 
artículos  de  tieber,  comer,  arder,  vestir  y  calzar,  y  las 
niñas  necesitaban  exhibirse  ile  cuando  en  cuando  en  el 
¡rrau  muiidn,  e.sto  es,  en  lladrid,  en  el  café  del  mismo 
título,  siquiera  fuese  en  algún  dia  festivo,  y  fomtiinhi. 
por  rígiiro>,i  ^urteo,  un  café  lí  1111  eliocolat*»  éi  101  helado 
dos  de  eila^.  liiíi'iitras  el  [lapá  y  la  otra  se  haciait  los 
desgajiados  á  los  njos  ilel  UiuKo  que  servia  en  la  tiie>a 
que  tuniabati  por  asalto. 

Para  eiiiifirmar  la  opinión  del  Sr.  de  Miuguez.  Lucía 
y  Keincdios  .•nmibiiii  algiin  mivio,  y  cl  pa[>á  soñaba 
con  la  idea  de  que  ciialqiüei'ade  ellos  '"saeasc  ánima  ". 
casándose  i'on  una  de  las  chicas ;  pero  Uosalfa  no  en- 
contraba nunca  i|iiien  le  mirase  á  la  cara  eon  buena 
Intención  ;  fuesi'  por  falta  de  belleza,  éi  ponpie  ella  no 
hacia  caso,  eomo  sus  heruianas  de  iin  gesto  ó  una  pa- 
bibra  lisonjera  ;  pur  lo  cual  solia  exclamar  •ügostaiio 
el  -st'íior  de  Míngiiez  :  "  .\ileniiU  de  fea,  esta  rliiea  <»s 
tonta. " 

l.legií  un  dia  en  que  el  tirano  padre,  llauícmoslc  asf, 
A-ii'i,  uo  sin  nvocijo  y  extruñeza,  que  sus  prediccio- 
nes y  iqiinion  se  ilesinentian  eim  bis  heelios.  Era  im 
dia  de  l.'ariiaval.  El  señor  de  Míngiiez  había  venido 
eu  cl  tren  de  la  mañana,  acom[)añado  de  sus  tres  ni- 
ñas, y  todos  disfrazadiis  de  personas  eleganlcs  y  de 
btieii  gusto,  fallas  querían  (la-sar  la  noche  eu  .Madrid, 
y  este  capricho  representaba  jiara  el  señor  de  Míiigiiez 
un  de.spilfarro  en  pupilaje  en  la  casa  de  hiiésjiedcs 
donde  soliau  parar  cuando  estaban  en  la  eajiital.  amen 
de  otros  excesii,s  tle  café,  cena  y  demás  accesorios. 
Accedió  sin  ejubargu,  a!  eaiiricho  de  Lucía  y  líeme- 
ilios,  pucst4i  que  para  Eo.salía  era  indiferente  pasar  la 
noche  en  Madrid,  ó  en  (íetafe. 

"  ííietii[ire  la  misma  "  —  pensaba  Míugiiez.  á  pe,'-ar 
lie  ser  más  conveiiieuteí:  pura  su  bolsillo,  el  buen  juicio 


LAS  HUXÜ  DB   KVA. 


y  flítri  lid  lili  (le  Rfisa!í«;^-"c->tii  (hira  i-í  imlifi-rfiifi' á 
toílii;   jwirwi' lililí  víi'Jh";   jiurtii»?  si'   uWenii  cnii  fre- 

oiiMifia  i|Ui'  iiiuIiíIikI  ilc  jUTsiiiias  ninfiinili'  lii  jinid™- 
i'iu  riiii  ln  iiceotlitil  lí  i;iiii  lii  i'iilinrilfu,  y  i-1  l>iioii  rvítp- 
riii  i'im  la  fiilta  ili'   spntiilii. 

llciiliZHpiiiHi'.  ciiiim  íi!t'Ui|ire,  liis  ili'si-ns  de  Liici'h 
y  Rciiii-ilUis  ;  lii  iiiMiiinii  ili'  Uiisiilíu  iipriiiis  era  mn-iiil- 
tiulü;  tNiiH'iMliiih  á  lii  piibn-  (;hírá,  ctiiinili»  iii^s,  su  pa- 
<ire  ysii.-4  iifriiimia!'.  mz.  ¡iirn  rm  vuln,  n'siTViímliisi'  el 
di'n*i'iin  ile  bsin-r  i-onira  t:i  vnliiiititil  ilc  f/i  mfis  tifffrti. 
Así  lliiiinitiiili  liw  vi'cltiiiü  (li-  I»  vilhi  ili-íictiili'  í  Ih  eli>s- 
bi'ivilmlii  ilc>  la  ruiiñliti  líínjíiu'z. 

Si  li  rtiitir-i  lie  lii»  ittr!i>'  (IfiSk.  :il  jiarcrcr  fjiviirci'iilus 
¡jor  Ih  iijñiiiíin  ]>n|iiilítr.  hiiIñoM-  lU-írmln  -«iMwjHiiti'  (iili- 
fifiilivii,  lialiriiiii  ]iriiviM'aili>  nii  ciiiiflii'tii  i'u  rl  ]iiiplilii : 
mi  pir  ilrti-mliT  lí  la  iigrsivínilii.  sí  i|ni'  |iiir  la  jimpia 
ticrciisa  :  pui's  daní  i'HtaUa  ijiit-  <•!  i<iiii[)arutlvi)  hai-ía 
rí'ft^rf*iK-hi  lí  t'lliis,  y  iTu  tann»  foinii  tiifliiirlas  ití>  m*- 
frras  lí  Iiis  tres,  auiiiiut-  <'iiii  <lifi.*ri'iitfs   irrmlHi'iom's, 

Kii  vcnlstd  (|ui' lili  iTan  clanis  lie  f"li>p,  ]kt<i  citni:í 
vcfiíias  itc  lu  liK-alklail  <'rnii  tan  i>.-icuraM  nniiii  las  iií- 
liHv  ili'  Mtn^'iu'z, 

Xtitlir  lúpilm' fui'  iHiiTi  Lucíay  Rpiimlíns  injiiclla 
«le  {Mniaval.  Siíílili'iili*  i'l  liiihilailiisii  paiíit-^  fiitTsitiííi'i 
cu  llfVHr  á  ¡«iiM  hija»,  im  ií  iiii  liiiili',  filiim  rlliis,  las  An^ 
conNabiilas,  si-  atri'vii'riiii  á  siiliritar.  |)iT<i  sí.  ni  tcairii 
lie  la  i-iiimilia.  Nticlu*  i'ii  la  i-nal,  ]iiicstiis  ra  rmirai-lti 
Rosalía  con  Rij(|tif,  rs  liw'ir.  rl  fluid"  i>Ii'ctrii-i)-in>jrati- 
vu  lie  la  miu'liai-iiH  Clin  i'l  idi'clrii— [insitivii  del  joven. 
jxir  iiiediii  ilel  i-xeeleiile  i-imdiietnr  de  lux  iijns,  .-.e  ¡)ri>- 
dujn  la  liiisjiíi,  y  esa  ei^niliinaeinii  poiíeríi^  i|Ue  eu 
fraíi'  inéiius  cultn  se  dfui>i)ijiia  .iiiiur. 

;ljurlialiía  vislii  Ri»|ne  en  Uiiüiilía,  y  reeípn>ea- 
luetiie  ?  í'lliis  se  ln  saliríaii  tal  ve?;,  liiiiv  euiiiidii  pue- 
do t-reerse  nue  t;ninii:rii.  Iji  <-li;i-:i  diítalm  luueliii  de 
s^r  lina  lieriiiusura :  pero  elltí  era  venlad  cjue  en  sus 
iijus  liiiliía  eitTtii. . . .  lili  w  üiibiii  ijiir.  y  eu  sus  faeeio- 
iies  ip»'  eiiu  ijíUill  rüZiMi  pudíilll  llaiUitl'.se  ¡inrfiíl'i.-!  de 
jíraeiiis,  se  luitalia  ulfiuua  sem-illez  é  iiijíeuníilml.  ce- 
euiiieiiilaldes  en  una  nuijer;  y  su  sinirisii  era  .■aiidurusa 
\  liiiU-e  y  sil  linea  un  de  las  más  dcseniiinuales.  y  iias- 
til  i-l  eiiliirde  sil  teü.  eitiiiparadn  eim  ntmS  iuSk  tist-imw 
rf'sulialiii,  si  un  pálidii.  ruéiius  ftíuelire.  Tudn  estii 
ludiría  ileuiitstradií  Rin|ue  imi  la  i'lneuem-ia  iV  uu  ver- 
darterii  IrilHiim  a!  ipie  iuleiita-íe  conveueerle  de  ([iie  es- 
tada riei;ii  al  jiizirar  á  h  iii/i,<  nr/irii  de  las  bijas  de  Mñi- 
fTiieí  eiHi  tanla   liiiit-viili'uciii. 

Fasaniu  liis  lluras  de  reiíUiiiieritn  lí  de  eusiundjri' ; 
la  fiiiieiiin  teriuiíi".  y  ciiii  ella,  "  la  eseniidalnsa  actituil 
de  aipiel  jiiven,  "  seffuu  jialaliras  df  Lucía  y  Iti-nieilios, 
tniaiiilii  adipiiHerun  id  einiveiK'iiiiíeiitn,  (1e.s[)t!(.s  de  ilís- 
]tlltarse  las  miradas  ilel  ■■  escmidaliisiijiíveii.  "  i|iie  era 
Jtosalía  el  iihjt'Tii  de  lillas.  ¡  Ciiu  c*uitii  satiíiifea  frui- 
t-iim  las  liiiliiiTaneiirtadti  en  el  «uiiiiiii,  si  liis  iiiirailas 
|>udienni   enniirse! 

¡Jurará  Rusalía  !  rewearsf  eu  sil  riistro,  iláiidules 
!Í  ellas,  eijtijds.  á  ellas  (¡ue,  al  flii,  aiiuípii'  "les  estuviera 
luiiy  iiiitl  el  lieeirl".  "  lialilaiidnenii  prnpleilud.  h-idaii 
al^i  ipie  [ludiera  iiiiiy  liieii  faiitivar  á  iiti  linmliiv,  y  en 
el  jiaralelii  ('(III  liiisaltn.  cualipiiera  de  aiidias  lialiiii  de 
resuliiir  muy  vejitajiwa. 

y  á  jiesar  de  tauíns  i'iiiisideraudus.  el  [ieí*hi>.  "  nni 
lii  iuflexiide  lij^ica  de  li)s  lieidins,  "  eomii  diecu  alftiiims 
iiradiirps  al  teruiiiiar  eada  periiulií,  pnr  In  menos,  ii  an- 
tes sí  esperan  peligro  de  cortarse  en  su  peniraeloii,  t>ra 
indudable  y  se  so!irí'|)iiiiía  ñ  todo  ur^umeiitn  y  í  In  vi)- 
¡untad  do  las  vfiieidns  iimeliaciías. 

"Xit  llíjíará  la  sanare  al  rio."  —  niunniinl  el   señar 


de  Míiiífiíe!; ;  einiio  ijiiieii  itijern  :  ■'  No  llegará  Ih  pa- 
sión liBsta  la  Viearia:"  peni  fainliieii  se  eijuivooahB  el 
pailn>de  la  lluvia  al  pejisar  de  esta  sirerto;  piiripie  la 
iniieliiielia  lle}.'ó  liasta  la  Vicaría  eim  el  apasinuadii 
Uii<)iie.  y  A  señiir  de  Míiijíue^  Miipezó  ú  refumiar  su 
o]iiuioii  respecto  á  la  chica  y  lí  iii»  noviiis  ipie  se  pre- 
sentan en  lii  plaüa.  Ruipie  llegó  liiista  id  heriiíjunn  ili* 
jiensar  en  inatrÍTiionio  enaudii  ánn  no  emitalia  eoíi  el 
lieiiepláeitii  de  la  ¡«nada  Rosalía:  [lero  íiastáliale  sa- 
her  ipie  su  auior  eni  eorn'spoudido,  y  los  infiirmes  ipie 
al¡;niii>s  vecinos  del  serinr  de  Mfiif:ue¡t  le  liiibian  facili- 
tado en  va  trias  excursiones  1  [lie  hizn  á  (ietafe,  acallaban 
de  n*Moi\"erle  sí  daré]  il'liniii  paso. 


&MaOl07>¡^   ^OETICn. 


ALfííl-   ■■  WUJÍilí! 


Pt>KMA. 

A  iiiulík^v  iníHiitii  fctettbiii  titt  pirefllVl 
*'l  th'rillntii  tuniií^  tíriitn  «uiim, 

I. 

;(íiiiéu  es  tdlat     Una  joven  cmnio  todas, 
cuyas  aeciiuies  si  apradar  se  ajnstnii, 
<[iie  le  t^ncaiitan  ios  niivíos  y  le  jriislaa 
los  tareiies.  las  liemlas  y  las  niiiiUis. 
:Qiié  si  es  Ijnnltii  f     Xi  dudarlo  cahí'- 
Xinfíini  poeta  sidie 
iniajriiiar  inia  hciiüiia  fea  ; 
y  annipie  ps  iiiestion  dndu.sn 
el  si  hay  mujer  aljíuna  fine  lo  sea. 
es  lo  cierto,  y  no  habrá  ipiien  no  lo  en*a 
ipie  la  ipie  empieza  á  anuir  se  vuelve  Uenuusa. 

11. 

V  ;  ¡pilen  es  él  í      l'n  JÚVCTI  íteMlejante 
ií  ntru  jii\cn  eiiabpdera; 
ijiie  priienraiido  amar  á  cada  instante 
á  tin  de  ipie  sn  dichii  nu  se  af;ote. 
mil  Veces  consijrnió  salir  triunfante 
eun  laii>;ar  snlo  una  mirada  tiera, 
lí  darse  inedia  vuelta  en  e!  bijriite. 
1'  cual  des|)ojiis  que  esparció  do  i|nien». 
dándole  algunas  veces  ñutios  ratos. 
e»  sn  liedlo  ocultábanse  revueltas 
con  lazos,  trenzas,  cartas  y  retrates, 
las  aéreas  i  ni  í  "renes  esiieltas 
de  los  (pieridos  olvidados  séren 
ipie  un  niniido  le  Iiriudaron  de  placeres; 
y  al  dar  su  eoraüon  \tieltas  y  vueltan 
jK'iisandii  de  su  amor  en  ias  batallas, 
pariH'fa  un  fiít-^rim  de  mujeres 
girando  en  utm  feria  de  ¡uitipiiaílas. 
iJespne.s  cansado  de  ios  inisiniis  (iitees 
y  sin  poder  hallar  otro  mas  nuevo,  ' 
sus  ilnsionp.'í  «o  encontraron  cebo 
y  cayeron  velociw, 

euiil  las  hojas  ipie  arranca  el  cierisii  cniílo, 
y  ipiedo  ineláncolieo  y  sombrío 
Cuino  en  invierno  un  áhitno  de.snndo : 
y  sintiendo  alüim  frío, 
después  di»  haberse  al  eielu  eneomendsdu, 


LAS  HIJAS  DE  ETA. 


hízn  alguna  ríc-tima,  ci»Kai!ii, 
se  acontó  i-tt  la  Klniuliaila  ili'l  Uastiii 
y  iwcimijii')  liiijn  (ic  c-lk  sti  pasa't'i. 


j  Stní  vprdud  qiir  es  lii  mujer  tan  iimla? 
(¡Oh  li'i'Tora,!  ¡iCTili'niátiic  osta  Itnisca 
[jrtgmita  grave  que  mi  iiMíiitc  iifiisca.) 
¡O  w  ijiU'  Jii  ilijo  acitsii  lili  liuiiTlnf  itk'Vf 
y  el  miniiUi  i-iiicro  sti  ii|iiiii')ii  prii|iala. 
ciHiiii  (¡ri'ci*  á  mt'difia  (|iif  n-sliala 
una  Iiolii  (If  nieve  f  ^ 

j  tíení  verdail  i|m'  el  lutnilire. 
se^iili  iliceii.  se  arniiiui 
por  la  mujer  une  ijulere. 
iiaep  el  iisii  ¡ilaiitailii  en  nim  i-si|iiiiiii. 
eainliia  il¡'  cara,  ile  Unitu  )  niíinlire. 
vá  A  unu  iiiiveiia  ñ  se  clirije  á  nn  liailc. 
SI'  líate,  se  siii<-iiln.  eiifennii  tí  ninere, 
y  itIfiHiia  veü  Inista  se  lucle  li  fraile í 

fSerií  venluti  ijiie  c-(i!iirailiis  jiiiiti« 
os  üeiralenis  lic  a(|nelliis  i|iie  inaiiinni 
con  su  íimiir,  sus  tles|íii*s.  ó  sti^í  tregusíJ, 
se  funnara  iimi  <^lle  de  ilíriiutiis 
niayivr  que  la  \'¡a-A|iia 
i[ne  tietie  de  exTensiim  iiisis  de  dtis  U-fíuas  J 
|.Será.  leetiir  sensatn.  estn  ipie  dipi 
ini  falsi»  testiiiinniíi  It^vaiüade 
[Kir  nn  inivici  lesante  y  un  aniijín  .' 
Y  líaeiendo  i'stiis  lijrera^  reflexiiuiis 
viene  á  tni  nieine  Ta])ia, 
exeelente  eseiitnr,  siempre  api'eeíado, 
que  frafriia  una  imvebí  en  «pie  se  dieeii 
tialtis  una  piihilini 
al  iiíiIh  y  eiin  niuelias  ]nveaneiiiiws, 
jnies  ella  al  Inimlire  la  ventura  lal)ra. 
ñ  lo  eiial  la  jnujer  im  ¡leeeileriii : 
y  ttidiis  el  firaii  éxitn  preilieen 
del  pj-iiyei^tü  ipie  cntíerni,'y  se  discute 
y  se  aplaude  }'  se  espera  e!  niievii  día 
en  <pie  pur  toiiti  i'l  hiuiid^i  se  ejeente, 
pnes  í  lii  diré  en  neeretu  y  en  iioe-^ía ) 
eti  la  ¡lidatira.. . .  Cliist  :     Uay  (pie  eallarlii, 
ya  cpie  el  autiir  me  sn]dieií  el  mutismo, 
¡me»  si  llegases  solii  &  siispeelnirla. 
j  oh  Jeetora  !  paliemln  á  la  pelen. 
irías  á  matar  al  dial  di  i  mismn 
(pío  su¡»irió  tan  fonnidable  idea,  , 

IV.' 

Después  dc'  i^sle  ]iarénte!^is  tan  lar^n, 
-eiiyíi  TUíitivo  se  sahrn  mas  larde, 
euuipliré  de  mi  musa  el  ilulte  enearjco 
de  «pie  le  eanle  siilire  un  trisle  teimi : 
el  anuir  de  fllii  y  i'l.  ipie  es  muy  aniui^i). 
Xii  es  jnshi  |iiir  más  tieiiipn  ipie  me  agiianie; 
me  dá  la  lira  y  i-anm  iid  pm-nia. 


Kra  lina  tarde  lieriuosa. 
(1  uini  heruiiisa  mafiaiia  ;    nii  me  aeiierdn 
nuiy  liien*  purtpu'  tina  luz  de  iim  }"  de  rosa 
tenue  eomo  un  ilukísinii)  reeucrdn 
el  eieto  iluminalia, 
y  la  uiirada  a[ienas  ilewuiín'a 
.li  era  la  lii^t  a<piella  tpie  ñotulm 
■  el  lieíii  de  Ik  aurora  iple  salía 
i'i  era  el  lie.íij  del  sid  ipie  se  oeultaha. 


Eíttí  y  r/^  los  ílos  lieróes  tlr  mi  eauto, 

<(imi)  dche  el  leetor  lialier  Mijinest", 

Mf  ipierian  ya  tanto 

(jue  al  ern>;ar  la  floresta  eneantadoni. 

sillo  i[Ut'  estoje  el  eoni/oii  ijup  ailont. 

Ir.grBriin.  sin  haeer  nada  más  í¡ue  esti). 

eniifitudir  el  ercjiúsenlo  y  la  aurora. 

Y  ¡en  (pie,  juntos  así,  se  entretenían 

los  dos  luirás  tras  llora  t 

¡  Eli  <|iié  ¡leiisahan  t     j  Qui-  es  Iii  ipie  decían  t 

¡  l'reguiita  íui'ilil !     Tai  (¡ue  todos  liaeeii 

y  1(1  ipie  Indos  ¡liensan  ^  se  dicen. 

¡  Deliquio  en  que  las  aliuas  se  etiiuplacen, 

misterio  en  ipie  lo.<  peres  se  l>en(lieen ! 

Lo  (jiie  dns  Illas  <pie  marii  ia  lA  vientii 

y  en  espuma  í'i  la  orilla  se  deshacen : 

lo  que  dii>  fliiris  que  .se  dan  >u  «liento 

desde  los  nnevu.-i  Jallos  más  veeiuos  ; 

lo  que  lilis  aves  que  en  la  Verde  raom 

se  l>alauci'an  y  se  dan  sos  iriiios. 

¿Y  que  lÜriíMi  síri  sentir  i-seaiiia  .' 

Ia>  (|iie  eseribió  mudauía 

í?ltií'L  cu  sus  épueas  otnosas  i 

Ko  puede  un  Uomlire  ¡\  utia  mujer  iialdarle 

sin  que  esta,  á  ]iiieo,  teiijra  (jne  e.seneliarle 

siempn-  las  misma.s  eo-sas. 

¡  t'náiitiis  seres,  gran  Dios,  sienten  el  fiiejro 

(!e  esa  tierna  pasión  alirasadnrn 

ipic  ereee  oeulla  y  se  dilata  luego, 

eoiuo  un  volean  (¡iie  lose.spaeios  llena, 

[lor  tuda  esa  eadeiia 

(pie  de  tí  sale  y  tu  impulsión  reeílie 

y  á  H  vuelve  gigante  y  vencediica. 

dt-s(ie  el  inseeto  que  en  la  yirlia  vive 

liasta  la  (-strella  jjiie  en  el  eielo  umra! 

VI. 

Más  ¡  cómo  auiar  '■!  pudo 
(itru  veü,  si  sU  [let-lio  (>sra1ia  lieludx 
y  era  uii  atleta  del  uiiior  euusailii 
que  vÍLtoriiiso  del   eomliate  miiii 
lialiía  alianilonado 

solire  la  arena  su  suugrieiito  escudo  ? 
i  Ay  !  dei  irlo  no  ]iuedii. 
iCs  Hii  aliisiiio  cada  ser  muy  lioiido. 
y  vil,  ([Ue  al  ijiar  le  toearfsi  el  fondo, 
bajar  á  mi  eoruzoii  me  causa  miedo. 
lles¡ieteu!os  siquiera 
ente  último  lii^nr,  el  más  profliniioj 
y  se]ia  solo  el  que  salierlo  (piiera, 
(  aunque  no  es  (-¡¡eiieial  para  mi  cuento  ) 
(pie  el  aiuor  es  el  riento 
y  su  teleta  el  eorazoii   Immaiio, 
eon  lo  eual  yo  me  explico 
eomo  con  su  aire  leve  el  alianico 
puede  moverlo  de  una  tdauea  manii. 
Mas  el  aire  de  entonces  fué  niáis  fuerte, 
capaz  de  nn  suplo  de  liarrcr  el  muudu, 
y  lie  a(pHd  frío  corazón  itierle 
lii  euniolieeida  Teleta 
Iia.sta  el  instante  (pileta, 
gimi('>.  p'iró  con  rapidex  mu  tiim, 

ijriial ¿eótuo  (iiré  í. . . .   que  una  coquets. 

(I  a^í  como  las  aíi]ia.-i  de  un  molino. 

VII, 

Por  nifo  de  (pie  el  amor,  ( minea  lo  lie  diilm 
y  aliora  á  decirio  voy  .sin  pesadumbre  ) 


DE  EVA. 


mías  voees  lo  hacemos  ((iir  i^uitrii'ho, 

y  iitras  vt-ies  Kp  liaceiiws  pur  iwíitiiTiilirf. 

li)  rual  jHini  t'x|ilii;iir  sirvf  ilf  dato 

uljniiias  niitiiiimiiui!  aimri'iitcH 

por  las  que  tiertas  gentes 

ú  u!ia  llaiiian  kigratji  y  &  unti  iiiírratit  : 

*>s  lo  cierto  ijup  mí  Iw'riie  idolutrabii 

á  mi  lii'tlu  licniiuu 

y  eu  tunii)  ik-  él,  id  irsi',  le  ilujabn 

la  elariiliiil  ite  una  vÍNHin  lUviiiu. 

A  !iii  ladii  i^e  liiitlába 

1íi,n  lik^gre.  tan  bien,,  t¡iníV'^'^''^'**l'o, 

<|itt'  iiti  Uidü-ra  MCiititlo 

el  puñal  que  un  liunilido 

le  iiiiroiliijeHe  en  lu  niitail  di-l  jievlui. 

l'or  ella  liii1iie.se  arrebulady  á  un  Re; 

su  eoritiiu  entre  el  fuejro  de  la  guerra; 

y  Hti  ca[)rú:liu  eonvÍTilendn i*li  ley, 

lUérale  (lor  eselíivos  mar  y  tierra. 

Ilubiesu.  sin  lémur  ds'  rjue  ¡teligiv, 

bajadn  ni  cireo  «  reeojer  sii  ¡fuante 

lie  eiilre  las  ¡jarras  del  Iriui  y  el  l¡{;rx'. 

Iiesiíndoln,  !it  suín'rselo,  anhelaut)'; 

y  en  una  luiehe  en  i|ue  la  liiiin  Uemí 

fiu  clara  hiií  en  luí?  espiteitis  i-ionie, 

hí  la  lle(ró  á  envlilíar  ú  A  vit  iciii  pena. 

Kubiilo  íiulliera  emi  [lujaiilcn  bríos 

en  el  gran  priiyeí-til  ile  .lulni  Verne 

|iara  eojerle  arena 

de  la  orilla  tli^  plata  lie  >uts  rius  *. 

¡  tiy  !  eniiudo  así  se  i|[i¡en', 

yu  ijue  iijHniiis  hoy  ereo  í*n  cuatro  cansas. 

teu^o  fé  en  est!  anuir,  que  enEiinlo  nitten* 

siempre  mira  en  su  tumba  ert-eer  rusas. 

Lo  niismo  tpie  i'K  hubiera 

mi  ardiente  (-urazoii  juK'sto  A  suJ  planTKK- 

l  Yi»  sr  abrigar  una  pasitm  sincera 

liiiy  i[ue  se  fingen  y  se  renileii  i  antas ! 

Citiindo  ]iasa  un  torrente  de  tiTunra 

juutii  it  lili  i'uraziin  seeo  y  vaef*i 

y  su  Jarata  freseura 

despierta  mi  di-seo, 

eimio  al  eorrer  jior  el  desierto  iiu  rio, 

yo  amo  y  bemliftii  y   ruvereiieiu  y  erco  ! 

(ttianilo  ima  liiente  pura  estoy  Ttiirandü. 

lili  eielo  es  lo  «pie  ven 

piir  lioiule  van  los  ángeles  pasanilo  í 

VIH. 

V  si-gufaii  amando  ciiii  aulieUi, 
y  Sí'  miraban  eon  el  inísuio  halago 
ijnc  el  eiilo  a^nl  en  el  erislal  ile  un  lago:  , 
¡  mas  una  nube  ajiarcdó  en  su  riebí ! 
¿  l'iir  iiué  raíon,  alguna 
nube  sk-uipre  á  oenítar  viene  impiirliina 
cuanto  aiua  el  eoraitou  ó  la  ntiriida'? 
Ay  I  iiu  sabiniíis  nada, 
según  SiHiráteK  dijo,  por  fortuna  ; 
loiiuvía  se  ignora,  y  es  muy  tri.-üe, 
en  íjiie  causa  eonsistti 
(|ue  eamhíeti  las  mnjen's  y  la  luna. 
Vino  una  iiiihe,  jiues. . . .   ¡Truenos  y  rayus  '. 
¡Quién  pudiera  contar  la  gran  tramuya 
lie  ¡HiiU'lla  uitcvii  dcstriicctoii  de  Troya! 
No  i^'  si  hübii  dt'íímayos. , . . 
ni  si  ella,  arrepentida, 
ilerrarnii  alguna  l%r¡ma  de  dtielu  ; 
mas  eomo  íiyron  iliec  á  su  cinerida, 


i  quien  repara  cti  su  llanto?    Otru,  cít  seguida, 

se  lu  veudri  á  enjugar  con  sn  jtafinelo. 

i  Adiós,  mujer,  adic«s  1     Él  tpie  la  amiiba 

con  tan  linndti  pasión  y  lid  firiueíia, 

de  su  lado  por  siempre  se  alejaba 

llevando  casi  loca  su  ealieza. 

Peni  i  es  posible  cpie  una  tilanca  nianii 

heeluí  para  eojer  aves  y  flores, 

eou  furor  ¡ubuinanii 

elave  1111  puiiul  cu  el  sagrado  jiecbn 

donde  el  uidu  formó  de  sus  amores  ? 

¡  Pues  uo  Ini  de  ser  I     t'omo  la  herida  queda. 

más  bolilla  y  eseoifSida 

cnanto  uiás  cs]iEiiitosíi  nos  la  han  heelni. 

(cual  b)  lU'ueban  Miissei.   Heeijuer  y  Ovidhi) 

no  hay  t'ódigo  penal  que  iiunea  pueda 

&  la  bella  hiinileids 

condenar  á  uiorir  en  un  pr>'sidio. 


Cmiiido  sintiendo  tan  fatal  iiinilunüa 
se  eelió  en  los  braüos  del  dolor  eterno. 
grabií  sobre  su  pecho  sin  tardanza 
la  ¡n.seripeion  que  hallii  el  liante  en  el  iufiernu: 
/  lM.teiiilc  lililí  i  fi/tfiíiiisii .' 
Después  en  versos  desahogií  su  pi-na 
y  escribió  Cftn  acentos  Iremebunduéi 
tina  esiR'cie  ik'  AV^«« 
Jiiiiil,  ipie  impresa  está  ]iur  eao-t  mundos, 
y  que  él  gustaba  recitar  á  veex'S. 
¡  ()b  triste  Musa  I     cuando  tú  apareces 
en  bi  noche,  en  mi  cuarto,  bajo  lui  velo, 
j  bi  urinonía  de  tu  voü  eseuehu, 
í  eóinii  adivino  con  lu  gran  consuelo 
que  ¡«s  la  IVie-'^ía.  que  luiejó  i'tl  el  i-ielo, 
la  religiiui  de  los  que  sufren  uillebu  ! 


lié  aipii  los  versos  que  escribió  ú  su  iiigriitu 
la  inbsuia  iwehe  del  triuiiemio  ilia, 
en  los  cuales  se  vé  ipic  totlavía 
la  llanta  se  dilitta 
de  aquel  amor,  (pie  aun  cuando  muerto,  ardía. 

Se  cerró  el  [laraiso.     En  mi  memuría 
hoy  solo  queda  un  páramo  desierto, 
;  .\yer  locaban  en  mi  |Mdelio  li  gloria, 
lioy  en  nú  eoraüoii  tncaii  :i  milerlol 

Si  en  los  brazos  del  tedio  descausaba, 
;á  qué  inspiraniie  li'i  nuevos  anhelos  f 
Kl  cielo  de  tu  anuir,  ¡  qué  le  iui|>ortahu 
al  que  ya  estuvo  en  iiiBnitos  cielos  í 

.Vtin  mis  recuerdos  cu  la  uoclie  evocan 
imágenes  de  amor  y  de  placeres, 
y  gozo  aún,  cuando  en  nii  frente  tocan 
con  sus  alas  de  luz  otras  mujeres. 

Mas  ¡  ay  !  tn  noiiilirc  lo  arrojé  á  na  abismo  ; 
y  la  postrer  pasión  que  tni  alma  ajita, 
tu  anior  fatal,  lo  arrancaré  lo  miisnio 
que  una  planta  parásita  y  maldita. 

Yo  no  amaré ;  ini'is  tú  lanza  otras  redes, 
que  \íny  muclios  eti  la^  aguas  que  te  csperau, 
y  haz  de  la  tniubii  de  mí  amor,  si  puedes, 
un  lecho  donde  estén  los  que  le  quieran. 

No  podrá  ser !     (tiras  dts  mis  acentos 
por  todas  partes  nii  ni  mor  perdido  ; 
piles  las  fraseü  de  amor,  todos  los  vientos 
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repiten,  al  (lasar,  en  nueíitro  oído. 

¡  Ah !  cnandii  el  aura  del  vergel  aspireK 
junlu  i'i  un  liiiipiíi  raiiiliil,   vtu'lve  la  tura  : 
1n  tienes  i|ue  feínhlur  (niiuulo  te  mires 
en  el  es))ejii  ile  una  íiieute  elura  ! 

Cnsmlii  1-1  lililí  ir  tn  euriiüiiu  t^nipuje 
y  caigiiii  eu  trisi íslnuí  desmayo, 
húatame  iiilí  ilmide  t-I  túrreme  ruge, 
truena  la  riuhe  y  se  jwnilure  el  rayo. 

Donde  estén  el  infienm  y  la  vi'iigiiiii::i. 
allí  estaré  iniri'mdi)te  MiseUBitdc  ; 
cifra  (>ii  Itiiis  siilii  tu  última  esjieranxa  : 
él  piulríi  ¡lertlunarte :  yo,  ¡íiipiiKitile! 

XI, 

Cnanito  el  rauíLil  de  wi  imiriimla  ¡leiia 
su  |HlétÍCl»  \Mlll 

Iiíko  etirrer  del  cnraüuii  aliierlo. 
Iraiuinilii  se  iiuedó  eomii  la  nave 
ijiie  nrnya  al  mar  titi  iiiuerto. 
Saliiísi-  II  [Hisear;  l;i   IVenea  lirisa 
ijue  en  la  iiiafinusí  ]Hir  los  eani|iiis  vapa 
la  halló  cual  minen  Jiláeida  y  suave, 
y  vio  írisensilile  la  iniiiiui  siuirisa 
t^ou  ijne  liriJiíi  en  liis  cielos  indecisa 
la  estrella  del  amor  eiiaiido  se  apaga, 
A  Iit  uoflie  i'oii  aire  ¡nilü'i-reute 
truzó  las  eallfs  .-¡in  vioteneia  alj;niia, 
hasta  i¡iie  hallóse  eiifrenli> 
de  su  iiiftralii  heldnii  :    lánguida,  esludla. 
«111  sil  túnica  suelta. 
la  iiuiiiinalia  mi  rayo  de  la  luna 
como  estsltua  líc  nie\'e  t*u  Iuí:  envuelta  : 
y  rí'-^l  Jal  aullo  por  sti  airoso  cuello 
Milire  el  lialrou  flotante  se  eviendia 
en  nefíras  ondas  .su  gentil  caliello; 
Bajo  el  halcott  iii  soinhra   deseeudfii,    . 
y  una  stunlira  unís  negra   roilavia 
oculto  en  id  la  inmóvil  la  miraha  : 
á  poco  w  alejalia, 
y  oyó  esta,s  dulces  frases  : 

—  Adiós:  de.sde  esla  nuehe  mis  aTiiamiis  : 
y  luegu  estos  magniñcus  compases ; 

—  AtiioH,  nti  bien ;  ¡  mañana  ñus  (^aitaina^! 


Junio  <1r  isru. 


Tií*litn»iit4*  MnlJf 


píRl  VOLITÉ 


XVll!. 

Gratlofu,  (ísMia,  liiiila,  pte^íiitile. 
es  de  la  íTf/fT  giiUíirda  ítiir.  _ 
y  ea  *■!  risiieñfí  piieliEo  tle  í'ú^uils 
íu  luz  primera  dieea  íjae  vié. 

Su  amante  eipc-^otruza  la  ftuna 
de  hacer  retratos  eoa;j:raa  priiiair. 
y  lleva  #^t  ?uyii  <íoiistíiiii''ai»'ate 
en  lo  nii'e--  liontlo  di- 1  i-oniKiui. 

XIX. 

1)<;  lililí  íHtita  p>(T¡tiira  lleva  eí  iionilaT. 
brilla  jatr  au  heriiiusuro  y  i!ij<tincion, 
y  dicen  que  es  nniniilp  apasionada 
del  Hiorcíjo  tolur. 


HeuKJs  íeiiidd  el  guüto  de  recihir  la  primera  visita 
de  El  Eco  (le  Pmiee,  periódien  eneiclopédico  que  liajo 


lii  dtrpepífin  de  T),  ."i.  Figuproa   ha  empezado  lí  ver  tst 
luz  en  la  playa  [1*>  aquella  ilustrada  ciudad. 

J.e  felkitanms  si  nee  rain  en  te  ]i<ir  la  disereecion  y 
cordura  que  se  revelan  eu  su  prímt'r  iiúmtru,  cjtus 
aparece  ve rd atieran i eme  interesante,  ;'  eurresponde- 
uios  gustosos  ai  atento  .saludo  «pie  dírije  ¡i  lujos  .sii» 
colegas,  ofrceiéttdolc  iliívolverli'  ¡mntuaitueute  .-iiis 
visitas. 


Uccotuelidaimis  muy  eticazinentc  A  iiiiestnts  dislin- 
giiidas  lectoras  aticiomtdas  al  canto  ú  la  r^xa.  Jlcreali- 
ti,  muy  cslimalilc  j/(-íi»».»  doiiiiii  ijtie  eu  las  dos  irn- 
tfhes  í¡i!C  ha  cantado  en  nuestra  teatro  ha  mereeiiio  lij-s 
ajdat.sos  y  las  simpatías  lie  la  parte  tnii.s  ¡iiteligente 
de  nuestro  püldieo. 

.■segiiii  Icemos  en  nuestro  apredalde  eom]iañerii  ÍÍÍ 
Afiriiti'.  ilieh.t  notable  artista  de  ópera  se  propone  per- 
manecer una  teuiporada  entre  tiosotros.  dando  leccíii- 
nes  de  su  arle  á  las  st'itoras  y  «efiuritas  ijue  deseen 
Utilizar  sus  <inio<-iiiiieutos.  y  cslá  trataiiilo  además, 
iieceílieiido  á  lo.s  de.-^iis  de  mitelias  personas  y  ntili- 
;;aiido  sus  coiioeiniientos  y  relaciones  cu  Jlüaii.  di; 
reunir  Kipif  iinii  (tompañfíi  completa  de  ópera  italianu, 
sieinjirc  ipie  eotisíga  asegurar  un  abono  suficiente  á 
sufragar  los  gastos  ijue  requiere  la  íraslaeioii  de  los 
artistas,  eu  íoivo  caso  podrá  eiiipeüitr  il  traliajar  eu 
uneslro  I  cairo  ¡i  Lll-diado^  del  Jiró.tinm  f'eliemlire. 

J[neliii  lois  complacería  ipie  llegara  este  proyecto  á 
real!üars<-,  y  (-oiiocietiilo,  como  eomicemos,  la  cultura 
y  el  luieii  gusto  de  los  jialdtfiutes  de  esta  ciudad,  no 
podemos  dudar  t|m'  han  de  pn-starle  su  valioso  apoyo, 
pues  no  olistaiLle  lo  precario  de  I.l  situación  que  atra- 
vesamos, leiienois  la  convicción  de  ijiie  ¡uu'jhas  dlstiit- 
gnidas  familias  si-  almnarñii  con  gusto  al  featni  jiaru 
sola>;Hrse  oyendo  ú  una  buena  eouij^afifa  de  lípera. 


Según  ícenlos  eii  nuestros  colegas  de  ronce,  puede 
considerarse  realizado  el  |jroyecto  de  los  ísres.  Itari  y 
L.itorre  para  llevar  de  Italia  lí  aquella  ciudad  iiuit 
liueiia  eompailíii  de  ópera  ilaliana. 

Culiierto  I-!  iiiíniero  total  de  Bceiones  ([ue  se  ha  <^al- 
eithido  neiesario  y  ijiie  forma  un  capital  de  s7,.i)00, 
parece  ituc  se  ha  embarcado  ya  el  Sr.  Jlari  jiara  I  ta- 
lla y  que,  jior  coiisiguieiite,  dentro  de  bri'i'e  tiempo. 
podrá  el  ilustrado  pútdieo  de  l'otiee  disfrntar  de  una 
deliciosa  temporada  lírica. 

Imitemiis  á  los  liabilautes  de  aquella  ciudad,  y  ijHe 
no  »f  ilijra  que  somos  menos  üuKtrados  y  ciilios  ipie 
ellos. 


.\iinqtie  no  cuiifonnc  eon  su  fondo  de  escepticismo, 
pnqtio  de  todas  tas  eomposiciones  del  autor,  llames 
cabida  con  sumo  gusto  en  las  columnas  de  este  seiim- 
iiario  a!  lindo  poema  de  nuestro  cstiniado  cotaborailur 
1).  (iuillermo  Hcl monte  JIuller  que  eniiiiitraráu  nues- 
tras lectoras  en  la  S'rmnii  Pin-/iru  del  presctile  in'imem. 

Abunda  en  pensaiiiieiitos  originales  y  l)elie7.as  lite- 
rarias, y  ereémos  que  nuestras  lectoras  |o  verán  eon 
inletí's,  dejando  aparte,  ]»or  su  puesto,  las  pieardias 
que  nuestro  impresionable  vate  suele  dirijir  ,1  la  mujer 
en  sus  tuspiraciones,  como  de.sahogo  ijiiiKás  de  algún 
desengaño  ipie  ha  )nidtdo  retibir  de  una  de  ellas,  lo 
cual  no  le  aulurizu  <iertaiuente  á  pensar  mal  di'  toija». 

Como  rectinoeetnos  en  el  Sr.  Belmonte  uno  délos 
poetas  de   más  atrevido   vuelo  que   eserilieu    en    esle 
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})a{s,  ilsgno,  pur  i-oiisigiiiente,  de  iiue  sus  obras  swiui 
iiiuüizadas  ciiii  i'ii^rto  ík'ItMiiiníi'nííí,  inss  ]ir*>lHmi*nifis 
hiicf  r  y  puljliwir  cm  uim  ili?  liis  [iróxiaiox  núnií^ius  un 
ligfrtí  jiiitiii  ciíticn  (le  esta,  ni  t'l  l-iiii1.  :i  falta  lU'  tni- 
ilidiiti,  sf  niirarñn  jKir  lu  nn-nos  i'!  nipjnr  tli-seo  ile 
¡uicrtii  y  la  iiiíÍb  (.■iniiplcta   hiiimri'iallilail. 

Kntretajito,  retímieinJanios  á  nuestras  iliscn'tiis  let- 
1oras  i|ne  w  reeri>éii  t-on  las  flores  tli-l   íiigcniíi  que  en 


el  citaiiii  iweiiia  oaiuiíean,  aii:irtainiu  tnii  viiiflailc  la." 
•i',-i]iiiiiis  lie  i|iU"  laü  íiu  rtiiU'udir  el  ilcfieiieantii  ile  iiiiestm 
fatalista   imeta. 


Jjii  iuliiiiii¡sTr¡ieiiin  (Ic  iwte  wiiianarío  sp.  ha  traslatia- 
dn  á  la  talle  del  Cristit  núniero  II),  !»>«>  bajo,  dere- 
cha. 
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irtjfeTn:A.  A  mi  uiihJjíLt  i^ltmiriLÜna  rú^Mm^  t«ir  Lttia  lí,  íU- Tío. 
El  arDiuD.  *W  li,  d^lii.  por  ^liLiiisel  Coreliiitlo.  l'ut::ií<ííi  lie  CJi'Ppct!  (Tm- 
tIi)iít:EO|i,;  ¿lur  G.  UcliiiDisie  MüEkr.  Kti  et  ilUiiiii  <!«  lu  iijím  Cuui°lji- 
tA.  AiEpÚTun  y  (.'rL>Rp^  por  ¥.  tie  4>ni]ui'i:Lr:i.     En  el  jUIíiuiíi  úf  la  Sra« 


LJi   DpZA.    (*) 


^  K  a«|ui  un  íisuiiU»  (Hic,  si  a  lu'iuwni 

\jÍ'J'-L  vista,  y  soltre  todo  juini  suiucilos  qiu' 
yí^  lio  .sinjli'ii  loniui-si'  ];t  iiiok'stiii  lU' 
•*  [ii'ufmidiKiii'  1111  iiocí)  liis  ciuístioiics, 
IHH'iIe  |i<m*e».T  híihidí,  m»  i«n'  eso  (U-jü  de 
líiitraüar  iitia  iiiipoitaiichi  y  fiascciKh'iiciít 
fíraiiili's,  iiiiicho  iiiiis  n'lini''iiiloiios,  üomo  nos 
ivft'rliiios,  al  helio  sexii,  rii  ihti'iés  del  ciuil 
e.siK'fialiiieiife  ims  lieuios  resiiolto  íí  eficnbii* 
el  pre-seiitc  ai'líeillo. 

Dí^'ase  lo  ijiie  He  «luíera  y  pi»r  más  que  sue- 
la ni  irnise  por  la  geiierüliditd  de  los  Iiiaulire.s 
ron  iinlifereiK'ia,  ijue  liallaiiioíi  iitiiiilde,  el 
asunto  (le  ijue  vamos  á  tiatai-,  iiustititjs  ve- 
nios en  la  dativa  uiu>  de  los  iiiayures  jieliij;i'os 
fopí  i¡iiL>  tiene  qne  lucliíir  en  nuestra  sueiedad 
actual  la  virtud  y  el  buen  nuniln'e  de  uues- 
tiíLS  jóvenes  ciisaileras  y  uno  de  los  dolorosos 
ol)staeulos  que  se  oponen  á  su  t'elieidad,  su- 
jKMiieiido,  como  es  ló^ieo  suponer,  (pie  la  t'e- 
íicidad  de  una  joven  consiste  iiriueipaluicnte 
va  liallar  un   digno  y  estimable,  esposo.    No 


{  ■  i  Aumliio  Tju  titanios  ronfoniit^  rrj«p«<rtií  :i  la  ronii:i,  f|U€  lia- 
líaiíaim  nxijeHvuineutr  únn,  il<:l  preiititU'  aKicilEv.  ^or  b  íuipurtdnria 
ílrl  nniliiK»  íiue  traía  )■  por  dt'f  (Ir  uno  úe  mairfiro^  mi^  UiLslmilui  l'u- 
UlH»rail4K«ii^le  wdeffiM»  t-'olf  gB""!*!  *fl  lüjíar  preítri-iili-  ilt;  wtc  (HJUietiK 


VíK'ibueiiiiis,  pues,  en  luaiiirestar  eon  ti'd;i  bi 
fiaridiid  ftiu  ([U<'  debe  linbbii^eeiíaiidii  -e  na- 
ta de  niaie>  de  tal  traseenilf'ueia  eoliin  i-l  i|ll<; 
uos  oeiipa,  (jiie  en  nuestro  concepto,  bi  daiixa 
es  á  la  mujer  lo  igiie  la  polítiea  al  íionibre. 
.¡Vipiclbi,  lo  inisniít  ijiie  esta,  arrác.  seihice  y 
cieija  a¡  exticino  de  cerrar  las  puertas  del  cu- 
raron á  todo  sentiinicDto  noble;  y  si  en  aras 
de  bi  ii<)lítica  lian  perdido  la  ccuiricucia  y  se 
lian  extra viiido  en  los  senderos  del  e:;iiisiiio 
y  el  lucro  iiuicbos  liijos  di'  Adán,  ¡cii?iiitas  y 
cuantas  lujas  de  Eva  no  se  liau  cxtra\  iado 
lasdiuosainente  en  brazos  de  la  dait>ca  I 

Indudable  es  ipic  el  jírojíreso  tíos  lia  repor- 
tado ituiltitnd  de  ventajas  (pie  fuera  insensa- 
tez un  i-eeonoci-r  iii  aiircciar  :  pero  ine/elados 
cbti  estas,  ;!síe(Hno  los  abrojos  entre  las  flores, 
existen  en  nuestríi  adelantada  sociedad  un 
•;raii  niiiuero  de  ]»elií;n)s  y  aseciían/as  ((iie 
babia  de  Ciaer  t'or/osauíenle  la  libertad  t|Ue 
boy  existe  en  las  t nsluiiibres,  niiiv  pailicn- 
lanneiitc  en  los  «írandes  centros  de  la  [lobla- 
eion,  y  más  partictilartnente  todavía  en  las 
inás  eb:va(bis  clases  sociales. 

Hoy  —  forzoso  es  i'eco  nuce  rio  —  no  se  educa 
á  los  jóvenes  de  anillos  sexos  con  el  esmero  y 
la  solicitud  de  (pie  se  les  i-odcaba  en  otros 
tiempos  iiK'iios  adelantados  ipte  bi  éjiuca  ac- 
tual. Kiitóuees  se  atendía  con  especial  pre- 
dilección á  bi  ¡larte  morid,  al  cora/.on:  \  boy 
se  desaliende  á  este  de  un  iniubi  lamentable 
para  cifrar  tod(»  el  esmero  de  la  edueacion  en 
ia  iuteli<iencia,  ipie  se  cultiva  ¡i  veces  miiclio 
más  de  lo  justo.  L(ts  ntaterialistas  tiempos 
<|ue  alcati/amos  lian  relegado  la  tacnlfad  ibr 
sentir  y  ibí  ci-eér  á  se;;iindo  término,  dando 
la  pret'eren('ia  al  arte  de  peii.síu-,  y  ib'  dudar  de 
todo.  Xo  es,  por  eonsijritieiite,  cosa  extniíia 
oir  de  los  labios  (b;  la  más  inexperta  jovencita 
de  nuestros  días,  conceptos  tan  atrevidos  eotno 
(lUe  el  mrnziin  iio  vj-ixlr,  ipic  fox  hiniihriK  m,  Ht- 
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iifii  nlmit.  (jiic  i'l  (tmot  i'x  ti\Hi  Ixiifiilihi,  y  ütviis 
\.a  vt'iH'iücidii  y  ci  ]iiot'uiii!(i  iv.s¡h'!o  cotí 

<[«!!■  se  1lií!'ill>;i  i'll  "ll'il  viiDril  l'l  liis  l«ldl'cs,  lliill- 
Kf  rnu'üi'i"  ln»y  ¡Mir  iui;i  (-ciiifiutii;;!  y  nii;i  fiíini- 
liülitliul  ijiic  se  t's*Íiii;i¡i  ilc  lnii'ii  tiiiKt,  pcn» 
(inr  (li'sríu'fli  IIHlHunít'l  Ittjrar  (¡lie  ;i  f:l(]u  IUH> 
(■)>ir<'s|i¡nir!i- 1*11  Iii-i  t'íniíiliii-í  y  ('II  liis  nucíci!;!- 
(ii'.s  liicii  (ir;:;;ni¡;'.;iil¡is.  Kl  u's[i¡-(  iitisii  irxtfi!  di' 
otros  riciiiiios  !i¡i  sillo  siisiitiiiiiii  iioi'  li.s  liijos 
<[••  iiiu'st!-;!  í')nH'!i  t'oii  l'l  ti'i  liiiuilijir,  (|m'  U's 
licriiiiti'  H"it,iv  ;i  siis  |iiii<;ciiitor('s  cim  i'xci'si- 
v:i  coiifijiiiZü.  y  Imy  tus  ¡iíkIits  (le  liiliiÍIÍ:i  (U- 
i:i  t'l;is!'  (lisíilimiidil  se  i;ii"í'íílll  'le  ¡ii'riliüh' 
ííllltl  U1'11:í('1(1  [!('  lÜH'l'ÍHiU'S,  IJ1U'  lll',"|<'Ul'IU!i  t'll 
iifi'ln'iits.  ¡'i  susllijos, 

>íiirlnt  ti'iiilrhiiiior;  itiK*  rsi'i'ihlv  si  i'm'sí'iiioK 
;'i  i'st:iol4'ct'V  (■<nii|Kir;i(*iinii's  ctttrt!  nuestras 
(•(istHüiliií's  rlc  nycr  y  uucslrits  (■ostmiibrcs  (le 
Tio\  :  !;is  cii'iifias  y  !;is;uT!'^  rs  iuilwljiiilt'  <\nf 
han  ^íüUiíilo  iiiiirho  i-oii  i'l  iirníin'so,  ]n'i-i)  iii- 
tii'^'jilili'  es  tii!ii!iii'!i  i|ni'  las  cosí ujnlircs  han 
<lcn<'nor¡iili>.  <nu' liissntitíis  ¡iiái'lifa-i  ik>  nm-s- 
tl-.l  is'i'nf'i'nt-inii  ¡lasatla  lian  «iei-nidii  ÍMstlnii!>ri- 
Tni'nri'. 

Xo  fiitrnn'liio.s,  sin  cmliarpo,  en  nii  análisis 
tjni-  Im'iria  lic  ser  fonciiii/iidn,  y  conio  tal. 
Iivoliji),  di-  iitifstros  üi-i'ni'ia.-iislii'ibiiiis  acttin- 
ll's  ni  de  los   f;Taves    ]ii't;j:iit'Íos  (¡ite  iriitiíati  ;í 

5a  stfit!i!:i<i;  tlej.-tndo  esta  tarcü  ¡tara  ¡ihinm 
iÉi;is  atil()ii/ada,  li'if  liiiiitari'imis  á  tratar  <!i' 
la  iicfuií'iosii  cosrniiilii'e  f|ne  iiioliva  el  \m'- 
seiili'  anícnlii,  y  que  ciiiinííI nyf,  ¡í  no  dndiir, 
tiiiit  de  !(is  iiinyojtís  niales  (pie  á  nnestni  .jii 
venttal  iiineiinxini. 

l'"l  ¡lailc  es  aatifíiio,  se  nos  olijerará.  {'iei'fa- 
inente:  el  liaile  eonstititye  iitin  iininifi'slat'ioii, 
cdiiKi  cnalíinieia  otra,  (!<•  'ntüieiosa  y  loca  nle- 
Uivki  y  In  nli's'nn  im  es  iirccisaTtifiite  ucliaiiue  ile 
los  ti('ni](()s  ncltialcs,  ]>(ii-  tnás<|iu'  niicsli*;!  jíc- 
lienieidii  se  inanitícsie  más  disimestn  (ine  iiiii- 
íjinia  de  las  jjas!|(!:is  á  rendir  enlfo  ¡i  c^a  ])i'o- 
vocafiva  didsa  ;  [lero  si  ;mt¡.í;iunnenle  era  el 
liuili'  lina  iiiaiiites1at'ii)t!  de  alecrín  únieanicii- 
te,  iioy.  corirjiidd  y  retorniado  |ior  l;i  [n'áeticit 
y  el  |iroi¡;Tcsi(,  conslitiiyc  nías  i(iie  nwa  deiniis- 
tracion  de  Júliilo,  nna  inanífi'staciod  de  im- 
]nid('neia.  Kn  olta  éiioea  el  tmile  se  reducía 
á  sallar  y  liacer  C(iiit(>rsj(>iii's  aisladnaicnte 
eníln  tniii  (le  los  haihirincs  de  div'crso  si'\ii : 
jioilrfaii  cansarse,  iioilHnn  iierniÍt!vsentí;inKi  li- 
eclieia  iiteiilal(iria  al  decoro  en  ios  i;esl()só  los 
ademanes,  jiero  sicnijpn'  de  escasa  trascen- 
ilcneia.  Hoy  el  ntniso  ha  cslicehailo  las  dis- 
ta iici  as  en  1  re  los  hailafincs,  y  ya  no  vacila 
tan;;tnia  j('ivcii  ni  se  rnliuri/a  al  (lejai>;c  abra- 
car jior  sn  i>ar('¡N  en  medio  ch'  tni  salotí,  ])¡iri! 
hmzai'^ic  entre  sus  hva/osal  vértigo  lU'  lui  vn!s, 
ó  de  lina  polka,  en  (|uc  las  nimios  se  ogiriincn. 
la  (li^tancla  se  estirelni,  tos  alientos  se  eoii- 
finiden  y  las  tentaciones  ereceii,   I'cwi  la  ditn- 


x:\  es  aiHi  más  ]»riicáií :  ¡(alisada,  nitielle  y  esi- 
(tenciosa,  not'ati^ííi  ni  etdiii|ileee  lauto,  y  d'^ja, 
jior  consifíuietite.  ln;;!ir  á  la  iircnicdit ación: 
(iuranle  una  daiiKa  se  iinede  hali'ar,  se  ])iie(Ur 
]K'iisnr,  la  liliitnsía  se  liallacn  plena  lilicrtad  de 
aciioi!,  y  las  ¡laiejas  pueden  abrazarse,  y  eoii- 
fniidirse,  é  ¡(tentificarseeon  más  eoneicticia  de 
lo  (]iii'  liaccii.  Y  en  lantíJ  la  in('X]K'ria  y  eáii- 
didn  doneclln  liiciía  desventajosnmersteal  son 
lie  !a  (n'(|iicsta  cdii  todo  jíi-iicro  de  aKeehaii- 
zas,  y  eii  tanto  se  faminaii/a  con  los  graves 
l>elijiTt)s  «liie  la  eíimii,  y  en  lanío  se  siente 
iaipdteiite  ñ  resistir  los  más  atrevi(¡os  ata- 
ijiies  á  sil  pudor,  el  inliansiifenle  |>advc,  (ce- 
loso {i'tuii-ilian  de  su  lann-ii,  y  La  earifmsji  ma- 
dre, solícüa  de!cns(nn  de  mi  viriad,  eoiiteni- 
plan  coinphiciilos  y  soniieiites  el  estnrlni 
,£;'ni[io,  y  no  >.in,  ti¡  ¡iresieiiteii  siipiieía  la  tiiiti- 
ülinl  de  ¡(c1íl;i()s  (jiie  <'neien;s  tan  ÍJíncín/e  y 
ailiiiifida  (iistraeriiin.  VA  baile  es  ik'  niodü,  es 
de  hilen  tono,  y  hasta  esto  para  (pie  no  se  ven, 
ó  no  se  (|i!!era  ver  en  él  íiada  más.  Y  sin  em- 
hiir^o,  ¡cuantas  y  etiaiitas  [(íveiies  no  se  ha- 
liKÍn  e\ti-aviadu  por  el  baile!  Kl  l>:iiU' es, 
precisiiineitte,  la  ocaNioii  ipie  se  presenta  para 
pecar,  esa  oensioii  <|U('  tan  celosa  y  aixliente- 
niente  tratan  de  evilur  á  todo  trance  los  jki- 
dfcs  de  las  iiiñtis  casaderas. 

Kn  nomine,  jincs,  de  In  inora!,  en  Uínahre 
del  dceoi'o.  eti  iKniihre  de  l;i  ii"tiJ(|iiiHda(l  del 
llorar,  >  en  üoinhre  (!e  i;t  iiif;iiidni!  de  Ins  t'a- 
inilias,  Im  danza  debería  ])i'osciilnis('  y  destf- 
iTarse  ili'  iinesti'as  costiunbres.  y  no  lieluefa 
ser  bien  ipiisto  el  [ladre  (pie  pei'iniliese  baihir 
á  su  liija.  Sobran,  de^Ki'aciadainente,  hoy  los 
peligros  e(U I  ipie  ha  de  lui'iíai'  cu  nuestra  so- 
ciedad una  .)(')vcii,  para  ipie  no  se  lije  la  aten- 
ción en  lino  de  los  luayores.  y  ile  los  «pie 
pneileii  rcportai-  más  trasceiiilentales  eoiisc- 
eiicucias, 

s.    \%.,-... 
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-Mi  tía  Ijaura  es  una  mtijer  dotaihi  de  iii- 
eontiiarable  habilidad.  ííeiieralmcnte,  ella 
luisnia  se  Unce  sus  trajes,  sus  abvinos,  sus 
somlireros,  y  niiiica  está  tan  elcjiaiiteinente 
vestida  eoiiío  citando  ella  ha  sido  su  propia 
liKalista.  .Vsí,  piles,  euüiKh)  yo  era  todavía 
tnm  Joyeiieila,  ya  me  sentía  llena  de  admira- 
eíori  Itáeia  el  talento  (h'  mi  buena  tía.  Más 
larde  ]Hide  a¡>reeiar  uiejiir  la  inmensa  veiitn- 
Ja  de  jioiler  ser  dc  tal  manera  ínifependiente 
por  la  Inibílidad  y  Ja  destreza  pro[iias;  una 
cíiciiii.'itaueía  ipte  voy  á  refci'if  vino  á  auineii- 
tar  el  deseo  <pie  siempre  había  sentido  de  ind- 
tar  á  mi  (juerida  madrina. 

Tenia  yo  ciiti'mces  (iiiinee  años;  nd  padre, 
mi  tiii  Laura  y  yo  pasábamos  una  triiiporiida 
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lU^i  campo  en  hi  iiuinta  de  iii]0!>  auiijros  unes- 
tms,  ]ier!«mus  .sinninucutas  ;niialileí¡,  ik*  muy 
Imeii  Iiiiiiiov.  V  jx'iifiitmlu  .sieiii]»n'  en  ¡micii- 
var  á  sus  luu's|)íMk's  toilas  los  pliiccivs  |)osi- 
lili'.s.  Una  exíjiiisita  (ÜNtiiK-iun  y  un  iMlciitii 
lli'iio  (iti  enea  uto-i  Iiíkímii  de  !n  Ski,  de  15. .  . 
la  más  simiiátiejí  de  las  uiiijeres;  su  itjai'idii, 
ilf  eaiáetiM-  txii.staiiteiiieine  i'egoeijado,  nrga- 
in/iiba  paseos  y  liestas-  caiuiiestres.  Fueas 
veees  lie  (lafiado  dias  tan  a<íi"a(¡al»les  caiim 
aquellos, 

Cíeila  inañaici.  la  í^ni,  de'lí  .  .  entró  e»  lit 
alenlia  de  ini  tia  y  le  anuneiú  <¡ue  el  jueves 
sifrnieiHe  ( estáliauícís  en  el  iiiiies),  y  e»TM>i-.i- 
sioii  del  ilia  de  íüi  santo,  daiía  ¡í  sus  iiivira- 
ilo.v  y  veeiiios  ikiu  gisiu  tiesta  i'aiiiiii'stiv  Kl 
pi'O'íiania  era  de  l<is  más  ae.trativos :  dehia 
[ilii alarse  un  úrMdr  .l/fíj/o  snlise  el  et's¡ied  ; 
lialifia  desjMies  enniíla  ile  asniís,  carreras  i\t 
linndiies  metidos  en  saeos,  y  variedad  de  di- 
vertidos [)asatieni[n)s.  En  el  extensn  jiar«|ue 
(le  la  cjüilttii  deliiaii  *disinitn'riie  pe((iirrn)>  y 
ele.:;aiií<'í4  bufftlii  aitnriuido.s  eoii  ííuinutldas 
de  llol'es  y  lulla^e,  y  ea  los  e  nides  se  iia lia- 
rían eu  almn<laueiii  eidia,  eerveza  y  l>eliida,s 
re  ( IV  sea  ules.  En  lia,  des[ines  de  estos  re- 
creos y  lie  un  le-siin  rásti^'o  soliie  la  liierliii, 
y  para  ti-iiiiiuar  un  dia  tan  bien  eniiileado, 
se  eelelnaría  nn  fj;ran  baile  i'anipestre  cüu  ilu- 
ininiU'iiui  á  la  veiieeinn;i,  onjuesta  instaiada 
bajj  íliiridíts  uierenrleros.  ete.,  etc. 

Ija  Sra.  de  H. .  .  nos  anuiieló  tandiien  ipte 
l»ara  liar  nua  lisuno.nía  más  ttriirlnal  á  la  ües- 
la,  el  traje  de  aldeana  seria  absDtuIana'nte  de 
rigor,  t'ada  enut  <'ra  libre  de  elejíir  el  ti¡(0 
(|ue  más  le  eonx  iniera,  á  eondieíoa  de  no  s(T- 
virse  liara  la  cuníeeeiini  del  tnije  (leoli*as  te- 
las <[ae  las  c]Ui'  f^-enerabnenle  usan  las  eanj- 
pesinas  para  sus  vestidos. 

¡  Qué  enujeion  entre  las  invitadas  de  la  Sra, 
lie  11.  .  .  !  ;  t.'ómo  ejeeatar  en  li-es  dias  se- 
niiíjíinte  pm^tratna  ?  ¿Cónin  obfener  de  las 
nnniisra.'i  y  eustnreras  nna  t'xaetitnd  tan  riiío- 
rosa  r  jninediatanieiite  todos  los  veltíeidos 
disiJiJidbles  fueron  eonllscadiis  jiara  ¡laeer  ex- 
jH'dieioiies  á  S. , .,  (pie  era  la  einditd  más  pr»'»- 
xinia  á  la  ]>o.»e>U)n  de  la  Sia.  de  lí.,.  Alíen- 
nos cabaltems  partieron  taiidiien  liara  eji'Cn- 
taf  liis  emulsiones  de  sns  ,señoras  ('*  liijas,  pro- 
inetiendo  solentneiaente  estar  di'  vtielta  á  la 
llora  reipu'rida  y  traer  los  trajes.  Pero  ¿i|iiien 
l>odrá  describir  las  a^itaeioues  y  las  iiuiiiie- 
nides  (jue  luibo  en  aijuello-s  tres  (lias  .' 

Mi  buena  tía  Laura  era  la  iuiiea<pie  paréela 
exenía  de  preñen  paciones  en  medio  de  todo 
aijiiel  movilideiito.  No  t;irdó  eu  coninniear- 
nie  el  plan  (pie  liabia  coneebidc),  y  (pK^  yo 
misma  adopt(?  con  el  más  vivo  entusiasmo. 

En  la  mañana  del  tan  deseado  dia  vimos 
nparceer,  á  la  hora  indicada  para  la  reinnim 
jíeiieml,  á  alfiimos  de  los  invitadu,s  de  la  Sra, 


(leB...;  pero  también  nntannw  ipie  Inibo 
nna  esj)L'eie  de  riMpiisa  ile  todas  las  eaballe- 
rías,  con  objeto  de  enviar  avisos  apremianles 
á  las  costureras  morosas. 
.  En  enant'ii  á  nn  lia  y  á  mí.  al  im-diodía  en 
punto  nos  ballábainos  en  e!  injíar  de  la  cíia, 
ataviadas  con  nu-stros  .sencillos  trajes  ile 
p.'rcal  estampado  ile  ílures  de  enlores  vivo.--, 
nnestros  lindos  "íic'iús"  ;;uarneeidos  de  en- 
caje, inie.st  ros  delantales  de  Im'ienie  seda,  y 
iniestríis  i;raeiosiis  coti:js  lie  aldiaim,  re.d>',a- 
das  con  cintas  de  terciopelo  ne^íro,  rodo  ello 
cortado  y  cosido  por  nosotras  traiiipiüaniente 
en  nuestras  Iiabifaciones. 

lli  papel,  natural ;m-nle.  se  jiabiü  reducido 
á  ('oser  lo  (pie  la  hiñil  iiiwUslii  Uabia  curiado, 
preparado  y  probarlo;  pero  no  (lor  e>o  mi- 
sentía  nit'-.His  (irí;iiKos;t  de  ¡laber  merecido  nti 
¡lavte  de  ei.>í;Ío.s,  los  cuales  no  se  nos  eeono- 
mixaron,  y  nuestros  trajes  fueron  .declarados 
(lelicio.sos  ('  irreprochables  por  iinanimiilaii, 
(dítenieiido  mi  ti:t  Laura  nn  (íxito  ¡pie  debií'i 
linstmjear  su  amor  pvo]);iK 

— .;  Ves,  ijueriila  .sobrina — medecia — cuan 
importante  ¡s  para  ima  mujer  ei  [loiier  prcs- 
eindir  de  Iodo  auxilio  extraño  en  determina- 
das ocasioti-.'s  *  ih'pcnder  coiiví<fí(/fííií'i(/(  tic 
iitm  co.smrcra.  de  mía  doncella  i)  ile  una  pei- 
nadora c.voia.sionaiiu  ií  más  de  ini  inci.nvc- 
niente;  lioy  lias  podido  convencerte  "je  ello, 
Más  de  nna  de  esta  damas,  (¡espues  de  In 
aííitaeiou  cxtr.iordinaiia  en  ijue  lian  vividii 
estos  últimos  dias,  se  iU',se(msuelau  por  ias 
iiUpeHeeciones  de  (pie  adnk'ceu  sn.s  trajes, 
ejecnlados  á  totUí  prisii  y  .sin  nin-nn  esnu-ro. 
T  no  hablo  de  ¡as  «pie  se  lian  visto  cddiji^ao.is 
á  reunnchn- á  ttmiar  parle  i-ii  la  ilesa  jiunine 
la  moilist  t  no  les  ha  cnniplído  la  palabra. 

Ene  tanta  !a  im[avs¡on  (pie  me  p-.ddu.jo 
aipiella  verdad  evideiilemenSc  dt-amstrada. 
([ue  ih'sdc  aijitel  momento  im.sc  lodos  liii.-»  c-o- 
natos  en  atb|UÍrir  una  habilidad  aiiáhma  ;'i  la 
cli-  mi  mailriíai.  ¡'neos  na-.scs  después  !lej;('» 
ia  liesla  (!<•  .^ño  Xiievo,  y  apaiwí  eu  ei  .salón 
visriendo  un  liudísinm  traje,  enteríoucnte 
corlado  y  eo.'-ido  ptu'  mi.",  manos-,  y  ipie  eansii 
.sensación.  !'<«■  cierní  cjiíe  mi  familia  rccirui- 
[ii-nsó  ioipie  llamaban  iu¡  ii¡iliriii¡iiii,  ciui  ma;;- 
uítieos  re.iíalo.'í. 

Xo  por  esto  lie  (empleado  clespues  todo  mi 
fiempo  en  eo,ser  y  t>n  hacerme  una  modista  de 
¡(riiucr  (*irden,  siiio  (pn-  lo  he  invertido  tam- 
bién en  otras  (-osas.  .\Ii  ediieacion  iniclec- 
lua!  y  musical  es,  ;;riieias  á  mi  lia  Intnni,  d'- 
las  más  c(nu[iielas;  pero  siempre  me  he  !eii- 
ciiHilo  de  poch'r  iia.sarmc,  cuando  me  ha  siilu 
necesario,  sin  el  auxilio  de  pcr.sona  aljiuna  en 
cininto  se  relicre  á  los  detalles  de  mi    ('([iiipo. 

Tiuuad,  c'ieridas  IrcHU'a.s,  el  consejo  de  mi 
buena  tia. 

M-    1. 
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Ai  !>•  rinr  itf  Míii¡;iii'ü  til  I  Mc  li*  iifiillitriiii  Itis  ¡iiiiiii'i'x 
ili-  iJüMilíiL  y  i'l  liiit'ii  luiinliiv.  i*ii  ¡ti  iiii|)itri'ralii1a<l  [iit- 
liTiiiil  niH^  Ir  iti^lih^iiiii,  lio  tlrjiília  de  hiu-frsL'   í:riift*.«. 

•El  liiiiiilirt' es  1111  Kiiím-'l  tiiiiy  nini  —  in-iisalia:  — 
i'ii¡i]iiorarr;r  ilr  i'sii.  t|iu\  ;iiiiH|iir  i'n  muy  liiiriui  y  muy 
luuvuiliis»  y  muy  iiiujiT  ilc  s»  i-iisn.  I:i  [mliir  mi  tiene 
iiiiilii  ili-  ImíhIiil  Iii  ri'fiHniXí'n  vii  qiii'  siiy  su  imilrr,  y 
ríf  liLiiiilir^' i'S  tim  i'U'jjit- _  -  l'orijiie  ih>  sH|Kni^o  i|iii> 
í-reii  ijitt*  ?i(iiii(»s  ríeos;  esas  eosas  las  a\'er¡jri¡a  m;  no- 
vii>  iiiiiieduitatiieiite,  eoiim  yo  hiei-,  y  eiiaiuli)  se  llega 
ii  saiier  i]iu'  la  lluvia  no  lieiie  Hiilire  i|m'  eaerse  niñer- 
ía  .  en  ese  fusii. . . .  en  ese  eiise  se  haee  li>   i|ni'  fii- 

11' yo:  rasarse  y  ñ  Hiniiii  |ior  toilo.  l'em  Iniy,  i|in' 
vun  nueteiiilo  lus  ehifes  más  íles|iaUiiafliis,  i^s  min  ver- 
ikilerii  rareüíi  i4  tiallaii¡r"  ile  iiii  iin'leinliente  jmrii  ea- 
sarse.  V  Lnriii  y  lieineilins,  (¡ne  lieiieii  regnliires  |iiil- 
niiliis  y  más  irato  sm-ial.  iimiii.  no  llevini  fnira  ile  salir 
lie  sti  i/i'fW  lie  (U-tafe.  Dins  nie  )K*riiiine.  El  líemiio 
vuela  :  yo  me  voy  hiu-ieinln  viejo,  \  si  niurieni  sin  ile- 
jar  ii.loi-ailas  á  estas  piiln'es  iliieas " 

líenue.  rx'siu'lte  á  todo,  si-  iSeeiilíi'i  &  esM-riltir  á  líosa- 
lí»  liara  salir  ile  liini»;  i*ii  sfirarta-dei-Iaraeíon  líi  iiin- 
iiitestaiía  la  eiaifianí^a  (|Tlt'  sus  niirailaN  y  sdiirrsiis  le 
Kali!an  ijiriiniliilo.  expresaiuEo  elara  \  teriuiíianl emente 
sil  iilnijile  iiaeerla  sii  esjiosa. 

I.:i  iiiiii-liaeti:i  reeiliió  aiiiiella  e|>i'stiila  |iiir  eoiitliiedi 
lie  un  elilniiillii  ilel  |>uelitíi.  ijiie  se  ¡irestii  tí  servir  lie 
]i;:jr'.  niedianle  A  esti|ieniliii  ile  iinii  i'esetfi  ailelantaihi. 
jmra  más  lioiior.  (\isi  estuvo  líosalfa  á  piintn  il^^  im 
utirirla;  |)ei'o  iV  estalla  ¡■nt'ri'ni>'.  eouleriiiiláielola  i-nn 
i-xpresiva  tniruila  y  eíi[]erutitlo  emi  iiiisieiluíl  la  i'onles- 
taeion. 

Lueia  y  Iti'ineiíitis  iiHíH'rvuhan  )a  eseena.  nenltas  ¡te 
suerte  i|iii'  el  amante  uo  jtiiiliese  verlas,  iií  su  hertnaiia 
lainjioeo.  y  el  señor  Je  Míiifrnei!.  esforstiimlnse  |iara 
c(iie  nii  le  itelaiacaii  los  taliilos  ili-  sn  eoninon.  itliSí'rva- 
liii  laniliii-n.  i-n  uniím  ile  l.ueíji  y  Reiiietlins.  la  eiiilia- 
raxfisa  sihiaeion  ile  Hesali'a.  seulaila  junto  ;í  una  ile  las 
rejas  lie  la  sala,  y  timiaiulM  maqiiiualnieiile  la  carta 
i[ia'  i"l  nu'iisajel'o  le  elilvefíalia, 

¡  í¿ué  luelja  tan  hiiiTtble  para  la  |ireteluliila  !  ¡  iplé 
ansieilail  la  ili'l  señor  de  .M  íiitíiieíi !  ¡i|ué  envidia  la  ile 
las  dos  oliservailorají ! 

llusalia  dirifíió  un  i  niiniila  á  través  de  la  reja,  Iniji'i 
la  vista,  se  sonrió  y  se  ]inso  muy  eiieamada;  síiiTtnnas 
reveladores  de  lo  i|ue  ¡lasaha  en  su  es|>írilii  en  ai|uel 
nioiiieiitii.  Aniulia  y  saliia  i|nf  era  amada;  jiensalni 
en  un  )mrveii¡r  de  reljeidad  :  |>eri>  reeordatia  li  su  |iii- 
dre,  y  vaeilalia. 

'■No  le  dejii  sido  eu  el  inundo  —  se  diría  ;  —  |)ero 
^1  liaei'ii  lo  1IITS1IIO  mis  dos  liernianas. . . .  Kllas.  en 
i-nanio  lo  se|ian.  se  Inií-larán  de  mi.  Este  es  mi  jirinier 
east).  ndéntras  ellas  euentaii  los  años,  les  meses  por 
!hs  (.•inninistas :  i-s  verdad  i|Ue  sini  más  jrnapa»  i(iie 
yo,,,,  y.  sin  emhargn.  no  las  íeii^n  envidia,  einuo 
ellas  A  nif  en  euanto  ven  i¡ue  ál^'uien  me  dístiii¡íiie." 

De.sjuies  de  Iiienal  y  de  afras  mnelnis  imairinaeimies. 
reí^dvlij  eouteíitar  fn'nraldemenie  íí  líiifjue:  un  ligero 
sipno  ufiniiativo  innviemln  la  ealiena,  sirvió  de  rps|(ues- 
ta  a[  j/iven.. 


ItiisalÍH  se  ri'tini  en  seguida  eniiio  averírmixad»,  y 
filé  ñ  senlarse  pn  im  siifii  del  testero  lltltifíiio,  ijlle  llflliia 
ni  otni  lado  de  la  sala,  para  r(?]ionerfip  de  la  enKnion : 
ndéntras  el  señor  de  Míngiieit  y  sns  otrns  diw  hijas  (r- 
netraliaii  en  la  liabitaeimí,  y  el  eliii|iiÍlto,  nieiiHajerii  dv-^_ 
anuir,  frritníia  enrrieiido  enii  la  ]K*flef(i  eti  lii  tnann  ilerv-j^H 
eha  :     "  ¡  Iji  seínirita  ditr  ipie  sí ! "  ^H 

Kl  traviesii  papá  se  a|H'oximó  á  la  ifja  eoiiiD  dístrai- 
do.  y  vlií  al  jiíven  del  teatro  de  la  C'innedia.  al  ipie  los 
persefruia  á  liiilas  partes,  [jis  dits  tieritiaiiRK  de  liosa- 
lía  iiiiitanuí  á  sn  padre,  y  la  iioTia,  al  verse  sorprendi- 
da, se  levanté  aKnstada.  ^m 

—  Xii  me  ¡instan  wsns   esjíeetácnliis  —  dijo.  tínstíén-^B 
dase  ílis^nstado.  el  seíior  de  Mínfíiiez.  y  eiiijrieiidn  eiii-^^ 
daditsanieiile  la  reja  cini  la  eiirtinn.  eoiiiii   par»  etirtar 
eoii  aipiel  nhshleido  tan  rm^rte  la  eomunteai'ion   eon  la 
ealle:   pero    iieiisaiidii   en   seguida:    '•  lie  lieelio  mal ; 
e.stolni  sido  lina  jri'eserfa.  y  si  ese  jiíven   se   ineomuda 

y  no  vuelve. , , ,  " 

J'ero  el  joven  vfilvtó,   \   |Mjenri  dias   denpneíí   liall'iíii 
•1  eetosii  padre  eiai  ta  visita  de  HiH|Ue.  «piieii   de   lmi>.- 
lias  á  primeras,  y  sin  más  exordio,   le  dije  : 

—  Caltallero,   iiHted  tiene  ima  hija. 

—  Teiifra  tres  —  oliserv»  t^^  señar  de    Míiig-nez. 
—  l'mi  de  ellas  es  la  ipie  iS  mí  me  impnrta. 

—  \  liif  lile  iiupiirtan  íoiías. 

—  Ijii  I  onipre1i#i. 

—  .\delaiile, 

—  liosa  lía  es  la  hija  ñ  i|iie  y»  me  refiern  —  aelani 
UiMpí:':  eren  ipie  me  eiiii viene,  lile  frusta  y  estay  ciis-, 
puesto  á  easanne  eini  ella,  si  V.  mi  se  opone. 

1.a  respuesta  li-ilda  de  ser  en  el  esrito   de  lii  propiisi 
eion,  y  fué  tainliien   luny    laeindi'a :    se    retliijo.   )nie<i' 
más  ó  iiiémis,  li  deeir   al   pretendiente; 

—  Sí  usti'des  se  (jiiiereii  y  usted  mi  es  un  liamlido-y 
puede  atender  á  las  necesidades  de  .«iii  easa,  y  lo  ha 
mediíailii  liieii.  lili  feii).'ci  el  menor  ineonvenieiile  :  ¡á 
iplé  estiiimis  los  padres,  per  más  ipic  mis  iluela.  sino  á 
eidiiear  á  nuestros  Iñjos,  eslo  e,s,  á  separarnos  de  ellim. 
apenas  lieimis  euiisej^iiido  criarlos  )'  vorlusí  ya  imiKiw  í 
IVrdiaie  usted  este  de.ialiiigo :  es  el  ej^nisino  ipie  Inelia 
ron  i4  earifiu  paternal ;  se  píenle  tan  proulo  á  los  lii- 
jos, . ..! 

llei-lui  la  einieesioii.  faltalia  solamente  lejializarla,  y 
Itoqiie  lili  ipieria  periler  tieui[}n.  Kn  el  puidiln  se  e.x- 
lendió  muy  pronto  la  notieia  de  los  anmres  del  miielia- 
eho  í'iiii  Ifí  HHf.'f  imfrtT  tle  las  hijas  de  !).  l^i^inicio.  ninii- 
lire  del  señor  de  Slíiifriie?,,  y  la,s  iipliiiimes  andahan  di,- 
vididas  eit  el  asuiitn ;  piiripie  mientras  niios  censnni- 
liaii  el  mal  glasto  del  joven,  otros  ereiaii  ipie  la  elee- 
eioii  ha  Iii  a  sida  muy  aeerlada,  portpie  ISosalía  era  una 
mneliaelia  oscura,  pero  virtuosa  y  aet¡\'a.  y  muy  sii|ie- 
rior  en  intel¡f;eiieia   y  linea  juiírio  á  sus  diis  tieruianas. 


II 

1 


lioipie  lio  se  detienidñ  en  praettcar  las  dilifíeiieias 
ii]iiirtnnas.  y  ya  practicadas,  se  re.sidviá  eu  faiiiilia  ipie 
la  lioda  se  efeetuase  iiuuediatiimente.  Rosalía,  i|Ue 
hast^i  eiitiínees  im  ludiia  podido  apreciar  toda  la  tras- 
ceiideiicÍ!i  del  ramliio  de  estado,  á  pesar  de  sn  amor  á 
[imple,  diidil  si  deliería  ó  no  eumplir  su  palalira ;  perú 
después  de  estas  vaeilaeiones,  optó  jior   lu    primero. 

I,a  laiiiilia  de  Mín¡riie¡;,  acompañada  de  líoiine  y  de 
dns  amifíos  de  éste,  i[iie  fueron  ron  él  li  (ietafe,  den- 
emliarealia  en  la  estacliin  del  Mediodía  en  nua  de  lw.s 
primeras  hora.s  de  la  matlana  de  nn  dia  de  .\liri!.  sere- 
na y  amu-ihle.  ¡Día  nia^mo;  ;  Espléndido  día  par» 
liis  amaales  y  |iara  el  Sr  1>.  Leoneío,  (pie  á  un  tieiii]H> 
disfrntalni  de  la  felicidad  de  ver  casar  á  In   priniern    dn 
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siw  hijas  ;■  de  1»  sotixfaM'iiiii  <!<.'  di  vertir  á  las  otrasi 
ilriíí  fii  Madrid  iluninft  lui  (lia  (*ii  su  correspondiente 
iioolip ! 

llui|iip  lialiiu  ad<|liiriil<i  iiim  chsb,  d  jiarte  de  ella, 
lialilnnilti  ciin  |mi¡>ii'il;id.  aiiiiicliliiiiiliihi  c'i>ii  scncillra  y 
í)iirii  ^iisrii.  y  sin  omitir  híkÍíi  de  Id  infi-sariii  |iara  la 
riMiiiiilJilad  de  Ii>m  ini|iülimií<. 

Liis  iiiiviiw.  la  familia  Mi'ngiK-);  y  liw  amígiía  de  Ilo- 
íjiif,  |iiicjiti)  i]iic  1111  li'iñn  piiriciitcM.  y  Ins  cmividiidos  ilc 
una  y  iitra  [iiirte  se  jiiisíeriDi  cu  niareiía  desde  la  estit- 
íioii,  diitide  les  ujínardalia  uiiu  ¡jarle  lie  la  eoiiiitívn,  ú 
la  \'icaría  eelesíslsiiesu  Pasa. , , ,,  ele.  J.t»s  dws  ami. 
jíDs  i|iie  di.-i!e  Cetale  annuiiafff  l>ai)  si  Iliiinie  >  ií  .hh 
l'utnra  tnavilia  tudiiaii  Imiiailii  |iiir  su  eiieiita  á  I.iieía  y 
IteiHciiiiis,  )|iie  [Ki  liis  iiiiraliau.  |iiir  eiertii.  euii  itialiis 
ojos;  iiuii  lie  liis  aiiiijriis  iTU  iiu'iliiii  y  el  ulni  eu|iitiiii 
de  caliallerí:!, 

Tennjuada  la  i-ereuiiiaiii.  lüi  itniy  sioleiiiiii',  iciiiemlii 
en  enenta  la?í  fitriaa^í  y  (irennstanrias  i|ne  la  nalealian. 
Iiíji  ni>vji>s  y  acitnipañaiiitínito  lU*  aailnis  sexcss  si'  enea- 
ii]iiiari>M  n  la  eiisa  <|iie.  dentro  de  pitean  Iniras.  Iialii^i  de 
.-HTvir  de  janla  iitatriiiiiinial.  y  allí  st  trals'i  de  la  fiesla 
del  día.  profíraaia  de  fcsTejim  y  eleeeiim  ilel  sitio  ■■ii 
i|ne  lielieríaii  i  niaer  fiuniÜa  y  eonvii lados,  y  i-riii  arre- 
jílii  ;i  las  sim|mtías  fret;i*rales,  SI- ii]it(i  jior  el  eamim; 
im  diíi  lie  enin)Ki  es  un  poema  de  felieidad  ]iara  algu- 
nas jii^rsnnas  ;  siinlil>liz!v  un  sitiniiniero  de  liliertude^ 
individtiáles,  ijiie  eneaiiiaii  á  Inunlires  y    iniijVres. 

I  t'onsiileritrse  eii  estado  silvestre.  s¡<|ii¡era  sea  pnr 
enatro  IÍ  seis  liiiiTis  I  ¡  llisfrntiir  de  iiii  leilin  de  ver- 
dnr«.  rniielle  y  linipi"  y  lilando '.  ;  ( 'mner  ó  donair  1il:jo 
la  sondira  de  itii  ái'lioK  oyendn  el  dlllee  eanto  de  la 
ehieliarra  y  viendo  eouní  aendeti  á  aiioniar  los  manja- 
res ó  á  oliset|nÍar  eiiii  sus  earieias  al  "  linés|ieil  imeter- 
iiii  del  Aliril  ñuridn  y  ríe  la  verde  selva"  la  leimíijia 
liidnstriiLsa.  la  ornjrn  y  el  esi-araliajo,   ete.,  etc. 

Las  netirrentes  liroiiuis  ilt^  los  eoiividadns.  sidpre  fo- 
dii  e'uatido  se  trata  di*  una  luida,  y  soliri'  esto  euandn 
acallan  de  eonier  y  de  lielier,  ¡  iiué  delieadeüa  de  tiir- 
niax  y  ijué  eiiltara  '.  l-ji  aninniíii  emi  el  sitio,  toiln  es 
t-anipestre. 

Fdlo  filé  tiiif  la  familia  .Mínsrtn'j!,  y  sus  aniipis.  y  los 
de  Itoijiie  o|ilur<iii  ¡lili-  lii  fiesta  eBiii|iestre,  y  i]iiedi) 
Heiiriiudii  el  pro^aiiia  eiin  ai-rejrln  lí  la  íieiieral  opinión. 

¡  Cniililii  SI- lUvirlieron  los  enm.-iirreiites  1  Cmi  de- 
cir (pie  hiiliii  tres  ili'  ellos  eoii  eólieii.  y  i|iie  Reiiiedios 
restiltii  euntiisa  á  eonseeneneia  de  ita  ™ís-  mrriihi  fjne 
terltñnñ  eotitra  un  áriml.  y  i|iie  uno  de  los  anii^'os  ú 
veetniís  del  señor  de  íliiis/ue?.,  natural  de  (¡etafe.  tnvii 
ipie  ser  restitniílo  á  la  casa  eonytij;»!  deiitni  de  un  e<i- 
elie  de  aiiiiiiler  piir  l<i  que  se  iialiia  e,NeediiUi  4  sí  mis- 
mo en  la  íieliida.  <|iieda  ilieho   todo. 

—  ¡  Qué  din  tan  dielioso  linliiera  siilu  éste  para  mi 
pobre  Margarita,  tu  madre  —  diH-ia  I).  Lituieiii  á  sus 
¡lijas  :  —  iiriílofro  de  otro  más  telt>:  aún,  y  <[iie  lia  ile_ 
-ase-rnrar  el  porveidi*  lie  la  ¡lolire  Hosalía,  iple  liieii  lo 
newsita,  ¡lonpie.  de  no  lialier  sido  asi,  ;  i|iié  Imlñera 
sido  de  ella  í  ¡  Tan  eiinilida.  tan  falta  ile  iiiieialiva  1 
Pnripíe  estas  suii  de  oiru  earáeter.  y. . . .  y  sin  emliar- 
g(i,  la  verdad  es  ijue  Itosah'a  era  la  i'iniea  iiiiijer  de  sii 
faí<H  V  la  i(iie  servia  para  todos  lo.s  asiintns  domésti- 
einí :  (iiir()iie  estas  otras,  emi  leer  novelas  y  eautar 
jiiiiy  mal  y  toear  peor  el  [limio.  para  nada   slneu. 

En  e.stas  y  otras   iniagiiiaeioins  parecidas   lletranni 
lodos  li»  individuos  ijiie  haiñaii  estado  en   el    eanipit  íi 
la  easa  lie  Utnpie.  y  de  Hosalia.   [iinliera  decirse,  pues- 
to elle  eoíi  sil  esposo   hahia  de  haiiit arla- 
Todo  era  júliilu  y  planes  para  la  niMdie,   ipie   se  en- 


traba á  más  forrer.  y  ludia  y  algazani.  Los  do»  ami- 
gos íntimos  del  novio  haliian  adelanladii  en  sus  respec- 
tivas coniiuistas,  y  Lucía  \  Heiueditis  enijiezaban  4 
pen.sar  en  lo  eoiiveiiietite  de  imitar  á  su  Kennaiia  ;  pem 
no  eran  ellas  las  niie  lialdan  de  |ini]Mmerlo,  y  sus  im- 
provisados aiiiaiites  no  se  oetipalian  de  tan  grave  asun- 
to ni  p<ir  ineideneiu. 

^Casando  á  gusto  —  obsenabu  intencionadamente 
Hemedio»  —  el  niatriiuonio  dehe  ser  una  delicia  sin  fin. 

—  Sí  —  aliniialia  el  capitán  con  aire  socarnuí— esi- 
es  el  Kn  de  la  mujer  y  del  iiomlirt-  de  liien, 

l'ero  como  eslas  ¡lalaliras  pudieran  entelidi'rse  de 
do»  maneras  diatiietraliu>iite  opuestas,  niediante  nna 
resi-ria  mciilBÍ,  el  anianle  de  campo  á  nada  se  coni- 
pronietia.  • 

¡  ('lian  léjiís  estallan  todos  de  pensar  en  la  escena 
cpic  ilia  á  iiiiidar  en  duelo  y  digusto  tan  excesiva  ale- 
gría, y  de  i(iie  mi  siieeso  desdicliado  lialiia  de  cortar 
la.s  recíprocas  expansiones  de  lus  circniístantcs  ! 

Kiitre  la  alcfjría  y  la  pena  liay  nu  laüo  cxtrafio  } 
misterioso,  ijue  da  (jue  pensar  al  lioinlirc  menos  niisáii- 
tro]io  y  stiptTíicíoso ;  el  exct*so  de  una  ó  de  otra  prin 
lineen  cierra  eseitaeioii  nerviosa,  (pie  con  frecuencia  se 
conftujilen  tni  los  efi-t;tiis  físicos,  y  llora  el  aU\gre  como 
el  afligido:  en  algunas  iieasíoiies  se  ofrecen  aunadas 
la  risa  y  el  llanto,  eomo  el  júliílo  y  el  ]>eiisain¡ento 
sondirfo,  ipte  recuerda  desdidias  ó  las  prepara  en  el 
ánimo:  pero  ciiaiidti  n>i  lia  existido  el  presentimiento, 
i^;?  el  golpe  más  rudu.  períi  tul  Vez  produí'c  luéims  lá- 
grimas: y  es  ipie  los  iiiiis  ininen.sos  ilolore?:  arnim-an 
e.se  consuelo  material  ipie  |ii'fidiiee  el  llanto. 

Sin  salier  por  ipié,  liay  sucesos  (pie  s"  presienten  : 
como  sin  otro  fnmlamento.  no  se  creen  reaíizahics  al- 
íennos sencillos  proyectos,  no  se  concillen,  no  se  imagi- 
nan juntos  ciertos  si^n-s,  ni  prohaldt^'.  algunos  aconteei- 
niieiitos :  y  la  ra:¡on  de  estas  dudas  no  existe  lógTcii- 
incute,  del  niLstuo  modo  i^ite  no  se  cree  compatible  i-on 
la  tu/,  del  meiliodia  \:í  Imra  de  un  reloj  ijue  manpn'  en 
ese  iiiomeiito  las  tres  ó  las  cuatro:  la  c.intiilad  de  lii>;, 
pi'escimlienilo  de  otras  eonsideraeioncs.  indica  ¡pie  el  re- 
loj miente.  ICsto,  «pie  puede  píirecer  un  exceso  de  espí- 
ritu analítico.  I»  un  cxtriivin  á  to  Kdgard  Poe,  se  delniíes- 
tra  práeticauu'iite  :i  <^ada    momento  en    nuestra    viila, 

ííoipie  no  descoiitíalia  del  logro  de  su  felicidad  y 
amaba  á  Jinsalía  :  pero  ésta,  ipie  taitibien  amaba  ii 
líoipie,  sin  explicarse  la  eiiiisa,  .seittia  cierto  vacío  en 
su  corazón  ;  esc  malestar  ipie  suele  preceder  á  las  gran- 
des catástrofes  de  la  vida, 

Cnaiidi»  se  disemía  acaloradamente,  por  rd»m  de 
teiuperamento  ó  de  temperatura,  si  la  familia  Míiiguej: 
ileberia  pa.sar  la  noche  en  su  casa  de  jmpilos  aensiuni- 
brada  «^  pernnmecer  en  la  ile  su  pyú.iium  pariente  Ito- 
ipie,  pUí-sto  ipie  liabia  suficiente  desabogo  y  medios  su. 
ticientes  para  ello,  oyóse  iiu  grito  agudo. 

Todas  las  ndrailas  .se  dirigieron  ;í  llfisalía,  ipic  ;il 
exhalar  a(ji leí  ipiejido  cayó  sobi^e  el  pavimento,  llidio 
nn  instante  en  iple  nadie  pronunció  una  jiaialira  ni  se 
móvil)  del  sitio  i-ii  ipie  se  liallaba  :  tai  fué  la  soqiresa  y 
el  susto  ipie  el  accidente  produjo  en  todos  los  ñniíiios  : 
pero  pasado  ese  primer  inoniento,  se  lanzarun  todos 
can  rapidez  á  socorrer  á  Itosalíd ;  el  señor  de  Jííngiiex 
y  limpie  llegaron  los  primerfis. 

levantaron  á  la  joven,  a/orados  ainleis.  y  la  trasla- 
daron á  1111  sofá.  Itosalía  nu  respiraba,  y  eran  iinitiles 
todos  los  esfuerzos  (pie  para  (íoiisegnirlo  se  practicaban. 

1ji  reunión  ipiedú  como  petrificada  ;  eu  UU  segundo 
se  hablan  i!es|iejad<>  tudas  la$  cabezas. 
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llilSillía  fui'  fliUillU-illu  Jll  llH-llii  (|llf    |Hn;uK  tlias    llC'ü- 

jiiifs  ilflicria  i'iiiii|>!irt¡i'  i'ini  su  ('s]n)s(i,  _v  el  iM]iUjm  y 
olrii  iiiiiijíii  y  m  i-riiiilii  ik-  lii  i-;i-s¡i  ¡iiirlM'i'i)li  lircsiirosDit 
i'ii  liiisfii  ilf  iiii'difiis.  J.1  jiDíiifilrtil  f£riii'ral  i-ru  iiitiiii- 
lii.  l.iiL'ía  y  KciiK'iliiis  sL>  hiilhibati  >l  mi  tuiln  rlc  in  ni- 
iiui,  y  iil   litro  1*1   si'fmr  de   Jlíiijíiira ;    lti»(ne  si' (.U'jií 

l^UiT  (*I1   IIIUI  bllturil  1^11  1¡l  IMÍSDUl  :LU:tlhil.  y   luji     L'ii'L'UIIS- 

liiiilí»  SI'  aguIpni'iHi  II  lu  purria  ik'  Ui  haliitiioiim  iik'iI' 
i-iimada,  vccolamli)  i-aila  riml  Hi'fíiiu  i:l  sintciiia  ile  su 
v<n'Ui(latl,  ü  los  iHniofiíiiií'iíHis  ilc  faihiliii,  lo  i[iu'  jiiüjíu- 
tul  II  i|iu'/i(í'™  !iiu-im  (lara  Hiiiiluitir  cw  rcjK-iitiiio  aci:í- 
ili'nU'. 

—  Así  iiinrió  )liii-¡iarita — ^mlliumí  el  poliri'  |miin' 
liii'liaiiiUi  po]'  i^ciiiti-iii'r  i'l  Iliiiit4i  t|iu'  tmlurlnatia  su  vls- 

I»#— así.   ciiiiio  I-Ha ¡Uusiilia!   ¡  líí>salia  !  ;  Hija 

ik-l  uliiia.  mira,  viii'lvt»  cii  lí!  —  rriictia  ilt-simu.-i,  aiarí- 
miiilo  el  rustro  ilc  su  liija. 

l'tTii  loilo  era  itifriictitiisii.. 

—  Y  i'sos  iiumIíciis  ! — -^riifíisi  tlcsiísiiorailu  el  [lubn- 
líiii|uc.  —  ¡  'riiiiiiiit''S !  ¡  ua  !  lui  iluniti  rali  t'tlos . . .    cs- 

l.iráii  ('II  el  i"ii[e  ij  i'ii  el  teatro,  y  si  si'  imuTi'  al^nti  i'Tl- 
r.-riiio,  i|iu*  le  fiilii'rri'Ti-, .  ¡  Ciiiiullas  ! 

( ¡'iiniiií  lialiníii  «íUservuiiii  tisti-iles  i>I  n'S|wHi  i-on 
i|iu*  i'U  su  (li'Si'spi-railo  ilolnr,  tratan  en  HU«'iieia  al 
iiu'*ilk*ii  Ins  ]i¡inrnti's  y  sus  alli'^ailns.  Ylnejrii,  sí  el 
rnieriiio  siTeinnlte.  aelnu'an  la  iimerír,  coitiíi  el  J  uve' 
nal  es))arn)l.  en  esto  mi  muy  jnsto.  al  niéillni  i|iU'  asis- 
te al  i|Lli*  siiri'j*,  á  tlK'ilkis  i'on  ct  |iaiW¡inienli>;  einimlo 
lojrra  i'iimliaíir  el  iii;i1,  ya  es  suliiilii,  al  ilolieliie  le  lian 
salvado  la  iiaturuleiía  ó  nna  Jilira  «le  cera  i|iU'  recaló 
aliiiin  [>arJeiile  á  enali[U¡er  saiito  tU*  sn  ilt-voeíoii,  sin 
■¡ue  (lor  esto  se  iiiej^ni'  tn  iiililleiieia  ile  lan  eliraces  re- 
nietlies,  ] 

]  jis  niéiteos  Uegariui ;  tivs,  i.'on  jioeiis  miiMiliis  ile 
ilili'reiK'ia.  eiitrarini  en  la  saín;  ei  |ii'iiiii'ro  e,\aniíivú 
eiiíílaEliisainentt*  á  la  enlVrina,  y  á  |u'sar  ilr  sn  ili>iereui 
reserva,  no  |niilo  oeiillar  11)1  ¡resiii  lie  ilesajíniílo.  l'iimi- 
ilo  o|iorliinaiiieiiii'  lU'^aron  los  ntros,  {ine.slo  i|ne  el  que 
allí  eslalia  laaiiiií'siri  (Irseo  ik- ijiie  .se  avíxaxe  á  iilrn.s, 
reiiiiiéroiise  lus  tres  y  jiasaron  iitie\aTiiri]lL*  á  e.vamhiur 
á  la  enrerma  :  tlis¡nisleriiii  lne|.;ii  a1;:iniiis  ineilienmeii- 
los  y  se  i  iieerranin  en  el  ciiurtí)  ilesiinailii  ai  iies|>at'tlo 
lie  líoiine. 

1.a  aiisieiiail  anmi'iilali»  en  la  reniiimí ;  lo.s  ¡neilios 
iirclenacles  por  itis  lmmlire.s  tie  la  eic^neia  mi  jiroiliieiati 
resiil  tallo  n]>riini>. 

(.'naiulii  se  jiresentanni  liis  faeiillalivos  eit  la  sala,  el 
ili'sttieliaílíi  Uiapie  les  saliií  al  eneneiitro. 

—  La  vt'i'ilail.  la  verUiol,  se  lii  sujilíeo  á  nsleiles  j  no 
in"  lu-alti*»  iiuila. 

— ¡  Ks  ustnl  su  espiisiií  —  le  prtgntitó  uim  de  lus 
iiiterpelailiis. 

—  Xii  —  n's|iimiliií  ron  iniWseriptiltK'  tumi. 

—  ;Sii  liernianoí 

ííoijue,  t'ii  iiiiiy  lircvfs  palabras,  salisfiío  lu  pri'{ínti- 
ta  del  mi'dieo. 

—  l'nes  liien,  aniíifii  niíi>,  resi^iinuíou  y  valor;  us- 
ted es  liiiinhre  y  Ita  ile  dar  ejeinidii ;  pronire  iisied  re- 
tirar si  ^^se  scfiiir,  tjue  er<'o  i's  [lailre  de  esa  joven,  y  á 
Indos  sns  pariente»,  pin'i|ní>.  . .  . 

—  C'nnelnya  usted. 

—  Ksa  seilorita  Ini. . .  .se  llalla  «i  iiiny  frrave  siíua- 
lion  —  se  interrumpió  el  dottor  al  ver  el  t-feetii  ipu'  «u 
el  mivio  de  Üosalia  eausalian  sus  |ialaliras. 

K¡  ili'soladií  |)ailre,  sijruit'uito  i-iejraniMile,  asi  ™nio 
l.lieía  y  líwm'dtos,  los  ¡ircrelitos  de  la  eifiieia.  ii|)l¡ea- 
liaii  reaetivus  á  lu  etifenna,  y  rrieeiniies,  y  !a  liesahan 
V  lu  rejrabuii  i-I  r.wtrn  eoi»  sus  irifrrimas. 


—  I).  I^'oncio  —  ilijo  el  militar  llainiindn  al  potirc 
liumlnv  —  y  nsteiles,  señnritas.  tiajian  id  iilisi'i|nio  de 
dejar  sola  li  lu  enferma ;  ijih'  estos  señares  iisi  lu  ÚU~ 
iwnii'ii. 

—  Kstit  liiim,  citlñ  muy  liien  —  rejilifatiu  i-i  iitrclii;,- 
—  peni  ili'guniiii'  ustedes:  ¿mí  liija  ufreee  pelijfmt 
¿cstáfjraveí  j.se  nmrirá  mi  ¡ínsulia  .'  ¡  .Vli,  teii'ía  ns- 
twles  eonipasion  ile  nií! 

—  No,  ¡111  tema   usted  — le    respiniiliuii, 

—  Pasen  nsledes,  pasen  ustedes,  ya  lite  \'oy  ;  |irro 
yo  soy  sn  padre,  y 

—  Xo  ¡ni¡)iirta ;    neeesitiimos  (-oiisultar,  y  . . . . 

—  l'^slá  muy  Iden  ;  vaniiis,  vanins,  Lm-ía  ;  hijas, 
venid;  sf  salvará. . ._.  sí,  teiifro  eimlianza..  ..  Hasta 
ahora  no  salda  yi>  el  eariñn  i|nt>  tenpt  tí   mi    polirveita 

líosalia I  Hija  del  alma! Va,  ya  ni<^  vuy 

piTiioia-n   ustedes. 

Y  dieíemiii  esto,  estiitlipó  un  liesn  en  la  IVetilv  ludada 
de  su  liija.  y  salió  de  )a  aleolia  eui|)i]jando  eariñosa- 
nieule  li  las  otrtis, 

l.os  nn'daiis  v.dvieruti  á  examinar  A  líiísiilíii,  y  dis- 
piisWmi  iiiñtilmeiite  inievus  niedieamentns  ;  ya  no  ea- 
fda  linda:  el  juilsii  se  luilda  par;ilizadii,  <>t  eiirazon  m> 
lalía:  mi  liahia  eirrulaeion  itt'  s\ingre,  todos  Ins  síntu- 
inas  ai-usaliitu  una  i-atalrpsía  ú  ía  muerta.  Uespues  de 
dos  lluras  agiareeieroii  iinrvo.s  síntomas  de  la  fultu  de 
vida. 

—  t  'alr.dlero  —  dijo  uno  de  ellos  ñ  nnuilu'e  de  tudus 
y  llevando  aparte  al  atriliulado  lto.|U<> — iinestn»  iiii- 
siiiii  lia  sido  inútil:  la  eieueia  mi  va  más  allá  de  las 
finieioiK's  de  la  materia  ;  iii>  ikdienios  oeultar  la  ver- 
il:til  por  unís  tIenilHi ;  niieiitrus  liului  alfruii  indiein,  el 
luás  leve  nioíivii  ili-  dmla,  siim  de  e.speraniía,  lienms 
priirurado  evitar  á  iisled  ese  dlsf;nsto  :  pero  usted  es 
fuerte,  tiiteliftenti',  y  puede  tdr  tu  i|ue  voy  á  deeirk*. 
ruusnele  Usted  lí  eseealiallí-ni  y  á  esas  ¡ineiies  dtí  la 
[u'nlida  seiisitde  ipic  aealiaii  di-  sufrir. 

Itiwplu  vaidió,  y  el  niódieu  le  sostuvo. 

^Aíni^íomio,  valor. 

— ;  líosalia  !  ;  Mi  vida  ! — innruniró  el  joven. 

—  ¡(iolpe  terrildel  pero  i-jertii — afiadió  el  diiutor. 

La  sitiiaeiou  de  l!iu|ue  i;ra  desesperada;  si!  veia  nlilí- 
pido  á  multar  su  propio  dolor,  aliii^irst-tranijullo  [lara 
tram|itili:!ar.  si  esto  fuera  posilde,  á  l>.  l.eiuieioy  á  sus 
lujas,  ¡t'iiuio  iineile  decirsi- lí  un  padre:  "Esa  hija 
que  liaei!  dos  linras  teuia  usted  á  su  lado,  alejare  y  fe- 
liü,  esa  i(iie  ve  usted  tenilída  i'ii  el  ipie  ludiia  de  ser  su 
leeliii  eiinyuf;al,  deseansa  elernamenle.  aeostuila  en  la 
ijile  es  eailia   morí  noria  "1 

Sin  etiiliurpi.  era  m-eesariii  salir  de  tan  viiik'iila  si- 
Inaeiou,  des|ireriar  el  dol.ir  iijMio  [lura  eulref^arse  li- 
lireinenlea!  proiiio;  ipa-  no  liav  seiilimienlu  mus  eftid.s- 
ta  (pie  el  del  iliilor,  ni  uiartírio  uife  (;ramle  ijue  el  de 
mi  poder  sufrirle  sin  i[Ue  nadie  le  eslorlin. 

I'intre  Rjipie.  los  un*dicos  y  lus  amibos  eomnuicarnu 
la  iu fausta  uolivia  á  1).  ¡.eoncio.  ipie  cu  poeo  «itiivo 
(pie  «o  perdiera  el  jnieio. 

l.ueía  \  Itemedios  n;ida  suideruii  luista  el  si-ruiciito 
día,  olili''ániliilas  su  padre  á  aenstiii-se  mientras  él  re- 
y.aiía  por  511  liija,  "tiue  ya  halda  reculn-ado  el  connd- 
iiñeiito" — si-(íuu  las  aseguró  el  polire  padre,  y  tal  vex 
tenia- raxon  —  le  Ihuiialiay  le  |iedia  alguna  eosa. 

1.a  eieneia  ini  se  lialiia  ciigañadn.     ¡  Pul 're  línsalía! 


Cuaiulo  I).    l.eiraeiu  y   sns  dos   hijas  regrusaron  al 
piieldii,  después  de  dar  sejuiltura  á   üosalia,  un  veeiuu 
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fMüpidii  íiiif  liw  iiiilló  fll  piiwi  li'K  jm'jíimrií  al  vwliwtli» 
luto  : 

;'['lllll!l!  ,■  ptlCS  l¡llt'  l■^!  CSIlí 

I>i)ii  liCiincíd  :ip("iiíiK  [linio  cciifi-stMr: 
—  lili  mui-itti  mi  liijii, 

A  Iti  fiia!  tiiriiú  ré  ¡irvjtmitiir  ct  iiiiln'ril  i-nn  la  itiuyitr 
iiíjrwiiiiiliii! : 

— ¿Cimlii,  lii  niiis  iiiyrít* 


•9E  Jí^í ^  '■'    'PC'ET'Cti 


A  MI  m'A  CLFífESrafA  GÁlBONi 

'LVii  ili'  mí  finii]iiM'iii.  !iii  lícniíi  amiga, 
Y  llura  mi  ilubir  y  iiij  trisicün. 
Tú  ijlU'  KÚiva  KCIliir  riill  mi  lilti'^H, 
Qiu'  mi  liiiy  mal  i|ui' <'ii  ti  alivin  iin  cimsijrji. 

(íimii'iLiiii  al  ¡«'Sil  lie'  iiiiirtal  i';iil|ja, 
(.'umiumlcl  ci-ial  (it.r  I:i  a>;irrc/;t, 
tlirá'iiiliisi'  mi  |>l;mtíi  i'ii  1u  iiialc^ta 
t^íic  me  tililípi  ;'i  ¡lÍMir  mhtIi'  i'm'iiiifru. 

Krranti'  piTcurifa  ni  mi»  linfiuiTs, 
l'id»  á  til  i-iii'¡u{iiii  «liíaiilc  y  ¡u'n 
l'rpsti'  á  mi  )K'ii¡|  Ijíciiiifubui'  coiisiU'ln, 

Aliviii  í^í-iiri'itsii  á  mis  ]ii\4urcs4 
\  fjiii'  tul  li;iy  tlitlor  liiit  ^ramii-i-riinti  rl  iiiii) ! 
,Sitv  i!c«HTrii(lii  en  mí  iiHlivii  mi;4ii! 


*Saii  l'ivruiaii.   IriíS.!, 


t...lri   1!.. 


Ti,-..  >í 


J*iii"rTít-l;¡i-' 


£1  MiOT^AHE tA  '/ItiA. 

.\liiv  su  lálií:  ta  fiíir 
Al  lEcNpi'Utar  la  niitriaiiu, 
V  i's.  ¡HiríiüciitC'  y  fTíilaiía, 
!)<■  lu  i-atiij)il"iri  el  primiir. 
El  n'lini  lialafiailiir, 
A]K''iiay  la  liirili*  usiiiiia. 
Al  i-icraii  MI  rliipiiji'  1riui:i, 
Kii  flíir  sfu'Mailii'  a^iisfada  í 
)luf!  la  uaiii|iiña.  iiiipri'trmula 
(Jiu'dii  ili;  sil  p",i(ii  armmi. 

Asi  i's  lit  virta  :  ■miitlii'fc 
Kiilri'  ili  litias  y  fticaiiíns. 
V.  a]  siijilnilt'  \ns  {|IU'iir¡llltris 
Kurri'  i'sjiiiias  amiclii'i'i'. 
THsti»  el  murtal  laii;íiiiiii>i'i', 
Lli'váudiili'  al  iiraml 
Kl  iliii-lii  i'i  la  si-m-ctiul ; 
JIhs  ¡iiii-ili-  (li-  -II  i':c¡st<-ni-ia 
Qm>i!ai'  al  munrlu  iiti:(  CM-mia  : 
I,a  i'si-iicla  ik-  stt  vinurl. 


POESlj^  S£  COÍPEE. 


(Tíi,U'i"í'<'a»>.  J 


Kl  Tt'5!<in'ni  me ]iri>imsa :  —  amij.'<i. 
si  (|iitfri's  lili  ti— iirii.  tr  lo  iifrMcii : 
inilluüc  aliLiTta  pura  lí  mi  i-aja. 
—  ( !  iiiírJitti-  v\  i>rip ;   Ictij/ii  sus  ihIic11i«. 


V.\  í-itiíjilTiTii  1111'  prfipiisfi ;  —  Pají'. 
ii-Ñir  ci)  nija  sarifíre  ic  prntrn-tíi 
jiarn  If  volii  i'l  iiiiiipi)  ili'  liatalla. 

—  (iiiimla  la  s¡ihj;it  tú  :  tciijrii  sus  Im'wis. 

iíi'  lialilii  il  Impiisiilrir  y  mi-  [irii¡iii!ai : 

—  Kitjiii'l,  i"sas  liii-iiu-ni^  ijiir  vi'  el  vítlo 
arilci-  ntH  ira.  li  tu  (•t<*('i'tiiii  las  [iiirif;». 

—  (ímsr.ila  ni  facgii;  sus  inirada.t  tcujíii. 

Jfc  lialilií  el  KmiM'raclor  y  mi;  pn^juisii : 

—  Si  iñ  qiiiiTi's  mi  g^liiliii  (li-  iiri>  i'Sjili'-mliilii, 
le  lu  iliiy.  Ih'IIii  júvc»^  tuü  mi  [mmi. 

— ^{¡iiarilii  tu  gluliii ;  i.iMiscjiui  su  ntiin. 

Dios  im-  propiisii ;  —  Tcfadnr  rcltiddr, 
scrr  did  alma  tuyji  el  .Jiu'í:  í>ii|)rt'ii»t. 
;  '¿iiiúrts  111  caiiifíiii  dr  i¡l>i  cd  |tit)'aisir.' 

—  (íiuirila  ílt  t'iidi',  4110  sil  amor  pu,":!-!!. 

<i.    lífljlHHlti-    Mrill. 


Ti'i  en  !ii  aii;nra  de  la  vida, 
yii  (•!)  mitad  di'  la  juniaiia  : 
lii  alma  ni  id  candiir  iturmi'ta, 
la  itila  ya  iaitci'ada  ; 

Ihuiviii;-  tú,  yii  i'xpi-r(.i, 
!i'¡  fii  l'rawis  de  la  iliisini. 
y  yii  &i'ljrai!'i  y  yi'rt;i 

silllií-l!'.li>  mi  í-ítVi'/.uü  ; 

Si  lio  me  vailwíni  rjinjus 
l;i  aiiiai'{£ii  de    1«  viM-ilad. 
Iiicii  piiiliiTa  alirír  tiis  iijiw 
i\A  iililliiln  li  lii  ri'iiftd.'iií : 

V  ra-s^amlii  si»   i'ininiK-ia 
(d  vr-lti  lie  III  Kiiidiíi'. 
di'  mi  fuiíeMa   i'xp<-rínn'ia 
ilarii-  á  ¡iridiar  i-l  dulta'. 

Xo  iisrni.  í'iiiiH'ni.  nú  iiiaim. 
ili-  til  candiir  ¡i  la  v<-\ida, 
ni  lii'  di'  tiiiislnirtí'.  iidiiiitiumi, 
di*  la  ditTpciiiti  la  senda, 

X'i  inii  tumi  diK-tiinil, 
pi'H'piu  de  iiis  niirus  vii'jiis. 
ti-  halvlaii-  de!  Iwii  y  el  mal. 
liániUite  raii'jÍKi   (.-i.nsi'jns. 

I'atlix's  tienes,  y  i'llüs  sim 
lits  ijin'  ili'lifH  ciisnlarti- 
y  fin-^iar  111  cnrazint. 
y  111  la  victiid  ediii-artí'. 

Vil  ipic  jamás  lii'  tratudii 
de  ei-iiarlii  ik-   preccpfur. 
vil.  <|m'  siciiipre  he  rcspi-ladii 
la  i^ioraneia  del  j-amlnr^ 

Xm  ailiiplaié  lili  ^t'sln  adiisti) 
id  un  I  lian  lie  aiitiírídad. 
para  raiiíiarit'  mt  disiriisiii 
«-1111  tma  viilfraridail. 

Oye  siilfi   esle    |ireeeplii: 
—"A  !ii  madre  iniitarás."  — 
V  ya  ini  hay.  en  mi  euiicepti). 
pan;  .jue  deeine  huís. 


I-',  il*'  <  >i'iiLa«-'-!i> 


Jnti.i  -Ütile  IfB:i. 
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EN  EL  J^LBUI)  SE  LA  ^H 

Que  es  lina  filfa  lii  ¡im-si» 
iiiá-s  i]f  mil  vi*i-fs  ivf  {\i'v\r  ; 
HUi'  üiiti  IdS  vales  tmiy  fiulmstenix 
j  i'seriheit  wiifi  íisonjiís  mil ; 

Í\W!  \0  l|lle  KÍl'IIR'    tlillgUllll  ilifv, , 

i(ue  ntiik  niu-vo  salieii  J«'i-ir. 

y  i|U('  íiaeei'  Vi-rsus   us  i!t'  iiiul  ¡rustii 

en  estos  ticnipus  ile  jjniüíi  vil. 

ífi  í?ft.t»í:t(»  eiür1ii^í^<*íitíi*ii  iiii:i. 
si  viiljrarmenti'se  (lieiisii  asi, 
n1  Imv  lie  líts  eiiplus  iiuilíe  hace   í-u?«ik 
si  ya  ;i  tiiiijíiiitn  le  haeeii  sentir, 
si  vi»B,  que  lil  i-altit  wiis  ile  i-wt**  siglo, 
del  titisiiiu  timilii  |K-nsi(Ís  k1   fin, 
y  eiutiLlii  lis  *lí^a,  \itiT  ser  <*ii    versti, 
sin  eimiiinveriis  buhéis  ile   iiir. 
niieiilrus  Iinseuiiilii  liis  euusoiiütiles 
vil  sudo,  y  )iasi)  faiij^'ns  mil. 
juzj;ii  más  eiirrilu  soltar  la  jiliima, 
tk'jar  ú  A|nili*  ijiiieííi  vivir. 
y  imeansariis  imajai|iR'eH 
e(*ii  unas  irtvvas,  ú  msa  aní, 
i|ne  al  fin  y  al  ealm  serian  malas 
stenilii  (le  na    vate  tan  ^arrraingjliii. 

Me  eirennseriUii.    |ior   eimsiguíenft*. 
á  salmliirtis  en   |>ri)sa  vi!, 
ú  en  Ulitis  versi>s  eiímii  estos  versiiis. 
ijue  ni  son  vci-sos.  ni  timnu  al  fin. 


Jurui  ^ilejKW. 


r,  (ti.  ti 


1-|]lEll-( 


]„■:, 


piSill'CLITÉ 


XX. 

l'ániltila  viraren  ite  iHinihre  finiUffír, 
Hiir  ilistititíuida  Oc  este  janlin. 
liella  eriiilla  de  ojos  maf:tu*t¡eos, 
iiifia  de  rostro  ile  s^^ratin. 

Sil  easa  iirupa  paraje  eénrrieo. 
del  alma  enfiTiiio  tiene  á  un  nnetur, 
es  liija  amutiie  de  un  noble  títuln 
y  nos  la  i'iiba  hiiii  traidiir. 

XXI. 

Es  una  uida  de  uiloraliles  ilfines, 
Irijíiicña.  de  ojos  in-firus,   luz  muy  iiiidii 
de  eshelto  talle,  ile  fratlardo  eiier|>ii. 
Je  an¡r<'lieal  y  riíiulidií  sonrisa. 

.\inui)te  ajmsioiíatla  ile  la  tnúsiea, 
siilie  el  piano  toear  eim  maestría, 
y  en  distintos  eiini'iertits  ha  lo^ruihi 
(os  |iláeeuies  de  ainii;iis  y  de  artistas. 

lieeliadií  de  hellezas  y  ile  eni-anlíis. 
un  defeeto  no  unís  tiene  esta  idña  : 
el  mi  hallarse  snseriw  á  este  periiidieo. 
y  pfdirlo  prt^st¡ldo  á  las  iiitdfias. 


Kl  Exemu.  Sr.  IJ.  l'ahlo   I'bBrri  lia  limiilo  k  Wn- 
ilai!  de  ínvittimos.  en  un  atento  H.  1..  M.  paTa  <4  aelo 


ufieial  líela  inaii¡rur.aeii)ii  de  la  linea  del  Trum-viii 
Inisti»  Rio-piedras,  ijne  tendrá  efeetii  el  sáhaduSl.il 
las  dos  de  la  larde, 

Agnuteeiemlo  sineenvmente  la  Jistiucíitii,  tentlrtmws 
el  i5'.i-sttf  tle  asistir  y  prometemos  dar  inicnta  ile  nues- 
tras iuipresioiies  á  las  leeloras  de  este  semanario. 

FelieitamiiK  ile  todo  eorazon  al  íir,'  fharri  [mr  la 
ft'li?.  rfíiü/.aeiun  de  su  euipresa,  y  felieilames  tanihieii 
á  este  pais  por  alliergar  el!  sn  seno  ú  i(iiieii  le  es  tan 
útil  eoiHo  el  Sr.  Ubairi. 


>■  il  pfopiisilo  de  R1&-pieilras ; 

l'anieiiiamos  eoii  el  inayor  plaeer  á  niieslnis  leelo- 
ras  iiue  ion  motivo  de  la  inaujínrueion  del  'IVam-via. 
Kl*  eeleliraráa  eu  tan  ale4rre  ¡ntehlo  niiiy  lutiilas  tiestas, 
entre  laseuales  li|»nr¡i  mi  smitiioso  íiaiie  que  se  verifi- 
eará  en  hi  nnihe  del  i!niiiinf;ii  (  es  liecir,  esta  intehe  ) 
en  el  hermoso  salmi  de  su   (.'asa  Consistorial. 

í^abemiis  que  es  muy  extenso  el  loiivite  qne  se  lia 
heehii  y  iine  se  verá,  jior  eonsigniente.   nin>    aidtiiado, 

.Vmnjne  las  invitaeiones  t.'.\]irfsan  qne  será  haile  de 
rtit¿ift'tfu  ereéiiios  ipie  ilehe  adoptarse  y  ipie  se  piensa 
en  ailoptar  |wir  la  jieiieralidad  it;'  los  ennenrrentcs  un 
traje  más  .seueillo  y  propio  del  eiLso,  puesto  ipie  al  fin 
se  trata  de  mi  hiiile  eu  un  pueblo  de  eampo. 

'remiremos  el  ¡¡nsto  de  ver  á  ustedes  dauílo  realee  ú 
la  fiesta,  bellas  leetoras  ,' 


['ai  el  próximo  sapor  etirrí'*i  de  bi  l't*níiisula,  qtie  de- 
berá lleptrá  e.sie  )inenii  el  ilia  1,  .se  etubareará  eon 
destino  á  la  Uuiíana,  t\  tin  ile  tomar  posesii>u  del  alto 
I -ar^o  pan;  ipie  lia  sillo  noiii lirado  [mr  el  (iobienio  de 
S.  M.  nuestro  ilistingnitlo  autif^o  1).  ,Iosé  .Manuel  Ai/,- 
púrua,  eeliisii  >  probo  Majiistrado  de  esta  .\niiietu-ia. 
aeompaiíailo  de  su  liistittgnida  y  apreeiable  si'ñora,  é 
hijos. 

t.i  ratísimos  son  los  reí.-ueribis  ipie  en  el  breve  tiein- 
jKi  que  lleva  aqni  de  permaiiem-ia  nos  hii  dejado  tan 
cnniplido  rabal  tero,  eiiya  partida  ni,i  puilemos  menos 
que  lamentar,  ai  misnni  tiempo  que  le  deseamos  un  pnis- 
peni  viaje  y  nti  feliü  arribo  á  su  ¡mis  natal. 


I 


Solución  al  salto  de  caballo  del  número  anterior, 

\ii  piirqui-  lias  eonsnelo  á  mi  <|iU!bratilo 
te  tpiiero  más,  .lulila  eueaniadorn, 
ni  porque  \  iertes  por  iid  pemí  ahora 
las  riqnisiimis  perlas  de  i  u   llanto. 
No  llejra  mieariini  á  extremo  tanto 
]ior  tn  sin  par  bondad  qne  nadie  i|;mira. 
iii  |ioriine  eseiielm  al  ile.sjnmlar  la   aurora 
las  dnlees  notas  de  tu   tile^re   eanto. 
■raiiiimeo  pienses  (jne   tu  hermosa  eara 
bis  lazos  más  lie  mi  amistait   e.streehe 
porque  se  itiiiestn'  de  tu  risa   avaru  : 
i'or  más  que  tu  hermosura  no  descebe 
sin  tatitiis  atraetivos  U-  adorara, 
¡  l'orqne  me  sirves  ei  eafé  eon  letliel 

Jjis  únieas  personas  qne  no.s  han  ftivnrerido  con  la 
soliiciotí  han  sido  la  Sru,  Doña  Carlol-a  Crua  y  la  Sra. 
Doña  Murta  liorrás  de  Aguayo. 


JirttaefioH^  Hat*  ^-autíjíeo,  ÍKt, 
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■"    IhuIrtETiir^  lie  Til',  «línnn  J>ulurvsi. 
í^rUi.  )Tuñi>z  {Ilirfia  M«ríf  Flv>!f. 
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-■  líiíniniti  \li  Jtt-.- AütiiHliv. 

"■  Kerrer  vU.  ííiibriil', 
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La  Dauza.por  R  Nifnti.— Apunte*  «Ifi  vír¡i-.— Fartt,  purJ.  A, 
UatilHiti.  —  SfionoK  j'OKTic.i.  Amor.  poT  R  íU- (írtnaflrliiM.  La* 
rubüLt,  {XT  J^ii'iiilii  ÍAinfiJtu  LuIlc^^ — Lbj.  ñeaUstlp  Riu-]>iedRk*,  |Mir 
Vil  [Miricntc. 


LJJ    D4NZÍ. 


11. 


líos  snplicíi  I;i  iiiM-n-iciii  de  la  si- 
'g-nií'titc  caitít  «liH.iidi!  :il  Sv.  S.  Vtro 
'en  n'tiitii<-ii)ii  ¡i  mi  artículo  rirulado 
Ltt  (hoizu,  ([ue  vio  I:i  los;  oii  nuestro 
aiifcnar.  No  ¡khIcjiios  iiiíiiiis  ijite 
con  trnulo  :i  esa  KÚ])¡¡i-a,  jiuf-s  dy  i'stí 
'ainus  una  priiclw  <!<■  iiii]»ai'fiali(lu»l, 
III  qiu'  t'stiniatiios  muy  ioaliiecii  (inien 
•II  á  (íSfPitár  pala  el  ih'iWíco. 
listamente  itnJeticndk'iitc  el  asunto 
eKtos  acticitlos  .se  trata  ilcl  rriterio 
jiarfioular  de  la  redaceiim  de  este  seaiaiuii-io, 
iisí  «'linio  priiteütaiiios  cu  iinotni  núim'ru 
jiuteiiiir  de  la  íbruia  dura  dt'  a(|md  cíícrlto, 
clflicmoK  inanifL'star  lioy  <|"*^  liallamos  uu 
tiiiiío  agifsiva  la  finta  (■mite.staciün  que 
daiiiofí  á  luz  eji  pI  presente  número,  por  tuya 
i-aKon  y  prt'via  la  atitoniíaeioii  (¡ue  de  sii 
rtntor  liemos  iveiliido,  nos  hallamos  dispiuisto.s 
á  revelar  sn  miinUre,  (joe  lia  jtizgadi>  eotive- 
iiiente  oeultat'  por  ahora  liajo  un  ¡iseiulóuimo, 
en  el  caso  de  (jiie  iptien  se  ha  tirmado  con  el 
de  jS.  Yero,  desee  eonoeerlo  y  para  lofrrai-lo 
eiiipieee  por  revelar  el  suyo. 

lié  aijní,  pues,  la   earta   á  rjue  nos  reíeii- 
luos : 


Sr.  S.  Vt  n> . 

Muy  Sr,  mil)  y  de  toda  la  eouslileraeioii 
(jiie  ]>iicde  nirrceer  una  ]>ersona  de  quien  no 
üc  coiMire  siíraiera  el  nomlire :  l>¡ré  á  V. 
ante  Iodo,  y  ;'nites  de  entrar  en  iiiafeí'iji,  (pie 
isejriiii  nii  jiohre  eoiiee]it(>,  laiaudo  se  lanKíi 
niia  exeoniuiiimí  tan  ftiliuinante  como  hi  que 
Y.  ha  lanzado  á  una  de  las  costumlires  más 
arraijradas  en  nuestra  .soeiediid,  delie  poner 
de  mauiliesto  quien  así  proecde  el  valor  de 
sus  eonvieciones,  \  ]ueseiitándose  de  tVenm 
y  eon  la  cava  deseuSiieita,  seíoui  es  eosrmii- 
l>re  ipie  se  presente  en  !a  liza  todo  el  que 
]a'ovoea  y  ataea,  revelar  su  nombre  á  tin  de 
que  sellamos  todos  los  agredidos  cuales  son 
la^  eireunstaneias  de  ta  perstiiui  eon  qiiieti 
hemos  de  haliériioslas, 

Dá  y.  piiiieipio  á  su  genial  eserito  atribu- 
yendo ¡\  la  daiii'.a,  ó  Uien  a!  I>aile,  una  impor- 
taueia  y  traseeiidetieia  que  en  mi  opiniojí  es- 
tá muy  lejos  de  teiiei',  por  eiianto  el  liaile  no 
viene  á  ser  otra  eosa  en  la  soeiedad  que  un 
mero  pasatiemiio,  ó  cuando  más  un  pretexto 
(le  eímoei'fse  y  tratarse  los Jiiveiics  de  ¡íumjüs 
sexos,  y  luijo  este  eoiiee]ito,  no  ereo  que  nie- 
ii'zea  la  nota  de  vitiiperalile.  Pero  \'.  señor 
S.  Vero,  coloeáiidose  á  la  altura  de  la  ^¡:ra- 
vedad  del  ]iseudóniuio  que  Juzgó  eoiivenieii- 
te  adoptar  y  mirando  eslit  cuestión  Ijajo  el 
punto  de  vista  de  la  iiitoleniucia  de  otnis 
tienipos,  ipie  por  fiírtuna  eaduearon,  eti  ve;: 
de  aconsejar  y  de  tratar  de  pei'suailir  em- 
pleando !a  f'oniia  dnlee  y  eloeneiite  que  iv- 
elauía  la  {galantería  pio]»ia  de  luiestro  siglo, 
riñe  V.  y  censura  á.speni mente  á  nuestras  se- 
ñoritas, que  no  pueden  ver  en  su  escrito  otra 
eo.sa  que  un  si-rmoii,  el  cual  nada  tendría  de 
extraño  que  las  produjese  poco  efecto  por  lo 
extemiioráneo  del  lugar  y  de  ¡as  eireunstan- 
eias en  que  se  las  dii'ije. 

Estalilece   V.   una   comparación    entie  el 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


liailf  y  la  politiza,  y  aparto  de  i|in',  si'gim  el 
liniverbio,  "las  cimiijavaciimtíM  soii  ojiosasi, " 
.Si'  wi'viríí  y.  (lispcusai'iiu»  <]nc'  lo  d\¡í¡\  i-ou  la 
l'muijutv.a  (le  i[ul'  Ujijío  alariU',  fnu'  oiieueitti'o 
('.«a  foiiiparai'itm  á  ttxUts  liict's  iiiijmiciídt'uti', 
puesto  que  iiaila  eiicueiitii»  de  eiitiiuii,  ])0i- 
más  (pie  esfuerzo  la  iuiafjiíiaeirm,  entre  una 
ciencia  (pif  tiene  pin*  (lasi'eiidental  iihjeto  el 
gQkienio  de  las  naciones  y  que  á  tantas icvo- 
tnciones  y  tran.stonnueiunes  ha  dado  y  puede 
dar  litjíar,  y  mía  sinipleiiianirestaeioii  do  ale- 
fíría,  segiin  la  calitieaeiotí  dada  a!  baile  por 
V.  mismo,  ijue  bien  eoiisidei'ado,  ni  conduce 
&  nada,  ni  es  lóuíico,  en  mi  eonecpto,  suponer 
tpu-  pneda  dar  Inanr  á  resultaiios  de  f^rave 
iniportanein.  Eso  sin  eoíitar,  .Sr.  íS'.  Vero, 
que  al  esialdeeer  senn'jaiUc  eo[tn>araeion 
ofende  Y.  á  Jas  irraves  personas  i|ue  se  eon- 
síiuran  á  la  pulítiea  coloca ndol es  al  nivel  de 
los  bailarines,  modestos  liasta  el  ]iunto  de  no 
lialuTse  pro]niesto  nimea,  id  bailar,  i>i'eslar 
servicio  iiiuimii  á  sil  país  ni  resolver  proble- 
ma al^UHo  social  de  ¡mpoilaiicin.  ?*<)  iliié 
yo  que  entre  el  j;'ran  mnacm  de  ]Hilítieos  (|iu' 
euenta  actiialnu'íite  <'adii  nación,  muy  [inrli- 
eiilaniientc  la  nncstra,  no  se  jineda  contar 
algunos  á  «[uieiies  eouveiiga  id  i'aUlieativo 
de  ilan/.anles,  pero  no  jioresto  se  debe  supo- 
ner que  todos  lo  sean.  Por  ¡o  demás,  no 
creo  ijiie  t-ea  sulieiente  la  eireisii.síaueia  de 
que  abusen  algimus  de  umi  instil lición  ó  una 
costinubre  respetable,  liara  que  ]ior  ese  sólo 
hecho  se  pueda  en. pisticia  condenarla  y  ¡iiia- 
temati/.avla.  La  política  Sr,  .V,  !>n),  es  y  se- 
guirá siendo  una  ciencia  digaa  de  venera- 
ción, por  más  que  algunos  hayan  tratado  y 
tnsteii  de  convertirla  en  ilícito  eoniereio,  de 
la  misma  manera  que  es  el  baile  una  di\  er- 
.sioii  sin  ,'ra\es  consceufiieias.  ¡i  pesar  de  lo 
que  pueda  haberse  abusado  y  se  siga  abusan- 
<Ío  de  él  con  ton-idos  y  mal  intencionados 
lines:  pero  ile  allí,  á  suiíoiier  (pie  el  baih? 
constituya  uti  medio  de  [lerilieíou  para  la  mu- 
jer, media  un  abismo  tan  prorinido  como  el 
ijue  seiiara  á  la  mujer  pervertida  de  lu  mujer 
virtuosa:  la  ¡iriniera  no  necesita  cienamente 
del  baile  [lara  seguir  el  Tmiesío  eamími  á  que 
la  arrastran  sus  malas  inclinaeioncs,  td  es 
sulieiente  i>i  baile  para  apartar  á  la  seguniUi 
lie  hi  Inicua  senda  qne  la  trazan  su  virtud  y 
su  decoro. 

Entrando  luego  en  otro  género  de  consi- 
ileraeioiu's  más  líiot'nndas  ('•  intencionadas, 
vuelve  y.  la  vista  atrás  para  sacar  del  archi- 
vo del  pasado  otros  th.'inpos,  qne  di'ben  des- 
cansar en  paK  por  lo  mismo  que  han  nuieito, 
para  ponerlos  en  parangón  eon  ios  tiempos 
actuales  (pie  llama  V.  materialistas,  de  cuyo 
parangón,  que  en  mi  eonecpto,  no  venía  á 
])elo  en  las  eireunstaneias  que  iiiolivaron  su 
escrito,  tratíi  V,  de  saear  la  eonseeiieneia  do 


(juc  el  [irogreso  nos  ha  reportado  funestas  con- 
secueiM'ias,  sin  (U'tenev.se  á  considerar  que 
ayer,  lo  niisiti»  <pie  hoy,  han  exi.stído  en  la 
sociedad  gentes  viciadas  y  corrompidas  »pie 
han  daflo  lugar  á  la  desmoral i/.aeion  de  !as 
eostmitbres;  y  que  antaño,  al  igual  de  oga* 
ño,  ha  habido  y  hay  padres  ](üeo  celosos  de 
hiedueaeiou  de  sus  hijos.  Hoy,  natumlmen- 
te,  sabi'inos  más  que  lo  que  ayi'r  sabían  nues- 
tros jiadres,  que  para  algo  lian  de  servir  el 
tiempo,  á  quien  se  Ihuna  maestro  de  venla- 
de.s,  y  los  sucesos,  <pie  constituyen  un  ma- 
nantial de  ex])eriencia;  hé  aquí  ]ior  c|m'  me- 
nos ¡iropeiisas  las  joveiicitas  de  la  sociedad 
actual  á  dejai-se  engañar  [lor  falsas  patabras 
encubridoras  de  jiérlidas  intenciones,  se  ma- 
nitie-sfan  á  veces  \  no  siempre  sin  nizon,  de.s- 
eonlladas  y  previsoras, 

Eespi;cto  á  la  iliferencia  ipie  establece  V.' 
entiv  los  hijos  de  famüía  del  th'm[)o  anti- 
guo y  los  hijos  educados  á  la  moilerua,  so- 
lamente tengo  que  reidicarly  i¡iie  e:ni,i  époea 
trae  sus  costunibi'cs,  y  ipie.  habiendo  eaiilo 
ya  en  el  riiictm  del  olvido  y  i/.d  desuso  aque- 
llos feliecs  tiempos  del  absolutismo  <'on  su 
aconqiañandeiito  de  tiranía,  señores  feudales 
y  otros  excesos,  no  .serían  ya  h'jgicos  aquel!o.s 
padres  chapados  á  la  antigua,  rigoristas,  se- 
vi'ros  y  á  las  veecs  crueles  en  la  manera  rtu 
tratm'  á  sus  hijos.  La  experiencia  .v  el  pro- 
greso han  sustituido  aijueilos  padres  qiiií 
nía  miaban  y  .■se  hacia  i  i  obedi'cer  ciegamente, 
con  los  padres  que  antes  de  mandar,  juzgan 
más  eon  veniente  tratar  de  persuadir  á  sus  hi- 
jos: entonces  ios  padres  eran  amos  inlle.vi- 
bles,  y  hoy  los  padj'es  son    cariñosos  amigo.*, 

I' na  vez  mi'tido  en  el  berengenal  (y  V, 
jierdone  lo  prosaico  de  la  palabra)  á  que  poco 
á  poco  y  sin  preverlo  Y,  (luizás,  le  fueron 
arnisi ramio  sus  aliceiones  al  pa.sado,  juKg» 
iliic  obréi  \'.  muy  enerilamente,  .Sr.  tS.  Tero, 
en  volver  de  pi'oido  sobre  sus  pa.sos,  "de- 
jamhi  para  jiltuna  má.s  autorízaihi  el  pridnu- 
do  análisis  de  los  ihiticioxos  tiempos  aetuíi- 
les, "  pues  de  otra  manera  sabe  Dios  á  que 
unciiro  desenlace  nos  hubiesen  condueiilo  sus 
relle.viones  [  Limitándose,  pues,  (y  creo  que 
ya  era  llora )  á  tratar  exclusivamente  del 
asunto  que  mati\ára  su  artículo,  siempre  y 
.sin  poderlo  ivineiliar,  á  vueltas  eon  el  pasado 
y  el  presente,  asegura  V,  ([ue  antiguanente 
era  el  baile  únicamente  una  manii'cstacU)»  de 
alegrííi.  y  ipie  hoy  lo  hii  cunveilido  el  progre- 
so (¡picaro  progreso!)  en  una  demostración 
de  impudencia. 

El  objeto  i>rinei]ial  que  tiene  hoy  el  baile 
es  fomentar  la  sociabilidad,  estrechando  los 
víiH'uto.s  y  las  relaciones  entre  las  personas 
bien  educadas  y  amantes  del  trato,  y  bajo  ese 
punto  de  vista,  ^^  qne  debe  ser  indudable- 
meute  partidario  del  matrimonio,  mi  .se  atre- 
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\en\  á  negarme,  Sr.  S.  Vero,  *iiu;  el  liaile 
Ira  servido  iiarii  (|uc  se  ca.seu  ninltitiitl  de 
nuidiiieliaK.  V.  lo  pitita,  niii  eitibai-go,  fon 
los  más  iiofíif)»  cedores  que  ha  i»(»ditíii  liaHar 
en  MI  antífona  jialfta,  dipia  dcd  (wcnrautismo 
de  ohtis  tieiniios,  y  llc;ra  V.  al  t-xtrcmodc  sn- 
])onpr  (jue  la  «íi'Ufi-alliíad  de  los  itadrvs  ¡an- 
dan iiiirar  ron  indiferencia  qnc,  alinsaiido  de 
él,  w  le  CíHi vierta  jiov  al^nnos  en  tni  p<'li¡iíTo 
liara  la  mujer.  Ese  i)cli}|fro,  sin  etiilniríii),  no 
IHiede  í'xistir  cuando  la  jnfencioii  es  recta,  y 
e.s  ir  demasiado  lejos  siifioner  (¡ne  se  Uaíle 
línieann-nte  con  el  olijeto  de  estfeeliíH- las  dis- 
tancias entre  los  jó\(>ii(>s  de  distinto  .sexo, 
siendo  jisí  (jiie  la  mayor  parte  ile  los  jóvenes 
añcionados  á  liailai'  fundan  su  alieioii  en  el 
baile  por  lo  que  es  en  sí,  jMir  el  ítii'^t"  de  In- 
eirla  íigiiraóde  llevar  el  eonipás  de  la  or- 
«¡nesta. 

Son,  inihidahlemeiite.  ninelias  las  innelia- 
elias  afu'iímailas  jil  baile,  consirleráiidolo  tro- 
nío el  más  inoce/te  de  los  pasatiempos.  En 
nn  baile  pneden  lucir  sm  belle/a,  ostentar  sn 
toeado,  brillar  yor  su  e!e{rancia  y  .su  distin- 
ción, atraer  las^  miradas,  verse  lialagadns  y 
JiolicJtadas  y  obtener,  en  fin,  todos  esos  pri- 
vilegios y  distinciones  de  (]ne  e.s  muy  natnral 
(jne  se  mne.stre  avara  la  inujeT',  en  ipiien  el 
de.seo  de  agradar  es  innato. 

Como  esta  carta  se  va  haeii-ndo  ya  nniy 
larga,  y  coniíi  creo  Imber  coiitestatlo  ya  todo.s 
los  ¡aintos  esenciales  tle  (]ue  trata  í-l  artíealo 
(le  V.  Sr.  iS'.  Vero,  si  bien  ]ior  taita  de  ca- 
pacidad para  el  caso  en  nn  leüjiímjc  nn''nos 
escoíiido  y  eoiTectti  cpie  el  empleado^  jior  V.  y 
(¡ne  Je  recomienda  como  literato,  lo  que  me 
eoniplazco  en  reeonocrr,  ya  «¡ne  "lo  cortés 
no  (juila  á  lo  valiente,"  sf'jíini  el  adagio,  ter- 
minaré sentando  una  declaración,  que  en  mi 
couceiito  ptiede  ser^-ir  de  resi'inu'U  á  cnanto 
llevo  escritt). 

líl  bai!"  eh  sí,  tal  conio  se  n.sa  en  los  .salo- 
nes lie  la  buena  soeiedad,  no  tiene  nada  de 
inmoral.  La  inmoralidad  reside  en  eierto 
númer<)  de  los  bailarines:  y  una  de  las  cosas 
t|ue,  en  un  opinión,  le  liaeen  más  peligroso, 
es  la  í'ornm  realista  y  descarnada  de  (pie,  para 
eeu.snrarlo,  .suelen  valerse  sus  de.straelorores, 
enyo  si.stema  es  á  toda.s  luces  contraprodu- 
cente. 

líéstanie  .solamente  rogar  á  V.  Sr.  S,  Ve- 
ro, qne  se  sirva  no  ju.stiticar  su  pseudótumo 
al  leer  el  presente  escrito,  pues  (¡neanmine  de- 
sintamos  en  (jpinion  n\sjK'cto  al  asunto  que 
bíi  dado  margen  á  este  y  á  aquel,  no  jior  eso 
dejaré  ntnica  de  rí.'.spetar  la  suya,  eimio  se 
gloría  de  respetar  !a  de  todos,  (¡uien  tiene  á 
(U'gidbí  llaniaise 
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Tiirtiíiiíli»  sifiiipri.'  Av  la  rué  T¡i:k»>i'',  donrle  fcnr- 
(iiijs  niiHstro  aliyaniicnttt,  saliiniis  ul  Boiilcvarii  cfr 
Miiiitiiiurtiv  y  coiiÜEniainlo  Id  (¡scursinn  ¡lor  lus  <Ic 
Poissonnií-ré.  Botiiie  NtmnUe  y  Si.  Dnd'!,  mclináiHlti- 
tiíiK  S  la  t](;rí!fha  para  ?niiiar  el  inapiífifi)  liütiimlt}  de 
Si'basliijHjl,  tilín  dií  iips  mil'í  extetisns,  se  atraviesa  <?! 
.Sena  ]kji'  los  puentes  ^tií  r-hiniyf  y  Si,  MicM,  se  eiilra 
tu  el  biiiílevanl  (lu  c.>!te  último  ntitltlipc,  y  destines  de 
¡■eeiirrer  la  t^alle  de  Mfikhrnmlf.  im  nioinentn  despiii-s 
se  ll<íi;aal  siuitiioso  edificio  titulado  Kl  P/influ/nii  (pie 
liiet*  en  su  frontis  el  sífrttieiire  Icinii  estampado  en  is.io : 
"  .íí  ffi.f  ffrftnde.'í  h'ji¡tbi'e.s,  l/t  patria  nvomieíflfi.  *'  Ditf n<  ► 
lie  ellos  (•.<  el  inonimiMito  (|ne  vaniiis   á   descriliir. 

Coii.«;frtiiil(i  á  itidtaeii.li  del  de  Itoiiia  que  dütK  del 
lieliipo  de  Afri'tpa,  27  afíips  antes  de  .Testicri.-Jto.  es  el 
PiíiUlieou  de  J'iirís.  una  itlira  de  arte  llena  de  lieileüus, 
á  la  <|iie  .se  din  priiii.-ipiíi  en  ITlit,  por  .S'wi^W,  aripii- 
tceto  fi'atieés  ile  Tmniliradia.  en  la  época  de  Lili.-'  X\'. 
Al  priiK/i|)io  se  llamó  este  cdifieio /¡/feí'i  flr  Nmitii  (íe- 
Hüfr'ítví.  pero  el  tiempo,  aiaor  de  j^randes  eaiohios,  tra^o 
la  Asaiidilea  eo!istHmi>iiteipt(?deL'retó  eii  1791,  qtie  ae 
llaniasi'  l'Hiitlienii  frntiei'.<  y  se  destinase  á  rceiliir  los 
resto»  de  los  irrandL-.-!  liijiiiliri\s.  Aniilüdo  e!  deereto 
por  la  itestaiiraeiun.  vidvió  á  tomar  su  priiiiitivo  nom- 
lirc,  llanta  ijue  el  (¡idúenio  de  .Julio,  eii  18:}0,  le  tni)i.s-- 
formó  de  nuevo  en  neerópulis,  y  sirve  adeliiiís  eoiiio 
iglesia  eíitólii;a  desdi'  l^-'y^  jnir  mandato  de  j.niíi  Na- 
puleun.  einonet's  presidente  de  la  Itepúiiliea.  l'ero  (d 
uonilire  no  hace  al  casii.  Con  unn  ú  otro,  el  eílificíci 
e.s  magnífico,  y  pre.'ienta  un  ¡^ran  peristilo  sustenido  [lor 
iiu  úriíeii  de  columna-'  de  tníiriiiol  eli-gnutísinias.  So- 
bre eslus  se  It-Víiiita  nn  fnmhi»  de  rurimi  trianiíiilar, 
[producido  por  el  eincel  del  ijriin  Jhttht  (  Peilro  .Iüub  ) 
autor  de  la  i;ütíittta  de  t'omlé,  ([Ue  existií  en  el  Piilaeio 
de  Vei-^alles.  ¡  Qm?  trabajo  tan  adiniratde  !  iín  üI 
centro  se  alza  la  imAjicn  de  la  Patria  (jue  reparte  co- 
ronas í  los  (¡ue  la  han  honrado  eon  su  talento,  eoii  sii 
virtud  ó  con  su  valur:  y  á  sus  pies  X/r  llhhrift  y  fft- 
I/ihertmt,  insurilie  la  primera  lus  nombres  Ae  los  varo- 
nes ilustres  y  entreteje  Ib  segunda  coruna.i  ipní  tu  Pii- 
iri'i  ha  de  distrihnir.  A  la  izipiierda  se  hallan  reprc- 
prcíeiitadas  las  glorias  militare.s:  it  la  ik-ni-lia  las  riid 
iirdeii  civil:  JÍ'(j/™7i''ii/'.«.  el  eonseeileiiti-  amiiío  ij« 
I.nis  XVI.  (pie  i»n  aipiellos  tiesnpos  ile  horrores  y  peli- 
gros, tuvo  todo  el  valor,  la  honradez  y  la  virtud  nece- 
sarias, para  reclamar  id  honor  de  defender  á  sn  Rey, 
acusado  ante  la  eonveeion :  Fniíhiii,  el  lalmrrioso 
arziibispo  de  ('andiray.  autor  del  Telémaeo  (pie  esi^ri- 
biií  para  su  di,sci[)iilo  (d  I>mpie  de  Borgoña.  nieto  de 
Lilis  XIV;  JííVfiAí-íKf,  (d  (ducnenle  y  fogoso  trilmno. 
rey  ile  la  palabra  en  Francia,  como  lo  es  (.'astídar  en 
nuestra  España  ;  Ciiikr  el  infatigable  y  profundo  lui- 
tnraltsta  de  .Montlieliard  :  Lfiphtcé  el  sabio  geómetra, 
astrijiioino  y  físico,  autor  del  Trütmhj  <k  lii  niicfinied 
refpífc  on  donde  ex]raso  la  famosa  teoría  de  la  forma- 
ción de  nuestro  sistema  planetario;  Híimijf,  (d  creador 
lie  til  gmmitri'i  ili'scri¡ituft ;  Cuntí  ¡I.  el  (pie  or^íauiüó  y 
dirigii)  los  1  1  ruer[)os  de  ejército  qne  defeiidian  la  He- 
públiea  Francesa  en  1793:  MninKl  el  iracundo  rini. 
lejiciriíifil.  (jue  á  pesar  de  su  violencia  contra  Luis  XVI. 
se  resistió  á  votar  la  nmerle  del    Monarca,   v   dimitifi 
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cuaiitlij  fué  tsle  toivdt'iiailn  ;  y  imr  último  Zínt/tí  ( Saii- 
l¡af!i>Luis)  fl  ijiíiNir  frailees*  más  nutalilt  ilel  Siglo 
aiiUTiiir,  í^ulil'íí  vl/r<ítif¡x  itiüii^ailu,  su  liivaiitji  vi  si*- 
guuilu  eui*r|jo  ili'l  ftlitiiriu,  íjiie  t»  uiiii  ruhtiiíht  t-uya 
«omisa  se  halla  Bosteiiiila  por  prt'tiowiíi  (.olmiiiins  Av 
uiánnol ;  y  dt'sJi»  listo  híHo  aiTam'a.la  inioniif  í-úpiflüy 
tjiicf  li'fiiiiua  i'ii  tilia  liiituriia  á  la  ([iif  roik-a  un  balcuii 
tirfiilar. 

Vvti.  prnetit'iiius  en  el  iiUeriiir  ili'l  eiüfieiti,  y  Iti  |iri- 
iiiero  i; 'je  llamará  iniRífra  alenciuii,  seráti  las  pinturas 
al  fresen  tU"  Giriiril,  iliseíimlo  ile  Davii],  repreüciitaiiilo 
ta  Mwrtr.  Iii  I'nlr'm,  Iri  Jiis*<r¡ii,  ;t  lii  tihirin.  oliraü 
maestras  i|iie  jiislilieaii  la  fama  ik-  su  autiir,  ijue  He^ó 
ü  ser  liaron,  luitniílvre  ile  la  Ai'atlemiay  ]iroft*sor  tle  lu 
«ít-ueki  (le  Bellas  Artes.  Y  sí  (lirigímiis  nuestras  mi- 
radas al  interior  iln  la  ei'ipula,  serti  •ri'aiiile  nuestra  sol'» 
jjresa  al  ileseul>rir  el  soliresiiüeme  tralinjo  Je  íó-av,  re- 
{juladii  (Minio  el  tJiejiH"  ilistíjiulo  ile  llavid.  AHi  esti'iii 
represen  I  uilos  en  figuras  eolowiies,  Clnílutni  eoii  sn  sal- 
vaje tisomimfa  :  f  Vii'/ííj/ifry/eí  el  ittás  grande  ile  Iosí  He- 
yes  lie  la  eiiatl  media,  enyii  lirazo  fué  liastaiite  fuerte 
para  emileiier  la  iiiva.'iioii  ile  los  Sarraeentis,  \'  piieitlus 
üel  Esle  (le  t^umpa.  seeuiuktnilo  de  este  imido  la  nlira 
cuiistaute  ile  la  eivilinadiiii ;  i^uii  Luís  el  duleísímn  y 
boiiilaikiíii  Miinarea  iiile  udmiiiistnilia  jiislieia  Injn  ¡na 
i:nc¡ntm  itv  ViitceiiMs  :  y  Luis  XI V,  el  fusluoso,  eoii 
su  asjK'eto  altivti  é  illleresalltí^  So1ií*í'  estas  Jijriiras 
apareee  en  el  foudu  mdeadii  ilennkes  adiuiraliles.  Saii- 
1ü  (¡euovi'va.  ta  Patriina  ile  J'aris,  t|ue  tiuna  liajo  su 
pniteiiuiou  á  los  Jlnnarens  retratados.  ¡  t¿ué  iiella 
i!om]ni¥Íeioii !  ¡  t¿ué  seguridad  y  luaesirfa  en  el  piíiiTl 
del  artista  1  ¡  IJiií  bien  ealuulada  la  lux  une  iia  de 
iluiitiiiar  el  'ümjuiilo  \ 

Y  fxainilR'nioa  itlnira  las  liimlxis.  L'uali'ii  lápidas 
dij  itiárniiil  iiejím  trraliailas  eoii  lilras  ile  uro,  recuer- 
dan les  uiuulirc.-i  de  los  eiúiladauns  ¡nie  niurieroii  eti 
las  jiiniailas  del  37,  -¿S  y  Si)  de  Jiiliu  ik  I&ÍU.  Allí 
están  liis  restos  ile  VnUdirc  y  Hjoiiísiiiu,  los  dos  luayii- 
rei»  lrast(trnaderes  de  los  líeiiipt^s  innderiios ;  ios  de 
Dmiiiiiiinilh;  el  iluslre  navegante,  hénie  en  las  imlrge- 
iies  liel  Itliiii,  y  ipie  ejeeiitó  mas  larde  en  el  período 
de  1J7Ü  á  17ij!l  nmi  lie  los  más  lieriiinsiis  viajes  alre- 
dediir  del  mundo;  los  de  Linjiniiyf.  el  sáMo  ¡íer>melrn 
([Ue  á  los  I  £^  añns  dit  edad  ensenalia  inaleliiátii.'as  en  la 
K.seuela  de  Artilleríii.  de  Turiu  ;  y  ik^spues  oiiiuvo  los 
dus  grandes  premios  prupiiestos  per  la  Aeadeiiiia  de 
Oieiieias  de  l*aris,  piir  su  leona  lie  la  Libi-tiriwi  ilr  ta 
Jjitmi,  y  la  dt*  kis  Siili'liifs  rlt:  .fiipil'-r  ;  Lmii'rft  el  in- 
trj'pido.  eouoeidu  ¡lor  el  Jliiliiiiih  frunrés.  que  ile  liiiiiiil- 
(lísima  euua  llejíü  por  su  valor  á  ser  ihii|iie  de  Monte- 
liello  y  fué  el  ilariseal  i[iU'  lieeesiló  Napoleón  jiara 
teniiiuar  el  sítiii  de  ia  iniíiurtal  Xaraj^oza ;  y  (.-¡en  más 
que.  no  es  piisilde  recordar.  Altumlau  las  iuseripeiü- 
nes,  y  eoiioeido  el  earáeter  franeés.  ¡lodrá  ealeiilarsc 
<[Ue  no  |«'earáii  aipudlas  ik"  miideslas,  ai  de  escasas  de 
ejieimiios. 

A  Humo  iüipiierda  nos  tropezamos  eoa  la  puerta  une 
ilú  entrada  tí  la  esli'euha  esealera  ipic  emiiluee  á  la 
vápiilii  y  á  la  ¡iiik'nin  ilel  edifieiu.  Eniprendiuios  la 
asceitcíiiii.  y  una  paréela  iulenninable.  Aipicllo  j^rfi  la 
estala  de  jaeob,  eseasamente  iluminada  per  algunas 
aspilleras  abiertas  en  el  muro,  A  las  dos  te  reeras  par- 
tas nos  sentiamus  fatigados ;  nos  faltaba  el  aire  para 
respirar  y  tiiv-iuios  que  detemirnos  para  un  quedar  asfi- 
xiados, l'n  rain  de  deseaniio,  iius  [lennitió  recuptTiir 
el  bríu  ;  gravamos  nuestros  nombres  mibre  el  yoso  de 
]a  pared,  y  cantinuamos  subiendo.  Minutos  después 
estábamos   arriba,  y  A  sadrifieío  no  fué  infrnctuoiui. 


¡  Qué  lielld  ejipeeráculo !  Tiniii  Taris  retaba  á  nues- 
tros pies,  y  lo  eiintempi abamos  de.sde  una  elevación 
extraordinaoja,  go/ando  de  una  de  las  salisfaceioneade 
lo»  pájaros.  La  linterna  está  rodeada  Jior  una  galería 
con  su  balenn  de  hierro,  y  allí  nos  iiistalanius,  no  sin 
eníMintrar  perfeetamente  aeitmodados  en  sus  .'iilttis  dr 
tijera  un  ]>ar  de  ingleses,  silenciosos,  que  dir^ian  sus 
catalejos  ¡i  bis  ciiairu  puntos  c'ardinales  y  temaban  no 
tas  en  sus  earteras.  ;  Ijis  ingleses  en  todas  partes  ! 
A  nnesira  vez  eomenzamos  á  examinar  el  pauoraní»  : 
al  Xmie  J^ottr  DfrttM'.  K1  Pníaciu  dr  Juxticifi,  Ki  St^iti 
caudaloso,  el  Hulrt  de  Villf.  el  Ouitttft,  la  inmensa  fa- 
ja de  bis  líoidevares  deb-V'eulro,  y  iná.s  allá  la  I^tt'i^'m 
(te  NiDí  Vicrii/i'  lie  l'iiut,  Xiie-tlrn  SeJiortí  de  Lmeto,  otn 
faja  lie  Honievar  "s  entre  idlos  rf  (ir  l'tkliii  i/lii  Clinjx'i 
y  al  totidii  las  foi-titieaeiimes.  Al  ííurla  A'scHcfit  Niir- 
iiiiil,  el  Jiirr/iii  tlr  ¡iliititns.  el  \'iil  de  Gnnr.  el  magllffi- 
lío  ilospieto  de  la  .Víff/íív/riVce,  A  (ít>íírrfiítoi'tfi,  el  ce- 
menteri"  de  -Muitl-Piinm^xi:  Im  fíniíiiimis,  y  la  estensa 
línea  del  eaniiiio  de  hierro.  .VI  Esle,  la  Kirmiii  Pul¡- 
trciiiai.  la  plaza  de  ia  Jlii/ililtn-  y  la  Cutiimiiii  df  Julia  ; 
la  plaKii  del  Tnimi.  i4  Buiíli-eiirif  de  Mi  iiiliuindiiiit  y  e! 
Piiyij'ir  di'  VíinrH/tr.'í.  Y  al  <Jeste  el  J'fttiieín  ik't  Seuu- 
do,  el  ■fiirdiii  itit  LiixiMiitiitiyn,  Aílniitiliitii,  la  escuela 
dtí  Ufttiis  yli'ft's,  el  T^ittvn\  las  \l^i(iti'y ítift^  el  J'iihwio 
de  til  Ii>dii,-itrm,  el  del  Ciirijiti  Legifijiitiiii,  í</.<  Iiiíi'ditlos, 
la  Jiitin.ttii  Milit'ir,  y  en  biutaiianz,.  el  inmenso  Bo,<ii¡iifí 
lie  J}iiiitii¡¡iw  en  las  imiiediaeioni's  ;de  Xeuilly.  ¡  (¿ué 
cuadro  tan  sidterliio !  l/is  Ingleses  nti  baldaban ; 
asomlirados  eotno  iio.sotros,  aduiirabaii  sin  duda  lo  diá- 
fmio  de  la  al  litosfera  ipie  nos  pcrmitia  canteiitpiar  los 
(ibjelii.u  Illas  lejanos,  aluuibradns  es|ilétididatiiente  por 
el  lienmisu  Sol  primaveral  de  Paris,  iiajii  im  cii'lo  sere- 
no de  un  bellísiimí  azul,  ;  Tan  distinto  del  cielo  in- 
gles !  I 
Kstc  día  nos  acomiiufiaba  un  paisano,  eslndiantc  de 
Jfedicina  que  liabia  subido  luuelnis  veces  á  la  eújdua 
del  T'antbeon,  Kl  nos  iba  ex[(Iieandn  cnanto  descu- 
brían nuestros  ojos  en  aiiuel  vii.<to  iior¡«uite  salpicado 
de  liellezany  de  recuerdos,  baciéTiduiois  lijar  en  los 
puntos  más  eereamis  donde  liormigueabun  los  bom-; 
bn-s,  los  caballos,  los  carniajes  y  los  trenes,  como  si- 
fuese  una  eiudiid  babitada  |ior  iiigmeos.  |  Tal  era,  la 
elevacioii  del  sitio   donde  nos  hallábamos  ! 

— Ks  este,  nos  decía  nuestro  amigo,  uno  de  los  pun- 
tos de  lisia  más  bellos  de  la  capilnl,  )iero  no  conviene 
estar  aquí  mucho  tiempo.  Descendamos,  no  sea  que 
á  alguno  de  i-stos  ingleses  se  le  antoje  bajar  por  im 
camino  más  rájildo  que  la  escalera,  y  tengamos  que 
hacer  algmia  visita  a!  Muiré.  ¡  En  rontc !  Y  sin 
despedirnos  de  los  dos  sajones,  lo  cual  Imhiern  sido 
iuútil.  pues  continnabuu  estáticos  en  su  conteniplatíion,. 
comemíunios  á  descender  por  el  (sfi-eeho  caracol,  es-; 
pecie  de  triuiijm  ríe  Eiixtitrjitiii,  más  largo  y  con  más 
revueltas  que  la  calle  qnc  lleva  este  nombre  én  Sevilla. 
Cuando  nos  elicimt  ramos  en  el  ]iiso  de  la  Iglesia,  lo 
primero  que  \  iiiion  fué  el  médico  catalán,  que  uo  ha- 
bia  (juerido  sniíír  y  que  nos  aguardaba  junto  al  m~. 
pulcro  de  líousseau. 

— Cuando  os  digo,  e.i:elaiiiü,  ipie  para  poner  «na 
inscripción,  no  hay  nadie  como  los  franceses  ;  mirad, 
Y  sefinlaba  la  piedra  en  doudc  se  leía :  Aquí  dcscan- 
mt  el  lumbre  ite  ¡tt  imitmilczu  y  tle  ¡a  i'erilfirí. 

Una  vej;  en  ta  calle  empezamos  á  exaininnr  el  7,¡-- 
("íi  de  Nn]m!ivii,  la  Esciielii  jj(¡litéi;iiií'fi,  y  el  Culeffifi  de 
Sim  LmÍ!)  y  atravesando  la  callo  de  Sf,  Jiteijiic.i  nos 
encontramos  frente  al  famoso  edificio  donde  so  halla 
instalada  la  UmtKrskJitd  <le  la  Sorbona  fundada  desile 


i 
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:jas  de 


1253  ]Kir  líobertu  ile  Síirlii>ii,  faiióiiigii  ili'  Cumhray  y 
París.  El  i»riiiiUiv!>  eilifidii  fué  ik-iniiliilo  i'n  l();)5¡<ur 
orden  ile  tíúlií-lk'ii,  linantninlosc  i-n  su  higar  A  K{Utí 
un  lü  a(;tuíilick(l  Huma  la  ateudon  <k4  viajen,  pw  su.^i 
vaslas  ilfiH'iwU-ntia»,  su  Ijílpsia  ((.•niiiiiada  i-ii  Ifj.j:j  por 
lus  [ilaniis  dv  Santiago  Iji-mvrv'wr,  muí  de  los  arqui- 
t4?ft«»  do  inás  niinibrailta  Av  Francia,  y  el  MmisDlm 
lid  f'milrmil,  iilira  maestra  lalinula  en  máninjl  lilanw» 
por  Giranlim,  t4  e.wiiltnr  iic  'rroye.-;.  enyas  ]»riultn-(¡(>- 
npK  MiriJreniU'u  y  admiran,  distinguiéndose  entre  Dirás 
las  (iue  eintmlleeen  la  ijnkthi    <le   A/hiIh  en  el  Ijiiivre, 

SalítHiili)  lU'  tu,  Siirhima,  nits  dirijitiiKS  |)ur  la  ealli' 
ík'H  Kí-nti;i  lil  Hiitili'rrird  itf  Sf.  Jliihil  ipie  arraiii-aiiilu 
del  de  Jíiml  Pnrmi-ísi-  termina  en  el  piieiite  del  nii.'-iiM 
itomljre  (Si.  lüehel ) :  timiamos  lí  niuslra  ilcredia 
]ifLTa  ehlrar  (Hi  li>s  nuielles  lie  N.  Miffitft,  iltntti'h*lht^ 
la  'i'fiitfudle  y  Sii»  Urtiituihi  ;  pasaiiups  rit/.aiiilii  las 
paredeíi  del  J/ti-nníí  ilc  T'í/ídf  queüaiidii  lí  nuestra  iü- 
(juierila  el  l'iunif  rfc  Coiiiltiiifitm,  ijiie  es  culgiinte  y  de 
híerrii :  ilejamus  á  nuestra  espalda  el  |;iH'iiie  de  Aii.--- 
ífríiU  y  eiitraiiuis  pur  últiuiiM-n  id  Jnnliit  itf  ¡ilniítiía. 
Jji  jornada  es  fiierlf.  |Ji>rii  ítiiuí  |iiideiiiiis  deseaitsar,  fii 
medio  de  la  tranqnilídad  lie  csle  delicioso  sitio  i[iie 
forina  un  enadrado  irrejíiHar.  reñidn  ¡mr  las  ealles  de 
'  (cí'C,  Gni^'nii)  y  Bu¿'iti,  y  cerrailo  al  Norte  jmr  e! 
.iielle  de  Sun  HcnianlcL  Ksie  jardín  ciimiirende  los 
lies  reinos,  aniíiiul,  vi4etal  y  mineral.  Kl  de  Lon- 
dres no  es  tinís  i|iif  »í>!i){ííeo,  pero  el  ile  l'aris  no 
jnieile  comjiararse  i'uu  ai|itcl.  ■'íe  nos  lifinra  ijiie  liay 
a<jtií  iiin'ii  euidadi)  y  esnicni.  dijimos  al  estinliiiiilf  de 
tnedidna  ijiie  nos  aeoiii]mÜ!ilia,  Kl  jariiin  in^ílés  es 
más  Ijdlo,  y  más  rico, 

Xo  kl  t;oiiojíco,  nüs  eonlestn;  pern  delio  utlvi-rtirds 
tina  drennstaneia  que  delníís  tener  en  eonsidcra(-ion. 
1-ijs  horrores  de  lu»  eiiumnístas,  y  e!  sitio  lie  las  l'rii- 
sianos,  eiiyas  liuellas  veréis  liien  marcadas  en  Saint- 
Clinid,  liieierfin  ile  este  sitio  im  nieivado  ile  provisio- 
nes ;  lie  manera  que  miiehos  ejetiqilares  de  animales 
raros  que  ai^iií  se  eonservaiían  ¡i  íner/a  de  dinero,  filia- 
ron ilevoraiios  |)or  iiis  lialiii  antes,  yradas  al  r!¡rnr  del 
liaiidire  qne  les  estreelialia.  ¡  Lii  foiiii  ent  miuifni.i 
rltiisc  !  y  ¿  ijiié  tieuf  ile  e.vtrafnj  ijiie  iin  liondire  hain- 
lirientu  se  trajine  nn  paiinidemio,  euanilo  se  lian  visto 
tsasüs  de  sahun-arse  iim»  de  sus  semcjante.s,  .tumine 
este  sea  nn  muño  í  l'em  reñid,  aun  quedan  restos, 
que  jiistiílean  la  antijíua  iqnilenda  di'!  jardín  fhtn- 
rés, 

Y  iiiieslió  eonqdadeiite  aniijíu  se  tiunó  la  ¡leiia  ile 
atompañarnu.i  al  Jtuseo,  donde  se  Itallaii  exmíestas 
todas  las  evnhioiones  [lor  i]iie  [pa.sa  la  nntii raleza  al 
realizar  la  serie  iiiteruiiuidde  ile  sits  prnilneeiones. 
¡  ( I  ran  (.oiistaneia  se  ha  necesítadn  para  orjíanizar  y 
(ilasifiear  los  mil  oliji;t<is  que  aquí  se  e.\liiben  !  ¡  (¿ué 
trabajo  tan  lahoriosn,  para  |)rpsenrar  bajo  un  solo 
golpe  de  lista  esa  inmensu  eseaht  que  pr¡nei|iia  en  la 
pinhii  y  tL'rmiua  eii  el  luimhre  I 

Fatifradiis  de  la  excursión  de  este  día  nos  cebamos  á 
U  calle,  y  iniíailras  uos  dirijíamos  á  nuestra  liahita- 
ciiin,  el  mcdicfj  catalán,  siempre  reflexivo,  murmu- 
raba : 

;  (¿ué  idea  tetsdría  del  hundiré,  el  eterno  clasificador. 
( Itivier  ! 

— Si  hubiera  conocido  á  Dai^ín,  ¿qné  hubiera  pen- 
sado de  sti  fauíosa  teoría  f 


:'::cioN  <PoETiCf. 


¡ATffOB!    Cl 


¡  No  puedo  más  !     Me  abrasa  tu  mirada, 

quebrantjtn  mi  firmeza 

tus  laliiíps  de  coral  —  . 
Ven.  vi'ii  á  int.  mujer  iilolatrada. 
déjame  (•onleiii|darle.  mi   cabeza  5 

reelinada  en  tu  seno  virginal.  > 

Déjame  que  te  mire,  aiuiqiie  el  mirarte 
aliraw  el  ]iecliii  mia. 

tra.sTurne  mi  razón  ; 
déjanii'  bi'iidedrte  y  adorarte. 
y  arnijar  á  His  planta»  mi  alliedrío. 
y  darte  por  esclavo  el  eoraxuii. 

¡Que  hermosa  crea,  lunjer;  tns  liejíri)^  ojus 

arrollan  y  enluquecen 

i-ii;iiido  miran  así  1 
j  .Vb  I  im'ruiiii'  aiiioro.sa  y  sin  enujn-. 
que  tus  negras  miradas  me  estremecen 

¡y  Ule  muero  por  tí '. 

Déjann'  ni'aricinr  tii.s  negros  rizos, 
cuilenas  en  que  iiií  abita 
^tme  esclava  di'  amor. . . . 

¡  .Vil  !  ili-jame  arroliarnie  en  tus  hei-hizos. 

y  entre  lus  branos  n-eidtrar  la  calina 

<pie  Ule  roba  tn  aliento  embriagador. 

Yo  me  sieiiiii  morir  citando  te  mini. 

que  el  fuego  de  tits  ojos 

no  puedo  resistir  I 
por  tu  liidiena  y  par  tu  anuir  deliro —  . 
¡  ali  ;   lea  ¡úiiiad.  pi>r  Ilios,  ¡le  luis  el|llj<l^  I 

¡  uii  lite  dejes  morir ! 

Apiádate  del  corazón    que  11  u  dia, 
liacii'iído  alartle  de  cruel  firmeza, 
JHü^áliasi'  iiieapajt  de  una  pasión. 
Bntóni'es  yo  no  anialia  ni  creía, 
y  hoy  siento  delirar  jmr  nt  belleza 
mi  jwihre  coriizon  ! 

"rú  (10  en.'S,  no,  cual  las  demás  mujeres  : 
hay  en  lí  un  tm  ar  i¡ar  vago,  iifeoloro. 
que  fascina  y  arrastra  de  tí  en  pos. 
Ángel ,  diosa  ó  mujer,  no  sé  lo  que  ('res. 
sido  sé  que  te  admiro  y  que  te  atioro. 
que  mi  cielo  eres  tú,  y  eres  mi  Dios. 

f¿ne  es  im|iiisible  amar  cual  yo  te  anm. 
con  tan  lia-o  delirio, 
con  tan  arrebatado  frcMesí : 

que  en  mis  amantes  éxtasi.^  te  llama. 

que  eres  ti'i  mi  veulura  y  mi  martirio. . . . 
I  qi,e  nic  mueru  por  ti ! 

\'eii  ú  mis  brazos,  ven.  dnéniíete  en  ellos 

tranquila  y  sin  enojos, 

que  así  unidus  los  Úii»., 
de!  iLsiro  del  anuirá  los  destellos,. 
cruz,aremos  del  mundo  lus  abrojox 
y  podrá  separarnos  sólo  Dios. 

Juntus  así,  las  manos  enlazadas. 


( '  ]     El  auttpraf  *:ri{o^  vpno«  estima  ojiurtano  hacer  tú.  ulTifd^  dr 

Iae  faeron  e«('rilnsi  «n  t^poca  miiv   anl^ríiir,  y   eu  ctrcDiiKlaiicuta  muy 
iTCTsas  de  luA  prvíeotes. 


LAS  HIJAS  DE  BVX. 


tu  uliento  C(in  mi  altcritu  i'Uiifuniliduíi, 
iMísiIndiiKc  liiR  ojn»  al  mirar, 
mipHtriií"  uUiiUM  ác  uiiwr  cnagenadas 
res]  minie  ni  11  liitiilus  A  liitidns. ..  ! 
¡Uh!  ¡(lililí  bi'llii  (.'n  amar! 

Nii  tii'iii'  el  inuii'ld  ilifhüs.  ni  lilasoin't!. 

iii  {ílíiriiis.  ni  il  iisiüiics, 

ni  eiicaiitiis  ]iiira  mí : 
4111*  t*l  iK'M^aiiiií'ist^).  i'l  ulnia  y  í4  iiulielí^ 
U)S  ení-aiitiiK  ik'l  imnuln  y  Ins  di'l  cifln. 

tt)Ai  lip  íifnt  i'ii  11, 

¡yin'  lienmisa  i^rcü.  mujer.,,   ¡■ciiáii  (iiik-enienti- 

tus  i'xpri'sivd!'  (ijiis 

se  fijan  en  li>s  niios  iim  pasiim ! 

'rii  Imca  !¡f  i'iitrealirc  wmricnte, 

y  i.'l  suave  nrtnnii  di*  ms  liUiiiw  ntjiw 

nip  aimifiu  el  i-imizon. 

'J'ripneíla  ardiente  jiara   amar  iiaeida, 
entrv  tus  ¡áliiriri  lu'iuiedoN  itiiidu 
iin  pin'iiia  lie  ¡(uiiir. 

Son  nianantiiil  de  amor  tiis  laliius  riijos 
V  tnrreiités  ile  luz  prestn  á  liia  iijms 
el  sul  del  Keiiadijr. 

Nií  lue  iiiircK  hm,  i-ridlla  henmisa. 
trijíni'rin   viilii|iiuosa. 
fiípcinailnrii  Uurí. 

Tu  iK'rmosura  uie  al>ra.sB  y  me  enlociueee. 
J"  td  fuego  (le  tus  njns  tiie  estremece. . . . 
¡Ko  me  mires  nsí! 
í: 


i  Qué  tienes!  df,  mi  enennto! 
¡Por  )|in'  liajas  Iris  iijii.j,  y  suspiras  f 
Nii  mr  iieulti'S,  Idcn  iiiiii,  til  dnliir ! 
Halda,  dinic.  ¡  nie  iiiiilas  cnn  tu  Uanlii ! 
¡  Ah  !  ¡,  l'tir  i[ué  de  mi  Iniiii  le  reliriis  ! 
j  Undarfíis  neasii  úv  mi  iimiir  1 

¡  Vn  idviilarle.  lili  lileit '.  ;  eúiiiii  lias  piididii 

imaginar  siguiera 
que  tan  lúea  pawiiui  [«leda  idi'iiUir? 
Vi'ii,  que  calme  tu  pei-Iw  adtiluridii. 
Vea,  i|ii<>  pueda  ese  llanlii  ipie  me  altera. 
el  fnegii  de  mis  laliiiis  enjugar. 

¡  Que  hernaisa  eres,  mujer  í    Te  aiUirn  tiiali). 
que  id  eiirazim  ni)  alranza,  vida  niiii. 
A  albergar  mi  frenétiea  pasinii, 

raima,  pnr  Diiiji.  tu  Uaiitti. 
ijue  viéndote  llorar  iiie  uniriiía 

de  duelo  v  de  añieeíoii ! 


¡íío  puedo  tnís  !  lie  abrasa  tu  mirada, 
me  iiiiindaii  de  ]daeiT  las  seiisaeioties 
qiic  aspira  entre  tus  labias  de  fiira! ! 
Ven,  ven  á  mí,  mujer  idolatrada, 
dígame  de  tan  dulees  eiiioeioues 
reposar  en  tu  seno  virginal. 

I*'. 'cl(»  Oeiiioe-elM': 


i,AS  HUSIAS. 


-V  .To»i5;  F-ortiVArtiH. 


To,  &  quien  eupn  In  siterle  venturosa  { • ) 
de  celebrar  la  expléiiilida  lieniioaura 
de  la  rnhia  hcidad,  con  ¡lechii  firme, 
la  sien  oniada  ile  axui'ena  pura, 
de  verde  mirlo  y  enceiididu  rosa  ; 
auiinnc  alnmlire  tu  tama  extenso  radiii. 

ansiosii  de  laiireleíi 
la  art'ua  |i¡so  iM  glnrim»  estadio, 

l'ero  ¡gna,i,  que  me  espanta 
el  bríllii  aterrador  en   que  fulgura 
In  lira  iitelodiLisa. 

Al" mirarle,  iinpasihl"  en  la  palesínt, 
tus  cuerdas  reeorrer  eon  niariíi  diestra, 
palideüeii  al  herir  mis  eiierdas  de  oro ; 
y  teíiio  que  nJ  brotar  la  primer  nota, 
at  liiseorde  rmnor  de  mi  )íari;aiita 
mi  lira  .salle  ilesi'iirdaiia  ,v  rota. . . . 

Í5Ín  eolur  eii   la  frente  purpurina, 
ludada  de  pavor,  déiiil  l;i  ununt, 
así  debió  palideeer  (.'oriíiu, 
al  verse  en  ñlíjile  del  eirajor  tidiaiio. 

Empero  (irme  estoy,  y(  a  Esperanza 
mi  valor  l'ortaleee.     Annyie  te  min- 
veneeilnr  en  bis  lides  del  utjíenio. 
iiifiama  el  Numen  que  mi  peelio  agita 
el  nuble  tenia  qne  deiíemlo  altivo. 
1  Uirii  el  trame  lia  du  ser,  pequeüo  el  campo, 
iínliia  la  lid,  incierta  la  victoria, 
y  al  escindiar  el  lirieo  certfimen 
si  quien  coriine  ilndarí  lo  fJ  loria. 
A  til  noble  valor,  it  tu  pericia 
en  el  arte  ílivino,   upondiv  sólo 
el  acento  veraz  de  bi  justicia  ; 
Y  en  el  licro  lidiar  acusa  arranque 
Tliéuiis,  el  lauro  que  te  eiüa  Apolo. 

V  vosotras,  de  rubia  riliellcra 
raslísiiiias  ibincellas,    ¡  Heurredmp  !  . . 

con  boea  plafiidera 
elaiinid  si  soy  vciieiilo;  ■' ;  Es  por  nii,<!olras! 
y  al  \'cr  laureado  á  iiti  rival  triunfante, 
resonará  mi  voz  agonÍJiante 
culpa  file  lid  eamjieon,  no  de  vosotras. 


Tan  suave  romo  el  Véspero  iipaeiblc, 
la  vaporosa  rubia  se  colora 
con  id  nácar  lierinosn,  indefinible 
del  rico  miiiito  de  la  blanca  Aiinira. 
A  través  de  so  cilti-s  delirado 
la  sangre  tifie  las  azules  venas, 
ramo  se  ven,  tras  olas  traiiparentes, 
eii  ísperos  ra mides 
enrojer-er  las  aguas  .los  i'oralps. 

Itisiiiiiiiiye  el  carmín  de  su  luej^illa 
el  nevado  color  del  ruslro  bello  ; 
que  el  nuiílil  y  la  púrpura  mcüclodos 
bcuipios  tirieii  su  rosado  cutis. 
El  rubí  de  sus  labios  refulgentes 
iiace  brillar  la  blanca  dentadura, 
cual  resaltan  tas  perlas  esplendentes 
en  el  rojo  coral.     Las  hebras  rubias 


^•)  Ln  ilorensa  iIe- lis  Tutpm  ttKÓ  en  suerte  ni  tutpr  en  una  ter- 
tulla  cu  que  ae  suscitil  in  i'ne'ílloii  iltt  iiitlrílo  rPHpcctiV'O  «le  mbiiu  *■ 
liígaeaiu. 
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cHiarccn  infiainadüs  aurcDlas, 

sobre  li>s  liiiiubnis  y  la  elulrai-a  (.'siialilu 

cayendo  eresyas  í'u  [luratlas  ola». 

Así  fl  riu  qup  niPZflii  mis  ramiiilt's 
al  mfc  rito  metal,  corrí;  Bomi»), 
y  del  caiici?  en  los  l)laiiL-oK  arenales 
á  trcihos  deja  desgrauadu  el  oro. 

Cuando  hiere  Titán  lais  ilt  .■itri'iiKada?; 
raelenaü  de  la,s  nibiac,  sí  la  I  irisa 
retoüa  Con  sii^i  bel  iras  perfumadas, 

nn  círculu  de  fnefro 
la  caHei;a  inagivífica  rndca  ; 
(-orno  en  las  huras  del  síleiurio  trisii- 
del  dorado  reiátnpa^'o  la  luvnbil' 
rompe  la  nuche  el  deiu'fíriilo  inuiuo. 
y  con  la  luz  que  vivida  ser|iea 
del  alto  monte  la  nevada  eiiinlirr 
con  torrentes  da  fncjío  trutellcii. 

No  ron  la  Intrrenda  luz  de  In»  viileanes 
criando  ilel  cráler  la  extrusión  iiiliania. 

ni  ilel  rayo  terrible 
ton  lii  sulfúrea  aterradora  llama. 
las  acides  lUiiiUiis 
lu'íllaih  aiiieuaKálltes. 

Hulees  cu  el  niirar,}4ULives,  hantjiiilns. 
tan  castuineni/aliindiran 
<'/íBio  el  rayo  jiurísiiiti  del   astro 

i)iu'  la  noebi-l (resille. 
Miel  destilan  sus  láJíos  carmesíes : 
y  se  levanta  «n  tnrjíciitt'  seno 
cual  dos  jtalomas  que  el  ann>r  ha  iiiiidu 
de  hlanctt  jduma  y  pici»  de  nilu'es 
nacidas  ambas  en  el  jiropio  nido. 
Que  Véiius,  |M>r  dejar  lueieiite  rastm 
de  SI  niistiMi  eíi  el  s^uo  palpita  ule, 
niie  con   mano  liberal  y  ¡luíante 
lirio  al  clavel,  carmín  al  alabastro. 

Cuando  quiere  el  íirtista 
la  herinosnra  del  cielo  |jiiilorosa 
al  blanco  lienzo  trasbidür  risueña, 
no  ])inta,  no,  la  férvida  Irijíiicüa. 
A  la  Jmájíen  qnr'  iranan  sus  pinceles 
pone  anules  bis  plúciiluii  pupilas, 
rubñi  el  cabello,  de  coral  el  lábto 
y  el  suave  cutis  de  azucena  y  rosa. 
¡  Y  ciítu"  de  otra  suerte  la  ¡untara 
si  .fon  azules  las  distantes  lomas. 
aMl  del  Eler  el  tendido  vido : 
si  wui  lilatieas  de  Vénits  las  palomas 
y  rubios  suu  los  ángeles  del  cielo  i 

Cual  las  (ierras  ifue  blatnios  fcrtdb.aii 
sonantes  rías  de  corriente  pura 
esparcen  nn  ambiente  ile  t'rescnra, 
asi  la  rubia  en  ilerreilor  esparce 
un  pA'fume  que  excita  á  la  ternura. 

Parece  qtie  en  su  rostru,  la  Inocerieia 
y  el  amable  Pudor  la  cima  tienen  ; 
y  que  el  Viciw,  toroienúo  con  violencia 
el  cuerpo  de  serjvlente  sanguinosa, 
se  enrosca  auto  sus  plantas  confutidido. 
Y  el  hombre  al  eoiitem  piarla,  reverente 
adora  en  ella  triniíL^il  sublime, 
viendo  eiilre  rayos  de  celeste  lumbre 
que  mueren  en  un  rayo  solamente, 
belleza,  castidad  y  nianaeduiiilu-e 
confundirse  y  brillar  solue  su  frente. 

Eespóndeme,  poeta  :   ile  la  rubia 
ya  escuchaste  la  breve  apología. 


Defeiiilienilo  á  las  vfrjíenes  trifrneña.s 
tu  voz  n-spiuida  á  la  eiitiisiasta  niia : 

lí  confiesa  turbado 
á  los  pies  de  las  rubias  prosternado, 
que  no  existe  Indleza  semejante 
á  la  que  ostenta  cu'i  frentil    ilecoro, 
zafiro  eu  la  pupila  cenieilante. 
azucena  y  cora!  en  el  .scnildante. 
nieve  en  el  si-no  v  en  los  rizos  un». 
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US  FfESTAS  DE  RIO-PIEDRAS. 


Ltejíó  pi>i'  lin  id  tan  es^KTado  ilia :  del  piifs  que  sim- 
boliza el  projireso  de  Aiiiériea  llepinin  á  esta  vetus- 
ta y  amurallada  ciudad  que  basta  han*  muy  pocos  dia.4 
lia  estado  viviendo  en  estrecho  consorcio  cmi  los  Can- 
grejos, las  niánuinas  de  vapor  encarj^adas  por  el  Sr, 
Ubarrí  ]uira  su  traiiria  arisiiitMÚtico,  jmtsio  que  tiene 
Lunore.s  de  ferro-carril.  I 'e leí i rose,  piie.-í.  la  inau}rnra- 
cion  Clin  toda  la  ji'Uiqía,  el  e.xpicnilor  y  jútiilu  ijue  era 
de  es}ieríirse.  T,as  persfmas  más  car.Hcterizadas  por  su 
posieion  oficial,  bis  nqircsentantes  <le  la  ]iren,sa  y  otras 
varias  de  las  que  Ilamaniips  riiiliff.-;  fueron  invitadas  al 
solemne  acto,  que  bubiese  tenido  un  verdadero  carác- 
ter de  gravcdail.  á  uo  haberle  jirestado  animación  el 
lielUí  seso,  el  se.\o  cncanluilor  que  todo  lo  anima  y 
einlicllece  con  su  preseiiciu.  , 

Serían  las  íIo»  de  una  benuosa,  aunque  abrasadora 
tarde,  citando  los  paeífieos  Itabilanles  de  esta  Iraaqnila 
eindad  oyei'on  el  ronco  silvído  de  la  Ijcoiiiiitora,  sím- 
bolo del  jiro(fri-so :  poco  después  el  (gigante  de  tlbelle- 
ra  de  fuego  .^e  estremeció,  retemblii  el  .suelo  bajo  la  vi» 
férrea,  y  el  tren  se  juisn  en  ninviniiento, 

■Inzfío  innecesario  relatar  á  VV.,  bis  qite  tai  tikderou 
CSC  grato  viaje,  las  aleare»  impresiones  que  nos  pro- 
[lurcioiíanin  la  animación  ik-  los  de  dentro,  la  curiosi- 
dad de  los  de  fuera,  la  saíisfaccion  ile  ir  corriendo  en 
alas  del  vapor  y  la  risueña  perspectiva  de  las  pintores- 
ca» eanipiOas  que  embellecen  el  trayecto.  No  teniendo 
el  tren  qne  hacer  pai-ailus  cu  idnjrnna  parte,  media  ho- 
ra escasa  tardamos  eu  salvar  la  distancia  Je  ibis  lejrnas 
que  mis  separaba  del  atornillado  pueblo  que  empieza  í 
guzar  ahora  los  grandes  beneficios  de  la  ei\ilizacion. 

A  nuestra  llegada  nos  sorprendió  a(jradabIeiiicnTe  á 
todos  los  e.vpedic¡ouurii>s  las  buenas  conilicioiies  dei 
paradero  y  el  elegante  y  ventilado  café  y  rtstmiriitit  á 
él  contiguo,  en  el  cual  se  halda  dispuesto  mi  abuiulaív- 
te  y  exípiisitfi  refresco,  mezclado  con  otras  cosas  más 
sólidas,  á  fin  de_  celebrar  obsMiiiiBinJonos  tan  fausto 
acontecimiento.  Las  señoras  que  fueron,  naturalmen- 
te, las  primeras  en  scnlurse  á  la  mena,  cimieron,  be- 
bieron y  callaron,  que  todavía  no  liemos  llegado  a<|uí 
á  los  grados  de  adelanto  que  se  requieren  para  que  las 
damas  jiroumicien  discursos  púldicos.  En  seguida 
nos  sentamos  nosotros,  los  hijos  de  Adán,  y  entonces 
fué  cuando  lucieron  sus  dote.s  oratorias  qnienes  ¡as  po- 
seen, y  salieron  del  paso  como  Dios  les  dio  á  entender 
los  qne  se  rieron  en  el  compromiso  de  decir  aljro  sin 
poseerlas.  El  Sr.  üharri  roeítiió  de  mano  del  Sr.  Al- 
calde de  nuestro  Excmu.  Ayuíitandento  el  honroso  tí- 
tulo de  hijo  adoptivo  de  esta  provincia,  á  ijue  la  han 
hecho  acreedor  sus  merticímietitos. 

Y  no  teniendo  otra  cosa  importante  que  hacer  allí 
desjiues  de  lo  que  se  hizo,  regresamos  todos  á  la  capital 
por  el    mismo   cM¡nino  y   eu  la  taisuia  fonua.  si  bien 
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!i('iiiM]iarii(iIiiK  esta  vez  piir  iiljrüiiiis  iiprwma!!  di*  las  i¡iie 
n-siilni  i'ii  Hiii-TiiMlrus.  i|t«'  mi  inidífron  resistir  sc^ii- 
riinienití  el  ilesHiuli'  estrenar  i'l  tranvía. 

"Xiim-a  ^pgiiiu'ns  ptirtei;  rmvim  hitPiíBt!,''  iliti'  un  íin- 
U^Uí>  fidajrín*  el  ei:ikl  sii-nti»  tli'  ttn]n  ríirunípn  ni»  liiiiier 
reeitníinlii  ¡iIjiuiiik  iIíHíí  iinlcs,  ynu-v  lir  esa  mEineni. 
ilániliiiiii'  [iiir  satisfeelid  ciiii  la  |>r¡mern  jiarte  de  mi  e,i- 
jicdieiiiii,  ya  nin*  liijjrannis  la  dieha  ile  i|iu*  fílese  afiir- 
tuiíiuia.  me  liiiltiesi-  ;i!iiirrndii  rmu  iiiiilliliid  ilf  ennieitt- 
nes  y  ]iE*ripi'eiit^  ipíe  se  avieiicíi  nutl  eon  !iis  hiUiitos 
trariijiitliirí  y  la  re|iiisinUi  y  niiiella  exislcueiii  i]iie  ilis- 
friitiiiiiits  liiü  lialñtantes  lie  estii  eiudiid,  en  la  <|iie  runí 
ve?,  aeiintecc  aljíe  tmtalile. 

J.*er(>  ¿  i|ué  le  heiniis  di"  haeerf  A  mí  me  jrUf^ía  iii- 
vertinne  y  eeliar  ile  vv/.  en  cuanild  iimi  i'aniíii  id  aire. 
eíinni  A  cada  híji»  de  \'eeii3ii.  }  lie  íli[Ii]'  la  raxiiii  ]>iirqi.ie 
me  i>r(i]iiisi.  haecr  <m  viajo  á  líio-l'icilrati  en  la  mnle 
ilel  i1imtin|rfi  para  disfrutar  liis  i'iu'antfis  de  la  anlnni- 
eieii  i|m)  allí  delti»  rfiítar,  y  jínziir  las  inr|iresiinies  del' 
liaile  jianí  (¡(le  fiif  iiivitadii  verlialmeiite. 

VA  iren  lie  la  tarde  se  me  esi-apí.  rusa  une  ]HLede 
sneederlfs  eun  muelia  freriieiieia  ¡i  los  i|iie,  eiiiim  ye,  se 
lian  ít/ihftifnnk'  y  sí-  han  tu-yinlhaUt  eu  dte-í  años  ile  re- 
sideneia  en  estos  eálidos  elinuis.  Tuve.  |mps.  iine  es- 
]íeriir  id  ín^n  une  deliia  salir  íle  la  i-a|iiíal  á  lasíielm  y 
tres  enariiis  de  la  iioclie:  y  en  eiiaiiin  le  vi  llefrar,  ¡la- 
niisii  de  adiinirir  un  a,^it*nto,  na'  apresuré  á  luetemie  en 
lino  de  los  eoelips.  Yo  ij-niíi  ]ierfec-lan)enle  eirliadns  mis 
i-áU-idns  para  lle^^ar  á  íilti-r¡edras  li  tma  llura  eoiive- 
nitnte.  deseansar  nn  rato,  ir  al  liaili'.  ilivi-rtirme  iiui- 
i-liísiuio  y  acabar  la  fiesta  ecnanilo,  lii  eiial  es  resiilver 
de  una  manera  fiUisnliea  y  nulriliva  el  desenlace  de  to- 
das Inneiotií'í*. 

JVní  "el  liumlire  |>rii|nme  y  Dioíi  dis]iiii¡e,"  séfim 
el  |irevprl)iii :  y  en  la  oeasñin  mi  i|ue  me  refiera  el  pa- 
jiel  de  1  iíns  lo  dí'senipefm  une  de  ios  niaiininistas  lUd 
tranvía  alirofiíndiise  faenltadcs  onníinodas  y  exlraerdi- 
iiarias.  Las  eoiiscciienoias  de  esu>  alniso  de  autnríilail 
las  sufrimos  les  viajenis,  qm'  éranms  la  partí'  flaca,  ó  lo 
i(ne  es  lo  inisme.   los  paganos  de  ¡a  fiesta. 

Ustedes,  les  nmrigerados  eitidadaiios  (¡iie  im  se  lanza- 
ron at|Uel  dia  en  Imsea  de  aventuras,  no  pueden  aiirceitir 
lo  (¡lie  sim  cnatro  hiinisy  media  methloy  oprimido  dein ni 
di?  mi  coche  de  la  t  ran  vía  esperan  do  ci  tu  nnacalma  dipia 
de  ■Inli,  á  fjue  lle{;ne  el  sniin.-mo  inslanle  de  la  pan  vita, 
(¿Hiera  Dios  une  no  lleguen  VV,  ásaherlij  nnnca.y  ipiie- 
rn  Dios  tamliicu  limiar  nos  ií  nosiitros  en  cuenta  este  e.\- 
cesu  de  mansediinil)re  cu  dcscarpí  de  nuestras  culpas. 

Haciendo  (innentarios,  lanzando  ipiejas  y  tomando 
íi  risa  la  lironia,  á  fin  de  hacerla  menos  pesada,  lainsc- 
¡;niiiiiis  matar  el  larfío  tiempo  de  espera:  que  al  fin  y 
al  ealuí  simios  les  españoles  frente  sensata  y  filiisútlea 
ipie  resulvcruos  halilandii  las  más  arduas  cnestioues. 
¿  Qué  lialifa  pasad»  í  ;  l'ur  une  tan  iarjra  detención  ,* 
l.'ada  cual  asejiuralia  ú  suponía  una  cusa  distiuta.  Se 
dijii  <pie  halda  reventado  la  ealílcru  de  una  Miáipiina 
ocasiimatidii  miiltitnd  de  de-^gradas ;  se  dije  ipie  los 
cangrejos  de  Santnree  iiu'iimiaíadiis  per  haber  sido  re- 
legados al  olvido,  haliian  olistrnidn  la  via  :  se  dijo,  en 
fin,  (pie  una  parlida  carlista  lialiia  eiirtailo  les  rails  y 
deteiiidii  el  tren  en  tas  iiimediaeioucs  del  Instituto. 
Xada  de  cstu,  sin  cnitiargrí,  pan-cía  lúgicn  :  lo  lúg^ico 
fné  iii  ipH'  realmente  sucedió.  I,as  luáiininas  de  un 
tranvía  nn  pm-ilen  ní  delieii  tener  la  iiotencia  qne  las 
de  un  ferro-carril;  y  nun(|iic  el  tranvía  del  Hr.  l'b»- 
ri'i  se  parece  mucho  á  un  ferrti-íarríl,  es  nii  carril  d*f 
mentírigillas,  sin  locomotoras  potentes,  ni  fruanla  agu- 
jas, iji  Jefes  (Ipestaeiiin,  ni  telégrafo  para  avisar   inine- 


ilialatnente  cunlipiier  suiiestrn  que  pueda  ueurrir  en  la 
línea,  l'ii  tren  ipie  venia  de  R¡i>-Vicdras  con  cinilroí 
cinco  coches,  atestados  de  gente,  se  viú  detenido  i-ii 
mitad  del  camino  ]nmpie  la  jmíipiinn  no  imilria  con 
tanto  pcsii.  .llieiitras  (|ne  una  de  las  locomotoras  ijiu- 
lialiiaeii  el  paradero  de  la  capital  /iurfn  ír/ier  nntieia  licl 
liechii  y  salir  en  auxiliu  de  su  hermana  >■  traerla,  eiiii 
su  (•iirrcspondieiite  cola,  pasarun  cerca  de   einco  huras. 

fíalimns.  en  fin,  á  las  doce  y  media  de  la  nuche,  y 
aniinue  ntii'Ktrii  tren  era  Itastante  más  ligero  que  «1 
i|Uc  limos  Uejrar.  el  tmyeclo  duní  luitelm  im'is  tiemim 
de  lo  raziiimtilc,  porque  at  snliir  cada  cuesta  la  déiiil 
locomotiira  siidaha /llego  y  pasaha  los  grandes  apures. 
Par  tin,  y  un  imico  antes  de  llegar  A  la  estación,  se  vio 
la  polirecita  en  el  casn  de  aliandimarnos.  y  entonces  tu- 
vimos los  asendereados  viajeras  ipie  emprender  una  cH- 
em-sion  ;i  pié  y  ti  salto  de  mata  por  un  paraje  ipie,  ni 
hechiMle  encargo  para  qie-  las  señoras  esl  ro]ieasei)  sus 
vcstiilns. 

Después  de  tantas  fatigas,  pi'sadumhres  y  perí|H'- 
cias,  entré  piir  lili  en  el  suspirado  liaile ;  y  natnral- 
mente,  á  liiery.a  de  desearlo  y  ^oñar  con  el.  cuiiudo  mi." 
hallé  al  enlio  cu  el  recinto  dv  la  licsta,  nic  parceiií  muy 
inferiiir  á  hi  que  de  i'lla  me  haliía  figurado.  1  le  aquí 
his  ¡neoiivetiieiiles  que  nfrecr  hacerle  il  uno  desear  iim- 
cho  una  cosa.  Kclm  dejar  vimsignado,  no  oiistanti-, 
en  idiscipiio  de  Ui  jnslicia.  ipf '  los  pnmmvednres  del 
liailc  hicieron  eiianto  era  lóglelí  para  darle  realir,  lle- 
vando su  liheralidaí!  al  cxtrcmti  de  convidar,  por  me- 
dhi  de  los  periúdícos,  á  cuantas  personas  se  eonsidera- 
s[>n  dignas  de  asistir  á  él.  El  salón  no  es  muy  exteit- 
I  so.  y  como  las  personas  dignas  simios  en  tan  exagi^ra- 
do  niinierii.  la  inilad  de  las  ipic  asistieriin  se  vieron  pre- 
I  cisadas  a  aliaiidnnar  el  Ineal  en  ohscquio  de  las  que 
quedaron  dentro,  y  aún  así,  era  esees  ha  la  eoncume'ti- 
chi,  y  á  duras  penas  se  pndia  hallar. 

Yo  tomé  la  determinación  de  ir  á  reponer  la.s  fuerzas 
cenando,  lu  ipie  realicé  satisfaetoriamenic  en  el  Ixinito 
ivi^tiiiifiiiit  de  mi  amigo  1).  .\ritirii  (.'rnz. 

En  este  dieriui  las  tres,  y  el  liailc  se  dio  por  termi- 
nado, apresiiráiidiise  tiidiis  los  expedicionarios  á  tiiiiiar 
1^1  Iren  de  regresti;  pero  siendo  aquelhis  miK'hos  y  *'or- 
to  este,  la  mitad  (yvii  luve  la  desgracia  de  formar 
parte  de  esa  udiad  iple  iiiu'di)  partida  por  el  medio)  s« 
vio  en  la  precisión  de  esperar  la  salida  did  tren  iume- 
ilialit,  hi  cual  ileln'a  tener  efecto  il  las  (i  y  enarlo  de  lu 
iuañaiui.  l'ara  que  la  funciim  resultase  coinidelu  nos 
ccrrariin  los  imlinmitils  y  cides,  y  reutmciii  á  darles  iV 
ustedes  un  mal  rato  hiiciéinhdes  la  descripción  de  lii  que 
son  In-s  huras  [nisadas  al  sereno,  dando  vueltas  por 
un  pnelilii  á  oscuras  y  cuyas  puertas   están  cerradas. 

Aseguro  á  ustedes  ingenuamente,  que  hacia  largo 
tiein]io  ipie  no  me  haliía  )liirrl!<h  tnnto. 

Comii  de  los  escarmentados  nacen  los  avisadiis,  des- 
pués lie  aquella  nuelie  qne  pertenece  por  derecho  ex- 
ehisivii  á  mi  Iraen  amigo  el  Administrador  de  este  sii- 
uianario.  he  tomadn  la  determinación  para  lo  sueesivii 
de  divertirme  sidn,  cuandii  quiera  divertirme,  jmes  no 
hay  nada  más  coulrapruducentc  que  quererse  nao  di- 
vertir al  misino  tiempo  que  se  diviiTte  tudo  el  mundo. 
La  aglomeración  de  geula  par  mi  lado,  y  por  ol  ro  la  kx- 
ípsiva  complaceneia  de  !a  empresa  del  travíma  para  uiiii 
c!  piiUico.  dieron  miitívo  ti  tudas  estas  contrariedades. 
Hoy  está  ya  el  servichi  reglamentado,  y  eoino  se  aeaha- 
mn  las  fiestas,  se  puede  ir  y  volver  piir  el  camino  de  Kio- 
i'iedriiií  eoii  toda  la  comodidad  y  la  celeridad  ]nisihl(íg. 

TiTOCB  víf«  t>Ei.  HOI.El'lN  MERCANTtL.-FotiT*r.iíi.  ttr. 
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A  NuEsri^AS    Lectoras. 


Ií<;uui<lt>s  en  pí'tit  cnmiié  vju'íttsdc  los  wvu- 
iiK'iiiliibleíí  jóvtrMnís  ([IK'  uoii  el  oljjctii  ilt?  li;i- 
,€(.•!•  iijí'i.s  íiiiuTiíis  l;i.^  lioi'ii.-i  (le  iiiK-stuas  daiiiasi 
y  N("rHintii.s  s(í  liedk-ai)  á  csiH'ilnr  jianí  T^iix  lii- 
jtix  til'  Ei-H,  (li'.-iime.s  dt.'  lüH'i'r  imiy  vuriíuljis  y 
]>roí'ini(Uis  coisiiiilenicioiics  jiccrca  (le!  estado 
lie  [losti'afioii  y  uiicvvyiiiiciito  cu  i|iie  üíí  fu- 
cueiiti'u  Síiiiiiida  la  biu'iia  .sutñt'dad  de  esüi 
Cíipitiil,  eiiyns  luiiradoi'ii.s  luiii  dailii  iiatcnte.s 
imuístra.s  en  disiiiitiis  aea.siimes  del  es¡i¡nlii 
de  socíalálidad  y  aisoeiacioii  ijiU'  le.s  eaniete- 
riza  y  de  wv  aiiiauti's  del  iviiín  y  de  euauto 
constituye  el  luieii  tuno,  habk'iidi)  (•miv<'iii- 
do  poi'  miaiiiiiiidad  en  i(iu-  iio  existen  moti- 
vos fundados  ¡lara  tan  lunrilde  y  dcseoti.sida- 
ilor  retiaimieiiío,  pnestu  que  liiniiiina  eatás- 
ti'ofc  iii  desgTacia  nos  lia  .sucedido  ni  no.s 
amenaza,  y  en  i|iie,  ixir  eon.síjíuiente,  e.s  dis- 
IK!íis*r  un  bien  ¡i  la  ¡ndilaeifui  iraiai'  de  aui- 
uiiirla  y  de  sacarla  de  su  letai'ífo;  vivanu'ii- 
te  intei'e.'üHlos,  mthn-  todo,  en  agradar  y  com- 
placer euanto  tes  sea  posible  al  bello  sext»,  en 
obse<ini"  del  cual  escriben  este  periódico,  y 
conven  eidos  de  que  á  |*esav  de  toda.s  la.s  de- 
elaina«ioijes  de  los  mortdix!a:{  de  pcnalimt,  el 
baile,  cuando  se  practiea  de  la  manera  deeo- 
rosa  y  digna  que  reclanum  Ia.s  eonvi*ni(?neias 
social<',s,  es  una  diversión  lícita  y  muy  propia 
de  la  ijuyer,  (pie  halla  en  í'l  un  inediit  de  pre- 
scutaree  en  sociedad  y  e.^Lcitai'  [lor  sn.s  encan- 
tos la  admiracioii  del  sexo  feo,  eiicoutráiido- 
se  jirijxinia  la  tradicional  festividad  de  Santa 


Rosa,  que  seiítni  a!rai;;ada  costnndn-e  liá;se 
eelebrailo  sieni]>re  bailando,  y  lio  creyendo 
([ue  piieila  existir  inei)iivenii'iin,'a!;íinmi)i)de- 
roso  |i:iKi  que  esti-  año  cleje  de  celebrarse  de 
la  niisnri  ni;tnera  :  tonindas  en  consideración 
todas  estas  rabones  y  ()tras  muclias  que  sería 
prolijo  enumerar,  votaron  y  acordaron  por 
unanimidad  el  plan   .siguiente. 

1?^ — SDtieiiai'  la  correspondiente  autoriza- 
eion  del  llxemo.  Ayuntiiuiieuto  de  e.^ía  ciu- 
dad para  diir  ircs  iiailes  en  el  teatro  en  las 
noelies  del  d<Muiníro  ¡~>,  dominirü->'J2  y  do- 
min;^o  21)  de  ¡oseorrieiile.-i, 

'I" — Diísiiiiarel  producto  t|ue  se  obtendrá 
de  dichos  Ijailes  á  liiMu/tii-io  rhd  .Vsilo  de  po- 
bres, á  Hn  de  iitnr  y  conf'iliar  mía  iliversion 
con  una  olira  benéíiea,  p;ira  quenada  icujíau 
que  criticar  los  moralista-^  de  la  especie  arri- 
ba expresada. 

;j'.' — Hacer  una  iiivilaciou  exten.sa  (pie  com- 
pit'uda  á  las  más  rlistiufiiiida-s  clases  de  la  so- 
cieilad  y  señalar  eonio  precio  <¡e  cada  billete 
persüiial  nn  peso,  con  cuya  iusipj  i  ficante 
cantiílad  .se  atreven  á  asegin-ar  que  niij;;iina 
de  la.s  ]tel^s(^nas  citadas  deiará  de  contriliiiir 
con  gusto  á  un  tío  caritativo. 

Aprobado  el  plan  en  todas  sus  partes  y 
empezado  á  poner  |ior  obra,  el  Sr.  Alcalde 
del  ^^yinilandento  1).  .losé  llamón  Becerra, 
dando  ima  inuestra  ile  su.s  nobles  y  ^ralantes 
sentimientos,  .se  ha  servido  tomar  el  firoyec- 
to  l(aj<i  su  protección  y  ctmeeder  par.i  sti 
realización  el  teatro  y  la  altbmljra,  ¡irojiie- 
dad  del  Ayuntamiento,  libres  de  gastos,  ofre- 
ciendo interesarse  vivanu^nte  en  el  asunto. 

En  tal  concepto,  y  descando   que  los  cita- 
dos bailes  se  verifiquen   con   el   mayor   luci- 
miento á  fin  de   que  obtengan   el   lisonjreroj 
éxito  <(ue  es  de  esperar,  la  comisión  pronio-| 
vedora  y  organi/mlora   do   tales   fiesta.s  La) 
contratado  nna  numerosa  y  excelente  orqncs- 
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til  »i«e  (lirijjril  el  iK>jmlar  jiroffsor  y  <-fiinjK>- 
sittir  1),  .Inlíati  Atiiliiio,  i|iiit'ii  se  «n.'ii]i;i  «'ti 
liiv|rav!ir  al  (ilijftci  nii  variaiin  iviH-rloriti  ilf 
tiaiixiis  liin'Vjis ;  y  íisiniismo  ha  t't'ttiilo  jrva- 
tuitaniculc  la  jialcríii  atta  del  teatn»  á  niio 
lU*  li)s  más  an-t'iiitaiUis  linulistas  de  esta  ca- 
¡lital.  á  tíii  <lf  (¡lie  inii'ila  cniifarsf  coii  tm  cs- 
pléuilitliiy  liiiMi  »rTv'uht  BfíiUiiinnit. 

NuT.v  i.Mi'nitTANTK.— rar  falta  di*  tii'UtiK> 
iiiafcria!  jiara  liatvr  ei  eoiivilt'  y  cvliiis  jm'pa- 
tivos  iieei'saiios,  la  Ciifaisiou  lia  acordado  á 
i'ilti;;ia  liura,  tnitistVrir  i'l  jiiiiiicii)  de  los  tit'.s 
haili'ii  ¡>aia  la  iiodif  ik'l  doiina^ti  '2'2. 

Ohti.- — \,:ia  iici-soiias  ijai'  jtor  iilvido  lui 
iTciliau  ]iu]H-li-ta.  y  i'iuisiileri-ii  i|in-  tlciioi 
fljriinir  en  *■!  m'iiaero  <li'  las  invitadas,  po- 
drsiii  adqtiiiiila  en  el  despacito  de  liilletes  del 
lea  tro.  lie  (|'.ie  se  Íi;i  ht'cln»  cargo  el  >»f.  Don 
Aiiiei'fo  tíni/.. 

Si  después  lie  todas  estas  cosas,  tío  se  stis- 
«TÜíeii  á  Litx  lüjdx  til  Era  toilas.  aUsolura- 
iiieiite  rollas  las  niñas  de  la  capital,  pivcisu 
será  eonlesai-  i[tie  no  litiy  Justieia  en  latien'a. 


— en  Bélgica  es  de  lijror  ilcstajtar  itiia  Iwtella 
en  lioiKii  suyo,  y  en  ilolamla  .v  Seandinavia 

se  ¡iffn^jran  tianiliresá  lasl«'li!da.ses|>ÍTÍtUOS¡iií. 


En  lii  antiírna  Ruma  se  liallalia  nmy  e.\- 
tetidida  y  an"ilgada  la  costmiiUre  délas  visi- 
tas: las  iiiatfotias  tltistivs,  si  noscñalalian  un 
dia  scntatiahni'itte  para  iwiliir  á  sus  aini;uro.s 
—  sepni"  t'o.v  se  pfiíeliea  en  las  principales 
capitales  de  Ei!i,-,ipa  —  tenían  al»icftas  sit.s 
puertas  de  nueve  á  iloce  de  la  mañana  á  sus 
relaciones  y  con  oci  mi  en  tos. 

Xo  consta,  empero,  tjiie  se  les  tiliseijniara 
con  ¡Hiivhnm  et>n  letVesecis. 

Mnrilici  y  otros  artistas  efireiíios  lian  ¡laten- 
tizailo  en  sus  ciiadnis  (jiie  los  jvei'sonajcíi  l)í- 
Idieos  —  y  más  tarde  los  satitos —  iio  excusa- 
han  el  amistoso  coniereio  con  sus  parientes  y 
deudos,  y  por  nadie  es  ignorado  ijne  antes, 
coitio  alioni.  los  iii-íncipesLiV  soheranos  cain- 
hiahan  entif  si  muestras  ^imiejantes  de  consi-. 
demeioii  \-  de  at'eeto.  '• 


LAS    VISITAS. 


j;^!.  orÍLren  fie  las  visitas  -ic  ]i¡erih'  en 
'.'"^  la  noche  de  los  tieíLi]»os. 

*yf*     AlííuiKKs  autores  sn¡>oni'ii  ipie  la 

*  primera  se  !n  lii/.o  ¡i  Kva  nuestro  pa- 
i!tv  Alian  antes  de  s;ilir  del  Paraíso. 

Xo  he  coasiilladohis  anah'sde  tan  ivüioto.s 
siglos  y  edades,  y  no  jiiieilo  emitir  opiniun 
solnv  el  particnSai'. 

l'ero  lo  pndiado  y  fuera  de  duda  es  (|iii' 
Xoé — no  el  cancatnrista  francés,  sitio  e!  del 
iu-ea — era  muy  atieionadoá  los  que  el  Ditxhi- 
»firii>  lie  Iti  I.tiiif mi  \himn  "actos de  cortewi- 
iiía.  "  y  cnltivai)a  el  trato  de  sus  ami^'os  y 
deudos,  si  hien  las  maías  leuiiiias  dci'iiíónce.s 
.suponían  no  ser  liel  todi»  desinferatias  sus  vi- 
sitas, puesto  igtte  se  sideluni/ahaii  con  ahuii- 
dantes  lihaciones. 

Fsta  eostuinlii'e  de  ohsefpiiar  á  los  que  fre- 
eneutau  la  casa  ajctuí  ha  existido  cntn'  tio.-<o- 
tros  liasta  mcdiailos  del  jireseute  siglo ;  y  aún 
iveiienlo  la  é¡njca.  ya  leiaiía,  de  mi  nifiez,  en 
fpie  se  asassijaha  á  cuantos  penetraban  en  Ja 
uiaiision  paterna  con  sendas  i-opas  de  vino  de 
5lálag;t  y  de  Jerez,  aconipailadas  de  víkco- 
ehos  de  eaneJa  ó  ile  .soletilla. 

Conservase  en  los  ¡mehlos  del  Norte  esta 
imictiea  todavía :  en  Noniega  .w  sirven  lico- 
res y  pastas  á  h>s  i'í.vífcro.t—  y  uso  la  palahni 
auniitie  el  Dicíianarío  no  la  ha  admitido  aún  ; 


H.      I 

Ma.s  ntinea  como  en  uiiestros  dias  lian  ait- 
qnirido  las  visitas  tiiúitiple  .v  vaiiado  carác- 
ter. 

Las  hay  ahora  de  etiqueta,  de  confianza, 
de  initmidad,  en  período  fijo,  en  épwa  iuílc- 
terminada.  ile  plácemes,  ile  duelo,  intere- 
sada-s  ilesiiiti-resadas,  y  de  otras  niuelias  e.s- 
(lecies  disi  intas. 

De  esto  resulta  que  luio  de  los  oficios  ináH 
jiroductivos  \-  flüiveieiites  en  I»  actualidad  es 
el  de  litógi'afo. 

Las  gentes  de  alta  jiosiiñotí  gastan  al  año 
ochocientas  ó  mil  tarjetas:  el  término  medio 
del  consumo  paní  tma  persona  hien  ndacio- 
nada  es  de  ipiinientas- 

Knviaiise  por  el  motivo  más  leve  como  jMir 
la  cansa  más  poderosa  :  para  felicitar  su  san- 
to al  miemhi'o  de  una  familia  :  para  conme- 
morar su  cumph'años  á  éste  :  para  dará  en- 
tender siUisl'aeeion  ó  simpatía  á  aquel ;  yu 
por  un  suceso  fastuoso,  ya  |K>r  enfermedad  ó 
defunción  ;  en  tin,  no  liay  eircnnstancia  en 
que  no  se  ai'nda  á  la  cartulina,  á  tin  duwuni- 
]>lir  los  delieivs  sociales. 

Los  ininisn'os.  los  homlires  iiolítie(«!,  los 
altos  pei^onajes,  no  saben  hacer  visitas  per- 
sonalmente, y  coiuisiouan  á  sn  se<'retiir¡o, 
mayordomo  ó  ayuda  de  cámara,  para  que  las 
hagan  en  su  lugar  y  repivsetitacion.    . 

líevístese,  ]>ues.  el  servidor  ó  el  dependien- 
te con  los  trapos  de  cristianar;  por  lo  comnn 
á  pié.  aunque  algunas  veces  en  coche,  va  de- 
jando tai;ietas.  con  la  punta  vuelta  hacia  arri- 
ba, en  l.as  casas  designadas,  en  extensa  y  mi- 
nueiosii  lista,  escrita  de  émlen  de  su  (triuci- 
pal.  " 


I 
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Este  sistema,  lituitiido  al  imucijiio  ji  un 
corto  númei'O  de  majftiatfs,  se  ha.  exteutlido 
muclu)  reeient(>iii»iiit»!,  y  eiiaiido  liuy  si?  ]m' 
el  iiombi-tí  (le  iiua  celelírUliul  ó  de  una  iMiii- 
neiida  entre  los  qtie  no.s  lian  visitado,  existt" 
casi  siempre  la  seguriitail  ile  qtie  lia  sido  re- 
preseutada  \h>v  jtleiiiiHdeiieiano  óeiiiliajiídor. 

Los  advenedizos  y  lo.s  i'itrxi>i  utilizan  hasta 
cierto  y  un  tü  este  nuevo  descalifiínitínto;  si 
las  peiTíonas  á  ijuienes  van  á  ver  no  se  liallau 
áxu  propia  alliira,  ti  su  minino  hívH  itovial,  no 
preguntan  siquiera  wi  los  !-t'ñores  reeiUen,  y 
dejan  en  la  ]»urtería^  tainUien  ccni  la  |ninta 
dohlaila  —  el  faitont'ito  qw  da  ti*  de  sn  pre- 
sen ei  a. 

Este  modo  "de  cunjjdir"  tiene  la  desven- 
taja de  que  no  satisluce  á  ninjíuno,  ó  nii-jor 
dielio,  que  ofende  niortahnente  á  los  que  de 
él  son  objeto. 

No  ofreee  menores  inconvenieutes  otro  que, 
asimismo,  suele  emplearse  ;  el  de  enviar  las 
tarjetas  bajo  sobre,  íortiniia  ai'ui  más  ultra- 
jante de  orííiillü,  in /icio  ]n'esunto  de  supiTio- 
ridad,  que  no  puer'fc  menos  de  herir  los  sen- 
tiniiüutüs  de  amor/ iirupi"  y  di{j;oidad  hasta 
del  ."iér  niiis  seneilfo    y    iMothvsto. 

111. 

H6  allí  á  lo  que  lian  quedado  rerlueidas  en 

•nuestra  époeala.s  relat;inni's  que  unen    á   l()s 

horabre.s  entre  sí ;  iié  ahí  el    extrenni   á   que 

ha  llejüado  el  trato  franco,  eordusl  y   IVeenen- 

^te  eou  los  i]ue  se  llaman  nuestros  amigos. 

Sin  embargo,  la  moda  ha  intrudiicidí»  mo- 
dernamente una  eostnmbre  que  lu'esenta 
graivde^s  atraetivos, 

Proeede  de  Francia,  de  donde  nos  viene 
todo  lo  mah)  y  a) «jo  de  lo  bneuo  «jue  tene- 
mos; se  ha  imitado  de  allí,  romo  las  eotue- 
dias,  como  los  trajes  y  eotno  el  vino  de  Bur- 
deos. 

La  gi-an  sentirá,  la  dama  (•omui'ilfttnt,  ó  la 
mujer  á  la  moda,  son  las  únicas  qne  ]H'rmi- 
ten  hacer  correr  la  voz  de  i|ni'  ix^ciben  de 
tres  á  seis  de  la  tarde,  tnia  veíí  jmif  semana,  á 
enanlos  tengan  deseos  de   verlas, 

Al  priueipio  eran  contadas  las  que  dieron 
el  ejemphi,  ahora  .son  iiifinita.'í,  y  el  que  quie- 
ra "cumplir"  ha  de  llevar  lista  nunneio.'üi  y 
detallada  del  dia  en  t(ne  se  eiuau-ntia  en  su 
ísalon  á  la  Dn(|iiesíi  de  V.,  á  la  End>ajadoKi  de 
F,,  ó  á  la  señora  de  X. 

Jr  un  miércoles  á  easa  (\v  la  ((ue  sólo  está 
en  ella  el  jueves  se  considera  acto  de  descor- 
tesía y  desateneiojí  respecto  déla  jier-sona  de 
quien  se  trata ;  aún  más,  es  faltar  á  los  usos 
por  ella  establecidos. 

En  los  comienzos  todo  se  reducía  á  la  visi- 
ta más  ó  menos  largíi,  y  una  era  suficiente 
jiara  todo  el  año  :  al  presente  las  cosas  ha.u 
cvuubiado  en  todo  y  por  todo  de  aspecto. 


Tj*js  lunes  de  la  Marquesa  de  A.  y  los  miér- 
coles de  la  í'ondesa  de  (',,  son  jirefej^tos  pa- 
ra reiuiiíuies  auimada>^  eoricurr¡da.s  y  bri- 
llantes cornil  la.s  aoiri'in. 

Kn  unas  partes  se  sirve  té,  em[)arcdados  «) 
ntttitlirtcliíi  y  liizcoehos ;  en  otras,  ludarlos  y 
dulces :  arjuí  se  leen  veisos  piM-  poetas  de 
sociedad  ;  allí  se  toen  el  piano  y  se  cantan 
artas  y  romanzas  italianas  por  señoritas  rir- 
liio.tii.i  y  por  jóvenes  Hmtitmr.'i, 

Taiiilñen  cstíKse  ha  «"opiado  de!  extranjero, 
especialmente  de  Xizíi  y  Cannes.  donde  las 
mutiiiAü  se  liailan  muy  en  boga  y  tertíiinan 
col)  ijiKiitrillin  ( léast- rÍ:;i;dojLes)  y    walses. 

IV. 

Larga  taiea  sería  la  (h'  describir  ó  ctmsig- 
nar,  al  menos,  las  otras  es]n.*cu's  ile  \  isiias  co- 
nocidas: (lor  ejemjílo,  la  del  usurero  al  deu- 
dor; la  del  médico  al  enlérnio;  la  del  juez 
al  delincuente;  en  hn,  la  más  triste  y  hoin-o- 
sa  de  todas,  la  de  Dios  al  hombre  en  las  últi- 
mas licirasde  sn  exisfencia. 

I'ei'<j  mi  olijeto  está  ctunjdido,  que  no  era 
sino  el  de  exponer  y  ih'mostrar  la  antig:nedad 
del  uso;  las  metamorfosis  snlridas ;  el  cam- 
bio de  índole  y  de  carácter  que  lia  exjteri- 
mentado  el  trato  social,  condenando  de  pa- 
so aignnas  rirtícuieci's  y  e\fra\agaacins  mo- 
<lernas,  menos  disculpübies  que  en  lo^  ante- 
riores, en  mt  siíílo  que  á  sí  mismo  se  lUuna  or- 
¡^íullosamenH'  el  del  piojfrcso  y  lativilizacion. 


EL  ABANICO. 


El  abanico  es  un  piTte.xto:  es  el  arma 
ofensiva  y  defensiva  ih'  la  mujer, 

¡  Qué  .sería  de  la  mujer  sin  flliauici) ! 

Desíle  niña  nuiestra  la  mayor  predileei-ion 
en  .sus  inocentes  in.stiutos  por  ese  nhtiiih  tlf 
xiia  iílids,  que  ha  de  ser  couijKiñero  in.separjt- 
ble  de  tilda  su  vida. 

Xi  las  mnñeeas,  esas  /lí/Vf.i  iuanin'iadas  de 
cartón  piedra,  (¡ue  caiUivíui  el  corazón  infan- 
til de  mnmdx  en  miniatura,  ni  ese  preseutt- 
niiento  nniternal  qne  fornia  las  delicias  de  su 
infancia,  ni  esos  otros  nul  objetos  i|ue  tantos 
atraetivo.s encierran  para  luia  niña,  nada  lla- 
ma su  atención,  de  ninguno  gusta  tanto  co- 
mo del  abanico;  y  es  que  en  él  muestran  in- 
conscientemente los  ímpetus  futuros  de  su 
fogoso  conizon,  enrretenietido.se  en  hacer 
IK'dazos  aquel  conjunto  de  pliegues  y  varillas 
depositario  de  sus  primeros  é  iuocentes  beso.s, 
y  sagrario,  lUgámosIo  tisí,  de  sus  primeras  é 
infundadas  lági-inuis, 

Hé  aqní  el  instinto  de  la  mujer,  destiiiz.au- 
do  en  su  misma  inocencia  el  objeto  más  pre- 
ciado para  id  la. 


HIJAS?  DE  EVA. 


llu  sns  líiMims,  niiís  tíinti',  el  ¡iliaiiieo  es  un 
iranio.  Clin  t>l  vn:\\  Jilt'jíM,  ü(^  divierte  y  tl(;,s- 
jnu's  !in'(ij;i  léfos  <!i'  sí,  ile  i^ruiíl  modo  ijue  lo 
vrriüeu  iiiipíiiiiii'nle  fon  eisf  ¡xdire  ]K'i1íi '.»  d« 
tiut'sli'o  i>it;aiiÍKHio,  temido  del  setniíiiieiita, 
t'iiyn  s;tci-nl<itisa  i's  el  nliim,  y  que  se  llama 
eoiiumi.       * 

El  aliaiiieo  es  iiu  muelde  iiidispeiisiihle  i>n- 
ra  !u  miijev  iiue  no  sabe  sinivojnrsi',  lia  dicho 
un  eseriloi-.  Frase  diini,  jiero  llena  de  \eL- 
dml,  (lile  si  resulta  sj>i-  ciertj),  es  eiiaiidu  se 
retiere  ú  la  mujer  <-o<]iit'ta,  á  ese  fiéi'desdíflia- 
dii,  sin  fé  y  sin  sentimienlo  en  ht  a|>iiiieneia, 
enyo  eoraKon  es  sólo  el  resorte  (|iie  ¡unir  en 
niovimieiito  ¡il  autómalji ;  iiero  sin  coiieien- 
eia  de  lo  une  ejeeiitit, 

l'orqtie  el  corinelisnio  jHidrá  ser  hijo  del 
ti'mpei'iimento ;  itero  en  modo  alguno  des- 
eii'ailc  de  la  iiüdilai)  á  hi  peHhlia. 

l)entro  del  más  ijrosei'o  eotyniito  ile  liarní 
se  iiatla  encerrada  la  más  de!ie:ida  eoneeiition 
que  iniaíiinar  ¡inede  el  ^fciiio  del  artista  i  pero 
no  eseieaso  coneeliirhi ;  el  easo  es  modelar- 
la, no  reli;isitr  con  el  eiiieel  la  linea  que  sepa- 
ra el  lietalle  del  eimjiniio,  la  jiarte  artístiea 
del  todo  gTosero. 

i>e  i^l^al  snerte.  dentro  del  eor;ijíoii  más 
enijiedí  ruido  es  indndalile  qiie  e,\!,ste  la  libra 
más  delie;;da  (jue  ininüinürse  piiede. 

J,a  ct-iqneta  irnarila  innibien  dentro  de  su 
eot'iiüou  ¡(Tilo  un  tesoro  di'  amor  y  seiitiniieti- 
to,  iple  m»asoiiia  al  rostro,  pero  qnr  duerme 
en  el  alma:  mus  no  es  el  easo  eoiiipreutierlo, 
ni  es  el  easo  eoneebirlo;  el  easo  es  desp<>r- 
tarlo. 

Si  el  amor  os  ha  eondiieido  hasta  los  pies 
ih"  lina  eoqiieta,  lueliad  eoii  fe  y  c-oiistalieia 
hasta  el  hei-oisiao,  y  neí;;ireis  á  iienettar  en 
su  eora/on,  y  en  sn  eora/on  hallureis  esa  übni 
delicada  del  senthnh'iito,  todo  amor  y  todo 
boLiihid,  si  no  tuilieis  traspasado  el  Hiiiile  que 
sejmra  el  espíritu  de  ia  jiiateiia,  ó  1<)  snhllme 
fie  lo  que  es  ridícnlo;  y  en  este  caso  habréis 
vencido,  y  al  vencer,  si  no  habéis  acabado 
fina  oiira  de  arte,  halnéis  hedió  mía  obra  de 
caridad. 

!'U  idijelii  del  abanico  no  es  sólo  id  ile  cum- 
plir su  cimictido,  toda  vez  que  la  mujer  hace 
uso  de  él  en  iiiiii  y  otr:i  estación,  sino  el  de 
scr\ir  de  reeurso  para  enlirir  con  su  tela  la 
fealdad  de  una  meiitir;t,  la  iiiqirtideiicia  lie 
lina  carcMjiída  inera  de  tono,  y  hacer  las  ve- 
ces lie  jiarstrayos,  lo  mismo  ile  los  del  .sid  «pie 
de  los  de  uu  amor  importuno,  ¡lorqiic  el  aba- 
nico tiene  hi  propiedad  de  veriñeav  ecliiises 
totales  de  sol  y  de  ilusiones. 

El  ;ihj«uico  culu'e  el  nilior  que  cansa  una 
declaración  lieclia  á  boca  de  jarro,  con  abrirle 
luás  ó  menos,  sin  prtmuiieíar  la  boca  una  jia- 
laltra;  el  abanico  todo  lo  dice,  lo  Cidla  todo; 
da  una  efípemuüa,  la  borra  ;  da  una  cita,   la 


uieíra  ;  el  abanico  es,  en  fin,  un  teléjsrrafo  ile 
bolsillo,  cuyo  ftúich)  suele  hacer  máfl  .sensa- 
ción en  el  hombre  cpH'  hi  «lásfuert*  descaí^ 
eléelrieii  de  bis  jiiias  lic  Voltil, 

Kl  abanico  no  es  un  objeto  vtdjíiir,  como 
jiai-ece  á  ]U'¡mera  vLsía;  tieiK!  algo  deprot'éti- 
eo,  de  faufiístico,  lie  internal. 
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¡  t'iiáiitas  veces  no  vemos  sobr<'  su  iilan 
ó  11  e<fro  tafetán,   pint:jcht    con  didcisimos  co- 
lores, nmt  de  esas  escenas  de  hi  vida  cainpcH- 
tre  qnc  nos  hacen   recordar   las  é^lo};a,s   de 
Virfjitio  y  los  idlHos  de  Melcnileííf 

jCnáiitiis  veces  la    huella  del  pincel   no  hii 
impreso  cu  el  msiidii  gró  uno  de  esos  ]»asa¡<"s 
medrosos  de  los  cuentos  de    Jloil'man,  ñ  ve- 
mos campear  en  su  |deíj;ada  ,íí¡isa  la  eliabólicH 
ti<ílira  lie  Mefislófelcs  f .  . . 
'  Así  como  prir  hi    viñeta   del   país   venimos 
en  conoclmietilo  del  gusto  estético  de  su  po 
sceihira,  en  el  modo  de  abrirle  ó  de   pleijarl 
¡lodeinos  adivinar  el  caráetcr  de  su  <lueñi». 

La  apática  ó    jiidolent[':  niaica    le    abre  di 
una  ve/  ;  tiene  que  haceV  tres  tentativas,  jior 
lo  menos,  si  ha  do  lograr  l'ihrir  sus  dos  tereo- 
ras  partes,  \ 

La  desdeñosa  lo  ha<íe  con   exactitud  y  de 
n'vés,  abanica  tillóse  pausadamente. 

I.a  \Miia,  por  el  contrario,  con   cierta   lijíe-' 
re/a,  y  sieiiipi-c  del    derecho,  para  exhibir  el 
pinlan'aqiieado  giuicamayo. 

La  melancólica,  pía*  último,  le  abre  pocas 
veces,  y  cnuiichi  lo  vcriíica  es  de  una  manera 
brusca  y  rápida,  como  si  <d)edeciera,  más  que 
al  instinto,  á  un  reí'uerdo  ó  á  un  ímpetu  de 
su  corayoii.  ^M 

I'hi  cuanto  á  la  duración  del  abiUiico,  tatii-^| 
liien  de]iende  de  las  cualidades  morales  y  del. 
tetupcrameiito  de  su  iiosecdora. 

La  .juiciosa   le'gnarda   después  de  varkw 
años  de  .seivicio,  cuando  se  halla  deterioiíido, 
comosabí'  guardar  cd   amor  iptc  depositó  iia^^H 
tila  en  el  hoiniuc  ipte  ha  de  .ser  so  espo.so.       ^| 

La  casquivana  y  coqneta  necesita  media 
docena  de  abanicos  cada  año,  arrojando  las 
restos  del  mismo  modo  que  cambia  de  aman- 
tes, y  olvida,  ciui  el  últiinoipie  posee,  los  ser- 
vicios y  niéritü.s  re.spectii'anunite  de  sns  pr 
decesaivs. 

l'reeiso  (<s  confesar  que,  no   ob.stautfe   este 
carácter  nocivo  de  la  coqueta,  es  la  que   tnásl 
atractivos  presta  fun  id  abanico  en  la  mano  jl 
liorqne  la  coqueta  es  la  que  le  emplea  eonH 
inás  gracia,  con  más  donaire,  con   más  diplo- 
macia, con  más  aríe ;  ella  es  la  que  mejor  le 
maneja  y  le  hace  hablar  de  un  modo  má&  ex-^m 
¡lrcsi^■o.  ^ 

El  abanico  se  metamorfosca  con  suma  fre- 
cuencia, tanto  en  su  tVimia  y  materiales  c^niio 
en  sus  coloi'e.'i  y  tamaños. 

Pe  todos  modos,  dije  6  pericón,  negro  ti 
blnneo,  de  on>  6  de  cafm,  de  marfil  ó  de  < 
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■de  pa]>el,  seda  ó  eabritilln,  elabunicit  lia  sitio, 
«s  y  será  sieiiiim!  una  ¡irciiilü  iH-cdilccía  de  la 
mujer,  y  muclm  iiü'is  [jara  la  iKujcr  {'Icj^aiitP, 
-en  cuya  mano  el  abanico  ospl  wlro  ilfl  iiiiiii- 
do,  así  como  i'i)  ludo  la  juiiJít  cofiiieta  íserá 
«teniamc'Tite  t'l  (.■ctro  de  la  tivanía. 

¡Pobi'L'fi  muJCTCs!  ¡Polín'  ahnuico!  Él, 
secretario  de  sus  jiliicercs,  coi iip;! fien)  d«  sus 
aicg^rias,  de  sus  (.'iiiofioiics,  de  sn  aiiiov,  es 
taiiildcii  secn'tario  di'  sus  qiicjns,  ciiini'afiiíro 
de  sus  cuitas,  jiit-a  ci'nada  de  sus  virliuli'S,  ó 
caja  d<'  Patidnia  ^iiardadoja  di'  sus  ilcfcctos. 

[  ("uiíulos  aliauiciis  ('xistcti  qtic  lifneu  cs- 
<TÍl!i  en  sus  víiiillas  la  liistona  ilc  una  mu- 
jer ! , . . 

i  Cuántas  vwt's  se  ve  iiii¡ir('-;a  i'u  el  laso  de 
un  abauico  la  latella  de  una  láfírinia ! 

tJíivu*!*  S(ifíivi]l:i. 


SECCIÓN'  inEO^EñTIVfi. 


hk   CO*lSTANCIÁ 


'CÍKo  C.*Atiit>Uln. 


Kh  ili'k'ili-  L-l  dolor,   la  niirts  un  glurÍLi  ;: 

K3ln  lij^  i'l  <Eui1díé(»  toHieniíio 

De  lu  furtuna,    j  moiida  lu  lictorto,   ríe. 


I. 


{Qwittífínn.  \ 


Digti  ijiie  sdlirailu  raüou  tenía  {■sTi'  excelciUÍr!¡nio 
poc'tii  al  nse¡rnMr  ijuc  la  i'iinfitarM'iii  allaiiit  y  ri-uif  lus 
mayures  filistAciikis.  (|iiit:í  ci  ¡iii  il  lus  iii(|(iii:il)lfs,  ciiii- 
virlif'tidulos  en  cusas  posililen  y  liaci-ili-ra.^,  y  tan  liyrjs 
lleva  &.  cuantos  la  jHisceti  y  líinplcjiti  cnii  iiritrln,  ijiie 
la  uiuelipdumlin'  i[iit:da  atónila  y  asiunliraila  al  euii- 
templarlos  siilvar  abi-suios,  i'sfalnr  alturas  y  realizar 
proíligiiis  Cüiiiu  MÍ  alunua  varita  iiiiípiea  poseyeran. 
Así  lun  atitiguu8  griegciK  Cleofante,  Pintureo.  Aiiaxj- 
manilro,  .Ati'iixímcues.'Piláguraíi  y  Ik'i-o])li¡lo,  iiivfm- 
tan  la  ]i¡nfiirii  iitonikroina  y  pulíi-roiiia,  lus  luapiis  •¿m- 
gríficoH,  el  reloj  si»hir,  la  tabla  ile  iiiuUlplieauiun  y  el 
ilevolver  la  ¡n'ril¡cl:i  vista  á  mil  y  mil  lunnlireri  extirpan- 
do la  catarata;  así  también  el  gudi>  Isidiirii,  de  tardiiy 
nido  entemlitjoy  santo,  se  empeiía  euser  wiliid  y  «mto, 
y  lo  ennísigue  ;  )'  ennsigne  T^'l■e^^a  de  Cepilla  ser  santa 
y  escritora  fundadora  ;  y  Culón  de.sciibrir  las  tierras 
déi  Occidente,  y  Franklín  dc^teiier  y  desarnnir  el  ra- 
yo. ...  y  9i  relatara  cuatitus  milajrros  la  constancia 
hwo  y  recuerdan  las  historias,  ya  juidia  ir  preparando 
algunas  Tinajas  de  tinta,  el  papel  eorn'sijiimlicnte  y 
luengos  afius  i!e  \  ida,  <pie  siem|)rc  serian  l»ri-ves  y  ]k¡- 
oos,  ínu  cnamto  á  los  ilcl  prupiti  Jlatnsalen  aventaja- 
sen. 

Todavía  hoy  íjiiedan  lionilirfs  de  tesón,  hériíes  de  la 
perseverancia,  ijue  pasan  yeintpy  mtís  anos  sulicitanilo 
un  empleillo  ile  cinco  mil  reales  ;  (¡ue  gastan  sit  vida 
entera,  nuevos  judíos  errantes,  pcMiguieuilo  el  premio 
gordo  de  la  lotería,  ó  que  levantados  cu  armas  como 
partida  río.'!  de  tal  ó  cual  bandera  política  y  por  la-t  ar- 
mas veaoidos,  lejos  de  resignarse  con  su  muerte  y  de- 
poner e!  fusil  ó  el  clásico  trabuco,  se  ei-haii  á  la  villa 
airada  de  los  caminos  v  vericuetos  ;   lialiiendo'  empe- 


zado por  proclamar  un  ideal  y  acahando  por  desbalijar 
galeras  y  diligencias.  Esto  es  pura  iniaírinacion  mía, 
pues  jamás  ha  sucedido  cu  Kspaíla.  y  si  se  ve  nlsrnnas 
veces  y  en  algunas  partes,  debe  ilc  ser  allá  cu  las  bár- 
bara-^ regiones  del 'ritrlícslau  y  la  l.'ocbichiiia ;  pH'M 
no  un  esta  tierra  iiobíli'sima  itimde  ludus  somos  caba- 
lleros, hidalgos,  caTÓlicu-apostólico-romanos.  Ptieno 
es  hacer  esta  salvedatl-  pi^r<|nc  no  escasea  la  gente  uia 
lii-iitsii.     V  di(  !io  esto,    principió  mi  historia. 

;  Kra  en  Toledo  ?  Sí.  en  Tcdedo  fué,  ú  no  enga- 
unriiic  las  crónica."!  que  tal  materia  tratan  ;  inmicas 
cuyos  abultados  in-fidíiw  y  legajos  he  registrado  cti 
polvorosos  arehlvo.i,  sin  ^iic  el  {¡oliienio,  loniu  leve 
rccDinpensa  lie  mi  trabajo  y  servicios  piramidales,  su 
haya  difrnnilo  sefialarme  sií¡iiiera  veTutitinco  dnríis 
liiarios  de  renta  vitalicia,  lo  enul  me  parece  sobcrana- 
taente  injusto,  h"y  ijiie  se  dan  cintajos,  cniccs  y  aun 
pensiitnes  á  don  Fulano  ó  diui  ÍCiilauo,  pur  lus  incritiis 
insignes  t|ue  ¡ui^iit  hnbt'f  vontrniíhi  en  tal  batalla, 
iunmiacion  ó  ejiidemia  dioide  no  estuvo,  sin  (Inda  por 
causas  ajenas  a  su  voluntad,  scgitu  con  mucho  sah-r» 
suclitii  decir  los  periódicos,  ó  más  exactamente  los  pe- 
riodistas ipie  los  escriben. 

Pues  en  la  imperial  ¿I'oledo  haliia  un  cura  síngiilap. 
Como  grano  de  arciia  en  atodia  playa,  se  confundía 
entre  lu  espesa  falange  de  sn»  ciiuipailcros  traliajado- 
rcs  cu  la  villa  del  .Scilor.  ¡  f¿iié  villa  y  qué  trabaja- 
dores !  e.'íclaniará  olgiuv  impío  volteriano.  Con  su 
pan  se  lo  coma  y  siga  adelante  3a  narración.  Esto 
mi  etira  valía  per  media  docena.  Xo  muniuiraba.  no 
eoiispiratia,  era  incapaz  ilc  niidestar  á  una  mosca,  y  ni 
siipiiera  tciu'a  ama.  ¡hervíale  un  chicnelo.  Iniérfan», 
sobrino  suyo,  á  (¡nien  enseilaha  los  gerundios  y  supi- 
nos después  de  lialier  ejercitado  largamente  Ja  pai'ien- 
citt  para  hacerle  franquear  1;ls  barreras  riel  mii.-m  mii- 
*YjC  y  del  f/íiit  rí't  f¡HÍ.  Como  de  la  crisálida  sálela 
mariposa,  de  aquel  chiqítilbi,  aunque  atarugado  y  rús- 
tico, saldría  con  los  ailos  y  el  pnlitiiento  ttn  levita,  un 
sacerdote  que  fuera  lustre  del  altar  y  aiKiyo  de  sn 
familia,  asaz  necesitada  y  mmienisa. 

Llamábase  el  cura  don  Faeutuhi :  uo  digo  el  notu- 
bre  de  su  sobrino,  porque  uirigitna  fala  hace  en  esta 
breve  narración  saber  si  en  la  pila  baiistimal  le  liabian 
puesto  .José,  .\ntímio  ó  Policarpo.  Kl  Tal  sobrino  re- 
presentaba el  ladií  penoso  en  la  vida  díf  su  respetable 
tío.  quien  para  cuseiiaric  las  oracíimcs  intransitivas  y 
verbos  ilcjiíinentcs  sudaba  la  gola  gorda  dcbastatido 
aquel  rásti<ru  Tronco,  auinjue  á  veces  acooiiipañaba  sus 
docta.s  explicacbínes  al  son  de  unas  diseilluas,  caiiaces 
de  levantar  ampolla  en  la  misma  ]iiel  de  un  iiinlo.  La 
letra  con  sangre  entra :  esto  decían  nnesiros  abue- 
los y  procuraban  í'onccrtar  con  la  [)ráctica  tan  bella 
teoria.  llagólo  notar  así  ]iara  que  nadie  atribuya  á 
crueldad  lo  que  era  entonces  cosa  corriente  en  tJMla 
Tierra  de  cristian<is.  Lejos  de  ser  cruel  don  Facundo, 
era  houibre  begnisimo,  lUí-apaz  de  hacer  daño  ó  una 
mosca,  según  qneda  manifestado,  y  muy  dispuesto  á 
favorecer  al  prójimo  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  I^o 
único  que  le  sulfuraba  era  la  torpeza  del  sobrino;  la 
ler;ciou  de  latinidad  solía  ser  un  mal  rato  para  inae.'i' 
tro  y  discípulo. 

En  coinpensacitm  de  tales  rabietas,  mi  ,<!efior  don 
Facundo  tenia  un  loro.  ¡  Qué  loro,  sefiores  I  Con 
su  manto  verde  y  amarillo,  su  pico  encorvado,  sus 
redondi>s  ojos  y  gaiiciuidas  patas,  y  sobre  todo,  por  la 
gravedad  de  su  porte,  parecía  un  sujeto  de  importan- 
cia, íiti  mirada  era  la  de  una  persona  :  había  inten- 
ción y  malicia  tnihane.sca  en  aquellas  doradas  pupilas. 


I 


I 


LAS  HIJAS  DE  EVA. 


Kczaba  de  curo  rouchas  oraciones  sin  eqviivocar  sílaba 
iii  letra,  saliiii  p1  rcsponsiiriu  ili-  Sait  AnfoiiTO  tle  I'ií- 
(hia,  el  Inkliiiit  ergo  y  hacía  tle  (.'elcltraiite  )'  c!p  aoiíütíi 
al  ri'filai'  fii  latiri  laririis  tivailas  ili-  la  misa.  Kii  su- 
ma, el  aiiinialilii  era  iiu  jiorlcutíi  y  ]iur  tiiilti  el  ormle 
AmiTÍea  no  lu  Liil)Ífra  veiidiili)  1).  Faeiiriili).  €ua  la 
liaUa  eaiila  (le  nuní  ¡riiKii  esi-iii-lial)a  y  a)ilaiiilía  sus 
relaciones,  le  llaniaha  sbt  niuii,  k'  lii]]|iiuba  la  jaula  4.-on 
sus  pruínas  maiuisy  le  ilalia  ti  atrüíla.  los  jiarlianzos, 
liiK  terniiK-ltus  ile  azúcar  y  i-iiautu  jiei-eaitaba  para 
estar  l>icn  aleiulido,  regalad"  j  LiiiUcntit.  Xii  tenia 
I).  Facunda  iitra  iltstrat'ciiiii  i|uc  Itatilar  cmi  el  liirii, 
rezar  p1  rusarii»  eu  su  conipafiía  y  ileleitarse  ('<iu  sus 
g ráelas  y  mimadas,  Alftana  vez  sintió  su  i-nueieticia 
t^erúpulori  dc'taniaüa  faniiliaridail  con  una  bestia; 
pcri)  uiil  ejcnuilus  ile  sautiis  ijiu'  platicriron  y  ímu  fra- 
ternalmente vivieron  eiin  jierros,  cui'rviis,  leones, 
crierviis  y  hasla  cuu  iK-ces,  le  traminilizaliaii.  Des- 
pués de  tildo,  un  lorilo  nu  es  liiferiur  «ii  uianera  ulguuu 
ii  un  cuervo,  á  una  fiera,  y  niviehw  menos  á  nii  sollo  ó 
á  un  ieugitailo. 

Vcírdad  une  el  atVetu  ilel  liiten  eclesiástieri  á  su  loro 
pasaba  de  bis  eiunuues  lírEiiíes  y  casi,  casi  toeaiía  en 
los  de  la  pasimí :  perú  eaila  cual  tiene  su  inoiio  y  su 
%'elicmetH'ia  prupia  eti  el  nueri*,  pur  bi  i|Ue  lile  ¡larecn 
alísurda  toda  iiiveiafiun  en  esie  punió,  así  ciiino  la  ma- 
nía de  regular  lo  «|ne  no  adiiiiíe  rejíla  pnr  su  iiiLturale- 
Z1Í  uiiiiina,  I-tis  critieaslrus  y  uialdieientes  asegnraiía]] 
i(uc  el  parlante  aiiimalejo  tenia  sorliidn  el  84*si>  al  eura, 
que  este  nti  pensaba  ituis  ijnp  en  su  lorito,  de  lo  ipie 
linbian  resultado  numerosos  y  ¡iroteseos  lances.  Kntre 
otros  cital>a  á  cada  jiawi.  coa  ^rín\  regiuleii,  una  liís- 
Iractbiu  ([ue  no  me  alrcvu  á creer:  y  es.  (pie  ballán- 
duse  don  Faeiindu  auxiliandii  á  un  a|{onizaute  eu  sus 
pustrimet'ias,  pensó  decir  la  acitóiunibruila  jaculatoria : 
*•  Kn  tmestras  manos,  í^efiur,  encnniieudo  ¡id  espíritu,  " 
Mas  trocundil  los  freuus,  exclamó  cuu  Vox  nielíflna  y 
atijtlada  :  •■  l.nritii,  ;  (pderes  eboeolatito  í  "  Figúren- 
se ustedes  la  cara  i|iH'  pondría  el  iiioribundii  y  el  asom- 
l>ro  de  las  presentes  cou  esta  salida  de  pavana.  Pur 
mi  parte  repitu  ijne  no  cn'ii  tanuiua  distraecioii,  y  me 
fundo  en  que  en  todas  ('pueas  y  lugares  abundan  los 
chuscos  y  son  trente  muy  capaz  de  levaiilar  un  carami- 
llo á  cuabiiiiera,  solo  por  el  gustado  de  reirse  y  tener 
un  rato  de  broma. 

Como  sul  sin  iiulicK  brillaba  diez  años  hueía  ya  la 
nií  iutcrrumpida  felicidad  de  mi  señor  ]1.  Facundo. 
¡  Dieü  años  de  ventura  sin  pecado,  sin  ajfitacinueB  ni 
reiuordiuiientns  !  ¡flhbiro  im-oniparablc  !  ¡  Oh  afor- 
tunado iluefio!..-  Mas  un  día,  el  ]iarlauchin  de 
verde  pluutaje,  metido  eu  su  jaula  y  puesto  al  balean, 
Tceitaba  de  veta  mente  aquello  de 

Si  lilísimas  uiilajíros.  mira 
Muerte  y  error  dcsten-ailuf;, 
.Miseria  y  demonio  bnidoa, 
Ijcprusus  y  eufcruiu.'í  sanos. 
Gloria  al  Padre, 
tiloria  al  Hijo, 
füuria  al  Espíiitu  Santo : 
mientras  en  la  calle,   y  junto   á  la  ¡lared  de  enfrento, 
lui  bombrc  alto,  ruliio  y   vestido  muy  á  lo   caballero, 
escuchaba  al    auiínalito   cou   visible  satisfacción  y  un 
genae  de  boca  aliierta.    No  era  de  extrañar  .semiyante 
admiración :  muchas  veces   los   transeúntes   se   dete- 
nían para  recrearse  con  la  parla  del  locuaz  avecimcho; 
mas  el  caballón)  [>ennaneciJ   allí  horas  enteras  como 
clavado  en  el  suelo.     Durante  toda  una   semana  hizo 
giianlia  frente  áls  casa  de  It.   Facundo,  quien  no 


pudo  in('nos  de  reparar  en  taii  seüalada  asiduidttd, 
sinipatlKiindo  desde  liwgo  con  el  admirador  de  su  lori- 
to y  calificándolo  eu  sus  adentros  de  hombre  diwreto 
y  observador  y  de  etitcndidii  naturalista,  l'ero  dice 
el  adafíio  une  i|ii¡i'n  mucho  ama.  tiiucho  recela:  y  el 
buen  e(  Usiásticii  llegó  4  sospechar  si  aíjuel  descono- 
cido tendría  intenciones  de  escalar  ifl  balcón,  earpar 
con  la  jáiila  y  largarse  cim  su  [iresa  adonde  ti(i  lo  die- 
sen ojoí  bnmanos.  Dardo  fué  qne  taladro  su  corazón 
semejante  so-^pecha  :  y  conm  vale  más  un  por  í!i  iictiiat 
que  doscientos  qaiéfi  jt^UJíarii.  y  no  estorba  lo  cortés  li 
lo  valiente,  y  ipiien  quila  bi  oeasiun  (piita  el  pelipro, 
mí  prceavidii  cura  iifíarró  el  loro  y  lo  llevó  á  lo  último 
y  más  hondo  de  la  citba,  depositiindobi  en  otro  haleon 
(jue  daba  á  un  jardiuillo  rodeado  de  inaí^esibie.s  ta- 
pias. 

Y  uti  din  tras  otro,  firme  ipie  firme  en  su  itmiitiela 
el  caballero  rubio,  lo  luisino  que  antes.  D.  Facundo 
dijo  coi  re  sí : 

—  ¡  Unen  cbasco  nie  He  llevado !  tmagitiaba  que 
ese  eabaliero  hacía  de  plantón  por  el  loro,  y  ahora  sali- 
mos iiue  será  por  ulguim  joveiizueta  de  esta  ealle. 
I  V  vil,  (¡lie  le  riqiutaba  sabio  observador  y  naturalistji 
distinguido  !     ¡  Hah  ! 

Jlas  el  caballero,  siempre  tp  estirado,  serio  y  ele- 
gante, llanto  un  día  á  la  puertáulc  don  Facundo  y  soli- 
citó de  este  una  ent  «'vista,  íu?spues  de  cambiadas 
las  ]irlnieras  palabras  de  ccri'Uii  lia,  el   caballero  ilijo: 

—  Vengo  para  un  asunto  gratl". 

—  Será  algún  caso  de  conciencia,  pensó  el  clérigo. 
Y  luego  ailadiii  eu  timo  persuasivo  :  le  agradeztío  su 
coa  fian  na :  puede  usted  hablar  sin  recelo;  estamos 
Sidos  :  eou  toda  libertad  desahogue  usted  su  coraron. 
Xiula  perjudica  taiitu  al  liombrc  como  una  conciencia 
intranquila. 

—  Xii  vengo  á  confesar  mis  pecados,  respondió  el  ca- 
ballero apaciídcinctite.     \'eiigo  á  llevarme  el  loro. 

— ■  A  llevarse  td  .  .  .  ¿  qué  f  j  El  loru  í  ¡Mi  loro  ! 
I  Ladrones !     3^. . . 

V  salta'ido  con  agi!ida(t  increible  á  sus  años,  qnisn 
lanzarse  á  pedir  socorro.  Su  interlocutor  le  ri>tuvi> 
por  un  brasil  y  sin  alterarse  la  menor  cosa,  le  diju : 

—  ,\IÍ  seiliir  don  Facundii,  no  sea  usted  idfai.  j  Ten- 
go yo  fiU-ha  tle  ladrón  f  "\'aya,  t|ne  para  su  edad  se 
albiiroia  usted  demasiado  pronto.  Sí  vengo  ¡I  llevar- 
me el  lorii,  es  pagando  antes  piirt'l  la  (cantidad que  us- 
ted misiiio  señale  ;  soy  ricí) ;  poeu  me  importa  ti  di- 
nero :  le  daré á  usted  para  que  compre  veinte  loros; 
|tei"o  esí* . .  , 

—  l'ero  este,  seilor  mió,  este  no  quiero,  no  quiero 
veoderlo.  l'orque  soy  polire  y  usted  rico,  ¿  piensa, 
usted  que  no  lia.\  más  que  decir  ■■  vengo  por  el  loro  ", 
entregar  unas  cuantas  monedas  y  llevárselo  1  Pues 
no  hay  tales  carneros,  t'ou  que,  busque  usted  otro, 
que  ya  los  eucontraríi  mayores  y  más  bonitos ;  pero 
lio  iinagiiie  ijue  este  será  sui  o,  pnripic,  en  verdad  lo 
aseguro,  que  es  imaginar  lo  imposilde. 

.\ute  la  eiK-i'gica  y  roluoda  negativa  del  eiira,  que- 
di'>  como  aplanado  el  caballero.  Cubrió  sn  nist roana 
nube  de  tristeza,  y  levantándose  de  la  silla,  dijo  ; 

—  Puesto  que  de  ningún  modo  y  por  ningún  dinero 
quiorü  usted  V(?ndcnne  el  lorito,  iierniitame  siquiera 
tpie  venga  á  oírlo;  y  si  mi  pre.seucia  eu  su  eaaa  le 
molesta,  bágatne  el  obsequio  de  ]Minerlo  al  balcón  lo 
mismo  qtic  antes  ;  yi)  seguiré  viniendo  á  oírlo  desde  la 
calle ;  no  puedo  usted  figurarse  cit.ínto  me  gusta  y 
me  divierte  ese  aninialito. 

(CoMci.rifll.l 
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